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INTRODUCCIÓN. 


DIOS ,  criador  y  organizador  eterno ,  el  ser  único 
ínfíDÍlo ,  cansa  de  las  causas  y  fuerza  eternamente  ac- 
tÍTa  que  imprime  el  movimiento  á  toda  la  naturaleza 
y  da  vida  á  tantas  existencias  individuales  y  colecti- 
vas^ abraza  todo  el  espacio  en  que  obra  la  naturaleza, 
y  todas  las  masas  de  la  materia  obedecen  á  sus  leyes 
eternas  é  inmutables. 

Espacio  es  ese  grande  abismo  qué  parece  no  tiene 
limites,  en  el  que  está  suspendido  el  universo^  en  el 
que  se  mueven  todos  los  globos  que  le  componen  y  cu- 
yos limites  y  elementos  ignoramos.  Hay,  sin  embargo, 
una  parte  del  espacio  que  se  puede  medir  y  apreciar 
por  medios  geométricos ,  y  ésta  parte  comprendida  en- 
tre las  masas  de  materia  que  son  limitadas,  se  llama  es- 
tensión. 

Todo  el  sistema  planetario ,  todo  el  número  incal- 
culable de  grandes  masas  de  materia^  todos  los  globos 
inmensos  que  giíG^in  unos  alrededor  dé  otros  con  ma- 
gestuosa  armenia  en  el  seno  de  un  espacio  ilimitado, 
constituyen  el  universo. 

'  .  El  univei^o  entero  ya  á  ser  el  objeto  de  nuestras  ta- 
reas. Estudio  inmenso  que  abraza  desde  los  mas  asom- 
brosos planetas, hasta  el  átomo  del  imperceptible  polvo 
de  la  tierra ,  d^de  la  colosal  ballena  al  microscópico 
insecto,  y  desde  el  gigantesco  cedro  al4iumilde  mus- 
go ;  todo ,  en  fin ,  cuanto  es  obra  del  Criador  y  no  ha 

sido  modificado  ó  alterado  por  If  mano  del  bombee. 
ni  Universo, 


Estas  obras  maravillosas  son  las  que  intentaremos  des^ 
cribir  al  alcance  de  todos,  según  el  estado  actual  d« 
la  ciencia ,  según  el  saber  ó  las  dudas  del  momento,  ' 
procurando  deducir  consecuencias  útiles  y  manifestar 
esa  íntima  relación  entre  todas  las  partes  del  universo. 

No  hay  un  estudio  mas  interesante  para  el  sabio, 
ni  que  mas  meditaciones  inspire  al  filósofo,,  ni  que  mas 
escite  nuestros  sentimientos  de  admiraeion  y  gratitud 
al^Ser  supremo.  El,  hombre>  rey  del  universo ,  cria- 
tura sublime  y  única  capaz  de  admirar  las  obras  del 
Señor,  no  puede. dirigir  una  fria  mirada  á  tantas  ma- 
ravillas como  le  rodean,  ni  d^ar  de  agradecer  los  ri- 
cos dones  que  debe  á  la  munificencia  del  Criador. 

El  espectáculo  de  ta  naturaleza  es  un  libro  admi- 
rable en  el  que  el  corazón  se  instruye  de  ^dos  nut 
deberes  y  halla  los  mas.  dulces  consuelos.  Contra  mas 
se  lee  en  este  libro  ^  contra  mas  se  penetra  en  los  mis^ 
torios  de  la  naturaleza ,  mas  admiramos  la  bondad  del 
Dios  que  ha  creado  el  mundo  con  sus  bellezas  mag«- 
nificas,  para  hacer  al  hombre  señor  de  este  palacio  ad* . 
mirable  y  de  todas  las  criaturas  en  él  contenidas.  Res* 
plandece  el  misterio  de  una  Providencia  atenta  que 
vela  por  la  conservación  de  todas  las  cosas,  y  que^ 
ocupa  de  los  intereses  de  todo  io  que  existe.  La  consi-^ 
deracion  de  estas  bondades  del  Supremo  Hacedor  es 
la  que  llena  el  corazón  de^ese  sentimieato  dé  caridad 
({ue  es  el  principio  de  lodo  bien  aqui  en  la  tierra* 
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'  CREACIÓN  DEL  UNIVERSO. 

£1  universo  taa  magnifico  i  pesnr  de  sa  aoligüe- 
dad ,  no  siempre  ha  exigido. 

Antes  de  que  aparecido ,  Dios  solo  eterno  y  sin 
principio  ni  fio ,  vivia  por  su  propia  vida ,  y  fuera  de 
Dios  DO  habia  mas  qirc  la  nada  y  el  caos. 

£1  pensamiento  del  Eterno  quiso  dar  el  ser  á  loUas  ' 
las  cosas;  luimaao  poderosa  qfuiso  erigir  ub  templo  á 
su  glori§ ,  y  como  para  el  Omnipotente,  querer  es  ha- 
cer, á  su  voluntad  se  manifestaron  todas  las  maravi* 
lias  del  universo.  Pudo  Dios  crear  el  universo  en  uo 
solojnstante;  pero  no  fué  esta  su  soberana  voluntad, 
sino  que  hizo  pasar  lo  que  no  existia  á  lo  existente  eu 
seis  periodos  consecutivos,  »  ' 

En  el  primer  período  ó  dia ,  disipó  Dios  el'oaos,  y 
el  universo  se  presentó  ya  formado  con  todas  los  gér^ 
menos  de  su  riqueza  y  su  magnificencia,  (¡on  sus  roa- 
nos divinas  esteodió  ese  pabellón  azul  que  llamamos 
cielo,  hizo  que  apareciese  la  tierra «  y  diciendo:  a  Há- 
gase la  ]uz,»^as  tinieblas  huyeron  y  la  luz  f\)é  hecha. 

En  el  segundo  dia ,  separa  Dios  los  fluidos  de  los 
sólidos :  tas  aguas  se  reúnen  y  se  apartan  de  la  tierra, 
de  sus  vapores  se  forman  las  nubes,  componiéndose  el 
firmamento  y  abriéndose  el  profundo  depósito  para  las 
aguas  inferiores. 

La  tierra  >  libre  de  las  aguas ,  quedó  al  descubier- 
to con  sus  montafias  y  sus  valles,  para  ser  adornada 
con  infinita  variedad  desarboles  y  de  plantas  con  sus 
flores  y  frutos,  con  las.semillas  necesarias  para  la  pro- 
pagación de  la  especie ,  con  él  germen  de  vida  fecun- 
dado por  la  maco  del  Criador  ^  para  reproduciría 
mientras  el  mondo  sea  mondo. 

De  taJuz,  ya  separada,  formó  Dios  grandes  globos 
luminosos ,  que  brillaron  en  el  azul  del  firmamento;  el 
Sol ,  cuyo  calor  benéfico  fertiliza  la  tierra  ;  la  luna  y 


Después  los  mares  y  los  ríos  se  poblaron  de  milla- 
res de  peces  de  distintas  formas  y  tamaños ,  ofrecien- 


do las  particularidades  mas  interesantes  en  su  repro- 
ducción y  df  sus  caracteres. 


La  inni^merable  familia  de  1^  aves ,  cubiertas  de 
ligeras  plumas ,  vino  también  á  poblar  los  aires,  los 
bosques  y  florestas,  embelleciéndolas  también  con  sus 
armoniosos  trinos  y  con  la  riqueza  y  variedad  de  sa 
plumage.  Para  cada  parte  del  globo,  para  cada  clima, 
hay  eí^pecies  peculiares  de  aves ,  cuya  figura,  costum* 


las  estrellw ,  que  esparch-án  so  dulce  claridad  para 
bacer'roeAot  densas  las  tinieblas. 


bres  y  variedades  llaman  con  justicia  la  atención,  y 
desoibren  las  sabias  miras  del  Criador. 

Ademas  de  los  ^res  adheridos  á  la  superficie  4e 
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la  líorra ,  crió  Dios  uoa  innamerable  multitud  de  ani- 
males  dolados  de  la  facultad  de  moverse ,  de  replilesj 


L 


de  insectos,  que  como  las  aves  y  los  peces  debían  per- 
petuarse hasta  el  Go  de  los  tiempos. 

Llega  por  fin  el  momento  en  que  aparece  el  iom- 
bre^  la  obra  maestra  de  la  creación.  Dios  le  forma  á 
su  imagen  y  semejanza,  para  que  enti^  en  posesión  de 
la  magnifica  morada  que  le  destina.  Su  cuerpo  está 
formado  de  tierra  como  rey  del  globo  terráqueo  en  que 
viene  á  habitar,  y  su  alma  es  un  soplo  de  Dios,  como 
ciudadano  del  cielo  en  que  le  espera  la  inmortalidad. 

El  hombre  con  todas  las  potencias  de  su  alma,  ad- 
mira las  maravillas  que  le  rodean  y  reconoce  al  autor 
de  tanta  m'agtíificencia ;  pero  un  dulce  suefio  se  apo- 
dera de  él ,  y  de  su  mismo  cuerpo  Dios  le  forma  una 
compañera ,  animada  también  por  el  espíritu  divino,  y 


de  estoe  primeros  padres,  detesta  primera  asociación 
ban  de  provenir  todas  las  generaciond's. venideras.- 

Complacido^  el  Señor  en  todas  sus  obras ,  descansó 
y  puso  término  á  la  creación.  Cesó  de  formar  nuevas 
criaturas,  mas  no  cesa  de  conservarlas  y  de  dirigirlas 
con  §u  infinita  providencia.  Descansó  en  si  mismo  sa-^ 
líifecho  y  complacido  con  sus  obras.  Ellas  tan  magni- 
ficas hablan  elocuentemente  á  nuestro  corazón.  Y  no 
son  tan  solo  los  brillantes  astros  del  cielo ,  los  que  re- 
velan al  hombre  la  grandeza  y  el  amor  del  Criador, 
Se  lo  revela  hasta  la  yerba  que  empieza  á  despuntar 
en  la  pradera ,  la  hoja  que  se  lleva  el  viento  y  el  in- 


^11 


secto  diminuto  que  á  cada  instante  se  puede  aplastar 
bajo  los  pies.  Tantas  maravillas  no  dejan  al  hombre 
permanecer  insensible,  hacen  palpitar  su  corazón,  le 
invitan  sin  cesar  á  contemplarlas  y  parece  que  le  di- 
cen: a  Si  nuestra  magnificencia  embarga  tus  sentidos 
y  los  llena  de  admiración,  ¿cuáles  no  serán  las  perfec- 
ciones del  Ser  á  quien  no  hemos  costado  mas  que  una 
palabra  para  tener  existencia?» 
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PRIMERA  PARTE. 


SISTEMA  DEL   ÜNIVEISO.— LA  TIERUA.— CLASIFICACIÓN  GENERAL  DE  LOS  SERES  QUE  EJf  ELLA  SE  CONTIENE!f . 


CUERPOS  CELESTES. 

Cuando  en  una  noche  serena  levantamos  la  vista 
bácia  la  inmensa  b4veda  celeste ,  ló  primero  que  nos 
sorprende  y  nos  llena  de  admiración ,  es  esa  multitud 
ioonmerable  de  astros  mas  ó  menos  brillantes.  Hios 
solo  que  ha  poblado  aquella  inmensidad  sin  fondo  y 
sin  limites,  sabe  lo  que  existe  mas  allá  de  donde  nues- 
tra vista,  aan  auxiliada  con  los  mejores  in^rumentos 
astronómicos,  puede  alcanzar,  y  contentándonos  con 
aquello  que  nos  permite  descubrir  para  que  venga- 
mos en  conocimiento  de  su  poder  inOnito  ,  adorémosle 
con  el  silencio  del  respeto. 

Entre  lodos  los  astros  del  firmamento  hay  dos  que 
nos  paree  en  de  primera  importancia:  el  Sol  y  la  Luna, 
y  i  escepcion  de  estos  dos  cuerpos  celestes ,  todos  los 
demás  nos  parecen  de  la  misma  naturaleza  y  casi,  del 
mismo  tamaño.  Este  es  un  error  que  las  observaciones 
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astronómicas  han  desvanecido  completamente ,  y  se 
ha  notado  que  hay  tres  clases  principales  de  cuerpos 
celestes,  á  saber: 
Las  estrellas  fijas. 


Los  planetas. 

Los  cometas.     • 

Para  esplicar  el  orden  bajo  que  giran  estos  cuer- 
pos ,  y  las  relaciones  que  guardan  entre  sí  ,.han  for- 
mado los  astrónomo^  diferentes  sistemas. 

SISTEMA  PLANETARIO. 

Necesario  era  un  poder  sm  límites  para  sacar  de 
la  nada  esos  globos  inmensos  que  pueblan  el  espacio, 
é  indispensable  una  sabiduría  infinita  para  medir  sus 
límites,  dirigir  sos  moviipientos  y  sujetarlo  todo  á  las 
reglas  mas  convenientes ,  demodo  qua  nunca  pudie- 
ran ser  infringidas. 

Cada  astro ;  fijado  por  el  dedo  de  pios  en  la  posi- 
cion  que  mejor  conviene  á  su  naturaleza ,  y  á  justa 
distancia  de  los  planetas  en  que  debe  ejercer  su  ac- 
ción ,  conserva  este  puesto  que  le  fué  asignado  desde 
el  principio  del  mundo,  sin  variar  en  el  trascurso  de 
'tantos  siglos,  porque  la  menor  alteración  seríala  cau- 
sa de  grandes  desórdenes,  y  tal  vez  de  la  ruina  de  la 
naturaleza.  En  este  orden  sublime,  dispuesto  en  favor 
del  mundo  entero,  de  nuestra  tierra  y  de  todas  las 
criaturas  que  la  embellecen ,  es  donde  mas  se  ostentan 
el  poder,  la  sabiduría  y  la  bondad  de  Dios. 

Es(e  orden  sublime  y  admirable  en  que  se  conje- 
tura se  hallan  colocados  los  cuerpos  celestes,  es  loque 
se  llama  sistema  planetario  6  sistema  del  mundo.  Los 
hombres  siempre  han  anhelado  conocer,  6  por  lo  me- 
nos .tener  una  idea  exacta  de  esUs  lejanas  maravillas; 
pero  la  debilidad  d^  su  vista  se  lo  impidió  por  mucho 
tiempo  hasta  la  invención  de  los  telescopios.  Con  ayu- 
da de  los  instrumentos  de  óptica  y  con  el  resuludo  de 
las  observaciones  y  cálculos  de  los  astrónomos,  se  han 
llegado  á  formar  cuatro  sistemas  planelaríos  principa- 
les, según  que  sus  autores  colocan  ep  diverso  punto 
al  Sol  ó  á  la  Lona.  * 


Digitized  by 


Google 


EL  UNITfiRSO 


£1  primer  si^mi  es  el  de  Tolomeo,  qne  preten- 
de que  la  Tierra  está  inmóvil  es  el  cenlro  del  mundo. 

£1  segundo  es. el  de  Tilo-Brache,  que  considera  á 
la  Tierra  como  centro  inmóvil  del  mundo  y  del  movi- 
miento del  Sol  y  de  la  Luna. 

£1  tercero  el  de  Desoartes ,  qne  Gja  el  Sol  en  el 
centro  del  mundo  y  hace  que  todo  él  orbe  celeste  s;ire 
de  Poniente  á  Oriente,  alrededor  de  esle  áslro. 

El  cuarto  eMe  Copémico,  que  coloca  al  Sol  sen- 
siblemente en  medio  del  mundo ,  y  á  los  planetas  ha- 
ciendo sus  revoluciones  alrededor  de  este  astro  y  á  di- 
ferentes dbtancias.  Alrededor  de  los  planetas  giran 
sus  satélites ,  y  luego  á  distancia  incalculable  las  es- 
trellas Ojas. 

£1  sistema  de  Tolomeo  se  ha  seguido  por  mucho 
tiempo,  por  acomodarse  á  los  sentidos  y  á  la  imagina- 
ción; pero  el  de  Copémico  es  el  mas  generalmente  se- 
guido, pues  por  él  se  esplican  los  principales  fenóme- 
nos astronómicos ,  como  el  movimiento  aparente  del 
Sol ,  la  sucesión  de  los  días  y  las  noches,  la  diferen- 
cia d»  estaciones  y  las  diversas  apariencias  de  los  pla- 
netas. £1  movimiento  mas  ó  menos  rápido  de  la  Tierra, 
combinado  con  el  de  cada  planeta ,  nos  los  hace  apa- 
recer en  diversas  posiciones,  todo  lo  cual  se  esplica 
fácilmente  por  el  doble  movimiento  de  nuestro  globo. 

ESTRELLAS,  FIJAS. 

En  las  profundidades  del  espacio  brilla  una  innu- 
merable multitud  de  estrellas ,  llamadas  fijas,  porque 
siempre  parecer  que  ocupan  la  misma  posición  unas 
respecto  de  otras.  Toda  la  ciencia  de  los  hombres  no 
ha  pQdido  contar  estas  estrellas ,  ni  calcular  su  dis- 
tancia. A  simple  vista  se  pueden  contar  ya  de  tres  á 
cuatro  mil;  pero  á  favor  del  telescopio,  el  número  se 
aunienta  hasta^un  grado  prodigioso.  La  distancia  á 
que  estos  cuerpos  luminosos  se  hallan  de  lá  tierra  e^ 
tal,  que  la  luc  que  nos  envian  tarda  tres  años  en  lle- 
gar hasta  nosotros,  pues  la  estrella  mas  próxima  está 
cien  mil  veces  mas  distante  que.  el  Sol.  Las  estrellas 
fijas  forman  constelaciones,  guardan  entre  sí  la  misma 
distaneia  y  el  movimiento  de  la  Tierra  es  el  que  hace 
parecer  que  se  mueven  con  todo  el  cielo. 

Ademas  de  esas  innumerables  estrellas  que  brillan 
en  el  cielo  en  una  noche  serena ,  se  divisa  una  gran 
banda  blanqoizca,  llamada  via  láctea  por  el  color 
lacticinoso  de  su  claridad:  banda  que  resulta  de  una 
aglomeración  de  estrellas  tan  prodigiosa,  que  el  céle- 
bre Herschell  asegura  que  vio  pasar  por  el  campo  de 
stt  telescopio  setenta  y  cinco  mil  en  el  corto  espacio 
de  una  hora. 

Una  colección  prodigiosa  de  estrellas  que  la  sim- 
ple vista  apenas  puede  distinguir,  y  que  aun  con  los 
instramentos  de  óptica  se  distinguen  confusamente,  for- 
ma las  nebulosas  ó  sean  esas  luces  difusas  que  se  no- 


tan en  el  ámbito  de  la  bóveda  celeste,  ^stas  nebulo- 
sas que  tienen  luz  propia  se  descomponen  en  estrellas 
bien  perceptibles  con  ayuda  der  telescopio,  y  al  consi- 
derar aislada  á  cada  una  de  estas  estrellas,  advertimos 
que  no  tienen  contornos  regulares,  y  que  se  parecen 
á  un  anillo  elíptico,  por  la  oscuridad  que  siempre  tie- 
nen en  el  cenlro;  pero  la  forma  elíptica  no  os  cons- 
tante, porque  las  nebulosas  afectan  toda  clase  de  for- 
ma. Hasta  variarla  intensidad  de  la  luz ,  y  si  alende* 
mos  alas  observaciones  que  nos  han  dejado  los  as- 
trónomos antiguos,  vendremos  á  parar  en  que  h^y  en 
el  cielo  estrellas  y  cuerpos  brillantes  que  han  cam- 
biado de  aspecto,  de  forma  y  hasta  de  sitio ,  cum- 
pliendo la  misiop  que  les  impuso  el  Criador,  y  ejecu- 
tando silenciosamente  sus  movimientos  en  ese  espacio 
sin  limites  cuya  inmensidad  solo  la  ciencia  nos  puede 
revelar.  eV  hombre  y  su  corta  vida  y  aun  los  años  y^ 
los  siglos  son  bien  poca  cosa  en  presencia  de  esta  in- 
mensidad, cuando  el  Hacedor  Supremo  permite  á  la 
inteligencia  humana  que  comprenda  alguna  parte  de 
sus  obras  maravillosas. 

Ha  sido  preciso,  según  dice  Humbold,  recurrir  á 
hipótesis  mas  ó  menos  verosímiles  sobre  el  tamaño  y 
número  relativo  de  las  eslrellas,  para  valuar  las  zonas 
que  constituyen  y  es  imposible  atribuir  á  eslos  eslu- 
dTos,  cuajado  se  trata  de  deducir  las  particularidades 
de  la  bóveda  celeste,  el  mismo  grado  de  certidumbre 
á  que  se  ha  llagado  en  el  estudio  de  los  fenómenos 
particulares  de  nuestro  sistema  solar  ó  en  la  teoría  de 
los.  movimientos  reales  y  aparentes  de  los  cuerpos  ce- 
lestes en  general  y  aun  en  la  determinación  de  las  re- 
voluciones verificadas  por  las  estrellas  alrededor  de 
su  centró  común  de  gravedad. 

LOS  PLANETAS. 

£1  Sol  que  es  entre  todos  los  astros  el  que  mas  nos 
interesa  y  llama  nuestra  atención,  jsstá  colocado  en  el 
centro  de  nuestro  sistema  planetario  y  comunicar  su 
luz  á  muchos  cuerpos  opacos  que  giran  alrededor  de 
él  á  diferentes  distancias.  Estos  cuerpos  opacos  se 
llaman  planetas  y  están  vivificados  por^l  astro  lumi- 
noso que  está  en  medio  de  ellos.  El  Sol  que  á  nuestra 
vista  parece  que  no*  tiene  movimiento,  gira  sobre  si 
mismo  en  veinte  y  cinco  días  y  medio,  y  los  planetas 
que  "están  bajo  su  dependencia  giran  alrededor  de  él 
en  elipses  ú  órbitas  muy  prolongadas.  ^ 

Mercurio  qge  es  entre  todos  los  planetas  el  mas 
cercano  á  el  Sol,. y  tanto  que  las  mas  de  las  veces  no 
se  puede  distinguir  por  estar  como  absorbido  por  los 
rayos  de  esle  astro,  del  que  dista,  sin  embargo,  trece 
millones  de  leguas,  hace  su  revolución  en  ochenta  y 
ocho  dias. 

Venus  está  situado  á  24.000,000  de  leguas  y  des- 
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cribe  ana  dipse  muy  granee,  tardan<lo  mas  áe  m 
dias  eo  hacer  so  revolucien  alrededor  del  Sol. 

La  Tí&ra  qae  se  halla  á^  34.000,000  de  leguas 
del  Sol,  tarda  363  dias  y  alganas  horas  para  descri- 
brír  sa  circulo  alrededor  del  astro  central;  y  en  este 
curso  que  fija  la  duración  del  aJUo,  la  Tierra  va  cons- 
*  lanlemenle  acom)>añada  de  la  Luna  que  no  es  mas 
que  un  satélite  de  la  Tierra. 

Mqrte  dista  del  Sol  SI. 000,000  de  leguas  y  tar- 
da ení  su  giro  S87  dias^ 

Saturno  con  sus  cinco  satélites  (arda  en  su  giro 
30  afios;  porque  también  se  halla  á  314.000,000  de 
leguas  del  Sol. 

£1  planeta  Her$chdi  se  halla  situado  á  seiscientos 
cincuenta  millones  de  leguas  del  centro  del  sistema 
planetario  y  larda  casi  83  aSos  en  hacer  su  revolu- 
ción. 

Todos  los  planetas  además  de  los  movimientos  al- 
rededor del  Sol  que  se  aca{)an  de  referir,  tienen  otros 
sobre  si  mismos  que  sirven  para  regular  el  dia. 

Yenus  gira  en- veinte  y  tres  horas. 

Tierra  en  Teinte  y  cuatro. 
'  Marte  en  veinte  y  cuatro,  y  media. 

Júpiter  en  diez. 

Saturno  por  su  distancia  y  Mercurio  por  su  pe- 
qoeflez  no  se  han  prestado  ¿  la  observación  y  aunque 
giran  como  los  demás  planetas,  no  se  ha  podido  de- 
terminar este  movimiento  de  rotación  por  medio  de  las 
manchas  como  en  los  otros  pUpetas. 

Dada  esta  ligera  idea  délos  planetas  en  general, 
recorramos  ahora  cada  uno  en  particular,  tanto  los 
portentosos  é  inmensos  globos  que  á  la  simple  vista  se 
alcanzan, á  ver  desde  la  Tierra,  como  los  no  meno^  ad- 
mirables que  solo  se  perciben  con  el  auxilio  de  los 
instrumentos  m¿  perfectos  que  la  óptica  puede  pro- 
porcionar. 

&rf.  Este  planeta  es  un  globo  de  fuego,  puesto 
que  alumbra  y  calienta,  y  debe  ser  fluido,  porque  sus 
manchas  no  son  permanentes.  Estas  manChas  según 
unos,  son  de  materia  opaca  en  el  Sol  ó  satélites  que 
giran  alrededor  fle  él;  hay  quien  diee  que  estas  man- 
chas son  producidas  po^  el  humo  de  los  volcanes  qu^ 
hay  en  el  Sol,  y  si  las  manchas  estuviesen  bien  adhe- 
/idas  i  él,  entonces'se  podia  concluir  que  gira  s«)brc 
su  eje  en  veinte  y  seis  dias  y  seis  horas.  El  Sol  es  e1 
centro  de  nuestro  sistema  planetario,  su  diámetro  pasa 
de  274,000  leguas,  está  á  34  000,000  de  leguos  de 
nosotros  y  su  masa  es  un  millón  de  veces  mayor  que 
la  tierra. 

Mercurio.  Es  el  planeta  mas  pequeño  y  mas  cor- 
eano al  Sot:  tiene  de  diámetro  €28  millas ,  sn  mayor 
disíancia  del  Sol  es  de  9.000,000  de  millas,  y  su 
apbelia  de  cerca  de  0.000,000.  Gira  alrededor  del 
Sol  en  85  dias,  13  horas,  14  minutos  y  37  segundos. 
Es  Teinte  y  tres  veces  mas  pequeño  que  la  Tierra,  y 


tiene  fases  semejantes  á  las  de  la  Lima:  se.  cree  ten- 
drá un  moviiriento  de  rotación  sobre^  eje ;  pero  no 
se  puede  averiguar  por  estar  oculto  en  la  atoj^sfera 
solar. 

Venus,  El  segando.de  los  planetas  inferiores,  co- 
locado entre-Mercurio  y  la  Tierra,  de  la  que  es  diez 
y  ocho  veces  jnenor;  su  diámetro  1,560  millas.  Sn 
movimiento  periódico  se  hace  en  224  dias,  16  horas,* 
49  minutos,  14  segundos,  y  su  movimiento  de  rota- 
ción sobre  su  eje  en  23  horas  y  20  minutos.  So  he- 
misferio, visto  al  telescopio,  tan  pronto  parece  redon- 
do como  semicirculy  según  le  Humina  el  Sol. 

r(>rra.  Considerada  como  planeta  tiene  Sus  fases 
como  la  Luna.  Cuándo  está  llena,  -envía  catorce  veces 
mas  de  luz  á  la  Luna*  que  la  que  de  ella  recibe  en 
igual  situación.  ' 

Luha,  La  Luna  es  un  cuerpo  opaco,  esférico,  cin* 
cuenta  veces  mas  pequeño  que  la  Tierra.  Sn  diáme- 
fro  es  de  725  leguas,  gira  alrededor  de  la  Tierra  en 
27  dias,  7  horas  y  43  minutos.  Su  movimiento,  que 
nos  parece  de  Oriente  á  Occidente ,  se  verifica  vice- 
versa, y  consiste  en  que  la  Tierra  gira  sobre  su  eje 
en  24  horas  de  Occidente  á  Oriente.  El  movimiento 
de  rotación  sobrp  su  eje  se  acaba  precisamente  al 
mismo  tiempo. 

Maríe.  El  primero  de  los  tres  planetas  superiores: 
su  globo  cinco  veces  menos  grande  que  el  nuestro,  gira 
alrededor  del  Sol  de^OccidentQ  á  Oriente  en  un  año, 
321  dias,  23  horas,  30  minutos  y  35  segundos.  Su 
rotación  sobre  su  eje  se  verifica  en  24  horas ,  56  mi- 
nutos, y  recorre  dos  millas  y  media  en  un  segundo. 
Tiene  manchas  y  fases  como  la  Luna. 

Júpiter.  Su  globo  es  mil  ciento  setenta  veces  ma-^ 
yor  que  la  Tierra:  la  rotación  sobre  su  eje  se  hace  en 
9  ioras  y  5  minutos  de  Occidente  á  Oriente,  y  su 
nMimiento  periódico  en  11  años,  317  dias,  8  horas, 
27  minutos  y  47  segundos.  Está  un  poco  comprimido 
hacia  los  polos  y  no  tiene  fases,  sino  manchas  oscuras 
y  bandas  luminosas  m*ás  ó  menos  anchas.  Tiene  cua- 
tro satélites  que  á  veces  oculta  con  su  sombra. 

Saturno.  Es  ochocientas  sesenta  y  ocho  veces 
mayor  que  la  Tierra,  y  su  movimiento  se  verifica  pe-r 
riódicamente  alrededor  del  Sol  en  29  años  y  187 
dias.  Saturno  presenta  un  anillo  de  prodigiosa  osten- 
sión y  se  pretende  que  la  distancia  de.  la  estremidad 
interior  de  este  anillo  al  cuerpo  de  Saturno,  es  igual 
á  la  longitud  del  mismo  anillo.  Sn  aspecto  varia  y  á 
veces  se  hace  invisible,  ignorándose  dé  que  materia 
se  compone.  Sa^tumo  tiene  cinco  satélites  casi  tan 
grandes  como  la  Tierra. 

Herscbell  ha  descubierto  cu  1781unnqevo  plane- 
ta al  que  ha  dado  su  nombre  ,  y  está  tan  alejado  do 
Saturno  como  éste  lo  está  del  Sol. 
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PLANETAS  TELESCÓPICOS. 

Si  la  simple  visla  de  los  planetas  que  giran  en  el 
espacio,  ya  nos  llena  de  admiración  y  nos  revela  en 
loda  su  grandeza  las  maravillas  de  aquel -Ser  que  im- 
prime el  movimiento  á  toda  la  naturaleza ,  mayor  ha 
«ido  la  admiración  y  mejor  idea  hemos  adquirido  de 
ese  poder  infinito,  desde  que  con  el  auxilio  de  los  te- 
lesco'pios  hemos  descubierto  en  el  espacio  muchos  as- 
tros que  la  simple  vista  no  podia  examinar.  Se  han 
descubierto  existencias  mas  grandiosas  todavía  que  la 
de  nuestco  globo  y  cuerpos  inmensos  que  giran  con 
magestttosa  armonía  en  el  seno  de  un  espacio  sin  lí- 
mites. • 

Eos  planetas  telescópicos  entre 'los  que  Vesta, 
Juno,  Ceres  y  Palas  figuran  en  primer  término,  tienen 
órbitas  que  se  cruzan,  y  dos  de  estas  órbitas  se  apar- 
tan muy  poco  del  Zodiaco.  Estps  planetas  lejos  de  ser 
esféricos,  tienen  caras  angulares  y  pasan  todos  exac- 
tamente por  el  mismo  punto  como  si  fuesen  fragmen- 
tos de  otro  planeta  mayor,  hecho  pedazos  en  aquel 
mismo  punto  del  espacio. 

Vesta  no  tiene  apariencia  de  disco:  se  cree  que 
esté  á  91  000,000  de  leguas  del  Sol,  y  tarda  3  años 
y  t  meses  en  hacer  su  revolución. 

Juno  es  mas  redondo  que  Vesta  y  tiene  275  le- 
gVilde  diámetro.  Su  revolución  dura  4  años  y  4 
meses  y  su  distancia  al  Sol  es  de  cerca  de  102.000^000 
de  leguas. 

Ceres  ha  sido  descubierto  en  el  año  de  1801  y  su 
diámetro  no  es  conocido,  aunque  Herschell  le  ha  eva- 
luado en  JSO  leguas;  pero  como  otros  astrónomos  han 
medido  diámetros  muy  diTerentes^  todo  indica  que  el 
planeta  tenga  forma  de  un  fragmento.  Su  revolución 
dura  cuatro  años  y  medio  y  su  distancia  al  SoAs 
como  de  cerca  de  106.000,000  de  leguas.  Se  cree 
que  la  atmósfera  de  esle  planeta  es  muy  elevada. 

Palas.  También  los  astrónomos  miden  de  muy  di- 
ferente modo  este  astro,  lo  que  parece  indicar  que  es 
un  fragmento  angolar  y  que  á  cada  iino  se  le  ha  pre- 
sentado diámetro  diferente.  Este  planeta,  descubierto 
en  el  año  de  1802,  es  blanco  y  difícil  de  distinguir. 
Su  distancia  al  Sol  es  de  106.000,000  de  leguas.  Su 
órbita  es  muy  prolongada  y  su  revolución  dura  4  años, 
7  meses  y  11  dias.  El  astrónomo  Herschell  le  asigna 
501  leguas  de  diámetro. 

Pero  ademas  de  estos  principales  planetas ,  ya 
gracias  á  la  perfección  de  los  instrumentos  telescópi- 
cos y  á  los  curiosos  descubrimientos  que  desde  1815 
han  hecho  Mr.  Hipd,  el  italiano  Gasparis  y  otros,  se 
lian  descubierto  en  el  cielo  hermosos  planetas  de  di- 
ferentes magpitudes  y  de. apacible  resplandor.  El 
año  de  1852  ha  sido  fecundo  en  descubrimientos  de 
este  género  y  existen^ya  en  el  dia  veinte  astros  rcco- 


nocídü  y  clasificados,  pertenecientes  casi  todos  al 
grupo  que  circula  entre  Marte  y  Júpiter.  He  aqui  la 
lista  de  estos  astros  por  el  orden  de  su  descubri- 
miento: 


PUoeías. 


DescubrídorM. 


Fof:bas. 


Ceres. 

Piazzí. 

1801,  enero  l.o 

Palas. 

Olbers. 

1802,  nj^rzo  28. 

Juno. 

Harding.' 

.1804,  setiembre" l.<> 

Yesu. 

Olbers. 

1807,  marzo  29. 

Astrea. 

Hencke. 

1845,  diciembre  8. 

Hebe. 

Hencke. 

1847,  julio  1.0 

Iris. 

Hind. 

1847,  agosto  13. 

Flora. 

Hind. 

'1847,  octubre  18. 

Metis. 

Graham. 

1848,  abril  26. 

Hygeia. 

Gasparis. 

1849,  abril  12. 

Parthénope. 

Gasparis. 

1850,  mayo  11. 

Victoria. 

Hind. 

1850,  setiembre  13. 

^  Egeria. 

Gasparis.  * 

1850,  noviembre  3. 

*  Irene. 

Hind.' 

1851,  mayo  19. 

Eunomia. 

Gasparis; 

1851,  julio  29. 

Psiquis. 

Gasparis. 

1852,  marzo  17.      * 

Thétis. 

Lulher. 

1852,  abril  17. 

Melpómene. 

Hind. 

1852,  junio  24. 

Fortuna. 

Hind. 

1852,  agosto  22. 

Massejía. 

Chacoruac. 

1852,  setiembre  20. 

La  colocación  de  estos  astros  por  jA  orden  de'  su 
distancia  a(  Sol  es  la  siguiente: — Flora,  Melpómene, 
Victoria,  Vesta,  Iris,  Metis,  Hebe,  Fortuna,  Parthé- 
nope, Thetis,  Egeria,  Astrea,  Irene,  Eunomia,  Juno, 
Ceres,  Palas,  Hygeia,  Psiquis  y  Masselia. 

SATÉLITES. 

• 

Llámanse  satélites  los  cuerpos  celestes  ó  pequeños 
planetas  que  hacen  su  revolución  alrededor  de  los 
planetas  principales,  mientras  que  estos  la  hacen  al- 
rededor del  Sol.  Como  que  siempre  acompañan  á  los 
planetas  y  les  sirven  de  escolta,  se -les  ha  dado  el 
nombre  de  una  dignidad  ó  capitán  de  guardias  de  los 
antiguos  emperadores  de  Oriente.  La  Luna,  conside- 
rada como  planeta  principal ,  no  es  mas  que  un  saté-^ 
lite  de  la  Tierra.  Los  cuerpos  celestes  á  quienes  prin- 
cipalmente se  da  el  nombre  de  satélites ,  son: 

Los  cuatro  de  Júpiter ,  descubiertos  por  Galileo 
en  1610. 

Los  seis  de  Urano,  descubiertos  por  Herschell 
en  1787. 

Los  siete  de  Saturno,  descubiertos  por  Huygheus, 
Xassini  y  Herschell  en  distintas  épocas. 

El  planeta  Saturno ,  ademas  de  sus  satélites ,  tie- 
ne una  particularidad  notable ,  y  es  la  banda  lumino- 
1  sa  que  le  ciñe  por  en  medio  como  un  anillo ,  y  que  se 
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estieode  álos  lados  como  fofínando  dos  asas.  A  estas  se 
las  ve  irse  estrechando  basta  convertirse  en  un  fila- 
mento luminoso ,  que  al  fin  desaparece ,  quedando  el 
planeta  redondeado ,  hasta  que  después  de  algún  tiem- 
po, las  asas  vuelven  á  aparecer,  notándose  que  no  es- 
tán adherentcs  al  cuerpo  del  planeta ,  porque  hay.en- 
Ire  ellas  un  claro,  al  través  del  cual  se  ha  visto  el 
cielo  y  hasta  las  estrellas  que  en  aquella  parte  que  se 
alcanza  á  ver  corresponden. 

LOS  ECLIPSES. 

Si  delante  de  un  cuerpo  luminoso  se  coloca  otro 


opaco,  este  ha  de  producir  sombra  y  ha  de  eclipsar  ú  ' 
ocultar  la  vista  del  primero. 

La  causa,  pues,  de  los  eclipses,  no  es  otra  mas 
que  la  sombra ,  ya  do  la  Tierra  en  la  Luna ,  ya  de  la 
Luna  en  la  Tierra,  para  lo  cual  es  preciso  que  el  Sol, 
la  Luna  y  la  Tierra  se  hallen  en  la  misma  linea,  para 
que  la  Tierra  ó  la  Luna  so  oculten  reciprocamente  la  luz 
M  Sol. 

Guando  la  Lunacnjsn  movimiento  de  rotación  p'asa 
.entre  el  Sol  y  la  Tierra ,  se  verifica  un  eclipse  del  Sol, 
porque  la  Luna  por  algunos  instantes,  que  nunca  pue- 
den pasar  de  cuatro  minutos  y  medio,  nos  oculta  una 
parte  del  Sol,  resultando  oscuridad  en  alguna  parte  de 


Los  cometas. 


la  Tierra.  Se  hadicho  que  la  Luna  solo  oculta  una  par- 
te del  Sol,  y  por  eso  el  eclipse  del  Sol  siempre  es  par- 
cial ,  porque  siendo  la  Luna  mucho  mas  pequeña  que 
el  Sol ,  nanea  puede  taparle  enteramente ,  y  aunque 
toda  ella  pase  por  delante  del  disco  del  Sol ,  toda- 
vía sobresale  éste  por  los  bordes  formando  un  cir- 
culo luminoso ,  y  á  esto  es  á  lo  que  se  llama  eclipse 
anular. 

Cuándo  la  Tierra  se  halla  colocada  entre  la  Luna  y 

el  Sol ,  se  verifica  el  eclipse  de  la  Luna ,  porque  este 

Mire  queda  parcial  y  también  totalmenle  invisible 

piraDoeoIros,  en  cuanto  por  la  interposición  de  la 

£1  Universo. 


Tierra  no  llegan  á  el! a* los  rayos  del  Sol,  que  es  de 
quien  la  Luna  recibe  su  luz. 

Los  eclipses  de  los  demás  planetas  se  verifican 
también  bajo  estos  mismos  principios. 

Los  eclipses  de  Sol  y  de  Luna  son  unas  buenas  se- 
ñales ó  caracteres  cronológicos  para  distinguir  los 
tiempos. 

COMETAS. 

Los  cometas  son  también  globos  sólidos  y  com- 
pactos, que  se  mueven  alrededor  del  Sol,  reflejando 
•  Tomo  i.     2 
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la  luz  de  sos  rayos ;  pero  tienen  caracteres  muy  dis- 
tintos de  los  planetas.  No  recorren,  como  esto»,  elipses 
casi  ciroilares,  sino  por  el  contrario,  elipses  tan  pro- 
longadas que  parecen  parábolas ,  de  modo  qoe  pue- 
den venir  á  calentarse  é  iluminarse  con  los  rayos  de 
Bueslro  Sol ,  para  desaparecer  para  siempre.  Guando 
mas  se  aproximan  al  Sol  llegan  á  la  órbita  de  Satur- 
no ,  y  después  se  alejan  in  mensamente  de  nuestra  at- 
mósfera. Todo  cómela  tiene  aa  núcleo  central,  que  es 
la  parle  mas  luminosa ,  y  con  relación  á  este  núcleo 
llenen  barba ,  cabellera  ó  cola ,  según  la  disposición 
de  la  nebulosidad  que  los  rodea ,  y  que  parece  for- 
mada por  la  atmósfera  del  Sol,  de  la  que  se  cargan  al 
pasar  cerca  de  él.  No  hay  lodavia  una  descripción 
completa  de  los  cometas,  pero  los  astrónoníbs  han  for- 
mado un  catálogo  de  los  mas  conocidos,  de  aquellos 
particularmente  cuyo  regreso  se  puede  predecir  y  cal- 
cular^ porque  la  aparición  periódica  de  un  mismo  co- 
meta es  un  hecho  comprobado.  La  aparición  de  los  co- 
metas, su  diversidad  de  formas  y  la  influencia  que 
pueden  ejercer  sobre  la  Tierra,  son  otros  tantos  pro- 
blemas para  los  astrónomos.  No  hay  probabilidades  de 
qoe  ninguno  de  ellos  venga  á  chocarcontra  la  Tierra, 
y  aunque  esta  pudiera  alguna  vez  pasar  por  la  cola  ó 
se4i  la  nebulosidad  que  rodea  á  un  cometa ,  no  por 
eso  la  influencia  en  laTierra  sería  perjudicial. 

Todas  las  probabilidades  son  de  que  los  cometas 
vayan  á  parar  ó  caer  sobre  el  sol.  Aunque  atravesan- 
do los  cielos  puedan  volver  á  tomar  alguna  parte  de 
fa  materia  atmosférica ,  pasando  cerca  del  Sol  pene- 
tran en  la  atmósfera  de  este  astro ,  que  les  hace  es- 
perímentar  notable  modificaciones.  Dominando  enton- 
ces la  fuerza  centrípeta  ó  que  ^Irae  hacia  el  cenlcp,  á  la 
centrífuga,  el  cometa  va  insensiblemente  abandonan- 
do la  corva  que  describia  y  aproximándose  al  Sol. 
A  cada  vuelta  se  verífica  nueva  aproximación ,  y  por 
consiguiente  disminuyéndose  cada  vez  mas  el  gran 
eje  de  la  órbita  que  el  planeta  recorre ,  hasta  que  al 
cabo  de  un  período  de  tiempo  que  no  es  fácil  calcular, 
el  cometa  viene  á  caer  sobre  el  Sol. 

En  los  últimos  dias  de  agosto  y  primeros  de  se- 
tiembre de  este  año,  un  brillante  cometa  ha  estado 
escitando  vivamente  la  atención  pública  en  toda  Euro- 
pa, haciéndoeelov  como  siempie,  precursor  de  grandes 
calamidades ,  por  mas  que  la  influencia  moral  de  los 
cometas  en  la  Tierra  sea  nula. 

El  dicho  cometa  fué  descubierto  en  el  dia  10  de 
junio  en  Gotinga  por  Mr.  Klinkerfier,  y  su  volumen  es 
tan  enorme,  que  solo  la  cola  alcanza 3.000,000  dele^ 
guas  de  longitud.  La  velocidad  es  tal ,  que  desde 
el  25  de  agosto  al  medio  dia  hasta  el  2  de  setiembre 
á  las  7  déla  mañana,  ha  recorrido  12.000,000  de  le- 
guas ,  habiendo  habido  dias  en  que  esta  velocidad  ha 
correspondido  á  19  leguas  por  segundo. 


ATMOSFERA. 

£1  globo  de  la  Tierra  está  circundado  por  todas 
partes  de  un  fluido  enrarecido  y  trasparente,  formado 
por  el  aire  principalmente ,  y  ademas  por  los  vap(  r¿$ 
y  ios  fluidos  llamados  aeriformes ,  y  á  esto  se  llam  i 
atmósfera ,  ó  sea  esfera  de  vapores. 

El  aire,  que  es  el  que  principalmente  constituye 
la  atmósfera  y  el  que  sostiene  y  trasporta  todos  los  va- 
pores y  fluidos  que  rodean  el  globo ,  es  ligero ,  c-om- 
presibie  y  elástico:  es  decir,  que  se  condensa  ó  se 
dilata  según  la  elevación  de  ios  lugares. 

Por  lo  tanto  el  aire  es  mas  denso  cerca  de  la  Tier- 
ra ,  y  mas  enrarecido  en  las  capas  que  mas  distan  de 
ella,  pues  la  altura  de  la  atmósfera  es  de  unas  diez  y 
seis  á  veinte  leguas,  y  gravitando  las  capaa superio- 
res sobre  las  inferiores,  hacen  á  estas  mudio  mas  den- 
sas, por  eso  hay  tan  sensible  diferencia  entre  el  aire 
de  las  llanuras  y  el  que  se  respira  en  la  cima  de  las 
mas  altas  monta/Sas.  > 

El  color  de  la  atmósfera  es  azul ,  y  de  este  color 
nos  parece  la  bóveda  de  los  cielos,  porque  el  aire  da 
un  color  azulado  á  los  objeto  sentre  quienes  se  inter- 
pone. Consiste  esto  en  que  el  aire  intercepta  y  refleja 
la  luz ;  pero  como  las  moléculas  ó  partículas  que  le 
componen  son  tan  sumamente  pequ^as  y  tan  separa- 
das unas  de  otrat^,  resulta  que  solo  pueden  ser  visibles 
cuando  están  reunidas  en  gran  masa ,  y  entonces  la 
multitud  de  rayos  luminosos  que  nos  envian  produce  el 
color,  ó  una  impresión  sensible  en  nuestros  ojos.  Es 
la  atmósfera  como  un  velo  diáfano  y  brillante  que  pro- 
paga la  luz  del  Sol,  y  hasta  puede  decirse  que  la  mul- 
tiplica ,  conservando  claridad  aun  después  que  el 
Sol  está  debajo  del  horizonte.  Sin  la  trasmisiqp  de  la 
luz  por  medio  de  la  atmósfera,  soloestaria  iluminada 
aquella  parte  de  la  Tierra  que  recibiese  directamente 
las  rayos  del  Sol,  y  cuando  este  astro  magestuoso  se 
ocultase  bajo  el  horizonte  ^  quedaríamos  sumergidos 
en  la  mas  completa  oscuridad ,  al  paso  que  á  la  apa- 
rición matutina  del  astro,  el  dia  sucederia  á  la  noche 
con  instantánea  rapidez. 

Con  la  luz  recibe  también  el  aire  atmosférico  el 
calor,  se  impregna  de  él  y  le  esparce  por  la  tierra. 
Allí  donde  las  capas  de  aire  son  mas  densas ,  allí  será 
mayor  el  calor,  y  por  eso  en  las  altas  montañas,  como 
que  el  aire  está  mas  enrarecido,  el  calor  es  tan  débil 
que  no  puede  derretir  las  nieves,  y  aun  bajo  el  Ecua- 
dor hay  montañas  con  hielos  y  nieves  perpetuas :  el 
lioiite  de  estas  va  descendiendo ,  sin  embargo ,  i  me- 
dida que  se  avanza  hacia  los  polos. 

Los  diferentes  fenómenos  que  se  verifican  en  la  at* 
mósfera  se  llaman  meteoros ,  y  según  su  naturdeza 
son  acuosos,  ígneos  ó  luminosos. 

El  equilibrio  de  la  atmósfera  se  altera  coa  mucha 
frecuencia,  y  los  aires  se  agitan  con  mucha  yiolc^naíi. 
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CoosisteQ  estas  perturbaciones  en  que  cambiando  la 
temperalora  de  las  columnas  de  aire,  se  verifica  un  va- 
cio que  es  inmediatamente  ocupado  por  las  columnas 


de  aire  inmediatas,  y  la  violencia  con  que  se  precipi- 
tan es  la  que  causa  los  vientos. 

La  stíperGcie  de  la  Tierra ,  calentada  por  los  rdyos 


Niobus- 


Gumulu!}. 


Ctrrus. 


Slratus. 


del  Sol,  desprende  vapores  que  siendo  mas  ligeros  que 
el  aire ,  suben  y  se  sostienen  en  las  altas  regiones  de 
la  atmósfera.  La  reunión  de  estos  vapores  en  diversas 
formas  y  diferentemente  iluminados  es  la  que  forma 
las  nubes. 

'  Las  nubes  se  sostienen  en  diferentes  alturas  de  la 
aUiHisfera ,  según  su  pesadez ,  y  sin  desprenderse  de 
hi  Tierra  forman  á  veces  estos  vapores  lo  que  se  llama 
niebla. 

Cuando  estos  ligeros  vapores  se  condení^n  y  se 
reúnen  en  la  atmósfera  en  forma  de  gotas  de  agua, 
siendo  entonces  roas  pesadas  que  el  aire,  se  prccipi- 
lan  á  la  Tierra  en  forma  de  lludia, 

Cdüido  estos  vapores,  sorprendidos  repentina- 
mente por  un  frioescésivo^  cristalizan  y  caen  en  for- 
ma de  Copos  blancos ,  se  llaman  la  nieve. 

Pero  si  no  son  vapores,  sino  verdaderas  gotas  de 
agua  I»  que  cristalizan  de  repente  por  un  intenso  frió, 
étitonces  caen  en  forma  de  graniso.  Lo  que  se  llama 
piedra  no  es  mas  que  un  granizo  mas  grueso. 

Obsérvanse  sobre  tas  yerbas  y  las  hojas  unas  cla- 
ras y  brillantes  gotitoa  que  se  llaman  dé  roció ,  y  son 
formadas  por  el  vapor  de  agua  que  reside  en  la  at- 
mósfera ,  y  que  inmediatamente  se  condensa  y  pasa  al 
e4ado  liquido  por  el  contacto  de  dichas  yerbas  y  ho- 
jas que  durante  las  serenas  noches  de  verano  se  hallan 
mas  Crías  que  la  misma  atmósfera. 

Esra5í  mismas  gotas  son  las  que  toman  el  nombre 
de  escareha  Cuando  so  hielan  y  cristalizan  en  las  ma- 
fiaoas  frías  del  invierbo. 


Guando  nubes  fuertemente  cargadas  de  electrici- 
dad se  aproximan  á  la  Tierra ,  repelidas  por  \m  oapa^i 
de  otras  nubes  mas  elevadas ,  entonces  producen  un 
efecto  muy  desastroso,  que  es  el  fenómeno  do  las 


Halos. -P¿g.  12. 

trombas  marinas ,  y  los  torbeDinos  que  consigo  ar- 
rastran. 
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£1  sorprendente  fenómeno  óptico  de  los  halos  es 
debido  á  la  reflexión  y  refracción  de  los  rayos  solares 
ea  las  partículas  heladas  que  flotan  en  la  atmósfera. 
Se  presenta  un  anchuroso  circulo  algo  encamado  por 
dentro,  y  blanco  azulado  por  fuera ,  circulo  que  suele 
tener  un  arco  tangente  ¿  la  parte  superior.  Se  obser- 
van también  dos  manchas  luminosas  difusas  y  rojizas 
que  se  prolongan  mas  allá  del  halo  ordinario  y  que  se 
llaman  parhelias. 

Luz  zodiacal  es  la  banda  de  luz ,  ó  aquella  cla- 
ridad débil  y  trasparente  que  se  nota  á  lo  largo  del 
Zodiaco ,  después  de  ponerse  el  Sol  por  la  parte  de 
Occidente ,  y  por  el  Oriente  antes  de  presentarse  este 
astro. 

Aurora  boreal,  meteoro  luminoso  propio  ¿e  los 
paises  del  Norte ,  aunque  también  aparece  alguna  vez 
en  los  del  Mediodía.  Se  presenta  de  noche  y  en  tiem- 
po frió,  y  aun  está  por  demostrar  la  causa  que  le  pro- 
duce, aunque  no  se  puede  dudar  de  que  hay  una  in* 
tima  conexión  entre  este  fenómeno  y  el  magnetismo 
terrestre.  Se  llama  aurora,  porque  la  claridad  viva  de 
este  meteoro  en  su  centro  se  parece  á  la  de  la  aurora; 
en  la  circunferencia  la  claridad  es  rojiza,  pero  agra- 
dable, y  se  difunde  por  todo  el  cielo  desde  la  parte 
del  Norte  en  grandes  ^ayos  perdidos. 

Abunda  también  en  la  atmósfera  un  fluido  de  na- 
turaleía  de  fuego,  que  se  llama  fiuido  eléctrico. 

Este  fluido  que  es  el  que  pone  al  aire  en  acción, 
produce  esplosiones  al  equilibrarse  ó  al  descargar  la 
superabundancia  de  fluido  de  un  lugar  en  otro.  La 
esplosien  del  fluido  se  llama  rayo.  La  luz  de  esta 
plosión  relámpago,  £1  ruido  que  produce  trueno. 

Comunicándose  la  luz  mucho  mas  pronto  que  el 
senido,  por  eso  se  ve  la  luz  del  relámpago  mucho  an- 
tes que  se- oiga  el  trueno.  Hay  también  relámpagos  sin 
trueno  que  se  observan  en  las  calorosas  noches  de  ve- 
rano  y  no  son  mas  que  un  reflejo  en  las  nubes  de  ver- 
daderos relámpago»  que  estallan  en  aquel  momento 
en  tempestades  ^ue  se  verifican  debajo  del  horizonte 
del  observador. 

Durante  las  tempestades  se  observa  en  las  altas 
puntas  metálicas  como  las  de  los  pararayos  y  veletas, 
una  luz  fosfórica  que  se  llama  fuego  de  San  Telmo, 
fuego  que  ni  calienta  ni  quema  y  que  consiste  única- 
mente en  la  electricidad  que  se  escapa  por  dichas 
puntas 

A  veces  el  Sol  y  la  Luna  se  hallan  rodeados  de 
.circuios  concéntricos  de  vistosos  colores  como  los  del 
espectro  solar.  A  estos  círculos  se  da  el  nombre  de 
coronas  y  son  producidos  por  la  difracción  de  la  luz 
en  las  nubecillas  vaporosas  que  rodean  á  dichos  as- 
tros. Las  a$Uh$lÍM  son  también  circuios  luminosos; 
pero  no  concéntricos^al  Sol,  sino  á  la  cabeza  del  que 
los  observa  cuando  aquél  astro  se  halla  cerca  d(d  ho- 
rizonte. 


AEROLITOS. 

Se  da  el  -nombre  de  aerolitos  á  las  piedraf;me- 
teóricas  que  caen  de  la  atmósfera ,  y  este  es  el  nom- 
bre mas  vulgar,  porque  también  se  llaman  piedras  del 
cielo,  piedras  de  la  luna  y  bólides.  Estas  piedras  caen 
lo  mismo  en  una  estación  que  en  otra  y  en  todas  las 
latitudes ,  de  modo  que  su  caida  parece  independien- 
te del  estado  de  la  atmósfera^  y  solo  se  ha  notado  que 
rara  vez  caen  de  noche. 

Son  muy  notables  las  circunstancias  que  acompa- 
ñan á  la  caida.  Se  distingue  un  globo  de  fuego ,  que 
surcándolos  aires  con  rapidez,  deja  algunas chispasi en 
pos  de  si,  hasta  que  eslinguiéndose  la  luz  poca  á  poco 
queda  reemplazada  por  una  nube  de  humo  blanquiz- 
co. Oyese  entonces  una  fuerte  detonación  seguida  de 
un  ruido  sordo  por  algunos  minutos,  y  por  último  se 
percibe  el  silbido  que  produce  el  aerolito  rasgando  los 
aires  para  llegar  á  la  Tierra.  Pero  rara  vez  se  pueden 
observar  todas  estas  circunstancias  de  la  caida ,  ni 
tampoco  encontrar  el  aerolito.  Las  mas  de  las  veces 
cae  en  parages  inhabitables  ó  en  él  mar,  y  otras  se 
hunde  tanto  en  la  Tierra  que  es  difícil  hallaríe.  Hace 
poco  tiempo  que  cayó  un  aerolito  cerca  del  pueblo  de 
Nules,  en  la  provincia  de  Tarragona ,  y  la  Academia 
de  Ciencias  ha  dispuesto  que  se  verifique  su  análisis 
con  la  escrupulosidad  necesaria ,  para  tener  la  certeza 
posible  sobre  la  composición  de  los  aerolitos ,  porque 
esta  es  un  problema  todavía. 

Los  aerolitos  no  se  parecen  á  ninguno  de  los  mi- 
nerales conocidos  >  á  pesar  de  que  en  ellos  entran  "^1 
hierro  y  la  sílice  en  abundancia ;  pero  las  proporcio- 
nes varían  mucho,  y  hay  aerolitos  que  parecen. ente- 
ramente metálicos ,  tanto  es  lo  que  entra  en  ellos  el 
hierro  nativo ,  al  paso  que  hay  otros  en  los  que  tanto 
predomina  la  sílice,  que  son  evidentemente  de  natu- 
raleza lapídea,  y  esto  se  observa  en  los  meteoritos  qué 
caen  en  todas  las  zonas,  del  globo. 

En  cuanto  á  su  origen  nada  se  sabe  de  positivo, 
y  solo  están  admitidas  algunas  teorías  con  visos  de 
probabilidad.  La  primera  hipótesis  es  la  de  que  se 
han  formado  en  las  altas  regiones  del  aire  i  conse- 
cuencia de  la  condensación  súbita  de  sus  elementos  ó 
principios  constitutivos  que  se  suponen  antes  en  el  es- 
tado gaseoso.  La  segunda  supone  que  los  aerolitos  son 
fragmentos  de  algún  planeta  que  hubiese  estallado  en 
ei  espacio,  y  que  por  consiguiente  estos  fragmentos 
han  andado  girando  y  moviéndose  en  el  espacio  por 
no  se  sabe  cuanto  tiempo,  hasta  entrar  en  la  esfera  de 
atracción  de  la  Tierra,  en  cuyo  caso  bajan  rápidamen- 
te hacia  ella.  La  tercera  supone  que  los  aerolitos  han 
sido  arrojados  por  los  volcanes  de  la  Luna,  y  con  tal 
fuerza,  que  tiene  que  ser  por  lo  menos  cinco  veces  la 
que  lleva  la  bala  de  cafion ,  p¿ra  que  puedan  llegar  i 
un  panto  en  que  sean  atraídos  par  la  Tierra.  A  pesar 
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de  esto  nos  inclinaremos  Eácilmenle  á  esta  opinión  en 
cnanto  se  nos  pruebe  que  hay  volcanes  en  la  Luna. 


L4  TIERRA. 


imaginado  el  soponerla  ¿ivtáida  y  rodeada  por  dife- 
rentes circuios. 

También  se  ha  imaginado  para  conoce  co«  ma«$ 
exactitud  la  posición  de  los  diferentes  lugares  del 


El  globo  de  la  tierra,  sacado  de  la  nada ,  por  la 
sola  palabra  del  Omnipotente,  tiene  9,000  leguas  de 
circunferencia,  y  de  diámetro  por  el  Ecuador  2,865. 
La.soperflcie  de  la  tierra  tiene  cerca  de  25.694,240 
leguas  cuadradas;  pero  de  esta  superficie  el  agua  ocu- 
pa las  dos  terceras  partes. 

Este  enorme  globo,  que  nos  parece  todo  el  uni-- 
versoí  si  se  compara  con  los  demás  globos  que  giran 
en  el  firmamento  por  el  camino  que  Dios  les  ha  (ra- 
zado, viene  i  ser  en  el  sistema  soUr  una  estrella  que 
solo  brilla  por  la  luz  del  sol ;  un  planeta  como  Venus, 
Mercurio  ó  Saturno:  es  respecto  del  universo  lo  que 
si:ría  un  grano  de  arena  respecto  de  una  montafia. 

La  tierra  y  el  agua  forman  una  masar  redondeada 
en  todos  sentidos  y  aislada  en  el  espacio ;  pero  esta 
masa  no  es  completamente  esférica,  por  estar  un  poco 
complanada  en  los  polos:  m  es,  que  el  diámetro  de  la 
*  tierra  de  polo  á  polo  es  unas  nueve  leguas  mas  corto 
que  el  diámetro  ya  citado ,  pasando  por  el  Ecuador 
Los  antiguos  creian  que  la  tierra  era  llana  y  que  es- 
taba por  todas  partes  rodeada  de  agua,  y  aun  los  mo- 
dernos han  necesitado  muchas  observaciones  y  mu 
cha  reflexión  para  convencerse  de  que  la  tierra  es 
redonda. 

La  tierra  hace  su  revolución  diaria  en  24  horas  y 
laanoal  en  365  dias,  5  horas,  48  minutos  y  48  se- 
gundos, cuyo  período  de  tiempo  constituye  el  año  tro> 
pical  á  diferencia  del  sideral,  en  el  que  la  revolución 
6  giro  de  la  tierra  se  cuenta  tomando  una  estrella 
fija  por  punto  de  partida  y  de  llegada  y  entonces  la 
revolución  se  hace  en  365  dias,  6  horas,  9  minutos  y 
12  segundos.  La  inclinación  del  eje  de  la  tierra  so- 
bre su  órbita  es  de  66  grados  y  52  minutos.  La  dis- 
tancia al  sol  es  de  38.000,000  de  leguas. 

El  movimiento  de  la  tierra  en  que  habitamos  y 
la  curva  que  durante  un  año  describe  alrededor  del 
sol,  son  uno  de  los  mas  portentosos  efectos  de  la  bon- 
dad de  Dios.  Si  la  tierra  obedeciese  tan  solo  á  la 
fuerza  de  atracción,  tendría  al  fin  que  ir  á  parar  ne- 
cesaríamente  al  centro  del  sol,  pero  Dios  la  comunicó 
el  movimiento  de  proyección,  y  de  li  combinación  de 
estos  dos  n^ovimientos  resulta  el  equilibrio  de  la  tier- 
ra. En  ella  se  halla  todo  cuanto  es  necesario  á  la  exis* 
lencia  del  hombre  y  á  los  usos  de  la  vida:  la  tierra 
es  en  fin,  un  vasto  almacén  en  que  la  Providencia  ha 
preparado  al  hombre  los  materiales  que  le  convienen. 

Para  clasificar  y  distinguir  entre  si  con  facilidad 
las  diferentes  partes  de  la  superficie  del  globo ,  se  ha 


Brújula. 

globo,  el  determinar  cuatro  puntos  que  se  llaman  car- 
dinales ó  príoclpales. 

Estos  puntos  que  son  el  Norte,  Sur,  Este  y  Oeste 
representan  los  polos  del  mundo  y  son  determinados 
por  medio  de  la  brújula. 

INTERIOR  DE  LA  TIERRA. 

Imposible  ha  sido  hasta  ahora  penetrar  muy  aden- 
tro en  el  seno  de  la  tierra  y  todo  el  saber  y  toda  la 
industría  del  hombre  h>n  tenido  que  detenerse  en*los 
limites  que  Dios  parece  tiene  prefijados ;  pero  aun  en 
esas  cortas  profundidades  á  que  á  fuerza  de  peligros 
y  de  fatigas  se  ha  podido  descender  ¡cuántas  maravi- 
llas no  se  hallan  en  el  seno  de  la  tierra!  Dios  ha  co- 
locado todas  estas  riquezas  á  una  profundidad  pro- 
porcionada donde  la  mano  del  hombre  las  pudiese 
alcanzar,  cual  si  tomase  sus  provisiones  en  el  vasto 
almacén  que  la  Providencia  le  ha  destinado. 

En  las  entrafias  de  la  tierra  hallamos  metales, 
piedras  preciosas,  rocas  y  piedras  de  constmccion, 
combustibles,  betunes,  etc.  En  el  tratado  correspon- 
diente al  reino  mineral  hemos  de  recorrer  y  descríbir 
una  por  una  todas  estas  diversas  especies ;  pero  ahora 
conviene  dar  aqui  una  idea  preliminar  de  la  estruc- 
tura de  la  tierra ,  de  su  composición  y  de  la  manera 
con  que  están  colocadas  las  capas  que  la  componen. 

El  globo  de  la  tierra  hasta  donde  al  hombre  le  es 
dado  penetrar,  se  compone  de  diversas  capas  con  to- 
das las  apariencias  de  haberse  formado  las  unas  Am^ 
pues  de  las  otras,  siendo  las  mas  antiguas  las  mas 
profundas. 

Los  terrenos  mas  prcrfuodos  qie  forman  grandes 
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masas  oompaolis  y  crístaUfias,  no  conüenen  despojos 
de  seres  orgánicos,  y  por  consiguiente  se  llaman  />rt- 
mitivm  como  anteriores  á  h  formación  de  los  terrenos 
sohrepQe^os,  en  los  qae  se  encuentran  vestigios  de 
animales  y  f«gelales.en  estado  fósil ,  como'  formados 
dichos  terrenos  después  de  la  aparición  de  los  seres 
órginicos  en  la  superGcie  del  glubo  y  pur  esto  se  lla- 
man ito. 

»  de  terrenos  secunda- 
rios Mistan  para  espresar  la 
natn  is  del  globo  terrestre^ 
«Tese  la  costra  mas  superG- 
cial  cuyo  origen  es  muy  re- 
cien mitida  por  los  geólogos 
fora 

1  ."—Terrenos  primitivos, 
í ." — Terrenos  ínlcrmedios. 


8  .*— Terrenos  secundarios. 

I.*— Terrenos  terciarios. 

5.*— Terrenos  de  aluvión.  , 

Los  terrenos  primitivos  están  formados  por  gran- 
des masas  de  rocas,  entre  las  que  figuran  principal- 
mente las  diversas  especies  de  granito.  En  estos  terre- 
nos se  hallau  de  preferencia  los  metales,  y  las  gr&ndes 
esplotacioues  de  ellos ,  asi  como  los  manantiales  de 
aguas  termales  y  sulfurosas. 

Los  terrenos  intermedios  ó  de  traosicioQ  que  siguen 
á  los  primitivos,  y  que  se  componen  de  rocas  cristali- 
nas eslratlGcadas  ya,  contienen  restos  de  animales,  y 
de  plantas,  y  los  depósitos  de  hornaguera  que  son  ves- 
tigios de  la  vegetación  primitiva  del  globo.  Entre  los 
animales  fósiles  Gguran  de  preferencia  los  moluscos, 
como  anmonites ,  etc. 

Los  terrenos  secundarios  que  siguen  á  los  inicr- 


Anroonlleti. 


medios,  están  formados  principalmente  de  las  gran- 
des rocas  calizas  y  de  los  depósitos  de  greda ,  y  en 
ellos  los  fósiles  son  todavía  mas  abundantes  que  en  los 
terrenos  de  transición ,  apareciendo  ademas  de  los  mo- 
luscos también  peces  y  reptiles. 

Los  terrenos  terciarios  bastante  limitados,  y  que 
ocupan  ciftvidades  circunscritas ,  están  formados  al- 
ternativ  amenté  por  capa^  ó  depósitos,  ocasionados  por 
aguas  dulces  y  marítimas  que  forman  capas  horizonta- 
les, que  se  corresponden  de  colina  á  colina  aunque 
estén  separadas  por  los  valles.  Se  encuentran  en  estos 
terrenos  muchísimos  huesos  fósiles  y  un  gran  número 
de  conchas,  mas  parecidas  á  las  especies  que  se  hallan 
en  nuestros  mares  y  ríos. 

Los  terrenos  de  aluvión,  tanto  diluvianos  como 
postdiluvianos ,  constituyen  depósitos  marinos  forma 
di»  en  las  playas  id  mar  ó  én  depósitos  fluviátiles  y 


lacustres  del  interior, 
huesos  humanos. 


Solo  en  estos  léñenos  se  tiall.m 


LAS  PETRIFICACIONES. 

Las  conchas ,  los  huesos  de  animales ,  los  pedazos 
de  madera ,  etc. ,  que  se  nos  presentan  convertidos  en 
piedra ,  aunque  sin  perder  su  forma  primitiva ,  y  que 
se  hallan  en  las  montabas  y  aun  en  lo  interior  de  las 
masas  de  mármol ,  se  llaiban /y^^r f/^cdcton^,  para  dis- 
tinguirlas de  las  incrustaciones  que  no  penetran  á  las 
conchas  y  huesos  eniodas  sus  partes,  sino  que  los 
envuelven  y  los  revisten  por  fuera  con  una  capa  lapí- 
dea. También  sucede  algunas  veces  que  el  objeto ,  ni 
está  pcIriGcado ni  tampoco  incrustado,  sino  eslampa- 
do, por  decirlo  así,  en  la  piedra  que  le  contuvo,  y 
en  la  que  á  veces  deja  una  ea;yidad.  Tales  son  los  pes- 
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eatlos  que  8C  ven  en  alganas  pi^rras ,  asi  como  oíros 
objetos  qae  han  dejado  su  imagen  en  las  capas  de  ar- 
cilla. 

Cómo  los  objetos  petrificados  se  hallan  en  las  en- 
Irafiasde  la  tierra  y  en  las  mas  elevadas  montañas, 
y  como  animales  que  no  pueden  menos  de  vivir 
en  el  seno  de  los  mares,  hayan  sido  trasportados 
lan  lejos  de  su  habitual  morada ,  es  cosa  que  solo  se 
esplica  por  medio  del  diluvio  universal,  pues  dichas 
petrificaciones  son  la  prueba  mas  incontestable  de  que 
las  aguas  han  cubierto  en  otro  tiempo  toda  la  superfi- 
cie del  globo ;  pero  no  es  tan  fácil  esplicar  cómo  se 
verifican  las  petrificaciones.  Ni  la  tierra  árida ,  ni  las 
aguas  corrientes,  ni  tampoco  la  atmósfera,  pueden 
petrificar,  y  es  preciso  que  este  fenómeno  se  verifique 
en  ana  tierra  blanda  ,  húmeda ,  y  que  contenga  partí- 
culas lapídeas  en  disolución  para  que  se  infiltren  en 
los  huecos  é  intersticios  de  las  partes  sólidas  de  los 
vuélales,  etc. ,  para  que  estos  cuerpos ,  después  de  la 
disipación  de  los  sucos ,  conserven  solo  los  filamentos 
mas  indestructibles ,  y  queden  duros  y  lapídeos ,  ó  lo 
que  es  lo  mismo ,  reducidos  al  estado  fósil. 

Dase  el  nombre  de  fósiles  á  los  cuerpos  organiza- 
dos que  se  encuentran  hundidos  en  las  diferentes  ca- 
pas secundarias  ó  terciarias.  Unos  están  i)etrificados, 
otros  penetrados  de  betunes  ó  de  sustancias  salinas  y 
metálicas ,  oíros  solo  han  esperimentado  una  ligera 
descomposición.  Los  cuerpos  organizados  no  pueden 
llegar  á  ser  fósiles  en  los  lugares  donde  han  vivido, 
porque  sus  despojos,  espuestos  á  la  atmósfera,  se  hu- 
bieran descompuesto  totalmente ,  y  solo  han  podido 
serlo  por  las  aguas  que  los  trasportan  á  mas  ó  menos 
distancia,  cubriéndolos  de  materias  terrosas.  Asi  como 
al  hábil  naturalista  le  basta  ver  la  huella  de  un  ani- 
mal para  inferir  la  forma  de  las  partes  de  su  cuerpo, 
asi  la  inspección  de  un  hueso  fósil  puede  hacer  venir 
en  conocimiento  de  si  el  animal  era  carnívoro,  etc  ,  y 
formar  sus  esqueletos  como  ha  hecho  Guvier,  hasta  el 
numero  de  ciento ,  de  los  cuales  mlis  de  setenta  no  sen 
conocidos  de  los  naturalistas.  De  las  cien  especies  in- 
dicadas, la  cuarta  parle,  con  poca  diferencia,  perte- 
nece a  cuadrúpedos  ovíparos ,  y  los  restantes  esque- 
letos son  de  mamíferos. 

Cuvier  ha  probado  satisfactoriamente ,  por  induc- 
ción de  numerosos  hechos,  que  las  especies  eslingui- 
das  no  son  variedades  de  las  especies  vivientes.  Los 
nuevos  géneros ,  descubiertos  ó  establecidos  entre  los 
esqueletos  fósiles,  }os  megalonicea^  los  mastodontes, 
liApteroiáctUos^  los  ictioswos,  los  pksiouros,  los 
wiegalosaurios  j  los  igH4ifumonte$ ,  etc, ,  distan  mucho 
de  ser  los  ascendientes  de  ningún  animal  de  los  que 
conoeemo0« 

En  las  Yastas  y  pantanosas  llanuras  de  Siberia,  á 
orillas  del  Irtich ,  en  el  ángulo  Noro^  del  oontinaa- 
W  americano,  se  haa  enCettrado  cerca  del  estrecho 


de  Behering  huesos  y  colmillos  de  eleíMt.  En  Ale- 
mania se  han  encontrado  mas  de  dosciei^os  elefantes 
y  treinta  rinoceronte^.  Humbolt  los  ha  hallad»  en  las 
llanuras  de  Méjico  y  09  la  provincia  de  Quita.  Cerca 
de  Santa  Fé  de  Bogotá  se  encuentra  el  Gaai|H)  de  h» 
Gigantes,  por  los  muchos  huesos  de  mastodonte  ffi^ 
contiene. 

TEMBLORES  DE  LA  TÍERRA. 

Los  terremolos,  los  manantiales  de  aguas  tenáales 
ó  de  vapores ,  los  volcanes  con  sos  escorias  incandes- 
centes y  sus  corrientes  de  lava  encendida,  ne  soi  mi» 
que  fenómenos  debidos  al  calor  interior  del  gtobo,. 
del  que  son  una  prueba  evidente :  son  una  especie  <« 
reacción  de  las  sustancias  líquidas  é  incandescentes* 
que  el  globo  contiene  en  el  centro,  contra  la  superfi- 
cie esterior  ó  la  corteza  terreslre.  La  acción  de  los 
terremotos  suele  ir  unida  á  la  de  los  volcanes,  como 
los  profundos  respiraderos  que  ponen  en  comunica- 
ción con  el  esterior,  aquella  parte  interior  y  liquida 
del  planela. 

Los  terremotos  son  mas  frecuentes  en  las  regiones 
del  Ecuador  que  en  las  zonas  templadas,  y  en  las  is- 
las mas  que  en  los  grandes  continentes.  Cuanto  mas  • 
profunda  es  la  causa  que  produce  los  volcanes,  á  ma- 
yor dislancia  se  dejan  sentir  sus  efectos,  habiendo,, 
sin  embargo,  algunas  comarcas  intermedias  entre  es- 
tas distancias ,  en  las  que  no  se  deja  senlir  el  sacudi- 
miento. Este  se  manifiesta  algunas  veces  por  un  sim- 
ple movimiento  análogo  al  que  resultaría  de. la  per- 
cusión del  suelo.  A  veces  el  sacudimiento  es  ondula- 
torio, y  otras  vec^  se  verifica  de  abajo  arriba,  en 
cuyo  caso ,  que  es  el  mas  grave,  se  abren  hen'didoras 
y  boquerones  en  la  superficie  de  la  tierra. 

VOLCANES. 

Los  volcanes  son  esas  enormes  monlaQas  de  figora 
cóniea ,  que  contienen  en  su  seno  el  azufre ,  el  belUB 
y  otras  materias  inflamables  que  arrojan  de  ves  t» 
cuando,  productendo  inflamados  torrentes  de  lata  ^m 
devastan  la  campiña  de  las  inmediaciones.  Los  cspM- 
toses  efectos  de  estas  empeioaes,  han  destruido  edifi- 
cios y  ciudades  considerables,  conmoviendo  la  tierra 
y  agitando  el  mar  inmediato,  porque  todos  los  volca- 
nes en  actividad  están  inmediatos  al  mar,  del  que  ab- 
sorben las  sales  marinas. 

Hay  volcanes  centrales  y  otros  establecidos  en  las 
cordilleras :  los  primeros  radian  ahrededor  de  su  cen- 
tro de  acción ,  y  los  segundos  están  alineadea  en  una 
misma  dirección,  repiesentados  en  los  esslíttentes  por 
la  cordüler/de  nurntafias  i  que  pertenecen ,  y  en  los 
mares  por  islas  {armadas  por  la  serie  de  montallas 
submarinas.  Los  parojiamos  volcánicos  son  proporcio- 
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nales  ea  fuena  y  dirección  á  la  estension  de  las  capas 
donde  se  acumitlan  los  fluidos  volcánicos,,  y  la  altara 
de  loe  volcanes  dá  la  medida  de' la  fuerza  que  la  na- 
turaleza ha  empleado  para  projlucirlos.  Hay  volcanes 
t^  no  son  mas  que  una  simple  colina  de  poca  eleva- 
M^«  al  paso  que  hay  montafias  cónicas  de  6,000  me- 
tros de  altura. 

£1  Vesubio  tiene  1,181  metros^. 

El  Etna  tiene  3,313  metros. 

£1  Pico  de  Tenerife  3,711  metros. 

£1  Gotopaxi  5,812  melroe. 

Los  volcanes  existen  en  todos  aqueHos  sitios  en 
que  k  naturaleza  ha  formado  una  comunicación  per- 
manente entre  el  interior  del  globo  y  la  atmósfera  ex- 
terior. Entonces  el  cráter  ó  la  abertura  de  erupción 
se  presenta  en  una  cavidad ,  rodeada  por  una  muralla 


de  rocas,  en  la  cúspide  de  una  montaffa  cónica.  Hé 
aqui  una  tabla  de  los  volcanes  en  actividad ,  y  de  los 
que  están  ya  apagados. 

Gontinepte^.        Isla».         Total. 

Europa 

África 

Asia.   ..... 

América.    .    .  . 

Oceaúía.    .  .  . 

109  194  303 

Hay  muchas  teorías  acerca  de  las  cansas  de  los 
volcanes ;  pero  es  una  opinión  bastante  admitida  la 
de  que  las  erupciones  son  causadas  por  la  combustión 
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espontánea  de  las  piritas.  También  se  esplica  el  fuego 
volcánico ,  por  la  naturaleza  metálica  de  las  bases  de 
las  tierras  y  álcali^  y  la  pronta  combinación  de  estas 
COI  el  oxigeno,  produciendo  una  violenta  inflamación, 
para  lo  cual  es  pKciso  que  el  agua  penetre  en  las  ba- 
ses «etálicas.  Taftibien  se  esplican  los  temblores  de 
tierra  y  los  volcanes  por  la  estrafia  teoría ,  que  l>ve^ 
laode  que  el  globo  está  en  un  estado  de  enfriamiento 
omMíbio  ,  y  que  por  consiguiente  se  aumenta  la  rápi- 
das de  la  rotación  de  la  tierra,  cuyos  polos  se  aproxi- 
man contrayéndose  el  diámetro  imperceptiblemente, 
pero  na  tanto,  que  de  esta  contracción  dejen  de  re- 
sultar las  erupciones  volcánicas. 

EL  VESUBIO. 

El  Vesubio  es  un  volcan  situado  en  medio  de  una 
llanura  oerca  de  Ñápeles,  y  formado  por  las  sustancias 
volcánicas  ifm  el  mismo  ha  arrojado.  Su  elevación  es 
de  2,900  pies  sobre  el  nivel  del  mar,  y  sus  terribles 
erupciones  evocan  tristes  recuerdee  á  los  habitantes 
de  Ñápeles :  la  erupción  del  año  79  destruyó  y  so- 


terró las  ciudades  de  Herculano  y  Pompcya ,  siendo 
una  délas  víctimas  el  naturalista  Plinio,  que  murió 
sofocado  por  los  vapores  del  volcan.  Pero  la  mas  ter- 
rible en  los  tiempos  modernos,  fué  la  de  1767,  cuan- 
do en  medio  de  horrorosos  bramidos  y  no  interrumpi- 
das detonaciones,  arrojó  el  volcan  un  rio  de  lava  de 
3Í0  pies  de  frente  y  ti  de  espesor,  cuyas  llamas  se 
elevaron  á  tal  altura,  que  fueron  observadas  desde  la 
isla  de  Malta.  El  agua  salada  hirviendo  que  también 
arrojó  el  volcan,  parece  probar  una  comunicación 
subterránea  entre  este  y  la  mar. 

EL  ETNA. 

Este  volcau  situado  en  Sicilia  .y  del  que  se  enu- 
meran mas  de  ochenta  erupciones,  tiene  una  elevación 
de1S,000  pies,  y  su  base  tiene  sobre  40  leguas  de 
circuito.  Su  temperatura  puede  señalarse  según  su 
altura  y  según  sus  regiones  que  son  tres :  la  cultiva- 
da, la  de  ios  bosques  y  la  de  las  nieves.  Gomo  ya  he- 
nea dicho ,  han  sido  sus  erupciones  muy  numerosas, 
la  de  1812  duró  por  espaeie  de  muchos  meses,  la  lava 
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de  la  enipcioD  de  17Sd,  teokoetca  4^6,0Mpies 
de  aaebim  y  t(M^  <e  espesor;  y  la  eroiM»eo4e  16«9, 


qtie  tenia  100  pies  de  espesor  y  ana  ancbura  de  una 
leguas  siguió  sa  covnenle  cuiktro  legua». 


Bl  Yesabio,— .¥isu  interior  del  cráter .-^Pág.  f6. 


ESTERIOR  DE  U  TIERRA. 

Desde  el  primer  momento  de  su  creación ,  recibió 
h  tierra  en  su  seno  lodo  cuanto  debía  servir  par»  la 
comodidad  y  recreo  del,  hombre.  Lai  superficie  ó  la 
primea:  capa  eslerior,  se  compone  de  materias  anima- 
les y  vegetales,  y  esta  capsr  que  es  en  la  que  crece» 
los  yegelales  que  sirven^  para  el  alimento  del  hombre^ 
es  de  coDtinao  removida  por  el  hombre  y  los  animales. 
Dios  en  su  sabiduría  infinita  ha  dispuesto  todas  tes 
cosas  en  armonía  con  la  naturaleza  y  las  necesidades 
del  hombre,  y  por  eso,  los  diferentes  terrenos  de  las 
capas  de  la  superficie ,  son  análogos  á  las  especies  de 
planas  que  han  de  producir,  y  de  estas  primeras  ca- 
pas toman  los  animales  y  las  plantas  la  materia  de.so 
cuerpo  desde  la  creación  del  mundo ,  y  á  esta  madre 
común  ynelyen  también  al  morir  lo  que  de  ella  han 
recibido. 

La  primera  capa  qyp  rodea  al  globo  terrestre  y 
cubre  sa  vasta  superficie ,  está  formada  del  limo  ó  la 
Iterra  vegeta  mezclada  con  partículas  areniscas  y  la- 
pídeas, algunas  de  ellas  muy  finas  ó  impalpables.  La 
tierra  buena  de  Ubor  es  de  un  e(dQr  rojizo  y  encella 
se  encuenlr^ft  vestigios  de  deapojps  vegetales.  La  su- 
perficie de  U  tiecsa  y  aun  la  figura  da  los  contineor 
tes,  han  sido  alteradas  de  un  modo  notable  por  las 
empeiones  yolcánicas ,  los  terremotos,  las  Uuviasi,  los 
torrentes  y  el  e«ipuje  de  lag  olas  en  las  costas.  Ade- 
mas, eo  todas  {partes  quedan  vestigios  de^ue  los  con- 
Et  Universo. 


linentes  han  estado  cubiertos  por  Fas  aguas.  La  super- 
ficie de  la  Tierra  eslá  dividida  en  zonas  que  .van 
á  parar  á  un  mismo  grado  de  longitud  austral  y  sep- 
tentrional. 

ZONAS. 

Los  gmdos  de  temperatura  no  pueden  ser  ¡guales 
en  toda  la  superficie  del  globo ,  y  la  primera  división 
que  de  esta  superficie  se  ha  hecho ,  ha  sido  con  rela- 
ción á  estos  diversos  grados  de  calor.  Todas  estas  di- 
visiones ó  zonas  son  habitables,  sea  el  que  quiera  su 
grado  de  calor  ó  de  frió,  siendo  falsa  la  opinión  con- 
traria, á  pesar  de  haber  estado  acreditada  por  tantos 
siglos. 

Se  ha  dividido,  pues,  la  superficie  del  globo  en 
cinco  bandas  ó  zonas  circulares  y  paralelas  al  ecua-  . 
dor,  siendo  la  de  en  medio  la  zofka  tórrida,  las  de 
los  estremos,  funto  á  los  polos,  las  zonas  glaciales  y  las 
intermedias  las  zonas  templada».   • 

En  la  zona  tórrida  ni  se  conoce  el  frió  del  invier- 
nor  ni  la  ^teiave  temperatura  de  la  primavera ,  y  reina  * 
siempre  tan  caluroso  estío ,  que  cada  una  de  sus  no- 
ches sobrepuja  en  calor  á  los  dias  mas  ardientes  de 
nuestros  climas,  y  sin  embargo ,  en  este  pais  ha  pro- 
digado la  naturaleza  sus  mayores  riquezas.  Las  partes 
del  Asia ,  del  África  y  de  América  cituadas  en  esta 
zona,  son  las  mas  productivas  de  toda  la  tierra  :  oro, 
perljs^  piedras  preciosas ,  perfumes,*especias ,  plantas 
medicinales,  todo  se  presenta  con  abundancia.  Las 
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lluvias  anuales,  las  inundaciones  periódicas,  los  TÍeo- 
los  alisios,  las^risas,  los  rocíos*  abundanUs  d«  bs 
largas  noches,  hacen  á  la  mayor  parte  de  estas  regio- 
nes en  eslremo  fértiles. 

Las  zonas  glaciales  que  se  estienden  á  cada  lado 
de  los  polos,  presentan  un  suelo  árido  y  estéril ,  en  el 
que  la  vegctacioa  solo  dura  algunas  semanas.  Ni  los 
árboles ,  ni  la  tierra,  producen  frutos  de  que  el  hom- 


I  bre  pilada  apioveibarae ,  y  adema»  de  mió ,  duninte 
mese?  ealeii»,  reina  la  mayor  oscuridad.  Jumqfkt  es- 
tos sitios  no  son  los  mas  á  propósito  pera.ser  habita- 
das ,  hay  todavía  hombres  que  viven  aontentos  en 
ellos,  y  que  poeGeren  esta  tierra  de  hielo  i  todos  los 

!  bienes  que  les  ofreceriai)  otro»  climas  mas  templados. 
Si  los  frutos  faltan  en  las  zonas  glaciales ,  en  cambio 

;  abundan  los  peces  que  llenan  los  lagos  y  los  nares. 


Hay  adejnas  muchos  animal^  ciya  carne  sirve  de 
alimento  á  los  habüantes  de  aquellas  comarcas,  y  sus 
hermosas  pieles  les  sirven  de  abrigo  contra  el  frió, 
siendo  ademas  un  ramo  de  comercio  muy  lucrativo. 


Laszenas  templadas,  situadas  entre  la  tórrida  y 
las  glaciales,  ocupan  la  mayor  parte  del  mundo  ^  y  en 
estas  zonas  alternan  venla|osamenle  las  cuatro  esta- 
ciones del  afio  mas  ó  menos  distintas,  y  con  tal  opo- 


sición, que  e^  invierno  en  una  de  estas  zonas,  cuando 
es  verano  en  la  otra.  En  estas  ¿onas  es  en  las  que  se 
encuentra  mayor  variedsid  en  los  añónales  y  en  los 
vegetales ,  en  las  que  la  especie  humana  se  halla  en 
loda.su  fuerza  y  vigor  y  en  las  que  el  hpmbre  goza  de 
mayores  ventajas.  Enlodas  las  zonas,  cuyos  climas 
son  tan  variados ,  cada  necesidad  del  hombre  ha  sido 
prevista  por  el  Criador  y  cada  región  ha  recibido  de 
su  mano  liberal ,  todo  lo  que  es  necesario  para  la  feli- 
cidad de  sus  habitantes. 

PARTES  DE  TIERRA. 

El  globo  de  la  tierra  «^e  halla  formado,  no  solo 
por  esta,  sino  también  por  el  agua ;  y  estas  dos  gran-s 
des  porciones  en  que  el  globo  se  divide ,  tienen  di- 
versos nombres  según  su  configuración. 


Las  tierras  ocupan  como  .una  tercera  parle  de  la 
superficie  del  globo,  ó  sean  8.000,000  de  leguas  cua- 
dradas ,  y  forman  tres  grandes  continentes  ó  sean  los 
tres  mayores  espacios  de  tierra  que  se  pueden  andar 
sin  ser  interrumpido  por  los  mares. 

Las  islas,  sea  la' que  quiera  su  ostensión,  siempre 
son  porciones  de  tierra  rodeada  por  todas  partes  por 
el  mar,  y  penínsulas  ó  casi  islas,  cuando  hay  una  pe- 
queña parte  ó  lengua  de  tierra  que  las  une  al  conti- 
nente, á  cuya  parte  se  llama  istmo. 
.  La  vasta  superficie  de  los  continentes  nos  presenta 
partes  bajas,  que  son  bs  llanuras  y  valles,  y  partes 
etevddas.  que  según  su  altura,  sé  Ihman  colinas,  co- 
llados, montes,  promonlorios,  montafias  y  cordilleras 
de  montañas. 

Las  montañas  merecen  descripcirfh  particular  ,  y 
su  importancia  en  el  globo  es  tal ,  que  sin  ellas ,    ni 
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liabfii  ntTííjm,  n¡  fioe,  tí  circaliriw  M  agqas  dando 
vida  )k1(»  vegetóle».  hAmm^  en  to  fiit^knr  de  las 
lAomañas  sekaHiii  las  pettrificaciMies  curiosas  jr  Us 
mista  que  eáaierrao^  Ioj  maa  codiciados  metales. 
'••    '   -  •  . 

MONTAI^AS. 
•        • 

Dos  airies  bien  distintas  (érman  las  moafUiñas  de) 
aniverso:  las  hay  de  una  altara  media  en  las  que  la 
vegetación  llega  hasta  la  misma  cinú,  y  hay  otras  cu- 
yas cimas  están  cubiertas  de  nieves  perpetuas  y  en 
las  que  la  vegetación  flKinca  pasa  mas  arriba  de  unos 
2,5M  metros.  Las  selvas  que  cubren  la  parte  baja  de 
las  aaoDtaias  son  de  la  mayor  utilidad  para  quebran- 
tar loa  vieitosy  abrigar  los  valles,  templar  la  atmós- 


fera absorbiendo  su  humedad  y  también  para  evitar 
la  degradación  del  suelo  CQnteniendo  la  tierra  vege- 
tal en  los  sitios  elevados,  tas  plantaciones  de  las  mon- 
tañas y  el  cultivo  de  sus  bosques  son  de  la  mayor  im- 
portancia, no  solo  por  los  arroyos  y  manantiales  á  que 
dan  origen,  sino  por  la  absorción  abundante  que  ha- 
cen del  calor  y  de  la  luz,  absorción  que  ejercen  fruc- 
tuosamente para  provecho  de  la  vida  del  globo. 

A  poco  que  se  examinen  los  mapas,  se  echa  de  ver 
que  todo  el  globo  se  halla  rodeado  de  una  inmensa 
cadena  de  oiiontaílas  de  la  que  parten  diversas  rami- 
ficaciones. En  ambos  hemisferios  no  se  interrumpe 
esta  cadena  general  y  aun  debajo  del  agua  hay  cor- 
dilleras y  eminencias  que  guardan  analogía  con  las 
de  la  superficie  seca.  £1  Asia  es  la  parte  del  mondo 


MoiUañM  del  Vtlés. 


en  que  se  encoenlran  las  monlailas^  mas  elevadas  so- 
bre el  nivel  del  mar,  y  aunque  no  sea  nuestro  ánimo 
presentar  una  lisia  completa  dejos  punios  culminan- 
les  del  globo ,  no  podemos,  dispensarnos  de  hacerlo 
respecto  de  los  mas  principales ,  marcando,  su  altura 
en  toeeaj  df  á  siete  pies  castellanos^. 
Eb  la  América  Septentrional-; 


Sttusdoiir 


üombrcsr 


SiiMOMMI. 


GoaleqNtew. 


Nombrrt. 


T«C»Me 


(El Agua  (volcan). 


!r«cgo(.id.) 
foumcaieMíe 

fSeirar  Nefftd». 
•ÍCofiiB  de  Paróte 


m 


t,3a 

,093 
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niwf»  áM  TI.  a  (San  Elias  (volcan),.. 

¡Montañas  peñascosas 
(Rocky   Moun- 
lains)^   .  •  ^  .  . 
Montañas  Mancas.  . 
Jui^aica.    ....  Montañas  azules.  •  . 


Estados-Qaides. 


En  la  América  MéridKonal '.  * 

Siema  Nevada  en 
Patogenia.    .  .  Gbrcobado^.   .  .  . 

EcuidDr.  .  "(chimborazo..  .  . 


Toetas. 

1.980 
l,i02 


1,954 
1,218 
1,280 


3,800 
1,087 
3,356 
3,054 
3,0SS 
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Situación. 


Nombres. 


Toesat. 
2,99t 


I  Disc^-Casada.  •  .  . 
I  Cayambo* ,  .  .  «  . 
i  VolcaB  (le  Anli^oa 
lid.  deColopaxi.  « 
lid.  de  Arequipa.  . 
fChipicani.  .  ,  .  . 
(llliiEtsa. .  .  *  .  .  c    -,--- 
UlonleAller.  ....    2,716 

jSangav 2,663 

IColocacache 2,565 

ÍTanguragua 2,537 

f  Corazón '•     2,466 

BayoPungo. .  .  .  .    2,455 


2,950 
2,719 


En  las  diversas  regiones  de  Asia» 


Países  y  cordilleras. 

Himalaya^  ead 
Tibel ,  piiRlo 
mas  aílo  del 
mundb.  .  ^  . 

Id.  id.  •   .  .  .r  . 

Id.  id.  ..... 

Id.  id 

AUay ^ 

Dzeanffaria.   .  . 

Kamtcbatka.  .  . 

Chioa 

Id.  .  t  .  •  .  .  . 

Id 

Kachgar 

Kuen-len.   .  .  . 

ijiamid,  grupo  del 
Tauro..  .  .  . 

Kaisarik,  id.  .  . 

Turcraia ,  isla  de 
Chipre.    .  .  . 

Id.  Siria,  Balbec. 

Id.  id.  Damasco. 

Id.  Arabia  Pe- 
tcea 

Persia ,  Armenia. 

Id.v • 

Rusia,  Cáucaso 

Indostan.     .  .  . 

Entre  Rusia  y 
Asi»    .... 

China,  Formosa, 
isla.  ..... 

Isla  Kionon.  ,  . 
Japón,  isla  NifoQ. 
hi.  id.  Sikof. .  . 


Picos. 


filetacioQ. 

Pies 
eastellanos. 


Pico  Jí,  14.Bawalagiri. 
Id.  N.  12  Tchamulari. 
Id.  N.  3  Himalaya.  .  . 
Id.  N.  23  Jamalura.  .  . 

Pequeño  Allay 

4vrande  Allay 

Ávalcbe^  (volcan).  .  .  . 

Bokda-Oola 

Pechan,  (volcan).  .  .  • 

Balour-Tag . 

El  trono  de  Salomón.  . 
Punto  mas  alto 


Sogoug-Tag. 
Anlilauro.  .  , 


Olimpo 

Libano  (p.  culm  )  .  . 
Anlílibauo{p.  culm.)  . 


Sinai 

Gran  Ararat.  .  .  .  .  , 
Demavend.    ..... 

Eibrouz 

Pico  al  Sur  de  Tapli.  .  . 

Punto  culminante  de  Ou^ 
ral 

Id.  id.  de  la  Uh.  .  .  . 

Id.  .•.  .  .  .• 

Id 

id 


MONTE  SAN  BERNARDO. 


30,800 
■30,730 
22,400 
28,182 
12,000 
11,200 
10,500 
21,000 
14,000 
21,00^ 
17,500 
17,500 

10,800 
17,500 

9,800 
11,900 
17,500 

8,687 
Í8,900 
14,000 
19,600 
10,500 

.  6,755 

13,300 

10,500 

10,500 

9,100 


£1  antiguo  monte  de  Júpiter,  situado  en  el  Bajo 
Vales,  es  el  conocido  hoy  con  el  nombre  de  moiite  de 
San  Bernardo.  Algunos  8igk>s  después  de  la  fundación 
del  cristianismo)  «n  religioM  sacerdote  llamado  Ber- 
nardo, sustituyó  con  un  convento  d»  religiosos  el  tem- 
plo de  Júpiter,  fundando  una  casa  bospiialacia  pari 


asflo  y  Mmg»d^  to  viagtros.  Las  a^eret^s.  del 
monte,  <piA  pireee  forisftéo  eaciot  de^  oMolafias 
que  le  rodean ,  y  tt  nieve  abundad  que  las  cobre 
diGcultaodo  «1  tr&i^,  hacen  siwiimeik  apreoíabie 
el  celo  de  Iqp  religiosos,  q«e  recorren  el  monte  auxi- 
liada de  fietes.y  amaestrados  perros,  salvando  la  vida 
á  los  viageros  detenidos  por  IsT  uievé(  y  condHciénéo- 
los  á  la  espaciosa  bospeiteria  capaz  de  albeigar  seis- 
cientos pasageros. 

MONTE  BUNC9. 

El  monte  Blanco,  cuya  cima  esli  Siempre  cuhier* 
la  de  nieves,  se  estiende  desde  las  fronteras  orienta- 
les de  Francia  basta  la  Turquía.  Susiaderas,  perpe-. 
luamente  cubiertas  de  nieve,  forman  \'^ntisqueros  que 
aumentan  progresivamente  sus  hidos  -en  estension  y 
en  consistencia,  á  pesar  del  deshido  consiguiente  en 
las  temporadas  del  estío.  Lascúpulas  de  campanarios  . 
que  salen  aun  sobre  las  eternas  nieves  q(fe  cubren 
aquel  pais,  dan  testimonio  de  comarcas  y  pueblos  abis- 
mados' por  los  bielod.  La  altura  del  Monte  Blanco  es 
de  16,220  pies  sobre  el  nivel  del  mar,  existiendo 
también  en  los  Alpes  oh'os  montes  de  considerable  al- 
tura, como  el  monte  Buet,  de  10,926  pies  de  eleva- 
ción, y  el  Iseran.,  de  14,512.    . 

CORDILLERA  DEL  CAÜCASO. 

Las  cumbres  del  Cáucaso,  perpetuamente  cubier- 
tas de  nieve ,  están  cuajadas  de  peñascos  y  borren- 
dos  precipicios, -que  hacen  intransitable  esta  alta  cor- 
dillera. Los  fuertes  vientos,  la  nieve  de  diez  pies'de 
espesor  en  algunas  parles,  y  los  remolinos  de  menuda 
nieve  aumentan  las  dificultades  que  de  por  si  ofrcce;i 
las  treinta  y  seis  leguas  que  hay  que  andar,  para  atra- 
vesar esla  horrorosa  montaña  de  un  lado  á  otro.  Los  ca- 
ballos, en'\ez  de  servir  de  descanso,  contrarian  mas, 
pues  suelen  enterrarse  en  la  nieve,  costando  gran  ira-* 
bajo  sacarlos ,  y  hacen  preferible  las  marchas  á  pie, 
como  acostumbran  los  habitantes  de  a<juel  pais,  que 
usan  unas  sandalias  ^peciales  para  andar  sobre 
nieve. 

'CORDILLERA  DE  LOS  ANDES. 

La  cadena  inmensa  de  montañas  que 'se  esliendo 
en  América  desde  la  Tierra  del  Fuego  hasta  el  istmo 
de  Darien,  harecibido.el  nombre  decOrdit^cra  4e  los 
Andes;  los  grupos 4e  alturas  que  forma  tan  dilatada 
cordillera,  reciben  los  Bombrss  de  los  pásesqne  atra- 
viesftn,  á  saber:  iwles  4^aiágé&icos ,  Chileios»  Pe- 
ruanas, Quiteños  y  de  Nueva  Granada.  La  total  es- 
tension de  taihdnatada  cordillera  es  4e  cerca  de  i,iOO 
legu^.  AiguBOs  de  sus  altas  cumbres  tieaen  una  ele- 
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vacíoD  de  20^0  pios  sobre  el  oivel  de  las  eguM 
del  mar.  ^  * 

IH^NTES  Dife  WMJIrLAYA. 

'  Lo9  ttODtes  de  Hinalaya,  sHuadoe  en  la  parte  ttth 
tral  áe\  Asia^  eelre  la  fodia^  la  Tartaria  y  el  Tibet, 
soD  oAa  eordiHere  de  montañas  mucho  mas  elevadas 
fpie  cuantas  se  conocen  en  el  globo.  Los  picos  mas 
elevados  de  ealas  estensas  montañas  son  el  Himálaya, 
-  que  da  nombre  á  la  cordillera,  el  Dawalagiri  y  el  Tcha- 
molarí ;  el  primero  tiene  cerca  de  30,000  pies  de  ele- 
vación ,  y  los  otros  dos  elevan  su  altura  á  cerca 
de  31,000  pies. 

PÜY.DE  DOME. 

Esta  montaña  es  notable  por  su  figura  y  elevación, 
y  célebre  en  los  anales  de  la  ciencia ,  por  los  esperi- 
menios  físicos  que  en  ella  se  hicieron  para  averiguar 
y  demostrar  el  peso  del  aire  atmosférico.  Se  eleva  á 
la  altura  de  15,306  pies  sobre  el  nivel  del  mar,  des- 
collando por  encima  de  mas  de  sesenta  pequeñas  mon- 
tañas que  la  circundan.  Es  tal  su  importancia  que  uno 


de  los  departamentos  de  la  Auvernia  francesa,  donde 
esu  moniaña  está  situada,  ha  recibido sú  nombre. 

AOCA  TRÉMULA  DE  CASTRES. 

Esta  roca^  que  ge  oree  haber  servido  de  aliar  á  la 
antiguaTeligien  délos  druidas, tes  una  musa  de  360 
pies  cúbicos  de  forma  iryegular^  semejante  á  un  hue-  - 
vo  aplanado  y  descansando  sobre  su  eslreniidad  mas 
aguzada.  Se  calcula  su  peso  en  600  quíntales,  y  re- 
posa en  el  Wde  de4in  gran  peñasco,  situado  en  la  pen- 
diente de  una  Colina  en  el  deparlamento  de  Tam. 
A  pesar  de  ser  esta  masa  tan  considerable,  es  sufi- 
ciente d  empuje  de  un  solo  hombre  para  comunicarla 
un  movimieoto  4e  vibración  que  se  repite  seis  ó  siete 
veces  de  una  manera  perceptible.  • 

.  CALZADA  DE  LOS  GIGANTES. 

Con  este  nombre  se  conocoien  Irlanda  una  colum- 
nata de  basaltos,  que  ademas  de  internarse  en  el  mar, 
se  prolonga  en  la  costa  por  una  multitud  de  prismas 
que  se  elevan  gradualmente  en  forma  de  anfiteatro, 
presentando  á  la  vista  una  especie  de  escalera  gigan- 
tesca, cuyos  escalones  no  puede  subir  pie  humano. 


6raU  de  los  Gigantes. 


•ROMTLIWil^B. 


TenenCu V  !•  maa  fértil  y  la  maspMAaAtf  de  las  i^ 
b»  Canariee^  lieoe^iBa  civotifereieit  te  '•I  leguas. 


Está  cubierit  en  gran  parte  de  espesos  bosques  de  re«> 
tainas^ laureles  y  pinos,  al  lado  de  los  cuales  se  ele- 
van montañas  cubiertas  de  nieve  constantemente.  £1 
pico  mas  alto  de  todos  es  el  Teyde^  que  se  eleva  á 
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una  altura  de  1 1,006  pies;  su  forma  es  h  de  un  cooe 
teriuioadoper  uoa  llanura  de  seis  leguas  en  reieder, 
siempre  cubierla  de  nieve^  Siis  íTancos  presentan  aber-» 
turas  que  despiden  vapores  volcénioes.  La  última  erup- 
ción fué  en  1798.  La  de  1704  convirtió  á  una  grande 
estension  del  paisenun  temno  estéril  ^y  destruyó  mu- 
chas aldeas. 

G«üns  Y  CAVERmS. 
Hay  en  el  seno  de  las  montafias  del  univer^  dí- 


ferDDtes  grutas  y  cavernas  notaliles  [^  rouoiies  C4Mn^ 
ceptos^  Las  bay  qioeá  las  curiosidades  naturates*^fie 
pesentan,  leuoan  Hi  cirmmskaiici^dé  abundar  en  (ó- 
[siles ,  en  montones  de  hueao^'e  anhnafca  dé  todos  la» 
manos ,  y  otras  se  liallan  ricamente  decoradas  con  bri- 
llantes estalactita  caKias ,  del  efecto  mas  pÁí^oreseo 
cuando  se  penetra  en  estas  grata»  con  lua  artificial. 
Cilarenas  lambieu  algunos  ejemplos  de  caveriiaa  no- 
tables. 


GVdtk  dé  Taime. 


GRUTA  DBL  KlUIO. 

La  gniU  conocida  por  este  nombre  en  Italia,  debe 
este  título  i  la  pl^ticular  circunstancia  de  morir  re- 
pentinamente asd&iados  todos  los  animales  que  entran 
en  ella,  y  cuya  afeada  no  se  eleva*  á>  ¿ferta  altara. 
Eslo  que  parece  á  primera  vlsla  lan  estraño  se  esplica 
fácilmente,  cuando  examinada  la^gruta  en  so  interior 
se  observan  algunas  grietas,  que  exalan  gran  cantidad 
de  gas  icído  carbónico,  cuyo  gas,  siendo  de  por  sí 
pesado,  se  aposa  en  la  ostensión  de  la  caverna  hasta 
la  aliara  de  unos  dos  pies  y  medio  ^  j  es  consigiiíente 


que  no  siendo  este  gas  respirablc-sea*  inmeifíata  la  as- 
fixia de  los  animales  que  se  meten  en  ella.camólo  se^ 
na  en  los  de  mayor  alzada  y  aun  en  el  bombra ,  s»  se 
acostasen  en  su  suelo. 

GRUTA  DE  AftCT. 

Esta  gruta^  situada  en  el  depMam^oio  deh  Toa^ 
ne,  en  Francia,  está  formada  por  espaciesiy  sabter- 
rioeos  que  se  diiniea  en  varios  GOVpartimeotos.  Las 
I  petrificaciones  qjoe  cubren  sus  bóvedas  y  muros  for- 
ao  laa  mas  aalra«as  y.paíiÍDu)afas  figaaaav  düaen^ 
^diendb  acoas^  ^cboaulorma  dr^aoittaMaa,  #tAa 
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leníeiido  la  igMia  fmaa^  pero  «d  mtáíih  iavpM^,^ 
elevándose  desde  el  piso.  En  el  ialerior  de  la  gñiUh 
büy  an  lago  de  poca  prelii»¿idlid»  y  de  «gliaa  eoina- 
menle  claras  y  puras.  ^ 

GaUTAHDE  CAPBÍ. 

A  mflia  y  media  de  Capri,  ea  direccien  del  Este, 
se  halla  ena  gran  caveraa  que  no  tieae  enlrada  mas 
que  por  el  mar«  y  que  es  conocida  con  el  nombre  de 
GroUa  azura.  Su  boca  es  tan  estrecha  que  para  ve- 
rificar la  entrada  es  preciso  que  el  mar  esté  entera- 
mente traoqoflo,  y  ana  asi  apenas* puede  pasar  1^  ianr 
cha  por  la  abertura,  siendo  imposible  la  salida  si  -el 
nmr  safre  algnna  alteración.  La  mayor  oscuridad-  rei- 
na en  la  entrada,  pero  salvada  esta,  hiere  la  vista  una 
luz  muy  viva ,  que  se  templa  gradualmente  en  un 
'  tinte  azul  claro  que  baña  las  rocas ,  dando  á  aquella 
vasta  rotonda  nn  aspecto  fantástico.  Guando  entra  íq 
lleno  la  luz  del  sol  por  la  abertura ,  colora  las  aguas, 
dándoles  el  aspecto  de  un  velo  rojo  y  haciendo  bri- 
llar las  estalactitas  que  cubren  la  bóveda. 

GRUTA  DE  TERNI. 

A  algunas  millas  de  Terni,*en  los  Estados  Ponti- 
ieios,  se 'encuentra  esta  gruta  que  tiene  su  entrada 
por  osa  hendidura  natural,  de  la  que  recibe  una  luz 
muy  opaca.  Una  capa  finísima  de  carbonato  calcáreo, 
qoe  puede  muy  bien  lomarse  por  una  delicada  fili^á- 
na  de  an  color  amarillento,  compone  con  elegante  va- 
riedad la  superficie  de  sus  paredes.  Entre  la  multi- 
tud de  estalactitas  que  penden  de  sus  paredes,  la  mas 
notldíile  es  una  que  se  présenla  bajo  el  aspecto  de  una 
campana ,  de  unas  dos  varas  de  diámetro  en  su  ma- 
yor ahertnra,  y  de  altura  proporcionada.  Es  muy  diá- 
fana, y  herida  produce  un  sonido  metálico  claro.  Se 
ven  también  pendientes  del  techó  muchas  raices  do  ár- 
boles petrificadas. 

CAVERNA  DE  ADELSBERG. 


Ciisten  en  Alemania,  aunque  descubiertas  hace 
pocos  «fies,  cavernas  de  mucha  ostensión,  siendo  una 
de  las  mas  notaliles  la  de  Adelsberg  cuya  alta  bóve- 
da apenas  se  alcanza  á  ver  á  la  luz  de  los  hachones 
oQú  qne  se  baja  á  visitarla. 

En  sa  profundidad  existe  una  laguna  ea  la  qne  se 
erian  peqoelios  peces  cuyo  color  m  semeja  al  del  eiH 
fis.-Inmano,  %b^  tienen  agallas  y  pulmones,  y  qM 
j^Tokstñ  uqrcMflrpleta  aversión  á  la  faiz.  ^ 

€A¥€RiML  M  ANTIMRO& 

Esta  caverna  situada  en  la  isla  de  Antiperos,  cuyo 


pise  se  e*cieilra  l,«a#  pies  delájo  de.tierra, presen- 
ta bastantes  difienltadeB  para  descender  á  visitarla. 
Los  l|raHdaUe»precq>¡de9  qée  laTodean  y  Ips  cortes 
tajadas  en  la  pefia,  se  salvan  por  medio  de  escalas  y 
mararaas  altemativanante,  hasta  llegar  al  fondo  de  la 
cavemn.  Isla,  naya  bóveda  es  de  t%%  pies  de  eleva- 
ción^ reverbera  en  sus  paredeá,  cerno  en  cristalinos 
espejos,  las  laces  de  las  haohas  ptieaentando  un  mag- 
nifico espeetácolo. 


EL  MAR. 


•  Esa  inmensa  cantidad  de  agua  salada  que  envuel- 
ve por  todas  parles  á  los  continentes,  es  la  que  tiene 
el  nombre  de  mar,  y  esa  imensa  cantidad  es  la  que 
presenta  uno  de  los  mas  magoificos  espectáculos  que 
pueden  ofrecerse  á  los  ojos  je  los  hombres.  Pero  no 
es  un  solo  espectáculo  el  que  presenta  el  mar:  son 
tantos  como  estados  tiene,  ya  en  bonancible  calma, 
ya  en  furiosa  tormenta,  ya  de  noche,  ya  cuando  el 
sol  le  ilumina  con  sus  rayos,  ya  al  romper  la  aurora, 
ya  en  fin,  en  el  crepúsculo  de  la  tarde.* ¿Quién  re- 
husará fijar  sua  miradas  en  estas  grandiosas  bellezas 


naturales,  que  tanto  deben  cautivar  nuestra  atención? 
¿Habrá  acaso  algún  espectáculo  que  mqor  nos  revele 
la  grandeza  de  Dios?  £1  mar  en  estado  de  teanpestád 
es,  sin  embargo,  do  imponente  aspecto  que  ipfunde 
terror,  mas  por  horrible  que  sea  una  tempestad,  es 
útil  y  aun  necesaria  para  la  conservación  del  mar.  Sus 
aguas  se  corromQerian  á  no  estar  puestas  en  movi- 


miAnto  y  estift  corrupción  seria  nociva  para  todos  los 
seres  animados  espuestos  á  tan  fatal  influencia.  Asi 
como  el  irire  para  ser  saludable  necesita  renovaciou 
oeniinua,  asi  la  gran  masa  de  las  aguas  necesita  mo- 
tirttentos  fuertes  que  la  purifiquen  y  prevengan  sn 
deslfucoion.  * 

El  mar  es  el  gran  depósito  de  las  aguas  que  ro- 
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deán  y  cu})ren  las  d<6  teroeras  partes  del  globo  y  que 
ademas 'por  medio  dé  los  vapoies  queenkalM,  pro- 
dúcetelas lki¥ias^b»  nieves^  el  rodo  y»  otros  ieiABe- 
i>os  aCtnogíéricosh. 

El  fondD  del  miif  ? iene ¿ ser  lo  mismo  queia sa«- 
perGcie  de  la  tierra,  por  ciúttlo,hay  en  ót  tlanwras  y 
escabrosidades,  caverpas'  y  montafiae  y^  basta  pbAtas 
y  aaimaíes.  La»  jsl»  mas  considerables  no  son.  en  ri- 
gor mas  que  las  cúspides^de  altas  montafias  que  tie- 
nen su  base  en  lo  profundo  del  mar,  y  las  maravillas 
que  se  encubren  en  estos  abismos ,  jamás  serán  cono- 
cidas por  el  hombre.  ¿Quién  puede  espresar  el  núme- 
ro, la  forma,  la  estructura  y  las  propiedades  de  tantas 
especies  de  criaturas  como  hay  en  la  sopefGcie  y  el 
fondo  del  mar?  Este  es  un  nuevo  mundo  poblado  por 
un  número  de  habitantes  verdaderamente  prodigioso 


ynaw  vérmdo  que  d  qoe  eifbre  la  soperfieie  de  la 
Cfeita. 

Ei  tamaSa  y  la  duración,  de  la  vida  délos  anioM- 


les  qdb  viven  en  el  mar,  son  también. superiores  com- 
parativamente á  los  animales  terrestres;  pues,  si  entre 
estos  se  cita  á  el  elefante,  este  grande  cuadrúpedo  es 
muy  pequefio  en  comparación  de  la  colosal  ballena. 


.  £1  color  del  mar  varia  muebo-;  pero  en  lo  general 
es  azul  verdoso.  En  tiempo  de  calpaa  las  aguas  pare- 
cen un*  espejo  en  que  se  refleja  el  color  azul  de  la  bó- 
veda de  los  cielos;  mas  cuando  sobreviene  la  borras- 
ca, las  ondas,  negras  en  jos  abismos,  se  presentan  en 
la  superficie  blancas  y  cubiertas  de  espuma.  También 
se  tiñen  las  aguas  con  los  despojos  de  las'  plantas  ma- 
rinas que  contienen  y  uno  de  los  mas  curiosos  fenó- 
menos que  se  observan  en^  las  aguas  es  la  fosforescen- 
cia que  á  vece»«e  presenta  en  forma  de  estrellas  ó 
puntos  brillantes  y  á  veces  en  forma  de  ráfagas  lumi- 
nosas ^uo  signen  todas  las  ondulaciones  de  las  aguas 
y  marcan  en- ellas  el  surco^que  dqa  la  proa  del  na- 
vio. De  este  fenómeno  lo  hay  espliotoion  satisfacloria: 
algunos  naturalistas  le  atnbuyea  á^la  dectiicidad, 
otros  á  cuerpos  animales  en  putrefacción  y  otros  á  la 
presencia  de  animales  microscópicos  luminosos. 


Animales  mlcroscépicos 

£s  carácter  del  agua  de  mar  el  tenor  ese  sabor 


nbllena. 

por  lo  menos  una  onza  de  diferentes  sales  én  disolu-» 
cion,  entre  las  que  sobresale  la  sal  marina,  y  sin  q«e* 
la  afluencia  continua  de  agua  dulce  al  mar  pueda  dis- 
minuir el  gtisto  salobre  de  sus  aguas. 

Se  ha  calculado  la  profundidad  del  mar,  por  lér* 
mino  medio,  en.  unos  5,000  metros,  y  desder  el  nivel 
del  mar  se  miden  la  altura  de  los  terrenos  y  la  ele- 
vación de  las  montañas.  La  depresión  de  la  columna 
barométrica,  que  al  nivel  del  mar  se  bolla  á  28  pul- 
gadas, es  Va  que  guia  para,  conocer  la  altura  de  los 
diversos  parages,  pues  conforme  se  va  subiendo  á 
puntos  encumbrados,  1>aja  respectivamente  la  colnoina 
en  el  barómetro. 

LASMAREASv 

En  el  corto^espacto  de-24  horas  y  48  minutos^  las 
aguas  del  mar  se  elevan  por  dos  veces  y  bajan  por 
otras  dos  consecutivasi  Este  movmiieiilo  que  se  veri-- 
fica  de  una»  manera,  muf  sensible,  es  lo  que  se  Hani 
flujo  y  reflujo.  Tiene  tal  relación  este  fenómeno  cnn 
el  movimiento  de  la  luna,  que  yt  nadie  doda  de  que 
es  un  efecto  de  la  aecion  de  este  asii»  sobfe  h  tier^ 
nu  Las  mareas  crecen  cuando  la^  impt  se  aceica  í 
nosotros,  disminuyen  ooané»  se  alqn  7«se  ttrasai^ 


en  el  cloruro  de  sodio  y  la  amargura  en  el  sulfato  y 
carbonato  de  magnesia  que  tiene  en  disolución.  Se 
ha  averiguado  que  una  libra  de  a^a  de  mar  tiene 


entre  salado  y  an&argQ,  consistiendo  el  sabor  salndo  tanto  como  se  atrasa  la  luna  en  pasar  por  el  meridia- 


no y  esta  misma  conformidid  reina  por  te  regular  en 
todas  las  variaciones  del  movimiento  dis  la  luna  y  de 
las  mareas. 
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Li8  norett  soB  muy  déigoÉtes  tmln  dnrenos 
pontos  del  globo.  Apenas  son  sensibles  en  el  Medí- 
Inrráieo,  mientras  qie  por  él  eontrarío  se  noten  ma- 
cho en  la  zona  lórrída:  en  el  Océano  son  mnf  fbertes 
y  dejan  de  percibirse  desde  los  65  grados  de  latitud. 
Méwlmi  esfriiet  este  fenÓMeno^  diciendo  qne  la  tier- 
ra atrae  mas  qoe  la  lona  á  las.  aguas  del  mar  y  mas 
que  el  sol  también;  pero  qne  reinando  entre  lodos  los 
cuerpos  una  atracción  mutua,  en  razón  directa  de  las 
nasas  y  en  razón  inversa  del  cuadrado  de  las  distan^ 
€ias,  la  acción  de  estos  dos  astros  no  debe  contarse 
pernada. 


AGUAS  CONTINENTALES. 


Ademas  de  las  aguas  marinas  que  forman  esos 
vastos  dqxlsitos  que  cubren  mas  de  dos  terceras  par- 
tes de  la  superficie  del  globo,  envolviendo  á  los  con- 
líiientes,  hay  las  aguas  contenidas  qu  estos  mismos, 
por  loe  qoe  corren  en  varias  direcciones  hasta  llegar  á 
el  mar,  y  que  se  llaman  por  lo  tanto,  aguas  continen- 
Ules:  los  rios^  los  estrechos,  los  lagos,  son  aguas  con- 
tineniales  y  también,  aunque  con  menos  propiedad^ 
puede  darse  este  nombre  á  los  golfos,  bahias  y  ense- 
nadas qoe  son  espacios  de  mar  que  se  internan  bas- 
tante en  las  tierras.  La  ria  no  es  mas  que  la  parte  de 
un  río  caudaloso  á  su  entrada  en  el  mar  y  cuando  las 
aguas  de  éste  ya  suben  por  él  ensanchándole. 

mos. 

Los  manantiales  de  agua  dulce  que  nacen  en  las 
mootatías ,  engrosando  con  los  arroyos  que  sucesiva- 
mente á  ellos  se  reúnen,  forman  riachuelos  que,  si- 
guiendo los  sinuosidades  de  las  montañas  y  el  de- 
clive del  terreno,  se  van  reuniendo  unos  con  otros  y 
forman  los  ríos  que  no  paran  hasta  desembocar  en  el 
mar.  Los  ríos  caudalosos,  después  de  haber  corrido 
por  una  madre  o  un  lecho  vasto  y  profundo,  ensan- 
cban  notablemente  su  cauce  al  desembocar  en  el 
mar  y  esto  no  siempre  lo  hacen  por  una  sola  boca, 
fino  qne  suelen  dividirse  en  ramificaciones.  Citare- 
mos de  las  partes  de  agua,  asi  como  de  las  de  tier- 
ra, líganos  ejemplos  notables. 

RIO  D&  LAS.ÁBláZONAS. 


Goande  los  españoles  descabrieroa  esle  río  de 
América,  diéroala  el  nombre  de  rio  de  las  Amasoaas 
por  haber  encontrado  ^  sos  oríUas  mugeias  indias 
El  Universo. 


que  Uevabaa  áreos  y  §echas  de  sos  maridos  y  ¿ 
los  que  supusieron  dedicadas  á  las  armas  como  las  an- 
tiguas amatónos.  Este  río  erel  mas  grande  qoese  co^ 
noce  en  el  globo  y  dd  aspecto  mas  magnífico  qoe 
poede  concebirse;  so  corso  desenvodto  es  de  1,260  á 
1,598  leguas.  Los  numerosos  rios  qoe  desembocm  ea 
él  aumentan  proporcionalmente  sus  aguas  y  le  dan 
una  anchura  por  partes  hasta  de  50  leguas^  coando  sa- 
le de  madre  con  las  grandes  lluvias,  y  en  su  desembo- 
cadura tiene  500  pies  de  fondo  y  50  leguas  de  ancho,, 
siendo  tal  la  fuerza  de  su  corriente,  que  las  aguas  con- 
servan su  movimiento  hasta  40  leguas  mar  adentro^ 

EL  RHIN. 

El  Rhin  trae  su  orígen  del  monte  de  San  Gotardo 
en  Suiza.  Después  de  haber  recibido  el  tributo  de 
muchos  torrentes,  atraviesa  el  lago  de  Constanza,  pasa 
por  SchaSbuse,  y  cerca  de  esta  ciudad  se  admira  la 
caida  de  este  río  que  la  efectúa  desde  70  ú  80  pies 
de  elevación.  El  Rhin  no  es  navegable  mas  que  entse^ 
Basílea  y  Estrasburgo,  y  en  esta  última  ciudad  toma 
el  nombre  de  Alto  Rhin  y  desde  Colonia  bástalas  pla- 
yas de  Holanda,  donde  llega  á  perderse  este  rio ,  re-  ' 
cibe  el  nombre  de  Rajo  Rhin.  El  río  después  de  ha- 
ber atravesado  algunas  ciudades,  se  divide  en  peque- 
ños brazos  que  variando  de  nombre  y  de  curso  vienen 
á  morir  en  el  Océano. 

EL  NILO. 

El  Nilo  tiene  su  nacimiento  en  la  cordillera  de 
Gebel-el-Kamar  ó  Montes  de  la  lona  cuya  falda  sep- 
tentrional  corre  muchas  leguas.  Este  rio  sufre  grandes 
alteraciones  en  los  meses  de  julio  y  agosto ,  siendo  ea 
esta  época  tan  estraordinario  el  crecimiento  de  sus 
aguas  que  le  hace  salir  de  madre,  y  siendo  muy  no- 
table el  descenso  de  sus  aguas  en  el  invierno.  Lj 
opinión  mas  esplicatoria  de  estos  fenómenos*es  la  que 
los  atribuye  á  las  abundantes  lluvias  tropicales,  y  á 
los  deshielos  de  la  nieve,  que  cubre  las  cordilleras 
donde  tiene  su  nacimiento  este  rio. 

EL  msisipi. 

La  anchura  de  esle  gran  rio  es  de  cerca  de  una 
legua;  sus  aguas  son  cenagosas  y  turbias  y  soelea  ar- 
rastrar troncos  de  árboles,  criándose  en  ellas  una  mul- 
titud de  caimanes.  Los  ríos  que  desembocan  ea  él  aa- 
meaAan  considerablemente  sos  agües,  siendo  uno  de 
ellos  el  Misouri  qoe  después  de  un  curso  de  700  le- 
gaaa,  viene  á  morir  en  el  Misisipí  en  las  inmediaciones 

de  Bella-Foente. 
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^  El  lago  es  ana  gran  masa  de  agua  fiodeada  de 
tierra  por  todas  parles^  ya  provenga  esta  agua  do  laa 
Ihivíatt  de  manamiales  ó  de  ríos  qoe  al  lago  vengan 


á  parar»  Taaibien  en  ballgos  imeD  w  orígoi  alga- 


nee  nos* 


lAGOBEPlgDILOCO. 


Este  lago,  situado  en  Itdia  y  que^eoMMÚea  eaii  el 


C&lwateddl  Niegan 


rio  Yetiho  por  on  caoat  may  estrecho,  tiene  siete  millas 
de  circonferenciíi  y  su  flgura  es  en  eslremo  írreguhrr. 
Tiene  mocha  proAindi^d ,  su  lecho  es  arenoso,  y  lia 
pesca  queprodflice  ^  escalente.  Lascotfoas  qaete 


rodean  presentan  el  aspecto  mas  variado  y  las  mas 
agradables  perspectitas.  1.a  colina  ma^  elevad»  es  la 
de  h  Roca ,  qué  presenta  resto»  de  antiguas  fortífiea- 
c¡enes>  y  al  pie  de  estas  cetinas  se  dMerva  un  eco*  que 
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Degaado  hasta  repetir  des  versos  endecajsttalM»  sio 
^paidefae  el  mener  aoealo,  ni  la  aiaá  pequefia  íbOmod 
debí^. 

L160  DE  TITICACA. 

Vfio  de  lee  \9gK  mas  Dotafiles»  es  el  lago  de  Th- 
ticaca  que  no  recibe  sas  aguas  de  ninguna  parte  visi^ 
bié,  que  tiene  16^  leguas  de  b<q'eo,  y  cuyo  fondo  esté 
n,MO  pies  mas  alto  que  el  nivel  del  Ooóano.  Según 
fandadas  suposieiones,  fué  at  fondo  de  e$te  lago  don* 
de  arrojaron  los  peruanos,  al  verse  vencides  por  los 
espafioles,  las  inmensas  riquezas  que  querían  evitar 
cayesen  en  poder  de  sus  eonqoísladores.  En  sus  in- 
mediaciones tenían  los  peraanos  un  templo  de  mucha 
celebridad  y  veneración  entre  ellos. 

Ademas  de  estos  lagos ,  son  muy  célebres  los  de 
CoBstaoia,  Ladoga,  Aral,  Ontario  y'd  Lago  Superior. 

CASCADAS. 

»a  de  agua  se  precipita  desde 
I  de  un  solo  salto  ó  por  esca- 
ima  una  calcada,  cuya  vista 
.  como  agradable.  Las  casca- 
ormadas  por  ríos  que  se  pre- 
cipitan con  estruendo  por  las  quebraduras  ó  tajos  na- 
turales del  t^ 


rioeos,  es  una  de  taa ^m  ritas  <|ae  se  coapcea,  aai 
como  la  del  Niágara  es  la  mas  famosa.  Las  glandes 
cascadas  se  llaman  catanUtu:  pero  este  nombre  es 
privativo  de  las  del  rio  Nilo,  formadas  por  las  punti- 
agudas peñas  que^se  elevan  del  fondo  del  rio «  como 
queriendo  obstruir  el  paso  de  bs  aguas. 

CATARATA  DEL  NIÁGARA. 

A  una  oonsiderable  dUstancia  y  cuando  aun  faltan 
bastantes  leguas  de  camino  para  dar  vista  i  la  ^Maca- 
da, se  percibe  et  raido  que  forman  las  aguas  li  caer 
de  tan  considerable  altura.  Contenidas  las  aguas  del 
San  Loreaao,  uno  de  los  caudalosos  rios  del  Nuevp 
Mttttdo,  por  riscos  y  peñascos  que  forman  un  piecipi-» 
cío  de  160  pies  de  elevación,  precipita  sus  aguas 
desde  tan  considerable  altura  El  magnifico  espactá- 
culo  que  presentan  las  caidas  de  las  aguas  se  aumeoí*» 
ta,  cuando  rcOejando  en  ellas  la  luz  y  combatidas  y  ele- 
vadas por  los  vientos,  forman  sobre  la  cascada  una 
vaporosa  nube  y  un  irradiante  y  primoroso  arco  Iris. 

SALTO  DE  BERNIN. 

Entre  los  numerosos  y  pintorescos  sitios  que  ro- 
dean á  Tivoli,  ninguno  tan  buscado  como  las  casca- 
das que  forma  la  corriente  del  Anio.  De  estas  las  mas 
notables  son  la  Cueva  de  Neptuno,  especie  de  caverna 

e  deja  escapar 


Puente  de  San  Alisio. 


con  imponente  ruido  sas  espumosas  aguas,  y  el  salto 
de  agua  que  cae  á  la  izquierda  por  una  brecha  que 
abrié  el  Bemin.  E^as  dos  cascadas,  la  una  sabterri-T 
nea,  y  la  otra  a^ea,  llamada  el  Emisario^  sao  de  un 
efecto  maravilloso^y  sus  aguas  aa  pierden  bien  pronto 
bajo  las  rocas  cubiertas  de  yerba,  atravesando  la  bó- 
veda de  la  fouta  de  las  Sirenas. 


FUENTES. 


Se  da  este  nombre  i  los  manantiales  que  natural- 
mente brotan  de  la  tierra  y  cuya  formación  es  debida 
á  las  aguas  de  lluvia  que  son  absorbida»  por  el  suelo, 
sobre  todo  en  las  montañas  y  colinas. 

Bay  fuealeB  perennes  y  las  hay  intermiteníis  ó 
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ptriiMHcfis,  |»orqii6  eáán  secas  daranié  atgoit  tiempo  y 
luego  ▼«elven  i  correr  hasta  olra  suspensión.  ^Tam- 
bien  se  da  el  nombre  de  fuente  i  otro^  manantiales 
que  M  vez  de  agua  arrojan  betún  ó  gas  hidrd^no. 

FUEIfTE  DE  SAlIfT-ALIllE. 

&y  manantiales  de  aguas  cargadas  de  sustancias 
calcáreas  que»  empapando  en  ellas  cualquier  cuerpo 
espoiqíasOt  se  infiltran  por  sus  poros  dando  al  cuerpo  la 
coBsislanoia  de  la  piedra.  Este  fenómeno  suele  ser 
bástanle  frecuente  y  uno  de  los  manantiales  cuyas 
a^uas  son  muy  incrustantes  es  la  fuente  de  Saini- 
Aliie  en  Glermont-Ferrand,  cuyas  aguas  trasparentes 
y  oristaUnas  contienen  una  cantidad  tan  considerable 
de  carbonato  dé  cal  que  rociando  con  /ellas  flores,  ra- 
nÜK  ú  otros  objetos  los  cubren  de  una  capa  calcárea 
tan  fina,  que  sin  alterar  lasformas  los  hacen  parecer 
petrificados. 


GRANDES  DIVISIONES 


DEL  GLOBO  TERRESTRE. 


Después  de  haber  considerado  á  este  globo  qu^ 
habitamos  como  planeta  y  de  haber  esplicado  su  fi- 
gura y  los  movimientos  que  producen  las  estaciones 
y  los  climas  y  después  de  haber  penetrado  también  en 
lo  interior  de  la  tierra  para  conocer  las  materias  de 
que  se  compone,  falta  el  fijarse  ya  en  la  superficie  y 
considerar  ya  á  la  tierra  como  habitación  del  hombre. 

Mas  de  las  dos  terceras  partes  de  la  superficie  de 
nuestro  globo  están  cubiertas  por  las  aguas,  y  esto  es 
cosa  que  sorprende  al  fijar  la  vista  en  un  mapa-mun- 
di,  particularmente  en  el  hemisferio  occidental  y  en 
la  parte  austral  de  ambos  hemisferios,  en  la  que  de  cin- 
co partes,  una  á  lo  menos  se  compone  de  tierras^  sien- 
do de  agua  las  cuatro  restantes. 

Es  necesario  para  dar  bien  á  conocer  la  habíla- 
eion  del  hombre  y  la  mansión  de  todos  los  seres  de 
la  creación,  trazar  con  grandes  rasgos  sus  grandes 
divisiones,  el  enlace  de  los  continentes  y  la  comuni- 
cación de  los  mares  entre  si,  puesto  que  el  grande 
Océano  ó  el  inmenso  mar  que  rodea  la  tierra,  se 
snbdivide  en  cinco  océanos  ó  mares  esteriores. 

Esta  descripción  de  las  grandes  divisiones  del 
globo  la  trascribiremos  del  Tratado  de  Gosmologia  de 
;Walckenaer,  ya  por  la  novedad ,  método  y  exactitud 
^que  en  ella  se  observa,  ya  porque  en  pocas  páginas  se 
halla  reunido  un  precioso  conjunto  de  noticits  acerca 
de  la  común  habitación  del  hombre,  ya  en  fin  porque 
con  diestra  y  elegante  pluma  ha  truado  el  autor  los 


rasgos  qie  oaraotoman  las  diversas  partes  del  gM» 
delalferra.  ^ 

Abracemos  desde  luego  con  el  pensami^o'el  gto-# 
bo  en  toda  su  ostensión ,  y  contemplemos  las  graníte 
masas  de  tierra  que  se  elevan  sobre  las  aguas  del  Oc^ 
céano.  La  mas  considerable,  y  la  que  mas  llama  nues- 
tra atención  bajo  todos  ispeetes,  es  el  ^t.9fOfiim^ 
do ,  que  se  estiende  desde  el  Cabo  Verde  al  Oeste/ 
frente  á  las  islas  de  este  nombre,  hasta  el  Cabo  Orien- 
tal en  el  estrecho  de  Behring,  á  la  altura  del  oinmlot 
polar  ártico ,  y  desde  el  cabo  de  Buena  Esperanza,  a^ 
Mediodía ,'  basta  el  cabo  Severo- Yostochnoi  ó  Taimu-* 
ra.  Esta  inmensa  ostensión  de  tierra,  que  compread» 
unos  t  520,000  leguas  geográficas  cuadradas,  llega 
13  grados  mas  al  Sur  del  trópico  de  Capricornio,  y 
12  grados  mas  al  Norte  del  círculo  polar  ártico. 

Asi,  pues,  dejando  aparte  las  diferencias  locales 
producidas  por  la  forma  y  la  elevación  de  las  diversas 
partes  de  su  suelo ,  presenta  todas  las  variedades  po- 
sibles en  la  duración  de  las  estaciones  y  en  la  longi- 
tud de  los  dias,  desde  las  abrasadas  llanuras  del  Se- 
negal,  donde  el  atezado  negro  ve  sucederse  con  re- 
gularidad cada  doce  horas  la  uniforme  vicisitud  de  la 
luz  y  de  las  tinieblas ,  hasta  los  helados  desiertos  don- 
de el  samoyedo  bronceado  goza  durante  dos  meses 
consecutivos  del  aspecto  del  sol,  y  se  encuentra  al- 
ternativamente privado  de  si^s  rayos  por  igual  espacio 
de  tiempo. 

El  mar  Mediterráneo  baña  las  tres  partes  del  an- 
tiguo mundo,  y  es  su  dominio  común  ;  este  mar  tiene 
comunicación  con  el  Océano  por  el  estrecho  de  Gibral- 
tar,  á  la  entrada  del  cual,  hacia  el  Norte,  estáelpefion 
ó  punta  del  mismo  nombre ,  y  al  Sur  la  de  Ceuta,  que 
ambas  forman  lo  que  los  antiguos  llamaban  las  colum- 
nas de  Hércules,  flácia  el  Sudoeste,  el  Mediterráneo 
solo  está  separado  del  golfo  Arábigo  (formado  por  el 
océano  Indio)  por  el  istmo  de  Soez ,  que  divide  ef 
África  del  Asia,  y  cuyo  anchaos  de  59^250  loesas. 
De  aqui  resulla ,  que  el  antiguo  mundo  se  encuentra 
dividido  por  el  mar  Mediterráneo  y  por  el  golfo  Ará- 
bigo en  dos  continentes,  el  uno  al  Mediodía,  que  es  el 
África  ó  el  continente  austral ,  y  el  otro  al  Norte,  for- 
mado por  el  Asia  y  la  Europa  reunidas,  que  es  el  con- 
tinente boreal. 

Este  último  se  esliendo  de  Occidente  á  Oriente 
desde  el  estrecho  de  Gibrallar ,  que  le  separa  del  Áfri- 
ca por  un  intervalo  de  menos  de  9  millas  geográ- 
ficas basta  el  estrecho  de  Behring,  cuya  travesía  so- 
bre la  costa  opuesta  de  América  ó  del  Nuevo  Hoado, 
es  solo  de  39  millas,  y  aun  en  este  corto  espacio  se 
hallan  los  islotes  nombrados  Iniilin  y  Okevaki.  Ningu- 
na de  las  estreniidades  del  continente  boreal  ll^a  al 
Ecuador,  estendiéndoee  desde  el  cabo  Severo-Yos- 
tochnoi  al  Norte ,  hasta  el  de  Romanía  al  Sur,  á  la  en- 
trada del  estrecho  de  Singapour ,  que  divide  el  anti- 
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güo'VHiiida  del  mundo  nwrftiao  por  mi^  espacio  de 
mor  de  mías  10  nSlas  de  ancho.  Se  ve,  p^e^^  qoe 
ks  éífereolea  mandos  de  noestro  gloix> ,  y  por  consi- 
gtimile  los  continentes  y  las  islas  qtie  los  eomponeii, 
se  aproximan  por  ciertos  pantos,  estando  salo  'sepa- 
nidos  por  peqóefios  estrechos  de  fácH  travesía. 

El  eoMinente  boreal  del  antiguo  mundo  tiene  cer- 
ca de  1.600,000  leguas  geográficas  cuadradas,  y  se 
divide  en  dos  ptfles,  la  Europa  y  el  Asia.  Los  limi- 
tes de  ámhas  haB*sido  por  largo  tiempo  moy  incier- 
tm ,  hasta  qoe  poco  ha  sé  han  adquirido  nociones 
exactas  sobre  los  paises  eo  que  se  hallan ;  y  una  vez 
coiBOgQido  esto,  no  debe  ya  dudarse  en  dar  á  la  Eu- 


ammfs 


ropa  (la  mas  peqndla  de  las  tres  parlas  4aL  antigua 
mondo) ,  toda  la  ostensión  que  debe  tener,  .sagnnlai 
confines  <)oe  la  naturaleza  «isma  paMee.haberle  «aig% 
nado%  Es  indudable  que  sus  costas  al  Nordeste  daluB* 
comenzar  en  el  estrecho  de  WaygaU ,  qoe  da  entra- 
da al  golfo  de  Carskoie  ó  de  Kama ,  perteneciente  al. 
Asia;  el  pequeño  rio  de  Oía,  que  desemboca  en^f^fte 
estrecho ,  forma  por  é^  parte  el  limite ,  qoe  npiajl 
Mediodía  se  encuentra  muy  dislii\!lameate  demarcado 
por  las  empinadas  cumbres  de  los  montes  Urales,  coya, 
cordillera  se  dirige  de  Norte  á  Sor,  tuerce  despo^  ha- 
cia el  Oriente,  y  separando  las  fuentes  del  Wolga  de 
\  las  del  Oby ,  se  inclina  hacia  el  nacimiento  del  río 


Atezado  negro. 


Ural ,  que  en  las  llanuras  que  riega  forma  la  separa- 
ción del  Asia  y  de  la  Europa  hasta  su  embocadura  en 
el  mar  Caspio.  Las  coátaa  de  estemar,  desde  dicho 
punto  Jmsta  el  estrecho  de  Derbent,  continúan  el  limi- 
te ,  que  mas  adelante  es  muy  notable  al  Mediodía  por 
las  ^vadas  cimas  del  Cáqpaso ,  entre  Derbent  é  Is- 
kooriah  ó  la  antigua  Dioscuras.  Asi  los  mares  Xcgro  y 
Caspio^ son  comunes  al  Asia  y  á  la  Europa,  y  el  golfo 
de  A](0f  pertenece  á  esta  enteramente. 

Este  modo  de  considerar  los  límites  fle  los  dos 


partes  que  componen  el  continente  del  antiguo  mun- 
do ^  es  conforme  á  las  ideas  de  Herodoto^  y  á  las  de 
la  mas  remota  antigüedad.  Los  escitas  y  los  sármatas 
de  la  antigua  Europa ,  se  eifcuentran  aun  hoy  con  las 
mismas  costumbres  en  Ire  los  cosacos  del  Don  y  del 
Tañáis,  y  entre  los  kalmucos  del  Ural.  De  esta  suerte, 
la  Europa  se  estiende  desde  Occidente  i  Oriente  des- 
de el  estrecho  deGlbrallar  hasta  el  deWaygalz,  ó 
bien  desde  el  cabo  de  San  Yiceote  hasta  la  emboca- 
dura del  Ural  ^n  Gourief ,  y  desde  el  cabo  de  Mala- 
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IMü  JbÉM «I  eabo  9aié  m  U  sainge  Lapada»  i  sí 
aa  (fofferSt  iMiala  aatremidad  de  Noefa  Zembla ,  en 
éande  ti  cabo  Gelaaia  proyecta  bicia  el  polo  boreal 
doa  bifrera  hdada  qoe  separa  los  mares  de  Europa 
de  loa  del  Aiía.  Ninguna  •   '         -     -- 
oeroana  al  trópico»  y  eli 
CmAk,  la  mas  «eridion 
ooMAvan  en  ao  dependen 
dea :  par  otra  parte^.a!  se 
ciosea  de  tierra  que  forfi 
desiertos  de  la  Laponia 
poede  decir  qoe  la  Enrop 
circalo  polar;  asi  que,  est 
tra  enteramente  situada  ei 
cío  que  no  goza  ninguna 
de  las  causas  de  la  supeí 
la  habitan  sobre  los  dem{ 
Si  separamos  la  Euroj 
del  continente  boreal  del 
mayor  de  las  dos  partes  q 
entonces  desde  el  estreche 
de  Waygalz  y  de  Beheríi 
Malaca  y  Singapour  al  S 


Mandel,  quei  la  entrada  del  golfo  arábiya  sapawi  ai 

Asia  del  áfrica,  solo  tiene  tS  miUaa  de  ancbo,  y  ana 

ae  baBa  ¡nterruBipiílo  por  la  íslita  de  Periaa.  Ka  al 

istmo  de  Sttez,  el  limite  entre  loa  dos  continentes  eali 

.  *  liado  por  los  lagoe  Amargos,  ell^ 

ra  al  Orieale  el  valle  de  Sabba-Bjafj 

^Uah ,  que  ea  la  contioqafiíoB  de  la 

itenaion  del  África  de  Oocideale  i 

por  una  linea  tirada  entre  el  cabe 

ruardafui :  esta  linea  es  algo  menar 

ra  dirigirse  deade  el  Cabo  de  Boaaa 

0  Boo,  linea  qoe  señala  la  mayor  di- 
Mmtinente  de  Sur  á  Norte.  Su  soper- 
20,000  leguas  cuadradas:  es  el  úni- 
e  *se  estiende  de  un  trópico  al  olio, 

1  fuego  devorador  de  la  zona  tórrida 
de  tierra ,  y  aquel  cuyos  paises  ca- 
gualdad  los  rayos  del  sol,  puesto  que 

en  dos  porciones  casi  iguales  por  el 
plica  suGcientemente  la  causa  de  sos 
(,  y  el  origen  de  la  raza  de  hombres 
i  una  gran  parte  de  su  población. 


Hdttibref  negros. 


Los  Hmiles  del  Nuevo  Mundo  hacia  el  Norte  no 
están  bien  determinados;  mas  por  la  conformidad  que 
se  encuentra  entre  los  descubrimientos  recientes  de 
Heame  y  de  Mackenzie,  y  la  reUciqq  de  Ferrer  Mal- 
donado,  creemos  que  dichos  límites  deben  llegar  al 
canal  de  Lancasler,  cuya  entrada  está  á  los  74  grados 
de  latitud  y  á  los  88  de  longitud  occidental :  desde 


este  punto ,  el  Nuevo  Mondo  se  prolonga  de  Norte  á 
Sur  hasta  el  cabo  de  Honiosi  Para  medir  la  mayor  di- 
mensión del  antiguo  mondo-en  el  sentido  de  longitud, 
hemos  ^nido  que  tirar  una  linea  desde  el  Nordeste 
al  Sudeste ;  y  para  obtener  k  mayor  longitud  del 
Nuevo  Mundo  entre  sus  dos  meridianos  estremos,  e» 
preciso  dirigir  otra  linea  del  Oeste  al  Este ,  desde  el 


Digitized  by 


Google 


o  LAROMA99E:DIO0. 


31 


cdM^MMBcipe  4e  Mis,  en  el  estreclib  dé  Behring, 
hita  el  cabo  ie  Sta  Roqoe.  Bs*  pues,  da  Miar,  i(ae 
aüa  Urna  eslá  tn  Aireodoa  centraria  á  la  que  se  U 
tifida  por  el  aalígao  meado,  y  que  prokmgadai  em- 
baa sobre  d  ecaadar,  fenaaa  doa  ingolos  opuestos 
.por  sua  vérCicea.  Las  noches  y  los  dia?  mas  largos  en 
hM  paisas  teeridtonales  del  Niievo  Mando  son  de  17  á 
19  horas,  mieolrasqae  en  la  latitud  maa elevada  de 


la  parte  boreal ,  U(^  sa  duraen»  á  dos  Maea.  Iü 
das  eslremidadia  de  esta  gran  dívisíao  del  gl(^#  aü 
igiiahnaite  notaUea  por  el  rigoroso  frío  fae  ea  ellaa 
se  esper intenta ;  pero  la  henaoea  rau  da  los  pataga^ 
nos,  es  ana  prueba  de  que  la  laz  y  el  aakr  están  en 
ta  parte  meridional  repartidos  en  cantidad  saficieati 
para  el  acrecentamiento  y  el  bienestar  del  hoaobia,  al 
paso  que  la  raka  pequeña  y  horrible  de  les  esquina- 


Eequimales. 


les,  que  habita  la  estremidad  boreal,  demuestra  sufi- 
cienleBiente  que  la  Jarga  ausencia  dQlos  rayo»  del 
sol  perjudica  en  estes  parages  al  desarrollo  de  la  es- 
pecie humana.  Per  lo  general  en  el  Nuevo  Mundo,  las 
temperaturas  de  los  diversos^  paises  situados  ¿  una 
BMsma  distancia  del  ecuador,  son  mas  iguales  entre 
si  que  en  los  del  antiguo  mundo ,  porque  ta  dirección 
longitudinal  de  las  principales  cordilleras  de  monta- 
ias ,  DO  se  opone  á  los  efectos  de  los  vientos  que  so- 
plan desdo  loa  polos;  los  cambios  de  temperatara  en 
el  primero,  son  por  la  misma  razón  mas  ásperos  y  vio- 
lentos, esperímentándose  también  un  frió  mas  r%oro- 
so  que  en  los  parages  situados  en  la  misma  lalitod  del 
aatigao  mundo  y  del  mando  maritimo.  Mochas  cau- 
sas cootríhuyen  lamhían  á  que  en  América  sea  el  ea^ 
kr  mas  moderado  entre  bs  Irópisoa ,  que  ea  las  atas 
doa  giandea  divisioa^s  del  gbbo.  Tades  son  elfcroeido 
dorios  y  higos  de  aquel  hemisferio;  loa  íih 
qae  cubren  parte  da  su  suelo  íértfl,^ 


que  jamás  ha  lecibido  caltivo ;  laa  monlaSas  de  des- 
mesurada alteam  próximaa  al  ecmadar ,  y  cuyas  eleva- 
das cimas,  cahítttas  deperp^fasamir,  neutralizan  los 
efectos  del  sal  en  los  parages  aMBMS  en  donde  su  in- 
fluencia es  ma» poderosa ;  en  íin,  ef  liaavo  Mundo  pre* 
senla  una  masa  menos  considerable  que  el  antiguo ,  y 
por  su  forma  mas  prolongada  y  estrecha  de  Norte  á  Sor, 
esperimentd  mejor  que  esle  último  los  benéficos  efec- 
tos de  la  atmósfera  oceánica  que  templa*  ú  esceso  del 
calor  y  del  frío :  de  aquí  resulta  qae  ka  especie  bu^* 
mana  podría  ea  ambas  Américas  esteadena  con  maa 
igualdad  y  multiplicarse  con  mas  rapidez  que  en  las 
otras  partes  del  globo.  Al  Noroeste,  el  Nmvo  Mundo 
se  aqproxima  al  antiguo  por  las  cestas  que  fcnaan  el 
estrecho  de  Behring,  eemoitámbieft  por  la  paniaiaia 
de  Akska  y  las  idas  de  loa  Zorros,  de  A^adnoaa^slrie 
y  ^o  Akoídsida,  fae  en  cierto  modo  la  eoBtiacan  bas- 
ta catea  del  cabo  de  Kamtchatka,  y  casi  reapmi  el  Asía 
á  la  América  SaptentrionaL  For  U  parte  dd  Cste^  e) 
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Mero  Mando  eslá  mas  Mpanuk»  dd  aiftigoo»  é  pesar 
de  que  to  tierras  que  se  hallan  en  el  fondo  de  laba^ 
hía  de  Baflfai ,  parecen  ana  coatínaacíon  de  islaa  que 
se  aproximan  á  la  Groenlandia,  si  como  creemos,  esta 
última  tierra  es  una  isla.  La  travesía  desde  la  Groen- 
landia al  cabo  Norte  de  la  Islandía,  es  de  70  leguas; 
desdeña  felandia  á  las  islas  de  FoBroer,  de  100 ;  desde 
estas  islas  á  las  de  Schetland,  de  55 ;  dichas  islas  casi 
tocan  á  las  Orcades ,  y  estas  á  la  Gran  Bretafia ,  que 
solo  separa  del  continente  de  Europa  on  pequeño  es- 
trecho. Parece  que  aun  hay  menos  proximidad  entre 
el  Nuevo  Mundo  y  el  África ;  no  obstante,  este  último 
continente  y  el  de  fe  América  Meridional  tuercen  sus 
costas  el  ano  hacia  el  otro ,  y  el  intervalo  que  los  se- 
para entre  el  cabo  de  San  Roque  y  el  cabo  Rojo,  no 
es  mas  que  de  500  leguas,  y  en  este  espacio  se  en- 
cuentra una  serie  de  islas  é  islotes  que  indican,  que  en 
el  fondo  del  mar  en  esta  dirección  hay  una  cordillera 
de  montañas  submarinas  que  reúnen  los  dos  mundos 
Fijando  por  limites  al  Nuevo  Mundo  el  grado  70  de 
latitud,  tiene  1.220^000  leguas  cuadradas  :  se  divide 


Cristóbal  Colon. 

• 

lo  mismo  que  el,  antiguo  en  dos  continentes ,  el  uno 
boreal  y  el  otro  austral;  pero  ninguno  de  ellos  ^  sub- 
divide,  antes  al  contrario ,  cada  uno  forma  una  de  las 
ocho  partes  del  globo. 

El  continente  boreal  del  Nuevo  Mundo,  ó  sea  la 
América  septentrional,  termina  al  Sur  por  un  gran 
brasa  de  tierra,  cuya  estremidad  forma  el  istmo  de 
Panamá:  el  parage  mas  estrecho  de  este  istaio  no  es 
por  dondf  ae  atraviesa  ordinariamente  entre  Porto-^Qe^ 
lo  y  Panamá,  sino  entre  el  fondo  de  la  bahía  de  Man- 
4ÍQga,  aiSurdelapunta  de  San  Blas  y  el  río 'de ; 


Chepo;  este  intervalo  solo  tiene  de  ancho  cinco  le- 
goas  marítimas.  El  fiachoeio  Chepo  hasta  el  Fosfle 
TeraUe  señala  el  limite  de  los  dos  dbntinentes,  qie 
paede  luego  continuarse  dirigiendo  una  línea  desdÉ 
dicho  fiaerte  hasta  la  playa  de  la  bahía  de  San  Bhs^ 
Si  en  este  corto  espacio  de  tierra  se  practicase  «n  ca- . 
nal  que  abriese  la  comunicación  desde  el  Océano  At* 
lántico  al  Grande  Océano,  se  realizarla  el  proyecto  de 
Cristóbal  Colon,  y  se  podria  ir  de  Europa  á  la  India 
navegando  hacia  el  Occidente;  las  islas  de  la  Poline- 
sia que  se  hallan  hoy  desterradas  á  las  estremidades 
del  mondo  respecto  de  los  pueblos  civilizados,  se 
convertirían  en  escalas  é  interesantes  depésitos  mer- 
cantiles; establecerianse  numerosas  colonias  europeas 
en  estos  parages  deliciosos^  y  se  esperímentarian  rá- 
pidas variaciones  en  el  comercio  y  en  los  destinos  de 
las  naciones.  La  ejecución  de  este  proyecto  parece  fá- 
cil, pues  esta  comunicación  entre  los  dos  océanos 
existe  ya  en  tiempo  de  lluvias  para  las  barcas  pre- 
ñas por  medio  del  canal  llamado  de  la  Raspadura, 
abierto  en  1788  en  la  América  Septentrional  entre  el 
rio  Atrato  y  el  rio  San  Juan.  La  mayor  dimensión  de 
Este  á  Oeste  de  la  referida  parte  de  América,  se  mide 
por  una  línea  tirada  desde  el  cabo  del  Principe  de 
Gales  en  el  estrecho  de  Behring,  al  cabo  de  San  Juan 
en  la  isla  de  Terra-Nova;  y  su  mayor  ostensión  de 
Norte  á  Sur,  es  el  estrecho  de  Lancaster  hasta  el  ist- 
mo de  Panamá.  Este  continente,  á  esoepcion  del  gran 
brazo  de  tierra  que  le  reúne  á  la  otra  porción  del 
Nuevo  Mundo  y  una  pequeña  parte  hacia  el  Norte, 
está  situado  en  la  zona  templada;  mas  como  una  gran 
porción  de  él  se  halla  principalmente  en  la  vecindad 
del  circulo  polar  ártico,  y  ademas  por  esta  parte  las 
tierras  que  le  componen  están  cortadas  por  grandes 
golfos,  mares  mediterráneos  é  interiores,  vastos  lagos 
y  ríos  caudalosos,  resulta  que  el  frió  es  escesivo  en 
las  partes  boreales. 

Entre  los  cabos  de  San  Roqqe  y  Blanco  está  la 
mayor  anchura  del  continente  austral  del  Nuevo- 
Mundo  ó  de  la  América  Meridional,  y  su  mayor  lon- 
gitud de  Norte  á  Sur,  se  mide  dirigiendo  una  línea 
entre  el  istmo  de  Panamá  y  el  cabo  de  Hornos:  su 
superficie  es  de  570,000  leguas  cuadradas,  cuyajua- 
yor  parte  situada  en  la  zona  tórrida,  preséntalas 
montañas  mas  elevadas  y  los  rios  mas  grandes .  del 
mundo:  allí,  pues,  están  los  Andes,  las  llanuras  de 
Quito,  el  inmenso  Amazonas ,  el  tortuoso  Orinoco ,  y 
los  dilatados  bosques  donde  apenas  penetran  los  abra- 
sadores rayos  del  sol. 

El  mundo  marítimo,  encerrado  en  el  Grande 
Océano,  se  estiende  desde  la  punta  de  Achin  á  la  es- 
tremidad occidental  de  Sumatra,  hasta  la  isleta  nue- 
vamente descubierta  de  Salas  á  cuatro  grados  al  Este 
de  la  isla  de  la  Pascua.  Su  mayor  estension  de  Norte 
á  Sur,  es  desde  el  cabo  de  Bennet  en  la  ida  de  Auck- 
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land,  hasla  la  isla  Rica  de  la  Plata.  El  mundo  mari- 
limo  solo  está  separado  del  anligao  mundo  por  el  es- 
.trecho  de  Malaca  y  el  que  se  encuentra  entre  las  is- 
las de  Bascbi  y  el  de  Formosa,  que  es  una  dependen- 
cia del  Asia.  Un  largo  intervalo  separa  la  América  del 
mundo  marítimo,  pues  entre  la  isla  de  Salas  y  la  de 
San  Félix  ó  la  de  Juan  Fernandez,  hay  una  distancia 
de  cerca  de  500  leguas  marinas:  ademas  estas  mis- 
mos islas  di^tan  unas  80  leguas  del  continente ;  la  de 
Salas  por  otra  parte  es  una  isleta  solitaria  á  80  leguas 
de  la  de  la  Pascua  que  igualmente  lo  está ,  y  la  tra- 
vesía desde  esta  última  isla  á  la  de  Ducies,  que  se 
halla  también  sola  en  medio  de  los  mares ,  es  de  210 
Icgaas-^en  fin,  de  Ducies  á  las  islas  de  Pitcairu  y  de 
Crescent,  ó  á  las  mas  orientales  del  archipiélago  Pe- 
ligroso, en  donde  verdaderamente  empiézala  Poli- 
nesia» se  cuentan  aun  160  leguas;  de  suerte  que  la 
dstaDcia  real  entre  el  Nuevo  Mundo  y  el  mundo  ma- 
ritimo  es  dj  740  leguas.  La  mayor  parlé  de  esta  di- 
visioD  del  globo  está  situada  en  la  zona  tórrida ;  mas 
como  toda  ella  se  compone  de  un  gran  número  de 


tierras  diseminadas  sobre  el  Océano ,  %u  temperatura 
es  mucho  mas  moderada  que  la  del  África ,  que  es- 
tiende sin  interrupción  de  un  trópico  al  otro  su  ancha 
SuperGcie. 

£1  mundo  marítima  comprende  un  gran  número 
de  islas  y  un  continente  de  poca  ostensión,  si  se  com- 
para á  los  otros  cuatro  del  gl(^.  £1  del  referido 
mundo  marítimo  está  como  rodeado  al  £ste  y  al  Norte 
por  islas  vastas  y  prolongadas  que  se  eslienden  en  la 
dirección  de  sus  costas;  al  Noroeste  hay  otras  gran- 
des islas,  ó  un  inmenso  archipiélago  que  llena  el  mar 
entre  aquel  continente  y  el  Asia;  y  en  fin,  hacia  el 
Este  hay  un  número  considerable  de  pequeQos  archi- 
piélagos ó  de  grupos  de  islas  y  de  escollos,  que  cuan- 
to mas  se  avanza  en  dicha  dirección  son  mas  raros  y 
están  mas  diseminados.  Por  manera,  que  esta  gran 
división  del  globo  se  divide  naturalmente  en  tres  par- 
tes distintas.  La  mas  próxima  al  Asia  se  llama  archi- 
piélago de  Notasia:  estiéndese  desde  la  punta  de 
Achin  al  Oeste,  hasta  el  canal  que  separa  Ccram,  Ti- 
morlant  y  las  Molucas,  del  Papou  y  de  la  Nueva  Gui- 


Antípoda  de  Londres  y  París. 


lira,  y  del  Mediodía  al  Norte  desde  la  isla  Rotto  al 
Sur  de  Timor  hasta  las  islas  Baschi.  Esta  parte  del 
mundo  está  situada  entre  los  trópicos  y  corlada  en  dos 
por  el  Ecaaddr;  ninguna  otra  goza  de  una  igualdad 
£1  Unk€r$0, 


mas  conístante  eu  la  duración  de  sus  diai  y  de  sus 

noches,  ni  ofrece  mas  uniformidad  en  la  lemperatu^ 

ra  y  en  las  producciones,  que  las  regiones  dis  quo 

ésta  se  compone. 
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La  que  mas*  se  le  asemeja  eo  e^le  panlo  es  la]  de  la  Píala  hasta  la  de  Curtís,  ó  hasta  la  llamada 


Polinesia,  que  al  Oesle  principia  en  las  islas  de  Pe- 
lew  ó  Palaos,  y  termina  al  Esleen  la  isla  de  Sft- 
l|s,  eslendiéndose  de  Norle  á  Sur  desde  la  isla  Rrca 


Roca  de  la  Esperanza. 

La  Aastralia,  que  es  la  parle  mas  considerable  dd 
mundo  marilimo,, se  compone  d^l  coniineate  de  Xn- 
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lasia  Ó  Nueva  Holanda ,  y  de  grandes  tierras  que  le 
rodean,  á  saber:  el  Papou,  la  Nueva  Bretafia^  la  Nue- 
va Irlanda ,  el  archipiélago  de  Salomón ,  la  Luisiada, 
la  Nueva  Zelandia,  y  oirás  de  menor  importancia.  Se 
estiende  de  Nordeste  ¿  Sudeste  desde  la  isla  de 
Waygiou  bajo  el  ecuador  hasla  el  cabo  Bennet  en 
la  isla  de  Auckiand,  á  U  estremidad  del  mundo  ma- 
rílimo,  y  .desde  el  cabo  Leeuwiu  al  Oesle  de  la  No- 
tasia,  hasla  el^abo  orienlal  de  la  isla  Eaheinomanwe 
en  la  Nueva  Zelandia.  Esta  parle  del  mundo  eslá 
simada  al  Sur  del  Ecuador.  El  continente  que  en  ella 
se  encuentra  se  halla  dividido  en  dos  parles  por  el 
trópico  de  Capricornio,  y  la  porción  situada  bajo  la 
zona  templada,  aunque  casi  toca  á  la  zona  tórrida, 
se  resienle  de  la  influencia  glacial  del  hemisferio  aus- 
tral, y  esperimenta,  al  menos  en  las  costas,  una 
temperatura  mas  rigorosa  que  otros  paises  situados 
en  el  Nuevo  Mundo  á  latitudes  iguales ;  y  también 
cerca  de  la  Nueva  Zelandia  ,  en  donde ^stán  los  an- 
típodas de  Londres  y  de  París,  el  invierno  reina  casi 
síR  interrupción.  La  naturaleza,  la  dirección  y  los  efec- 
tos de  los  vientos  que  se  experimentan  sobre  las  cos- 


tas de  la  Notasia,  hacen  presumir  que  el  interior  de 
estas  regiones,  desconocido  aun,  tiene  como  el  África 
sus  grandes  arenales  desiertos. 

La  Australia  y  el  archipiélago  de  Notasia  solo  es- 
tán separados  por  estrechos  muy  reducidos.  Entre  las 
últimas  tierras  de  la  Australia  en  las  Nuevas  Hebri- 
des,.y  las  primeras  islas  al  Oesle  del  archipiélago  de 
los  Amigos,  ni  travesía  es  de  50  leguas.  Pero  una  ca- 
dena de  pequeñas  islas  é  islotes  unen  el  archipiélago 
de  Santa  Cruz  ó  de  Egmont  en  la  Australia  con  el 
archipiélago  de  los  Mulgraves,  que  hace  parle  de  la 
Polinesia. 

Los  tres  mondos ,  cuyos  límites  acabamos  de  de- 
terminar ,  se  aproximan  por  ciertos  cabos  situados  bajo 
el  cielo  ardienle  del  Ecuador  y  en  las  regiones  hela- 
das del  polo  ártico ;  mas  por  otra  parte  están  separa- 
dos por  vastos  mares,  á  los  que  ahora  dirigiremos 
nuestra  atención.  Sábese  que  se  díslingoen  cinco  prin- 
cipales, el  Grande  Océano,  el  mar  Atlántico ,  el  mar 
de  las  Indias  y  los  dos  mares  polares  ó  glaciales;  pero 
debemos  dar  á  conocer  sus  limites,  y  de  qué  modo  se 
subdividen. 
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Las  magesittosas  cordilleras  de  montañas  que  os- 
lan al  Este  de  Asia  y  at  Oeste  de  la  América,  trazan 
un  inmenso  semieirculo,  y  forman  parle  de  los  limi- 
tes del  Grande  Océano;  este  mar,  el  mas  vasto  de 
nuestro  globo ,  se  estiende  desde  el  cabo  de  Hornos 
hasta  el  cabo  Bennet  m  las  islas  Auckland ,  y  desde 
este  al  cabo  Sor  en  la  íriá  deVán-Diemen^  donde  4cr- 
raina  SQ  limite  meridional.  Las  costas  de  Asia  y  de 
Amériea  que  cercan  este  Océano  por  todas  parles,  es^- 
tableceo  ^oy  seftaladamente  sus  limites  orientales  y 
Mcideatales ,  completándose  estos  por  una  linea  díri^ 
gida  entre  el  cabo  Norte  de  la  Notasia  y  el  estrecho  de 
la  Sonda ,  y  por  la  que  pasa  por  los  estrechos  forma-- 
dos  por  el  cabo  de  Romania  y  las  i^las  que  separan  el 
cabo  de  Sumatra ;  los  islotes  de  Inellin  y  de  Okevaki 
son  como  dos  señales  colocadas  eu  el  estrecho  de  Beh- 
ring, para  indicar  al  Norte  la  separación  de  este  Océa- 
no y  del  ártico.  El  Grande  Océano  se  halla  cortado  en 
tres  porciones  por  los  dds  trópicos;  la  del  Mediodía 
tiene  el  nombra  de  grande  océano  Equinoccial,  al  Nor- 
te del  cual  está  el  grande  océano  Boreal,  y  al  Sur  «I 
grande  océano  Austral.  U  mayor  ostensión  de  Norte  á 
Sur  del  Glande  Océano  está  entre  el  cabo  Bennet,  en 
la  bla  de  Auckland,  y  la  isla  de  Inellin  en  el  estre- 
cho de  Behring ;  su  mayor  dimensión  de  Este  á  Oeste 
m  Mía  bajo  el  ecuador,  y  las  dos  lineas  trabadas  en- 
tre fótos  cuatro  puntos  son  casi  perpendiculares.  De 
todiia  los  mares  del  globo,  el  Grande  Océano  es  el  que 
ofrece  la  navegación  mas  dilatada  por  medio  de  los 
rientos  alisios ,  y  en  el  cual  sus  efectos  son  mas  uni- 
l(UiQes;  esto  da  á  conocer  suGcientemente  la  causa  de 
haberse  hallado  poblados  los  pequeños  grupos  de  islas 
esparcidas  sobré  s^superGcie ,  y  cómo  han  podido  re- 
cSblr  con  facilidad  colonias  de  Malaca ,  de  la  China  y 
del  Japón ,  pues  muchos  de  estos  grupos  están  bas- 
tante cercanos  á  dichos  paises.  El  Grande  Océano  no 
tiene  ningún  mar  mediterráneo  propiamente  dicho; 
pero  es  en  el  que  se  encuentran  mas  golfos  y  mares 
medit^ráneos  abiertos.  En  la  parte  boreal  está  el  mar 
de  Kamtchatka,  que  no  tiene  mas  salida  hacia  el  Norte 
qne  por  el  estrecho  de  .Behring ;  mas  al  Mediodía  se 
introduce  por  un  gran  número  de  estrechos  formados 
por  los  grupos  de  islas  llamadas  de  los  Zorros,  de  An- 
dreanovski ,  de  Aleoulskie  y  de  Behring ;  los  tres  pri- 
meros pueden  considerarse  cooo  pertenecientes  á  la 
América,  y  el  último  al  Asia.  La  península  de  Kamt- 
chatka» las  islas  Kuriles « la  de  Segkalien,  la  de  Jes- 
so  y  las  florecientes  i^as  del  Japón,  fannan  dos  ma- 
res mediterráneos  abiertos,  el  de  (^hotcb  ó  de  Lama« 
y  mas  propiamente  nombrado  mar  de  Seghaüen ,  y  el 
dal  Japón ,  que  se  conHinican  por  el  estrecho  de  La 
Verouae ;  al  Sur  del  murdel  Japón,  el  estrecho  de. Co- 
rea da  entrada  al  mar  ABMríllo,*  formado  por  la  isla 
Formosa  y  las  MidjioaBema  y  Lieo-Kieu.  A  la  misma 
latitud,  Úen  que  á^ia  otra  estremidad  hacia  el  Orina- 


te,  está  el  goUb  prolongado  de  California >  formadt) 
por  la  península  de  este  nombre  y  por  la  costa  de 
América.  Descendiendo  mas  al  Mediodía,  entramos  en 
el  Grande  Océano  Equinoccial,  y  penetramos  en  el  mar 
de  la  China ,  formado  pcír  las  islas  Filipinas,  Borneas 
y  Sumatríenses.  En  el  archipiélago  de  tiotasta  ¿e  en^ 
coentran  muchos  pequeños  mares  mediterráneos  abier- 
tos :  ano  de4os  mas  notables  está  rodeado  por  Java  y 
■las  ofras  islaá  de  la  Sonda,  Sumalra^,  Borneo  y  Céle^ 
bes ,  y  se  lo  ha  nombrado  mar  de  Java.  Célebes,  Bor- 
neo ,  las  islas  Sulnes  y  Mindanao ,  el  grupo  de  San- 
guy  y.Gilolo ,  de^gnan  los  limites  de  un  mar  mediter- 
ráneo abierto  y  redondeada,  que  se  ha  d<Miominado 
mar  de  Célebes ;  comunica  con  el  de  Java  al  Sur  ptír 
e!  canal  de  Macassar^  y  al  Norte  por  diferentes  es- 
trechos coa  el  pequeño  mar  de  las  Sulues ,  formado 
por  las  islas  de  este  nombre>  Borneo,  Pálawan  y  las 
Filipinas  Al  Sudeste^  del  mar  de  Java>  las  islas  de 
Flores,  de  Timor  y  de  Timorlant,  concurren  con  las 
costas  de  la  Notasia  ó  Nueva  Holanda  á  establecer  los 
límites  del  mar  de  Timor ,  terminado  al  Este  por  el 
estrecho  de  Torres,  y  al  Oeste  por  una  cadena  de  ar- 
r,ecifes ,  que  al  Sur  do  Timor  le  separan  del  Océano 
Indio.  Las  islas  de  Auckland,  la  de  Nueva  Zelandia, 
la  de  Norfolk,  la  Nueva  Caledonia  ,  las  de  Salomón, 
las  Nuevas  Hébrides ,  La  Luisiada ,  el  Papou  ó  la 
Nueva  Guinea  y  las  costos  de  la  Nolasis^,  forman  un 
gran  mar  mediterráneo  abierto  al  que  los  geógrafos 
no  han  dado  nombre,  y  debe  llamarse  mar  de  Áus-^ 
tralia ;  este  mar  está  dividido  en  dos  por  una  cordi- 
llera de  peligrosos  arrecifes^  qae  á  la  altura  del  tró- 
pico se  estiende  desde  las  costas  de  la  Nueva  Caledo- 
nia á  las  de  la  Notasia ,  separando  asi  la  parte  boreaj 
situada  en  el  Grande  Océano  Equinoccial ,  de  la  parte 
meridional  que  se  pr<danga  en  el  grande  océano  Aus- 
tral. Al  Oriente  de  esta  última  parle,  se  encuentra  otro 
pequeño  mar  Mediterráneo  abierto  de  figura  triangu- 
lar, cuyos  limites  indican  la  Nueva  Caledonia ,  las 
Hébrides,  las  islas  de  Fidji,  las  délos  Anegos,  las  de 
Raoul  y  de  Curlis^  la  Norte  Zelandia  y  la  isla  de  Nor- 
folk: nosotros  le  llamaremos  mar  de  la  Zelandia.  £1 
gran  mar  Equinoccial  formado  por  las  islas  Australias 
que  están  cerca  del  ecuador,  y  las  Filipinas,  las  Ma- 
rianas, las  Carolinas,  las  Mulgraves,  las  Mas  dfe  ki 
Navegantes  y  las  de  Fidji,  puede  designarse  bajo  «I 
nombre  de  mar  de  las  Carolinas^  estiéndese  éesé» 
los  110  basta  los  180  grados  de  longitud ,  y  á.i£  gra- 
dos de  latitud  á  cada  lado  del  ecuador.  Las  islas  de 
Sandwich  al  Norte ,  las  Mulgraves  al  Oeste ,  las  de  los 
Navegantes  y  de  la  Sociedad  al  Sur,  las  Marquesas 
al  Sudeste ,  y  otras  islas  é  islotes  seiafan  tamMen  va-^ 
gamente  un  vasto  mar  Mediterránea  abierto  de  forma 
redonda,  que  se  estiende  entre  tes  dos  trópiaos ,  y  no 
teniendo  nombre  particular  >  le  deaigaareaMs  con  el 
de  fnai'  de  Cook ;  es  ^\  mayor  da  todos  los  mares  me*- 
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(lilerráneos  abiertos  del  Grande  Océano.  A.1  Oeste  del 
mar  deCook,  las  Carolinas  al  Sor,  las  Marianas  al 
Occidente,  las  islas  de  Sebastian  López,  de  San  Bar- 
tolomé .  de  los  Pescadores ,  y  otras  al  Norte  y  al  Este, 
indican  de  un  modo  algo  incierto  los  límites  de  olro 
mar  onéditerrineo  abierto,  al  que  se  podrá  dar  el 
nombre  de  mar  it  las  Marianas.  Continuando  hacia 
el  Oeste,  estas  mismas  islas  Marianas,  las  de  Pelew, 
las  Filipinas,  las  de  Madjicosema,  de  Lieu-Kiea  y  del 


Japón,  s^alan  muy  distintamente  un  gran  nur  me-^ 
diterráneo  abierto  de  forma  oval,  qñc  se  estiende  al 
Sur  hasta  Gilolo,  cerca  del  ecuador ,  y  al  Norte  roas  ^ 
allá  del  trópico  de  Cáncer  hasta  el  Japón  y  la  isla  de 
Todos  los  Santos ,  á  la  eslremidad  de  la  Polinesia ;  le 
llamaremos  mar  de  las  Filipitm*  El  Grande  Océano 
DO  presenta  mas  que  dos  mares  mediterráneos  abier- 
tos ,  el  que  forma  la  península  de  Alaska  y  la  costa 
Noroeste  de  la  América  Septentrional ,  que  designare- 


PaugoD. 


IM8  bajo  el  nombre  de  mar  de  Alaska ,  y  el  que  se 
encuentra  entre  el  gran  brazo  de  tierra  que  termina  la 
A«énca  Septentrional  y  la  costa  Noroeste  de  la  me- 
ridional, que  llamaremos  mar  de  Panamá, 

El  Océano  Atlántico ,  el  mas  vasto  de  los  cinco 
grandes  maree  después  del  Grande  Océano ,  es  nota- 
ble por  sü8  mares  mediterráneo^  y  sus  golfos,  que  pa- 
recen cofresponderse  en  el  antiguo  yeoel  NuevoMun- 
do.  Este  océano  forma  al  Oeste  en  la  parte  boreal  de 
la  América  los  mares  de  Baffin  y  de  Hudson,  y  al  Este 
ó  sea  al  Narte  de  la  Europa  el  mar  Báltico;  que  pre- 
senta los  doa  golfos  do  Botnia  y  de  Finlandia;  a)  Oc- 


cidente entre  ambas  Amérícas  y  á  la  proximidad  de 
los  trópicos,  se  encuentra  el  mar  Mediterráneo  abier- 
to, conocido  bajo  el  nombre  de  mar  de  las  Antillas, 
que  dividido  en  dos  por  la  península  de  Yucatán,  ofre>- 
ce  et  golfa  de  Méjico  y  el  de  Honduras.  Al  Oriente, 
un  poco  al  Norte  de  los  trópicos  y  entre  las  tres  par- 
tes del>antiguo  mundo,  esiá  el  mar  Mediterráneo  pro- 
piamente dicho,  iguakíenté  dividido  en  dos  por  el 
caba  Bon  en  África ,  ^1  cabo  Saurello  en  Sicilia  y  la 
isla  de  Fantellaria;  forma  animismo  el  golfo  Adriático 
y  el  golfo  abierto  del  Archipiélago ,  y  por  la  doble 
aproximación  de  la  Europa  y  del  A^a «  presenta  el  pe- 
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quefio  golfo  abierto  de  Hármara  y  el  mar  Negro*  á 
coya  edlremidad  está  el  goUo  de  Azof.  Las  costas  del 
coQtioeDte  de  Europa  formaQ  con  las  islas  Britáoicas 
UD  mar  medilerráoeo  abierto,  que  es  el  mar  de  Ale* 
mama ,  moy  ensanchado  hacia  ei  Norte ;  al  Este  tiene 
cooMinicacion  qoq  el  mar  Bütico  por  el  canal  nom- 
brado Skaggar-Rack  y  Gallegai,  y  con  el  canal  de  la 
Mancha  al  Sor  por  el  paso  de  Galaia.  Al  Oeste  y  en  la 
América  Septentrional  está  el  golfo  de  San  Lorenzo, 
y  casi  á  la  misma  latitud,  al  Este,  las  costas  de  Fran- 
cia y  de  España  forman  el  golfo  de  Gascuña ;  en  fin, 
en  el  Océano  Atlántico  Equinoccial  se  halla  eU  mar 
abierto  de  Guinea ,  que  no  tiene  ningún  otro  seme- 
jante que  le  corresponda  al  Oeste.  El  Océano  Atlán- 
tico Austral  no  tiene  ni  mares,  ni  golfos  notables.  £1 
Océano  Atlántico  se  estiende  de  Sur  á  Norte  desde 
Tbule  meridional  en  la  tierra  de  Sanwich,  hasta  el  cir- 
culo polar  ártico  ,\qtte  forma  el  limite  boreal.  El  aus- 
tral poede  señalarse  par  una  linea  que  desde  Thule 
subffA  bacía  el  Norte  á  la  isla  de  la  Gircancision ,  que 
pasará  después  por  la  isleta  Dina  y  |e  prolongará  has- 
ta el  cabo  de  las  Agujas  en  la  estremidad  meridional 
del  África.  La  mayor  dimensión  del  Océano  Atlántico 
se  mide  por  una  linea  obltcua  dirigida  desde  el  fondo 
del  golfo  de  Méjico  en  la  embocadura  del  Rio  Bravo, 
basta  el  fondo  del  mar  Negro.  Entre  los  trópicos  es 
en  donde  esie  océano  se  encuentra  mas  estrechado 
por  las  coeUs  de  la  América  Meridional  y  por  las  del 
África,  que  en  este  espacio  se  adelantan  la  una  hacia 
la  otra ;  y  en  el  intervalo  que  separa  sus  cabos  mas 
próximos,  las  islas  de  la  Ascensión ,  de  San  Pablo,  de 
San  Maleo,  de  Femando  Noroña^  y  aun  mas  al  Me- 
diodía las  de  Santa  Elena  y  de  San  Martin  de  Vaes, 
reunidas  entre  si  por  islotes  y  escollos ,  nos  indican 
evidentemente  ana  cordillera  de  montañ£|^  submarinas 
que  parece  dirigirse  particularmente  entre  el  cabo  de 
las  Palmas  y  el  de  9¿tk  Roque ;  la  linea  que  traza  esta 
cordillera  «uta  oUícoamente  el  ecuador,  y  forma  con 
él  é»  ÉBgilos  opneslQS  por  sus  vértices  de  20  grados 
de  abertua.  Pero  en  el  Océano  AtUnlieo  se  encuen- 
tnm  DHMiías  islas  que  no  forman  cardillera  alguna ,  y 
que,  lejana9^1o8caót¡oentes,son  unas  tierras  oceá- 
nicas ,  digámoslo  asi,  que  ni  son  bastante  numerosas, 
ni  están  en  posítíofr  de  formar  mares  mediterráneos 
aKcrtee  como  ks  del  Grande  Océano ,  y  que  tampoco 
poedeo  agregarse  á  ninguna  de  las  ocho  partes  del 
globo  terrestre.  Las  mas  considerables  de  estas  islas 
son  ha  que  eomponen  el  archipiélago  de  las  Aaores; 
tienen  infinito  número  de  rocas  y  escollos  interpues- 
tos al  Noroeste  elilre  el  gran  banco  de  Terra-Nova, 
y  al  Sudeste  entre  las  islas  de  la  Madera  y  las  Cana- 
rias. Las  lermudas  están  aisladas:  las  islas  del  cabo 
Terde  en  el  Océano  Atlántico  Equinoccial^  están  cer- 
canas al  África,  y  pueden  considerarse  como  depen- 
dientes de  este  continente ;  mas  una  serie  ie  bancos  y 


de  escollos ,  poco  comunes  á  la  verdad ,  pero  notit^ile¿ 
por  su  dirección,  parece  unií^estas  islas  á  la%  Antillas  ó 
al  gran  archipiélago  de  América.  En  el  Océano  Atlántica 
austral  sa  encuentran  diversasislitas  solitarias:  tales  son 
Saxembourg,  Tristan  de  Acuña  y  sus  dos  satélites^  la  isla 
de  Diego  Alvarez ,  la  de  Gouph,  la  de  la  Circuncisión, 
la  nombrada  Georgia  por  los  ingleses ,  y  tierra  de  la 
Roca  ó  isla  de  San  Pedro  por  los  franceses,  y  en  fin* 
la  tierra  de  Sandwich,  que  es  la  última  Thule  de  este 
hemisferio  y  la  estremidad  de  los  dos  océanos. 

Al  Norte  las  costas  meridionales  del  Asia,  al  Oeste 
las  costas  orientales  del  África,  al  Este  las  del  Asia  y 
las  del  archipiélago  de  Notasia,  forman  los  limites  del 
Océano  Indio ,  que  se  estiende  desde  el  mar  de  Ben- 
gala y  los  golfos  Arábigo  y  Pérsico,  hasta  el  cabo  de 
las  Agujas  en  África  y  el  ¿jabo  Sur  de  la  tierra  áé  Van- 
Diemen ;  las  lincas  que  ya  hemos  indicado  entre  el 
cabo  de  la  Circuncisión,'  Thule  ó  Sandwich,  y  la  es- 
tremidad del  África  entre  el  cabo  Sur  de  Yan-Diemen 
y  el  cabo  Bennet  en  las  islas  de  Auckiand ,  comple- 
tan los  limites  occidentales  y  orientales  del  Océano 
indio,  y  señalan  al  mismo  tiempo  los  que  le  separan 
del  Grande  Océano  y  del  Atlántico.  Para  establecer 
el  limite  meridional ,  tiraremos  una  linea  que  pasará 
por  el  cabo  de  la  Circuncisión ,  por  las  islas  del  Prin- 
cipe Eduardo,  por  el  cabo  de  San  Jorge  en  IS  tierra 
de  Kerguelen ,  y  eu  fin ,  por  el  cabo. Sur  de  la  isla  de 
Van-Diemen  ó  de  Tasmania.  El  Océano  Atlántico  y  el 
Grande  Océano  están  separados  por  los  océanos  gla- 
ciales ,  ó  solo  se  comunican  por  sus  eslremídades  aus-  * 
trates ;  mas  el  océano  Indio  toca  á  ambos  por  el  Sur 
y  asimismo  al  Océano  Glacial  ártico:  todos  los  estr^ 
chos  ó  canales  que  forman  entre  los  trópicos  las  islas 
del  archipiélago  de  Notasia  y  las  costas  del  continen- 
te de  este  nombre,  son  otros  tantos  pasos  del  Océano- 
Indio  al  Grande  Océano.  El  primero  al  Norte  y  al  Este 
está  separado  de  los  otros  tres  océanos  por  toda  la  os- 
tensión de  las  tierras  del  antiguo  mundo,  y  aMan-; 
tando  sus  aguas  hacia  el  Norte  entre  las  tierras  dtf^ 
esta  grande  división  del  globo,  es  como  forma  los  ma*^" 
res  de  Ornan  ó  de  Arabia  y  de  Bengala.  Entre  las  dos 
islas  de  Madagascar  y  de  Geilan ,  hay  una  cadena  de 
islas  formada  por  las  de-Francia ,  de  Borbon ,  del  Al- 
mirante y  otraa^  diversas  islas ,  islotes  y  escollos ,  que 
trazan  al  Sur  los  limites  de  un-  gran  mediterráneo 
abierto,  al  cual  daremos  el  nombre  de  mar  de  Ornan, 
con  el  que  se  distingue  ya  su  parte  septentrional ,  y 
que  proiongándosetal  Norte  forma  los  golfos  Arábigo 
y  Pérsico ;  los  otros  limites  de  este  mar  al  Oeste,  al 
Norte  y  al  Este ,  son  las  costas  de  Mozambique,  de 
Zangaebar,  de  Aja»,  de  Persia  y  de  la  India.  El  ca- 
nal de  Mozambique  entre  Madagascar  y  la  costa  de 
África,  y  el  golfo  abierta  de  Blanaar  entre  Ceylan  y 
U  India,  len  como  las  dos  entradas  del  mar  de  Omau' 
al  Sudoeste  y  allÍoi*tirtu ;  perekéltima  no  es  p?ac- 
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tícnUe  pafHi  los  buqaes  mayores.  El  mar  de  Bengala,! 
que  rodeao  al  Norte ,  al  Ojsste  y  al  Este  las  costas 


4^rieQtales  del  Indoslan ,  la  de  los  Barmas,  las  de  Ma- 


laca, Sumatra  y  Java,  tiene  señalados  sus  limites  al 
Sur  por  ana  línea  dirigida  entre  el  archipiélago  de  los 
Chagas  y  las  pequeñas  islas  de  Apularia ,  de  los  Co- 
cos, de  Ghristhmas  y  el  cabo  mas  occidental  de  Java. 
La  disposición  de  estas  diversas  tierras  indica  evided- 
tementie  una  cordillera  submarina  entre  la  is'a  de  Java 
y  el  arcbipiélago  de  Chacos,  que  se  estiende  de  Este 
á  Oeste  entre  los  9  y  10  grados  de  latitud  Sur.  El 
mar  de  Bengala  comunica  con  el  de  la  Cbitia  y  cotí  el 
de  Java  por  el  canal  de  Malaca;  pero  di  Norte  de  este 
canaU  el  archipiélago  de  las  islas  de  Nicobar  y  el  de 
las  de  Adaman,  señalan  con  algunos  islotes  y  escollos 


entre  el  cabo  Negrais  en  el  Peg6 ,  y  el  cabd  de  Achin 
en  la  ista  de  Sumatra ,  «na  linea  que  demarca  muy 
distintamente  los  limites  de  un  golfo  abierto  encerra- 
do en  el  mar  de  Bengala.  Entre  las  lineas  que  esta- 
blecen los  timites  de  ios  mares  de  Omán  y  de  Benga- 
la y  las  estí'emidades  del^ééano  Indio  f  se  encuentran 
algunas  islitas  solitarias,  como  son  Gioai ,  Romeros, 
San  Pablo ,  Amsterdam  y  Naktigat.  El  Océano  Indio, 
hallándose  casi  enteramente  situado  entre  los  trópicos, 
disfruta  sobre  toda  su  superficie  la  benéfica  inOueacia 
de  los  vientos  alisios  y  délos  monzones;  esta  causa 
ha  f  \eilitado  en  todos  tiempos  las  comnnicacienes  en- 
tre las  diversas  paHés  que  le  compenen ;  y  como  de 
todas  las  razas  de  hombres  que  habitan  sobre  sus  eos- 
(a<i,  los  árabes  son  los  mas  activos  é  inteligentes,  se 
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lun  estendido  sobre  las  del  África,  las  del  Asia  y  las 
del  mundo  marítimo,  que  forman  los  límites  de  este 
ooéano ;  y  nó  es  de  eslrafiar  el  que  á  pesar  del  silen- 
cio de  los  monumentos  históricos,  se  hallen  tantos  in- 
dicios de  relaciones  seguidas  entre  el  Egipto  y  la  In* 
dia>  en  una  época  muy  remota^y  anterior  á  la  de  las 
conquistas  de  Alejandro  el  Grande. 

Las  distintas  divisiones  del  globo  que  hemos  dado 
á  conocer ,  se  distinguen  todas  una^  de  otras ,  no  so- 
lamente por  sus  posiciones  y  por  sus  formas,  sino  1;hii- 
bien  per  caracteres  Rsicos  y  morales  que  les  son  par- 
ticulares. Naciones  y  monumentos,  cuyo  erigen  se 
pierde  en  la  noche  de  tos  tiempos ,  grimdes  desiertos 
incultivables ,  paises  íértiles  habitados  por  pueblos  po- 
derosos y  civilizados ,  estepas  cubiertas  por  nutteix)- 
sas  «hozas  de  ranc'herias  de  pastores,  el  elflante ,  el 


caballo,  el  asno  ^  el  eamelto  y  otros  animaM  doaacs- 
ticados  pira  otilidMl  del  hombre  desde  tien^  inme- 
morial :  talea  son  los  principales  rasgos  que  distinguen 
el  antiguo  mundo  de  los  otros  dos.  En  el  Nuevo  Mun- 
do, por  el  contrario,  tribus  pooo  namerosas  de  can- 
dores salvages  errando  por  la  espesura  de  los  bosquee, 
ó  á  través  de  praderas  cubiertas  de  Lermoso  verdor; 
colonias  de  pueblos  civilizados ,  trasportadas  reoien- 
tómenle  de  otro  homisferio ;  ciudades  construidas  hace 
pocos  siglos  en  medio  de  grandes  bosques,  tan  anti- 
guos como  el  sqI  que  los  ha  producido ;  la  industria 
del  hombre  luchando  con  ventaja  contra  una  natura- 
leza gigantesca  é  impqnente.  En  el  mundo  marítimo 
grandes  islas  todavía  poco  conocidas,  aunque  habita- 
das desde  tiempos  remotos  por  muchos  pueblos  civi- 
lizados; uu  continente  desierto,  ó  en  el  que  solo  se 
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han  hallado  algunas  familias  dispersas  y  en  el  eslado 
del  mas  completo  embnUecimienlo;  la  especie  huma- 
na,  estrechada  ea  cortos  auQ(i«e  fértiles  espacios  en 


medio  del  vasto  Océano ,  y  presentando  nn^  meada 
singular  de  las  costumbres  dulces  y  de  la  industria. 
de  la  vida  agricola ,  con  la  indolencia  y  la  ferocidad 


de  los  salvages  errantes;  cuadrúpedos  mas  pequeños 
que  los  de  los  otros  mundos,  de  los  coales  ninguno 
poede  ser  ai  muy  útil,  ni  muy  temible  al  hombre. 

Cada  una  de  las  subdivisiones  de  estos  tres  mun- 
dos se  distingue  también  por  caracteres  que  le  son. 
propios:  el  Asia  por  sus  variedades  indígenas  de  hom- 


bres ¿e  diferentes  razas ,  por  sus  grandes  estados  go- 
beraados  despóticamente ,  por  sus  fértiles  paises  ro- 
deado&de  desiertos,  por  su  gran  tigre  rftyado>y  la  oa^ 
hra  que  da  el  almizcle;  el  África  por  sus  oasis,  por 
sus  vastos  arewáes  que  devora  el  sol ,  por  sus  enor- 
mes serpiofilea ,  für  su  alta  y  ligera  girafa ,  por  sus 


Serpiente. 


moros  pastores ,  tan  feroces  como  estúpidos ,  por  sus 
negros,  tan  pobres  en  un  suelo  tan  fértil ;  la  Europa 
por  sos  ricos  valles ,  por  sus  deliciosas  penínsulas,  por 
la  falta  total  de  los  grandes  animalft ,  que  no  pueden 
crecer  ni  mahiplicarse  ;  por  sus  pueblos  cultos  y  sus 


gobiernos  regulares ;  la  Aniérica  Septentrional  por  sus 
grandes  bosques  al  Este  y  sus  vastos  prados  al  Oeste, 
por  sus  dilatados  mares  interiores  y  sus  numerosos  la- 
gos, por  sos  pueblos  libVes  y  por  la  variedad  prodi- 
giosa de  naciones  y  de  religiones ,  que  las  desgracias 


Armadillo. 


y  los  crímenes  del  antiguo  mundo  han  condocido  alli; 
la  Améríca  Meridional  por  sus  altas  y  «tensas  cordi- 
lleras de  mootailas,  por  sus  dos  pueblos  civilizados, 
vecinos  y  enemigos  en  este  hemisferio  lo  mismo  que 


en  el  otro,  y  ambos  reinando  stjpre  desiertos ;  por  sus 
armadillos  cubiertos  de  conchas,  sus  vicuiias,  sus 
llamas  y  otrgs  animales,  y  ffor  sus  paln^ras  que  dan 
la  cera ,  colosos  del  reino  vegetal  que  ^  elevan  hasta 
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1a  altura  de  180  pies;  el  archipiélago  de  Nolasia  por 
sus  grandes  y  hermosas  islas  >  por  la  mezcla  de  (antas 
naciones  civilizadas  y  de  pueblos  tan  bárbaros,  y  por 


la  variedad  desús  usos  y  costumbres;  la  Polinesia  por 
sus  hermosos  bosquecillos,  la  uniformidad  de  los  usos, 
la  semejanza  de  las  razas  entre  pueblos  tan  dislaiiles, 


y  la  pequenez  de  las  idas  que  forman  sus  archipiéla-'  sal,  la  quina,  mas  útil  para  el  hombre,  el  rico  cáCM, 
gos  ;  la  Australia  ,  en  fin ,  por  el  aspecto  triste  y  mo- 
nótono de  las  costas  de  su  continente ,  por  sus  horri- 
bles negros  del  Papou ,  por.el  estatlo  de  degradación ! 
moral  y  de  debilidad  fisií  a  de  los  salvages  de  la  No- 
lasia,  por  sus  cisnes  negros ,  sus  kanguros,  sus  di- 
delfos ó  semivulpejas,  y  lodos  sus  vegetales  y  anima- 
les desconocidos  en  los  demás  paises. 

Cada  una  de  estas  partes  del  mundo  es  tribularia 
de  todas  las  otras ;  mas  en  las  producciones  que  cam-  i 
bian,  hay  algunas  que  las  caracterizan  aun  mas  parli- ' 
cularmenle.  Asi  la  Eunipa  e^[K)rta  á  toda.-*  parles  las  ¡ 
multiplicadas  obras  maestras  de  su  industria,  y  las' 
maravillas  que  producen  sus  arles  perfeccionadas ;  el  i 
Asia  da  sus  dian^anles ,  sus  algodones ,  sus  muselinas ; 
trasparentes,  sus  preciosos  tejidos  de  Cachemira,  su 
ruibarbo,  su  té,  su  almizcle,  su  pimienta ,  áu  café,  su 
ébano  y  otras  maderas  preciosas;  el  África,  sus  trigos, 
«US  gomas,  su  marfil  y  sus  esclavos;  la  América  Sep- 
teutrional ,  sus  pieles,  sus  tabacos,  su  azúcar  y  todos 
los  productos  de  su  agncuUura;  la  América  Meridio- 
nal y  el  brazo  de  tierra  intermedio  entre  ella  y  el 
otro  continente  del  Nuevo  Mundo,  aquella  prodigiosa 
cnntidad  de  oro  y  plata,  objeto  de  la  codicia  univer- !  Av«  déi  paraiéo 
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la  OQcIiiliiUa  y  la  préoioia  ^iiba ;  el  arehipiélag»  4»  qde  por  so  esleotiiii  de  uq  mar  mediterrÓDeo  abierto, 
NoUiía,  9m  o^miiii  y  It  wMx  moacada;  la  PoUnaaia  ^  y  en  Gn,  que  se  puede  llegar  hasta  ana  latitud  muy 
nsátbótes  d6|MB;  k  Amitalia  ada  ptmnia  de  jívea  elevada,  solo  dislanle  del  polo  10  grados;  mientras 
del  prnco,  y  aoa  fvgaWaa^ngiilarea  y  bo^yos  para '  qm  el  Océano  Glacial  antartico  m  está  e^trecliado  por 
el  honlMeb  <pe  eraee»  wi  «aa^rigor  en  U  «ena  para '  ningona  costa,  y  estiende  maebo  mas  lejos  hacia  el 
y  fjflilrasplaglidQa,  oiWUb  tal  vea  un  día  láa  mlr  |  Sar  it  binera  helada* 

ras  y  ka  inmentai  é  ¡Mtiles  soledadea  del  Asia  y  dat  Si  ahora  «easideraaios  el  ^bo  con  respecto  á  su 
ACriea,  y  aeani— fin  ledas  las  partea  del  soelo  agola-  división  en  ctatro  headisferios»  eManIraremos  entre 
do  dfil  Aalígoo  MiBkdt»  |  eUaa  diferaiiMs  mta  caraoteristicas  que  entre  las  varias 

Loadivewaaaéaaoa  aCraceii  entre  ai  diferencias  divéieais  de  <fie  hemos  hecho  aüérüa.  La  dirección 
tgnyhaeDto  nalables.  II  Grande  (fcéano  tiene  sos  mi-  ¡  principabde  laa  monlallas  y  la  de  las  grandes  rios,  es 
Uaiea  de  islaa  y  sos  navas  mediterrineea  abiertos ;  el  totalmente  dtfMáte  en  loa  oantinentes  Jpl  hemiaferio 


AUámíoa  ana  prafíiidea  golfos  y  aas  marea  mediterri- 
jeoa  antrashaioa  aataa  muchos  conlinentea;  el  Océano 
tadia,  easi  aaearrado  entre  los  trópicos,  parece  un 
gnm  oiedilerráBeo  abierto,  y  se  diatingae  también  de 
loa  alnia  dea  por  sos  monxonea.  Este  océano  da  sos 
|»aíoi»  perlas;  el  AtUatico,  sos  legiones  de  baoalaoa 
jr  da  drea  pescados,  y  so  aceite  de  ballena;  el  Gran- 
de OeéiBo,  sus  pieles  de  animales  anftbios  y  sus  mag- 
nificaa  y  coriosas  conehasr  el  Océano  Atlántico  bafta 


las  coalas  de-las  naciones  mas  civilizadas  é  industrio- 
sas, cuyos  grandes  navios  te  surcan  incesantemente; 
el  Océano  Indio  está  rodeado  por  las  costas  en  donde 
tuvieron  nacimiento  los  pueblos  mas  antiguos,  y  cer- 
cada de  loa  mas  ricos  y  de  los  mas  fértiles  países  de 


orieolal  y  en  loa  del  occidental:  las  piodocciones  de 
las  tierras  y  de  los  matea  sitoados  á  lea  mismos  gra- 
dos de  latitud,  tampoco  sen  semejantes.  £1  contraje 
es  aun  mayor,  cuaiído  se  observa  el  globo  bajo  otro 
punto  de  viala;  en  el  hemisferio  bopeal  lea  continentes 
ocupan  mas  espacio  qoe  ri  Océano;  mientras  goe  en 
el  hemisferio  austral  parece  qoe  faitea  costas  para 
contener  á  la  inmensidad  de  .las  agaas  que  cubren 
casi  enteramente  su  superficie.  No  aelameaieel  clima 
y  laa  producciones  de  laa  tierras  y  de  lea  marea  va- 
rían á  cada  latitud,  sino  que  n¡  aun  el  aspéate  de  los 
astros  es  el  mismo.  La  duración  del  crepéaeolo  dis- 
minuye á  medida  que  se  avance  hacia  el  eooador ;  y 
solamente  Ijs  que  habitan  entre  los  trópicos ,  ven  dos 
veces  al  aiio  el  sol  en  su  lénit.  En  el  hemiafarie  aqa- 
tral  la  Cruz  del  Sur  reemplua  la  Osa  mayor,  y  el 
agrupamiento  de  las  grandes  estrellas  y  algunas  otras 
nebulosas  dispersas ,  rivaliza  con  el  amorUguade  res- 
plandor de  la  Via  láctea:  espacios  notdiles  por  una 
negrura  estrema  dan  aquí  á  k  bóveda  celeste  una  fi- 
sonomk  particular.  Coando  el  villero  del  hemisferio 
boreal,  trasportado  al  hemisferio  aoatral ,  ve  elevarse 
sobre  el  horizonte  la  grande  constelación  del  Navio,  ó 
las  nubes  fosfóricas  de  Magallanes,  suspira  al  consi- 
derar qoe  ha  dejado,  no  solamente  el  suelo ,  sino  el 
cielo  de  su  patria. 

Pero  estos  dos  hemisferios  no  han  sido  como  los 
otros  dos  reconocidos  y  cruzados  enteramente,  y  aun 
no  ae  ha  dado  la  vuelta  al  globo  de  Norte  á  Sur :  esto 
es,  siguiendo  lá  dirección  de  los  meridianos ,  como  se 
ha  veriGcado  muchas  veces  siguiendo  la  del  Ecuador 
y  de  sos  paralelos:  examinemos,  pues,  hasta  donde  se 
ha  penetrado  en  los  océanos  polares,  y  veamos  de  ' 
.señalar  los  limites  de  nuestros  conocimientos  maríti- 
mos. Desde  luego  haremos  observar  que  los  hielos  se 
eaoaentran  en  estos  mares  bajo  cuatro  estados  dife- 
renlas:  están  reunidos  ó  separadoa  en  grandes  playas 
inmoUea,  ó  repartidas  en  bancos  de  témpanos  amon- 
tonados, ó  en  fin,  estos  bancos  ó  montafias  da  agua 
conjelada  eatán  «flotantes  y  sen  impelidas  por  los 
vientos  y  por  las  corrientes.  Si  ios  espacios  helados 
mas  de  dos  míUai  de  diámetro ,  son  llamados 


Concbt. 

k  tiena;  el  Grande  Océano,  raras  veces  cruzado  por 
navie%*iFe  dolar  ka  barquillas  de  los  salvages  alrede- 
dor de  moallifl  particoks  de  tierra  diseminadas  so- 
bre sa  kmeaaa  soperlck.  Loa  dos  océanos  pokres 
arta  aea  son  oaBocidea  por  las  forana  que  les  dan  las 
tierraa  qia  ealáa-«eMmaa;  pero  aabemos  qae  el  Océa 
00  Glaeial  ártico  eatá  rodeado  da  ceatiaeates,  qae  no 
se  penetra  en  él  aiao  per  estreebah  qbe  nodifiere  mas  ¡campos  é$  Uafo;  si  tienüi  menos  de  dos  millas  y  mas 
El  Univerio.  Toxoi.    6 


Digitized  by 


Google 


43 


BL  ONIVEESO. 


de  media»  se  les  llama  bancos  de  hié^í  y  grandes  lém- 
panos  si  Qo  esceden  de  media  mitta  de  diámetro. 

Gook,  <|Qe  dio  casi  la  vuelta  entera  á  la  zona  glt- 
oial  aoslral,  no  pudo  penetrar  en  ninguna  parte  mas 
allá  del  grado  71  de  láthad,  y  solamente  en  dos  pon 
tos  logró  ileyírá  esta  altura.  El  inmenso  oómcriode 
los  hielos  del  polo  anlártico  se  estiende  tota  lo6  60 
grados;  los  en^met  témpanos  que  se  desprenden  de 
muchoaparages,  llegan  hasta  el  grado  S§  y  á  veces 
hasta  el  48  de  latitud.  Los  hieloa  mas  avanzados  ha- 
cia el  ecuador  se  encuentran  sobüke  mares  oms  dis- 
tantes de  las  tierras.  Al  Mediodía  del  Grande  Océano 
entre  el  cabe  de  Hornos  y  el  cabo  Sur  de  la  Nueva 
Zelandia,  los  bielos  no  entorpecen  la  navegacron  sino 
á  la  altura  del  circulo  polar  antartico:  en  esta  latitud 
al  Sur  del  referide  cabo  de  Hornos,  es  donde  están 
ios  hielos  fijos  vistos  por  Davis.  Guando  Cook  Uegó  á 
los  IIQ  grados 'de  longitud  occidental,  avanzó  basta 
los  70  grados  y  10  minutos  de  latitud^  en  donde  se 
vid  detenido  por  llanuras  y  montabas  de  hielo:  á  los 
140  grado» da  longitud  occidental,  entre  los  63  y  68 
grados  de  Miud,  se  sháó  peso  por  entre  innumera- 
bles islas  de  hielos.  Al  Sur  del  océano  Indio»  una  s^ 
ríe  no  interrumpida  de  estas  islas  se  halla  hacia  el 
sexagésimo  paralelo.  En  fin ,  al  Sur  del  océano  At^ 
lántice,  en  donde  los  dos  grandes  Continentes  de  Áfri- 
ca y  América  tienen  las  tierras  mas  avanzadas  háciá 
el  polo  antártíeo  á  los  40  grados  de  longitud  oriental, 
Cook  penetró  hasta  el  grado  68  de  latitud,  y  encontró 
llanuras  de  hielüí  desde  alli  hasta  la  tierra  de  Sand- 
wich hacia  e^  trigésimo  grado  de  longitud  occidental, 
es  decir,  en  el  intervalo  de  70  grados  de  longitud. 
Marión,  Bouvet  y  otros  navegantes  han  logrado  ade- 
lantarse hasta  el  grado  68  de  latitud ;  pero  desde  el 
primero  h)sta  el  trigésimo  de  longitud  (friental  siem- 


pre se  han  visto  detenidos  por  una  barrera  de  iaiaB 
y  de  vastas  llanuras  de  biilos  que  obeynsiyen  tide  el 
esptmo  de  mar  eompreudido  eMre  bs  paralelos  M  y 
60:  al  Mediodía  de  la  timt  de  Stndwich,  amHpe 
mas  allá  del  sexagésimM)  paraU»^  las  islas  y  las  lla- 
n«is  formadas  por  los  bielee ,  son  mttcho  mi»  fa- 
cpiefits. 

El  hombre  ha  podido  sondear  co»  mas  feiolieioo 
y  mejor  éxito  los  misterieeos  heriorae  del  océano  Aa-^ 
tártioo,  que  con  los  contineales  veoiMia  iMnna  golfos 
profundos:  uno  de  los  principales,  d  goUo  de  Alto- 
gel  ó  mar  Blanco,  ha  sido  el  teatro  de  lo)  primeros  pro- 
gresos del  comercio  marítimo  de  ios  inglesoe,  qne  aoa 
luego  no  ha  dejado  de  acrecentarse,  y  ae  maaifieota 
ambicioso  de  conquistar  después  de  bidierio  iivadido 
todo.  Las  islas  horrorosas  del  SpUzbei^,  que  en  arte 
mar  se  adelantan  mas  allá  de  loa  80  gradea  de  M* 
tud,  han  recibido  colonias  enviadas  por  comptfiaide 
comerciantes  rusos»  y  algunos  se  han  atrevido  á  pasar 
el  invierno  en  esta  helada  mansión  para  adqiirír  pie- 
les. Al  Norte  de  estas  islas  es  por  donde  se  ha  logra- 
do la  mayor  proximidad  al  polo.  El  capitán  Phjpps  se 
adelantó  el  27  de  julio  de  1773  hasU  mas  allá  del 
grupo  de  islas  nombrado  las  Siete  Hermanas,  y  for 
consiguiente  á  menos,  de  $00  leguas  del  polo;  pero 
solo  atravesando  por  entre  los  hielos  es  como  se  ha 
podido  llegar  á  este  punto.  Ellis  los  ha  encontrado  al 
Este  del  cabo  Farewell,  entre  los  paralelos  M  y  S9; 
Forbisher,  á  los  62  grados  sobre  la  costa  del  Labra- 
dor; el  mismo  Ellis,  en  el  mar  de  Hudson,  á  los  63 
grades;  Baffin,  en  el  mar  que  lleva  su  nombre  á  los 
72  y  73  grados.  Según  Middieton,  la  bahia  de  la  Re- 
pulsa, lo  mismo  que  el  estrecho  de  Davis,  están  con- 
tinuamente llenos  de  hielos.  La  isla  Bceren  ó  de  los 
Osos,  á  los  74  grados  de  latitud  se  halla  rodeada  de 


Oso- polar. 


hielos  flotantes;  estos  obstruyen  las  embocaduras  de  to- 
dos 4os  ríos  del  Asia  desde  el  Oby  hasta  el  Kovima. 
Berentz  ha  encontradoliieloB  flotantes  á  los  70  grados 
de  latitud  cerca  del  estrecho  de  Waygatz ,  y  hielos 
inmobles  al  Este  de  dicho  estrechóla  loa  77  y  78  gra- 
dos de  latitud.  Entre  el  Spitzber^r  y  la  Nueva  Zembla, 
.  se  estiende  un  vasto  banco  de  Malos  también  inmo* 
bles,  reconocido  por  Wood;  otros  hay  oBtrO  el  Spitz- 


berg y  la  Groenlandia,  que  los  barcos  de  la  pesea  de 
la  ballena  encuentran  constantemente  á  la  alMa  de 
los  77  y  78  grados ,  y  aquellos  pescadoraa  le  nom- 
bran Banco  del  Oeste. 

Ségun  lo  que  acabamos  de  espoliar  ea  evidaiüi 
que  en  el  mar  Polar  antartico  el  aspaaio  invadido  por 
los  hielos  es  ea  superficie  Cinoo  ó  seb  veces  mas  es- 
tenso que  la  porción  que  ocupan  alrededor  del  polo 
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,  DOft^^aoMs  commrren  i  producir  este  efectfl^ 
la  prinen  7  la  ÍDas|iéderoÉa  es  la  ptMmk  dte  Ihrras 
fmjnámn  elfBlo  boreal,  y  eo  dmiée  se  fija  y  aca- 

mayor  cantidad  de  ctUrieo ;  la  seguftda  es  él 
rd  sol  siete  di'as  menos  al  afio  en '^he- 
misferio aosCnl  ^ne  en  el  hemisCsrio  boreal,  segsn  se 
ha  obsenrado  ya  hace  bastantes  siglos. 

En  el  Océano  Antartico  no  se  ha  TÍstó  tierra  ms* 
oeptiblc  ^  eer  habitada;  en  el  Oeédtno  Ártico  al  cao- 
trario,  «demaa  de  loe.oontinenlea  que  forauín  sos  li- 
■Hles ,  se  enoaentra  la  vasta  Groentandía  y  el  Spitz-. 
beig,  qm  eetín  frecnentadas  por-hombres  y  por  cna- 
iMqpedos.  Las  islas  de  Nueva  Zembla,  aohqipe  mas  al 
Sor  qoe  ri  Spitzberg,  parecen  mas  trias  y  mas  exans- 
tas  de  vegetación  :  á  la  longitud  de  tlO  grados  al 
Este  enflrevle  del  cabo  Sviatoi ,-  ae  han  deseoblerto 
otras  miabas  tierras,  qne  son  interesantes  porque  dan 
eaperanza  de  p^er  llevar  mas  adelante  los  limites  de 
Doestros  ooooeimientos :  estas  islas  se  han  nombrado 
Aroot  y  Uiowd.  La  tierra  descubierta  al  Norte  de 
eDaspor  el  mercader  Liaikhof,  y  que  demasiado  pom- 
posamente se  ha  denominado  Nueva  Siberia,  tiene 
SMntafias  y  dos  manantiales  de  agua  dulce,  á  los  que 
se  ha  condecorado  con  los  nombres  de  ríos  de  Tzateva 
y  Zumoveinaya :  dicese  que  se  ha  encontrado  en  esta 
tierra^  marfil  fósil  y  una  marmita  de  cobre,  lo  que  hace 
presumir  que  puede  ser  parte  de  un  continente.  Si  se 
l(^ra  llegar  al  polo  boreal,  será  por  la  Nueva  Siberia 
ó  por  el  Nordeste^del  Spitzberg,  donde  los  holandeses 
pretenden  haber  visto  una  costa,  queseiialan  sobre 
sus  mapas. 


Peie  ¿quiénes  serán  los  que  para  tan  atrevida  em- 
presa osisiíIb  arrostrarlos  peligeos  y  rigores  de  aque- 
llos %limas,  para  H^ar  é  un  punto  del  globo  en  donde 
no  hay  mas  que  nn  solo  dia  y  um  sola  noche  en  el 
año,  y  en  donde  el  teaoi  conductor  ya  no  puede  in- 
dicar ni  el  Norte  ni  el  Sur?  ¿Quién  tendrá  la  suGcien- 
te  intrepidez  para  avanzar  basta  en  medio  de  aquellos 
montes  y  de  eqiidlas  pirámides  de  cristal,  para  plan- 
tar el  pie  sobre  las  tierras^en  que  las  escarcelas  amon- 
tonadas se  confunden  eon  lo^  olas  endurecidas  por  el 
frío;  en  donde  las  rocas  se  rompen  y  estallan  con  un 
ruido  semejante  al  del  trueno ,  ado  por  la  flnrza  de 
los  hielos  interpuestos  eetie  sus  hendiduras?  ¿Quién 
no  temerá  esponerse  á  la  oscuridad  de  aquella  zona, 
en  donde  las  largas  nodies  yias  brumas  i  nieblas 
negras  y  densas  parece  que  etemj^an  las  tiniaWas? 
Sin  embargo,  el  disco  plateado  de  1^  luna  aclara  por 
intervalos  las  sombras  teeebrosas;  la. luz  boreal  se 
derrama  sttbitamenAe  cobm>  la  de  uii  vasto  incendio; 
or9  salta  como  un  conjunto  de  voladores  disparados  á 
la  vez,  ora  ondula  amanera  de  olas  inflañadas,  ó 
bien  gira  en  forma  de  sápidos  torbellinos  :  en  la  at^ 
mósfera  todo  está  agitado ,  y  sobre  la  tierra  todo  está 
inmóvil.  Algttnas  veces  esta  luz  esparce  sobre  aque- 
llas heladas  soledades,  sobre  aquellas  nieves  lejanas, 
una  claridad  tenebrosa,  nn  resplandor  pálido,  un  co- 
lor misterioso,  un  semidia  mágico:  el  silencio  mas 
absoluto  reina  en  el  espacio ;  solamente  desde  el  fon- 
do de  la  ostensión  algunos  ecos  fúnebres  y  sordos  re- 
piten los  roncos  y  salvages  gemidos  de  las  aves  acuá- 
ticas, debilitadas  por  el  frío>  atormentadas  por  el 


¿«TG  avua*iva* 


hambre  y  errantes  en  aquellos  desiertos  horribles.  Mas 
de  pronto  un  s&bito  terror  se  apodera  del  atrevido 
viagero:  óyese  un  fuerte  orngido;  los  montes  de  hielo 
se  separan,  se  agitan,  se  chocan,  se  quehraitan,  ^Wh 
dan  flotando,  y  se  dispersan  en  restos  anlbnazadores; 
una  maerte  espantosa  é  inevitable  parece  qee  in  á 


ser  el  último  término  de  los  peligros  que  ha  corrido  y 
de  los  sufrimientos  que  ha  esperimentado. 

De  estejmodo  el  hombre  ve  cesar  su  imperio  en 
los  zonas  glaciales ;  pero  en  las  demás  solo  detienen 
su  poderosa  carrera  las  leyes  querígen  la  materia; 
fufienre  el  gbbo  terrestre  <;mo.8u  morada  y  se  seño- 
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fea  en  éi  como  en  so  dominio.  La  ambición ,  la  mas  |  chas  y  poderosas  colaBÍás  sítaadas  eff  todfirlki  pülM 
insaciable  de  las  pasiones,  no  MpemnidoíMlüenipo.  del  niináo;  gaUeroa  el  MkMm,  del  qne  90  ha 
algono  que  los  limites  de  los  astados  V^^  los  lanl^ '  apropiado  masdt  Im  tres  qainlas  partes :  eaia  p<H» 
ríos  fuesen  fijados  pm  las  divisionesiisicas  ipe  la  na-«  teleta  aMs  (uerte  en  Eoropa  por  aa  infloencia  yaoi 


turaleza  pareoe  baber  eslableeido  entre  los  continen-  fíqiMa»t  y  en  Aaíar  soio  cede  á  la  Clnaa  ea  «nato  al 

les,  las  islas,  y  los  diversos  países  que  la  componen,  námero  de  sus  subditos;  pero  esoede en  aMicho  á  este 

Sin  hablar  de  los  siglos  que  han  precedido  á  Alejan*  grande  imperio  por  la  superioridad  de  las  taanasqoe 

dro ,  y  cuya  historia  nos  es  poco  coooeidaf  sabemos  manda.  La  Espafia  se  esfaerta  en  mantener  It  domi- 

que  el  coiíiquistador  oaacedonio  había  reunido  en  un  naoion  que  ha  ejercido  dnranle  algono»  «íglai  en  te 

solo  imperio  grandes  poreioaes  del  Ahica ,  del  Asia  y  dos  Amt'ricM  sobre  ke^mas  rieps  paíse»  de  b  tiorra, 

de  la  Europa ;  y  que  los  griegos  después  de  él,  do-  y  coya  estension  escede  mocho  á  la  qoe  poaeén  sos 

minaron  tai^o  tiempo  sobre  todos  los  pueblos  situados  reyes  en  Europa.  El  peqoefio  imio  de  Portogal ,.  re» 

entre  el  NÜo  y  el  Otus,  enife  el  Danubio  y  el  Indo,  duoido  en  el  antiguo  mondo  á  e^echos  limites,  m^ 

Los  romanos  estendieTMi  asimismo,  so  vasto  imperio  tiende  también  so  dominación  sobre  oaa^gran  parte 

en  las  tres  partes  del  antiguo  mundo.  Los  árabes^  de  la  América  Meridional, 
despies  de  Mahoma,  reunieron  también  bajo  una  mis-        La  preponderanein  oomerrial  é  poUtiot  Aa  ciertos 

ma  dominación  el  Ti^,  el  MHo  y  el  Eufrates  t  en  fin,  países  en  diferentes  épocas,  ha  producido  at|MÍlasii-^ 

los  pueblos  modernos  de  It  Europa  mezclan  en  sus  mosas  ciudades  >  focos  de  civtlÍ£aeion>  en  donde  se 

divisiones  políticas  los  tres  mundos,  las  ocho  partes  reunían  los  pueblos,  y  que  fueron  como  las  capitales 

del  globo  y  los  diversos  Océanos.  La  inmensa  Rusia  políticas  y  comerciales  de  las  diversas  parles  dd  mun 

reufie  (odoel  oriente  de  la  Europa  y  el  norte  del  Asia;  do.  Asi,  pues ,  durante  el  imperio  de  los  asurios*  Te^ 

lo»  otomanos  reinan  aun  sobre  las  partes  mas  hermo-  bas  i  y  desfmes  Memfis « fueron  las  grandes  capitales 

sas  de  la  Europa ,  del  Asia  y  del  África ;  sobre  el  Da-  del  África ;  Babilonia  y  luego  Ninive,  las  capitales  del 

nnbio^  el  Üilo  y  el  Eufrates.  La  Inglaterra  rige  mu-  Asia.  Sardis,  Tiro  y  Jerosalen  se  disputaron  sucesi-> 


Jeciis«ka. 


vamentela  primacía.  Bajo  el  imperio  de  los  persas  |  Babilonia  ^flüní^'e;  tártago  en  Africaeclipsó  i  Ibm- 
Sosa»  Pers^lis  y  Stftotaoa  suplantaron  en  Aaiaélfisf  yen  Europa  Siracusa,  Rodas  y  Atenas  brillaron 
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«i  ti  MBO  Üeflfi».  Ué  0QM|Mil«8'de  ikítadro 
pndqeiM  «pn»  iWMiMai  ie  «ta  espeoie ;  el 
qMio  pMito  de  Biürfitie  coamtié,  bajo  el  oos^ 
bn  de  álejaiiérÍA,  no  soliioiaBto  m  oifilal  de  toda  ^ 
linca*  siaa  UaMea  en  la  eindad  mas  flwaeieale  del 
BMdo.  Sele«o*bé|«aÍMiAi  á  Babüeaia,  i  Sasa  y 
iPenéfefa»  y  pocoénfMB  ae  eferé  la  gkNria  de  Fe* 
libothia  sebee  tes  aiárgeoes  dd  6aage».  No  obsUale 
el  poder  de  tea  «Müagia^ses,  te  aavaeeoUí  al  misnio 
'tieoipoeldatee>8«MBoa.laiaa,  ipaluibiaUe§adai 
ser  la  eapiul  de  Eopopa»  lo  iiélattbieii  de  todo  el 
mado  dviliíado  deiipan  de  haber  desinúdo  i  Carta- 
go.  La  UadaeíoB  de  la  metr^U  del  Uaperio  roaaiioá 
^saMÍo,  qae  toai¿  el  aoiatere  de  CoaalMüi^h, 
eoDy¡rt¿  desde  laego  esta  ctedad  ea  te  capM  dai 
vaodSv  j  Boma  empecé  i  dadniar.  CÍssipboD,  adifi« 
cada  por  tea  parios  joato  i  tea  raiaas  de  Seleocte, 
Ueg¿  á  ser  te  capital  del  Asia  Cefttoi;  pero  laego  foé 
poco  i  poco  abandonada,  f  se  £6  te  prefereocte  á 
Bagdad,  qae  se  había  constnndo  á  poca  distancia  de 
k»  maros  de  aqueite;  Bagdad,  bajo  el  imperio  de  los 
cdHas,  faé  do  sotemoole  la  capital  del  Asia»  siao  la 
le ki  tres  partas  del  ntigoo  mondo,  y  adqairió  la 
preMunencia  qae  habia  poseido  en  otro  tieaq>o  Babi*- 
loma,  Alqaiidria  y  Roma.  Alejandría  declinó  ripida- 
oaale,  y  el  Cairo,  poco  distaste  de  te  antigua  Mem- 
fa,laéisavextecqHtaldsl  Afnea.  Ea  Eoropano 
hema  las  capitales  de  los  estados  mas  poderosos,  pero 
a  lis  de  las  repúblieas  coawrciaaftes ,  tales  como  Ve- 
aecia,  Florencia ,  Hambargo  y  Amberes,  las  qoe  ad- 
fnÍBion  desde  laego  el  mayor  eapteador.  Roma,  con- 
miida  ea  capBri  del  mando  cristiano,  podo ,  no  obs- 
Me,  lachar  oaatra  todas  las  caasas  de  so  decade»^ 
eia.  Las  coai^istas  de  Gengis-Khan  y  de  Temerían 
faaa  li^ á  des  noevos  eeatros  de  reanion,  á  dos 
süraseapitales,  Samarcanda  y  Cambelech  ó  Peído; 
la|rimera  decayó  rápidaaieale,  la  segonda  no  ha  ce- 
sado de  acrecentarse.  Bajo  eiieiaado  de  Cha-Abbas, 
ydamide  loe  Hampns  mas  florecientes  de  la  Persia, 
I  yCUras,  aatigaamente  lagares  osearos,  sos-* 
t eomo aapüales  á  Babilonia,  ¿  Nfnive>  á  Se- 

Mte,  4£leaítea  y  á  Bagdad. 

MoBaasliüs  tieiapos  medmios,  París,  Londres  y 
I  considerarse  como  las  capitales 
i;  krállima  de  estas  ciudades  tiene  también 
en  Asia,  y  como  el  imperio  eaya  me- 
Mpifies,  pertenece  á  estas  dos  partes  del  antígao 
■ñia.  Calcita,  Pekia  y  Canlon  soa  las  capitales  del 
teia Oriental.  El  Caica,  annqae  ha  perdido  mocho  de 
manteo  esplendor « es  aan  la  sola  capital  del  Áfri- 
ca; Tombocia ,  qoe  ea  el  centro  parece  ser  aa  gran 
pnto  de  reoaioB ,  y  á  donde  concarren  las  cnraranas 
de  casi  ledas  las  partes  de  este  vaato  continente,  soto 
<«eMaee  por  las  reteciones  de  tes  mereaéares  qoe  el 
'tteo  dacamereiár  ha  condacido  aMi.  V^ico,  Naeva 


Yode  fPiMMia  son  las  tres,  ciaMte  prtec^es  de 
te  América  tteptenUtenal.  En  te  Meridional  hay  pocas 
ciudades  coasiderabtes,  pero  Qoito  y  Lima  al  Oe^^ 
el  Polesi  en  el  centro,  San  Saltador,  Río  Janeiro  y 
Basaos  Aires  al  Este ,  paedaa  conrideraasa.  como  ea* 
bezas  de  los  países  respectivos  ea  qoe  se  halten  cote- 
cadas;  por  lo  meaos  son  las  ciudades  mas  notables  de 
esta  parte  del  Nuevo  Mondo.  No  puede  existir  eentso 
constante  de  reuniones  entre  pueblos  no  civilizados; 
pera  FaertD-^Jackson  sobre  te  costa  inrieatal  de  la  No* 
laña ,  parece  destinado  para  ser  un  día  la  capitd  del 
mando  marítnio,  si  la  civilizacioo  hace  progresos  ea 
esta  grande  división  del  globo. 

Otros  pantos  hay  que  parece  pertenecea  meaos  A 
las  regiones  en  qoe  se  encaentraa  qae  á  las  difecan* 
tes  naciones  que  profesan  te  misma  religión ,  y  á  tes 
que  una  devoción  particular  conduce  á  ellos;  se  los 
pudiera  nombrar  eapUalei  ecl€iiá$tiea$  de  la  tierra» 
Estos  parages  recteman  noestra  atencten^  pnes  tienen 
grande  infloencia  sobre  los  progresos  de  la  civiliza- 
cien  ,  del  comeccio  y  de  los  descubrimientos  geográ- 
ficos; tales  eran  entre  los  antigoos  íesinunte»  Delfos 
y  el  tempte  de  Júpiter  Ammon  en  aao  de  los  oasis  del 
Egipto;  tales  son  aun  hoy  te  Meca'y  Medípa  en  la 
Arabia,  Jerusalen  ente  Siria,  Benarésen  la  India^ 
Lassa en  el  Tibet,  donde  reside  elgran  lama;  Bag- 
dad, donde  los  sticesores  de  Mahoma  ajaron  su  resi-<^ 
dencia ;  en  fin,  Roma»  cuyo  soberano  es  el  geíé  de  la 
religión  católica.  £1  Nuevo  Mondo  y  el  mundo  marí- 
timo no  tienen  estos  lugares  venerados,  y  esto  solo 
basta  para  probar  qne  la  civilización  es  reciente  en 
estas  partes  de  te  tierra,  puesto  qoe  á  ningan  paraga 
de  eUas  se  dirigen  tales  reeoerdos,  coyo  origen  se  . 
pierde  en  la  noche  de  los  tiempos. 

El  imperio  roso  en  Eoropa  y  en  Asia;  el  imperio 
español  en\a  América  Meridional  y  en  la  Septentrión 
nal»  son  los  dos  mas  vastos,  pero  no  los  mas  pobla- 
dos del  globo.  El  primero  se  estiende  desde  el  Nie- 
men hasta  la  odlremidad  del  Kamtchatka,  y  abraza  de 
Este  á  Oeste  160  grados  de  bogitud ;  pero  bajo  un 
páratelo  medio,  cuyos  grados  son  de  30  millas,  ó  de 
te  mitad  de  los  de  un  circulo  máximo.  El  imperio  es- 
paflol  en  ambas  Américas  se  estiende  de  Sur  .á  Norte 
desde  el  fuerle  Maulin  sobre  las  costas  de  Chile ,  en- 
frente del  archipiélago  de  Chiloe ,  hasta  la  misión  de 
San  Francisco  en  la  Nueva  California ;  está  compren- 
düo  aatraJos  it  grados  da  latitud  austral ,  7  los  88 
de  tetitad  boreal,  lo  que  fonna  uña  eStension  de  80 
grados  de  on  circulo  máximo»  é  igual  de  Norte  á  Sor 
á  te  ée  te  Euria  de  Oeste  á  Este.  Pero  el  imperio  chi- 
no que  cuenta  80  grados  de  longitud,  ó  cerca  de  60 
grados  de  un  drcate  máximo  en  esta  dveccion  >  y  35 
grados  de  Norte  á  Sor,  es,  de  todos  los  imperios  qoa 
existen  actoalmente  sobre  la  iierra,  el  qae  faiftus 
mas  población,  y  también  el  solo  cuyo  gobteno  lyer- 
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oe  una  «bridad  nMDocida  sin  opomna  sel»  Un 
▼asta  ¿teaskm  de  lerritorio,  paw m  {Arcioii  de  lo» 
países  qae  pertenecen  á  la  B^Miit  m  el  No^if^M ando, 
QBté  realmente  en  poder  de  los  salrq^,  y  iMcbas 
iribas  del  Norte  de  Asia  «>  eMÉl  enterameate 
das  á  Ift  Basi». 


SERES  DEL  DiKIVERSO. 


Todos  los  cuerpos  qne  componen  el  Tasto  universo 
poeden  ser  conocidos  por  media  de  los  sentidos «  y 
apreciados  por  medio  de  la  esperiencia  y  la  observa- 
ción. 

ün  cuerpo  siempre  está  limitado  por  superficies, 
que  encierran  la  masa  6  la  cantidad  de  materia  de 
que  consta.el  cuerpo.  La  mayor  ó  menor  superficie 
aparente  de  esta  masa  es  lo  que  se  llama  volumen.  La 
combinación  de  las  superficies  y  el  modo  con  que  es- 
'  tin  unidas  entre  st ,  es  lo  que  da  figura  al  cuerpo,  que 
se  dice  semejante  i  otro  cuando  se  le  asemeja  6  pare- 
ce en  la  figura. 

Podrá  haber  en  todo  el  universo  cuerpos  semejan- 
tes entre  si,  pero  completamente  ^iguales  no  hay  dos 
seres  en  toda  la  creación ,  y  si  acaso  llegásemos  á  en- 
contrar dos  seres  que  nos  pareciesen  enteramente  igua- 
les, en  cnanto  los  examinásemos  á  favor  del  micros- 
copio, pronto  desaparecería  nuestra  ilusión.  No  ha 
sido  posible  hallar  doe  hojas  de  árbol  que  fuesen  idén- 
ticas ,  y  hasta  en  el  mas  fino  y  diminuto  grano  de  are- 
na, se  hallan  con  el  microscopio  ángulos ,  sinuosida- 
des y  contomos  que  le  diferencian  notaUemente  de 
otros  de  su  especie. 

Hay  cualidades  que  acompaffan  siempre  á  los  cuer- 
pos, en  cualquier  estado ,  circunstancia  ó  condición 
en  que  se  encuentren  ,  y  estas  cualidades  que  deben 
considerarse  como  propiedades  comunes  6  universa- 
les de  los  cuerpos,  son  lasque  aqui  conviene  exa- 
minar. 


PROPIEDADKS  GENERALES  DE  LOS  CUERPOS. 


Estension.  Todo  cuerpo  tiene  un  tamaito  limitado, 
dentro  del  cu^il  se  conciben  partes  unidas  entre  si 
para  formar  un  todo.  Esta  ostensión  da  origen  á  tres 
dimensiones  inseparables  que  son :  longitud ,  latitud  y 
profundidad. 

Cohesión  es  la  adherencia  que  las  moléculas  ó 
parteeillas  mas  pequeñas  de  los  cuerpos  tienen  entre 
sí , ^oponiéndose  por  lo  tanto  á  su  separación. 

Porosidad.  No  están  de  td  manera  adheridas  las 


part^  A)  loe  cáerpos  «aftre  é ,  qia  s»  rMlIni .  a%»« 
loe  pequefios  btoM,  égsmm  tayaüote^qie  seJlt- 
man  poros.  Eatoapoeden  alanidar  mas  ó  menea  en  |t 
i^asa  de  mí  OMiya»  peto  un  se  hall»  sin  poro»  an 
los  müÉfeg  vts  mmftí0lm,  Coilra  nm  eeeaseai  lo» 
poros,  masJeatAealaiBüfréawieMriHr. 

hnpemsirabUiáad.  flay « toéo»  tas  werposwrla 
caatidiíd  de  partea  taimoite  unida»,  qae  oeapao  solas 
el  sit»  é  espacio  fae  tienen ,  ain  dar  aabida  á  otroe 
onerpas,  á  los  qoaaiclayaa  nacoaaw|naBafa.  Esta  su-  ' 
cede  hasta  coa  el  aiaft« 

JHmséitídñd;  Todo  aae«pa  se  puede  dividir  ó- 
eoBoebir  divisible.  Si  todo  cuerpo  se  compone  de  par- 
tea,  flawa»  qae  vonpiando  tos  laaos  que  unen  «atas 
partea,  el  caerpo  ba  da  quedar  dividido.  La  ^iviaiaB 
mateaiátiea  |ttede  eoneehírse  indefinida,  pera  la  di* 
visión  ñaicaUagaá  «a  astreoBe  imposible  an  la  prác- 
tica. Sin  embargo ,  da  un  solo  grano  de  oaa  ae  puedea 
sacar  dos  millones  da  partas  visibles.  Las  disoluciones 
y  diluciones  del  sistema  médico  homeopático  pueden 
dar  una  idea  del  eslremo  á  que  llega  la  división  fisica. 
Partes  absolutamente  indivisiUes  ó  verdaderas  unida- 
des solo  serian  los  pretendídot  átomos  de  fij^coro  ¿ 
ménades  de  Leibnitz. 

Movilidad.  Toda  parte  de  materia  es  suscept3ile 
de  moverse  ó  de  ser  puesta  en  movimiento,  al  pasa 
que  la  inercia  consiste  en  aquella  fuerza  de  resisten* 
cía  que  todo  cuerpo  opone  para  cambiar  de  estedo; 
fuerza  que  siempre  es  proporcional  á  la  masa  del 
Cuerpo. 

RarefractAiUdad.  Es  aquella  propiedad  que  tienen 
todos  los  cueqpos,  y  muy  parUcularmente  el  aire,  de 
aumentar  de  volumen  por  medio  del  cidor. 

Condensabüidad,  Asi  como  los  cuerpos  aumentan 
de  volumen  por  medio  del  calor ,  asi  deben  disminuir 
por  medio  del  enfriamiente ,  medíante  el  cari  vuel^^ 
ven  á  ocupar  su  sitio  las  moléculas  de  los  cuerpos  qoe 
el  calor  había  separado. 

Dilatabilidad.  También  es  un  aumento  de  volu- 
men, pero  no  por  efecto  del  calor,  eomo  sucede  ea 
la  rarefiractibilidad ,  sino  como  un  resultodo  del  re- 
sorte natural  de  los  cuerpos,  asi  que  cesan  da  estar  re» 
tenidos  por  algún  obstáculo. 

.  Compresibilidad.  Todos  los  cuerpos  puaden  ser  re- 
ducidos ó  disminuidos  por  medio  de  la  piesien  que  les 
hace  ocupar  un  espacio  menor.  Esto  consiste  en  que 
los  vacíos  que  hay  entre  las  moléculas  ó  parles  cons- 
tiloyentes,  desaparecen  por  medio  de  la  presión  ,  y 
uniéndose  mas  estes  moléculas  ocupa  el  cuerpo  menor 
espacio. 

Elastimdad.  Propiedad  qne  tiene  todo  cuerpo 
comprimido  de  hacer  esfuerzo  para  volverá  su  primt* 
tivo  estedo.  Hay  cuerpos  cerno  las  esponjas  y  otros, 
en  que  esta  cualidad  se  manifieste  de  un  «oíodo  emi- 
nente. Unos  cuerpos  conservan  la  seSal  de  la  presión 
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96ial  conasf  van. 


Esponja. 

Aeiindaj*  S»  vna  cualidad  absolala  de  los  cuer- 
pos ,  porque  consliluye  la  masa  ó  la  cantidad  de  ma- 
teria de  este  cuerpo,  contenida  bajo  la  unidad  de  vo- 
limen. 

Pesaníez.  Todos  los  cuerpoB,  de  diferente  natura- 
leía  que  sean ,  se  precipitan  con  mayor  ó  menor  ve- 
locidaiá  la  superGcie  de  la  tierra,  en  cuanto  son 


eocitan  de  color.  La  densidad,  la  elasticidad  y  la  flui- 
dez ái  los  cuerpos.tambíen  se  aprecian  por  el  tacto. 
La  humedad  es  la  combinación  de  las  partículas  de 
líquido  con  las  de  la  materia  sólida,  y  la  falta  de  aHa 
sustanciar  liquida  es  lo  que  se  Ihm^  sequodaé* 

Las  vibracjones  de  ks  caorpos  sonoras  que  perci- 
be el  oído  son  ooasiofiadas  en  ellos  por  la  percusioB 
que  prod««e  el  movimiento  undulatorio  del  aire  que 
viene  á  berir  el  tímpano  de  nuestros  oidos. 

Hay  cuerpos  olorosos  que  exbalan  en  todos  sentí- 
dea  emanaciones  de  sus  patios  mas  sutiles ,  que  tras- 
portadas por  el  aire  llegan  al  interior  de  la  nariz  don- 
de producen  en  lamembrana  llamada  pituUa  la  sensa- 
ción del  olor.  Estas  moléculas  olorosas  son  muy  suiBbs 
y  conservan  el  olor  por  mucbo  tiempo  sib  perder  sen- 
siblemente de  su  peso. 

Los  d&tintos  sabores  de  ios  cuerpos  dependen  de 
la  mayor  ó  menor  fu^rsa  con  que  las  papihs  de  la 
lengua  atraen  las  moléculas  salinas  de  las  diferentes 


aban<Iooado6  á  si  mismos.  Esto  sucede  en  virtud  de  Mespecies.  Los  sabores  primitífos  dulce,  amaryo,  agrio^ 


foeRallaiBada  de  pesantez,  que  marca  la  dirección 
hacia  el  centro  de  la  tierra. 

Atraecum.  La  propiedad  que  tienen  todas  las  mo- 
léculas de  la  materia  de  aproximarse,  ejerciendo  cier- 
ta acoion  unas  sobre  otras;  acción  que  es  la  que  obli- 
ga á  los  cuerpos  á  caer  sobre  la  superficie  de  la  tierra, 
y  acción  que  la  ejercen  también  los  astros  entre  si  al 
través  del  espacio. 

Recorridas  ya  las  propiedades  generales  de  los 
coerp'os ,  entro  las  que  se.  encuentran  dos  mas  esen- 
ciales que  son  la  estension  y  la  impenetrabilidad ,  por 
ser  las  que  principalmente  constituyen  un  tuerpo ;  fal- 
ta considerar  las  propiedades  particulares  y  las  de  los 
fluidos  imponderables,  que  si  al  fin  se  bailan  al  al- 
cance de  nuestros  sentidos,  bien  pueden  ser  objeto  de 
iiaportautes  observaciones. 

PROPIEDADES  PARTICULARES 

nS  ALGUNOS  .CüEEPOS. 

Por  el  testimonio  de  los  sentidos  nos  bacemos  car- 
go de  laa  propiedades  particulares  y  de  las  diferen-* 
cías  noldiles  que  se  hallan  en  algunos  cueipos. 

•  La  TÍsta  que  tan  variadas  nociones  nos  hace  per- 
cibir del  muado  esterior,  nos  manifiesta  que  los  cue^- 
l«i  esüa  bañados  de  luz  ó  cubiertos  de  oscuridad, 
qQo  tienen  cdnros  diferentes,  y  que  son  trasparentes 
á  opacas,  aegun  que  la  lií^  se  propaga  6  atraviesa  la 
materia  ponderaUe;  aunque  esto  último  es  muy  rela- 
tivo, porque  el  cuerpo  mas  trasparente  puede  llegar  á 
ser  opaco  si  se  anmeula  su  grueso  ó  espesor. 

El  tacto  <iuw  enseña  que  hayjmos  cuerpos  duros  y 
oirQoifaiidos,  utos  suaves  y  otros  ásiperos,  y  que  unos 
eseitan  en  nosotros  una  sensación  de  frió  y  otros  la 


salado,  etc.,  regidos  y  diversamente  combúado^  en- 
tre si,  prodoeea  «aa  OMiltítdi  de  sabores  mixles  y  se- 
cundarios. 

Hay  ciertos  cuerpos  qne  eMüde  son  calentados  ó 
puestos  en  contacto  tienen  la  propiedad  de  atraer  y 
rechazar  en  seguida  los  cuer(M)s  ligeros,  de  lanzar 
chispas,  descomponer  algunas  sustaaotaB  y  bacer  eé- 
perimentar  notables  conmociones  al  ^jstema  nervioso 
y  esta  propiedad,  debida  á  un  agente  especial,  á  un 
fluido  imponderable  é  invisible  se  llama  electrici- 
dad. Muchos  animales,  como  se  verá  mas  adelanta^'  go- 
zan de  esta  propiedad  elédiioa.  M  fluido  es  de  dos 
naturalezas  y  se  trasmite  i  distancias  prodigiosas  si 
hay  cuerpos  que  sean  buenas  coaductores'  de  él.  La 
electridad  que  se  desprende  por  la  sola  superposición 
de  varijs  cuerpos  se  llama  galvanismo  y  sus  efectos 
son  tan  sorprendentes  coma  curiosos. 

Hay  otros  cuerpos  que  tienen  propiedades  ma^n^ 
ticas  como  el  imán,  que  atrae  el  hierro  etc.,  cuyo  fe- 
nómeno se  esplica  también  por  la  acción  del  fluido 
eléctrico,  sin  que  e^te  magnetismo  tenga  nada  que  ver 
con  el  magnetismo  animal  que  es.  un  principio  espe* 
cial^  origen  de  acciones  orgánicas,  que  reside  princi- 
palmente en  el  sistema  nervioso  y  que  se  trasmite  de 
un  cuerpo  vivo  á  otro  por  el  contacto  y  basta  por  la 
acción  enérgica  de  la  voluntad. 

nmt&SOS  ESTADOS  DE  LOS  CUERPOS. 

No  solo  tienen  los  cuerpos  del  universo  las  pro- 
piedades generales  y  particulares  de  qUe  ya  se  ha  he- 
cho mención,  sino  que  tienen  propiedades  privativas 
de  los  diferentes  estados  en  que  dichos  cuerpos  pue- 
den encontrarse. 

Los  cuerpos  pueden  presentarse  en  estado  de  sor- 
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lidúB,  de  Uquiios  y  de  gam,  segaa  qae  en  ellos  <tfma| leifrjMiálica  6  nevey^ot*  hm  éd 


la  alraccioB  de  \m  molécalas  y  la  faena  repolsivqi  del 
i^tlori  A  medida  qae  se  dwmkioye  esta  faena  repul- 
sifft «  lo  ooal  se  coosigae  diMttayende  ú  oalor « los 
CQerpoS'tMden  Ms  al  estado  solide. 

En  los  caerpos  silidoa  las  pafticolss  tienen  posi- 
#QDes  fijas  y  se  ludían  determinados  asi  ú  ?ol&in«i 
oomo  la  forma.  La  mofMidtd^  la  ducíiHdtd^  la  éiMñ^ 
%a.  la  tenacidad  y  la  doitiddad  ion  ptapiidádes  pe 
eoliares  de  los  cnerpos  silidos. 

En  los  Hqtádoi  bs  paitícalas  movibles  se  mantie^ 
aen  en  equilibrio  i  determinada  distancia  anas  de 
otras,  y  hay  diversos  grados  intermedios  entre  el  esta- 
do-a^lido»  el  de  viscosidad  y  el  de  completa  liquides. 
La  elasticidad  es  easi  nula  en  los  líquidos  y  la  oohe-- 
sien  muy  débil;  pero  la  comprensibilidad  se  hace  mas 
p#ceptMe«  cnando  por  m^  de  una  pr&ion  este- 
rtor, se  aproximan  las  moléontas  mitaralmente  separa- 
das por  la  faena  repulsiva  del  calor. 

Los  cnerpos  en  el  «rindo  fomoie  tiraen  una.  débil 
densidad  per  la  que  iiieien  mnoko  dm  los  sólidos  y 
üquidos*  II  volumen  de  les  (ases  varia  miormemente 
por  ser  cuerpos  tan  comprensibles  como  elástioos  en 
los  que  las  molécuiii  no  manifiestan  gran  atracción 
entren. 

ELEHENTOS  COMSTITCTIVOS  DE  LOS  SERES 

DBL  UmVEESO. 

Les  principies  é  partea  constituyentes  de  los  ^e- 
res  en  los  tres  reía»  dntanaturalesa  se  aislan  y  se 
reconocen  per  medio  de  h  química  que  descompo- 
ne y  analiza  todos  los  campos,  asi  naturales  como  ar* 
lificiales;  pero  s^  de  los  oaliandes  oorrespmide  aqni 
tratar. 

Cuerpo  es  todo  lo  4pe  puede  ejeroer  alguna  im- 
presioa  sobre  nuestros  sentidos.  Las*  moléculas  que 
constituyen  los  cuerpos  están  unidas  por  dos  fuerzas, 
la  de  la  atracción  y  la  de  afinidad 

Es  preciso,  pues,  destruir  estas  dos  fuerzas  para 
llegar  á  separar  las  sustancias  y  llegar  asi  basta  los 
primeros  principios  de  lo$  cuerpos.  Para  esto  se  vale 
la  química  de  la  analUU  ó  descomposición ,  y  para 
volverlas  i  reunir,  de  hmntesis  6  recomposición, 
ejecutando  las  operaciones  por  mediO'de  los  reactivos, 
<mlor,  etc. 

Todos  los  cuerpos  de  la  natunlera  se 
iin^lee  6  elementos,  y  en-  compuestos  que  resaltan 
de  la  unión  de  los  simples. 

íhmcHto  se  llama  á  una  sustancia  qoe  se  cree 
simple  porque  no  se  ha  llegado  i  descomponerla :  en- 
tra como  principio  ó  mdécula  constituyente  de  los  de- 
mas  cuerpos. 

Les  elementos^  ó  caerpos  simples  >  son.de  natura- 


tálica  son  doce  y  los  metalices  i 


CtmfH  simple$  no  m^ümm. 


(Mgeno. 

Setenio. 

ffidrjgeno. 

Iodo. 

Boro. 

aero. 

Carbono. 

Bromo. 

Fósforo.      . 

Asee. 

Azufre. 

fluorina. 

CtMfpot  simples  metálicús. 


Silicio. 

Colombio. 

Zirconto. 

Antimonig. 

Aluminio. 

Urano. 

Itrio. 

Cerio. 

Glucino. 

Cobalto. 

Magnesio. 

Cadmio. 

Calcio. 

Titanio. 

Estroncio. 

Bismu^). 

Bario. 

Cobre  .^ 

Litio. 

Teluro. 

Sodio. 

Nickel. 

Potasio. 

Piorno^ 

Manganeso. 

Mercurio. 

Zinc. 

Osmio. 

Hierro. 

Piala. 

EstaSo. 

Bodio 

Arsénico. 

Paladio. 

Molibdeno. 

Oro. 

Cromo. 

Platino. 

Tungsteno. 

Iridio. 

Becorreremos  la  historia  de  estos  caerpos  ampies. 
CUERPOS  SIMPLES  NO  METAUCOS. 

Oxigeno:  oliste  en  estado  de  fas  á  la  temperata- 
ra  y  presión  comunes.  Es  insípido ,  incolsfo  y  puede 
respirarse.  Naso  disoelve  en  el  agua»  shm  eajie<]pief¡a 
cantidad.  Es  mas  pesado  que  el  aire  atmoaiüriao.  To- 
dos los  cuerpos  combustibles  arden  mejor  en  el  oxi* 
geno,  desprendiendo  calor  y  luz  en  abqndanoin.  £n 
estos  casos  el  oxigeno  desaparece  y  los  cueq^  no- 
montan  de  peso.  Se  estrae  del  saUtñw  dmdo  d»  asan- 
ganoso,  vegetales,  etc. 

Hidfégeno:  existe  en  estado  de  gas,  insípido,  ín* 
fiidoro,  y  de  olor  algo  desagradable.  Es  perjadicid  i 
la  respiración  y  poco  soloble  en  el  agua,  fis  el  cuerpo 
mas  ligero  que  se  casoce  y  por  eso  se  nmplea  para 
ios  globos  aereosláticos.  Es  inflanuMe  y  apaga  la  lla- 
ma de  una  vela.  Se  estrae  de  limadoras  de  hierro  4 


Digitized  by 


Google  «c . 


o  LAS  OBRAS  im  DIOS> 


49 


imc  y  iáAb  sulfüiríco,  dd>ilitado  con  seis  ó  siete  teces 
sa  peso  de  agua. 

Azor,  forma  tos  i/S  de  la  atmtisrera  de  nuestro 
globo,  y  se  obtiene  separándolo  del  oxígeno,  pait  al- 
guna afiméad  superior.  Es  incoloro,  inodoro,  insipi- 
do,  insolable  en  el  agua,  i  no  ser  en  niny  pequefia 
cantidad.  £s  imposible  respirar  en  el.  Apaga  los ctrer- 
pesen  ignición  producidos  en  su  atmóstera.  Es  un 
poco  mas  Ugeró  qne  el  aire  atmosférico. 

Cloro:  se  baila  en  el  estado  de  gas.  Es  de  color 
amariQo  verdoso ,  sabor  astringente ,  y  olor  en  estre- 
mo  sofocante.  Es  perjudicial  á  la  respiración.  Es  mu- 
cho mas  pesado  qno  el  aire  atmosférico.  Toma  la  for- 
ma liqnida  mezclado  con  vapor  acuoso.  Para  obtener- 
le, se  mezclan  tres  partes  de  sal  común  en  polvo,  con 
ima  de  peróicido  de  manganeso:  se  introducen  en  una 
retorta  con  dos  partes  de  ácido  sdf&ríeo,  ddirilitado 
con  su  igual  peso  de  agua,  y  ayudándolo  con  calor 
suave  se  desprende  el  cloro. ' 

£rofiio:.es  un  fluido  de  un  color  rojizo  de  jacinto, 
visto  contra  la  luz.  A  la  temperatura  de.  pocos  grados 
bajo  cero,  se  congela  y  hace  quebradizo.  Su  olor  y 
sabor  son  fuertes  y  desagradables.  Es  muy  venenoso. 
Ataca  á  el  cutis  y  le  da  un  color  emariltenlo ;  es  muy 
volátil,  y  á  la  temperatura  ordinaria  despide  vapores 
rojizos.  Es  soluble  en  el  agua,  en  el  alcohol  y  en  el 
élcr^  No  enrojece  el  colofr  dd  tornasol;  pero  le  des- 
troye.  Al  aire  libre,  altera  el  color  de  la  llama  de  una 
vela,  y  ésta  se  apaga,  si  se  sumerge  en  una  atmósfera 
de  bromo. 

Fósforo-,  es  un  cuerpo  sólido,  blando ,  de  un  co- 
lor de  carne;  aunque  muy  puro,  se  obtiene  trasparen- 
te. Es  muy  inflamable  y  debe  conservarse  sumergido 
en  agua  en  frascos  cerrados,  pues  solo  con  tenerle  en 
la  mano,  se  inflama  á  poco  tiempo.  Se  puede  cortar 
fácilmente.  Es  insípido,  insoluble  en  el  agna,  y  loma-, 
do,  obra  como  venena  enérgico.  Emite  un  vapor  lige- 
ro y  an  olor  de  ajo,  y  en  la  oscuridad  desprende  una 
kz  pálida  verdosa.  Es  soluble  en  los  aceites.  Se  e^ 
trae  de  huesos  calcinados,  y  de  carbón,  agua  y  ácido 
sulfúrico. 

Astt/re:'es un  cuerpo  sólido,  de  (5olor  amanlío 
claro;  fundido  exhala  un  olor  particular.  Insipido  é 
insoluble  en  el  agua,  'se  fiípde  con  ¡prontitud  y  se 
evapora  y  sublima,  áu  peso  es  doble  del  de  agua.  Es 
inflamable  y  produce  calor  y  luz  lánguida  y  azulada. 
Se  encuentra  en  su  estado  simple  en  la  naturaleza. 

Iodo:  es  un  cuerpo  sólido,  de  un  color  gris  os- 
curo>  y  de  brillo  melálico.  Es  blando,  quebradizo  y 
puede  reducirse  á  polvo  fioo.  Se  presenta  en  forma 
de  escamas  ó  láminas  regulares.  Tiene  un  sabor  fuer- 
te y  agrio,-  y  es  muy  poco,  soluble  en  el  agua.  En 
dóss  crecida  es  un  veneno  y  sobre  el  cutis  prodbce 
una  mancha  amarilla  que  pronto  se  evapora.  Se  es- 
trae de  las  ceaisas  de\egetales  marinos. 
El  Universo. 


Carbono:  es  un  elemento  muy  abundante.  Se  es-- 
trae  del  dj^manley  de  los  vegetales,  en  cuyo  caso  es 
negro,  quebradizo,  insípido^  ii^doro,  insoluble,  é 
inaMraMe.  Arde  fácilmente  al  contacto  del  aire ,  y 
con  mucho  brido  en  el  oxigeno.  Reoien  obtenido  ab- 
sorbe con  facilidad  tos  cuerpos  gaseosos;  tiene  la  pro* 
piedad  de  resistir  á  la  putrefacción  de  las  sustancias 
animales  y  para  esto  es  mejor  el  calcinado. 

Boro:  es  un  cuerpo  insoluble,  insipido,  <^  no  al* 
lera  el  color  de  los  vegetales.  Al. contacto  del  aire, 
arde  con  brillo,  absorbe  oxigeno  y  se  convierte*  en 
ácido  bórico.  Es  mal  conductor  de  la  eleciricidad.  Es 
de  color  gris  verdoso  ó  de  aceitma. 

Selenio:  cuerpo  bastante  raro,  sAido,  quebradizo, 
de  un  color  gris  y  so  fractura  es  «orno  metálica.  No 
presenta  sabor,  ni  ok>r;  molido  es  de  un  color  rojo 
oscuro,  y  las  particulas  adhieren  unas  á  otras:  si  se 
calienta  da  olor  de  coles  podridas  y  se  dilata  por  ei 
calor:  su  vappr  tiene  un  color  amarillo  oscuro. 

Fluorina  "ó  flúor:  pqsrpo  que  es  muy  difícil  de 
aislar  y  de  separar  de  sus  compue^os  por  la  estrema- 
da afinidad  que  tiene  con  ellos.  Es  la  base  ó  el  radi- 
cal del  ácido  fluorico  y  se  halla  ademas  combinado 
oon  A  hierro,  la  sílice,  etc. 

CUERPOS  SIMPLES  METAUG09. 

Silicio:  no  ha  podido  obtenerse  aisjado,  sino  en 
muy  pequefias  cantidades  en  forma  sólídff,  ó  en  polvo 
de  um  gris  negruzco ,  sin  lustre  metánco.  Es  iníüsiUe 
é  incombustible.  Mas  como  se  halla  con  profusión  es 
en  estado- de  óxUo  i  de.silice ,  ^ue*  es  el  pedernal 
puro,  onareo-,  etc.  La  sílice  puia  obtenida  de  estoe 
cuerpos  es  un  polvo  blanco ,  sin  sabor,  áspero  al  tac- 
to y  sin  olor.  E£  insekible  eo  el  agua  y  en  todos  los 
ácidos,  esoepte  en  el  fluorico.  Sufre  el  mayor  grado  de 
calor  sin  alterarse ;  paro  mezclada  con  sosa  ó  potasa 
ag  convierte  én  cristal,  para  cuyo  uso  se  emplea  y 
otras  mil  aplicaciones. 

Aluminio.  La  alamina  ó  la  arcilla  es  suave  ai  lac- 
U,  adhesiva  á  la  lengua  >  olorosa  en  estado  de  hume- 
dad; forma  una  pasta  con  el  agua,  tiene  grande  afi- 
nidad con  toda  materia  colorante,  se  une  cpn  todos 
los  ácidos ,  y  por  medio  del  fuego  se  contrae  y  endu- 
rece. Se  halla  én  la  naturaleza  con  abundancia  y. es  la 
base  de  k  sal  de  alumbre. 

Zirtomo,  itrio  y  glucinio:  las  tres  sustancias  no 
han  sido  empleadas  en  las  artes,  ni  hacen  gran  papel 
en  química  por  su  escasez ,  pues  ^lo  se  hallan  en  las 
piedras  pneciosas,  como  esmeralda,  jacinto,  etc. 

i^orto,  es  de  color  blanquizco,  se  disuelve  en  el 
agua,  convierte  el  color  vegetal  azul  en  verde,  une 
el  agua  oon  el  aceite,  y  en  todas  sus  combinaciones 
es  on  veneno  violento. 

Eilroncio,  se  haUa  siempre  unido  con  el  ácido 
Tomo  i.    7 
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•sulfúrico ,  es  Soluble  en  el  agua ,  y  su  solución  es  siis*^ 
oeptible  de  cristalizar.  Echado  en  elJiíego,  da  un  co- 
lor de  púrpura  á  la  llama. 

Ma^em,;eé  una  tierra  suave,  ligera,  blaoca,  inal- 
terable á  la  acción  del  fuego ,  y  «asi  insoluble  eo  el 
agua.  Siempre  se  halla  mezclada  con  algún  ácido,  y 
la  medicina  la  emplea  con  buen  éxito. 

Calcio:  la  cal  es  blanca,  de  un  sabor  cáustico, 
forma  una  sal  particular,  cuando  se  mezcla  con  algún 
ácido;  muda  en  verde  el  azul  vegetal,  es  capaz  de 
fusión ,  se  consolida  por  medio  del  agua,,  y  absorbe  la 
humedad  y  el  ácido  carbónico ,  cuando  está  espuesta 
al  aire.  Siempre  se  encuentra  mezclada  con  algún  áci- 
do,  y  es  la  base  de  los  huesos  de  los  animales. 

Potasio ,  sólido -á  la  temperatura  ordinaria ,  blan- 
do, de  lustre  parecido  al  dd  mercurio  si  está  recien 
cortado,  opaco,  buen  conductor  del  calórico  y  elec<- 
tricidad.  Se  oxida  fácilmente  y  tarda  en  fundirse. 

Sodio,  blanco,  lustro^,  buen  conductor  de  caló- 
rico y  eletrící  dad ,  muy  maleable  y  del  lodo  opaco. 
Mas  ligero  que  el  agua ,  en  la  que  produce  eferves- 
cencia ;  tarda  en  fundirse  y  se  oxida  con  faeilidad. 

Litio ,  se  ha  conseguido  reducirle  al  estado  metá- 
lico por  medio  de  la  pila  de  Yolta;  pero  ha  vuelto  á 
arder  con  tal  prontitud ,  que  solo  se  ha  visto  que  era 
blanco  y  parecido  al  sodio.  Tocante -á  los  demás  cuer- 
pos metálicos,  como  oro,  plata,  hierro,  cobre,  plo- 
.mo,  mercurio,  platino,  arsénico,  estaño,  molibde- 
no ,  etc. ,  y  sus  propiedades  comunes  de  fusibilidad, 
ductilidad ,  maleabilidad ,  etc. ,  etc. ,  como  igual- 
mente los  diversos  terrenos  en  que  se  encuentran,  es- 
cusamos entrar  én  pormenores,  y  remitimos  á loe  lec- 
tores á  la  parte  de  nineralogia ,  donde  encontrarán 
cuanto  puedan  desear. 

Los  únicos  que  pudieran  oíiPecer  "alguna  duda  por 
no  estar  bien  espresados  alli,  son  los  siguientes,  to- 
dos muy  raros  y  poco  conocidos. 

Rodio,  de  color  blanco  deestafio,  inTuaible  al  m^ 
yor  grado  de  calor:  se  oxida  Calcinado *con  la  potasa. 

'OsmiOy  se  presenta  en  poívo  negruzco ,  exala  va- 
pores blancos  con  un  olor  análoga  al' del  cloro.  Acti- 
va la  combustión  de  las  ascuas. 

Paládio,  dúctil  y  maleable,  duro  y  tardo  en  fun- 
dirse :  espuesto  al  .calor  se  empafia,  mas  luego  reco- 
bra su  brillo. 

Iridio,  blanco ,  y  se  ha  obtenido, en  forma  de  un- 
globulillo  poroso,  que  puede  alearse  con  otros  meta- 
les: ofrece  resistencia  á  disolverse  en  los  ácidos. 

Nickel ,  color  blanco  entre  el  de  plata  y  estafio, 
muy  maleable,  infusible,  casi  recibe  pulioMito  y  ad- 
quiere la  virtud  magnética. 

Teluro,  su  c^lor  es  medio  entre  el  de  estaño  y  plo- 
mo ;  tiene  mucho  lustre ,  y  la  fractura  escamosa]:  es 
quebradizo,  y  es  el  metal  mas  volátil  que  se  conoce; 
|os  vapores  se  condensan  en  gotas  metálicas  brillantes. 


Titano ,  color  de  cobre  oscuro  con  mocho  brillo; 
es  quebradizo  y  se  presenta  en  escamas  muy  dásticas, 
Esinfusible,  se  empaña  al  contacto  del  aire  y  se  oxi- 
da con  el  calor.  * 
Cerio,  reducido  á  metal ,  se  ha  conseguido  en  un 
globulillo  metálico ,  mas  duro,  mas  blanco,  mas  qu^ 
bradizo  y  escamoso  que  el  hierro  fundido  y  forjado» 
Urano,  color  gris  oscuro,  es  muy  coherente,  al  ra- 
yarlo con  otro  cuerpo  duro,  da  un  briUo  metálico  de 
un  color  pardo  oscuro. 

Colombio ,  gris  oscuro;  rayado  presenta  lustre  ine- 
tálico ;  se  ha  obtenido  en  partículas  aglutinadas. 

Tungsteno:  color  blanco  gris,  parecido  al  hierro; 
es  muy  duro  y  quebradizo  ^  se  funde  con  dificultad  y 
se  oxida  espuesto  al  fuego  y  al  aire. 

Molíbdeno:  globulillos  pequeños  de  masa  brillan- 
te y  negruzca,  color  gris  y  muy  quebradizos.' 

Cadmio ,  se  parece  mucho  al  estaño  en  color,  los* 
tre  y  crujido  que  produce  al  doblarlo,  pero  es  mas 
duro  y  tenaz  que  este  metal. 

Todos  estos  cuerpos  son  muy  raros  en  la  natura- 
leza, y  se  han  podido  reducir  á  estado  metálico  con 
mucho  trabajo. 

Después  de  haber  recorrido  sucesivamente  toda  lá 
serie  de  los  cuerpos  simples ,  Vamos  á  pasar  á  los  com- 
puestos ,  ó  sean  la»  combinaciones  que  la  naturaleza 
hace  de  estos  elementos ;  mas' estas  son  innumerables, 
y  la  imaginación  del  hombre  no  basta  para  conocerlas. 
Las  tierras  mas  fértiles ,  las  rocas  mas  gigantescas, 
los  minerales ,  las  piedras  preciosas ,  se  componen  de 
aquellos  sencillos  y  primitivos  ingredientes,  unidos 
bajo  una  infinidad  de  formas  y  mezclas.  Por  esto  solo 
nos  limitaremos  á  tratar  de  las  mas  principales  y  de 
las  que  el  hombre  saca  mayores  ventajas. 
Los  cuerpos  compuestos  pueden  resultar: 
1.°  De  la  combinación  del  oxigeno  con  cuerpos 
combustibles. 

2.^    De  la  combinación  de  un  cuerpo  simple,  uni- 
do al  oxigeno,  con  otro  simple  también  unido. 

3.^  De  la  combinación  de  dos  ó  tres  cuerpos  sim- 
ples, rara  vez  cuatro. 

4.<»    De  la*  combinación  del  oxígeno  con  el  hidró- 
geno y  carbono.  (Vegetales), 
5.^    De  la  combinación  de  oxigeno,  hidrógeno,  car- 


Tipo  animal 
bono  y  ázoe,  y  á  veces  el  fósírfb  y  azufre,  (ixíimalts.) 
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Los  primeros  compuestos  que  debemos  examinar, 
800  los  qae  aotígoamente  se  reputabas  como  cuerpos 
'simples,  con  el  nombre  de  cuatro  elementos:  fuego^ 
tierra  ^airt-^  agua. 

Fuego  es  un  efecto  que  se  manifiesta  siempre  (|oe 
d  calórico  encerrado  en  los  cuerpos  combustibles,  se 
desarrolla  elevado  á  un  alto  grado  por  una  causa  cual 
quiera.  Se  comunica  rápidamente  á  menos  de  aislarle 
6  privarle  del  aire. 

Tierra ;  no  existe  en  el  estado  de  pureza  en  que 
te  la  suponía,  sino  que' mezclada  con  cuerpos  estraños 
que  cambian  su  naturaleza ,  por  medio  de  la  descom- 
posición se  obtienen  nueve  especies  de  tierras  que  ya 
hemos  examinado  con  los  nombres  de  Mice,  alúmina, 
iM^e9ta,^tc.  Su  carácter  dominante  es  la  incombus- 
tanlidad. 

Atf  e:  se  compone  de  oxigeno  y  ázoe,  y  ademas  de 
I»  exhalaciones  que  contiene ,  pues  es  un  recipiente 
oomuD.  Entra  én  la  composición  de  muchos  cuerpos. 
Aumenta  la  combustión  y  sostiene  la  respiración. 

Agua:  se  compone  de  un  volumen  de  oxigeno  y 
dos  de  hidrógeno.  Cristaliza  en  agujas  que  se  unen 
formando  como  estrellas.  Se  dilata  por  el  calor  has- 
ta 80  y  100  de  su  volumen  en  forma  de  vapor  invi- 
sible. A  la  temperatura  de  4  grados  sobre  O  empieza 
.  á  condensarse,  y'al  bajar  á  O  se  congela  alimentando 
en  1|14  de  su  volumen,  y  este  aumento  es )a  causado 
que  el  hielo  pese  menos  que  el  agua,  y  de  que  sobre 
elk  puedan  flortar  enormes  témpanos  en  los  mares  del 
polo.  El  agua  al  cristalizar  adquiere  fuerza  espansiva^ 
y  por  eso  rompe  los  receptáculos  que  la  contienen.  El 
agua  y  ademas  de  sus  fectores  ordinarios,  contiene  algo 
de  aire  y  materias  animales  en  disolución ,  que  la 
suden  dar  algún  color,  sabor  y  olor.  Por  medio  de  la 
destilación  y  de  la  filtración  se  restituye  al  agua  su 
pureza,  cualidad  esencial  para  la  salud  del  hombf«. 

Ademas  de  los  compuestos  de  cuerpos  simples  no 
metálicos  y  de  simples  metálicos,  hay  los  compuestos 
de  unos  y  otros ,  como  los  sulfures,  etc. ,  etc. 

SÜLFUROS. 

Son  los  compuestos  que  resultan  de  la  combinación 
de  los  metales  con  el  azufre  en  diversos  grados.  La 
misma  cantidad  de  metal  y  azufre  que  entra  en  tos 
sttifoit»  es  la  que  entra  en  los  sulfatos ,  y  si  un  metal 
neceóla  una  parte  proporcional  de  oxigeno  para  con* 
vertirse  en  óxido,  necesita  dos  de  azufre  para  con- 
vertirse en  sulfuro. 

Todos  los  sulfures  son  sólidos ,  inodoros,  quebra- 
dizos ,  insípidos  é  insolubles.  Algunos  con  brillo  me- 
tálieo  son  mas  fusibles  que  el  metal  que  edtra  en  su 
composición.  Todos  absorben  el  gas  oxigeno,  median- 
te el  calor.  El  cloro ,  el  carbono  y  aun  el  aire  atmos- 
iürico  descompone  los  sulfures;  pera  sd  principal 


descomposición  es  por  medio  de  la  fundición ,  y  algu- 
nos se  volatilizan,  como  el  arsénico. 

Se- conocen  trece  sulfures ,  entre  ellos  el  oropi- 
menie,  el  benAellon,  y  oro  musivo  para  el  dorado  de 
las  estatuas:  son  de  mas  ó  menos  aplicación  en  las  ar- 
tes. Se  hacen  también  artificialmente,  mezclando  el 
azufre  con  el  metal  en  un  .crisol,  mas  con  precauciolo. 
pues  si  el  metal  tarda  en  fundiré  se  volatiliza  el  azufre, 

CLOUUROS. 

Sotk  los  compuestos  que  resultan  de  la  unión  del 
doro  con  los^metales^  y  si  entra  algo  de  agua  en  la 
composición  son  hidrocloruros.  La  cantidad  de  cloro 
de  Jos  cloraros  es  proporcional  á  la  del  oxígeno  de  los 
óxidos.  Son  cuerpos  sólidos,  quebradizos,  inodoros- 
escepto  los  de  arsénico  y  estaSo  que  son  volátiles.  Ca- 
recen de  brillo  metálico  y  casi  de  color.  No  tienen 
ningún  sabor,  ^epto  el  cloruro  de  plata  y  el  mercu- 
rio dulce.  Cristalizan,  y  puestos  al  fuego  no  se  descom- 
ponen, escepto  los  cloruros  de  oro  y  de  platino.  Es- 
cepto los  de  mercurio  y  plata ,  el  agua  disuelve  todos 
los  cloruros,  y  probablemente  la  descomponen.  Nin- 
guno obra  en  el  oxígeno  y  el  aire  á  la  temperatura  co- 
mún, pero  si  mediante  el  calor.  £1  hidrógeno ,  el  car-, 
bou,  fósforo  y  azufre,  descomponen  algunos  cloru- 
ros. Solo  se  ccídocen  los  cinco  cloruros  de  plata,  plo- 
mo y  cobre ,  mercurio  y  sodio  ó  la  sal  común.-  f  ara 
producir  los  cloruros  se  combinan  los  metales  con  -el 
cloro  á  la  temperatura  ordinaria. 
• 
YODUROS. 

Compuestos  que  forma  el  yodo  con  casi  todos  los 
metales,  pero  es  preciso  que  estén  en  circunstancia^, 
ápropósito.  La  ky  de  combinación  esla  misma  de  los 
cloruros,  y  la  misma  la  operación.  Son  sólidos,  que- 
bradizos, inodoros;  los  que  se  disuelven  en  el  agua 
tienen. algún  sabor,  y  algunos  tienen* color,  los  de 
zinc  y  potasa  son  volátiles  á  un  (5alor  fuerte.  Algunos 
desoomponen  el  agua  á  la  temperatura  y  j)resion  or- 
dinarias. 

CUNÜEOS. 

El  cianógeno,  reconocido  por  Thenard,  de  aeri- 
forme púa  á  liquido  y  á  sólido.  Se  disuelve  en  el  agua* 
y  en  el  éter ,  y  arde  con  color  dé  violetit.  Se  combina 
con  diversos  metales  y  con  la  potasa  y  el  hierro,  para 
hacer  el  azul  de  Pcosia* 

CARBUROS. 

Compuestos  del  carbono  con  los  metales :  es  casi 
único  el  grafito  ó  lápiz-plomo^  que  es  un  carburo  de 
hierro  muy  útil. 
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ÓXIDOS. 

• 

Resultan  de  la  ünion  del  oxígeno  con'olvo  cuerpo 
melálicQ  ó  no  metálico,  que  se  distingue  por  sus  pro- 
piedades. Son  sólidos ,  de  color  vario ,  algo  pulveru- 
lentos ,  solubles  ó  insolubles  en  el  agua ,  y  suscepti- 
bles de  combinarse  con  los  ácidos.  Su  carácter  pecu- 
liarles  no  ser  agrios ,  ni  enverdecer  la  tintara  de  vio- 
leta  El  agua  no«es  mas  que  un  óxido.  Son  muy  fre- 
cuentes en  la  naturaleza  ^  pues  muchos  cuerpos,  di^  los 
ya  indicados^  solo  se  hallan  en  estado  de  óxidos. 

AGIDOS. 

Se  les  da  este  nombre  á  tos  cuerpos  compuestos, 
sólidos,  liquides  y  gaseosos,  dofados  de  un  sabor 
agrio  :  enrojecen  la  tintura  de  tornasol  y  se  combinan 
con  la  mayor  parte  de  las  bases  saliBcables.  El  oxíge- 
no y  el  hidrógeno  son  los  elementos  que  mas  se  unen 
con  otros  para  formar  ácidos.  Los  ácidos  mas  notables 
son  el  carbónico,  que  es  gaseoso,  incoloro,  agrio  y 
picante,  apaga  los  combustibles  y  es  dañoso  á  la  res- 
piración. Acido  sulfúrico  ó  aceite  de  vitriolo,,  es  lí- 
quido, incoloro,  inodoro,  aceitoso,  pesado  y  muy 
fuerte.  Ataca  los  vegetales  y  animales  con  los  que  se 
halle  én  contacto.  Acido  nítrico*,  de  mucha  importan- 
cia en  las  artes ,  se  descompone  por  los  cuerpos  que 
tienen  afínidad  con  el  oxígeno.  Los  demás  ácidos  son 
el  bórico,  nitroso,  sulfuroso/  etc. 

SALES, 

Resultan  de  la  combinaeien  ¿e  m.  ixMa  cm  u« 
ácido ,  los  que  se  unen  ea  eanlidaécs  prepoccaonaks, 
y  asi  particifttñ  de  las  propiedades  do  sos.  faetore». 
Todas  hs salessoft  sólida  á la  tempeeatura ordiuvia, 
escepto  el  hidroborato  de  amoniaeo.  Sa  peso  especi- 
fico es  mayor  que  el  del  agua  ;  cristaltzan  ea  prisnas, 
tablas,  etc. ,  mas  ó  menos  confusos.  Muchas  sob  in- 
coloras, é  insípidas  lasque  nose  disuelven  en  el  agua. 
De  los  cuerpos  simples  no  metálicos,  el  ázoe  es  el  úni- 
co que  no  tiene  acción  sobre  las  sale»  Por  la'electri  - 
csdad.se  descomponen  las  sales,  y  asi  Davt  descu- 
brió los  óxidos  metálicos ,  pues  al  eatrems  de  una  de 
los  conductores  de  la  pila  de  YoIúl  se  dirige  d  óxi- 
do, y  al  otro  el  ácido.  La  mezcla.de  tas  sales  con  el 
hielo  produce  mezclas  muy  frigoríficas,  como  el  hidro- 
clorato  do  cal.  Las  sales  se  hacen  artificialmente ,  di  - 
solviéndolas  por  medio  del  calor,  y  cuando  se  enfrian 
precipitan  al  fondo  y  cristalizan.  Les  géneros  de  las 
sales  son  los  carbonates,,  silicatos,  sulfalos ;  de  los  nar 
turales  ya  haremos  mención  en  el  reino  mineraK   • 


NOMENCLATURA  QraMKA. 

La  nomenclatura  química  debe  ser  tal ,  que  los 
Boaibres  de  los  oompuestos  nos  dej^  idea  de  les  coer- 
pos  simples  que  ealÑu  ea  su  eoaiposicioa.  Para  elb 
está  generalmente  recenoeida  la  Aomenclatora  fraocsr- 
sa,toiBada  del  griego. 

Guando  el  óxido  contiene  otro  cuerpo,  se  deiigaa 
ooB  el  nombre  de  él;  v.  gr.  la  combinacioa  de <aige- 
BO  ooB  el  hidrógeno  se  Uama  óxido  de.  hidrógeno,  y 
bs  diferentes  grados  de  oxidación  se  designa»  con  b¿ 
nombres  de  prolo,  diutA¿  iritóxHo^  Uamándose  p«- 
róxido  el  grado  mayor  de  exidacion.  Cuando  el  áci* 
do  contiene  otro  cuerpo ,  se  designa  coa  ^  nombre; 
pero  el  radical  acaba  en  tco ,  como  ácido  sulfiriso;  si 
hay  otro  grado  inferior  de  oxidación ,  se  aáade  la  pa- 
labra kipOy  y  cuando  es  mayor  carado,  acaba  en  o&«, 
como  ácido  sulfuróse. 

Sales  que  resultan  de  la  reunión  de  ua  óxido  coa 
un  ácido ,  se  designan  variaúdo  la  terminación  del 
ácido,  y  poniendo  en  seguida  la  nueva  voz.  De  modo 
qué  si  el  ácido  termina  en  ico ,  come  sulfúrico ,  nítri- 
co^ carbónico,  etc.,  terminará  la  sal  en  a(o.  como 
sulfato  y  BÍtrato,  carbonato. 

Álaacian  es  la  reunión-  de  cuerpos  <5oa^)aestos ,  y . 
regularmente  termioa  en  ato.  Cuando  entran  gases  en 
la  composición,  acaba  ea  ado,  como  gas  hidrógeno 
carbonado. 

Liga  es  la  reunión  de  cuerpos  de  naturaleza  me- 
tálica en  una,  dos  ó-  mas  proporciones*  Cuando  en  ellas 
entra  el  uercurio «  recibe  el  nombre  de  amalgama. 

De  modo  cpie  las  lernsiaaciones  en  uro  nos  traen 
á  la  memoria  los  cuerpos  compuestos.  Las  en  oso  y  cd 
ko  los  ácidos  mas  ó  menos  oxigenados.  Las  en  atos  y 
en  iíos  las  sales,  cuyos  ácidos  sea  iguafanenle  mas  ó 
menos' oxigenados*  .  . 

No  solo  para  el  conocimiento  general  de  los  ele- 
mentos constitutivos  de  Udos  los  seres  del  univers»« 
eran  nectarios  estos  conocimientos  preliminares  de 
química :  lo  eran  masparticulanDenle  por  ^1  reino  mi- 
neral, que  hemos  de  presentar  bajo  una  clasificación 
puramente  química,  puesto  que  ya  los  DÚneralogistas 
mas  distinguidos  han,  abandonado  los  clasificacioDes 
fundadas  en  los  caracteres  físicos  ó  eskeriores. 

Conviene  por  últijno  advertir,  que  si  bien  la  ma- 
teria, principio  constiluyeote  de  los  seres  del  univer- 
so sensible  t  afecta  ¿  nuestros  sentidos  de  buI  msdoi^ 
diferentes,  en  términos  de  que  se  pueda  decir  con 
toda  propiedad ,  que  coecpo  es  todo  lo  que  puede  pro- 
ducir imfrésion  en  nuestros^ sentidos,  todavía  hay  se- 
res de  tan  infinita  pequeiez,  que  confunden  al  hom- 
bre y  están  fuera  del  alcance  de  sus  sentidos»  Con 
auxilio  del  microscopio ,  se  descubcea  seres  de  tai  íQ- 
coQcdHblQí»peqtteOe^ ,  qme  nada  pudiera  iunginarse 
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Ua  8élil ,  y  p«r  CM9Ífsm%ak^  nt  sospechar  siquiera  su 
existeDcia.  En  el  bottMde  pednio  de  mvs^  se  descu- 
bren selvas,  en  el  grano  de  arena  montaña^,  y  en  la 
gola  de  agua  nillafea  de  amables  ^[oe  se  iBneven  con 
tod»  desakogo.  Cofieeeoios  estos  seres  cuanto  nos  es 


ADimaV  microscópico. 

posible ,  pero  no  tenemos  una  seguridad  de  sus  carac- 
teres individuales,  asi  físicos  como  químicos,  Ajada 
la  atención  en  caracterizar  el  todo ,  ó  el  ser  mayor  en 
que  tan  diminutas  partículas  de  materia  están  conle^ 
nidas.   . 

CLASÍnC ACIÓN  GENERAL  DE  LOS  SERES 

DE  LA   NATURALEZA. 

El  espectáculo  de  la  naturaleza  no^  llena  de  ad- 
miración; pero  no  basta  admirar,  porque  asi  que  la 
i^xion  sucede  al  entusiasmo,  se  comprende  que  es 
preciso  tener  algqn  conocimiento  de  aquello  que  he- 
mos admirado.  La  vida  del  hombre  no  puede  redu- 
cirse á  un  paseo  estéril  y  monótono  por  el  vasto  jardin 
del  ani verso:  todo  en  él  habla  y^nos  invita  á  poseer 
tesoros  inagotables  de  placeres  y  de  utilidad^  puesto 
que  lapnaturaleza  agradecida  siempre  premia  los  tra- 
bajos de  los  que  con  aran  se  dedican  á  estudiarla. 

Pero  en  este  sublime  desorden  del  universo,  en' 
esa  vasta  reunión  de  seres  que  pueblan  nuestro  globo 
era  amy  fácil  confundirse  y  perderse.  Era  indispen- 
sable seguir  una  marcha  metódica  y  adoptar  un  prin- 
cipio de  clasi6cación,  como  hilo  que  nos  guiase  en 
tan  confuso  laberinto. 

Todos  los  seres  tanlo  animados  como- inanimados 
que  existen  en  el  globo,  se  han  clasíBcado  por  los  na- 
turalistas según  sus  propiedades  mas  generales  y  se- 
gún sus  caracteres  mas  dominantes.  Sea  la  que  quie- 
ra la  variedad  que  haya  eñ  las  clasificaciones,  respec- 
to de  los  órdenes,  de  los  géneros  y  especies,  todas 
convienen  en  reconocer  como  primera  división  tres 
grandes  clases,  conocidas  con  los  nombres  de: 

.  Reino  mineral. 

Reino  vegetal» 

'  Reino  animal. 

Todos  tos  seres  que  nacen ,  crecen,  y  se  mueven. 


sin  mas  inpulso  que  el  de  su  voluntad,  ^constituyen  el 
reino  animal. 

Todos  los  seres  que  nacen  y  crecen ,  pero  que  no 
pueden  maverse  por  impulso  interno,  constituyen  el 
reino  vegetal.  .     , 

Todos  los  seres ,  cuya  exislenéia  no  es  efecto  de 
la  reproducción  y  cuyo  aumente  de  volumen  ne  es  un 
resultado  del  desarrollo  de  su  organizaeio»  interna, 
pertenecen  al  reino  mineral. 

Para  facilitar  el  estdRo  de  la  ciencia ,  se  han  di- 
vidido los  seres  en  especies^  según  la  analogía  de  sus 
propiedades,  de  sus  cualidades,  de  su  organización  • 
ó  de  cualquiera  oiro  fenómeno  interesante.  . 

Las  especies  se  han  clasificado  bajo  un  género^  y 
pomo  estos  fuesen  lodaria  muy  numeroso»,  se  han 
agrupado  en  familias,  tribus,  etc.,  antes  de  llegar  á 
cada  una  de  las  grandes  clases  ó  reinos*  en  que  pri-  * 
meramente  se  dividen  los  seres  del  universo. 

Siguiendo,  pue?,  esta  división  en  tres  reinos  tan 
conocida  y  generalmente  adoptada  por  los  naturalis- 
tas, vamos  á  presentar  el  cuadro  general  de  todos  los 
seres,  clasificada»  con  arreglo  á  h)s  sistemas  de  los  mas 
célebres  autores,  presentando  en  el  reino  vegetal  las 
tres  distintas  clasifieaciones  de  Linn^^  de  Tournefort 
y  de  Jussieu,  y  valiéndonos  para  el  reino  animal  de  . 
la  del  sabio  Cuvier»  .al  que  nos  proponemos  seguir 
exactamente  en  el  vasto  estudia  de  la  zoología. 

.    ^CLASIFICACIÓN  DEL  REINO  MINERAL.  • 

La  forma  y  la  estructura  cstérior  no  proporciona- 
ban bastantes  caracteres  físicos  para  designar  y  clasi- 
ficar á  los  minerales,  y  por  eso  ha  sido  preciso  renun- 
ciar á  ellos,  para  fijarse  en  la  química  que  por  medio 
de  análisis  fijase  su  carácter  distintivo. 
.  Si  en  casi  todos  los  estudios,  mas  todavía  en  aque- 
llos que  tienen  por  principal  objeto  el  examen  de  los 
principios  que  constituyen  los  seres  criados ,  el  hom- . 
bre  se  ve  obligado  á  confesar  su  insuficien(;¡a  y  su 
debilidad.  A  pesar  de  la  supremacía  del  entendimien- 
to humano,  y  á  pesar  de  todos  sus  conocimientos,  las 
menores  producciones  de  la  naturaleza  son  para  él 
otros  tantos  misterios.  Las  combinaciones  hechas  por 
la  mano  benéfica  de  la  naturaleza  en  la  organización 
de  los  seresv  son  muy  diferentes  de  las  que  el  hombre 
suele  encontrar  por  resultado  de  sus  análisis.  Si  estos 
le  hacen  descubirir  las  diversas  sustancias  que  consti- 
tuyen los  cuerpos,' se  encuentra  detenido  en  sus  con- 
jeturas, hallando  á  veces  resultados  semejantes  en 
cuerpos  del  todo  opuestos. 

A  pesar  de  todo,  la  análisis  química  es  en  el  día 
la  base  de  la  ciencia  mineralógica,  y  química  va  á  ser  • 
por  consiguiente,  la  clasificación  que  de  los  minerales 
vamos  á  presentar. 
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CXASB  1.'    • 

Ácidos  libres  y  comhinados  can  tierras  y  álcalis. 

Orden  1.^ — ^Ácidos  no  combinados. 
Orden  1.®— Sales  alcalinas: 

—  de  ammoniaco. 

—  de  poiasa. 

—  de  sosa. 

—  .de  barita. 

—  de  estronciana. 

—  decaí. 
Orden  3.^— Sales  terrosas. 

—  de  magnesia. . 

—  de  alúmina.- 
Orden  4.®— Sales  dos  bases. 

GLASB  1.* 

Tierras  y  álcalis,  libres  ó  unidos  entre  si. 

Orden  1.®— Minerales  formados  de  sílice  y  alú- 
mina.' 

Orden  2.^— Alúmina  ó  silióe  combinadas  con  las 
dema^  tierras  y  álcalis. 


Este  orden  es  el  masnomeroso  en  especies,  forma- 
das por  tanta  variedad  de  silicatos. 

Orden  3.^-4Gnerales  arcillosos  en  los  qoe  las 
tierras  y  álcalis  se  presentan  uni- 
dos en  may  variables  proporcio- 
nes á  la  síUce  y  alúmina. 

CUSE  3.^ 

Metales  autópsidos. 

Orden  l.°-^Hetales  dúctiles. 
Orden  %.®— Metales  no  dúctiles. 

CLASE  4.' 

Combustibles  no  metálicos. 

Orden  1.^ — Combustibles  simples. 
Orden  2.°— Combustibles  compuestos. 

Las  rocas  heterogéneas  están  divididas  en  dos  se- 
ries: una  de  las  que  tienen  cristalizaron,  aunque  con- 
fusa, y  otra  de  las  que  están  formadas  por  la  agre- 
gación puramente  mecánica  de  los  minerales  que  las 
componen. 
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MÉTODO  DE  TOURNEFORT. 


Clases*. 


Secciones. 


/Petalóideas. 


rer6a«  con  flo- 
res  


Apétalas. 

Arbolet    confAP^"^*"- 
flores..  ...  I 


f  Monopétalas. 


■■•! 


r  Simples. 


ivPolipéulas.. 


Regulares.  .. 
Irregulares. 

/Regulares.  . 


f  Irregular 


[  Compuestas. 


^Petalóideas. 


(  Meoopéulas 


4— Campaniformes.  .  .  . 

S— InfundibuUforraes. .  . 

S— Personadas. 

i— Labiadas 

5— Cruciferas ,    _ 

6— Rosáceas 40 

7— Umbeladas.   .   .  .  ^  . 

8«-Cariofileas 

9--Liliáceas 

No— Amariposadas 

(14— Anómalas 

Í4S— Flosculosas 
43— Semiflpsculosas.  .  .  . 
44— Radiadas 

S  4  5— Con  estambres.  .  .  . 
46— Sin  flores 
47— Sio  flores  ni  frutos.  . 
<  48- Apétalas  propias.  .  . 
(49— Amentáceas 

190— Monopétalas 
34«-Rosáceas Í 
92— Amariposadas t 


INDEX  METODI 


ORDINES  NATURALES  COUPLBCTÉNTIS. 


AeoiiledonH f  . 

Ufonoeotileionet 


DicoliUdonet, 


Apét«1 


ilR 


( Hipoffinov. 

Estambres n  Perigtnos» 

^  (.Epiginós.  . 

Í£pi|(inos.. 
Penginos. 
Hypoginos. 


'Estambres..  . 


I  M OnepétalaB.  . 

i  Polipétalas.    .  .  . 
Dielineft  irregulares. 


Corola. 


(??£??]?•• 


Pcrigia 

/Bpigina.  . 

( Eplgtnos. . 
Eftambres..  .  .  .  jHypo^n^s. 
(  Perigmos. 


Unieras  connatas, 
nteras  disiiiitas. 


Clases. 

Ordenes. 

, 

• 

!• 

•2.*    . 

8.*» 

8        • 

4.a 

t».* 

8.a 

$ 

7,0 

8.* 

8.a 

40. 

44. 

43. 

48. 

44. 

n. 

DIVISIÓN  GENERAL  DEL  REINO  ANIMAL, 


SEGÚN  EL  SISTEMA  DE  CUVIER. 


mamíferos,  («9. 4). 

AVES.    (Fíy.9). 

SERIES  T  OEDENU. 

FAMILIAS 

0EDEIIE8.           * 

FAMILIAS.  ^ 

Serie  !.• 

Orden  4.*— Rimanes 

3.**~Cuadrímanes. .  .  . 

,3.*— Carniceros 

9.a 

4.'— Roedores 

5  **— Edéutulos 

3.a 

6.^— Pachidermes.  .  .  . 
7.0— Rumiantes.  .   .   . 

4.a 

8."-Cetéceoi 

Ch'elprópteros.  InsectivorosT 
Carnívoros.  Marsupiales. 

Tres  familias. 
Herbívoros  y  Carnívoros. 

4.** -Aves  de  Rapiña.  .  .  . 
9.» -Pájaros 

S.^'-Trepadoras.   (Fty.7). 

4.  «-Gallináceas 

5.  *— Zancudas.  •  {Fig.  8). 

• 

\ 

6.  •-Palmadas.      {Fig. 9).' 

Diurnas  y  Koctomas. 

Denürostres.    (Fig.S). 

Fisiroslres.     {Fig.  4). 

Conlostres.     {Fig.  5). 
^Tenuirostres.     {Fig.  6'. 
» 
» 

Rrevipcdes. 

Presirostres.  *        ♦ 

Cultiroslres. , 

Longirostres.* 

Macrodacliles. 

Rracbipteros. 

Longipenes. 

Totipalmes. 
vLametiroslres. 
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Fig.  i. 


Fig,  5. 


Fig,  i. 


Fty.«. 


Fig.  7. 


Fig.  3. 


\    Fig.  8. 


Fig.  4. 


F/j;.  O 


Fij.  10. 


Fig,  II. 


Fig.  «. 


Ft^.  18. 


#fei;«^^ 


Fig.  15. 

El  Universa. 


Fig   16. 


Fij.  <7. 


•  Tomo  i.  8 
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■AL, 


REPTILES.  (JPíy.io). 


FAMILIAS. 


I.*— ChelonitñDS   .  .  ^ 

S'  Crocodrilos. 
Lagartos, 
Camaleones* 
Estíticos. 
Serpientes. 
Culebras. 
Cecilias. 
•I.  o^Balracteñs I 


PECEl    (Fíg.lO. 


Serie  1.a 


Seríela 


l.*-Míhondopterigo8.  .  . 
a.*'->ld.  de  agallas  libres. 
S.  *— Plectonates 

4.  ^—Lopbobranchios..  . 

5.  **— Maiacopterigos.  .  . 

6.  <»— ídem  Subractialefl. 

7.  <*— Idetb  Appodes.'. . . . 

8.  '-.Acantopterígos. . . . 


FAiíaiAS. 


Ciclostemos.  Plagiostomos. 

» 
jGimnodontes.  Monodontes, 

> 
Cinco  familias. 
TresfamJlias. 

» 
Siete  familias. 


MOLUSCOS.  {Fig.i2). 


CLASES. 

ORDENES. 

8«GCI«RES. 

Amilias. 

Cbepbalópodes.' 

Pierópodcí 

• 

Nadibranchios.  ....... 

Inferobranchios •.  . 

TecUbranchios 

Palmonados 

Pcclllibranchios.   ..;... 

Seutibranchios 

í  Testáceos 

■   *                   V 

*                  •  • 

• 

» 

Gasterópodes..  .  ^ 

1» 

3  tenUenlos  4  Id. 
Trocboides.  Bucinoides. 
Simétricas.  No  simétricas. 
6 

.acéfalos 

Desnudos 

» 

Bracbíópodes.    ...:... 
Cirrópooes 

CLASES. 


Anelides..     {Fig.ik). 


ARTICULADOS.  {Fig.  n). 


Crustáceos.-   {Fíg.^5), 


Aragnides.     {Fig,  16}. 


Insectos..     (^V  ÍT). 


Tubienlos 

Dorsibranchios 

.Abranchios 

Í'  Becápodes '.  .  . 
Stomápodes .* .  . 
Amphiópodcá.  . 
Isópodes 
.    Branchiópddes 

(Aragnides  pulmonados. 

\  Aragnides  con  traquea.  . 

^Miliápodes 

/  Tlsanoures 


[  Parásitas. 

I  Chupadores 

1  Coleópteros 

.  /Ortópteros . 

IEmipteros , 
Neulópteros 
Himenópteros —  ,  . 
L«piiÍ6pteros.  .  .  .  *. 
Riptípteros.  .  .•  .*.  . 
Dípteros: 


I« 


FAMILIAS. 


Setíferos 
."Brarhiureá. 
>IIacroures. 


Hiladoras. 
Pedipalpos. 


42 


ZOtípPTAS.    (F/g.W). 


ORDENES. 


Ped  íceles.  .  •  . 
Molpadies..  ,  .  . 
CaviUrios„  .  .  . 
Parenchimaioscí 
«'Ortigas  de  mar.  . 
Id.  Obres. 


.Actlephos,  lii«iu4<>latiros, 
IPoUpos  desnu  ..    .  .  .  .  , 

I  PoUpoí*  riibi.     «-...., 

(|U>títleros 

(Homogéneo  .  .-. 


8ECCI01ISS. 


'  De  tubo. 
Ue  célula. 
Cerifícales. 
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DISTRIBUCIÓN  DE  L03SERES  EN  EL  GLOBO. 

•  Los  animales  iriveb  en  la  tierra  y  en  el  agaa,  pues 
la  larga  pernfaneneia  en  el  aire  de  muchas  aves  no  las 
preserva  de  bajar  á  la  tierra  i  buscar  alimento  y  for- 
mar sus  nidos.  Cada  animal  tiene  órganos  adecuados 
á  sus  necesidades  y  al  medio  en  que  ha  de  vivir,  por 
consiguiente  es  muy  diversa  la  configuración,  asi  como 
es  muy  desigual  la  distribución,  de  los  anímales,  se- 
^un  que  han  de  vivir  en  la  tierra  ó  en  el  agua ,  pri- 
mera patria  de  la  mayor  parte  de  los  seres  organiza- 
dos ;  los  animales  mayores  y  los  mas  importantes  en- 
tre los  mamíferos  viven  también  en  el  seno  de  las 
aguas.  No  solo  la  torma ,  sino  hasta  el  tatnáfío  de  los 
animales  son  proporcionados  á  la  estension  de  los  paí- 
ses que. han  de  habitar,  asi  es  que  se  encuentran  las 

'grandes  especies  en1os  grandes  mares,  los  continea- 
tes  y  dilatadas  islas,  mientras  que  las  e9pecies*pequer 
ñas  se  encuentran  de  preferencia  en  los  ríos  y  las  is- 

.  las  de  poca  estension.  Tanto  en  los  continentes  como 
en  los  mares  y  en  los  ríos,  se  conoce  muy  bien  que 
las  especies  de  una  comarca  no*8on  Jas  de  otra,  sobre 
todo  en  la  Nueva  Holanda ,  cuyas  especies  en  nada 
se  parecen  ¿  las  de  los  antiguos  continentes,  como  su- 
cede entre  otras  á  losornithorincps  y  á  los  kanguros. 


Kanguros.  • 

En  Borneo  se  halla  el  orangután ,  este  pretendidor 
hombre  silvestre,  en  Madagascar  se  hallan  micos  es- 
peciales y  anímales  que  no'se  hallan  en  otfas  partes. 
La  estremidad  del  África ,  hacia  el  cabo  de  Buena 
Esperanza,  i&s  la  habitación  de  determinados  anima- 
les, como  h  girafa,  la  cebra  ,  antílopes,  una  especie 
de  búfalo,  un  rinoceronte  especial',  el  thermites ,  in- 
secto constructor  de  espaciosas  viviendas,  y*  el  mono 
chimpancé,  tan  parecido  al  hombre. 
*  Lo  mismo  sm^ede  en  las  dos  Américas  del  Norte  y 
del  Sud,  que  tienen  sus  creaciones  especiales.  Eu  h 
del  Norte  hay  aves ,  reptiles  y  mamíferos  vigorosos, 
que  nunca'  se  apartan  de  los  parages  en  que  suelea 
habitar,  y  de  la  del  Sud  sen  privativos  el  llama ,  la 


vicuOa",  el  tapir,  y  una  serie  de  moños  que  no  se  en- 
cuentran en  ninguna  otra  parte.  Solo  desde  la  llegada 


ChiaipanLé. 

*de  los  europeos  es  cuando  circulan  poc  esas  vastas 
Hanurps  del  Nuevo  Ríundo  los  toros  y  los  caballos  sil- 
vestres. 

Según  los  climas,  asi  varian  también  las  especies 
de  animales  que  en  ellos  habitan.  En  los  estériles  hie- 
los del  Norte  se  encuentran  o^  y  otros  animales,  que 
viven  gustosos  bajo  aquella  insoportable  temperatura. 
En  aquel  frío  clima  se  hallan  anímales  de  cálidas  y 
espesas  pieles,  como  las  martas,  armiños,  cibeli- 
nas^ etc.',  que  proporcionan  abrigados  vestidos,  y  el 


Reno. 


reno,  ademas  di  su  piel  y  su  carne,  se  aprovecha 
para  tirar  de  los  trineos. 
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De  \qs  mares  del  polo  provienen  esas  innúmera-^ 
bles  legioaes  de  arenques,  ian  provechosos  en  las 
cosías  de  Europa ,  y  eñ  aquellos  anchurosos  y  dilata- 
dos mares  viven  las  focas,  los  narvales,  y  sobre  lodo 
la  enorme  ballena. 

Adecuados  al  clima  de  la  zona  lórridf^y  délas 


ardienles  regiones  que  se  hallan  bajo  el  ecuador,  se 
encuentran  los  cuadrúpedos  mas  colosales  ,^  como  ri- 
nocerontes*, elefantes ,  camellos  .y  dromedarios. 

'  Se.  hallan  también  los  animales  mas  feroces  y  las 
serpientes  mas  peligrosasv 

Pueblan  los  aires  los  pájaros  de  mas  vivos  colores, 


Serpiente. 


como  los  colibris ,.  los  papagayos  y  la  elegante  ave  del 
Paraiso,  y  se  hallan  mil  insectos  de  tan  variadas  for- 
mas como  brillantes  esmaltes. 


loseclos. 

La  zona  templada  participa  de  la  temperatura  de 
los  paises  fríos  y  de  los  cálidos ,  porque  con  unos  y 
otros  confina  por  sus  ^tremes,  y  por  lo  mismo  en  ella' 
viven  muchos  animales  que  pertenecen  á  uno  ó  á  otro 
.de  dichos  paises  y  climas.  Siendo  la  principal  habita- 
ción del  hombre,  la  Providencia  ha  dispuesto  que  en 
dicha  templada  zona  vivan  los  animales  menos  dañi- 
nos; pues  solos  el  oso ,  el  lobo  y  el  águila' son  los  mas 
temibles,  y  hasta  las  serpiente^  no  son  tan  teoubles 
como  las  de  la  zona  tórrida 

MEDIOS  DE  ADELANTAR  EN  EL  ESTUDIO 

Bf  LA  HtSTOHIA  RAT6RAL. 

• 

La  mano  del  SeSor  ha  derramq^do  con  pftfusiqn  en 
la  naturaleza  una  multitud  de  deliciosos  placeres  para 
el  hombre  avaro  dé  gozar.  Muchos  hay  indifereptes  á 
las  bellezas  naturales  y  é  las  magniücas  escenas  que 
el  universo  nos  presenta ;  pero  Idmbieo  hay  hombres 
capaces  de  admirar  y  comprender  fas  bellezas  de  las 
obras  del  Señor ,  que  dedican  al  estudio  de  las  mara- 


villas de  la  creación  todos  los  instantes  de  su  vida ,  y 
para' quieiies  el  espectáculo  del  universo  es  un  libro 
abierio  constantemente.  Cuanto  mas  se  profundizan  las 
bellezas  y  maravillas  de  la  creación ,  mas  se  descubre 
el  misterio  de  una  Providencia  atenta  á*  la  conserva- 
ción de  toda^las  cosas,  y  que  se  ocupa  de  los  intere- 
ses de  todo  cuanto  existe,  y  bajoesle  aspecto,  la  natu- 
raleza es  una  escuela  sagrada  que  eleva 'el  ánimo  a 
sublimes  consideraciones,  é  ii^truye  al  corazón  en  el 
cumplimiento  de  sus  deberes. 

Ño  basta  la  vida  de  un  hombre  para  abrazar  todo 
el  conjunto  de  la  naturaleza  ,  en  la  que  cuanto  mas 
se  profundiza ,  mas  bellezas  y  goces  desconocidos  nos 
presenta?  Por  esta  causa ,  ¿un  los  talentos  mas  supe- 
riores se  han  dedicado  con  afán  á  un  solo  ramo  de  las 
ciencias  naturales,  procurando  adelantar  eq  él  sin  omi- 
tir  diligencia  ni  fatiga;  pefoliay  medios  muy  eGcaces, 
hay  recursosmoy  poderosos,  para  auxiliar  al  hombre 
en  este  estudio ,  y  de  ellos  conviene  hacer  aqui  una 
ligera  reseña. 

La  vista  de  muchos  seres,  de  mu.chos  objetos  en  su 
estado  natural  y  primitivo,  es  el  único  medio  de  en- 
terarse de  los  verdaderos  caracteres  físicos,  y  de  su- 
plir la  insoiciencia  de  las  descripciones.  Bajo '  este 
concepto,  los  viages  sonde  una  utilidad  incontesta- 
ble >  recorriendo  con  objeto  cientíGco  las  praderas  es- 
maltadas ée  flores ,  las  mofitañas  escarpadas  que  en- 
cierran en  su  seno  los  ricos  filones  minerales,  y  que 
elevándose  hasta  las  nubes,  permilen  gozar  desde  sus 
cimas  los  mas  estensos  y  pintorescos  paisages.  Los  rios 
que  cruzan  y  fertilizan  los  risueños  valles ,  tan  abun- 
dantes en  variadas  producciones,  y  los  bosques  fron- 
dosos qué  proporcionan  sombra  y  frescura  á  los  pin- 
tados pajaríllos  que  animan  los  aires  con  sus  cánticos 
deliciosos. 
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SíeñdD,  sin  embargo,  impAsíble  verlo  lodo  en 
eso»  viag^sqtfe  tantos  gastos,  fatigas  y  peligros  cau- 
san,  la  industria  del  hombre  que  cada -vez  mas  le 
acredila  rey  de  la  creación,  ha  dispuesto  suplir  aquel 
costoso  y  peligroso  medio  con  \ps  jardines  botánicos, 
útilísimos  recintos  en  que  se  puede  reunir  y  cultivar 


el  mayor  número  de  phniDs  posible,  para  estudiarlas 
y  conocer  sus  caracteres  y  propiedades ,  y  también 
con  las  casas  ds  fieras^  en  las  que  sin  riesgo  se  pueden 
estudiar  el  instinto  y  las  costumbres  de  los  animales 
mas  feroces  y  temidos,  aquellos  que  lia  sido  fonoso 
Irasporti^r  desde  los  mas  remólos  climas. 


Leona  en  la  jaiifa. 


.  Si  estas  establecimientos  bien  atendidos  forman  la 
gloria  de  *un  gobierno,  no  debe  este  fomentar  menos 
Xa^' gabinetes  de  Historia  natural,  que  asi  como  las 
clnsificadas  colecciones  délos  inteligentes  y  «ikiona* 
dos ,  son  los  que  han  hecho  progresar  á  la  ciencia. 

En  estos  santuarios  de  la  nalurdeza  se  halla  ea 
detalle  y  metódicamente  todo  cuanto  nos  nfesentn  en 
grande  el  universo-,  y  eñ  semejante  ^bro  tan  elocuen- 
te para  todos  los  hombres,  es  donde -se  estudian  los 
caracteres  y  la  organización  de  los  seres,  asi  como  sus 
relaciones  y  la  correspondencia  reciproca  entre  todas 
las  partes  que  constituyen  el  vask)  espectáculo  del  uni- 
verso ,  comparando  los  objetos  con  que  tantos,  tan  di- 
versos y  tan  remotos  países  han  contribuido  á  la  es- 


plendidez y  riqueza  del  gabinete,  conociendo  las  can- 
sas de  sus  alteraciones ,  variedades  y  accidentes  ,  y 
ciertos  singulares  fenómenos  que  tanto  nos  admiran. 
La  obra  que  ofrecemos  al  público  es  también  on 
gabinete  en  que  todos  los  tesoros  de  la  naturaleza  se 
presentan  clasificados  melódicamente  en  clases,  gé- 
neros, especies  y  variedades.  Este  (como  yá  hemos 
dicho),  es  su  único  objeto:  el  presentar  el  vasto  cuadro 
del  Universo  ó  las  obras  de  Dios^  no  para  instrucción 
de  los  sabios ,  sino  para  aficionar  á  todos  al  estadio 
déla  naturaleza^  y  para  que  i  fuerza  de  admirar  y 
consultar  sus  producciones,  se  eleven  al  conocimiento 
del  Supremo  Hacedor. 


Digitized  by 


Google        ! 


EL   UNnERSO. 


SEGüNDí^  PARTE. 


REINO  MINERAL 


Mifíeralagui  es  aqaeKi  paite  de  la  Historia  Na- 
Isnd  qoe  trata  del  colweimiéoto,  de  la  estructura  y 
siUiacioD  de  los  coerpos  ¡norgáBico»  llamados  minera- 
Uf.  Decimos  solo  de  ést«,  porque  sos  aleaciones,  des- 
composicioiDes  y  aplicaciones  en  ^^arles,  aunque 
necesarias  para  tít  ¿onipieto  estudio  do  los  minerales, 
80D  el  olqeto  de  otras  ciencias.  • 

Loe  minerales  son  cuerpos  qte  se.  aumeaUn  por 
k  adición  sicesiva,  bomegéBea  é  insensible  de  partes 
ipe  retienen  ooidas  la  afiaiáed  y  la  cobesiop.  Se  di- 
viden eo  simple^  y  compuestos.  8imple$  eon  lo$  que 
analizados  químicamente,'  se  reputan  tales,  y  com- 
puestos  son  los  que  el  análisis  manifiesta  como  com- 
poestos.  Simples  mineralógicamente ,  son  los.  qué  á  la 
vista  no  parecen  mas  que  una  sola  sustancia,  y  com- 
puestos los  que  nos  manifiestan  varias,  como  las  rocas. 
Un  nñneral  simple  á  ía  vista,  puede  ser  compuesto  de 
betores  químicos.    '  , 

Siendo  preciso  á  todo  naturalista,  el  reunir  carac- 
teres que  le  sirvan  después  en^  la  determinación  de 
las  especies,  los  qué  se  emplena  en  el  reino  mineral^ 
le  pueden  reducir  á  /tstpos,  químicos  y  geognósticos. 

CAHACTEftES  FÍSICOS.      • 

Caracteres  íisicos  son' todos  aquellos  qag  observa- 
mos en  los  mioeralcs,  en  su  esterior  ó  sus  propiedades; 
pero  sin  alterar  su  naturaleza. 

Lps  primeros  son  los  que  nacen  de  la  cohesión  ó 


I  la  fuerza  qué  une  las  moléculas  de  una  misma  natu- 
raleza. Los  minerales  se  presei^an  generalmente  &a 
eslado' sólido^  poesía  liquidez  es  solo  característica 
de  dos  so^tapcias..  La  solidez  pasa  desde  un  estado 
I  terroso  y  desmoronadizo,  basta  un  grado  de  dureza 
escesiva. 

En  los  minerales  se  consideran  dos  clases  de  mo- 
léculas: las  constittmvu  y  las  inUgrantes.  Las  cons- 
titutivas son  las  q^  son  indivisibles  y  primitivas  y 
adoptan  las  formas  siguientes: 

.•  • 

Tetraedro. 


OHaedro; 
Msma  ttaedro. 
*  Dodecaedro  idmboidaL 

.  ídem,  iríangular.     . 

'  Eas  molécnlas  infMrantes  tienen  forma  parlícu- 
lar,  permanecen  como  aisladas  y  adaptan  las  formas^ 
siguientes: 

Tetraedro. 
Prisma  triangular. 
P^klepípedo. 

CriskUizaeion.  Ciyando  se  disminuye  de  c\ial-« 
quier  modo  que  sea  la  cohesión  de  un  cuerpo  sólido, 
basta^pooede  en  estado  liquido  ó  aeriforme ,  haciendo 
desaparecer  la^  eauto^^die  esta  mudanzk,  el  cuerpo 
vuelve  á  su  primer  estado,  y  sus  moléculas  Sé*disp0'^ 
nen  de  tal  modo,  que  dan  origen  i  un  sólido  legular 
y  geométrico  que  se  llama  crístaL  En  este  estado  cris- 
talino, que  es  el  mas  perfecto ,  se  nos  presidian  los 
minerales  cristalizados  en  las  formas  siguientes: 
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Prisma» 


^Triangular. 
I  Cüadrangular/ 
'  PeiitágODO.etc. 
I  RectaD^gular. 
Romboidal. 
^  Oblicuo. 


Exáedro. 


I  Cubo. 

i  Romboedro. 


/  Sencilla. 


¡Triangular. 
Cüadrangular. 


Pirámide. 


1 


Octaedro. 


Doble.. 


S  Regular. 
De  base  cuadra- 
da. 
I  De  triángulo es- 
V  caleño.      • 


Dodecaedro  |  Isósceles, 
triangular.,  i  Escaleup. 


Dojdécaedro  pentagonal. 
Dodecaedro  romboidal. 
Icosaedro; 
•.  Trapezoedro. 
Tabla. 
Lente. 
Macla. 
Hemitropia. 

Todas  estas  figuras,  menos  las  cuatro  últimas,  son 
conocidas*  por  la  geometría.  Tabla ^  llama  cuando  la 
figura  viene  á  ser  un  prísma.moy  comprimido'.  Lente 
viene  á  ser  un  romboedro  sumamente  achatado  y  con 
hs  aristas  rozadas.  Maela  es  cuando  losxristales  es- 
tán cruzados  coa  regularidad  y  formando  ángulo. 
Bemkropia  es  una  colocacioa  inversa  deles  cristales, 
formando  ángulos  entrante. 

•  Para  la  cristalización  es  preciso  que  concurran  las 
circunstancias  de  lugar,  tiempo  y  reposo  y  que  se  ve- 
rifique Jbajo.las  leyes  de  la  naturaleza.  De  otñt  mane- 
ra, si  el  tránsito  es  demasiado  rápido,*  resultará  solo 

-  una  apariencia  de  cristales  á  una  masa  confusa.  Ra- 
zón por  la  que  una  misma  sustancia  se  presenta  éh  el 
reino  mineral,  dosde  el  estado'  com(Mclo,  en  varios 

.  estados  hasta  lo  mas  perfecto  de  la  cristalización. 

También  se  hacen  cristalizar  los  cuerpea  artificial- 
mente, por  el  fuego  y  por  el  agua:  tos  quecristalizaB 
por  medio  defagua,  retienen  una  porcioa  de  eHa  que 
se  llama  agua  de  cristalización. 

Las  figuras  cristalinas  suelen  tener  algunas  modi- 
ficación^ que  también  sirven  de  carácter ;  éstas  son 
si  tienen  apuntamientos,  rozamientos,  estrias  á  lo  lar- 
go'ó  á  lo  ancho,  y  principalmente  la  incidencia  de 

las  caras  y  ángulo  que  forman^  lo  que  se  aprecia  por 
el  gnómetro  común  de  la  Geometría. 

Cuando  los  tninerales  no  llegan  al  estado  de  ori^ 
talizacioñ,  tienen  las  formas  siguientes  irregulares. 

Orgánica.    . 
Dendritíca. 
Capilar. 
Lenticular. 


I  Estalác  tilica. 

'En. impresiones.* 
I  En  granos. 

£n  bolas. 

En  m^sa 

En  cantos  rodados. 

£tt  forma  ^gánica  se  presero  los  fós'des  y  pe-^ 
trificnciones  de  origen  animal  ó  vegetal.  Dendrílica, 
es  cuando  se  presentan  en  herborización,  como  ár- 
bol, etc.  Emlactílica,  es  en  forma  de  destilación  • 
cilindrica  congelada.  En  impresiones^  es  cuando,  por 
afecto  de- la  presión  natural,  se  encuentran  en  el  m\^ 
neral  dibujos  de  peces,  etc.  En  bolas  ^  que  á  veces 
suelen  estar  huecas  y  revestidas  de  otfa  sustanda,  y  se 
ñaman^ 6eo¿a«:  las  demás  formas  no  necesitan  espli- 
cación. 

Estructura  es  SL(\neSí^  disposición  cop  qu^  están 
colocadas  las  moléculas  del  mineral:  se  hace  sensible 
á  primera  vista  y  en  las  fprmas  siguientes: 

Orgánica: 

Hojosa.  * 

Espática. 

Sacaroidea. 

Estriada. 

Fornácea. 

A4nzarradft. 

Terrpaa. 

Compaott. 

Espática  se  dice  la  qte  Uen^  iriple  cruceiro  de 
hojas,  y  se  llama  asi  del  espato  calizo.  Saearoidea 
es  coaado  la  nasa  ae  presenta  can  puntitoa  brillantes 
cristalinos ,  y  s^puede  mirar  como  una  crístaüzacioD 
confusa,  fornácea  es  catado  pafeoe  el  resultado  de 
una  fuadicien.  Las  demás  se  entienden  sin  esplícaeioa. 
Fraoíura.  La  fractura  es  interesante  carácter  en 
h)8  minerales  compactos,  porque  ademas  de  que  por 
esta  especie  de  disección  se  pueden  obteaer  laa  mo-* 
léculas  integraates  y  las  primitivas,  sirve  para  obte- 
ner ri  núcleo  de  la  cristalización  del  miaaral  por  dís^- 
trazado  que  se  nos  presente,  como  sucede  en  el  es« 
pato  calizo.  Las  fractura  que  nos  presentan  los  oúpe* 
rales  soa  las  siguientes: 

•  Llana. 

Desigual. 

Concoidea. 
.  £scamo8ia« 

Ganchuda. 

Coniíoidea  es  cuando  es  desigual,  fermando  puar- 
tos* mas  altos  que  otros;  pero  toda  lisa:  ganchuda  es 
cuando  produce  cierto  rechinamiento  f  quedan  pun- 
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Utas  salioQles.  De  la  primera  leaemod  ejempto  en  el 
pederaaU  y  de  la  segunda  eo  el  estaño. 

Dureza,  La  dureza  de  los  minerales  se  aprecia 
primero  por  ellos  mismos,  según  que  se  rayan  unos  á 
otros  por  su  blandura  ó  dureza,  como  el  diamante 
que'  raya  á  todos  los  otros.  Ademas,  aplicando  la  na- 
vaja, se  ve  si  la  mellan  ó  la  hacen  saltar,  que  enton- 
ces el  mineral  es  árido,  y  cuando  se  desprende  polvo 
es  dócil.  Al  aplicar  la  navaja  debe  hacerse  en  sen- 
tido trasversal.  Taipbien  ppr  medio  del  eslaben  se 
aprecia  la  dureza  (en  especial  para  la  sílice)  y  por 
el  desprendimiento  de  chispas.  Por  medio  del  marti- 
llo se  ve  sí  el  mineral  es  friable  ó  desmoronadizo, 
dúctil  ó  capaz  de  reducirse  á  hilos  y  maleable  ó  ca- 
paz de  reducirse  á  placas.  Flexible  es  cuando  es  sus- 
ceptible de  doblarse  volviendo  á  su  posición,  como  la 
mica.  Igualmente  sirven  los  caracteres  que  nacen  del 
tejido  de  la  sustancia,  siendo  mas  ó  menos  propensa  á 
impregnarse  de  agua  y  hacerse  pegadiza,  ó  á  disol- 
verse. 

De  la  dureza  del  mineral  se  sigue  su  mayor  6  me- 
nor peso,  este  se  aprecia  ó  bien  por  la  comparación 
natural  en  la  mano  de  unos  con  otros,  y  de  paso  se 
ve  si  son  frios  ó  calientes,  de  tacto  áspero  ó  de  liso  y 
untuoso,  ó  bien  apreciando  la  gravedad  especíGca, 
para  lo  que  nos  valemos. del  gravímetro  común,  usado 
en  la  física. 

Caracteres  ópticos.    De  la  acción  que  ejerce  la  luz 
sobre  los  minerales,  se  deducen  caracteres  importan-* 
tes.  Esta  luz  la  podemos  mirar  como  trasmitida  y  co 
mo  refleja.  De  la  trasmisión  nacen  los  caracteres  si- 
guientes: 


Trasmisión, 


/Trasparencia., 

'i  Traslucencia. 
V  Opacidad. 


¡Común. 
Duplicativa. 
HiarofiaDia. 


Color.. 


r  Del  polvo. 


^  De  la  masa* 


La  trasparencia  puedo  ser  la  común  é  incolora  del 
mslftl,  ó  sufrir  la  luz  á  su  paso  alguna*  descomposi* 
cion,  y  lomar  algún  color.  A  veces,  por  una  separa- 
eioo  de  la  luz,  produce  la  duplicalim  que  presenta 
dos  imágenes,  y  es  lo  que  se  llama  doblo  retracción 
Unas  veces  se  hace  sensible  al  través  de  caras  para^ 
lelas  y  otras  al  través  de  oblicuas.  Esta  última  es  mas 
eoffiu  eo  piedras  fibas  y  se  nota,  agujereando  un 
Baipe,  colocando  la  piedra  en  el  agujero  y  mirando 
i  una  hiz  colocada  á  cierta  distancia.  La  hidrofania 
es  cuaAdo  el  mineral  es  opaco  y  sumergiéndole*  en 
agua  se  hace  trasparente ,  lo  que  se  verifica  en  una 
variedad  de  ópalo.  La  traslucencia,  es  cuando" el  mi- 
Mral  da  paso  á  la  luz,  pero  sin  poderscf  ver  el  cuer" 
po  puesto  detrás.    • 

De  la  reflexión  de  la  luz  en  los  minerales,  nacen 

el  color  y  el  bistre. 

m  Universo. 


'  Su  intensión.  I  Ji-^;»^»- 


ÍUdo  solo. 
VarJofl  á    di' 
buje. 


lAccidentaiy 

Í  Irisación, 
Cambio. 
Dicroismo. 


ÍAtstre. 


j  Perfecto. 
* )  Imperfecto. 


(Metálico. 
Vitreo. 
\Su  calidad..  .  ^Resinoso. 
1  Sedoso. 
[  Nacarado. 
\Ad¡aroanlado. 


A  vece»  es  diferente  el  color  del  polva  del  de  la 
masa  del  mineral.  Guando  el  de  la  masa  permanece 
siempre  el  mismo,  bien  sea  de  tinta  uniformo  ó  en  fa- 
jas, vetas,  golas,  etc.,*como  en  los  mármoles,  se  lla^ 
ma  propio,  y  los  accidentes  que  puede  sufrir  dan  lu-^ 
gar  ó  la  iiHsacion  ó  descomposición  de  la  Iiiz  forman^ 
do  los  colores  del  iris.  Dicroismo  se  dice  cuando  el 
mineral  opuesto  á  la  luz  da  diferente  color  det  que 
tiene.  Cuando  la  refracción  de  la  luz  baila  al  mineral 
de  un  viso  brillante ,  produce  el  lustre :  es  perfaM^ 
cuando  la  fractura  es  también  lustrosa,  é  imperfieclo 
cuando  no  lo  es,  como  sucede  en  la  mica.  £1  aák-^ 
mantado  se  coloca  en^  los  lustres  por  sg  soiguliri-* 
dad,  pues  es  casi  metáRco  como  de  acero. 

De  la  acción  de  los  fluidos  incoercibles  sobre  hm 
minerales,  y  del  desarrollo  de  los  que» loe  tienen,  jpro- 
vienen  la  electricidad,  que  es  vitrea  ó  resinosa:  ó  se 
nota  son  mas  ó  menos  conductores,  puestos  en  ooa* 
paraciun  unos  con  otros.  Esia  electricidad  la  des- 
prenden los  minerales  por  frotación,  eompresiot,  etc.^ 
y  para  apreciarla,  hay  ademas  de  los  instrumentos  usa* 
dos  en  física,  el  péndulo  inventado  por  Haüy. 

El  magnetismo  que  poseen  en  alto  grado  el  hierro, 
el  niquelo  y  el  cobalto^  se  hace  fusible  por  mÁdio  de 
la  aguja  magnética  y  del  movimiento  que  tiene,  ó  por 
la  varilla  magnetizada.  El  doble  magnetismo  y  la  po- 
laridad se  manifiestan  envolviendo  al  cuerpo  en  lima- 
duras de  hierro. 

CARACTERES  QUÍMICOS. 

Caracteres  químicos  se  llaman  los  qiv  hallamos 
en  los  minerales,  descomponiendo  su  naturaleza  por 
«medio  de  los  reactivos  ó  por  la  acción  de  otros  ageiles« 

En  primer  logar  se  consideran  el  olor  y  el  sakor. 
El  sabor  es  propio  de  las  sales  y  sulfates  metálicos,  y 
es 'poco  común.  El  olor  le  desprenden,  bien  sea  vo- 
luntariamente ó  por  frote,  como  en  las  calizas,  ó  por 
humedad  como  en  las  arcillas. 

El  uso  de  los  reactivos  9e  verifica  haciende  obrar 
Tomo  i.    9 
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EL  UNIVERSO. 


Í09  minerales  unos  sobre  4)lro3.  Echando  ácido  sul- 
fúrico, nítrico,  muriálico,  etc.,  sobre  otro  mineral Jie- 
cho  polvo  y  qwe  contenga  otro  acido,  este  se  despren- 
de por  medio  del  calórico,  y  pasa  á  su  estado  natural 
abandonando  la  base  terrosa ,  lo  que  produce  mayor 
ó  menor  efervescencia . 

Por  medio  del  calor  examinamos  los  minerales, 
echándolos  sobre  las  ascuas  para  ver  la  fosforescencia, 
olor ,  vapor,  ó  chasquido ;  pero  el  método  mas  usado 
es  dirigir  sobre  el  mineral,  puesto  en  pequeña  canti- 
dad sobre  un  recipiente  de  carbón ,  ele. ,  un  dardo  de 
fuego  de  la  llama  de  una  vela  por  medio  del  soplete. 
A  veces  es  preciso  usar  del  fuego  de  oxidacioo ,  y  á 
veces  del  de  reducción.  Cuando  por  el  soplete  no  se 
funden  los  minerales,  se  le  ayuda  por  medio  de  un 
fu  ndenle  como  el  Bórax . 

CARACTERES  GEOGNOSTÍCOS. 

Caracteres  geognóslicos  se  llaman  las  circunstan- 
cias y  aspectos  que  nos  présenla  el  mineral  en  su  cria- 
dero: 

Eft- estos  caracteres  se  atiende  á  sí  el  mineral -se 
encuentra  en  estado  de  masa ;  ó  formando  cúmulos  ó 
pkres,  ó  si  está  en  vetas,  capas,  aislado:  como  igual- 
mente si  está  acompañado  con  oíros  minerales,  pero 
priacipalmente  se  atiende  á  la  clase  de  terreno  en  que 
se  tellan  ,  que  se  reducen  á  los  siguientes : 

Terrenos  primiíivoí  son  los  que  parecen  haber  pre- 
cedido á  la  formación  de  cuerpos  orgánicos,  se  hallan 
forjados  de  granito ,  pórfído ,  etc. 

Tgrrenos  ieeundarioa  ó  de  transición ,  forman  di- 
versas épocas  >  son  mas  homogéneos  que  los  primiti- 
vos, y  encierran  mármoles,  conchas  y  materias  orga- 
niaadíó. 


Iteslos  de  tfoncfaa» 

Terrenos  terciaria  ó. de  aluvión  y  trasporte ,  se 
forman  del  detritos  ó  despojo  de  los  dos  primeros,  se 
componen  de  arena  y  guijarros  esparcidos  ó  reunidos 
por  un  CHKenta  particular. 

Terrenos  voléameos  son  los  formados  é  que  se  for- 
man actüdoeote  por  las  erupciones  volcánicas ,  se 
o^oponeu  de  lavas,  basaltos,  azufres,  etc. 

CLASIFICACIOiN. 

Los  nalaralislas  al  tratar  de  clasificar  las  sustan- 
cias, procuran  geguir  ó  aproximarse  en  lo  posible  á  la 


clasiflcacion  que  ofrece  la  misma  naturaleza,  pero 
este  método  tan  ventajoso  en  la  botánica  y  zoología, 
es^  impracticable  en  mineralogia  por  la  variedad  con 
que  se  presenta  una  misma  sustancia. 

Werner  clasificó  los  minerales  por  su  aspecto  es- 
terior  y  todo  el  conjunto  de  caracteres  que  presenta. 
£sta  clasificación  que  sufrió  mil  objeciones,  fué  reem- 
plazada por  la  de  Haüy,  fundada  en  su  famosa  cris- 
talografía. A  estas  clasificaciones  las  mas  célebres,  se 
les  haA  hecho  .algunas  adiciones  y  correcciones ,  hasta 
que  posteriormente  se  ha  visto  que  el  conjunto  de  ca- 
racteres físicos  es  insuficiente  para  el  conocimiento 
esenci.il  de  los  minerales,  y  en  el  día  está  general- 
mente adoptada  la  clasificación  quimica  ,  ftfndada  en 
los  factores  de  los  minerales. 

Entre  las  variaciones  que  existen  en  los  análisis  y 
la  diversidad  de  clasificaciones,  hemos  adoptado  por 
mas  ventajosa,  por  poderse  colocar  en  jella  cualquiera 
nueva  variación  de  análisis ,  la  que  divide  los  mioera- 
les  en  ácidos,  tierra^,  metales  y  combustibles  del  modo 
siguiente : 


€LASE  I. 


Ácidos  libres  y  combinados  con  tierras  y  álcali$. 
Se  entiende  los  ácidos  comunes  y  no  los  óxidos  que 
hacen  ya  de  base  ,  ya  de  ácido.  Se  dice  tierras  y  ál- 
calis, porque  el  aomoniaco  y  el  silicio  no  son  me* 
tales. 

ORDEN  I. 

Ácidos  libres ,  es  deciV ,  que  están  en  su  estado 
natural  sin  formar  combinaciones.  En  este  estado  son 
muy  raros  en  la  naturaleza,  y  son  cinco ,  á  saber: 

Acido  sulfuroso.  Es  sumamenfe  escaso ,  y  solo  en 
Riotinto  hay  un  desprendimiento  en  las  minas. 

Actrfo  sulfúrico.  Se  reconoce  su  existencia  por 
medio  dé  la  barita ,  y  se  forma  un  precipitado. 

Acido  muriático  ,  se  reconoce  por  el  nitrato  de 
plata,  que  le  hace  precipitar  en  el  agua  destilada. 

Acido  carbónico.  Se  encuentra  en  destilaciones  de 
cuevas  y  en  aguas:  se  reconoce  por  el  sabor ,  y  hace 
efervescencia  con  todos  los  ácidos.  Se  cree  provenga 
de -combustión  interior  ú  otro  fenómeno.  Es  algo  mas 
común. 

Acido  bórico.  Se  reconoce  por  su  sabor  ácido  y  ua 
poco  amargo.  Quemado  en  el  espíritu  de  vino  poBe 
la  llama  verde.  Se  encuentra  en  la  Toscana  en  el  la§o 
deSasso,  su  esterior  es  en  escamas  nacaradas  algo 
untuosas,  y  se  llama  sassolina  ó  sal  sedativa. 
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ORD£N  II. 

Sales  alcalinas.  Son  las  qae  resultan  de  la  qdíob 
de  UD  ácido  i  una -base  lerrosa  ú  óxido. 

♦ 

SALES  DBANMONIACO. 

Elanmoniaco,  llamado  asi  porque  el  primero  que 
vÍQo  fué  de  las  cercanías  del  templo  da  Júpiter  An- 
mon,  se  encuentra  ea  la  naturaleza  unido  á  los  ácidos 
hklroclórico  y  sulfúrico.  Es  de  una  estructura  fibrosa, 
y  tiene  cierto  grado  de  maleabilidad.  Tiene  un  sabor 
acre  alcalino  y  enfria  el  agua.  Si  se  echa  en  las  as- 
cuas/ desprende  el. álcali  volátil.  Si  se  le  combina  con 
la  cal,  desprende  el  gas  anmon.'acal  Para  conocer  el 
nmrialo  nos  valemos  del  cloro  que  se  desprende  por 
medio  del  ácido  sulfúrico.'  Se  hace  artiGcialmenle  como 
otras  mochas  sales,  que  son  por  lo  regular  blancas, 
pues  naturales  suelen  tener  algún  colorcito. 

SALES  nS  POTASAv 

Salitre.  El  salitre  se  encuentra  en  la  naturaleza 
eo  estado  de  eflorescencia  sobre  la  superGcie  de  ter- 
renos de  cal ,  acompañados  de  humedad  y  de  suave 
temperatura.  Tiene  un  sabor  frío  y  salino ,  y  echado 
ea  el  fuego,  detona  y  aumenta  la  combustión.  Se  com- 
bina con  el  ácido  nítrico.  Se'  hace  artificialmente  por 
medía  de  las  bases  alcalinas  y  sustancias  animales  pu« 
trefactas,  en  cuyo  caso  cristaliza  en  octaedros  y  dode- 
caedros ,  con  fuertes  truncaduras.  Tiene  varias  apli- 
caciones, para  la  pólvora  ,  etc. 

SALES  DE  SOSA. 

La  sosa  se  combina  con  varios  ácidos ,  y  se  estrae 
artifieialmenle,  como  la  sosa  carbonatada  óbarrilla  que 
se  emplea  en  la  fabricación  del  jabón ,  y  se  eslrae  de 
plantas»  Se  encuentra  en  Rioja  y  en  Monlerey ,  en 
terrenos  yesosos  y  de  cal  carbonatada.  Once  eferves-* 
cencía  con  los  ácidos,  y  enroj^e  la  tintura  vegetal. 
Las  cembinaciones  son  las  siguientes : 

Sal  de  Glober  ó  sosa  sulfatada ,  es  muy  rara  y  se 
encuentra  en  eflorescencia  y  de  un  sabor  amargo: 
echada  en  el  aguase  precipita  y  la  deja  limpia.  ^ 

IheM^dia ,  es  un  sulfato  de  sosa  dedicado  á  The- 
nard  por  don  Luis  Gasaseca :  es  blanquizca  y  se  en- 
«neutra  eflorescente  hacia  Villarrubia.  Cristaliza  arti- 
ficialmenle  én  romboedros. 

Natrón^  se  presenta  eflorescente  en  el  lago  de 
Natrón,  en  Egipto ,  y  parece  resultado  de  la  deseca- 
ción de  los  lagos.  Se  ha  encontrado  en  Bioja. 

Bórax»,  Antiguamente  venia  de  la  India ,  pero  ya 
viene  de  la  Tusoma.  -Aplicado  á  U  lengua  tiene  un 


sabor  acre  alcalino;  echado  en  las  ascuas  hierve,  y  se 
va  entumeciendo  y  formando  el  vidrio  de  bórax.  El 
que  circula  artificial  es  blanco,  y  críitaliM  en  un 
prisma ^xaedro  oblicuo  algo  comprimido,  y  es  de  un 
gran  uso  para  soldar  y  para  la  fundición. 

Sal  común  genímn  ó  el  muriato  de  sosa  Bien  sea 
terrestre  ó  marina,  se  halla  en  abundancia  y  formando 
inmensas  rocas  en  la  tierra.  Común  en  Polonia  y  en  Es- 
paña, la  hay  en  Cardona  algo  rojiza,  en  Goardamar, 
Minglanilla,  las  Espartinas ,  etc. ,  en  tenMos  yeso-r 
sos.  El  color  regularmente  es  blanco ,  pero  la  hay  ro- 
jiza ,  avinada  y  azul ,  que  es  la  de  Villarrubia.  La  es- 
tructura es  hojosa  ó  como  sacaroidea  y  salina.  La  cris* 
tatizacion  es  en  cubos  y  los  fragmentos  lo  mismo ,  to 
que  manifiesta  el  triple  crucero.  Echada  en  ácido  sul- 
fúrico, se  desprende  el  cloro.'El  no  haber  cfliaMo  em^^ia 
composición  la  da  el  gusto  agradable  para  sazonar  los 
manjares. 

SALES  DE  BARITA. 

Espato  pesado  ó  el  sulfato  de  barita.  Es  bastante 
abundante  y  de  un  peso  estraordinario.  Su  criaderi» 
es  en  vetas  y  el  color  común  blanco ,  aunque  la  hay 
azul  y  rojiza.  La  estructura  es  muy  varia,  pero  la-BUis 
común  es  en  hojas.  Se  encuentra  esta  sustarfbia  eo  itr- 
ios los  grados  ,#Iesde  el  estado  lapídeo  hasta  la  cris- 
talización >  que  es  en  prismas  tabulares  biselados. 
Quemada  en  espíritu  de  vino,  da  unallama  verdosa,  y 
lo  mismo  sucede  cuando  se  funde  al  soplete.  Hoy  la 
de  Bolonia,  que  es  fosforescente,  y  la  fétida ,  que  es 
porque  tiene  betún  ó  hidrógeno ,  y  se  desprende  el 
olor  por  la  frotación.  Hay  muchas  variedades, 

Viteringa  ó  carbonato  de  barita,  dedicado  al  doc- 
tor inglés  Yitering.  Es  una  sustancia  blanquizca ,  de 
estructura  fibrosa,  y  <}ue  se  raspa  con  facilidad.  Su 
lustre  es  craso  y  se  encuentra  en  terrenos  carbonosaii^ 
Cristaliza  en  prismas  exaedros  y  se  halla  lambiea  «n 
masas  globulosas.  Es  muy  venenosa  y  la  usan  en  In* 
glaterra  para  malar  los  ratones.  Es  muy  pesada  coam 
el  sulfato  y  da  el  color  jficbo. 

SALES  DE  ESTRONGIANA. 

Estronciana  es*un  carbonato  de  ^estronciauai  de 
color  verdoso,  de  un  tejido  fibroso,  y  cristaliiaen 
prismas  romboidales  con  apuntamiento.  Hace  efervesr 
cencía  con  los  ácidos ;  quemada  en  espíritu  de  vino, 
da  llama  rojiza ,  lo  que  también  se  manifiesta  al  so- 
plete. Es  bastante  pesada. 

Celestina ,  es  un  sulfato  de  estronciana  de  un  bo- 
nito color  azul  celeste «  y  de  cihi  le\ieneel  nombre. 
Es  también  pesada ,  y  tiene  el  carácter  de  dar  el  co- 
lor rojizo  á  la  llama.  Se  ha  bailada^  an  üellin;  en*  el 
reino  de  Murcia. 
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■Todas  estas  sales  dd  primer  orden  se  mnin  como 
loe  óxidos  de  los  metales  sodio,  bario,  combinadas 
con  losécidot  espresados. 


SALBS   DI  CAL. 


viene  de  Transilvania  y  es  formado  de  una  multitud  de 
restos  de  conchas  que  conservan  viso  nacarado. 

Laográfica  es  la  que  se^mplea  en  este  género  de 
dibujo:  hade  ser  limpia  y  de  grano  Ono,  de  tinta 
I  clara  y  homogénea.  La  mejor  viene  de  Munich. 
5.^  tirela ,  es  pulverulenta ,  blanca ,  mancha  los 
La  cal  forma  ana  gran  parte  del  planeta  torres-  dedos,  es  bastante  abundante  y  se  usa  en  la  pintura, 
tre ,  en  diversas  combinaciones  en  que  se  halla  espar- '     6.>    Oolita  se  presenta  en  un  estado  de  masas  glo- 
cida  en  so  superficie  é  interior.  Es  muy  interesante  hulosas  mas  ó  menos  grandes  Se  presenta  con  abun-- 
por  su  hiitaria  y  sus  aplicaciones:  Entre  las  diversas  dancta  en  varios  terrenos. 

Siles  de  cal ,  merece  el  primer  lugar ,  por  ser  tan  nu- 1     7.^   PisolUa  ^  es  parecida  á  la  anterior  ,rpero  áni- 
BAerosi,  la  camenle  se  halla  en  aguas  termales  que  traen  cal  ái- 

Cal earhúnatada ^  ó  sea  el  óxido  de  calcio,  unido  sneka,  que  reviste  á  las  arenas  y  se  agolpan  luego 
il  ácido  carbónico ,  el  que  se  desprende  mediante  los  formando  los  globulillos,  lodos  con  su  arenita*  dentro, 
ácidos  comunes  y  produce  una  efervescencia  (lo  que,  8.*  Estalactita  caliza^  proviene  de  aguas  que 
Moede  es  ledos  los  minerales  en  que  entra  el  ácido  traen  disuelta  cal  en  lo  interior  de  las  montafias,  y  al 
carbónico.)  La  disolución  es  precipitada  mediante  un  salir  ál  aire  libre,  se  consolida  y  adopta  figuras  tuba- 
oxalato  amoniacal.  Al  fuego  se  desprende  el  ácido  car-  lares  y  cilindricas ,  que  cuelgan  de  los  techos  de  las 
bonico ,  y  queda  la  cal  que  es  cáustica  y  se  necesita  cuevas. 


mucha  apa  para  disolverla. 

Las  sttbespecies  de  lá  cal  carbonatada  son : 
1  ••    Espalo  calizo  ó  el  cristal  de  Islandia :  es  su- 


9.^  Alabastro  calizo^  resulta  de  estas  nismae 
cuando  se  van  depositando  en  el  suelo  y  formando 
grandes  masas  de  capas  sobrepuestas ,  que  luego  se- 


mámente  trasparente  y  cristaliza  en  romboedros,  cu-  gun  el  corte  que  se  les  da^  forman  aguas  de  colores 
yot  ángulos  agudos  son  de  74  á  75 ,  y  los  obtusos  de  mas  ó  menos  vivos,  y  cortados ,  cuando  tienen  capas 
114^  á  105.  Ofrece  el  fenómeno  de  la  doble  refracción  '  concéntricas  forman  los  ónices  ,  y  los  cortes  verticales 
iktniTés  de  caras  paralelas.  Tiene  bastante  dureza ,  y  forman  las  aguas  y  fajas.  Cuando  son  mas  bonitos  los 
iodas  las  formas  se  pueden  reducir  á«ramboedros  por  colores,  es  el  alabastro  oriental.  Todos  los  alabastros 
Ja  división.  L^  formas  primitivas  son  prismas,  dode-  calizos  son  traslucientes  y  djaros ,  al  paso  que  los  ye- 


caeáros  y  romboedros 

%.^  Espato  sedoso ,  es  una  variedad  de  espato  que 
viene  de  Inglaterra,  donde  se  encuentra  con  un  lus- 

Ire  y  un  tejido  fibroso  muy  finos ,  como  de  seda.  Esta '  ganizados  que  hallan  al  paso,  sean  vegetales,  ele 
voz  espato  viene  del  alemán  sphat ,  que  significa  cosa  '  sin  alterar  su  naturaleza, 
hojosa ,  por  ser  esta  la  estructura  de  los  espatos.  1 1 .    Caliza  tubular ,  resulta  de  aguas  de  cal ,  que 

"3.*   Caliza  sacaroidea,  cuando  no  ha  llegado  á  al  tiempo  de  depositarse  en  terrenos,  el  aire  ó  algún 
eristalizar  y  se  quedan  confusóS  los  cristales  formando  gas  se  han  abierto  salida  al  través  de  las  masas ,  de- 


sosos son  blandos  y  señalan. 

10.    Caliza  incrustante  ^  resulta  de  aguas  qne 
traen  disuelta  cal,  é  incrustan  ó  revisten  los  seres  or- 

pero 


fcntos  brillantes  mas  ó  m«no8  finos,  y  es  el  mármol 
esMoario,  que  le  hay  muy  hermoso  junto  á  Ñápeles. 
4.*  Caliza  compacta,  cuando  se  presenta  en  gran- 
ées'masas  sin  sedal  de  cristalización,  y  hay  tres  da- 
aestquesoü:  « 

Común  ^  cuando  no  tiene  aspecto  ni  tintas  hermo- 
sas y  so  emplea  para  edificar ,  como  la  de  Colmenar. 

Mármol  y  cuando  las  tintas  son  variadas  y  boni- 
tas ^  capaces  dé  pulimento.  Unas*veces  forman  fajas« 
t«IM,  gotas,  ciczac,  herborizaoion ,  ó  de  un  solo  co- 
lor, etc. ,  etc.  Hay  el  de  ruinas  que  viene  de  Floren- 


Reslos  de  conchas. 


cia,  y  serrándolo  su  cierta  üsposieion  forma  como  paí- 


ses ruinosos,  y  hay  la  lumaqueh  ó  Gonchites,  que  {que  se  presenta  en  formas  vacciUMS. 


jando  tubos  huecos. 

1 1 .  Toí>a ,  prov  iene  también  de  depósitos  áe  aguas 
calizas  en  grande  ostensión.  Es  una  sustancia  blanca, 
de  poco  peso  y  porosa ,  que  suele  servir  de  filtro ;  los 
Italianos  le  llaman  trevertino. 

13.  Agárico,  es  una  ma^a  fofa  como  un  hongo, 
que  proviene  de  la  exudación  por  las  grietas,  de  agías 
de  cal :  cuando  es  tan  acuosa  que  no  se  consolida  se 
llama  leche  mineral. 

14.  Perla  espato ,  por  ser  blanco  con  viso  naca« 
rado,  es  de  tejido  hojoso  como  de  pizarra,  se  encuen- 
tra formando  vetas  asociado  á  los  metales. 

15.  A  frita  ó  espuma  de  tierra ,  es  cuando  tí  per- 
la espato  se  presenta  mas  Qojo  y  pulverafento. 

16.  Luculia  es  una  caliza  compacta  de  color  ne- 
gro ,  y  que  recibe  brillante  pidimento ;  le  viene  el 
nombre  del  cónsul  Luculo  que  la  trajo  de  Egipto. 

17.  Madreporita,  viene  á  ser  esta  misma,  pero 
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18.  CaUta  fétida^  porque  desprende  por  la  frota- 
cioB  un  olor  de  hidrógeno  éulforado  como  cadavéri- 
co;  y  se  eocueBlrtii  en  ella  reslos  de  organización,  de 
cuya  descomposición  proviene  el  olor. 

19.  Caliza  bilumiuoéa  ^  desprende  por  la  frota- 
cioQ  on  olor  a  pelroleo,  oirás  veces  está  cargada  de 
Balería  carbonosa. 

29.  Calixa  euareifera ,  es  un  carbonato  como  lo- 
dos, pero  esli  cubierto  de  una  arenilla  de  cuarzo  cris* 
talizado,  que  le  da  aspecto  cuarcifero. 

ti.  Marga ,  ó  la  cal  reiliMda  á  la  arcilla,  es  muy 
abundanle  ysusterrenossoB  favorables  ala  agricultura. 
Se  presente  en  grandes  masas  sin  cristalizar.  Por  la  hu- 
medad desprende  el  olor  arcilloso  y  hace  mucha  efer- 
vescencia con  los  ácidos.  A  veces  abunda  mas  la  ar- 
ciUa  qne  la  cal,  y  también  suele  traer  algo  de  betún 
ó  de  arenisca.  Suele  tener  restos  de  organización. 
Hay  una  marga  que  por  su  delgadez  se  llama  papirá- 
cea, y  otra  que  forma  como  juego  de  dados  ,  y  con^ 
sÍBt6  en  que  está  toda  resquebrajada  y  las  aberturas 
Heaas  de  espalo  calizo. 

Estas  son  las  subeipecies  de  pura  cal  carbonatada; 
se  suelen  asociar  á  ellas ,  porque  casi  tienen  la  misma 
composición ,  los  minerales  siguientes: 

AragonilOy  por  veuir  de  Molina  de  Aragón :  es 
una  C9i  carbonatada,  con  algo  de  eslroneiana,  que  se 
BtBifiestja  por  las  ráfagas  violáceas  que  da  cuando  se 
ffuema  con  espíritu  de  vino.  Se  presenta  en  terrenos 
yesosos,  cristalizado  en  prismas exaedros  muy  estria- 
dos á  lo  largo.  Á  veces  se  compone  de  prismas  romr- 
kndales  reunidos  bajo  el  ángulo  de  116  y  63»  Es 
baslaale  duro  ,  les  fragmentos  no*  son  romboédricos, 
y  la  fraclura  es  hojosa  en  dirección  paralela  al  eje  del 
prisma  Es  mas  pesado  qae  la  cal  carbonatada  pura, 
y  efervesce  con  mas  lentitud  que  ella.  Guando  es  cla- 
ro ofrece  la  doble  refracción  al  través  de  caras  obli- 
cuas, pues  el  color  suele  ser  rojizo.  También  se  en- 
caentra  en  terrenos  basálticos  una  variedad  de  estruc- 
twa  y  Iraclura  Gbrosa ,  y  se  llama  aragonito  acicular. 

Flosferri  ó  aragonito  coralóideo ,  es  de  la  misma 
composición  del  aragonito,  pero  se  presenta  en  her- 
borizaciones como  el  coral,  de  color  blanco  y  estruc- 
Iva  fioriforme.  Solo  se  ha  hallado  en  las  minas  de 
hierro  pardo  de  Garintia,  en  ciertos  huecos  de  la  mina 
y  como  producto  de  exudación. 

Cal  fosfatada  ó  la  combinación  de  la  cal  con  el 
áddo  fosfórico.  Tiene  la  propiedad  de  que  quemada 
•obre  las  aocaas  en  la  oscuridad  desprende  luz  fosfór* 
rica.  Los  fosfatos  cakáreos  son  muy  abundantes  en  los 
pfodactos  del  róíno  animal  y  vegetal ,  pero  en  el  mi- 
Mol  no  se  coBoeeo  mas  quQ  las  tres  siguientes: 

Apatita^  se  cria  en  terrenos  primitivos  disemina- 
dos sus  cristales ,  que  son  prismas  tabulares,  en  medio 
de  otras  sostaDciaa.  Tiene  la  dive^a  del  espato  flúor, 
le  disaelve  en  el  ácido  nítrico  y  no  hace  efervescen- 


cia con  les  ácidos.  Tiene  varios  colores  que  provienen 
regularmeale  de  cuerpos  iolerpueslos. 

Esparraguina,  llamada  asi  por  Werner,  porque 
tiene  el  (%\ot  del  es;)árrago  al  nacer.  Se  encuenlra  en 
Jumilla  en  el  reino  de  Murcia ,  en  un  terreno  volcá- 
nico. Grislaliza  en  prismas  casi  cilindricos,  apuntados 
como  el  cuarzo,  pero  el  ángulo  es  de  129.  La  fractu- 
ra ofrece  tejido  hojoso.  Cierta  cantidad  de  ácido  Qué-  ^ 
rico  que  tiene  la  impide  fosforescer. 

Fosforita,  llamada  asi  por  ser  el  mineral  que  mas 
fosforece;  se  encuentra  en  Logrosan , en  Eslremadura, 
en  masas  blanquecinas  abigarradas ,  de  un  tejido  Q- 
broso.  No  hace  efervescencia  y  es  fusible  en  el  ácido. 

A  todos  los  fosfatos  hay  que  reducidos  á  polvo 
para  verla  fosforescencia  sobre  las  ascuas^  aunque  la 
fosforita  de  todos  modos  la  hace. 

Espato  fluor\  ó  la  cal  unida  al  ácido  fluórioo  ,  es 
el  mineral  que  mas  adorna  las  colecciones ,  porque  es 
suscept'd)lc  de  lodos  los  colores  de  las  piedras  finas. 
Se  encuenlra  en  Jaca ,  Colmenar,  etc. ,  pero  las  minas 
mas  célebres  son  las  de  Dervis  en  Inglaterra.  Su  cria- 
dero es  en  vetas ,  y  á  veces  suele  tener  algún  melal 
interpuesto.  Tiene  gran  tendencia  á  la  cristalización, 
que  es  en  cubos  ó  sistema  cúbico;  tiene  eslniclura  ho- 
josa y  el  triple  crucero  de  hojas.  Es  bastante  duro, 
pero  le  raspa  la  navaja ;  la  división  mecánica  nos  da 
tetraedros  y  octaedros.  Es  fusible  al  soplete,  y  se  des- 
prende el  ácido  fluórico  en  humo  azulado.  Cuando  tie- 
ne color  es  algo  fosforescente.  El  ácido  fluórico  se  des- 
prende echando  ácido  sulfúrico  sobre  polvos  de 'espa- 
to flúor  en  un  vaso  de  plomo ,  y  es  tan  corrosivo  que 
si  se  lapa  el  vaso  con  un  cristal  cubierto  de  cera ,  la 
porte  que  no  esté  cubierta  será  corroiJa  por  el  gas  que 
se  desprende ,  y  de  aqui  la  invención  de  los  grabados 
por  este  medio. 

Nitro  calizo,  ó  la  cid  uaida  al  ácido  nítrico.  Es 
muy  raro ,  se  presenta  eflorescente  en  parages  abun- 
dantes de  aguas  y  plantas.  Tiene  uir  sabor  amargo 
desagradable ,  se  suele  «encontrar  con  cal  carbonata- 
da ,  y  entonces  hace  efervescencia. 

Yeso  6  la  cal  sulfatada,  forma  una  gran  parle'de 
la  estructura  de  la  tierra ,  y  es  muy  imeresante  por 
sus  aplicaciones.  Se  compone  de  cal  y  «^cido  sulfúrico, 
y  ademas  una  cantidad  de  agua,  y  entonces  se  llama 
hidratado ,  y  cuando  carece  de  ella  se  llama  anhidro. 
Calcinándole  pierde  el  agua  de  cristalización  y  queda 
^terroso,  como  se  emplea  en  las  obras.  Se  encuentra  en  ' 
los  terrenos  do  transición ,  y  es  como  un  recipicnle  de 
los  terrenos  de  cal,  bien  cristalizado  y  puro,  bien  com- 
binado con  arcHlas,  etc. ,  y  es  lo  que  se  llama  piedra 
yeso  ó  yeso  negro.  Es  may  blando  y  no  hace  eferves- 
cencia con  los  ácidos.  El  yeso  es  mejor  coanto  mas 
cal  tenga,  y  por  la  calcinación  el  yeso  pierde  el  agua 
y  la  cal  el  ácido  carbónico  ;  á  veces  los  cristales  d<^ 
yeso  se  cruzan  6  invierten  formando  emitropias  en  Qe- 
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cba.  La§  variedades  del  yeso  don  las  siguieoles: 

1.  •  SeknUa,  es  d  yeso  mas  puro  y  del  que  se 
saca  casi  lodo  el  que  se  usa.  La  hay  mas  6  menos  bien 
pronunciada  y  crislalizada  en  labias  romboidales,  que 
lambien  resellan  de  la  división  mecánica.  A  veces  for- 
ma geodas  que  suelen  eslar  cristalizadas  por  denlro, 
y  contienen  algo  de  agua  de  crislalizaciom líquida,  y 
es  lo  que  se  llama  melones,  k  veces  tiene  aspecto  len- 
ticular por  estar  rozadas  las  eslreraidades. 

?.•  Alabastro  yesoso  es  un  yeso  compacto  que  es 
blando,  desmoronadizo  y  trasparente;  es  susceptible 
de  pulimento  ,  y  se  sacan  de  él  hermosas  tablas,  etc. 
Le  hay  en  Aleas  y  en  Al  vitos,  en  Aragón,  y  se  en- 
cuentra con  algún  colorcito. 

3.»  Yeso  sacaroideo  6  á  medio  cristalizar:  e^  blan- 
co ,  con  puntos  brillanles,  y  es  útil  .para  figuritas.  Es 
blando  y  le  hay  en  SigUenza,  ,y  si  estí  én  radios  es 
algo  rojizo. 

I.*  Yeso  «írfoso  ó  fibroso ,  se  presenta  enhebras 
muy  finas,  viene  de  Granada,  y  tallado  forma  las  pie- 
dras de  luna  del  comercio. 

5.»  Yeso  niri forme  6  en  forma  de  nevada,  es  muy 
blant*o  y  viene  dcMonmartrc,  cerca  de  París.  Ha v 
lambien  otro  puherulenlo.  A  veces  los  yesos  suelen 
(lar  olor  á  petróleo  por  una  casual  combinación. 

6.*  Castensia  ,  es  el  yeso  anhidro  ó  sin  agua  ,  y 
por  consiguiente  mas  duro,  que  parece  espato.  Le  hay 
de  algunos  colorcitos. 

7.*  Muriacina ,  es  una  selenita  sin  agua  de  cris- 
talización ,  y  suele  estar  combinado  con  sosa  muria- 
tada. 

Se  citan  también  yesos  en  vegetación ,  y  ademas 
e!  formado  por  los  sedimentos  pantanosos ,  que  es  de 
aspecto  lenticular. 

ORDEN  111. 

Sales  terrosas.  De  una  sola  base  que  forma  los 
dos  géneros  siguientes: 

SALES  DE  MAGIVBSIA. 

Sal  de  Epson,  'es  un  sulfato  de  magnesia, se  llama 
lambien  sal  amarga  capilar  ,  porque  en  Galataynd  se 
descubrió  en  unas  cuevas  en  hebras  finísimas  como  de 
seda>  y  de  lustre  blanco  sedoso.  Se  encuentra  también 
efiorescentc.  Se  hace  artificialmente  y  cristaliza  en 
prismas  apuntados.  A  veces  las  fihnis  se  unen  y  for- 
man como  prismas  cuadrangulares. 

(üoberítna ,  le  viene  el  nombre  de  Giobcrt ,  que 
la  descubrió  y  analizó  ec  Turin  ;  es  un  carbonato  de 
magnesia  que  se  encuentra  en  estado  compacto,  y  de 
fractura  concoidea  algo  untuosa.  Hace  muy  lenta  efer- 
vescencia, y  es  infusible  al  soplete.  Combinada  con 
¿cido  sulfúrico  produce  el  sulfato  de  magnesia. 


Boracina ,  es  un  borato  de  magnesia ;  se  en- 
cuentra engastado  en  terrenos  yesosos ,  y  á  veces  Uer 
ne  algo  de  cal.  Cristaliza  en  cubos  y  el  color  es  Man- 
qui^o.  Es  algo  duro  y  los  ácidos  dq  obran  en  él;  fun- 
dido al  soplete  hierve  con  un  viso  de  color  verde.  A  • 
veces  es  trasparente  y  de  un  tono  a^liamaatado.  Es 
mineral  raro  en  el  dia. 

Claprothina.  Dedicada  al  quimico  Claproüi,  antes 
se  conocía  con  el  nombre  de  espato  azul  de  Esliria, 
porque  se  encontró  allí  diseminada  en  rocas  de  fdspa- 
to.  Es  un  fosfato  de  magnesia  de  color  azal  algo  ver-  * 
doso.  Al  soplete  se  emblanquece ,  y  con  el  bórax  da 
vidrio  negnizco.  Tiene  menos  dureza  que  el  felspato, 
.y  la  fractura  es  astillosa. 

SALES  DE  ALUMINA. 

Wawelia,  porque  la  descubrió  el  doctor  inglés 
Wawel:  es  un  fosfato  de  alúmina  que  se  presenta  en 
hebras  sedosas  radiadas,  fonnando  como  estrellas  de 
color  blanco,  que  parece  una  mesotipa.  Es  de  terrenos 
primitivos  y  algo  blanda.  Calentándola,  despide  un 
humo  blanco  que  pareee  ácido  fluóríco. 

Turquesa,  asi  llamada  porque  es  muy  usada  de  los 
turcos  para  adorno  de  puños  de  alfanges ,  engas- 
tes, etc. ,  y  es  una  piedra  fina  de  las  inferiores.  Ai 
principio  se  creyó  q.ue  era  un  fósil ,  y  efecüvameote 
se  ha  visto  que  hay  una  de  dientes  fósiles  tedidos  por 
el  cobre ,  y  otra ,  que  es  ia  piedra  verdadera ,  que  es 
un  fosfate  de  alúmina ;  á  la  primera  la  tlaman  Odón-» 
tolita  y  á  la  segunda  Calaíta,  que  es  dura,  opaca  é 
infusible.  El  color  es  azul ,  y  alguna  vez  saele  tirar 
algo  á  verde ,  y  este  color  le  debe  al  fosfato  de  hier- 
ro. La  odonlolita  es  mas  blanda,  y  la  raspadura  es 
en  virutas. 

Westerina,  dedicada  á  Wester:  se  creyó  que  fue- 
se producto  artificial  porque  se  encontró  cerca  de  una 
botica;  pero  por  la  análisis  se  ha  visto  que  es  un  sul- 
fato de  alúmina  que  se  encuentra  en  terrenos  de  lignW 
tes,. cales,  etc.,  la  forma  es  bulbosa,  el  color  blan- 
quizco ,  es  'pulverulenta ,  absorbe  mucha  agua  pero 
no  se  disuelve. 

3felita  ó  piedra  de  color  de  miel,  es  ana  combina- 
cion  de  la  alúmina  y  el  ácido  melitico  (propio  de  esta 
sustancia).  Se  encuentra  en  terrenos  do  ligniles,  crista- 
lizada en  octaedros,  bajo  el  ángulo  de  noventa  y  tres, 
que  suelen  estar  engastados  en  las  maderas  bilomtno-  . 
sas.  Tiene  aspecto,  lustre,  y  electricidad  resinosa,  pe- 
ro no  arde  sino  que  se  emblanquece  al  soplete. 

Topacio.  £1  topacio  que  se  aprecia  ooibo  piedra 
fina  se  encuentra  en  terrenos  primitivos  en  ios  pora- 
ges  del  Brasil ,  Siberia,  Boliemia,  y  partioularQieiHe 
en  Sajonia  en  la  roca  llamada  por  Werner,  Topactana. 
Antes  era  mirado  como  un  fluo  silicato  de  alúmina, 
pero  ahora  se  coloca  entre  las  sales.  El  color  del  i»- 
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'  pació  va  desde  Qn  color  como  el  vino  de  Yepes ,  que  I 
es  el  de  Sajonia,  basU  el  mas  encendido  de  miel  como 
el  del  Brasil;  pero  los  hay  algo  violáceos,  blancos  y 
asolados  como  el  de  Bohemia.  £1  topacio  cristaliza' 
en  nn  prisma  romboidal  de  cuatro  lados  con  apunta- 
miento igual  el  de  Siberia  y  Bohemia;  los  planos  están 
algo  viseládós.  Los  lados  del  prisma  con  los  del  apun- 
tamiento forman  un  ángulo  de  noventa  y  uno.  Otro 
carácter  en  el  topacio  es  tener  estrias  longitudinales, 
en  lo  que  se  deferencia  del  cuarzo  en  que  son  á  lo  an-^ 
eho.  Es  bastante  duro  y  la  fractura  paralela  á  la  base 
del  prisma  es  hojosa,  y  la  paralela  al  eje  del  prisma 
es  vitrea.  Adquiere  la  electricidad  y  la  conserva  largo 
rato.  Es  infusible^  pero  el  de  Sajonia  se  emblanquece 
por  el  calor  y  el  del  Brasil  se  enrojece. 

Pienita^  mirada  por  algunos  como  variedad  de  to- 
pacio, porque  tiene  algunas  de  sus  propiedades.  Se 
encuentra  en  Altemberg,  en  crislales»  formando  como 
cüiiidros  embutidos  en  gangas  inicáceas.  El  color  es 
amarillo  ó  rosaceo;  es  infusible. 

Chorlo  es  un  mineral  que  se  presenta  en  terrenos 
primitivos  y  que  forma  especies.  Se  presenta  en  crista- 
les cilindricos,  de  cúspide  triedra  embutidos  en  la  gan- 
ga (afgunos  se  suelen  desprender)  y  que  son  como 
prismas  que  pasan  á  cilindros  por  truncaduras  sucesi- 
vas. Las  caros  tienen  estrias  á  lo  largo :  el  lustre  y 
fractura  son  vitreas.  El  color  es  negro  comunmente  y 
los  hay  que  dan  algún  color  por  la  refracción.  Tienen 
,  algunos  la  propiedad  de  producir  la  electricidad  en 
sumo  grado  por  el  calor,  y  á  los.  chorlos  eléctricos  se 
les  da  el  nombre  de  turmalina,  por  donde  se  ve  que 
al  chorlo  habrá  que  dividirle  en  especies,  porque  Ins 
anal»is  varían ,  unos  tienen  potasa ,  hierro,  etc.,  hay 
ademas  el  chorlo  fibroso  y  el  infu:^ible,  que  es  de  co- 
lor rojizo  y  se  llama  Rubelita. 

El  chorlo  ahonda  en  los^Piríneos,  Escorial,  Buitra- 
go ,  etc. 


ORPEN  IV. 
Sales  de  ios  bases:  forma  los  tres  géneros  siguien- 
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tes: 


Piedra  aluminosa^  es  un  sulfato  de  alúmina:  an- 
tes solo  venia  de  la  ciudad  de  Roca,  en  la  Siria,  pero 
ya  se  ha  encontrado  en  Tolfa,  en  los  Estados  Pontifi- 
cios. Es  lo  que  se  llama  alumbfe  de  piedra. 

Alumbre.  El  alumbre  tan  solo  se  encuentra  eOo- 
leseenta  y  en  pequeñas  partidas  ^  en  grietas  de  terre- 
nos pizarrosos,  por  lo  que  el  conocido^  generalmente 
es  artüciaL  En  este  caso  cristaliza  en  octaedros  que 
tienen  dos  caras  mayores  que  las  otras  formando  aris- 
ta. Para  esta  cristalización  necesita  de  un  intermedio 
akalma,  bien  sea  potasa,  etc. 


Sal  capilar,  es  un  sulfato  de  hierro  y  de  alúmina 
que  se  encuentra  hacia  Cartagena  de  Murcia,  Tiene 
un  tejido  fibroso  ó  amiantoideo.  Es  característico  el 
sabor  que  tiene  á  tinta. ^s  el  alufiobre  de  pluma. 

Manteca  de  montaña,  es  una  \ariedad  de  alum- 
bre que  se  presenta  en  masas  compactas  de  fractura 
crasa  y  untuosa.  Se  encuentra  en  parag.cs  húmedos  y 
volcánicos.  Es  un  doble  sulfato  de  alúmina  y  de  hier- 
ro. Esta  denominación  se  le  han  dado  los  mineros  por 
su  aspecto. ' 

SALES  Di  CAL  T  DE  SOSA. 

^  Globerta.  Es  un  sulfato  anhidro  de  cal  y  de  sosa, 
que  se  encuentra  en  las  salinas  de  Villarrnbia  ,  junto 
á  Ocaña.  Se  presenta  engastada  en  la  sal  cristalizada 
en  prisma  romboidal  oblicuo,  sumamente  cooifMrimido 
bajo  los  ángulos  de  102  y  75.  Es  algo  fosforescente, 
y  al  soplete  se  reduce  á  una  especie  de  esmalte.  Ofre- 
ce la  doble  refracción;  y  tiene  un  cierto  sabor  salo- 
bre. Tiene  ademas  el  carácter  de  que  siendo  su  color 
amarillo  pardusco,  dejándola  en  agua ,  va  poniéndose 
blanca  y  como  disolviéndose,,  y  ol  agua  toma  el  sabor 
á  sosa. 

SALES  1)B  CAL  T  DE  MAGNESIA. 

Dolomía  Llamada  asi  del  geólogo  francés  Doto.- 
mieú,  que  la  descubrió  primero  en  unos  monumentos 
antiguos  de  Roma,  y  vio  que  hacia  una  lenta  eferves- 
cencia con  los  ácidos.  Luego  se  ha  encontrado  en  ma- 
sas bastante  considerables  en  los  Alpes  y  airas  partes, 
y  suele  ser  la  ganga  de  otros  minerales,  como  la  tre- 
mol ana.  Es  un  doble  carbonato  de  cal  y  4e  magnesia 
que  se  sierra  con  bastante  facilidad  y  aun  á  veces,  en 
terrenos  de  mica,  ad(|uiere  por  su  interposición  cierta 
ilegibilidad  en  placas  delgadas.  La  hay  en  Málaga  y 
en  Vergara,  y  es  susceptible  de  resquebrajarse  por  la 
acción  atmosférica. 

Pierita  ó  magnesia  espato.  La  composición  es  la 
misma  de  la  Dolomía,  solo  que  &ta  se  encuentra  en  el 
Tirol ,  cristalizada  en  romboedros,  cuyos  ángulos  son 
sobre  63,  á  veces  es  incolora  y  á  veces  amarillenta. 
Tiene  aspecto  de  espato  calizo  y  triple  crucero ,  frag- 
mentos romboédricos,  etc.  Se  encuentra  en  rocas  tai- 
cosas  y  terrenos  estériles,  porqueta  magnesia  se  opoúo 
á  la  vegetación  como  también  á  la  efervescencia ,  y 
por  eso  se  llaman  estas  dos  especies  eales  lentas. 


CLASE  IL 


Es  la  mas  nomerosa  en  que  se  divide  el  reino  mi- 
nora!, y  sumamente  interesante  por  los  minerales  que 
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coaliene,  especialmente  las  piedras  Boas  que  se  ba- 
ilan todas  esceplo  el  diamante.  Comprende  las 
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y  tiene  tres  órdenes:  el  primero  comprende  h  síli- 
ce ó  alúmina. paras,  el  segundo  las  combinaciones 
formando  silicatos  ó  aluminatos  y  que  colocaremos 
según  el  orden  de  factores,  poniendo  Jos  primeros  á 
aquellos  en  que  intervengan  menos  en  su  composición, 
el  orden  tercero  y  último  es  el  de  las  mezclas  terrosas. 


ORDEN  I. 


tiene 


Minefñles  compuestos  de  silice  ó  alúmina 
Ires  géneros  que  son  los  siguientes. 

SiKee  pura  anhidra^  ó  sea  la  que  no  tiene  agua: 
contiene  unos  minerales  muy  frecuentes  y  tiene  un  ca- 
rácter en  su  dureza  que  no  la  hace  mella  la  navaja  y 
raya  á  los  otros  minerales;  da  chispas  con  el  eslabón. 
Es  infusible  al  soplete,  á  no  mediar  algún  fundente. 
Solo  la  ataca  el  ácido  fluórico. 

Cuarzo^  es  la  primera  e?pecie,  y  casi  se  dispula 
si  es  acaso  la  mas  repartida  en  la  naturaleza ,  porque 
es  constitutiva  de  rocas  y  de  terrenos  considerables. 
.  Se  presenta  en  todas  las  formaciones  en  masas,  vetas, 
cantos  rodados,  etc.  Tiene  suma  tendencia  á  la  cris- 
taüzacioD  que  es  en  un  prisma  exaedro  con  apunta- 
miento también  exaedro,  cuyos  planos  y  aristas  res- 
ponden perfectamente  á  los  del  prisma.  A  veces  se 
juntan  bastante  las  dos  pirámides  del  apuntamiento  y 
forman  un  dodecaedro  triangular.  Los  prismas  aisla- 
dos son  muy  faros:  lo  mas  frecuente  es  estar  engasta- 
dos por  un  hdo  en  la  ganga,  y  á  veces  solo  se  mani- 
iiestan  los  apuntamientos  de  un  lado.  El  prisma  for- 
ma con  la  pirámjde  el  ángulo  de  Hl.  El  cristal  está 
estriado  i  fo  ancho,  y  nos  ofrece  doble  refracción  en 
dirección  que  no  sea  paralela  al  eje  del  prisma.  Fro- 
tados dos  pedazos  en  lax)scuridad  producen  fosfores- 
cencia, y  al  herir  coi^el  eslabón  dan  olor  á  cosa  que,- 
mada.  Si  se  calienta  y  se  sumerge  en  agua  fria  varias 
veces,  se  resquebraja  en  romboedros,  que  es  la  forma 
primitiva  que  ha  pasado  por  varias  modiQcaciones  al 
prisma  exaedro. 

Las  variedades  del  cuarzo  son  las  siguientes: 
4  .*  Cristal  de  Roca  6  cuarzo  hialino ,  es  el  cuar- 
zo mas  trasparente  de  todos  y  el  que  mejor  ofrece  la 
refracción.  Siempre  suele  tener  alguna  ráfaga  ó  veta 
en  lo  interior,  ó  á  veces  cuerpos  estraños.  Es  también 
muy  frecuente  el  que  un  plano  del  apuntamiento  sea 
mayor  que  los  demás  y  se  llaman  cristales  de  pico  de 
flauta.  Se  va  haciendo  escaso  por  la  grande  estraccion 
que  ha  habido  de  él.  Se  encuentra  en  cantos  rodados 
en  terrenos  de  trasportes,  como  los  dkmaates  de  San 
Isidro,  etc.  ' 


S.'  Topacios  de  Sinuosa  por  hallarse  eo  dicho 
punto  cristal  de  roct  amarillo  moy  bonito  qoe  iaila 
los  topacios. 

'  3.'  RM  de  Bohemia,  por  hallarse  en  dicho  pun- 
to un  cuarzo  rosáceo  cuya  tinta  imita  al  nbi.  Está  te- 
ñido por  el  manganeso. 

4.'  Amatista^  también  teíiida  por  el  manganeso, 
pero  de  un  bonito  color  violáceo,  mas  ó  menos  osea- 
ro.  Es  piedra  fina  de  las  inferióles. 

5.'  Jacintos  de  Compostela^  por  hallarse  en  dicho 
punto  un  cuarzo  rojo  ó  hematodes,  tefiido  por  e)  óxi- 
do de  hierro. 

6.'  Sinopky  estos  mismos;  pero  en  masa  tan  car- 
gada de  hierro  que  mueve  la  aguja.  Le  hay  amarilb. 

7.^ ,  Ahumado,  es  un  cuarzo  algo  trasparente  pero 
con  una  Unta  interior  como  de  color  de  clavo. 

8.'  Negro,  éste  mismo  tan  cargado  de  color  q«e 
impide  la  trasparencia. 

9.*  Pra^to,  asi  llamado  de  los  antiguos ,  y  tiene 
una  tinta  verdosa  que  se  la  debe  al  cobre. 

10.  Lactw,  que  es  de  na  tono  lacticinoso  sin  tras-  , 
parencia.  Puümenlado  sirve  desadornos. 

11.  Fiiroxo  cuando  tiene  ínterpaeslas  unas  Coas 
hebras  de  amianto.  Regularmente  es  amarillo. 

12.  Arenáceo^  cuando  se  presenta  en  arenas  teii- 
das  por  el  óxido  de  hierro. 

13.  Irisado,  que  ofrece  c6lores  del  Iris,  i  que  va- 
ria la  tinta  por  quebrarse  la  luz  en  sus  resquebraja* 
duras. 

li.  Aereohidro,  porque  en  una  cavidad  interior 
ha  quedado  un  poco  de  agua  y  aire  que  se  mueve; 
aunque  mas  bien  es  nafta  y  ázoe. 

1 5 .  Aí)enturinad<K,  un  cuarzo  oscuro  todo  moteado 
de  puntos  brillantes  que  son  partículas  de  mica. 

16.  Ojo  de  gato,  porque  ofrece  en  lo  interior  on 
cambiante  de  luz  que  centellea  como  el  o|o  del  gato. 

Aun  se  citan  mas  variedades,  como  una  que  vie- 
ne de  las  montanas  de  la  Granja  y  parece  ágata. 

Calcedonia  es  la  segUnd^  especie ,  que  adunas 
de  los  caracteres  comunes  á  todas  tiene  la  de  no  cris- 
talizar, presentándose  á  lo  mas  en  seodomórfósis.  Se 
encuentra  en  terrenos  magnesianos  ó  ígneos,  y  es 
trasluciente  con  un  tono  de  nebulosidad  r  algunas  ve- 
ces .se  estalactiticav  La  fractura  es  mate  é  igual,  y  bmi- 
niGesla  una  pasta  de  grano  muy  fino.  Se  encuentra  en 
el  cerro  de  Vallecas ,  aliada  con  h»  semi-ópakM.  Lm 
variedades  son: 

1 .«  Comtf  n,  coando  es  blanca  trasluciente  y  de  m 
tono  lacticinoso.  Es  frecuente  en  cstabctitaB. 

2  *  Cornerina,  cuando  es  de  on  tono  rojo  subida 
ó  amarillo  :  se  emplea  para  Uaves  de  reloj. 

3.*  Gutular^  cuando  tiene  fonna  goqio  de  gotc» 
de  agua  congeladas. 

4  .*  Crisoprasa,  cuando  teñida  por  el  óxido  de  ni-* 
quelo ,  tiene  color  verde  manzana.  Se  cria  en  la  Alta 
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SSesía ,  en  an  terreno  de  Serpentina.  Es  piedra  fina. 

5.*  Plasma  y  cuando  es  de  color  verde  gay,  pero 
éi  t»U  uniforme. 

6.*  Jlelíoíropio ,  esta  misma  algo  mas  oscura  y 
stlpicada  de  manchas  rojizas. 

7.*   Zafirina^  cuando  tiene  aspecto  coma  de  cuar- 
to, y  la  fractura  es  algo  vitrea.  Hay  petrificaciones 
•  moy  bonitas  de  Calcedonia,  y  la  hay  con  dendritas 
de  nanganeso. 

Pedernal ,  esta  especie  tiene ,  ademas  de  los  ca- 
racteres generales  indicados,  el  de  hallarse  en  terre- 
nos modernos ;  el  color  es  regularmente  oscuro,  la 
fridwa  concoidea  y  los  bordes  trasparentes  y  afila- 
dos ,  por  lo  que  es  mas  á  propósito  que  ninguna  otra 
sílice  para  las  piedras  de  chispa.  El  lustre  es  céreo. 
Hay  dos  clases,  que  son  : 

1.*  Común ,  se  présenla  en  capas  ,  geodas ,  etc., 
en  lerrenos  de  creta ,  espuma  de  mar,  etc.  Le  bay 
amarillo  y  blanco:  de  Granada  viene  muy  biinito.  Le 
hay  con^irita  de  hierro.  También  todo  lleno  de  agu- 
jeros. 

ft.*  Flotante ,  se  Uama  asi  un  pedernal  que  se  en- 
cuentra en  el  Sena,  que  por  su  estructura  pomácea  so« 
brenada  algo  en  el  agua. 

Córnea ,  ésta  especie  tiene  el  carácter  de  que  su 
criadero  es  en  vetas.  I^o  cr'istaliza  ni  tiene  lustre  ;  la 
fraclora  es  concoidea;  pero  los  bordes  no  son  agudos, 
annqne  si  algo  traslucientes.  Hay  dos  variedades,  que 
son: 

l.«  Común ,  es  una  pasta  cuarzosa  vasta ,  que  al-^ 
ganas  veces  es  estalactítica  y  se  llama  roca  córnea. 

S.*  Xilolita^  llamada  también  litogena,  porque 
sirve  de  base  á  las  maderas  petrificadas,  cuando  no 
loes  la  cal. 

Jaepe^  es  otra  especie  que  ademas  del  carácter  ge- 
'  neral,  iione  el  de  ser  enteramente  mate  y  sin  lustre. 
No  es  trasluciente  ni  aun  etí  los  bordes.  La  fractura  es 
concoidea,  y  los  colores  ó  de  una  tinta  sola  ó  listados, 
•  y  moy  vivos,  capaces  de  pulimento,  por  lo  que,  y  por 
sn  dureza,  es  tan  apreciado  para  los  edificios.  Cs 
abundante  en  España,  Sicilia  y  ¿iberia  1  y  constituye 
por  si  terrenos  de  (ransicion.  Las  variedades  son: 

1.*  Listado ,  que  viene  de  Siberia ,  es  verde  con 
vetas  ó  listas  rojizas. 

3.*  De fj^p¿o,  que  se  encuentra  en  cantos  roda- 
dos de  tinta  rojiza ,  algo  mas  clara  hacia  el  centro,  y 
se  cree  que  sea  restos  de  las  pirámides  de  Egipto. 

3.»  I%ermantidá aporcelanada ,  ó  jaspe  porcela- 
na^ porqne  tiene  este  aspecto :  se  considera  corho  un 
resultado  de  fusión  ó  prendimiento  subterráneo  de 
mina. 

Piedta  de  toque,  que  viene,  de  Lidia  „  y  es  una 

especie  de  pizarra  silícea  atravesada  por  vetas  ó  hilos 

de  cuarzo  ;  se  encuentra  en  terrenos  de  transición,  en 

masas  impregnadas  de  materia  carbonosa ,  por  lo  que 
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el  crior  es  negro ,  lo  qae  junto  á  su  dureza  é  inaHe-*. 
rabilidad  á  los  ácidos,  la  hace  apropésito  para  ensa- 
yar les  metales.  Los  plateros  usan  también  pizarras  y 
basaltos,  ó  piedras  en  que  no  tenga  iníluencia  el  ag«a 
fuerte;  pero  la  verdadera  es  negra,  infusible,  inalte- 
rable y  dura  j  4)ara  que  quede  la  huella  del  metal  res^* 
tregado. 

sílice  pura  hidratada. 

Esto  és,  cuando  tiene  cierta  cantidad  de  i^a,  la 
que  pierde  por  el  color  y  se  emWanqueoe.  Tiene  me- 
nos peso  y  dureza  que  la  sílice  pura ,  y  el  lustre  es 
como  resinoso.  Irifusibte  é  inalterable  á  los  Miff»* 
Hay  cuatro  especies,  qué  son: 

Ópalo.  Se  presenta  en  masad  de  un  lustre  ce^o  ó 
lácteo.  Por  el  fuego  se  eq||)anqaece  y  pierda  el  agua.  • 
Se  halla  en  todos  los  estados^  desde  lo  mas  ordinario 
á  lo  mas  fino ,  formando  las  variedades  signientesf 

l.«  Noble,  es  opa  piedra  fina  de  primer  órden^ 
por  la  brillante  irisación  y  canibio  de  colores  que  tomtf 
por  la  diversa  posición.'  El  fondo  es  trasivíciente  y  lio^ 
leo.  Se  encuentra  en  la  Sajohia  y  Hnngria,  en  ma^ 
terrosas  y  á  poca  profundidad ;  suele  teneí*  comtf  réih' 
quebrajaduras,  y  hasta  el  tiempo  de  Hany,^  se  cfejé 
que  la  irisación  provenia  de  quebrarse  la  luz  en  las 
grietas^  Es  muy  raro  el  encontrarla  aislada ,  por  lo 
que  para  aprovecharse  de  ella,  los  lapidarios  fa  tallan 
con  la  misma  ganga,  que  es  lo  que  se  llama  madre) 
ópalo.. 

2.«  firíraíbl,  piedra  originarla  de  terrenos  porfié 
dosos  de  América  y  CÍanarias ;  es  muy  escasa;  Toda  lá 
que  corre  es  artificial,  viene  de  Italia  y  tiene  un  colof 
y  trasparencia  amarillodot'ada. 

3.a  mdrófano ,  es  un  ópalo  opaco,  que  sumei^i* 
do  en  el  agua  se  hace  trasparente,  y  este  fenómeno  se 
llama  hidrofaoia. 

I.«  ígneo  ó  la  cearita,  tiene  un  colof  encendido 
de  miel,  y  viene  de  América; 

5  .*  Semi-ópalo,  cuando  es  opaco  y  de  eofcres  or* 
dinarios  con  bistre  resinoso.  Es  muy  común  f  á  veee§ 
está  en  lerrenos  catibos ,  y  otras  engastado  en  la  est 
puma  de  mar  con  dendritas  de  manganeso ,  como  eft 
Vallecas. 

fíialita,  otra  especie  que  se  forma  en  estalactita?^ 
,en  manantiales  de  aguas  termales  que  la  Irtiendiane!- 
la.  Es  de  aspecto  resinoso. 

Menilita ,  de  Menil-Montan ,  junti>  á  Wiris ,  dón- 
de se  encuentra  en  formas  arriñonadas  c(!i  terrenos  de , 
pizarra  ;  es  un  ópalo  basto  como  pedernal. 

Cachalonga,  ó  piedra  de  rio  en  lengua  InAinicav 
viene  de  Bucaria;  toda  ella  está  llena  d«  íajas  mas  é 
menos  anchas,  á  reces  de  calcwionia,  por  lo  que  és 
muy  á  propósito  para  camafeos ,  porqne  el  mérito  de 
los  camafeos  consiste  en  qne  siendo  una  misma  piedra^' 

Tomo  i.    !•       • 
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t  If»  8#fibrai  ,  claros  y  fendo  sin  haber  pieías, 
y  Im  arifslas  acoModaa  las  parles  salieates  del  dibujo 
á  la»  fajas  mas  claras  de  la  cacbalouga ,  dejando  tas 
f¡M  oscuras  para  fondo.  Oirás  veces  el  buslo  ó  figura 
u  4e  una  piedra ,  y  el  fondo  es  de  olra  de  diverso 
color.  •    . 

Ag^oi ,  res«Ttan  de  la  unión  de  los  mineral^  si- 
lieeos,  eo«o  calcedonia,  cuarzo,  jaspe,  ele. ,  y  por 
esa  á  4ff«clios  son  irasparenles  y  á  Irecbos  opacas,  y  de 
lamia  vaiiedtd'd^  colores >  aunque  las  hay  ordinarias 
(atabÍM*  Se  encuenlran  en  terrenos  primilivos^  en  bo- 
las engatadas  en  las  oquedades  de  la  roca  almendri- 
lla, k  ?eces  (ambien  en  velas >  y  eslas  son  en  fajas. 
jLihnmo  de  las  ágalas  comqnes  hay  las  variedades: 

1.^  AgiUa  en  brecha ,  cuando  pedazos  suellos  de 
égait  se  Itfkn  reunido  por  olro  cimento  silíceo,  y  que- 
das engallados,  imitando  lyoca  llamada  brecha. 

1.*  Ónice,  cuandoá  las  geodas  de  ágata  se  les  da 
nnesfle  tkorizontal,  y  quedan  formando  capas  con- 
pénUricas,  regularmente  blancas  y  fondo  oscuro.  El 
ürtt  vertical  resulta  en  fajas  ¿  listas. 

.3.*  Sardónice,  cuando  el  color  es  rojo  ó  amari- 
Hent^  Estas  dos  variedades  regularmente  se  compo- 
IMH  de  calcedonia  y  cachalonga.  Las  hay  también  ca- 
lizas en  los  depósitos  de  aguas,  etc. ,  y  pertenecen  á 
lo6  alabastros.  • 

.  LUogihn^sñ  incluye  en  las  especies  de  silice,* 
aunque  Y)o  es  mas  que  madera  pelrificada  por  el  Iras- 
Cirso  del  tiempo.  Hay  también  incrustaciones,  como 
SBcede  en  la  cal,  pero  la  verdadera  especie  es  cuando 
el  lena  pasa  á  piedra ,  da  chispas,  etc.  Unas  veces 
atli  mas  ó  menos  manifiesto  ef  tejido  fibroso  del  loQo. 
Hafriarmente  es  á  base  de  ópalo,  y  se  llama  ópalo  le- 


ALUMLNAPURA  ANHIDIA. 

Li  aUmína  pura  sin  agua  comprende  tres  especies 
qoa  •onfienen  en  los  caracteres  de  su-na  dureza,  des- 
pMS  del  áianante.  Infusibles  al  sóplele.  La  erislali- 
noiooet en  varios  estados,  desde  el  romboedro  al 
prisma  exaedre.  Hay  tres  especies  cuya  análisis  es  la 
Mina>  j  solo  nacen  de  opacidad  y  eslruclura. 

Ztf/tro,  es  una  piedra  de  primer  orden;  se  en- 
iaifctra<ü  terrenos  de  acarreo  de  China,  Cellan  y  del 
Nrúf  y  no  se  conoce  su  verdadero  criadero.  La  liula 
«as  propia  del  záfiro  es  la  azul,  aunque  hay  diversi- 
dad. El  taayafi^as  muy  pequeño,  y  por  eso  en  pa- 
iMido  dal  (MMkño  de  un  garbanzo  es  una  preciosidad 
El  mm  lamoso  es  el  del  rey  de  Arcén  en  la  India,  que 
Ümtjva  ftdgada  de  diámetro  y  el  largo  de  un  dedo 
iBeñiqna.  la  Structura  es  compacta  y  la  fraclura  ví- 
Uü.  Stoj  doa  prindltatas  variedades ,  que  son : 
1.*  JIttói,  caaida  tiene  un  cQkr  enoeadido  como 
)lo4camaii,  y  toda  la  luz  y  trasparencia,  ele. 


Viene  de  Bengala  y  de  la  India.  Por  el  calórico  pier- 
de el  color  y  se  aupaenla  el  lustre. 

2.*    Asteria,  cuando  presenta  una  facetacien  con» 
una  estrella.  Guando  la  tinta  es  viva  son  preciosos. 

Los  lapidarios  (ienen  diferentes  nombres  técnicos 
para  las  variedades  de  colores  de  estas  piedras  finas, 
llamadas  orientales. 

(^^orum/o  ó  espalo  adiamantado.  Esmineral  de  ter- 
renos primitivos.  Crislaliza  en  prismas ;  el  lustre  y 
tejido  como  el  del  felspato.  Muy  duro  y  opaco ,  las 
tintas  sucias. 

Esnterily  se  cria  en  Sajonia  en  rocas  talcosas,  y 
en  alguna  olra  localidad ;  es  una  masa  sucia  y  opaca, 
de  mucba  dureza,  que  aun  pulverizada  se  emplea 
para  pulic  las  piedras  finas,  etc.  Éntrelos  artistas  cor- 
ren otros  esmeriles,  como  el  de  Villa  del  Prado,  que 
casi  todo  es  cuarzo ,  pero  este  es  el  verdadero. 

ORDEN  II. 

ALUMINA  Ó  SILICB  COMBINADA   CON    LAS  DEMÁS  TIEaSAS 
T  ÁLCALIS. 

Estas  combinaciones  forman  dos  aluminatos  y  mu^ 
chos  silicatos,  dobles  ó  triples,  etc.,  y  h^cen  esteór-r 
den  el  mas  numeroso  del  reino  mineral. 

ALUMINATOS  DE  MAGNESIA. 

Espinela ,  viene  de  la  India,  donde  se  encuentra 
en  cantos  rodados  muy  pequeñitos,  cristalizada  en  oc- 
taedros, cuyas  pirámides  se  unen  bajo  el  ángulo 
de  109.  Está  teñida  por  el  cromo,  y  el  color  es  ro* 
sáceo  mas  ó  menos  encendido.  Cuando  el  color  es  de 
rosa  la  llaman  balage ,  y  cuando  e¿  mas  subido  pasan 
generalmente  por  rubíes.  Es  muy  dura  é  infusible: 
mucho  lustre  y  la  fraclura  es  vilrea  ,  observándose  el 
senlido  hojoso.  Se  citan  también  del  Vesubio,  aunque 
muy  inferiores. 

Pleonasta ,  es  olra  clase  de  espinela ,  p^ro  ya  no 
corre  como  piedra  fina,  por  su  color  negro  y  su  abso- 
luta opacidad.  Crislaliza  en  octaedros  de  aristas  trun- 
cadas. 

SILICATOS  DE    ALUMINA. 

Cianita,  llamada  asi  por  Werner  por  su  color  azul 
mas  común,  aunque  la  hay  blanca  y  algo  amarilla. 
Ilaüy  notó  en  ella  eleclricidad  ,  y  la  llamó  Distena. 
Se  encuentra  en  el  Cardóse ,  junto  á  Builra^o ,  y  en 
los  Alpes,  ele  ,  en  terrenos  primitivos,  formando  ra- 
dios sobre  la  ganga ;  á  veces  forma  prismas  muy.  lar- 
gos tabulares.  Los  radios  se  pueden  separar ,  pero  no 
tienen 'flexibilidad.  Es  infusible  absolutamente. 

Ptnnia,  .dedicada  al  minero  italiano  Pínní:  se  en- 
cuentra en  Sajonia  y  en  España,  junio  á  la  laguna  de 
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Rejar,  en  rocüs  de  Neigs.  Cristaliza  en"  prismas  exae- 
iros  engasados  en  la  ganga  ;  el  color  es  pardusco  y 
oscaro  Tiene  laclo  anluoso  y  da  olor  arcilloso.  Se  fun- 
de aanqao  con  trabajo  con  auxilio  del  bórax. 

Macla ,  mineral  que  se  encuentra  en  América  y  en 
muchos  sitios  de  España ,  como  Asturias ,  Sierra  More- 
na ,  Cogoiludo  ,  ele. ,  siempre  en  terrenos  de  pizarra 
críslalizada  en  prismas  mas  ó  menos  romboidales ,  á 
veces  como  cilindricos,  pero  con  la  notable  circuns- 
tancia de,  que  estos  prismas  eslantcllenos  de  otros  ci- 
lindricos ó  prismas  delgadilos.  Los  cilindros  embuti- 
dos son  de  la  pizarra,  que  como  negra,  resalta  sobre  lo 
blanco  de  la  macla ,  á  veces  los  prismas  son  capilares 
y  asoman  como  pnntitos.  Es  de  laclo  untuoso ,  y  fusi- 
ble en  esmalte  blanquecino.  Se  la  llapaaba  antes  pie- 
dra de  cruz,  y  se  la  alribuian* grandes  virtudes. 

Se  eilan  ademas  como  silicatos  da  alúmina  la  Re- 
lícia  y  la  Triclasila,  ó  mineral  dividido  en  tres  sen- 
Udos. 

SILICATO  DE  CIRGONA. 

Jacinto,  es  una  piedra  fina  de  segundo  orden  que 
viene  de  Geilan ,  donde  se  encuentra  en  terrenos  ¡gá- 
neos antiguos;  en  estado  arenáceo,  con  hierro  magné- 
tico, espinelas,  etc.  El  tamaño  es  mu/ menudo  ^cris- 

•  talizaen  un  prisma  de  cuatro  lados,  apuntado  por 
cualro  planos  que  reposan  sobre  las  aristas;  «tras  ve- 
ces es  romboidal.  Es  duro  é  infusible.  Los  jacintos  del 
comercio  son  rojizos,  pero  el  color  varia;  cuando  son 
blancos  los  llaman  diamante  basto. 

Circón ,  tiene  los  misrtios  caracteres  y  pasa  en  el 
comercio  por  jacinto ,  pero  eslos  últimos  puestos  al 

*  través  de  la  luz  son  was  claros.  En  este  mineral  han 
hallado  los  químicos  la  tierra  circónica ,  la  que  hay 
también  en  el  jacinto.  Por  el  calor  pierden  el  color 
rojo  y  quedaf  blancos.  Le  hay  en  Noruega, 

SILICATO  DE  ITRIA.  , 

Gadolinia,  porque  se  ha  dedicado  á  Gadolini:  se 
OAcaenlra  en  rocas  felspáticas,  en  granos  negtos,  pe- 
queños, de  aspecto  resinoso.  Es  muy  dura  y  mueve 
la  aguja  magnélica.  Viene  de  Suecia.  Gelatiniza  en 
los  áoidos  y  se  cubre  de  tinta  amarillenta.  Fosforece 
por  el  calor  de  la  llama  del  soplete. 

SILICATO  HIDRATADO  DB  HAGIflSIA. 

Condrodita:  el  color  es  ainarillenlo,  hojosa,  laclo 
Qotooso.  Nunca  crislaliza.  Antes  solo  se  conocia  en 
Evopa ,  pero  ya  se  ha  enconlrado  en  oirás  partes. 

Serpentina^  llamada  asi  por  su  color  verdoso,  y 
porque  le  atribgyen  la  virtud  supuesta  de  curar  las 
mordednras  de  los  repiíles.  Se  presenta  en  masa  for- 
aiando  rocas  particulares  de  las  que  se  sacan  grandes 


pedazos ,  como  las  columnas  de  las  Salesas  Reales. 
Rila  per  sí  es  blanda  y  se  raspa' Mcilmenle,  pero  9«e* 
le  regolafmenle  tener  inler puesto  hierro-  ó  á  v^Mt 
granates,  por  lo  que  los  marmolistas  es[iin|p«lffi  t\- 
fícuUad  al  serrarla.  Kl  tacto  es  untvosa  y  I»  iwemo  el 
polvo.  Es  infusible ,  pero  se  endurece  y  eoblanqueee 
por  ef  calor.  Hay  una  variedad  que  se  llama  serpeni^ 
tina  noble,  que  es  mas  lina  y  algo  Irasluoienle ,  f  se 
hacen  de  ella  objetos  de  guslo:  se  asocia  oen  la  cal 
granuda  y  forma  lo  que  llaman  mármol  verde  de  * 
Egipto.  En  Granada  ha^  canteras  abundantes.  A  esU 
última  variedad  de  serpenlina  noble,  y  de  la  cpié  te 
hacen  platos,  vasijas,  etc. ,  la  llaman  piedra  ollar  é 
marmilila.  * 

Espuma  de  mar  ¿  magnesita,  se  halla  formando 
grandes  masas*  sin  cristalización,  en  d  cerro  de  Al- 
modovar,  de  Vallecas,  y  en  Cabanas,  que  es  la  me- 
jor. Es  blanca,  ligera,  infiísibie,  untuosa  y  blanda; 
pero  por  el  fuego  se  endurece,  y  unlándola«oon  aceite 
y  quemándola  envuelta  entre  paja,  se  pone  negra* 
Suele  abrigar  en  si  oíros  minerales. 

Esteatita,  cuando  domina  ya  mas  la  magnesia  y  q«« 
adquiere  laclo  mas  unluoso.  Es  blanda  y  algo  tras- 
parente. El  color  es  blanco  ó  algo  amarillento.  Hacen 
de  ella  camafeos  que  luego  endurecen  al  fuego.  En 
el  Orinoco  la  comen  los  indios. 

Esmectita ,  llamada  piedra  de  jabón ,  por  ser  el 
mineral  mas  untuoso  de  lodos  los  magnesianos.  Tal- 
mente parece  un  pedazo  de  jabón.  El  color  es  bla»- 
quizco.  Conviene  con  los  minerales  antecedentes  en 
varios  caracteres,  comWn  perder  por  el  calor  el  agoa 
de  cadlera. 

SaiGATO  DE  CAL. 

Vo/o^^onta,  dedicada  al  señor  de  Volaslon.Essus- 
lancia  rara  y  sin  aplicación  conocida.  Tiene  un  kistre 
bastante  intenso,  y  en  los  ácidos  se  hace  poso  sin  ái- 
solverse. 

SILICATO  DE  MAGNESIA  Y  ALUttlIfA. 

• 

Dio^nita ,  mineral  que  Laumiont  descubrió  enga»- 
!a<io  en  las  rocas  de  granates  del  cabo  de  Gata ;  perif 
después  se  ha  enconlrado  en  la  Bahía  de  San  Pe4ro. 
Cristaliza  en  prismas  exaedroa  sin  apunlamienfo ,  pe- 
queños y  poco  trasparentes.  Es  fusible  al  soplete.  h$ 
que  mas  la  caracteriza,  es  el  fenómeno  óptieo^  de  que 
siendo  su  color  natural  azul  de  violeta,  si  se  mira  en 
sentido  de  la  per[>endicular  al  eje  del  prisma,  es  ama- 
rillo pardusco.  Werner  la  llamó  Y$Hta  y  parece  un 
zafiro  basto. 

SILICATO  DE  MMUmk  1  GAL. 

Werneriana ,  dedicada  al  eúlúm  Wamer ,  qo^a 
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li  poso  el'Dond^  de  Articila  por  venir  del  Norte,  en 
especial  d» Noruega,  donde  se  encuentra  es  kis  mi- 
am  de  fierro  magnético ,  crntalizada  en  prtnas  aci- 
etlhns^-Cfndros:  el  color  »  verde  aceituna.  Es  dura 
y  fosiU»  «Dn  kerror.  Es  fosforescente  en  las  ascuas. 
Eioap0lU€t,  ilanada  asi  por  Daüy  :  es  esta  misma 
pero  eubierla  de  una  costra  ó  escama  blanquinosa. 

8H.ICAT0  DB  ALVUINA  T  LITIA. 

mtalita  6  Tnrania  por  su^tríple  crucero  de  hojas: 
Ü  liaHa  en  terrenos  de  felspato.  Cristaliza  en  prismas 
romboédricos >  bajo  los  ángulos  de  IOOt^SO.  El  color 
es  verdt)5o,  á  veces  blanquecino.  Raya  á  todos  los 
a^tneraies  del  cuarzo  abajo.      ^ 

Bspodumma^  llamada  asi  de  Espum^  ceniza, 
porque  ensayado  este  mineral  al  soplete,  sé  desprende 
un  polvillo  ceniciento,  que  si  se  reúne,  forma  un  vi- 
drio blanquecino.  Es  casi  lo  mismo  que  el  anterior,  y 
en  loe  dos  se  ^cuentra  la  Litia. 

SfLKATO  DK  ALüMTffA  T  Dff  POTASA. 

Haüyna,  dedicada  al  célebre  mineralogista  fran* 
cés  Hiüy.  Se  descubrió  en  el  Vesubio  y  en  el  monte 
Albano,  y  se  llamaba  Laticita  del  Latiom ,  siempre  en 
terrenos  volcánicos,  formando  como  granos  azules, 
qve  -á  veces  afectan  la  forma  decaédríca  romboidal, 
tfeeminados  en  el  basalto,  lavas,  etc.  Es  ínfusi^ 
Me^  fgelatkiiza  en  los  ácido^  la  fractura  es  dura  y 
vitrea.  • 

Leucita  ó  Anfígena  se  encuentra  en  terrenos  ba- 
sflticos.  Cristaliza  en  trapezoedros.  El  color  el  ciné- 
reo ,  el  lustre  craso.  Es  infusible  por  si.  La  estructura 
compacta ,  dureza  como  el  vidrio.  Fué  el  primer  mi- 
neral en  que  se  descubrió  la  potasa. 

•  Bkólitü  ó  piedra  de  aceite,  por  tener  un  cierto 
biAo  aceitoso.  El  color  es  pardo  ó  verdoso.  Es  fusible 
por  si  sola  y  hacen  impresión  en  ella  los  ácidos.  Al 
principio  creyeron  qieera  cuaczo  por  su  fisonomía. 
• 

SILICATO  DB  ALUMINA  T  DE  SOSA. 

Nefelina,  llamada  asi  por  Werner,  porque  sumer- 
gida eñ  écMo  nítrico  forma  como  uaa  especie  de  nu- 
be del  centro  á  la  circunferencia.  Cristaliza  en  pris- 
mas exaedros  engastados  en  rocas  basálticas.  Es  fusi- 
ble al  soplete  y  el  color  es  blanquizco. 

Ano/útma,  antes  se  miraba  como  una  ceolita.  El 
colar  es  blanco.  Cristaliza  en  cubos.  Raya  el  vidrio. 

Lapis-lazuUy  célebre  en 'todos  tiempos  por  el 
hermoso  color  azul  y  pulimento  que  recibe.  Viene  de 
los  paisesorieaMeiT-ce  encuentra  en  masa.  Le  hace 
impresión  la  navaja,  Gelatiniza  en  los  ácidos.  Es  iü- 
^\0  al  sóplele  «»<itt  eüMáte  Manquizco  y  vejigoso. 


A  veces  tiene  cd«o  vetas  blaneas  y  no  es  tan  subido 
el  azul,  otras  veces  tiene  interpuesta  pirita  de  cobré! 
Se  imita  artificialmente  y  de  él  se  saca  el  color,  azul 
de  ultramar  de  la  pintura. 

SILICATO  DB  ALUMinA  T  DB  GLÜGINA. 

Berilo,  llamado  también  agua  marina  por  so  color, 
aunque  los  hay  casi  amarillos.  Al  oxido  de  hierro  de- 
be el  color  verdoso^ique  tiene.  Cristaliza  en  prismas 
exaedros  perfectos  sin  apuntamiento,  estriados  á  lo 
largo  y  el  prisma  formado  como  de  capas  concéntri- 
cas. Es  algo  fusible.  Le  hay  en'Siberia  y  en  Francia, 
aunque  ordinario  y  sin  trasparencia  y  también  en  Mi- 
raflores,  aunqueprdioarío.  Cuando  es  enteramente  lim- 
pio y  claro  es  muy  subido  so  valor ,  como  el  de  la 
corona  del  rey  de  Inglaterra  tasado  en  500,000  duros. 

Esmeralda  tiene  la  misma  cristalización  del  beri- 
lo, pero  se  diferencia  de  él  en  el  color,  quaeo  la  es- 
meralda es  el  verde  mas  subido  que  se  conoce ,  y  íe 
debe  al  óxido  de  cromo;  ademas  los  prismas  del  be- 
rilo suelen  ser  muy  grandes,  y  los  de  la  esmftalda 
regolares  y  sin  estrias.  La  tinta  de  la  esmeralda  está 
como  algo  anubarrada.  Tanto  ella  como*  el  berilo  han 
sido  (Conocidos  flesde  la  mas  remota  antigüedad,  como 
lo  prueban  Plinio  y  algunos  monumentos.  Se  imitan  * 
como  paslas  artificiales. 

Crisoberilo  ó  crisolita  oriental.  Viene  del  Brasil 
donde  se  encuentra  en  cantos  rodados.  Cristaliza  en 
prismas  exaedros  tabulares;  por  su  tono  de  luz  flotan- 
te y  por  su  color  verde  algo  amarillo  es  apreciada  co- 
mo piedra  fina.  Ofrece  la  doble  refracción  al  través  de 
caras  paralelas.  Es  pequefia,  dura,  infusible ,  fraclora  ^ 
vitrea  y  de  mucho  brillo. 

SILICATO  DB  MAOfCESIA,    ALUMINA  T^POTASA. 

J'a/co,  mineral  de  lustre  metálico  pero  falso:  el 
color  es  plateado  verdoso ,  la  estructura  es  en  hojas, 
que  se  separan  pero  no  son  elásticas,  en  lo  que  se  di- 
ferencia de  la  mica.  El  tacto  es  untoso,  y  poroso  sirve 
para  hacer  coloretes.  Se  encuentra  en  la  naturaleza 
en  varios  estados,  eflorescente,  introducido  en  las  pi- 
zarras-y  en  el  cuarzo,  y  como  en  masa  apizflrrada, 
blanco,  blando  y  desmoronadizo,  que  es  el  jabeo  de 
sastres.  Por  el  fuego  se  endurece. 

Mica,  mineral  esparcido  con  abundancia  en  la  na- 
turaleza y  constitutivo  de  rocas.  Tiene  lustre  metálico, 
pero  falso,  lo  que  se  conoce  rayándola,  pues  queda 
surco  blanquecino  y  terroso.  El  color,  es  plateado, 
negro,  etc.,  y  lo  debe  al  hierro,  lo  que  también  eto- 
tribuye  á  cierta  descomposición  que  suele  tener.  El 
tejido  es  hojoso,  las  hojas  se  separan  y  son  elásticas  y 
trasparentes.  Es  fusible  al  soplete.  Hay  disp^^s  sobre 
el  aealísis  de  la  mica  y  pnoteblemente  se  harán  de 
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dbt  especies.  La  bay  díseminajda  en  las  rocas,  ea  ra-> 
dios,  pulverulenta  y  á  veces  ae  reanea  las  hojas  y 
forman  tablas  exágonas. 

Lepidoliía  propia  de  terrenos  primitivos^  donde 
se  encuentra  en  masa  que  parece  una  composición  de 
mica,  la  que  le  da  aspecto  escamoso  y  tono  aventuri- 
lAdo.  £1  color  es  azulado  y  es  blanJa  y  de  bonito 
pulimento.  Sumamente  fusible.  Viene  de  Moravia  y 
de  Francia. 

Clorito^  mineral  que  en  el  fondo  no  es  mas  que 
mica,  pero  se  presenta  de  diferente  modo.  Unas  ve- 
ces en  masa,  otras  en  hojas,  ¿  veces  iiicorporado  con 
las  pitarras.  £1  color  es  verdoso.  Es  algo  fusible  al 
soplete  y  la  escoria  que  resulta  mueve  algo  la  aguja 
magnética,  por  efecto  de  alguna  cantidad  de  hierro 
que  intervenga  en  la  composición. 

Tierra  verde  de  Verona  es  un  clorito  ya  muy  ter- 
roso por  efecto  de  una  combinación  con  arotfla.  £1 
color  es  verdoso..  Se  encuentra  regularmente  en  masa 
en  los  huecos  de  la  roca  almendrilla,  y  se  usa  en  pin- 
tara con  el  nombre  de  Verdacho. 

Pagodita^  mineral  que  no  se  sabe  su  criadero 
porque  siempre  viene  de  la  China,  tallado  en  figuras 
al  gosto  de  aquel  pais.  El  color  es  blanquisco ,  tacto 
y  polvo  untuosos.  Al  soplete  se  emblanquece  y  endure- 
ce. Bay  quien  dice  que  será  alguna  pasta  de  las  que 
hacen  los  chinos. 


SIUCATO  DE  CAL  DB  MAGNESIA  Y  DE  OlfiRRO  OXIDÜLADO, 

Ánfvol  ú  orbleoda ,  mineral  constitutivo  de  rocas 
y  abundante,  fácil, de  confundirse  con  el  cAor/o,  au- 
ftto,  etc.,  y  por  eso  se  llama  mineral  dudoso.  Se  en- 
cuentra en  terrenos  basálticos  é  ígneos.  Cristaliza  en 
prismas  de  cuatro  caras  romboidales  con  apuntamiento 
diedro.  £1  ángulo  es  124,  los  prismas  siempre  tendidos 
y  engastados  en  la  ganga.  Se  encuentra  también  en 
Tadios  y  fibroso.  La  estructura  es  fibrosa  y  la  fractura 
como  la  del  espato  calizo.  El  tacto  es  algo,  untuoso. 
Mueve  la  aguja  magnética.  Es  fusible  al  soplete  en 
esmalta  de  su  color.  Le  hay  en  el  Escorial. 

Tremolaría^  llamada  asi  del  valle  de  Tremol  en 
los  Alpes:  se  encuentc^  en  rocas  Dolomismas  y  tam- 
bién se  llama  Grammatita.  Tiene  los  caracteres  de 
fusión  y  demás  del  anfivel.  El  color  puede  ser  ver- 
de como  el  anfivol  pero  au  es  negro.  La  hay  en  Ver- 
gara.    • 

Áctinoliia^  se  encuentra  engastada  en  rcNsas  tai- 
cosas,  tiene  los  caracteres  del  anfivol,  pero  el  tacto 
de  su  polvo  no  es  ontoso  sino  áspero  come  vidrio.  Se 
llama  también  piedra  radiada.  *La  hay  en  Oranarfa 
La  hay  también  de  aspecio^^de  amianto  y  se  llama  ac- 
tmoUta  asbestoidea. 

Bieoütaj  por  parececse  á  cierta  planta.  £1  tejido 


es  fibroso  y  forma  como  h^cas  desfilachadas  casi 
flexibles.  £1  polvo  es  viteao^  Esaudte  blanquecino. 

Asbesto,  mi«eral  de  color  verdoso,  tejido  fibroso 
susceptible  de  6epara»e  como  m  astillas.  Nunca  cris- 
taliza. Se  encuentra  en  terrenos  de  serpentina ,  tal- 
co, etc.,  el  tacto  es  untuoso^f  elfolvo  lo  mismo.  Es 
fusible.  Se  encuentra  en  Asturias  y  otras  localidades. 

AmiantOy  mineral  sumamente  particular ,  pues  se 
compone  de  hebras  mas  6  menos  gruesas,  blancas, 
lustrosas  y  flexibles  como  la  aeila.  Resiste  mucho  á  la 
acción  del  fuego,  lo  que  junto  al  poderse  hilar  y  tra- 
bajar, le  hace  susceptible  de  aplicacioaes  pceservatí-- 
vas  del  fuego,  pero  al  fin  se  ha  visto  que  se  funde. 
Si  se  pone  una  torcida  de  amianto  á  uoa  lámpara,  se  ' 
gastará  todo  el  aceite,  y  la  torcid»  queda  intacta, 
porque  el  que  arde  es  el  aceite  de  fuera.  Se  encuentra 
este  miqeral  en  el  reino  de  Granada. 

Corcho  de  Montana,  ovando  se  presenta  entrete- 
jido y  enroscadas  las  hebras  formando  como  poros, 
con  el  color,  consbtencia  y  poco  peso  del  corcho 
común. 

Madera  de  montaña,  cufudo  se  preaentan  todas 
las  hebras  reunidas  con  tejido  fibroso  *  etc. ,  con  toda 
la  apariencia  y  peso  de  la  lefia  seca. 

Cuero  de  montaña ,  cuando  se  •  presenta  compri- 
mido, prolongado,  blanco  ó  amarillento  ligero  y  con 
toda  la  apariencia  de  un  pergamino.  Los  ejemplares 
mas  delgados  se  llaman  papel  de  moatafia.  £1  cuero 
se  encuentra  en  la  magnesita  «le  Vallecas. 

Augita  ó  Piroxena:  el  nombre  de  ongita  se  le 
puso  Werner,  poi^  tener  lustre  reainoco  y  HaUy  el  de 
piroxena  ó- entrañas  do  fuego.  Es  mineral  propio  do 
terrenos  volcánicos,  donde  está  en  las  lavas,  basal- 
to, etc.,  y  se  mira  también  como  di»  origen  igneo. 
CrisUliza  en  pflsmae  de  cuatro  lados  con  apiinUmien- 
to  diedro,  á  veces  los  prismas  están  unidos  formando 
masa^  El  color  es  verde,  el  tacto  es  untuoso:  casi  in- 
fusible. La  hay  en  el  Escorial. 

Cocolila,  se  encuentra  en  terrenos  primitivos,  en 
masas  concrecionadas  como  globulillos:  el  color  es 
vecde  oscuro,  el  lustre  resinoso.  Es  infusible.  Venia 
de  las  minas  de  Arendal;  pero  se  ha  encontrado  en  el 
Escorial,  mezclada  con  losgranaies,  etc. 

Pshaliay  de  Psas,  en  la  Suboormandia ,  es  tam- 
bién compafiera  de  los  anteriores.  Cristaliza  en  pris- 
mas protongados:  el  color  es  rerde  y  estado  untuo^ 
80,  por  lo  que  la  llamaron  también  alMalacolita, 

«{ilCATO  BE  ALUXtNA  DE  CAL  T'  DE   SOSA. 

Felspato,  mineral  constitutivo  de  rocas  inmensa^ . 
y  que  se  iHtIla  ademas  en  vetas  y  aislado  en  los  ter- 
renos de  granit».  La  estructura  es  hojosa,  dos  cara^ 
pe^pendiccritres- entre  si,  con  hojas  bien  maroadas,  y 
U(  otra  obtie^sfo^i»  bion  pronufoiada.  Tiene  un  cier: 
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lo  lastre  nacarado,  yáwreza  que  solo  cede  a(  eaarza. 
Fusible  al  sóplele.  U  cri«lattzactOB  es  muy  rara  y 
coMsiste  eo  un  prisma  4e  scm  ladM  oUícuo  y  la  ba<e 
con  dos  caras.  El  coldf  mas  camua  es  blanco  é  rojo. 
Es  susceptible  de  descomposicioii  por  la  almósfera*  Las 
variedades  del  fekfaio  fon: 

1/    Albita,  dedicada  á  CUvIand.  Es  el  feUpalo  á  | 
base  de  polaaa. 

2.*  Adalaria,  cuando  es  ibas  puro,  limpio  y  tras- 
parente, con  un  4ono  Mearado.  Le  hay  junto  á  Toledo. 

S .«  Piedra  dd  LsAradar^  por  venir  de  la  co.^ta 
de  este  nombra,  es  de  cokr  rojizo;  pero  con  un  tono 
opalicante  que  le  hace  variar  los  colores. 

4.'  Piedra  de  kn  AmanmoB,  ea  muy  rara,  de 
color  verdoso  y  viene  de  Sitaría.    . 

5/  Pieita  de  Luna,  cuando  es  blanco,  durísimo 
y  con  tono  opalizaole  nacarado. 

Andalueita^  ae  le  dio  esle  nosbre  por  Wemer, 
por  cfeer  que  venia  de  Andalucía ;  pero  su  localidad 
es  en  el  Cardóse^  judíIo  á  Buitrago.  Después  se  la 
han  dedicado  á  Jamson.  Se  presenta  en  cristales  pris- 
máticos de  cuatro  caras  embutidos  en  rocas  graníticas. 
El  color  es  rosaceo,  la  estructura  hojosa  y  con  algo  de 
lustre.  Es  opaca,  euieramenle  infusible  y  solo  se  des- 
lustra y  endurece. 

Nefrita,  romeral  usado  en  la  medicina:  es  bastan- 
te duro  y  lapídeo.  El  oolor  es  blanquizco  ó  algo  ver- 
doso. Se  funde  en  esmalte  blanquizco. 

Piedra  de  hacha  6,J(Jtde.  Mineral  de  América  ,  y 
que  tiene  esto  nombre,  porque  le  asaban  los  indios 
para  sns  hachas  y  armas,  como  también,  ensartado  en 
cuerdas  para  una  especie  de  campanillas.'  Es  piedra 
dura,  verde  oscura,  algo  fusible.  Siempre  viene  con 
algún  pulimenl». 

Piedra  picea^  porque  parec-e  un  pedazo  do  pez, 
tal  eS  el  aspecto  resinoso  de  este*mineral.  Sa  en- 
cuentra en  terroDoa  volcánicos,  en  piasas  ó  e#  for- 
ma de  corrientes.  Es  duro,  fu:<iblo  al  soplete  en  es- 
malte blanquecino,  vejigoso.  El  color  es  amarillen- 
to, oscuro  y  sucio.  £n  Sajonia  es  muy  común,  y  esta 
piedra  suele  sufrir  eo  su  criadero  cierta  doscompj)si- 
cion.  Tiene  petróleo,  y  ademas  ajjua. 

Obsidiana ,  llaBMtda  lambieo   vidrio    volcánico, 
porque  parece  un  pedazo  de  botdla  gorda.  Es  su- 
mamente negra  y  ae- funde  al  soplete,  viniendo  á 
|)arar  á  pomex,  eo  k»  que  se  diferencia  del  peder- 
nal, {iues  eu  lo  demás  tiene  fractura  lisa  y  concoi- 
dea, filos  agudos  y  da  chispas  con  el  eslabón.  Be  este 
mineral  se  ¿ervian'los  indios,  para   espejos.   De- 
chas,  etc.,  recibe  pulimento.  En  España  la  hay  en  el 
.  Cabo  de  Gala.  Hay  una  que  tiene  vetas  como  de  jaspe. 
Piedra  aperlada^,  porque  aa  los  terrenos  volcáni- 
cos se   presenta  en  masa  con  un  tona  aperlado  gris, 
y  todo  como  salpicado  de  pantttos  ia  ia  obsidÍMia. 
Esferulita.  Es  yiua  masa  iie§ra  db-nbabUana  fne 


tiene  interpuestos  núcleos  ó  bolas  de  la  piedra  perla- 
4>*  y  quo  cuando  se  parten  forma»  como  estrellas  re- 
dondas Mani|uizcas  sobre  el  fondo  negro  y  parece  un 
pórfido  negro.  Fusible,  efe. 

Pomex,  se  mira  como  resultado  de  fusión  y  de 
corrientes  eléctricas  volcánicas.  Es  ligero,  blanquizco 
y  esponjoso.  Este  mineral  c^  bien  conocido ,  asi  como 
los  usos  que  tiene,  tanto  en  masa  como  en  polvos,  para 
el  pulimento. 

SILICATO  DE  ALUMINA,  CAL,  HlESaO  T   MANGANESO. 

EpUota,  se  encuentra  en  tórrenos  primitivo!^, 
cristalizada  en  prismas  romboidales,  truncadas  las  aris- 
tas, y  con  uaa  especie  de  apuntamiento.  A  veces  los 
prismas  son  aciculares  y  forman  como  hacecillos.  El 
color  es  verde  gay,  lustre  vitreo  y  fusible  a(  soplete. 
Dureza  regular,  fractura- hojosa,,  en  ^ntidode  las  ca- 
ras del  prisma. 

Acanlicoñy  tiene  color  semejante  á  la  pluma  del 
verderón:  es  decir,  un  verde  amarillento,  sin  traspa- 
rencia. Se  encuentra  en  Arendal,  en  Noruega,  en 
masara  algo  gruesas 

Bskorzay  es  compailero  de  los  antecedentes,  y 
se  presenta  en  masas  granulosas  mas  ó  menos  grue- 
sas y  en  estado  de  arena 

'Zoisia,  ésta  tiene  ya  el  color  verdoso,«algo  aplo- 
mado: abunda  ep  ella  la  cal  y  la  formí  es  cilindrica 
y  como  de  dos  medias  cañas  reunidas. 

Vesubiana,  porque  se  encontró  primero  en  el  Ve- 
subio; pero  luego  de  ha  encontrado  también  en  otras 
partes  y  en  el  Escorial,  siempre  ea  rocas  primitivas. 
También  le  puso  Haüy  el  noftibre  de  ideocrasa.  Cris- 
taliza en  prismas  de  cuatro  lados  con  apuntamiento, 
cuyos  planos,  unas  veces  reposan  sobre  las  caras 
del  prisma,  y  otras  sobre  las  aristas.  Suele  estar  a«le- 
mas  alterado  por  fuertes  truncaduras.  La  superficie 
es  lustrosa,  pero  la  fractura  es  crasa.  El  color  es  par- 
dusco ó  ¿e  clavo,  y  está  estriada  á  lo  largo.  Sue- 
le estar  cubierta  de  una  coslrilla  argentada*  en  su 
criadero. 

Gehlennia,  es  una  especie  que  viene  de  Bohemia, 
cristaliza  en  prismas  de  cuatro, lados.  Color  verdoso. 
Se  halla  junto  al  espato  calizo.  Se  funde.  Gelatiniza  en 
acido  nítrico.  • 

Axinita,  se  encuentra  en  terrenos  primitivos  en 
el  Delfinado,  Sajonia  y  otras  partes.  Cristaliza  en  pris- 
mas coadrangulares  oblicuos,  muy  comprimidos,  que 
presentan  un  corte  como  de  hacha.  Los  lados  del  pris- 
ma forman  ol  ángulo  de  153,  y  las  caras  correspon- 
dfwies  están  estriadsf^.  Tiene  la  dureza  del  cuarzo  y 
da  algunas  chispas  con  el  eslabón.  Es  fusible  al  so- 
plete oon  cierta  especie  de  hervor.  Su  color  es  violá- 
ceo; pero  suele  enturbiarse  por  cierto  patvo  verdoso 
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ciorílico  que  la  cubre  y  aun  penetra  ó  iapide  la  tras- 
parencia. 

Essonita^  mineral  que  no  se  sabe  su  criadero,  por- 
que viene  de  Ceilao,  mezclado  con  los  circones  y  ja- 
cintos, y  en  cantos  rodados  con  lustre  y  fractura  vi- 
trea y  está  ademas  como  resquebrajado.  Es  semejante 
al  granate  en  la  dureza  y  Bnalists.  Se  diferencia  de 
los  jacintos  en  que  es  fusible,  y  en  que  tiene  un  color 
como  de  infusión  de  cápela ,  por  lo  que  la  llamaron 
canelita. 

£staurotida  ¿sea  la  piedra  de  cruz,  porque  cris 
taliza  en  prismas  romboidales  que  tienen  la  propiedad 
de  mezclarse  formando  una  cruz.  Los  lados  del  pris- 
ma se  unen  bajo  los  ángulos  de  129  y  de  50 ,  y  está 
engastado  en  la  ganga.  Se  presenta  al  lado  de  la  cia- 
nila;  pero  el  color  es  de  granate  ó  ca^^i  ferruginoso. 
Tiene  bastante  dureza  y  es  infusible. 

Granate^  mineral  interesante  por  ser  muy  abun- 
dante y  eslar  apreciado  como  piedra  Gna ,  aunque  de 
segundo  orden.  Se  encuentran  en  Sajonia ,  que  son  los 
mejores.  Bohemia,  Suecia,  Pirineos,  Cabo  de  Gata,  Tole- 
do, etc. ,  en  terrenos  primitivos,  criilalizado  en  dode- 
caedros romboidales  ó  en  trapezoedros.  Tiene  mucha 
dureza;  la  fractura  es  casi  concoidea.  Es  mas  ó*menos 
fusible  al  soplete.  El  hierro  que  contiene  hace  que  mue- 
va la  aguja  magnética.  El  color  dominante  es  el  rojizo, 
y  es  casi  trasparente;  el  lustre  es  vitreo,  solo  algunos 
hay  crasos ,  porque  son  muy  ferruginosos.  Cambia 
débase  químicas  sin  variar  de  aspecto,  y  de  aqui 
proviene  el  nuevo  principio  químico  de  isomorfismo. 
Las  variedades  del  granate  son: 

1.*    Grosulariai  cuandoel  color  es  verdoso.  Raros. 

t,*    Pirineana  i  se  encuentran  en  los  Pirineos  di- 
seminados y  muy  pequeñitos,  en  rocas  calcáreas. 

3.*    Co/o/om7a ,  amarillento ,  pero  con  lustre  resi- 
noso como  de  pez  griega. 

i.*    Melanlla^  granate  negro  con  las  aftslas  bi- 
seladas ;  suele  tener  algo  de  cal. 

5.*  PiropOy  granates  pequeños  de  rojo  encendido; 
se  cria  en  la  serpentina  de  Bohemia.  Es  fino. 

6.*  GaliUinia^  es  morado,  y  con  el  calor  aumen- 
ta el  color. 

7.*  fíermelleta.  Color  rojizo,. pero  que  opuesto  á 
la  luz  es  algo  amarillento. 

Basalto ,  mineral  mirado  por  los  autores  como 
de  origen  ígneo;  se  encuentra  con  abundancia  en  la 
naturaleza ,  formando  grandes  masas  ó  pilares  que  for- 
man varios  puntos  de  vista  pintorescos.  Sueíe  estar 
con  olivino ,  orblenda ,  etc. ,  pero  la  pasta  es  negruz- 
ca, homogénea >  sin  cristalización,  y  de  aspecto  como 
de  escorta.  Por  división  mecánica  se  sueíe  dividir  en 
prismas  de  tres  y  cuatro  caras.  Los  grandes  pilares 
son  como  un  efecto  de  la  contracción  al  enfriamiento 


va  la  aguja  magnétÍM.  Se  fundé  al  sóplele  en  un  es- 
malte negruzco,  ó  algo  vfrdoso*  Mi»bos  miran  ál  ba- 
salto como  una  agrogactoi  suce^va   y  Tundida  de  mi-  - 
nerales  como  mica ,  Q^idiana,  fdlspato,  el(>. 

Wacky  mineral  de  nombre  alemán.  Tien^  mucha 
.analogía  y  aun  factores  del  bisalla«  pero  se  diferen- 
cia por  la  situación  geológica ,  pues  el  wack  forma 
rocas  por  sí  ó  con  la  mica ,  constituye  el  primer  lecho 
de  los  terrenos  basálticos,  y  forma  también  la  roca  al- 
mendrilla ,  en  cuyos  huecos  se  eseusnlran  las  geodas 
de  ágatas ,  etc.  El  vack  nunca  cristaliza,  sino  que 
forma' una  pasta  ordinaria  de  colores  sucios,  y  ^e  da 
olor  arcilloso  por  la  humedad;  pero  no  se  deslíe  ni 
hace  efervescencia  con  los  ácidos. 

DOBLE   SILICATO  HIDRATADO    DE    BASE   AtCAa^A    T    DE 
ALUMINA. 

Bajo  esta  denominación  se  coa>prende  iMi  fami* 
lia  de  minerales,  conocidos  con  el  nombr»  deCeolitas, 
muy  vistosos  para  las  colecciones.  Son  muy  diversa:^ 
las  formas':  los  colores  blancos ,  y  se  eñcMiran  en 
rocas  ígneas  y  en  las  oquedades  de  la  tom  almendri- 
lla. No  hacen  efervescencia,  pero  algonosgelalinium. 
Son  fusibles  al  soplete  y  rayados  por  el  oyaM) ,  etc. 

Analicima,  llamada  asi  por  no  tener  poüsa;  antes 
se  llamaba  ceolita  cúbica ,  por  tener  esta  forma  su 
cristalización.  Esta  y  las  cinco  siguientes  son  \m  que 
rinizan. 

3fesotipa ,  se  presenta  en  formas  acicnltfis  ó  en 
filamentos  como  algodón.  Las  fibras  coa  diicergeocia, 

Nulrolita ,  cuando  es  algo  amBrillenCa  y  con  fajas. 

Apvfilita  9  cristaliza  en  romboedro^ ,  atargaéos 
como  prismas.  Al  soplete  se  emblaiic|iiece  y  funde.  A. 
la  llama  de  una  vela  se  esfolia. 

Albina ,  es  esta  misma ,  pero  mate,  por  htfter  per* 
dido  el  lustre  nacarado^  propio  de  las  ceolita*. 

Lomonia^  dedicada  á  Lomoni,  se  preipnta  cris- 
talizada en  las  minas  de  plomo ,  en  prisiAas  de  ocho 
caras  con  apuntamiento  diedro  ó  bisel.  Apefl»  se  Vica 
cuando  se  eíloresce ,  y  hay  que  preservarla  coa  baño 
de  goma. 

Chavasiai  cristaliza  en  romboedrü^KNno  el  espa- 
to calizo,  pero  no  hace  efervescencia,  ni  gelatiniza. 

EMvita,  cristaliza  en  prbndü  lafaflarcs  oblicuos 
y  de  seis  lados,  en  los  bueca|  de  lavas,  etc.  Gelati- 
niza poco. 

Prehénnia.  Se  encuentra  m  •crrénos  primitivos, 
cristalizaita  en  tabla»  reunidas  wm  abanico ,  y  como 
la  figura  de  la  concha  Cama  de  Lineo.  Se  funde.  £1 
color  verde. 

Armotomaj  vitaliza  en  prismas  cúadrangulares, 

t-  " " rectángüriios  y  MmprH0Í(loa;  los  ejes  forman  una  espe- 
cie de  macla,  f  ien^  un  apuntamiefnlo  de  cuatro  ta- 
blar romboidales. 
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Cérfolila,  fRHCo  mineral  comprendido.  Moy  raro. 
Se  presenta  en  radí*  aaetrados  de  color  de  paja.  No 
se  funde  ni  gelaliniza. 

SaiGATO  DB  CAL,  MA<INE3IA,  BTBBBO  T  M ANOANBSO. 

Cfhdlilitcownin^  para  distinguirla  del  Grísoberílo. 
YienCL  Sel  Levante ,  cristalizada  en  prismas  octaedros 
con  apuntamiento  ignal ,  reposando  sobre  las  caras. 
Tiene  estrías  á  lo  lai^o ,  luétre  vílreo  y  color  agra- 
dable. Se  ba  hallado  posteriormente  en  la  serranía  de 
Cuenca. 

OlitinOy  mineral  que  siempre  está  unido  con  el 
basalto  en  formas  granuliformes,  de  color  verdoso.  Su- 
fre cierta  ¿escompostcton  en  la  matriz.  Infusible  al  so- 
plete. En  el  écido  nítrico  pierde  su  color. 

Broncita,  piedra  diaUgica  hojosa,  que  s^gun  se  la 
mueve  toma  un  tono  de  bronce ;  cuando  hay  crucero 
es  el  espalo  de  viso. 

'Esmaragdita y  piedra  dialágica  ,  pero  tefiida  por 
el  óxido  de  cromo  que  tiffe  á  la  esmeralda.  Tiene  un 
Terde  agradable ,  recibe  buen  pulimento ,  y  los  mar- 
molistas la  llaman  verde  de  Córcega. 

Wtilaga  ó  hyperstena ,  mineral  de  terrenos  primi- 
tivos, constitutivo  de  rocas,  y  de  lustre  metálico.  Se 
compone  de  láminas  romboidales ,  que  á  veces  se  reú- 
nen engastadas  en  la  serpentina.  Solo  ofrece  el  lustre 
en  el  sentido  de  las  hojas.  Es  blanda  y  fusible. 

ORDEN  III. 


Minerales  arcillosos  ó  formados  de  siüce  y  de  alu- 
mina, uAidas  á  veces  con  otras  tierras  y  álcalis  en 
proporciones  variables.  Los  minerales  de  este  orden 
han  sido  colocados  por  algunos  autores  en  una  sec- 
cioif  aparte,  junto  con  los  demás  que  no  .cristalizan; 
pero,  siguiendo  ¿  nuestro  autor  ^.los  colocamos  ^qui, 
divididos  en  tres  géneros  i  que  son: 

Pizarras,  E!  nombre  de  pizarra  ^  aunque  es  mas 
bien  de  estructura,  se  da  comunmente  á  los  minerales 
de  composición  arcillosa ,  pero  sin  ser  solubles  en  el 
agua^  y  que  se  presentan  en  hojas  juxlapueslas,  mas 
ó  menos  gruesas,  ó  cortas  ó  prolongadas.  Constituye 
por  sí  terrenos,  tanta  es  la  abundancia  con  que  se  en- 
cuentra, especialmente  en  Asturias  y  otras  localida- 
des de  España.  Forma  el  lecho  de  las  minas.de  car- 
bón de  piedra ,  y  suele  abrigar  en  si  restos  de  orga- 
nización. Según  los  diversos  terrenos  en  que  se  en- 
cuentra, admite  varias  moJiQcaciqnes',  ó  áCítn  varie- 
dades, que  son  : 
1."    Pizarra  común ,  ó  sea  la  mas  abundante:  me- 


diaite  la  propMad  que  tt«ne  de  no  absorber  el  agua, 
MAifGA^ftso  V  se  emplea  para  cubrir  los  ediQcios ;  json  mejores  las  li- 
sas, anchas  y  fáciles  de  rajar.  Son  algo  verdosas, 
pero  el  color  varia  accidentalmente:  v.  gr. ,  sí  tienen 
algo  de  óxido  de  hierro  tiran  á  rojizas.  Otras  hay 
•alumbrosas. 

2.*  Pizatra  gráfica ,  es  una  sumamente  caigada 
de  materia  carbonosa.  Se  emplea  para  lapix,  pero  soe- 
le  estar  atravesada  por  velitas  de  amianto,  que  la  ha- 
cen fácil  de  saltar  cuando  se  usa. 

3.*  Pizarra  bituminosa ,  cargada  de  betún ,  pe- 
tróleo ,  etc. ;  ésta  por  su  fondo  negro  es  útil  para  es- 
cribir ,  porque  resalta  sobte  ella  lo  que  se  señala  con 
otro  pedacito. 

4.*  Ampelita ,  pizarra  atravesada  por  vetas  y  fa- 
jas en  diversos  sentidos ,  que  parece  ónice. 

5.'  Coticulaj  6  sea  la'  pizarra  de  afilar.  Se  en- 
cuentra en  terrenos  magnesianos,  y  por  eso  tiene  tac- 
to untuoso.  Las  hojas  son  muy  gordas  y  el  color  ver- 
doso. 

ÁrciUas^  se  presentan  con  abundancia  ep  misas 
terrosas  mas  ó  menos  consistentes  y  homogéneas  á  la 
vista.  Son  minerales  formados  generalmente  por  se- 
dimento :  absorben  la  humedad  exahmdo  el  olor  que 
se  llama  arcilloso ,  y  son  mas  ó  menos  pegajosos. 

Los  colores.los  deben  al  peróxido  de  hierro  que 
suelen  tener.  A  veces  abunda  la  cal,  y  son  casi  mar- 
gas, y  si  tienen  magnesia  son  suaves  al  tacto.  Sus 
aplicaciones  son  bien  conocidas ,  recorriendo  la  escala 
desde  el  basto  adobe  hasta  la  rica  porcelana.  Las  mas 
notables  por  tsus  aplicaciones  son  las  siguientes^ 

1  .•  Caolín,  nombre  que  los  chinos  daban  á  su  tier- 
ra de  porcelana ,  y  que  se  ha  encontrado  en  Asturias 
y  en  Galapagar.  No  es  mas  que  el  felspato  reducido  á 
cierta  especie  de  descomposición  ^  y  de  un  color  blan- 
co sobresaliente,  flay  que  prepararle  para  el  uso. 

2.*  Arcilla  plástica  i  bajo  este  nombre  se  com- 
prende toda  la  que  es  susceptible  de  tomar  diversas 
formas  en  las  manos  del  alfarero  ó  artista.  Hay  que 
cribarla. 

.1.*  Tierras  de  batan,  son  todas  las  que  se  osan 
para  quitar  el  aceite  á  los  paños^  Son  una  proporción 
de  alúmina  y  magnesia ;  el  color  cinéreo.  La  mejor  es 


de  Inglaterra. 

4/  tripoli,  usado  en  las  artes;  hay  ademas  la 
litomarga ,  que  anda  con  los  metales  ,  y  otras  comu- 
nes >  etc.  • 

Ocres,  son  estas  arcillas  coando  están  cargadas  de 
óxidos  metálicos,  por  lo  que  adquieren  diversos  colo- 
res ;  y  como  son'  diluibles  y  pastosas  se  emplean  en  la 
pintora.  Se  hacen  también  artificiales  y  las  dan  las 
tintas  por  el  calor.  Son  muy  comunes  en  varias  loca- 
lidades de  nuestra  península.  Los  que  merecen  alga- 
na  atención  son  los  siguientes: 

t.*  •  Bol^  usado  en  k  medicina  y  artes.  Antigua- 
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meóte  solo  yenia  de  Armenia ,  doode  le  poíiiian  anos 
sellos  particulares f  y  por  eso  le  llamaíT  también  tier- 
ra sellada. 

1/  Sombra  de  Venecia  i  apreciable  en  la  pintura; 
so  color  es  de  calé  oscuro,  esiá  tefiida  por  el  peróxido 
de  manganeso.  - 

3.'  Tierra  roja^  amarilla,  etc. ,  son  varios  ocres 
de  diversos  colores ,  tefiidos  por  los  diferentes  ¿xidos 
del  bierro. 


€LASE  lir. 


Metales  éutófmios.  Se  llaman  metales  autópsidos^ 
para  distin^irlos  de  ks  tierras  y  álcalis  que  se  {la- 
man metales  beterópsidos.  Los  metales  aulópsidos  son 
Io9  que  siempre  ae  han  mirado  como  metales  á  dife- 
reacia  de  ios  beterópeidos ,  que  no  se  ban  podido  re- 
docir  i  estado  metálico ,  y,  solo  se  llaman  metales  por 
analogía,  en  razón  de  que  tienen  mucha  relación  con 
los  Olidos  metálicos. -Solo  se  encuentran  mi  estado  de 
óxidos  puros  ¿  unidos  á  otros  ^  ó  á  ios  ácidos  ,  y  los 
keaios  conocido  con  los  nombres  de  sílice ,  circona, 
alámi&a,ítnaf  glocina,  magnesia,  cal,  barita, sosa, etc. 

Los  metales  aulópsidos  ó  verdaderamente  tales, 
9oa  cuerpos  opacos,  brillantes >  conductores  del  caló-^ 
t:co>  SQsceptíUes  de  combinarse  Con  ei  oxigeno  y  re- 
iocirée  á  óxidos  deleznables.  Se  bailan  regularmente 
ea  terrenos  de  transición  y  en  las  montafias  de  me- 
diana altura.  Rara  vez  |)Qros  ó  nativos,  sino  combi- 
aados  con  otros  cuerpos,  formando  giangasó  minerali- 
lacbnes.  Las  combinaciones  son  por  lo  regular  én  los 
estados  siguientes : 

Con  el  oxígeno,  y  efstos  principian  desde  ei  oxída- 
lo ó  menor  grado  de  oxidación,  al  óxido  y  ocres,  al 
deatoy  protózido,  etc.  Con  otros  metales  ^  y  á  veces 
ea  proporciones  fijas,  y  de  aquí  los  aururos,  etc.  ¡ 
Coando  es  con  el  mercurio  esta  cemLinaeionj  es  la 
ona/^ma.  Se  combinan  también  con  los  combosti-  ¡ 
bies  como  el  azufre  y  el  carbón ,  y  de  aquí  provieodií 
kssoltbros,  carburos,  etc.^  de  este  ó  del  otfo  metal. 
Semen  también  á  ios  ácidos,  y  tenemos  las  sales  me.  | 
tilicas  ó  solfaCbs  muriatos ,  nitratos ,  etc. ,  de  este  d 
del  otro  metal.  Siendo  lo  mas  notable  que  un  mismo 
inetal  puede  pre5entarse  bajo  todos  esto»  aspectos  y 
estados  diferentes.  ¡ 

La  clase  de  ios  metales  es  muy  intereísante  por  lifs 
aplicaciones  qoe  tiene  en  la  minería ,  metalurgia,  ar- 
tes y  demás  usos  de  la  sociedad.  Tienen  ciertos  cz^ ' 
nctéres  pe»mliares ,  como  el  lustre ,  que  es  mas  ó  me- . 
WB  vivo,  qne  les  es  peculiar  aun  reducidos  h  polvo, 
7  qne  juega  mocho  en  el  conocimiento  de  los  metales. ' 
B  color  es  vario  f  las  tintas  mas  comunes  son  blancas 
£í  Univene. 


y  agrisadas  i  y  én  estado  nativo  son  fáciles  de  reco-^ 
nocer ;  aunque  cambie  el  color  por  la  raspadura,  los 
polvos  dan  siempre  una  tiota  viva; 

La  opacidad  no  es  absoluta,  pues  una  ligérita  hoja 
de  oro,  mirada  al  través  de  la  luzj  es  algo  trasparente; 
La  densidad  varía  mocho ;  aunque  tal  vez  será  algún 
día  por  la  que  se  clasifiquen  los  metaiejs.  El  tejido  es 
laminoso,  fibroso  ó  granudo.  Algunos  metales  como  eí 
hierro  y  el  plomo,  adquieren  por  la  frotación  un  o!or 
y  sabor  desagradables.  La  fusibilidad  do  los  metales 
es  muy  varia:  Jlnds  son  infusibles^ otros  funden  al  ca- 
[ót  rojo,  y  olt'os  se  volatilizan  á'utia  lempérálora  su- 
perior. El  mas  fusible  es  el  mercurio,  y  el  menos  la 
platina.  La  disoludion  de  los  metales  se  vefifica  por 
los  ácidos  nítrico,  vilrióUco,  élc.  El  fluido  eléctrico  y 
magnético  también  obran  en  los  métales.  La  dureza 
en  algunos  es  tan  considerable ,  que  rayan  á  todos^ 
coTüb  el  hierro ;  otros  es  por  la  inversa ,  como  el.  plo- 
mo. Lá  inaleabilidad  es  la  propiedad  que  tienen  los 
metales  dé  estenderse  en  planchas  por  el  martillo,  y 
la  ductilidad  es  la  propiedad  de  poderlos  réducif  á 
hilos ,  haciéndolos  pasar  por  la  hilera ,  y  úe  esta  tan 
interesante  propiedad  para  las  artes,  es  de  la  que  está 
tomada  la  división  de  los  metales  en  dos  órdenes,  que 
son :  . 

í,^    Metales  dúctiles  y  maleables; 
•     í  .**    Métales  nb  dúctiles  ni  maleables. 

ORDEN  i. 

Metales  dúctiles.  Son  los  que  tienen  la  propiedad 
de  estenderse  y  reducirse  á  plai^as,  puestos  en  elyun^ 
que  ó  el  laminadot* ,  y  de  feducirse  á  hilos  prolon*: 


(m(í. 


El  oro ,  conocido  y  apetecido  Áel  hombre  desde  ía 
mas  remota  antigüedad ,  és  Un  metg)  que  se  encuen- 
tra en  terrenos  de  aluvión  y  algunos  primitivos.  Tam- 
bién se  encuentra  en  la  madre  délos  rios,  por  un  efec- 
to de  la  descomposición  de  los  sulfures  metálicos,  con 
los  que  suele  estar  combinado ,  y  por  eso  se  nota  mas 
en  ciertos  parages  del  rio.  Siempre  se  encuentra  en 
vetas  con  gangas  de  cuarzo^  espato  calizo,  etc.^  algu-^ 
ñas  Veces  cristalizado»  y  también  se  encuentra  en  gra- 
nos aislados,  que  es  lo  qué  se  llama  pepitfs.  Criáae- 
ros  puros  dé  oro  son  muy  raros ,  y  siempre  está  en 
combinación.  Las  mejores  minas  de  Europa  son  las  de 
Transilvania ,  y  en  América  las  hay  muy  ricas.  El  oírt 
naUvol  y  el  estraido  de  otras  sustancias  tiehe  un  Color 
amarillo  brillante ,  y  es  el  mas  dúctil  y  maleable  de 
todos  Icfs  metales.  Cop  él  se  pueden  hacer  kilos  como 
cabellos,  y  láminas  que  el  menor  aire  las  lleva  tras 
sí.  El  oro  no  se  funde  sino  con  el  calor  rojo ,  y  es  me-> 
nos  fusible  que  la  piala.  Para  volatilizarle  es  necesa^ 
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m  un  fuego  de  la  mayor  resielencia.  El  ácido  hidro- 
clórioo  nítrico  ó  agua  regía ,  es  el  disolvente  del  oro; 
echando  en  esla  disolución  alguna  sal  de  prolóxido 
nos  da  un  precipitado  sucio  y  pardusco.  Cuando  se  '  La  plata ,  conocida  y  apreciada  desde  la  mas  n^- 
pre«enla  una  mineralizacion  en  que  el  oro  es  invisi-  mota  antigüedad,  se  halla  en  varias  localidades  de 
ble ,  se  amalgaina  con  el  mercurio,  luego  se  volalili-  Europa,  pero  en  espex^ial  en  España  y  las  Américas/ 
za  esta  y  dejael  oro  puro.  En  España  en  Guadalcanal ,  Constantina,  Hiendebeo' 

ciña  y  otros  parages.  El  color  suyo  es  blanco,  auaqae 
pj  ^.j.j^Q  los  ejemplares  .do  plata  siempre  se  presentan  de  ua  co 

lor  gris,  lo  que  consiste  en  la  acción  del  oxigCTto  de 
la.  atmósfera,  pero  raspando  un  poquito  aparece  el  co* 
El  platinóos  llamado  oro  blanco,porqMC  tiene  mu-^  lor  blanco.  Es  muy  dúctil  y  roaleaWe  y  de  poca  da- 
cha  semejanza  y  aun  propiedades  del  oro,  con  el  que  rezí^,  en  lo  que  se  la  distingue  de  otros  metales  qnc 
compile  en  aplicaciones  y  utilidades.  Fué  descubierto  i¡enen  su  color.  Por  el  soplete  se  oxida  y  volatiliza  en 
por  don  Antonio  Ulloa  en  el  viagc  que  hizo  al  Perú  hp^  .ge  funde  al  calor  rojo.  Se  disuelve  en  el  ácido 
en  1735.  Se  halla  en  muchas  minas  de  America,  y  pos-  nUrico,  y  esla  disolución  se  separa  por  el.  ácido  rau- 
teriormenle  Vauquelin  le  ha  hallado  en  las  de  Gua-  ^441^0.  U  plata  siempre  se  halla  combinada  con  otros 
dalcanal,  en  España.  Su  criadero  es  en  terrenos  de  naetales,  yforraa  varias  mineralwaciones:  las  principa- 
aluvión,  en  pequeñas  granos  aplastados  como  lentes,,  j^g  ^^  i^  siguientes: 
*  de  un  color  entre  el  de  la  plata  y  el  hierro ,  y  com- 1       p/^^^  ^^¿¿^^  ^  presenta  cristalizada  en  cubos  y 
binado  con  un  sin  fin  de  sustancias ,  como  hierro,  pb-  y  octaedros,  ó  bien  en  dendritas  y  «amentos  capila- 
^  mo ,  arena  y  algunos  granitos  de  oro ,  etc. ,  etc.  ' 

La  purifu^acion  de  la  platina  de  todas  estas  sus- 
tancias es  larga  y  difícil :  se  emplea  el  lavado  ordi- 
nario y  la  amalgamación.  Se  cree  que  el  cnconlrarse  moaUña,  de  donde'la  sacaron,  y  quéseealculóen  400 
asi  la  platina  y  en  terrenos  arenáceos,  provenga  de  la  quintales  de  plata.  También  se  presenta  ea  gangas  de 
descomposición  de  alguna  .roca.  La  platina  es  muy.  cuarzo  y  «spalo  calizo.  Se  halla  en  vela»,  en  lerronos 
dúctil  y  maleable ,  tiene  tenacidad  y  dureza.  La  den-  primitivos  y  secundarios.  * 
sidad  es  ca>í  igual  á  la  del  oro ,  con  el  que  se  suele  ,  pi^^  antimonial.  Es  del  mismo  color ,  pero  elle- 
alear,  aunque  siempre  aclara  algo  su  tinta.  Tanto  la  jijo  es  hojoso  comoel  del  espato  calizo.  Se  distingue 
platina  como  el  oro  son  indestructibles  por  la  atmós-  del  aniimonio,  en  que  estése  volatiza  al  soplete  y  It 
lera.  Se  disuelve  en  el  agua  regia,  y  la  arena  de  pía- '  piafa  soto  desprende  un  humo  blanquizco  que  es  el 
tina,  si  se  echa  en  ella,  da  un  tinte  amarillo.  Es  infusi-  ¿¿ido  de  antimonio.  Suele  esUr  cubierta  de  an  pol- 
ble  aun  al  mayor  gra^o  de  cator ,  y  do  aqui  las  apli-  yiQo  que  es  el  óxido  de  antimonio. 
caciones  á  crisoles  en  la  quínwca,  y  cazoletas  de  fusi-  pi^ta  sulfúrea  6  combinación  con  el  azufre;  el  co- 
les ,  etc. ,  etc.  lor  es  semejaott  i  un  gris  de  plomo,  con  la  misma  es- 
pecie de  blandura  y  ductilidad  del  plomo ,  y  crista- 
0        iRiiHa.  lizada  en  cubos,  por  lo  que  parece  ana  galena.  Es 

muy  abundante. 
El  iridio  osmiorudo,  porque  siempre  se  encnenlra  ^'«'«  ra/a ,  es  la  mina  mas  abun  donte  de  todo  c 
en  combmacion  con  el  osmio,  ha  sido  descubierto  por  .g'*<>-  ^  f'^^^  «"^  ^«^»'  ^°  n^^»'  Y  crislaliiada 
Descolih  en  t80S.  Se  halla  mezclado  en  granos  pe-  ' «"  P''^*^  ^^^  ^«»^«  Y  ^  ^^  '«^-  ^  l«**  «  ^T^ 
queños  con  la  mina  de  platina ,  cuyo  color  imila.  Es  ^^  «^  8^'»  ^  P*^"^^  ^^<«  ^^  trasparencia  y  color  dd 
dúctil  y  resiste  á  la  acción  deV  fuego  mas  viólenlo.  Es  i^^^^^^r  y  por  eso  Werner  la  dividió  ea  oseara  y  da- 

ra.  Al  soplete  da  un  humo  Manco. 


res,  algunas  veces  en  masas  mas  ó  menos  voIoidíro- 
saa,  de  las  que  ¡a  mayor  que  se  ha  conocido,  es  ana 
en  que  comió  el  rey  Alb^o  de  Sajonia  al  pie  de  la 


muy  rarojsm  uso. 


PALAWO-. 


£lpaladio  nativa  fué  descubierto  por  Yollaston 
en  1809.  Se  halla  combinado  en  muy  pequeña  cantío- 
dad  con  la  mina  de  platina,  cuyo  color  tiene.  Es  ma^ 
leable  y  la  quebradura  es  fibrosa.  No  puede  ser  fun- 


Plüta  cirnea.  Es  abundante  en  América,  y  d& 
un  70  por  100  de  plata.  Tiene  un  aspeclo  de  cera 
sacia ,  y  se  derrite  y  corta  como  la  cera.  Si  se  la  fr*- 
ta  con  una  navaja  humedecida  se  oxida  la  hoja. 

Polvorilla  de  plata.  E»  uaa  plata  descompaesta  y 
de  un  polvo  n^ruzco  y  manchadizo.  En  América  hay 
varios  nombres  técnicos  para  las  especies  de  plata ,  y 
de  aqui  proviene  la  diversidad  de  nombres,  come  e» 


dido  sino  por  homo  de  fragua  ,  con  el  calor  loma  un  'pi«^  íwww ,  etc.  También  se  encuentra  la  plata  ow- 
color  azul.  Es  muy  raro  y  sin  uso,  j  rialada  y  arsenical,  en  cuyo  caso  tiene  ua  color  ne- 
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gfuzco.  La  plaU  se  estrae  de  sus  minas  por  ta  amal- 
gaiiiacÍ4m. 

MSRCDtie. 

£1  mercurio,  eonocido  aniígdameDle  con  el  nom- 
bre de  piala  liquida »  es  un  metal  de  que  bay  pocas 
wíaas,  poro  abundantes,  siendo  las  que  obtienen  el 
primer  lugar  las  de  Almadén,  en  Espafia.  En  la  Chi* 
oa  9e  conoce  que  las  boy  muy  abundantes,  por  el  fa- 
moso bermellón  que  nos  viene  de  allá  Es  muy  brillan- 
te >  y  tiene  la  notable  propiedad  d^  estar  líquido  á 
miestra  temperatura ;  á  un  frió  e- cesivo  se  condensa 
y  cfúrtiiUjuí  en  cictaedros,  en  cuyo  easo  es  dúctil' y  ma- 
leable. £1  ácido  nítrico  descompone  al  mercurio  y  se 
disuelva  una  cantidad  de  g«is  nitroso ;  si  en  esta  diso- 
lución se  sumerge  una  lá  tina  de  cobre,  sale  argenta- 
da ,  y  consiste  en  que  el  oxígeno  del  nitralo  es  mas 
atraído  por  el  cobre.  Si  en  la  disohtcion  se  echa  áci- 
po  murtático  se  forma  un  muriato.  El  mercurio  se  halla 
00  la  naturaleza  en  los  estados  siguientes: 

Mercurio  nativo.  Se  halla  en  peqoe&os  globulillos 
en  las  minas;  á  veces  pasa  por  k»  aberturas  de  las 
peuas,  y  se  reiyien  en  sus  cavidades  porcione»  bas- 
tante considerables 

Ámülgama  ó  mercüjtio  argental ,  tiene  la  forma 
del  hueco  en  que  se  halla  :  al  dividirla  se  oye  cierta 
pecie  de  crujido;  al  soplete  se  hace  gas  y  queda  la 
plalü. 

Mercurio  muriaiado.  Se  presenta  en  estado  de 
oxido  ó  protootidacion ,  y  siempre  con  un  capa  ne- 
gruzca ;  té  algo  somejaate  ¿  la  plata  córnea ;  se  corta 
con  facilidad.  Se  compone  de  pequeños  cristales  rú- 
bicofl  de  un  lustre  diamantino.  Al  soplete  se  volatili- 
za. Si  se  frota  coa  él  una  chapa  de  cobre  humedecida, 
toma  color  de  plata  Se  halla  en  Almadenejos. 

Cinabrio^  ó  mercurio  sulfurado.  Le  hay  claro,  que 
es  caando  está  pulverulento  y  de  un  rojo  agradable 
•en  las  oquedades  de  las  rocas ,  y  se  encuentra  en  Mo- 
lina. £1  oscuro  se  presenta  en  masas  compactas,  y  este 
se  encuentra  con  abundancia  inagotable  en  las  minas 
de  Almadén «  de  donde  ya  le  sacaban  los  romanos. 
También  se  presenta  combinado  con  las  pizarras  y 
piedras,  siempre  oscuro «  pero  la  raspadura  es  roja,  lo 
que  no  sucede  enel  plomo  ni  la  plata  roja ,  con  los 
que  se  podría  confundir.  El  oscuro  es  muy  pesado, 
laego'  le  sigue  el  hojoso  6  á  medio  cristalizar ,  y  luego 
el  cristalizado,  que  es  muy  delica'do  y  raro.  La  crts- 
talízacien  son  unas  especies  de  romboides  muy  con- 
fusas. 

Cinabrio  hepático,  es  una  pizarra  bituminosaiM>n 
su  lustre  peculiar ,  muy  cargada  de  cinabrio  oscuro, 
y  que  tiei^color  de  hígado ;  y  de  aqui  el  nond^  de 
bepático. 

El  azogue  tiene  muchos  usos  para  barómetros  y 
demás  instramentos  de  ciencias;  alead/  con  eslafio 


psíra  los  espejos^.y  ademas  por  el  bermellón,  aunque 
se  hace  artifidalmenle  mezclárnTole  con  el  azufre  y 
molivndole. 

COlttZ.        • 

El  cobre,  meial  tan  útil  á  los  hoRtbresi  se  halla 
en  la  naturaleza  en  los  terrenos  primitivos  y  en  los  de 
transición ,  formando  combinaciones  con  el  oxígeno  y 
con  los  cuerpos  combustibles,  etc. ,  y  de  aqui  nace  la 
diversidad  de  especien ,  que  unas  son  üe  pura  curio* 
sidad,  y  otras  forman  minas  considerables.  Sii  color 'es 
un  rojo  que  tira  á  amarillo,  aunque  es  tanta  la  afini- 
dad que  tiene  este  metal  con  el  oxígeno ,  que  todos 
ios  ejemplares  se  presentan  cubiertos  de  nua  thita  azul 
mas  ó  menos  verdosa ,  lo  que  es  un  carácter  en  el  co* 
bre,  Es  muy  soHoro  y  dúctil ,  pero  es  preciso  que  se 
examine  aisFado  y  sin  agregación.  Se  disuelve  en  el 
ácido  nítrico  y  le  da  una  tinta  verde,  y  metiendo  en 
esta  disolución  una  hoja  de  hierro  toma  el  color  delco* 
bre.  Manejado  al  soplete  tifie  el  bórax  de  verde.  Se 
di^elve  en  el  amoniaco  y  le  hace  tomar  un  color 
azul.  Si  se  le  echa  ácido  nítrico  se  desprende  el  gas 
nitroso,  lo  que  produce  una  corta  efervescencia.  Se 
funde  al  calor  rojo  de  cereza  y  no  es  nada  Volátil.  Por 
verdoso  que  esté  el  cobre  y  parezca  piedra  ,  por  la  fu- 
sión se  reconoce  el  metal  coil  su  color  y  propiedades. 

Considerados  estos  caracteres  del  cobre  en  genc^ 
ral ,  vamos  á  examinad  las  especies ,  que  son : 

Cobre  nat'wo.  Se  encuentra  en  masas  y  cristaliza^ 
do  en  prismas,  cubos,  pirámides,  aunque  mal  pro- 
nunciados; también  en  ramificación  y  en  dendritas. 
Nunca  de  color  de  cobre ,  sino  verde  ú  otra  tinta  se- 
mejante. 

Cobre  sulfúreo.  Es  la  combinación  directa  del  co- 
bre con  el  azufre ;  es  de  color  de  plomo  y  algo  blan- 
do Manejado  al  soplete  da  un  olor  azufroso.  Es  abun- 
dante en  el  globo.  A  veces  toma  un  color  rosáceo  y  se 
llamacobre  violeta,  y  es  efecto  del  oxigeno.  Tam- 
bién lo  hay  con  fajas  ó  abigarrado. 

Cobre  amarillo,  ó  la  piíila  de  cobre,  siem|Mre  lleva 
oonsigo  alguna  cantidad  de  hierro ,  pero  ensayada  al 
soplete  queda  el  glóbulo  de  cobre  puro,  y  ademas  lo 
hace  mella  la  navaja ,  lo  que  no  sucede  con  el  hierro^ . 
Es  mina  muy  abundante ,  y  en  España  hay  Ids  de  Rio 
Tinto.  Cristaliza  en  octaedros  mas  ó  meuos  trua* 
cados. 

Cobre  gris ,  Hamado  también  plata  gris ,.  porque 
contiene  una  corta  cantidad  de  plata.  Es  un  sulfuro 
de  cobre,  que  se  une  ya  al  arsénico  >.ya  al  antimonio. 
Cristaliza  en  tetraedros.  Al  soplete  da  vapor  arsenical 
ó  antimonial.  Tiene  aspecto  de  hierro,,  pero  no  mueve 
la  aguja  magnética. 

Cobre  rojo.  Es  una  cond^ínaoion  deV  cobre  con  el 
oxigeno  en  el  primer  grado  ó  protoxidacion.  En  un 
grado  mas  es  el  de\Uóxido  de  cobre,  que  es  negro  y 
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manchadizo  y  parece  una  descomposición  de  las  piri 
tas.  El  rojo  cristaliza  en  ocladdros,  y  hay  una  varie- 
dad que  es  el  capilar ,  que  tiene  aspecto  de  seda  y 
del  color  mas  viv(f.  Otro  hay  de  Color  de  teja  ó  de 
tabaco ,  y  á  todas  las  especies  les  convienen  las  pro- 
piedades generales  del  cobre. 

Cobre  azul.  Es  una  combinación  del  cobre  con  el 
ácido  carbónico,  que  se  desprende  formando  efefves- 
eencia  cuando  se  la  echa  un  ácido.  Gristalisa  alguna 
vez  en  prismas,  y  el  color  es  mas  ó  menos  azulado, 

*  Malaquita  y  es  otra  combinación  del  cobre  con  el 
ácido  carbónico.  Es  de  tejido  hojoso ,  y  á  veces  for- 
ma penachos.  Es  apreciada  en  las  artes  por  su  her- 
moso color  verde ,  y  porque  recibe  un  hermoso  puli- 
mento ;  á  veces  la  formación  es  estalactítica ,  y  parti- 
da presenta  unos  anillos  concéntricos,*  que  pulimen- 
tados tienen  bonita  vista. 

Cobre  resinoso  ó  hidrosiliciatado ,  porque  ademas 
del  cobre,  tiene  una  cantidad  de  sílice  y  de  agua.  Por 
consiguiente  la  fractura  es  concoidea  y  tiene  el  aspee* 
to  de  materia  silícea.  Se  presenta  en  masas  azuladas  ó 
verdosas.  Es  infusible  al  soplete. 

Dioptasa,  es  un  cobpe,  también  con  sílice  >  pero 
ftin  agua ;  las  dos  especies  pierden  el  color ,  y  no  se 
funden  ;  se  disuelven  en  ácido  nitrico  y  le  tiñen  de 
verde,  y  al  anmoniaco  de  azul. 

Cobre  muriatado  ,  es  de  color  verde  esmeralda, 
y  viene  de  Chile,  del  desierto  de  Atacan ,  por  lo  que 
}e  suelen  llamar  alacanita.  Quemado  tiffe  la  llama  de 
un  color  verdoso.  También  se  encuentra  hecho  polvo, 
y  entonces  es  la  tierra  verde  de  Dougreí. 

Cobre  arseniatado.  Es  de  color  azul  ó  verde  de 
aceituna.  Cristaliza  en  octaedros.  No  hace  efervescen- 
cia. Al  soplete  da  un  humo  blanquisoo  y  olor  de  ajo, 
lo  que  manifiesta  el  arsénico. 

Caparrosa  azul  ó  vitriolo.  Tiene  el  carácter  par- 
ticular de  ser  soluble  y  dar  algún  sabor.  Sus  aguas 
sirven  para  la  operación  del  cemento.  Cristaliza  algu- 
na vez  ep  prismas.  Se  hace  también  artiGcíal. 

Son  infinitos  los  usos  del  cobre:  combinado  con  el 
zinc  forma  el  latón ,  ligado  con  el  cstafio  constituye 
el  bronce  de  cailones,  campanas ,  etc.  Ademas  entra 
en  la  composición  de  monedas  y  utensilios  para  darles 
mayor  dureza. 

uiEEno. 

El  hierro,  metal  tan  útil  y  tan  abundante ,  y  aca- 
so el  roM  antiguo  conocido ,  se  halla  esparcido  con 
abundancia  en  la  naturaleza,  formando  diversas  es- 
pecies y  mineralizaciones ;  ademas  entra  en  otros  mi- 
nerales como  materia  interpuesta  y  como  colorante. 
fis  también  muy  propenso  á  la  oxidación.  Es  muy 
doro,  mas  dúctil  que  maleable,  y  de  estructura  gra- 
nuda algo  laminosa.  El  color  propio  suyo  es  gris  azu- 


lado ;  adquiere  olor  por  la  frotación.  Posee  en  gradi^ 
eminente  la  propiedad  de  ser  atraído  por  el  imán ,  y 
manifestándose  la  polaridad.  Es  muy  difícil  el  fundir- 
le al  soplete  y  se  funde  á  un  grado  130. 

Los  ácidos  obran  ^breél:  el  ácido  nítricole  dinei- 
ve ,  y  sí  en  la  disolución  se  echa  prosiato  de  potasa 
se  tifie  de  azul ,  y  echando  tintura  da  agallas  queda 
tinta  negra.    ' 

Las  e^ecies  piíncipales  son  i 

Hierro  naiioo,  es  sumamente  raro  encootrarie, 
porque  al  instan  A  se  oxida.  Se  encuentran  algunas 
grandes  masas  metálicas  aisladas ,  pero  se  creen  caí- 
das dé  la  atmósfera ,  lo  que  se  ha  comprobado  eoa 
piedras  que  han  caído  últimamente,  que  jBon  de  es- 
tructura llena  de  cavidades,  con  una  materia  vidrio- 
sa. Ademas  del  hierro -que  se  llama  meteórico,  suelen 
tener  niqdelo,  y  algo  de  cobalto  ó  cromo. 

Hierro  arsenkal  6  pirita  arsenical,  cristaliza  en 
prismas  romboidales  con  la  base  como  visdada.  Es 
muy  duro.  El  color  es  plateado,  pero  suele  amarillear 
por  algo  de  azufre  que  se  interponga.  Esta  mina  se 
beneficia  para  estraer  el  arsénico.  La  EscoroditS'esua 
arseniato  de  hierro  de  color  verdoso,  miarece  piedra. 
Cristaliza  en  cubos  algo  prismáticos.  Es  bastante  rara. 
Las  dos.  sustancias  ^1  soplete  desprenden  el  olor  y  va- 
por arsenical. 

Hierro  magnélieo^  ó  sea  la  piedra  imán ,  llaoa^ 
da  asi  porque  mas  parece  piedra  que  metal ;  las  ras- 
paduras son  negruzcas.  Es  donde  mas  se  nota  el  fe- 
nómeno del  magnetismo  y^su  polaridad.  Se  encueatn 
en  masa ,  crbtaliza^a  en  octaedros  y  en  esfodo  de 
arena. 

Hierro  oligisto ,  ó  espejado,  por  el  lustre  de  ace- 
ro que  tiene  y  la  irisación  de  colores  que  forma.  Está 
combinado  con  el  oxígeno,  y  si  se  desprende,  entonces 
le 'atacan  los  ácidos.  Es  infusible  al  soplete  y  suele 
cristalizar  en  rombos.  Se  halla  en  la  isla  de  Elbar  A 
veces  se  encuentra  como  pizarra,  pero  mas  frecuente • 
en  hojas  como  de  mica,  y  se  llama  hierro  micáceo. 

Hierro  pardo,  m  otra  combinación  de  hierro  y  do 
oxígeno  y  ademas  algo  de  agua,  que  se  manifiesta 
por  la  calcinación.  Al  soplete  pasa  á  un  tono  rojizo. 
Todas  las  combinaciones  del  hierro  con  el  oxigeno  ad- 
miten diversos  grados  de  peróxido,  protóxido,  etc.,  á 
veces  hidratados,  y  de  aquí  que  unos  están  mas  sóli-r 
dos,  como  el  hierro  rojo,  ósea  la  tierra  roja  de  hierro, 
y  de  aquí  pasan  á  ocres,  polvo,  etc. 

Hierro  arcilloso,  cuando  está  unido  á  cierta  canti- 
dad de  arcilla:  si  es  pardo,  es  el  ocre  de  hierro,  si  rojo 
es  la  hematites  ó  piedra  de  sangre,  que  á  veces  es  de 
forma  estalactítica  y  de  color  negro.  Cuando  es  rojo  y 
terroso,  es  el  lápiz  encamado.  En  la  Boherma  hay  una 
formación  de  hierro  muy  arcilloso,  que  se  suele  abrir 
en  grietas  formando  muchos  prismas; 

'Hierro  palustre ,  es  el  formado  en  lospanlanosi 
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y  eslá  combinado  con  arcillad,  yerbas,  etc.,  por  lo 
que  es  algo  fosfórico.  A  ve^  forioa  geodas  en  lasque 
suelen  sonar  dentro  algnnos  pedacitos  desprendi- 
dos ,  y  esto  es  to  que  llaman  piedra  de  águila ,  y  le 
han  airíboido  virtndes.  El  hierro  azul  esporque  se  en- 
coentra  una  arena  azul  fosfórica  que  pierde  su  color 
eo  el  ácido  nitrico.  También  pantanoso. 

Pirita  de  hierro:  son  varías  las  que  se  conocen. 
La  magnética  es  la  pirita  que  no  pierde*  el  magnetis- 
IDO  y  es  mny  dora.  Tiene  cierta  cantidad  de  azufre 
qoe  se  volatiliza  al  sopletCt  quedando  el  globo  puro  de 
hierro.  La  hay  en  el  Escorial.  Pirita  amarilla  no  se 
descompone  poi*  la  acción  de  la  atmósfera:  se  halla  en 
terrenos  antiguos.  La  blanca  no  es  tan  inalterable  y  se 
descompone.  Cristaliza  en  octaedros  y  tetraedros.  La 
pirita  cúbica,  porque  se  halla  en  cubos,  algunos  bas- 
tante gnAdes,  y  hay  la  hepática,  que  es  un  hierro  hi- 
droxidado,  que  por  fuera  tiene  coler  de  hígado.  La 
de  cresta  de  gallo,  que  sus  prismas  están  unidos  por 
el  centro  y  se  abren  por  l^s  estremidades.  Ademas  se 
eocnentran  las  piritas  interpuestas  en  otras  sustancias 
y.  también  revbtiendo  petrificaciones,  etc. 

Sierro  carbonatado  6  í>ron  espato.  Es  un  protóxi- 
de  de  hierro  combinado  al  ácido  carbónico  y  ademas 
ana  cantidad  de  magnesia^  por  lo  que  le  han  solido 
colocar  en  las  sales;  pero  ya  se  ve  que  el  hierro  es  lo 
mas  abundante.  Tiene  el  tejido  hq'oso,  la  fojma  y  la 
fractura  es  romboédrica,  y  hace  efervescencia.  Al  só- 
plele se  ennegrece.  Se  benefician  sus  minas ,  porque 
da  muy  buen  hierro  para  la  fundición. 

Sierro  cromado  ó  la  cromita,  llene  aspecto  lapí- 
deo, el  color  negruzco.  Fundiéndola  al  soplete  con  un 
poco  de  bórax  tifie  la  llama  de  un  viso  verde.  La 
tierra  verde  de  hierro,  es  cuando  se  halla  pulverulenta. 

EFierro  pi$eo  ó  de  aspecto  resinoso.  Sé  cree  que 
es  un  eíecto  de  las  aguas  y  pirita<»  arsenicales  des- 
compuestas en  las  galerías  de  minas.  Parece  pez  y  al 
soplete  da  una  escoria  atraible  al  imán.  Por  la  calci- 
nación da  un  olor  azufroso  y  un  agua  azulada.. 

Caparrosa  verde,  es  la  efloreaeencia  que  se  ve  en 
hw  terrenos  de  pirita,  y  es  la  sulfatación  del  hierro. 
La  que  se  ve  cristalizada  es  artificial.  Tiene  sabor  y 
ochando  en  su  disolución  peróxido  de  potasa,  'enne- 
grece. 

S%mboldtina,  dedicada  al  barón  de  Humbold,  «s 
aaa  sustancia  pulverulenta  de  color  de  canario  y  pa- 
rece un  óxido  de  hierro.  Echada  en  las  ascuas  da  olor 
y  la  escoria  qoe  deja  al  soplete  es  atraible  al  ¡man. 

Grafito  ó  lápiz  plomo.  Bs  de  tacto  untuoso  y  raya 
de  plomo  hasta  á  la  porcelana.  AI  soplete  se  desprende 
d  ácido  carbónico,  y  queda  una  escoria  ferruginosa. 
La  hay  ea  Marbella;  pero  el  mejor  viene  de  Gumber- 
laad,  que  es  susceptible  de  serrarse  para  los  lapiceros. 

Son  infinitas  las  aplicación^  del  hierro  y  del  ace- 
loó  hierro  purificado. 


PLOMO. 

El  plomo  se  halla  repartido  con  abundancia  en 
lodos  los  terrenos,  menos  en  los  modernos.  Es  un  me- 
tal de  color  blanco,  azulado,  brillante.  Es  muy  blando 
y  poco  sonoro,  muy  maleable  y  pesado.  Es  bastante 
fusible  y  no  se  volaliliza.  Es  susceptible  de  oxidarse 
por  la  atmósfera  húmeda,  y  admite  varios  grados  de 
oxidación.  Es  atacable  por  los  ácidos  nitrico  é  liiJro- 
sulfúrico',  cuyo  vapor  le  ennegrece.  Metiendo 'una( 
placa  de  zinc  en  la  disolución  de  plomo,  hay  un  pre^ 
cipitado,  cuyo  método  se  emplea  para, averiguar  tos 
venenos,  porque  todTas  las  sales  de  plomo  son  vene^ 
nosas.  Las  minas  de  .plomo  son  bastante  profundas  y 
las  principaleri  minera lizaciones  son  las  siguientes: 

Galena  ó  sulfuro  de  plomo,  es  muy  abundante,  y  de 
ella  se  saca  casi  todo  el  plomo  que  corre  en  el  comer-* 
cío.  ^n  Espaila  la  hay  en  Vizcaya,  Alpujarras,  Lina- 
res ,  etc. ,  siempre  tiene  alguna  cantidad  de  piala 
mas  ó  menos  considerable.  Tiene  el  mismo  aspecto 
del  plomo  y  se  presenta  compacta,  sacaroidea,  hojo-* 
sa^  y  por  último  cristalizada  en  cubos  y  octaedros  al- 
go rozados,  y  está  siempre  en  las  oquedades  donde 
ha  podido  cristalizar.  La  mas  común  es  hojosa  y  en 
ella  tenemos  el  triplq  crucero.  Es  mas  propensa  á  des- 
moronarse que  á  aplastarse ,  pero  al  soplete  se  des- 
prende el  azufre  y  queda  el  glóbulo  maleable.        * 

Masicot,  es  una  combinación  del  plomo  con  el 
oxigeno;  es  resultado  de  fundiciones  y  es  de  color 
amarillo;  se  reduce  fácilmente  á  granos  de  plomo.  El 
tejido  es  hojoso,  el  aspecto  de  piedra ,  pero  el  peso 
indica  metal. 

,  Minio  ó  el  óxido  rojo  de  plomo :  con  el  ácido  ni-* 
tricóse  empardece,  y  al  soplete  deja  el  glóbulo  de 
plomo.  Se  hace  arlificialmeQte  por  la  calcinación  del 
plomo  al  aire  libre:  primero  se  pone  gris ,  continuan- 
do la  calcinación  queda  una  ceniza  amarilla,  (|ue' 
es  el  masioot;  conliimando  la  calcinación  se  enrojece 
y  es  el  minio ,  en  su  mayor  grado  se  vitrifica  y  es  el 
litargirlo  que  es  como  pequeñas  escamas  talcosas. 

Esponiendo  el  plomo  al  vapor  del  vinagre  y  del 
ácido  carbónico  se  reduce  á  albayalde.  Las  tres  sus- 
tancias son  de  uso  en  las  artes. 

Vitriolo  de  plomo  ó  plomo  sulfatado,  tiene  aspec- 
to de  plomo  blanco,  y  se  presenta  cristalizado  en  oc- 
taedros romboidales  en  las  oquedades  de  las  galenas. 
No  hace  efervescencia  con  los  ácidos. 

Plomo  blancOj  es  bastante  abundante.  Es  un  car- 
bonato y  hace  efervescencia  con  los  ácidos.  Se  disuel- 
ve en  el  ácido  n¡tr4co,  y  echando  el  sulfúrico  en  la 
disolución,  se  n^anifiesta  el  plomo.  Tiene  mucho*lustre, 
cristaliza  en  prismas  que  se  suelen  unir  formando  ma- 
sas aciculares.  Le  hay  como  una  marga. 

Plomo  rojo^  célebre  porque  en  él  descubrió  Va^- 
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quelin  el  cromo,  j  porque  da  ^  color  á  la  espigela; 
también  se  usa  en  la  piaUura.  La  raspadura  ^ira  á  co- 
lor de  naranja.  Gríálaliza  en  prismas  oblicuos^La  Vau- 
quelinia,  porque  se  la  han  dedicado  á  Vauquelia,  es 
una  sustancia  de  color  amarillo  que  se  encuenlra  ea  las 
gangas  del  plomo  rojo,  se  disuelve  en  ácido  nítrico, 
y  metiendo  una  chapa  de  hierro  hay  un  precipitado. 

Plomo  verde ,  es  un  sulfato  de  plomo.  Cristaliza 
eo  prismas  alonelados,  también  se  encuentra  pulveru- 
lento, otras  veces  en  costras  globulosas  c($mo  coliflor; 
y  hay  ejemplares  que  parecen  talmente  cubiertos  de 
musgo,  y  son  muy  bonitos.  El  globulillo  que  resula 
del  soplete  no  queda  esférico  sino  facetado»  Es  muy 
frágil  y  cuando  tiene  arsénico  es  algo  amarillo. 

Plomo  pardo.  Es  un  fosfato  de  plogio  de  color 
pardo  de  clavo.  Cristaliza  en  prismas  y  en  tablas.  El 
plomo  amarillo  es  cuando  está  combinado  con  el  wo- 
libdeno!  Tiene  color  y  lustre  de  cera  y  cristaliza  en 
octaedros  truncados  v  en  tablas  cruzadas. 

Plomo  azul  i^  negro.  Son  de  aspecto  prismático^ 
son  carbonates  que  pasan  á  sulfates  por  la  epigénesis. 
A  veces  se  presentan  en  polvo  sobre  las  galenas. 

Los  usos  del  plomo  son  muchos:  para  municiones, 
tubos,  cubiertas,  etc.  Combinado  con  estaño  forma  la 
soldadura.  Aleado  con  antimonio  sirve  pí^ra  las  letras 
de  imprenta.    * 

•  bstaNo. 

El  estallo  es  un  metal  que  se  halla  en  la  naturale- 
za en  Qstado  de  óxido  y  de  sulfuro,  en  los  terrenos 
antiguos,  aunque  se  suelen  encontrar  algunos  cantos 
rodados  en  los  modernos.  El  color  es  blanco  como  de 
plata.  Es  blando  y  fusible:  cuando  se  le  dobla  en  di- 
ferente sentidos  produce  un  crugido  particular.  Se 
funde  á  un  suave  calor  a^  aire  libre,  y. se  cubre  de 
una  cutícula  blanca  llamada  polea,  y  que  sirve  en  las 
-artes  para  pulir  y  esmaltar.  El  estaño  gelaliniza  en  el 
^cido  nítrico,  por  lo  que  se  desprende  el  gas  nitroso; 
esta  gelatina  se  disuelve  en*el  muriático,  y  queda  un 
licor  trasparente  y  amarillo. 

Las  especies  principales  son  tres: 

Estaño  común  ó  el  óxido  de  estaño,  es  mina 
abundante  y  de  ella  se  saca  todo  el  estai^o  que  corre 
^n  el  comercio,  que  suele  estar  ligado  con  otros  n^eta 
)es»  como  el  arsénico,  y  entonces  es  amarilleato.  Tíe-* 
He  aspecto  lapídeo,  ó  como  de  granate.  El  color  es 
negro,  algo  pardusco  y  de  un  lustre  vitreo,  pero  la 
fractura  es  crasa.  Pesa  mucho  y  no  tiene  magnetismo. 
£s  muy  difícil  de  fundir  al  soplete.  En  España  le 
hay  en  Galicia,  Monterey  y  otras  localidades,  pero  en 
Franci?!  hasta  la  presente  no  se  ha  descubierto  mina 
alguna.  En  Inglaterra  hay  las  famosas  de  Cornualles 
Se  encuentra  en  masa,  pero  lo  regular  es  cristalizado 
<m  prismas  de  cuatro  con  apuntamiento,  á  veces  se 


junta»  tanto  los  apuiitamieftios,  que  p»a  á  dodeoiiedri 
y  por  cierta  posicioD  de  lo»  criaUles  formas  henitro- 
pías,  por  lo  que  ea  lodos  los  ejemplares  se  presentan 
cristales  coo  muescas. 

Eñlam  Uiiüso  Es  uno  qte  se  enciieiiira  eo  can* 
tos  rodados  ó  estulactilico,  y  la  fractura  ofrece  m  te- 
jido fibroso  como  de  madera.  Se  parece  algo  á  la» 
jaspes  que  hay  con  fajas. 

E&laüo  piritoso*  Es  ub  sulfuro  de  estaño  de  ^\%e 
amarillo.  Se  funde  al  soplete.  Echado  e»  ácido  nítrico 
se  poae  como  lacticinoso,  j^si  en  la  disoloeion  se  m^ 
merge  una  placa  destierro  se  manifiesta  el  cobre. 

Los  usos  del  estaño  son  muchos  para  hacer  la  po-* 
tea,  las  aleaciones  de  cañones,  campana,  etc.,  para 
hacer  el  muriato,  la  soldadura  y  el  estañado. 

NHH^BliO.  • 

El  niquelo  iué  descubierto  por  el  sueco  CoasteJti 
daño  de  17^1,  en  el  mineral  Uamado  kupfer-nii|O0l 
ó  falso  cobre.  Se  encuentra  en  tas  minas  de  cobalto, 
arsénico  y  otras,  y  tambieo  se  ha  hallado  ea  hierit^ 
meteorices.  Es  magnético  y  daclil  cuando  está  puro. 
El  co!or  es  de  cobre  claro.  Da  un  color  azulad*  á  U 
disolución  de  amoniaco,  y  en  el  ácido  muriático  da  un 
coloc  verde,  el  mismo  de  la' crisoprasa,  que  como  di- 
jimos es  teñida  por  el  ocre  de  este  metal.  Se  fuade 
coa  dificultad  y  se  volatiliza  algo.  Se  encuentra  sul- 
furado, arsenicat  y  arseniaiado.  Los  ejemplares  están 
cubiertos  por  lo  regubr  de  «na  costra  verdeóblaaca. 
Cuando  es  sulfurado  se  disuelve  en  el  ácido  sulfúrico. 
Se  presentan  unos  cabellitós  de  color  de  ktoa  muy 
curiosos  en  las  concavidades.  Cuando  está  combinado 
con  arsénico,  se  desprende  al  soplete  el  olor  y  vapor 
arsenical,  yqueda  el  globulillo  de  niquelo.  Se  usa 
poco,  para  el  ms^netismo,  y  combinado  con  el  hierro 
impide  su  oxidación. 

• 

El  zinc  es  uñ  metal  indicado  por  Paricelso  h  V^^ 
mera  vez  en  1541.  Tiene  el  c^or  blanco  azulado.  E^ 
muy  pooo  dúctil.  La  estructura  es  laminosa.  Etnpasta 
la  lima  y  puesto  en  contacto  con  otro  metal  desemvacl- 
v«  la  electricidad  galvánica.  Su  disolución  la  preci-* 
pita  la  potasa.  Entra  en  fusión  al  calor  rojo  y  se  vola-' 
tiliza  á  n^ayor  temperatura.  Al  soplete  se  inflama  y  se 
desprende  na  polvillo  blanco  que  nada  en  la  atmósfe^ 
ra.  Las  combinaciones  son: 

La  bhnda^  que  significa  engaño,  porqjtie  creyeran 
que  era  galena.  Es  un  sulfuro  de  linc,  y  es  abaada"** 
en  Vizcaya  y  otras  localidades. 

La  cristalización  es  en  sistema  cúbico  wnio  oc- 
taedros, dodecaedros,  pero  muy  confusa  siempr*.  El 
color  es  negro,  pardo  ó  amarillo,  pero  con  ^^^ 
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lüslie.  Li  eslmcUira  es  hojosa,  fat  (racUira  bojostf  y 
por  la  división  meeáoica  se  puede  consegéir  un  dode- 
caedro» lo  que  indica  iiojas  en  seis  difeccione;:.  Se 
raspa  con  madia  tacíKdad.  Al  soplete  da  olor  azcH- 
firoso* 

Calamina.  Tiene  enteramente  aspecto  de  piedra, 
y  está  teñida  por  ocre  de  hierro.  La  esimctara  es  ca^ 
riada  y  toda  llena  de  agujeritos.  Fesa  mucho;  la  hay 
silidalada  y  carbonatada;  la  silipiatada  gelatinisa,  no 
hace  efervescencia  y  cristaliza  en  labias.  La  carbona^^ 
tada  hace  efervesceneia.y  crísl^za  en  romboedros. 
En  general,  siempre  trae  consigo  alguna  otra  cosa,  y 
la  forma  es  estalactitica. 

Caparrosa  Uanea  ó  vitriolo  de  zioc^  que  paaa  ¿ 
seliatacion  en  las  minas  de  zinc.  Tiene  sabor  y  es  ve-- 
nenosa.  La  qoe  circula  es  artificial. 

Zine  oorídado  rojoj  e»  muy  raro  y  viene  de  los 
Estados  Unidos,  es  mezcla  de  manganeso  y  zinc.  Ade- 
mas hay  otrai(  dos  sustancias  de  pura  curiosidad  de- 
dicadas á  profesores,  qne  son  la  Fraivk4ÍHÍa,  que  es  un 
ferráto  de  zinc,  y  cristaliza  eif  octaedros  conCu^ ,  y 
la  galinia  qoe  es  de  color  verdeé  itifusp^le  al  soplete. 

£1  zinc  y  el  cobre  constituyen  el  latón,  similor, 
etc.;  se  emplea  para  la  pila  voltaica  y  máquinas  eléc- 
iricas,  para  hacer  el  óxido  y  sacar  el  gas  hidróge- 
no, etc. 

ORDEN  lí. 


Metales  no  dádües.  So»  los  que  mías  bien  se  des- 
moronan y  hacen  granos,  que  no  se  reducen  á  placas 
ó  ahilos. 

COBALTO. 

El  cobalto  es  un  metal  que  no  fué  puf^sto  en  claro 
basta  el  afio  de  1733,  por  Brandt.  Se  encuenira  en 
terrenos  antiguos,  oxidado  y  en  comfbinacione^  con- 
otros  cuerpos.  En  los  terrenos  modernos  se  suelo  en 
coiiirar  algoo óxido,  pero  en  corta  cantidad.  Viene  de 
Sajonia  y  Soecia,  y  de  Aragón  en  España.  Es  poco 
abundante  y  se  halla  de  aspecto  metálico  y  de  lapí- 
dea Es  duroy  quebradizo  en  un  grano  Gno  y  maci-» 
xa,  menos  blanco  que  el  estaño,  y  mueve  la  aguja  mag- 
nética, á  veces  la  Ui^ta  es  algo  violácea.  Es  difícil  el 
fundirle  al  soplete,  y  tiene  el  carácter  de  que  fundido 
900  k  potasa  ú  otro  fundentCrles  da.  un  hermoso  co- 
lor azol. 

Las  miodrafizaciones  son  las  siguientes:^    . 

Cobalto  arsenical  ó  combinadocoo  arsénico*.  Elco^ 
lor  es  de  hierro,  al  soplete  da  el  -  vapor  de  ar^nico. 
Se  suele  combinar  con  otros  metales.  Englobólo  que 
resulta  del  soplete  es  quebradizo. 

Cobalto  gris ^  tiene  la  tinta  mas  oscura  y  parece 
ana  galena  compacta.  Cristaliza  en  sistema  cúbico.  Es 
muy  pesado.  En  todos  se  manifiesta  el  esmalte  azul, 


madejados  al  soplete,  lo  que  es  carácter  en  los  cobal-i> 
tos.  Éstos  son  los  metálicos,  y  los  de  aspectolapideo  son: 

Cobalto  negro  es  una  descoipposicion  de  los  arse- 
niatos  de  cobalto  formando  un  peróxido,  forma  como 
costras^  la  raspadura  es  kstrosa^  y  es  el  qoe  da  me- 
jor esmalte.  También  se  suele  encontrar  el  coballo 
¡  terroso,  y  suele  ser  amarillo  ó  pardo,  según  la,  sustan*^ 
ci|i  que  tenga  intefpwta. 

Cobalto  rojo  ó  arseniatado.  Se  encuentra  cristali- 
zado en  hojas  como  talrias  prolongadas.  Da  vapor  ar- 
senical  al  soplete.  A  veces  se  encuen  tra  en  polvo. 

Caparfosa  rosada  ó  el  s olfato  de  cobalto.  Es  sa-^* 
pida  y  soluble  en  el  agua  y  al  soplete  da  vapor  azn- 
froso.  Los  cobaltos  se  emplean  para  el  esmalte  azul  de 
las  porcelanas,  vidrios^  etc. 

MANGANKSO. 

El  manganeso  fué  descubierto  en  1774,  por  Sche- 
lec  y  Gahn,  químicos  suecos.  Se  halla  en  estado  de 
óxido  y  otras.  Es  muy  duro,  quebradizo  y  granu- 
gieoto.  Es  difícil  de  fundir  y  sus  óxidos  dan  á  los  fun- 
dentes color  violáceo;  es  el  que  da  el  color  á  los  espa- 
tos fiuores  y  otros  minerales.  «Las  combinaciones  son: 

Manganeso  gris,  es  un  peróxido  de  aspecto  me- 
tálico. 

Id.  negro,  cuando  es  terroso  y  no  parece  metal. 

Id.  pañlo,  cuando  es  hidróxido  por  lo  que  da 
HígúXk  opuesto*  al  fuego. 

rd.  rojo  ó  3ilicialadb,  pesa  mucho  y  VUSe  al  bó- 
rax dé  azuí.  • 

Id.  carbonntadb,  ó  unido  al  ácido  ca-rBoníco,  por' 
lo  que  hace  efervescencia. 

Id.  fosfatado,  es  rosáceo,  tiene  algo  de  hierro,  se' 
disuelve  en  los  ácidos,  y  da  color  azul  al  prusíalo  do 
potasa.  Elvina,  que  es  amarilla,  crisializa  en  tetrae- 
dros/ viene  de  Sajonia  y  tiene  algo  de  sifice. 


•A«SEWIC0. 

El  arsénico  fué  descubierto  por  Brandt,  en  1733: 
se  encuentra  en  terrenos  amigóos,  y  algunos  óxidos 
en  los  mas  modernos,  y  eñ  los  de  calizas  en  velas, 
ya  cristalizado,  oxidado  ó  combinado  con  otros  meta- 
les, y  de  estas  combinaciones  se  saca  el  que  corre  en 
el  comercio.  Su  color  es  gris  de  acero,  frágil  y  bri- 
Kante  cuando  la  fracturaf  es  reciente:  la  estructura  es 
granuda  ó  escamosa.  Es  muy  dificitde  fundir.  Mane- 
jado al  ^plete  se  resuelve  en  un  vapor  blanco  de  un 
olofd^  ajo,  peligroso  si  se  respirtí,^  porque  todo  el  ar- 
sénico es  muy  venenoso. 

Las  especies  son-^ 

Arsénico  nativo.  Se  encuetíira  puro  en  la  natura- 
leza, color  blanco  de  estaño,  y  estructura  granuda 
compacta,  se  oxida  y  pierde  la  tinta.  A  veces  forma 
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geodas  que  saelen  eslar  reveslidas  de  otra  soslancia 
y  entonces  la  eslroclara  es  lesláeea. 

Rejaigar  6  arsénico  rojo«  es  on  visotfurode  arsé- 
nico«  cristaliza  en  prismas  romboidales  oblicaos.  Es 
frágil  y  se  encuentra  en  costras  y  sublimado  en  lavas. 

Oropimente  ó  arsénico  amarillo^  es  un  trisulfuro 
de  una  tinta  dorada  lustrosa.  El  (ejido  es  hojoso. 
Tanto  el  rejaigar  come  el  oropinMpte  se  hacen  arlifir 
ciales. 

Arsénico  blarico,  es  muy  rafo  en  la  naturaleza  y 
se  oxida  ficilmente.  Es  soluble  en  el  agua.  Manejado 
til  soplete  se  volatiliza  con  olor  da  ajo.  Se  fabrica 
también  artificial. 

Farmacolita.  Es  una  reunión  del  argiénico  y  de 
la  cal,  se  encuentra  ca  las  minas  de  arsénico.  Es  de 
aspecto  lapídeb,  tejido  fibroso,  y  es  muy  venenosa. 
Es  soluble  en  el  ácido  nítrico,  y  precipitada  por  un 
oxalato  amoniacal. 

El  arsénico  se  usa  para  hacer  espejos  de  teles- 
copio. Hace  á  el  cobre  mas  blanco,  sirve  para  el  fun^ 
dido  del  cristal,  para  la  pintura^  curtidos^  etc. 

BISSOTÓ. 

• 

El  bismuto  fué  indicado  ^a  en  el  ano  1520.  Es  de 
un  Color  blanco  que  tira  á  amarillo, 'muy  quebradizo 
y  de  estructura  laminosa,  admite  aleación  con  otros 
metales,  y  los  da  sonoridad  y  consistencia.  Es  fácil  de 
fundir.  Se  disuelve  en*  el  ácido  nítrico  con  eferves- 
cencia y  se  desprende  el  gas  nitroso.  Echando  esta 
disolución  en  agua,  se  forma  un  poso  blanco,  y  echan- 
do hidrógeno  sulfurado  se  hace  tinta.  Hay  el 

Bismuto  nativo.  Es  de  tejido  hojoso,  de  color  de 
plata  y  algo  amarillea,  en  Jo  que  se  distingue  del 
zinc.  A  veces  forma  dendritas  y  otras  cosas.  El  que 
corre  en  el  comercio  se  saca  de  éste^  y  se  hace  cris-^ 
talizar  artificialmente  en  cubos,  que  cfuzados  por  las 
aristas  forman  una  greca. 

Bismuto  sulfurado.  Es  amarillento  y  cristaliza  en 
prismas  acicuLires,  engastados  en  la  ganga.  A  veces 
se  alea  con  cobre  ú  otro  n^etal  y  se  le  reconoce  por 
los  medios  indicados  en  el  cobre. 

Bismuto  oxidado.  Es  amarillo,  pulverulento  y  so- 
luble en  el  ácido  nítrico.  Al  soplete  se  deposita  en 
el  foco  del  carbón.  El  bismuto  sirve  para  el  blanque- 
te y  las  tintas  simpáticas. 

ANTIMONIO. 

El  antimonio  fué  indicado  por  Yatentin  á  fin^s  del 
siglo  XV.  Su  color  es  blanco  azulado,  muy  brillante  y 
quebradizo;  la  estructura  es  laminosa.  Al  soplete  se 
evapora  en  humo  blanquecino  pero  sin  olor  de  ajo.  Es 
soluble  en  el  ácido  nítrico,  y  forma  un  poso  blanrpiiz- 


co  soluble  en  ácido  muríitieo;  en  el  agoa  forma  fo- 
so blanquizco.  Se  compone  de  prismas  o  fibras  acicu- 
lai^s  colocadas  unas  sobre  otras.  Las  especies  son; 

Antimonio  nativo,  es  igual  al  que  corre  purifica- 
do en  el  comercio.  Es  de  tejido  hojoso  y  quebradizo, 
algo  parecido  á  la  plata. 

Antimonio  gris^  es  abundante  y  ^  pteseota  en 
radios  y  fibras  acicalados  y  otras  formad.  Tiene  azu-' 
fre,  es  muy  fácil  de  derretir  y  se  evapora.  A  veco 
por  la  varia  posi.cion. forma  como  plomas,  yesca,  etc. 

Antimonio  rojo^  tiene  todps  los  caracteres  cornac 
nes  del  antimonio.  Cuando  es  blanco  es  el  oxidado^ 
cuando  amarillo,  es  el  epígeno^ 
.  Burnomuy  porque  se  ha  dedicado  al  mÍDeralogi$la 
Bumon.  Es  una  reunión  del  antimeniecon  el  plomo 
y  el  cobre.  Manejada  al  soplete  da  olor  aautroso  y  n^ 
por  antimonial  blanquizco.  Para  reconocer  el  cobre  se 
usa  de  la  chapa  indicada.  Es  muy  rara. 

El  antimonio  se  usa  como  medicamento;  aleado 
con  el  plomo,  sirve  para  las  letras  át  imprenta. 

TBLOAO. 

Él  teluro  fué  descubieHo  eH  1782  por  Mr.  Mu-' 
llef  en  las  minas  de  oro  de  Transilvania,  líonqoelt» 
mineros  ya  le  conocían,  pero  sin  saber  lo  que  era.  Se 
presenta  en  la  naturaleza  siempre  combinado  con  pla- 
ta ,  oro ,  plomo ,  etc. ,  y  para  reconocer  estos  diver- 
sos metales ,  nos  valemos  de  los  medios  indicados  eo 
cada  uno.  Lds  mineralizaóiomes  de  teluro  tienen  el 
carácter  de  que ,  ensayadas  al  soplete ,  dan  un  olor 
como  de  rábanos,  la  llami  del  soplete  se  pene  azul 
y  las  estremidades  verdes,  y  se  elevan  vapores  blan- 
quecitds.  Se  encuentra  en  terrenos  primitivos  forman- 
do la  ganga  de  minas  d6  oro  y  plata. 

Las  especies  son  :    ' 

Tduro  nativo.  Es  de  color  medie  entre  el  estafio 
y  el  antimonio ,  es  brillante  y  quebradizo. 

Teluro  gráfico  ó  el  oro  gráfico.  Se  presenta  crista- 
lizado en  prismas  muy  delgados,  que  se  cruzan  y  for- 
man como  letra  arábiga.  Se  compone  de  telaro,  ^o 
y  plata. 

Teluro  hojoso.  Está  dispuesto  como  en  placas  y 
tiene  mucho  plomo.  Le  bay  en  la  nanganesa  rojii. 

GBOlía. 

El  cronio  fué  descubierto  €n  1797  por  Vauqoc- 
lin:  solóse  halla  oxidado,  peTO  genísralmente entra 
como  tinturante  en  los  minerales  verdes:  es  muy  frá- 
gil y  alga  amarillento.  Solo  se  puedeí  fundir  por  me- 
dio del  bórax ,  y  le  tiñe  de  un  verde  de  esmefralda 
muy  vivo.  Si  se  funde  con  materias  alcalinas,  l«ef[0 
el  residuo  es  soluble  en  el  agua.  Se  saca  artificialmen- 
te un  color  amarillo  muy  vivo. 
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houbde:<(0. 

El  molibdeno,  sospechado  ya  por  Schelée  en  1782, 
es  Qfi  metal  qae  antes  se  confandia  con  el  grafito.  Se 
haHa  combinado  con  el  azafre.  Se  presenta  en  terre- 
nos primitivos  y  envetas  de  felspalo.  La  estructura 
es  como  aglutinada,  el  color  es  gris  azulado  y  á  veces 
con  viso  rojizo.  Se  presenta  en  estado  talcoso  y  de 
tacto  untuoso/Raya  á  ia  porcelana  de  un  verde  sucio. 
Se  funde  con  dificultad  y  da  olor  azufroso  y  humo 
blanquecino  que  se  recoge  en  una  placa  de  zinc  hu- 
medecida y  ia  deja  azulada. . 

TÜNSTBNO. 

El  tunsteoo  ó  schelio,  por  haber  sido  descubierto 
por  Schelée,  en  la  tunstcna  de  cal  ó  piedra  pesada, 
en  1781.  Es  muy  duro,  quebradizo  y  brillante,  de 
color  blanco  gris.  Es  dificil  de  fundir ,  y  cuando  se 
enrojece,  se  oxida  y  áe  vuelve  pardo.  En  el  ácido  ni- 
(rico  forma  un  poso  amarillento ;  fundiéndole  con  sal 
de  fdsforo,  forma  un  vidrio  azulado. 

Hay  dos  especies  que  son : 

Wolfran,  Ei  el  tunstalo  de  hierro,  es  de  estruc- 
tura hojosa,  tinta  rojiza  y  de  mucho  peso:  se  raspa 
con  facilidad  y  la  raspadura  es  rojiza.  Cristaliza  en 
prismas  viselados  muy  comprimidos  y  con  visel.  El 
hierro  que  tiene  se  reconoce  por  el  hidrocianato  de 
potasa. 

Tunsfena.  Es  uir  tunstato  de  cal ,  que  se  reco- 
noce por  medio  del  oxalato  amoniacal.  Es  muy  pesa- 
da y  cristaliza  en  octaedros,  que  á  veces  se  derraman 
sobre  el  cuarzo  formando  granitos.  Parece  espato  de 
barita,  pero  se  distingue  en  que  hace  efervescencia. 

*  TITANO. 

El  titano  fué  descubierto  en  1795  por  Klaprot. 
Se  halla  en  la  naturaleza  oxidado  y  en  combinaciones,, 
y  cristalizado  en  Horcajuelo  en  Castilla  la  Vieja.  Es 
difícil  de  fundir,  y  cuando  se  funde  al  aire  libre,  se 
Olida  y  se  vuelve  azul  Es  soluble  en  el  ácido  muriá- 
tico ,  y  sumergiendo  en  la  disolución  una  placa  de 
zinc,  la  pone  de  color  violáceo. 

Las  especies  son : 

Rutilo  6  el  óxido  de  titanio.  Se  presenta  cristali- 
zado en  prismas  como  cilindricos  por  el  roce  de  las 
aristas.  El  color  es  rojizo  y  de  bastante  lustre.  A  ve- 
ces se  presenta  en  fibras  capilares  dentro  del  cristal 
de  roca ,  y  que  se  dicen  cuerpos  eslrafíos, 

Menakan ,  Nigrino ,  Isercino.  Son  titaniatos  de 
hierro,  infusibles,  casi  siempre  arenáceos,  y  que  obran 
alg5  sobre  la  aguja  magnética. 

Enfena,  Es  un  silicato  calcáreo  de  titano.  El  color 
El  Un^rierso, 


es  blanquizco.  Se  encuentra  cristalizada  en  prismas 
oblicuos,  achatados  como  cuña,  á  veces  por -el  roce 
pasan  casi  á  cilindros 

Ánatasia.  Es  otra  variedad  que  cristaliza  en  oc- 
taedros y  á  veces  también  en  cubos. 

De  los  óxidos  de  este  <netal  se  sacan  los  colores 
pardos  de  las  porcelanas. 

ÜKANO. 

Fué  descubierto  por  Klaprot  en  1789  en  un  mine-^ 
ral  de Sajonia  llamado  pez  blenda;  se  encuentra  oxi- 
dado, oxidulado  y  en  combinación.  Es  poco  duro, 
quebradizo  y  brillante.  Es  muy  dificil  de. fundir,  y 
tine  la  llama  de  un  amarillo  verdoso.  Echando  el  mi- 
neral humedecido  en  el  ácido  nítrico,  hay  eferves- 
cencia y  va  adquiriendo  tinta  verdosa.  Uay  la 

Pez  blenda  ó  el  urano  oxiJulado ,  que  es  el  pri- 
mitivo que  se  analizó.  Suele  tener  interpuesta  alguna 
cal. 

Urano  fosfatado.  Que  es  este  metal,  unido  al  áci- 
do fosfórico,  es  de  tejido  hojoso.  Le  hay  amarillento 
y  de  lustre  nacarado.  Cuando  es  v^rde,  es  el  urano 
micáceo  ó  la  chalcolita,  que  es  bonita  y  forma  como 
una  venturina  diseminada  sobre  la  roca. 

TÁ^TALO. 

El  tántalo  ó  colombio  se  descubrió  en  un  mineral 
de  América  en  1801,  por  Hachet.  Se  halla  combinado 
con  óxido  de  hierro,  manganeso  ó  itria.  Es  de  color 
pardusco  y  pulverulento,  negro  y  sin  brillo ;  es  infu- 
sible é  inalterable  á  los  ácidos. 

CERIO. 

El  cerio  fué  descubierto  en  180 i  por  Bercelius. 
Se  halla  oxidado  y  combinado  con  la  sílice  y  el  óxido 
de  hierro.  Gelatiniza  en  los  ácidos.  Calcinado,  cam- 
bia de  color,  y  de  pardusco  se  pone  amarillo  ó  blan- 
co. Es  laminoso  y  quebradizo. 

Estos  siete  últimos  metales  son  sumamente  raros 
en  la  naturaleza  y  difíciles  de  eslraer  de  sus  combina- 
ciones para  reducirlos  á  estado  metálico.  Apenas  tie- 
nen uso,  sino  sus  óxidos,  para  los  colores  que  se  em- 
plean en  la  loza  de  porcelana. 

Se  citan  en  las  obras  de  química  otros  metales 
muy  raros  y  que  no  pertenecen  á  la  mineralogía,  por- 
que no  se  encuentran  formando  especie,  sino  haciendo 
papel  de  ácidos  en  otras  sustancias.  Tales  son  el  sele- 
nio,  que  se  encuentra  en  el  azufre.  El  cadmio,  que  se 
encuentra  en  el  zinc ;  y  el  rodio  y  el  osmio  ,  que  se 
reducen  al  iridio  y  paladio,  que  se  encuentran  mez- 
clados en  la  mina  de  platina. 


Tomo  i.    M 
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CL4SE  IV. 


C^ombustibles  no  metálicos  Se  llaman  asi  aquellos 
minerales  que  tienen  la  propiedad  de  arder  6  hacerse 
ascua ,  despidiendo  por  lo  regular  algún  olor  mas  á 
menos  fuerlc.  Por  consiguiente  se  miran  con  menos 
eslension  que  en  el  sentido  químico,  porque  para  Ia3 
químicos ,  los  metales  y  aun  todos  los  cuerpos  simples 
escepto  el  oxígeno ,  son  combustibles. 

Esta  clase  es  la  mas  corta  del  reino  mineral,  y  tas 
especies  que  pertenecen  á  ella  están  compuestas  ,  se- 
gún ?e  ve  por  la  análisis,  de  los  factores  carbono,  hi- 
ilrógeno  ,  azufre  ,  ya  puros,  ya  combinados  con  oirás 
sustancias.  T«inlo  su  aspecto  cómo  la  analogía  de  mu- 
chos de  ellos ,  tienen  tanta  semejanza  con  la  composi- 
ción orgánica,  que  son  mirados  como  el  resultado  de 
grandes  descomposiciones  de  sustancias  vegetales  y 
animales  en  lo  interior  de  la  tierra ,  comprobándose 
esto  con  encontrarse  en  estas  sustancias  el  ázoe  y  otras 
que  componen  los  animales  y  vegetales. 

ORDEN  I. 

CombustMes  simples.  Son  aquellos  que  se  compo- 
nen de  uno  solo  de  los  cuerpos  llamados  en  química 
cuerpos  elementales. 

azufreT. 


El'  azufre  juega  tan  considerable  papel  ^n  la  tier- 
ra, que  ademas  de  hallarse,  como  hemos  visto,  combi- 
nado con  muchos  metales ,  con  el  oxigeno ,  con  la$ 
aguas,  con  la  cal  y  oxígeno  como  en  el  yeso,  se  halla 
ademas  nativo  (qne  escomo  aqui  se*  considera),  en 
todas  las  formaciones ,  en  especial  en  los  terrenos  de 
yesos  salíferos,  también  en  los  terrenos  volcánicos  y 
en  sedimentos  formados  por  las  aguas.  Las  minas  cé- 
lebres son  las  de  Solfalara ,  Sicilia,  Conil,  Quito  y 
otras.  Se  presenta  cristalizado  en  octaedros  romboi- 
•dales,  regularmente  modificados  por  alguna  trunca- 
dura  ,  y  estas  cristalizaciones  son  raras ,  pues  lo  mas 
común  es  encontrarse  en  masas  ,  pequeños  pedazos, 
ó  en  polvo.  Su  color  es  amarillo  de  limón,  aunque  á 
veces  suele  tener  una  tinta  sucia  por  alguna  c(«a  que 
tenga  interpuesta ,  como  es  pardusca  por  el  betún  y 
rojiza  por  el  setenio.  Es  muy  quebradizo  y  tiene  un 
lustre  muy  intenso,  y  lo  mismo  la  fractura.  No  tiene 
sabor  ni  olor ,  pero  le  adquiere  al  instante  por  la  fro- 
tación ,  como  igualmente  la  electricidad  negativa  ó 
resinosa.  Cuando  se  quema  da  un  olor  muy  fuerte  y 


sofocaliyó.  Por  la  fundición  se  suBlima  en  peqoeSos. 
cristales  aciculares  qne  se  llaman  flor  de  azufre.  Esta 
sublimación  se  verífica  en  los  volcanes,  y  luego q«e- 
da  consolidado  en  forma  estálacliiica  ó  en  polvo.  El 
azufre  se  emplea  para  la  química  y  medicina ,  y  ade? 
más  para  las  pajuelas 7  blanqueo  de  la  seda.  Combi- 
nado con  el  nitro  y  carbón  constituye  la  pólvora;  sq- 
blimado  con  el  mercario  forma  tí  cinabrio.  Qoemin- 
doie  se  estrae  el  ácido  sulfúrico. 

DIAMANTE, 

El  diamante,  que  es  uno  de  los  adornos  mas  pre- 
ciosos por  su  rareza ,  brillantez ,  dureza  é  inalterabili- 
dad,  se  halla  en  la  naturaleza,  en  el  Brasil  y  en  la  In- 
dia, bajo  unas  mismas  latitudes  y  circunstancias.  Se 
halla  en  terrenos  arenosos  ó  de  detritus,  rodeado  de 
una  arena  arcillosa  y  con  hidróxido  de  hierro,  lo  qoe 
le  hace  estar  sucio,  pero  pulimentado  con  su  mismo 
polvo,  produce  el  brillante  destello  de  luz  que  ad- 
miramos. 

También  se  encuentra  mezclado  con  la  miaa  de 
pl  Uina ,  y  siempre  á  poca  profundidad  y  en  volumen 
mny  pequeño,' por  cuya  causa  los  diamantes  del  ta- 
maño de  un  garbanzo  arriba  son  mirados  como  ana 
preciosidad.  El  mayor  qoe  se  conoce  hasta  el  dia  e 
el  del  Gran  Mogol ,  que  pesa  279  1/2  quilates,  y  el 
valor  del  diamante  va  en  proporción  cuadrupla  de  su 
peso.  El  diamante  cristaliza  en  octaedros,  que  á  ve- 
ces son  casi  esféricos  por  faeetacion ,  y  es  una  crista- 
lización confusa.  Los  hay  pardos,  cerdosos  y  viotáceo^f 
pero  el  mas  apreciado  es  el  blanco,  que  tiene'  un  lus- 
tre como  de  acero  ó  una  gola  de  agua  destilada  y  ofre- 
ce una  magnífica  irisación  y  bríllantec.  Tiene  la  pro- 
piedad de  rayar  á  todos  los  cuerpos  y  no  ser  rayado 
por  ninguno.  Es  frágil,  porque  se  suele  resquebrajar 
en  el  sentido  del  triple  crucero^  Newton  sospechó  p 
la  combu^ibilidad  del  diamante,  la  que  verificaron 
los  académicos  de  Florencia,  y  Lavoisier  le  ha  que- 
mado con  auxilio  de  gruesas  lentes:  principia  á  cu- 
brirse de  una  aureola  de  luz  y  á  disminuir  de  volu- 
men, hasta  que  se  resuelve  todo  en  ácido  carbónica- 
Las  denominaciones  de  brillantes,  tablas,  rosas,  fon- 
dos ,  etc. ,  son  las  diversas  formas  que  recibe  el  dia- 
mante por  la  faeetacion  artificial. 


CAItBON    VEOETO-MINEBAL. 

• 

Es  diferente  del  carbón  de  pit^dra.  Se  baila  en 
terrenos  carbonosos  y  tiene  un  tejido  fibroso;  la  frac- 
tura y  aspecto  esdeleila  quemada,  y  de  ahi  lo  vino  el 
nombro.. Tiene  el  mismo  modo  de  quemarse  qoe  el 
carbón  común,  y  se  diferencia  del  carbón  de  piedra 
en  que  aquel  es  cotppuesto  y  pertenece  al  órden.sc- 
gundo. 


Digitized  by 


Google 


o  LAS  OBEAS  DE  DIOS. 


01 


ANTRACITA. 

La  antracita  ó  carbón  lustroso ,  se  puede  mirar,  lo 
mismo  que  los  dos  minerales  pasados ,  como  carbono 
puro,  pues  solo  contiene  una  cortísima  cantidad  de 
materia  estraña  é  hidrógeno.  Se  encuentra  en  los  ter- 
renos de  transición ,en  masas  negras,  irregulares  y 
compactas  como  el  carbón  de  piedra.  Es  árida  y  que- 
bradiza, y  de  un  lustre  como  de  acero.  Si  se  hume- 
dece, huele  á  carbón  mineral.  Cuesta  mucho  trabajo 
el  qoe  se  queme ,  no  hace  llama , '  sino  ascua ,  y  ape- 
nas se  cesa  de  avivarla,  cuando  se  apaga. 

ORDEN  II. 

ComimliUes  compuestos  No  de  bases  metálicas  ó 
lemieas^  sino  de  los  cuerpo  simples  químicos. 

niDROGENO. 

£1  hidrógeno  es  un  gas  qué  se  admite  en  la  mi- 
neralogia ,  porque  se  ha  hallado  natural  en  algunas 
minas  de  carbón  de  piedra  y  en  los  volcanes.  Es  un 
gas  incoloro,  menos  pesado  que  el  aire ,  con  ef  que  si 
se  mezcla^  detpua  Es  muy  inflamable,  y  en  el  agua 
produce  un  olor  como  do  huevos  podridos.  £1  de  los 
volcanes  es  sulfurado,  y  el  de  las  m'mas  de  carbón 
de  piedra  es  carbonado. 

Se  emplea  para  globos,  fuegos  artíGciales,  etc. 

succwo. 

El  succino  ó  ámbar  se  cree  que  será  alguna  goma 
vegetal ,  qne  en  las  entraOas  de  la  tierra  haya  adqui- 
rido composición  química,  comprobando  esto  el  que 
eo  las  orólas  del  íctico ,  que  es  de  donde  viene ,  se 
halla  en  un  terreno  de  aluvión  que  envuelve  liguitas, 
Biaderas  ^lerada^  y  restos  de  vegetación,  y  en  ^el 
ámbar  se  ven  insectos  dentro  de  la  misma 


Stt  color  es  dorado,  y  de  un  amarillo  claro  y  agra- 
dable. Tiene  lustre,  trasparencia,  fractura  y  electri- 
cidad resinosas.  Por  la  combustión  arde ,  pero  sm  go- 
tear, y  tiene  un  olor  aromático  y  agradable.  De  él  se 
saca  el  ácido  succíuico,  y  algunos  pedazos  se  disuel- 
ven 6B  espíritu  de  vino.  Le  imitan  artificialmente  con 
la  concha,  pero  se  diferencia  en  que  la  raspadura  de 
ia  concha  es  eo  virutas ,  y  la  del  ámbar  salta  en  pe- 
dadlos.  Todavía  le  imita  perfectamente  la  goma  co- 
pal, pero  esta  no  htiele,  ni  arde  sin  gotear,  ademas  de 
que  la  goma  copal  se  halla  en  grandes  pedazos,  cosa 
que  DO  sucede  eu  el  succino. 


NAFTA. 

La  nafta  es  un  a^ceite  mineral ,  dorado  y  traspa- 
rente, quese  encuentra  en  destilaciones  naturales  en 
terrenos  modernos^  en  los  Apeninos  ,*  Méjico ,  Persía 
y  otras  localidades,  donde  se  usa  como  combustible 
común.  Despide  un  olor  agradable  y  arde  muy  bien, 

PETRÓLEO. 

£1  petróleo  es  otro  aceite  mineral  que  se  halla  del 
mismo  modo  que  la  nafta ,  y  que  es,  como  ella,  líqui- 
do á  la  temperatura  ordinaria.  Es  negruzco  y  algo  con- 
sistente. Arde  muy  bien  y  da  un  olor  desagradable,  que 
también  caracteriza  á  ciertos  terreóos  carbonosos.  Se 
halla  en  terrenos,  volcánicos. 

Pez  mineraL  Es  este  mismo  petróleo ,  pero  aglu- 
tinado como  resina,  que  .solo  se  deslié  en  el  agua  liii- 
viendo. 

Asfalto,  del  lago  Asfaltites,  on  Judea ;  es  el  pe- 
tróleo, pero  en  un  grado  considerable  dé  solidez'.  Es 
negruzco,  de  lustre  resinoso  y  desmcnuzabie.  Necesi- 
ta un  calor  regular  para  derretirse. 

GARUOiN  DE  PIEDRA. 

El  carbón  de  piedra  se  presenta  con  abundancia 
en  loglalerra  y  otras  localidades,  y  en  España  en  As- 
turias, Tamajon,  etc.,  perqen  diferentes  aspectos.  A 
veces  bituminoso  ó  puro,  á  veces  mezclado  cop  piri- 
tas de  hierro,  pizarras  ú  otras  sustancias  lapídeas,  que 
le  hacen  inservible  para  los  usos  económicos.  Es  opa- 
co, negro,  ligero  y  hojoso  como  el  carbón  vegetal,  aun- 
que le  hay  también  compacto.  Cuando  arde  da  olor 
bituminoso  y  humo  negruzco,  y  se  va  aglutinando  y 
perdiendo  la  forma  que  tenia :  cuando  so  quema  en 
aparatos  químicos  despide  el  hidrógeno  y  el  anmo- 
niaco. 

Es  un  combustible  mas  barato ,  fuerte  y  duradero 
que  la  leíla ,  y  ademas  se  usa  para  la  estraccíon  del 
gas  hidrógeno  carbonado  de  alumbrados. 

• 

LIGNITA. 

Es  un  mineral,  evidentemente  orgánico  en  su  orí- 
gen,  por  distinguirse  la  forma  y  tejido  lefioso,  pero 
que  con  el  trascurso  del  tiempo  y  su  combinación  con 
los  betunes,  ha  pasado  á  combustible.  Cuando  arde 
despide  el  olor  del  petróleo.-  •  • 

Azabache,  os^ona  variedad  de  lignitos,  pero  mas 
cargada,  lustrosa  y  compacta,  susceptible  de  puli- 
mento. 

Madera  alterada ,  es  una  lignita ,  pero  muy  poco 
cargada  de  betún ,  y  (|ue  manifiesta  la  madera  pal- 
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pable.  Cuando  arde  no  se  aglulina,  sino  que  conser- 
va la  forma  que  tenia,  eílindrica,  ú  otra  como  el  car- 


bón vegetal. 


TIERRA   DZ  COLONIA. 


Es  como  una  terrifíc4icioi\  de  los  ligniles,  de  color 
pardusco.  Cuando  se  carga  de  alumbre  es  la  tierra 
alumbrosa.  Al  fuego  da  los  caracteres  dichos»  pero 
no  hace  llama ,  sino  ascua. 


TURBA. 

Es  una  aglulinacíoh  de  yerbas,  hojas,  raíces,  etc  , 
en  parages  pantanosos ,.  que  combinada  con  tos  sucos 
naturales  y  con  los  betunes,  forma  un  combustible  que 
arde  en  ascua  y  que  es  de  grande  utilidad  en  varios 
paisesy  en  especial  en  Holanda. 

ELATERITA. 

Elaterita  ,  se  cuenta  también  enlre  los  combusti- 
bles ,  es  del  mismo  aspecto  y  elasticidad  que  la  goma 
elástica;  su  olor  es  entre  betún  y  cera.  Si  se  la  com- 
prime con  los  dedos,  va  volviendo  poco  á  poco  á  su 
forma  primitiva. 

Los  aerolitos  son  piedras  caidas  de  la  atmósfera 
estando  el  tiempo  sereno ,  oyéndose  detonación  y  sil- 
bido. Su  volumen  varia  desde  el  tamafío  de  un  hue- 
vo, hasta  aquel  cuyo  pesouescede  á  muchos  quintales. 
Están  cubiertos  de  una  costra  delgada  de  un  negro 
oscuro;  no  tienen  brillo ,  su  superficie  está  sembrada 
de  pequeñas  asperezas ,  en  lo  interior  son  parduscos, 
tfslura  granosa  y  compuestos  de  sustancias  metálicas 
y  terreas. 

Tres  teorías  hay  para  csplicar  este  fenómeno: 

1.*  Que  son  arrojados  por  los  volcames  de  la  luna 
hasta  distancia  tal ,  que  Ips  haga  entrar  en  la  esfera 
de  la  atracción  terrestre. 

2.*  Fragmentos  de  planetas  que  dan  vuelta  alre- 
dedor de  la  tierre^. 

3."  Las  sustancias  que  componen  los  meteoritos 
reducidus  al  estado  de  gas ,  y  diseminadas  en  la  at- 
mósfera,  hasta  que  una  causa  determina  su  condensa- 
ción súbita. 


ROCAS. 


Después  de  haber  considerado  las  sustancias  mi- 
nerales aisladamente,  resta  considerarlas,  según  que 
se  unen  entre  si  mecánicamente,  formando  minerales 
compuestos,  y  de  arpéelo  heterogénea,  que  es  lo  que 
íMí  conoce  con  el  nombre  de  r,ocat. 


En  este  sentido  es  como  aqui  considerárnoslas  ro- 
cas, pues,  aunque  se  dice  que  un  mineral  constitnye 
roca,  cuando  se  encuentra  coA  bastante  estensioa  eo 
nn  terreno ,  es  hablando  impropiamente.  Las  toóas 
compuestas  abrigan  en  sí  á  los  Otros  minerales  y  sir- 
ven de  conocimiento  y  límites  de  los  diversos  terre- 
nos de  que  ya  hemos  hablado.  Forman  gran  parte  ó, 
por  decirio  mejor,  la  armazón  del  ediGcio  terrestre. 
Las  rocas  admiten  varias  denominaciones  segan  so  es- 
tructura como  ampollar,  fragmeiítal ,  arenisca ,  gra- 
nuda, de  división  cristalina,  etc. 

El  estudio  de  las  rocas  se  puede  reducir  á  sa 
composición  y  proporción  de  los  factores,  al  estado  de 
la  roca  cuanto  á  su  frescura  ó  descomposición ,  i  sn 
edad  ó  antigüedad ,  á  los  tránsitos  de  unas  á  otras, 
que  son  muy  insensibles  y  á  la  metaliferidad.  De  esto 
es  de  lo  que  daremos  una  breve  -idea ,  dividiéndolas 
en  dos  series,  según  Brogniarl  y  Cordier. 

SERIE  l.« 

Rocas  heterogéneas  cristalinas,  ó  químicamente 
formadas  por  la  cristalización  confusa  y  simultánea  de 
los  minerales  quo  las  componen, 

POCAS  FELSPATICAS. 

Granito^  roca  constitutiva  de  los  terrenos  mas 
antiguos.  Se  compone  de  tres  factores  á  saber:  coar- 
zo,  felspato  y  mica;  el  felspnto  es  el  dominante  y  asi 
según  sea  el  color  del  felspato  será  el  del  granito.  Su< 
fre  cierta  especie  de  descomposicion,porquese  oxida  el 
hierro  de  la  mica  y  el  felspato  se  hace  caolín.  Las  va- 
riedades de  esta  roca  son: 

1."  Común  ó  sea  la  piedra  berroqueña ,  moy 
aÉufHlante  en  España :  la  mejor  es  de  Piedrahite  por 
lo  flno  del  grano  cotno  lo  muestra  el  palacio  de  los 
duques  en  aquella  villa. 

í."  Rojo  ú  oriental  por  estar  constniidos  de  él 
los  monumentos  antiguos  egipcios  y  romanos.  Es  de 
grano  muy  fino  y  de  tintas  rojizas.  Posteriormente  se 
ha  encontrado  en  la  Granja  y  el  Escorial. 

3.*  Pegmátita,  roca  en  que  abunda  el  felspato, 
con  alguna  veta  muy  rara  de  cuarzo,  y  con  mica  dis- 
puesta en  forma  de  angulilos  que  imitan  la  escritura 
oriental  y  la  Uaman  granito  gráfico. 

Sienita,  roca  compuesta  de  felspato  y  anfivol;  aun- 
que suele  tener  algo  de  cuarzo,  mica  6  granates,  pero 
esto  es  accidental.  Suele  ser  verdosa  oscura  ó  rojin 
según  el  color  de  felspato.  El  anfivol  que  tiene  moe- 
ve  la  aguja  magnética.  Es  muy  dura  y  de  hermoso 
pulimento.  Antes  venia  del  Egipto,  pero  en  Espafta  h 
hay  en  Alnukden,  Cartagena,  etc. 

Eurtla,  roca  compuesta  del  felspato  compacto,  q«c 
uclc  tener  algún  otro  mineral  accidental  y  forat  a» 
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riN»  diácernible  i  la  vista.  Esta  roca  se  llama  PofC- 
dosa  cuando  deja  engastados  cristales  del  mismo  fels- 
pato  en  medio  de  la  masa. 

¿«p^ÍMtto, 'llamada  también  roca  blanca,  porque 
tarma  grandes  bancos  blanquizcos  que  se  ven  desde 
lejos.  Se  compone  de  Teispalo  y  cuarzo,  pero  en  esia^ 
do  arenisco,  y  es  muy  común  el  que  tenga  engasta- 
dos crbtales  de  cborlo.  Por  la  división  mecánica  se 
divide  en  formas  prismáticas. 

ROCAS  6IALACIGAS. 

Eufólida^  descubierta  por  Mr.  Saussure  en  el  la- 
go de  Genova.  Se  compone  de  dialaga  y  de  felspato; 
varía  segBD  las  variedades  de  la  dialaga.  Los  marmo- 
listas  la  llaman  verde  de  Córcega. 

BOGAS  ÁKFIBOLIGAS. 

Anfholila^  roca  compuesta  de  anCbol,  mica  y 
íelspalo,  con  el  color  verdoso  dé  mezcla.  Varia  según 
sos  factores.  La  bay  común  y  casi  apizarrada. 

¡Habata,  roca  compuesta  de  anCbol  y  (elspato. 
Forma  una  masa  verde  de  anGvol  en  la  que  se  dislin- 
goen  como  pontitos  blancos  del  felspato.  Esta  roca  ei» 
el  gríosleiB  de  Wemer  y  la  diorila  de  Haüy. 

Afanüa^  es  una  modificación  de  esta  roca,  cuan- 
do la  masa  es  casi  toda  verde  que  apenas  se  di:i(iogue 
el  felspaio.  Se  llama  roca  verde 

JUeláfido,  es  una  variedad  de  esta  roca ,  pero  con 
los  cristales  de  felspato  discernibics.  Es  un  (ránsilo  al 

Pórfidúy  roca  muy  antigua  y  de  la  que  se  conser- 
van monumentos  y  objetos  tallados  del  mejor  gusto 
por  kML romanos,  egipcios,  etc.,  recibe  buSn  pulimen* 
to  y  es  muy  dura. 

Las  variedades  del  pórfido  sont  , 

1  .*  Yerie  antieo^  masa  de  anfivol  con  cristales 
de  fefapato  engastados.  Este  es  et  carácter  de  )os  pór- 
fidos, qoe  han  de  tener  cristales  de  fe*spau>.     . 

f.*  Rojo  de  Egipto,  porque  antiguamente  soto 
venia  de  dicho  pange,  pero  en  el  día  ya  se  ba  «acon- 
trado  en  Europa.  E^e  es  el  verdadero  pórfido  que 
consisle  en  masa  rojiza  con  los  cristales  del  felspato 
y  alginas  raotilias  del  anfivol  mas  marcadas; 

3.*  Negro  ú  Offites,  cnando  los  cristales  están 
iobre  fondo  negrazco,  sea  el  que  quiera. 

T^rofp^  palaim  qie  en  lengua  sueca  significa  es- 
eakra,  porqoe  esta  roca  tiene  esta  disposición  en  las 
Bonttllts  y  iavoreoe  la  subida  del  naturalista.  Es  roca 
aaftvéliea  y  ann  se  ven  en  ella  cristales  del  mismo 
anfivol  bien  pronunciados;  pero  suele  tener  otras  sus^ 
taacits  accidentales.  Se  divide  como  en  prismas. 

Eepüümy  llamada  también  roca  almendrilla.  Se 
eompene  de  anfivol,  ó  roca  afanitiea ;  pero-  tiene  un 
aspecto  dd  fution,  pue9  (oda  ella  cslá  llena  de  oque<- 


dades  elípticas  mas  ó  menos  grandes»  unas  veces  va- 
cías, otras  veces  rellenas  de  nodulos  de  ágata,  ceoli- 
tas,  etc.  £1  color  es  pardusco.  Pertenece  á  los  ter- 
"renos  ígneos  y  algunos  esplican  el  fenómeno  de  las 
oquedades,  diciendo  han  sido  formadas  por  despren- 
dimiento de  gases. 

IVofufla,  roca  constitutiva  de  terrenos  ígneos  an- 
tiguos. Se  compone  de  anfivol  y  felspato.  E^la  roca 
varia  mucho:  unas  veces  so  presenta  en  masa ,  otras 
veces  es  ampollar,  y  otros  pasa  como  á  pomex. 

nOGAS  CÜABZOSAS. 

nialomicta,  roca  en  cpio  domina  el  cuarzo  y  for- 
ma una  masa  en  la  jque  la  mica  se  ha  colocado  en  pe- 
quefias  porciones  diseminadas  y  constituye  las  ventu- 
riñas  naturales,  que  sOn  puntilos  plateados  en  fondo 
blanco.  Es  bonita  á  la  vista  y  recibe  buen  pulimento; 
pero  siempre  son  preferidas  las  venturioas  artificiales 
porque  en  éstas  el  fondo  es  pardo  ú  osicaro',  y  resaltan 
mas  los  puntitos  metálicos  que  la  ponen. 

aOCAS  MICÁCEAS. 

Gnei$,  roca  muy  abundante  y  metalífera»  consti- 
tuye los  terrenos  de  transición  y  en  EspaOa  las  mon- 
tañas Carpentanas.  La  composición  es  la  del  granito, 
pero  con  tanta  abundi^ncia  de  mica,  que  le  hace  lo- 
mar su  color  y  seotidcí  hojoso.  Las  hay  rojizas  por  e 
relspeto. 

Jilica  jDÍsarra,*  cuando  c.isi  ha  desaparecido  el 
cuarzo  y  felspato  y  domina  solo  la  mica  por  lo  que  la 
roca  tama  un  sentido  enteramente  hojoso  de  pizarra. 

Filadia,  es  el  tránsito  de  la  roca  anterior  á  la  pi- 
zarra, y  por  consiguiente  es  de  aspecto  mas  homogé- 
neo. De  modo,  que  desde  el  granito  á  la  pizarra,  se 
psi^a  por  estas  rocas  micáceas. 

ROCAS  GAUZAS. 

Calquisto  ó  scbisto-calcáreo.  Se  compone  de  la 
cal  granuda,  unida  á  la  pizarra.  Form»  grandes  ban- 
cos en  terrenos  de  granito  y  de  gneis. 

Oficalcia,  Se  compone  de  cal  carbonatada  y  de 
serpentina,  y  por  consiguiente  es  mista  de  blanco  y 
de  verde.  A  veces  se  une  al  talco  ó  á  la  mica  y  es  el 
mármol  estatuario,  llamado  cipolino,  que  se  cria  junto 
á  Ñápeles,  y  es  de  bonito  pulimento. 

BOGAS  ATJLITIGAS. 

DoUrit0.  Se  compone  de  cristales  de  Augíta  y  de 
felspato,  como  mezclados  entre  si. 

Basanita.  Se  Compone  de  basalto  y  aogita:  se 
encuentra  en  estado  de  escoria  y  de  corrientes  volcá- 
nicas en  los  terrenos  isrneos. 


Digitized  by 


Google 


94 


EL  UNIVBRdO 


BOCAS  VITftlFOBUBS. 

Eiiigmiia^  es  como  un  pórfido  porqae  iíene  cris- 
tales de  felspalo,  engastados  en  masa  de  pomex ,  ob- 
sidiana, etc.  Cuando  Torma  como  estrellas  es  esferu- 
lítica.  . 

Trepna^  es  de  aspecto.blanquizco  como  de  lavas» 
pero  con  cristales  de  felspato  diseminados.  Estas  ro- 
cas de  terrenos  i^eos  son  fusibles ,  y  tienen  los  de- 
mas  caracteres  de  los  minerales  de  volcanes. 

SERIE  l.^ 

Rocas  heterogéneas  formadas  por  la  agregación 
mecánica  de  los  minerales  que  las  componen. 

Arenisca:  roca  que  consta  de  pequeílos  granos  de 
cuarzo  en  estado  de  arena  ó  como  una  cristalización 
confusa  del  mismo  cuarzo,  reunidos  por  un  cemento 
ó  argamasa  bien  silícea  ó  calcárea  arcillosa,  etc., 
y  forma  variedades  según  las  argamasas.  Se  Uaman 
también  piedras  afiladeras,  porque  se  prestan  á  este 
uso.  como  también  á  filtrar  las  aguas.  Sirven  también 
para  edificar  según  su  dureza.  Las  variedades  de  esta 
roca  son : 

1.*  •  Siliceosay  cuando  la  argamasa  es  de  e?ta  ca- 
lidad, y  por  consiguiente  capaz  de  dar  chispáis  con 
el  eslabón. 

t.*  Elástica,  porque  tiene  la  particularidad,  úni- 
ca en  minerales  de  su  clase,  de  que  serrada  en  kópis 
delgadas  se  mimbrea  un  poquito.  Es  masa  cuaraosa, 
blanca  y  granuda.  Viene  del  Brasil. 

3.»  i2o;a,  cuando  aunque  tenga  alguna  qoe  v^a 
sustancia  accidental,  la  tinta  siempre  es  rojiza. 

4.»  Abigarrada,  porque  presenta  fojas  6  listas  de 
diferente  color  que  el  fondo/  y  que  pueden  formar 
algún  dibujo.  Esta  roca  indica  los  littites  de  los  ter- 
renos secundarios. 

ü.^  Arcosia,  arenisca  muy  floja.  Parece  un  gra- 
nito descompuesto,  por  sus  factores. 

Psammila,  roca  formada  por  la  reunión  de  gra- 
nos de  cuarzo  sin  cemento  alguno.  No  es  la  mas  co- 
mún y  pareced  aglomeramiento  de  las  oolilas. . 

Traumacta,  llamada  también  grawack,  es  pro-- 
pia  de  los  terrenos  de  carbón  de  piedra.  Resulta  de 
fragmentos  de  pizarra,  cuarzo,  piedra  de  toque  y  al- 
gún otro,  reunidos  por  una  argamasa  ,  pizarrosa  6  ar- 
cillosa. 

Brecha,  recibe  este  nombre  una  roca  compuesta 
do  fragmentos  angulares  de  varios  minerales,  reunidos 
IKHT  un  cemento  diferente  en  composici<>n  y  en  j^lor. 

J^wlinga  es  esto  mismo,  solo  que  los  fragmentos 
reunidos  no  son  angulares,  sino  redondos  como  cantos 
rodados.  Estas  dos  rocas  son  de  bonito  asticclo  y  pu- 
limento. Hay  mármoles  que  las  imitan. 


Puzotana,  roca  formado^  perlas  erupciones  volcá- 
nicas, en  cuyo  acto  la  roca  como  que  se  vitrifica. 

Peperino,  tova  volcánica  y  glaueomia,  son  tros  ro- 
cas casi  idénticas,  formadas  también  poir  erupción  vol- 
cánica y  que  adoptan  todas  las  sinuosidades  del  ter- 
reno. Tienen  aspecto  de  escena  y  se  compooea  de  b- 
vas,  rocas  inmediatas,  y  lo  que  arroja  el  velcao. 

Concluiremos  dando  una  ¡dea  general  del  nodo 
con  que  los  minerales  se  presentan  en  el  globo  Ierres- 
iré,  que  es  el  siguiente: 

En  masa,  cuando  el  mineral  fbrma  parle  de  h 
montaila  ó  la  constituye  en  mocha  ostensión,  como  su- 
cede con  las  cales,  etc. 

En  fiínitt/o^son  las  porciones  de  masa  que  re- 
sultan de  la  reunión  de  varias  ramificaciones. 

En  estratos,  cuando  el  mineral  se  presenta  eaei^ 
pas  horizontales,  algunas  veces  paralelas. 

Envetas,  cuando  estas  capas  suelen  cruzarse  for- 
mando diversa:  ramificaciones.  A  veces  suelea  termi- 
nar en  un  depósito  que  es  lo  que  se  Hama  boba. 

En  riñonesp  coando  el  mineral  está  aisbdo,  relle- 
nando alguna  oquedad  de  hi  montaba. 

En  almion  ó  cantos  rodados  procedentes  del  de- 
tritus de  las  montañas,  acarreados  por  agaas  i  otro 
agente. 

En  diseminación ,  y  este  estado  es  el  meaos  veo- 
tajoso  á  la  estraccio.n  de  los  minerales  porque  bay  qae 
fundirlos  oon  la  ganga  y  hacer  otras  opert^ciouer. 

LOS  FÚSILES. 

Lm  fósUes  en  su  mas  vasta  {dignificación  son  los 
cuerpos  que,  habiendo  quedado  sumergidos  en  lasei- 
trauas  de  la  tierra  desde  una  época  indetermioadi, 
se  han  conserv,ido  basta  nuestros  dias,  mas  ó  aeoos 
completamente,  ó  dejado  por  lo  menos  pruebas  positi- 
vas de  su  existencia.  Son  unos  despojos  preciosos  qoe 
parece  que  la  naturaleza  4ka  conservado  con  todo  in- 
tento en  la»  entrañas  de  la  tierra,-eii  términos  de  qM 
sus  partes  blandas,  cOn  muy  raras  escepciones,  han 
sido  reemplazadas  por  las  moléculas  de  las  rocas  en 
que  hoy  dia  se  encuentran  engastados.  En  pocos  caer- 
pos  toda  la  materia  orgánica  ha  sido  reemplazada  por 
una  sustancia  inórgánicá-como  la  cal  ó  la  sílice  y  esto 
solo  se  verifica  en  algunos  vegetales. 

Los' fósiles  suelen  encontrarse  rennidus,  y  un  mis- 
mo depósito  presenta  despojos  de  muchos  y  may  <li' 
versos  animales,  grandes  y  pequeños;  aunque  es  muy 
raro  el  encontrar  en  un  mismo  parage  un  esqoelelo 
entero;  pues  aun  el  mtgaterio  del  Gabiaele  de  histo- 
ria natural  de  Madrid,  que  es  el  ejemplar  mas  famo- 
so que  se  eonocei'  no  está  del  lodo  completo.  Tanto 
lo^  fósiles  que  se  encujwtran  en  capas  depositadas  por 
el  agua  dulce»  como  por  la  salada,  atestiguan  la  gran 
catástrofe  que  cambió  la  faz  del  pais  en  que 
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inímaleá  vivían;  por  eso  se  encuentra  gran  captidad 
de  fósiles  en  los  terrenos  de  aluvión  que  parecen  ha- 
ber formado  d  fondo  de  los  antiguos  valles. 

La  presencia  de  estos  fósiles  tanto  en  el  fondo  de 
los  valles  como  en  la  cispide  de  las  mas  altas  monta- 
iiis,  praeba  que  el  Océano  ha  permanecido  sobre  la 
tierra  que  habitamos,  puesto  que  los  fósiles  pertene- 
cen á  anímale.^  que  viven  en  el  mar,  y  que  solo  por 
éste  han  podido  ser  depositados  en  las  capas  terres- 
tres. Estos  productos  no  parecen  arrastrados  con  vio- 
lencia por  las  aguas  y  revueltos  unos  con  otros,  por 
que  si  asi  fuese,  ni  formarian  depósitos  que  cobren 
centenares  de  leguas,  ni  penetrarían  en  lo  interior  de 
la  tierra  á  tanta  profundidad.  Las  conchas  fósiles  de- 
berían encontrarse  rozadas,  hechas  pedazos  y  revuel- 
tas  en  el  mayor  desorden,  como  sí  hubiesen  sido  ar- 
rastradas tumultuosamente  por  las  aguas  y  golpeando- 
se  anas  con  otras,  y  sucede  precisamente  todo  lo  con- 
trarío, puesto  que  las  conchas  se  hallan  en  tal  estado 
de  integridad,  que  se  reconocen  perfectamente  los  án- 
gulos, las  aristas  mas  salientes,  y  aun  en  algunas  se 
ve  brillar  el  nácar  del  interior. 

El  mar  «después  de  habqr  permanecido  sobre 
nuestros  continentes  el  iiempo  necesario  para  formar 
fos  depósitos  de  fósiles  que  se  acaban  de  citar,  se  re- 
tiró dejando  vastos  depósitos  de  agua  dulce  que  á  su 
vez  depositaron  nuevos  productos  bastante  notables, 
puesto  que  son  los  prímeros  en  que  se  hallan  huesos 
de  mamíferos  terrestres,  como  tortugas/  cocodrilos  y 
otros  de  la  clase  de  los  reptiles  que  se  hallan  en  la 
creta  y  en  los  mas  antiguos  terrenos  de  sedimento. 

Aunque  los  fósiles  tienen  su  origen  en  los  otros 
dos  reinos  de  la  naturaleza,  se  consideran  aqni,  por- 
que en  la  actualidad  mas  pertenecen  al  reino  mineral. 

Los  despojos  de  animales  y  ycgelalcs  regularmen- 
te se  encuentran  distantes  del  terreno,  donde  estos  vi- 
vian,  y  esto  es  porque  para  ser  sepultados  enire  la 
tierra,  debian  ser  trasportados  por  los  aguas  i  mas  ó 
menos  distancia. 


FÓSILES  BEL  BEINO  VEGETAL. 

Los  heléchos,  canas  y  otras  plantas  se  encuentran 
á  grandes  profundidades,  junto  al  carbón  de  piedra. 
Los  grandes  árboles,  como  de  formación  posterior,  ya 
se  encuentran  mas  próximos  á  la  superficie,  ya  for- 
mando turbas,  impregnados  de  petróleo  y  casi  hechos 
carbón  de  piedra.  Pero  lo  mas  común  es  ^tar  con- 
vertidos en  malcría  silícea,  bien  enteramente,  bien 
conservando  aun  el  tejido  fibroso.  Se  dice  que  esto 
consistirá  en  que  la  materia  silícea  li(]uida  ha  pene- 
trado estos  cuerpos,  pero  lo  mas  verosímil  es  que  los 
mismas  moléculas  de  la  madera  han  tomado  la  natura- 
leza silícea. 

FÓSILES  DEL  REINO  ANIMAL. 

Los  restos  de  animales  marinos  y  diversas  clases 
de  conchas  se  encuentran  en  todos  ios  puntos  de  las 


Restos  d<;  conchas. 

• 

montañas,  donde  los  ha  ido  depositando  el  Océano  á 
su  descenso  gradual.  Por  igual  causa  se  encuentran 
las  impresiones  de  pescados  en  los  terrenos  arcillo- 
sos y  de  pizarra.  Vienen  en  seguida  en  terrenos  de 
trasporte,  los  restos  de  cuadrúpedos  ovíparos  y  vivípa- 
ros, siempre^  distantes  de  su  patría  y  de  formas  algo 
diferentes  á  las  do  las  especies  vivientes. 

Las  generaciones  futuras  encontrarán  tal  vez  los 
restos  abundantes  de  la  especie  humana  que  e!  mar 
envuelve,  y  notarán  tal  vez  la  misma  diferencia  de 
formas  que  se  advierte  en  los  demás  fósiles. 
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TERCERA  PARTE. 


REINO  VEGiSTAL. 


La  bolániea  es  aquella  parte  de  la  historia  natural 
qoe  trata  del  conocimiento  de  los  vegetales. 

Vegetal  es  an  cuerpo  que  carece  de  sensibilidad 
nerviosa  y  de  locomovilidad.  Porque  si  bien  en  4os 
vegetales  se  notan  ciertos  efectos  que  al  parecer  indi- 
CID  sensibilidad,  estos  efectos  proceden  del  mecanis- 
Bo  de  la  planta.  Igdalmenle  las  plantas  aunque  se 
Importan  y  trasplantan  de"  un  sitio  á  otro,  no  es  por 
novimienlo  vplantario  como  en  los  animales. 

Laa  partes  en  que  se  divjde  la  botánica  son  cuatro 
priicipales  i  saber: 

Gloiologia^  que  es  la  parte  que  contiene  la  nomen- 
dalva  de  todos  los  óranos  del  vegetal. 

Organografiá^  que  se  puede  mirar  como  la  anato* 
nia  vegetal,  es  la  descripción  de  la  forma,  porción, 
eitraetora  y  conexión  de  los  órganos  vegetales. 

Ptiiologia  vegetal,  que  es  la  parte  que  esplicalas 
iueioDes  que  ejercen  cada  uno  de  estos  órganos  en  la 
eeooomía  vegetal  y  bajo  de  la  que  se  pueden  com- 
prender la  geografía  vegetal  ó  diversa  situación  de  las 
plantas  en  el  mando,  y  la  patología  que  trata  de  las 
eafennedades  y  muerte  de  las  plantas. 

Túsonomia  es  la  parte  que  trata  de  la  esposicion 
^bs  diiérentes  métodos  de  que  se  han  valido  los  na- 
toralistas  para  clasificar  los  vegetales  y  poder  llegar 
<8i  i  la  historia  de  cada  cosa  en  particular. 

Las  aplicaciones  de  la  botánica  son  muchas  y  per 
IcieceB  i  las  diversas  ciencíns  á  que  se  aplica. 

Todas  Us  plantas  se  pueden  dividir  en  dos  gran- 
el Unicer$o, 


Jes  grupos:  criptogaman-ó  las  que  tienen  ocultos  los 
órganos  de  la  fecundación,  y  fanerógama*  ó  las  que 
los  tienen  visibles,  todas  constan  de  diversos  órga- 
nos y  con  diversos  nombres,  pero  todos  ellos  se  pue- 
den reducir  á  los  tres  fundamentales  de  raíz,  tallo  y 
hoja,  y  todos  conspiran  á  la  perpetuación  de  la  espe- 
cie por  medio  de  la  simiente  ó  grano  que  producen,  en 
el  que  liay  que  considerar  principalmente  los  cotiledo- 
nes ó  lóbulos  en  quo  se  divide,  pues  sobre  el  número 
de  ellos  está  fundada  la  clasiGcacion  general  del  reí- 
no  vegetal. 

Los  órganos  de  ios  vegetales  son  ó  conservadores 
de  la  vegetación,  como  raíz,  tallo  y  hoj^s,  o*de  la  re- 
producción como  cáliz,  corola^  estambres  y  pistilos,  ó 
de  la  fructificación  como  pericarpio,  germen  y  semi* 
Ha.  Hay  algunos  otros  que  se  llaman  espurios.  . 

ÓRGANOS  DE  LA  VEGETACIÓN. 

I 

RAÍZ. 

*  La  Raiz  es  un  órgano  quo  crece  en  sentido  in- 
verso á  las  partes  del  vegetal,  y  se  dirige  por  lo  regu- 
lar hacia  el  centro  de  la  tierrr.  Tiene  diversas  formas 
según  la  naturaleza  del  vegetal.  Por  su  posición  pue- 
den ser 

Perpendiculares^  inelinadas  ú  horizontales  y  na- 
dadoras. 

Por  su  duración  pueden  ser 

Ánnuales^  biannuales  y  perennes^  segnn  que  du- 
ran uno  ó  mas  años,  aun  después  de  muertos  los  tallos. 

Por  su  forma  pueden  ser 

Ramosa  ó  con  ramificacioneí^,  sencilla  ó  sin  ellas, 
fusiforme  ó  en  forma  de  uso,  despuntada,  leñosa^  f|- 
camosa^  sólida ^  globosa,  fibrosa  y  tuberculosa. 

Tomo  i.    13 
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TALLOS. 

El  Tallo  creée  en  dirección  opuesta  á  la  raiz«  ele- 
vándose hacia  el  cielo  y  sosteniendo  todds  las  parles 
del  vegetal.  Esto  es  lo  riías  regular,  fues  hay  tallos 
débiles  que  serpenlean  horÍ2ontalmenle  ó  necesitan  de 
arrimo  para  trepar.  El  tallo,  según  su  consistencia,  pue- 
de ser  arbóreo,  fructicqso,  leñoso  y  herbáceo.  El 
fruclicoso  es  un  término  medio  entre  él  betbácieo  y  el 
arbóreo.  Sólido ,  esponjoso  y  hueco. 


Según  su  dirección  puede  ser 

Derecho,  oblicuo,  retorcido  y  horhonlúl. 

Según  su  figura  puecile  ser ' 

Comprimido,  anguloso,  estriado,  de'dos.  jílost  ro^ 
Hizo,  desnudo,  sin  hojas  y  limpio. 

Según  su  modificación  puede  ser 

Peloso,  tomentoso  ó  afelpado,  peli-erizado  cuati- 
do  los  pelos  .don  fuertes,  espinoso-,  aculeado  ó  con 
aguijones,  ahot^quillado  y  mucronado. 


LAMINA  I.A 


figura  !.•,  raíz;  a,  corola;  6,  cáliz;  c,  pedúnculo;  d  d,  pedículos;  hh  h,  - 
rauVmares;  i  tt,  radicales;  m,  raiz.  Fiti;.  2.*,  musao;  6,  cubierta;  c,  orna. 
Fig.  3.*,  hongo;  a,  pcdúncalo;  6,  sombrero;  r,  liojas.  Fiíí.  4.»,  corteza; 
a,  epidermis;  6,  tejido  celular;  c,  capas  corticales;  d,  líber.  Fií^.  6.», 
planta;  a  a,  cotiledones;  h,  plúraula,  c,  radícula;  d, cuello.  Fig.  7.»,  raiz 
ramosa.  Fig.  8.»,  raiz  articulada.  Fig.  9.*,  raiz  orcbidácea  palmada. 


kAMOS. 

Los  tamoi  son  una  especie  de  tallos  mas  p(í(|4ie- 
fíos  en  que  se  subdivide  el  tallo  mayor. 
Según  que  salgan  del  tallo  se  llaman 


kltemos',  cuandp  salen  ano  á  cada  lado  en  dife- 
fenle  linea. 

Opuestos]  uno  á  cada  lado  en  ana  misma  línea 
horizontal. 

Dísticos-,  en  dos  carreras  di ferenteiBcnté  opuestas. 

Desparramados;  singuiírdaf  orden  ninguno. 
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JkmoHtwúám'r  cuaodo  cubreo  del  iodo  al  (alio. 
Verlicilados;  de  tres  cu  (res  en  forma  difl  40ÍU0. 
Coariadoi;  apretados  hacia  el  (alio. 
üifrcchos,;^  cuaiida  foro^ai)  ik^s^\o  ^gudoconel  tallo. 


Divergentes ;  cuando  forman  con  ct  ángulos 
recios. 

Colgantes-,  las  que  se  inclinan  hacía  el  suelo  y 
también  se  Uamaq  arqueados. 


LAMINA  2.« 


Fiííura  10,  raíz  orchidáeea.  Fig.  11,  raíz  fusiforme.  F¡g.  12,  raiz 
naplforine.  Fig.  13,  raíz  cónica.  F\^,  14,  raiz  tuberculosa.  Figo  • 
yvL  15,  raiz  moliniformc.  Fig.  16,  raiz  grumulosa.  Tallos.  Fig.  17. 
tronco.  Fig.  18,  astil.  Fig,  19,  asta.  Fig.  20,  caiia,  Fig.  21 , acaula. 


HOJAS. 

Las  hojas  son  «ñas  producciones  delgadas  y  com- 
primidas,  regalannente  verdes,  que  guarnecen  los  ta- 
llos y  ramiGcaciones  de  las^  plantas. 

Las  hojas  en  el  botón  permanecen  arrolladas,  do- 
bladas, abrazadas  ó  imbricadas  de  diversos  modos. 
Aá  que  brotao,  según  el  punto  del  vegetal  en  que  lo 
hacen,  se  llaman: 

PrimardialeSy  seminales  j  radicales ,  caulinas  6 
en  el  tallo,  florales  y  axilares  ó  que  nacen  en  el  án- 
solo  formado  por  un  raaftoeon  el  tallo. 

Tocante  á  la  inserción  de  las  hojas,  pueden  tener: 

Peciolo  que  es  el  rabillo  que  une  á  la  hoja  con  el 
(alio:  le  conviene  mueho  délo  que  liemos  dicho  de 


éste;  puede  ser  simple  i  compuesto,  y  su  longitud  se 
considera  relativamente  á  la  lámina  de  la  hoja. 

Sentadas  cuando  la  lámina  está  inmediatamente 
sobre  el  tallo. 

Abrazadoras,  S^miabrazadóras  y  sniainadoras 
según  que  envuelven  mas  ó  menos  el  tallo. 

Decurrentes^  si  se  prolongan  en  ala  por  su  base. 

Perfoíiqdas,  si  atraviesa  el  tallo  por  medio  de 
la  hoja. 

ConnataSy  si  dos  hojas  opuestas  se  unen  por  la 
base. 

La  disposición  de  las  hojas  puede  ser: 

Unilaterales j  y  disticas,  según  que' salen  en  uno  ó 
dos  lados. 

Verticiladas,  cuando  forman  anillo  alrededor  del 
líiUo. 
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Imbricadas,  como  las  lejas  de  nn  tejado. 
Encorvadas,  hacia  dentro  ó  hacia  afuera. 


Patentes,  é  apreltdas,  Mgm  eiugtttoqm  foiteaB 
co«  ei  talk)* 


lénanKs* 


Fíg.  3.*,  eoredadera.  Fig.  4.*,  «oredadera  voluble.  Fig.  5.',  espinas.  Fig.  6.*,  aguijonea. 
Fig.  7.«,  yemas.  Fig.  8.«,  bulbo  tunicado.  Fig.  9.«,  bulbo  escamoso,  hojas*  Fig.  40,  hoja  sim- 
ple. Fig.  11,  trinervada.  Fig.  12,  pennada.  Fig.  13,  pedaleas.  Fig.  H,  iwrvado-venosas. 

Sumergidas,  ladadoras  y  Dolanles  segon  $m  posi-l      En  hacecillo,  en  roseta^  en  abanico,  y  todo  lo  q«e 
cion  en  el  agua.  I  hemos  dicho  de  los  tallos. 


UUflKA4.t 


^.       ^k  4 


Fig.  4.*,  hoja  senoilla.  Fig.  2.*,  compuesta.  Fíg.  5.>,  ovalada.  Fig.  4¿  cuneiforme.  Fia.  5.'t 
espatulada.  Fig.  6.«,aleznada.Fíg.  7.«,  Vanceolada.  Fig.  8.*,  capilar.  Píe.  9.«,  falcada.  Fig.  10, 
acorazonada.  Fig.  44,arríñonada.  Fig.  12,  asaeteada. Fig.  13, afabardaoa.  Fig.  14,  acuminada. 
Fía;.  IS.escoiada.  Fig.  16,  acorazonada  al  revés.  Fig.  17,  uncinada.  Fíg.  18,  imacada*  Fig.  \9, 
bi'fída.  Fig.  20,  bilobulada.  Fig.  21 .  roida.  Fig. 2S»  festonada*  Fig. 23,  aserrada.  Fig.  24,  orejuela. 

La  disposición  de  las  hoja3  varía  durante  el  sueño  j  vertidas,  imbricadas,  involventes,  en  embudo^  etc. 
del  vegetal,  y  quQdan  pendientes,  divergentes,  tit-l       Las  hojas  por  so  borde  pueden  ier: 
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Mmi€ri$imM$f  sí  estás  eatarHMnte  lisM. 

BmitnHf  m  al  lacio  te  perotbe  desif^aldad. 

/'«•laaadbSi  roidm$,  nfinoBos,  pe9tañú$a8t  denta- 
dé$  y  MbmaAMt  midieáies  obUraós,  serradoi  si  los 
dientes  miran  al  ipica,  9errada$  al  revés  si  miran  á 
b  base,  ealloms,  bellosat  y  iruncuda$.    ' 

Coanáo  las  dimisiones  san  mayores 

Bi^iri-^uairi^mMUif^.  En  ana,  dos  ó  mas 
basU  el  medio  dcila  boja:  si  és  basta  la  base  se  llaman 
Bi  tri^  eCe.  partidas.  Si  tas  divisiones  son  redondas 
por  la  estremidad.  Bi-tri^  eic.  lobatas. 

B^^imnatifidai,  etc.  n  se  welven  á  sabdividir 

iMtmadifíy  ea  corles  inegnlarcs  como  rasgadas 

taimadas,  cuando  se  dividen  como  los  dedos  de 
la  mano.  . 


AurieukdoB,  cuando  tienen  en  su  base  dos  pro- 
longaciones laterales  como  orejitas. 

Las  hojas  por  su  ápice  pueden  ser: 

Agudas,  puntiagudas^  obtusas^,  truncadas  ^  tsn 
(jardo,  en  zarcillo  ó  enredadera,  y  aiar^tiiadaj  ó  di- 
vididas. 

FORMA  GBNBRAL  DE  LAS  HOJAS. 

Lanceoladas  ó  en  forma  de  lanza. 
Lanceolado  aovadas,  id.,  pera  redondas  por  su 
ápice. 

Aovado  lanceoladas^  id.,  pero  redondas  por  la 


FÍC.Í5,  panduread^  Fig.  56,  pinatifida.  Fig.  Í7,  liriforme.  Fig.  28.  nmcinada.  Fig.  20,  gla- 
diada.  FÍg.  50,Sáabelífonne.  Rg.  31,  tridáctila.  Fig.  32,  (juinqucradiada.  Fig.  33, pinada.  Fi- 

gira  a4,  biconídgada.  Fig.  35,  abruplipinada.  Fig.  36,  biconjugada  compuesta.  Fig.  37,  pre- 
Hacion  circinal.  Fig.  38.  amplexicante.  Fig.  39,  perfoliada.  Fig.  40,  connata.  Fig.  41,  semi- 
amplexicaate.  Fig.  42,  decurrente.  Fig.  43,  mellizas,  Fig.  44,  opuestas.  Fig.  45.  verticiladas. 


OMoajtts,  ovales  noy  prolongadas. 

EKpiieas/iá.  pero  redondas  en  las  dos  estremi- 
dady. 

Ovales^  como  el  corte  longitodioal  de  no  baevo. 

Meiémias^  arredondeadas,  acoraconadas,  id.  al 
revés,  triangulares,  en  forma  de  calta. 

Ahroqudadas,  cnando  el  peciolo  está  en  el  centro 
de  la  boja. 

Aleznaim,  estrechas  y  agotadas  bácia  la  base. 

Alt/brfliei,  sedosas,  lineares,  angulosas  romboi^ 
dales. 

■wafiagrfai,  oblongas  can  cortsa  tatarales  fe- 
vneltos. 


Cóchleariformes  en  forma  de  cuchara. 

Hipocrateriforínes^  que  forman  como  una  salvilla. 

En  forma  de  saeta^  de  media  luna ,  de  alabarda^ 
de  hoz,  de  violón,  de  lira,  de  espátula ,  de  riñon  y 
otras  formas  que  no  necesitan  esplicacion. 

Las  bqas  carnosas  son: 

Comprimidas^  deprimidas^  cilindricas,  ovoideas, 
irigoñias  ó  de  tres  caras,  fistulosas  6  cilindricas  y 
huesas^  En  forma  de  lengua,  espada,  sable  y  dolabri- 
formes  ó  largas  y  eoiíaotes'por  la  estremidad  de  una 
pnnla. 

Las  hsfB  fHnr  su  consistencia  son: 
.    Carnosas,  membranosas,  cavtilaginosas,  sucu- 
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lentas  y  scariosas^á  membraoosaa  y  secai  como  per- 
gamino. 

Por  su  durackxi  pueden  ser: 
*  Caducas  si  caen  al  mooiento. 

Caedizas  si  oten  al  cabo  del  aíio. 

Persistentes  si  duraa  mas  tiempo, 

Ctrabdo  tienen  otro  color  que  no  es  el  verde  son 
coloreadas. 

Las  hojas  por  su  superQcie^n: 

Planas,  cóncavas,  convexas;  dobladas j  arru- 
gadas. 

UndulaÍQs,x(m  ondas  e.Q  las  estremidades. 

Carinadas^  con  ángulo  saliente  en  el  centro  de  la 
hoja. 


Surcaii$s,  egciaf pidas  y  puniwidas. 

^«cari;A€u(««vBeM»4evejiguiia8caniosasdeagiia. 

iftimiiiefaiiaiia«águaroecidi»de  puntos  elevados. 

Venosas  y  Vp-4ri-letra^p€ñtfHMreadaSf  según  ku 
ndmeros  ordinales  griego»,.^  coa\o  siicede  en  otros  ór- 
ganos. 

Ámpollosas,  tQmento$a$j  keUasas,  w^r^sas^  y  to- 
do lo  que  se  ba  dicho  de  I09  tí^Uo». 

HOlAd  GOaiPUEStáS. 

Son  las  que  consUn  de  un  peciolo  comua  que  se 
subdivide  en  olro^  peciolos,  cada  ano  con  su  hoja  par- 
ticular, r 


LAMINA  6.« 


Fig.  l.*,"amento..F¡g.  2.»,  espiga.  Fig..  3.».  racimo.  Fig.  4.",  panoja.  Fig.  S.«.-  tirso.  Fig.  O.*, 

■  corimbo.  Fig.  7.».  copa.  Fig.  8.»,  hacecillo.  Fig.  9.",  umbela.  Fig.  10,  verticilo..  Fig.  H,  cefá- 

lanlo.  Fig.  i'S,  calátida.  Fig.  13,  estróbilo.  Fig.  14^.sértiila.FÍ8.'l5,  espádice.  Fig.  16,  slgmé*' 

nfla*  Fig.  17,  lirio,  a,  pislilo;  66,  estambres;  ce,  pétalos,  Fig.  18,  uí^a  ñor,  d  ci,  cáliz. 


Descompuestas:  cuando  se  di>idcn  y  subdivideñ 
muchas  veces^  y  luego  terminan  en  hojas  irregulares 
.y  como  si  las  hubieran  rasgado. 

Cas  hojas  compuestas  según  los  dedos  que  tienen 
son: 

Di-^tri-tetra-penta-dáctilas.  .    . 

Según  lüs  interrupciones  y  articulaciones  que  tie- 
nen ,  se  llaman  di-tri-tetra  etc.  pinnatifwmes. 

Guando  las  hojuelas  están  respectivamente  á  cada 
lado  del  peciolo  común,  se  llaman  pinadas  y  son  di- 
tri,  éic.  pinadas:  á  cada  par  de  hojuelas  opuestas  se 
llama  yugo» 

Las  hay  también  pares  (i  impares. 

Cuando  salen  á  uq  mismo  lado  juntas  dos  hojas,  se 
llaman  cúnjugadasy  y  cuando  tres,  temadas,  * 


ESTIPULAS. 

Las  estípulas  son  udos  apéndices  foliáceos  qoe  na- 
cen en  la  base  de  los  peciolos  ó  de  las  hojas. 

Salen  solitarias,  de  dos  ó  gemelas-,  .y  cuaternas. 

Por  su  siluaoion  pueden  ser; 

Opuestas,  laterales,  deourr entes,  envainaioras. 

Entre  las  hojas,  fuera  de  las  hojas. 

Intermedias,  cuando  cortan  la  dirección  de  las 
hojas  en  ángulo  recto. 

Fugaces,  caedizas  y  persistentes,  coa  otros  carac- 
teres propios  de  las  hojas. 

En  todas  las  formas  y  figuras  de  las  hojas  hay  que 
suplir  nacho,  pies  no  todas  tienen  unaprecisioii''  ma- 
temática, sino  una  muy  aproximada. 
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tíf^dúne^ó  es  aqneHa  rainíGcacion  de  la  piíinta 
qué  sostiene  ana  ó  mis  ier^. 

Por  su  situación  puede  ser: 

Rádieali  ctíuUno,  axilar,  terminal  lo  miámo  que 
en  hs  iiojas. 


Por  M¡  composición  puede  sef : 

Sencillo,  compuesto  de  uno,  dos,  tres  ó  m^^pedi- 
íjNoí.  Puedo  salir  solitario  ó  en  dos,  tres,  etc.,  y  sor 
«nt/ofo<S  de  dos  ó  mas  flores.  Su  longitud  se  aprecia, 
con  relación  á  la  hoja  y  le  convienen  los  domas  ca«- 
racléres  del  tallo. 


LAMiiíA  7.« 


hg.  l.«,  pistilo,  a,  ovario.  6,  estilo- 1,  estigma.  Fig.  2.*,  estigma  petaliforme.  Fig.  V,  es-* 
tigma  claviforme.  Fig.  4.«,  estigma  laciniado.  Fig.  5.»,  estambre,  a,  antera.  6,  íllaraento-» 
Fi?.  6.*,  filamento  ínanterado.  Fig.  7.«,  filamento  petaliforme.  Fig.  8.»  filamento  en  espí. 
.ral.  Fig.  9.*.  fllamentí^nvainador.  Fig.  iO,  filamento  anular*  Fig.  i  I,  filamento  corolíforme. 
Fig.  12,  estambres  diadelfos.  Fig.  \Z.  estambres  políadelfos.  Fig.  U»  estambres  conjnntos,. 
t^íg*  15,  antera  sentada.  F¡¿.  1 6  antera  innata.  I^g.  17,  antera  basifixd.  Fig.  18,  astil.  Fig.  20 

conectivo. 


INPL0RBSCBNGIA. 

Se  llama  úsk  la  diversa  posición  de  las  flores  en  el 
v^elal,  bien  con  pedúnculo  ó  bien  sentadas*  Puede 
sen 

En  Espádice',  una  reunión  de  estambres  y  pistilos, 
sin  cil¡£  ni  corola,  sobre  un  receptáculo  común  y  ro- 
deados de  una  espala  que  sale  de  la  base  del  recep- 
táculo. 

En  Chatón^  es  un  eje  prolongado  y  guarnecido  de 
bráqoeas,  cada  una  de  las  cuales  lleva  una  flor:  de 
modo  que  levantando  la  bráquea,  se  levanta  la  flor  im- 
completa  que  está  debajo. 

En  Cwno^  lo  mismo  que  el  anterior,  pero  las  brá- 
qneas  son  leñosas  y  de  figura  cónica. 

En  Esptga:  una  reunión  de  flores  sentadas  ó  con 
pedÓQculos  cortos,  unidas  á  un  eje  común  simple  y 
apretadas  hacia  él.  Puede  ser  sencilla  y  compuesta, 
isas  ó  neftos  apretada,  erguida  i  inclinada,  simélrica 
ó  no. 


£1  eje  de  la  espiga  es  la  prolongación  del  pedún- 
culo en  que  es(6n  sentadas  las  flores.  Es  articulado, 
dentado,  membranoso,  linear,  triedro  y  flexuoso. 

En  Racimo :  un  eje  común  cofi  pedúnculos,  cada 
uno  con  su  flor,  prolongado  y  colgante.    0 

En  Tirso:  un  eje  con  pedúnculos  ramiflcadosi  y  las 
flores  forman  grupos  regularmente  ovales^ 

En  Panoja:  el  eje  ramificado  como  en  el  tirso, 
pero  las  ramificaciones  largas  y  divididas  en  grupos. 
Puede  ser  terminal,  axilar ,  piramidal ,  doja  ó  apre- 
tada. 

En  Corimbo,  cuando  los  pedúnculos  parten  de  di- 
ferentes puntos  del  tallo  y  llegan*  con  las  floresá  una 
misma  altura.  Puede  ser  simple  ó  compuesto. 

En  Umbela  6  quitasol ,  cuando  los  pedúnculos,  sa- 
liendo de  un  mismo  punto,  se  subdividen  á  cierta  al- 
tura Cn  pequeñas  umbelillas  que  componen  una  om- 
itía total,  ^e  llama  falsa  cuándo  no  se  subdividen- 
Poede  ser :  cóncava  ó  convexa ,  terminal ,  plana ,  la- 
teral y  desnuda. 

En  Cima^  cuando  los  pedúnculos  parten  de  un 
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centra  coman  >  y  se  van  quedando  á  difereiiles  altu- 
ras. Simple  ó  compuesta. 

En  Verlieilo:  una  reunión  de  flores  diiipoestas  en 
anillo  alrededor  del  tallo,  flojo  ó  apreUdo «  con  koja 
ó  sin  ella. 

En  Cabezuela:  dispuestas  en  formas  globulosas  en 
la  extremidad  de  los  tallos. 

Los  órganos  de  la  fecundación;  reunidos  ó  separa- 
dos ,  desnudos  ó  acompañados  de  una  cubierta  como 
cáliz  ó  corola ,  ó  bien  los  dos  juntos,  son  los  que 
constituyen  la  .flor»  déla  que  vamo^á'tratar  muy  parti- 
cularmente. 

OKOANOSNVGB^AKIOS  A    LA  IBPKODUCCION. 

Eslos  eMán  comprendidos  y  Constituyen  lo  que  se 


llama  flor ,  en  la  q«e  ktj  qte  oomiderar  él  meptí- 
cülo  ^  pistilo ,  estambre « cáliz  y  corola ;  si  falta  ilga- 
no  de  estos  órganos,  la  flor  ae  4lama  ÍMOwpfaifl,  y  «i 
hay  varias  flores  en  un  miatto  cálii ,  la  flor  se  dice 
compuesta. 

El  Receptóeulo  es  el  punto  de  «nioa  del  pediica- 
lo  y  del  ovario ,  y  el  que  sostiene  la  flor.  BMa  pae- 
de  ser: 

Desnuda,  si  no  tiene  cubiertas  florales. 

Unisexual  ó  kermafrodüa  ,  según  el  naoiero  de 
sexos. 

Monoica,  flores  masculinas  y  femeninas  eain 
mismo  tallo. 

Dioica,  Ídem,  pero  en  distintos  pies  de  planta. 

Polígama,  en  un  mismo  pie«  rnackos,  bentras 
I  y  hermaCroditas« 


LAMINA  a.a 


Plores.  Fig.  !•■.  corola  tobiiada.  Fig  2.«,  corola  tubulosa,  a,  tubo,  h,  garganta,  c,  Kmbo. 
^Fig.  5.»,  corola  campánula.  Fig.  4.»,  corola  elobulosa.  Fig  5.«,  corola  wceolada,  F¡g.6.«,  co- 
bróla clavüórme.  Fig.  ?.•,  corola  infundibullforme.  Fig.  8.«,  corola  clatiforme.  Fig.  9.«,  coro- 
la rotácea.  Fig.  10,  corola  estrellada.  Fig.  11,  corola  labiada,  a,  labio  superior,  ft,  labio  in- 
.  forior  Fig.  12,  corola  líu^ulada.  Fig.  15,  corola  de  garganta.  Fig.  f  4,  corola  de  hocico  Fig.  15; 
corola  cruciforme.  Fig.  16,  corola  rosácea.  Fig.  17,  corola  papilionácca.  Fig.  18,coroW  or- 

chidea. 


COMPUESTA. 

• 

FloiculoM,  compuesta  de  corolitas  monopétalas, 
tubulosas,  regulares «  que  se  llaman  ¡lósculos.  Con 
flocules  en  el  centro  y  semiflósculos  en  la  circunfe- 
rencia ,  que  son  unos  floscuüllos  muy  pequeños  que  se 
prolongan  en  láminas  alrededor  de  la  flor  formando 
rayos.  Es  radiada.  * 

Semiflosculosa ,  cuínfíáo  U>Aa  ella  se  compone  de 
semiflósculos  como  se  acaba  de  describir. 

El  receptáculo  en  que  se  apoyan  todas  estas  flore- 


citas,  puede  ser  plano  ,  cóncavo,  'conf>exo,  cónico;  por 
su  figura  y  según  la  consistencia  de  sus  adhereoles, » 
desnudo,  velloso,  sedoso  y  pajoso. 

El  cáliz  común  ó  receptáculo  que  las  abriga  pac- 
de  ser : 

Unifloro,  bifloro ,  trifloro,  etc. ,  según  las  flores 
que  tenga. 

Sencillo,  doble  ó  imbricado. 

Monomio  ó  polifilo  ,  según  las  hojillas  que  tenga 

Por  su  figura  puede  ser: 

Glóhso ,  hemisfirico  ,  cónico,  cilindñzo ,  esta- 
moso. 
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Turbinado  ó  en  codo  inverso. 
Escariosof^  seco  como  pergamino. 

PBKIANTO. 

Guando  la  flor  es  inoomplela »  ó  bien  carece  de 
cáliz  y  de  corola;  á  la  únFca  cubierta  que  hay,  se  lo 
da  el  nombre  de  periantho,  pues  cuando  la  flores 
completa  se  llama  periantho'doble. 

El  periantho  simple  ó  sencillo «  en  las  flores  que  lo 
hay,  hace  las  veces  del  cáliz  y  corola,  y  le  convie- 
nen muchos  de  los  caracteres  señalados  á  estos. 

Poede  ser  de  una  ó  mas  piezas,  y  tiene  un  aspec- 


to particular,  por  el  que  no  se  puede  confundir  cort 
las  bracheas,  etc,        . 


CKLlt, 

El  Cóíxz  es  la  parle  mas  eslerior  de  las  cubiertas 
florales :  su  consistencia  regularmente  es  herbácea  y 
su  color  verde ,  pues  si  tiene  algún  otro  viso  se  llama 
coloreado; 

£1  cáli2  puede  sor: 

Com\kn ,  si  abriga  flores  con  su  cáliz  parcial  cada 
una. 


LAMINA  9  1 


^¿^      /O 


Fig.  1.»,  pétalo,  a,  limbo.  6,  aña.  Fig;  2.»,  pétalo  galeiforme.Fig.  5.«,  pétalo  cuculíforme.  Fi- 
gura 4,«,  pétalo  espolonado.  Fig.  5.«,  pétalo  doble.  Fig.  6.",  cáliz  monophilo.  Fig.  7.»,  cá- 
liz poliphiio.  Fig.  9««,  cáliz  acrescente.  Fig.  40,  flores  glumaceas,  a,  envoltorio.  6,_2liima. 
c,  todiculo.  Fig.  H,  flores  compuestas,  a, receptáculo compn.  &,  involucro  estterno.   rig.  12, 

flósculos.  Fig.  13,  semiflósculos. 


Doble ,  cuando  hay  como  dos  ó  tres  sencillos  me- 
tidos dentro  de  él. 

ÁdherentCi  coando  no  está  libré  ^  sino  adherido  al 
ovario. 

Caduco  4  si  se  cae  antes  que  la  corola ;  caediso^ 
ú  cae  con  ella. 

PersistitUe^  si  se  seca  sin  caer  ó  dura  mucho. 

£1  cáliz  por  su  división  puede  ser : 

Dentado  ¿  con  dientecillos,  dividido^  cuando  lle- 
gan á  la  mitad  4  y  separado  cuando  llegan  á  la  base. 
Entonces  es  monophilo,  diphilo,  hasta j^o/tp/a'/o,  según 
el  número  de  divisiones  que  también  se  llaman  laci- 
nias^ y  en  las  gramíneas  se  llaman  glumas. 

El  cáliz  consta  del  tubo ,  de  orificio  y  de  linibo, 
qoe  es  la  parte  soperior  que  se  prolonga  en  lámina 
sutil. 

El  Universo, 


i  • 
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•  FORMAS  GENERALES  DEL  GALlZ. 

Emisférico^  cilindrico,  prismático ,  comprimido^ 
f)entado, 

Urceoladoj  ó  en  forma  de  orcita,  angosta  de 
arriba. 

Turbinado  ó  en  cono  inverso.  Campanudo.  Alado. 

Claci forme  ó  en  forma  de  maza.  ídem  de  es- 
puela. 

Irregular  ^  cuando  no  presenta  unas  formas  simé- 
tricas que  puedan  deGnirse.  * 

El  limbo  del  cáliz  puede  ser : 

Entero^  truncado;^  roidOy  festonado^  dentado^  dt- 
vidido,  lobado  ó  redondeadas  las  puntas.  Lacinioso  ó 
desgarrado. 

Tomo  I.    li 
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Sus  divisiones  puedan  ser: 

Derechu,  reflejas,  divergentes^  conniventes  aun 
punió.  El  disCO  del  cáliz  es  la  proUiberancia  carnosa 
que  cubre  el  fon  lo  del  cáliz,  y  puede  ser  plano,  pro- 
tuberante, cilindrico,  dilafadoy  en  anillo  y  glanduloso. 


GOUOLA. 

La  corola  es  la  segunda  cubierta  de  la  flor,  y  la 
que  cubre  inmediatamente  los  órganos  de  la  genera- 
ción. Es  la  parle  que  hace  vistosa  la  flor  por  su  colo- 
rido v  hermosura 

Por  su  duración  puede  ser  caduca,  caediza,  etc., 
lo  mismo  que  en  el  cáliz. 

Por  ^u  inserción  puede  ser : 

Perigiaa ,  alrededor  del  germen  ú  ovario. 

Epigina,  sobre  el  germen. 

fíypogina,  que  nace  debajo  del  germen. 

Corola  monope'tala ,  se  llama  la  formada  de  una 
sola  pieza  ó  pétalo ,  en  el  que  hay  que  considerar  el 
tubo  inferior  y  el  borde  superior ,  que  si  son  simétri- 
cos, se  llami  la  corola  monopétala  regular,  que  pue- 
de  ser: 

Tubulosa  ,  aimpunuda  ,  urceolada ,  clavi forme, 
globosa  En  forma  de  estrella,  de  rueda  y  áf  embu- 
do ó  infundibuli forme.  Hgpocrateri forme  6  en  forma 
de  salvilla. 

El  tubo  puede  ser  derecho,  curvo,  cilindrico,  ven^ 
trudo,  filiforme  d  muy  sutil,  y  apendicúíado  ó  con 
prolongaciones. 

El  orificio  6  boca  del  tubo  puede  ser  cerrado, 
abierto,  pentágono  ó  de  cinco  lados ,  prominente,  be^ 
lioso,  desnudo ,  giboso  ó  de  concavidades,  glandulo- 
so, con  tubérculos ,  coronado,  con  apéndices  ó  prolon- 
gaciones. 

El  limbo  puede  ser  derecho,  torcido  i  doblada,  re- 
flejo, abierto  ó  formando  ángulo  recto  con  el  tubo. 

Cuando  el  tubo  y  las  divisiones  del  limbo  de  la 
corola  no  presentan  un  todo  simétrico,  se  llama  la  co- 
rola monopétala  irregular ;  esta  puede  ser:* 

Ar^ueaia, comprimida,  deprimida,  gibosa  y  boca 
abajo. 

Unilübiada  ó  con  lin  solo  labio  formado  por  el 
timbo. 

Bilabiada  ó  con  dos  labios ,  que  pueden  tener  va- 
rías  formas. 

Personada  ,  en  forma  de  mascarilla  con  sus  la- 
bios. 

Ligulada ,  cuando  el  limbo  del  tubo  forma  len- 
güetas. 

Anómala,  de  forma  que  no  puede  deíinirse. 

Toda  corola  dividida  basta  la  base  en  muchas  pie- 
zas distintas  y  separadas  se  llama  polipétala.  Cada  di- 
visión se  llama  pétalo,  su  superGcie  dilatada  se  llama 


lámina,  el  borde  superior  se  llama /imfro,  y  el  punto 
en  que  el  pétalo  se  une  al  receptáculo  se  llama  una. 

COMPOSICIÓN  DE  LA  COROLA. 

Di-tri-tetra-pmta-hexa  -polipétala . 

Cruciforme ,  cuatro  pétalos  dispuestos  en  cruz. 

Cario filea^  pélalos  regulares  con  las  añas  prolon- 
gadas. 

Rosácea ,  pétalos  regulares  con  la  uíia  cortísima. ' 

Anómala ,  formada  de  pétalos  desemejantes. 

Amariposada ,  compuesta  de  cuatro  pélalos  qoe 
forman  como  unamaríposa.  El  pétalo  superior  se  llama 
estandarte ,  los  laterales  alas  y  el  inferior  (;ariiia. 

Tocante  á  los  pélalos  pueden  ser: 

Unguiculados ,  con  uña  para  adherirse  á  la  llor. 

Glandulosos,  con  glándulas  diversas. 

Apendicidados ,  con  una  prolongación  adicional. 

Diformes,  formas  que  no  pueden  definirse.  En 
forma  de  espuela  y  de  capucha. 

Los  colores  de  la  corola  son : 

Blanco,  púrpura,  escaríala,  violeta,  azul,  lila, 
verde,  amarillo,  pardusco  y  mezcla. 

El  grandor  de  la  corola  es  relativo ,  y  se  dice  mas 
larga ,  mas  corta  ó  igual  á  los  estambres  y  pistilo. 

ESTAMBRES. 

Los  estambres  son  el  órgano  masculino  de  los  ve- 
getales, y  por  ló  mismo  parle  esencial  de  la  Jior.  Cons- 
tan del  filamento,  la  antera  sostenida  por  él ,  y  el/w- 
llen  ó  polvo  fecundante  contenido  dentro. 

Los  estambres  por  su  número  pueden  ser: 

Mona-di'tri  tetra,  etc. ,  hasta  poli-andria. 

Didinamos,  dos  mas  largos  que  los  otros  ilo5. 

Tetradinamos ,  cuatro  mas  largos  que  los  oíros 
dos. 

Por  su  situación  pueden  ser : 

Periginos,  epiginos  é  hipoginos. 

Opuestos,  alternos,  imbricados,  salientes,  diver- 
gentes, contiguos ,  encorvados,  erguidos  ,  fn  espiral. 

Los  estambres  por  su  conexión  pueden  ser: 

Monaddfos ,  reunidos  pof  los  filamentos  en  un 
grupo. 

Diadelfos,  por  los  filamentos  en  dos  grupos. 

Poliadelfos,  ídem  por  los  filamentos  en  vanos 
grupos. 

Singenésicos ,  reunidos  en  un  grupo  por  las  an- 
teras. 

Gynandros,  ctíando  están  inserios  en  el  pisliw- 

El  filamento  sale  del  ovario  por  lo  regular »  Y  ^ 
casi  siempre  capilar,  sedoso,  lineal,  alesnado^  agu- 
do, obtuso,  con  dientes,  betloso ,  barbudo,  liso,^^^^" 
co  é  irritable ,  ele. 

La  antera  es  una  bolsila  membranosa  que  conUc- 
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De  el  polleo  anles  de  la  fecondacion ,  á  cuyo  liempo 
se  abren  sus  cavidades;  no  siempre  tiene  Glamenio. 
Las  cavidades  son  dos  por  lo  regular»  y  se  abren  en 
diversas  situaciones. 

La  forma  de  la  antera  es  ovada,  acorazonada,  en 
saeta «  media  luna,  glandulosa,  y  casi  todas  las  for* 
mas  qoe  hemos  indicado  en  los  demás  órganos. 

£1  pollen  es  un  polvo  muy  tino ,  conteuido  en  la 
antera  y  compuesto  de  granitos  de  varias  firmas. 


PISTILO. 


El  pistilo  es  el  órgano  femenino  de  los  vegetales, 
colocado  regularmente  en  el  centro  de  la  flor. 

Consta  del  ovtrio  que  contiene  ios  Imevecillos,  el 
cuUo ,  prolongación  superior  del  ovario ,  y  el  stigma 
algunas  veces  dividido. 

El  ovario  puede  ser  vi-tri,  etc. ,  locular,  según 
hs  cavidades :  ceniral ,  excéntrico ,  y  mas  4  menos 
adkerenle. 

El  estilo  puede  no  haberle,  y  puede  haber  mas  de 
uno,  en  cuyo  caso  la  flor  se  llama  mono-di-tri-ginia^ 
según  el  número  de  pistilos. 

Su  tamaño  es  relativo  á  los  estambres ,  y  puede 
ser  lateral  y  terminal,  ó  partir  déla  base,  caedizo^  ca- 
duco j  persistente. 

Las  formas  del  estilo  son : 

Cilindrico^  filiforme,  alesnado^  capilar^  triangu- 
lar, tetrágono,  cónico,  en  forma  dee^oday  de  maza, 
helloso,  glanduloso;  bifido,  trífido  y  partido, 

Dkholomo,  cuando  cada  división  se  subdividc 
otra  vez. 

El  stigma]Q  hay  en  todos  los  pistilos,  pues  cuan- 
do no  hay  estilo  está  sobre  el  ovario. 

Puede  haber  uno  mas,  y  ser  lateral  6  terminal. 
Pior  so  Torma  puede  ser  casi  todo  lo  que  hemos  dicho 
del  entilo,  y  ademas  membranoso^  petaloideo,  glandu- 
loso, agudo,  obtuw,  encorvada,  hemisférico,  orbicular, 
globuloso,  turbinado,  truncado ,  cóncavo  crenelado  ó 
con  ángulos  salientes ,  ondeado ,  eto. 

Por  su  superGcie  puede  ser : 

Liso,  plumoso,  velloso,  arrugado,  eslriado,  apen- 
iiculado,  seco,  húmedo. 

Por  su  dirección  puede  ser  : 

Derecho , oblicuo ,  flexuoso,  sinuoso,  encorvado, 
arrollado  y  pendiente-,  - 

Por  su  división  puede^  ser: 

Bípdo,  trífido,  mullifiJo,  bi-tri ,  etc.  lobado. 

Bilabiado  y  en  forma  de  pincel. 

El  stigma  afecta  también  las  figuras  de  anzuelo, 
utrdla,  broquel. 


ÓRGANOS  DE  LA  FRUCTIFICACIÓN. 

FRUTO. 

El  fruto  no  es  otra  cosa  mas  que  el  ovario  con- 
forme se  manifiesta  después  de  la  fecundación.  Cons- 
ta de  dos  partes:  de  los  granos  y  de  su  cubierta  ó 
pericarpio^Los  frutos  se  pueden  reducir  á  cinco  espe- 
cies principales: 

1."  Nuez,  fruto  con  uno  ó  mas  granos  dentro 
de  un  pericarpio  seco,  sin  abrirse  y  con  una  ó  mas 
celdas.  Hay  también  nueces  compuestas,  y  bajo  el  ti- 
tula de  nuez  se  comprende: 

El  grano  dennudo,  porque  es  un  grano  con  un 
pericarpio  muy  sutil  como  las  umbeladas  y  labiadas. 

La  samara,  fruto  comprimido  de  una  ó  dos  cel- 
das y  guarnecido  de  alas  laterales  ó  terminales. 

2.**  Cápsula,  es  un  fruto  con  uno  ó  mas  granos 
deniro  de  un  pericarpio  seco  que  se  abre  de  un  modo 
determinado,  y  con  una  ó  mas  celdas.  Comprende: 

El  folículo,  cápsula  prolongada,  que  se  abm  lon- 
gitudinalmente, de  una  celda,  y  los  granos  asidos  al 
borde  de  una  membrana  que  cubre  la  sulura,  v.  gr. 
las  apocineas.  .   ' 

La  legumbre,  cápsula  con  dos  ventallas  y  dos  su- 
turas, longitudinalmente  opuestas,  con  los  granos  asi- 
dos á  una  de  las  suturas,  que  és  la  que  mas  corres- 
ponde al  pedúnculo:  algunas  veces  se  titula  según  el 
número  de  celdas,  y  corresponde  á  las  plantas  araai  i- 
posadas  y  leguminosas. 

La  vaina  con  dos  ventallas  y  dos  suturas  longi- 
tudinaln^ente  opuestas,  con  los  granos  adheridos  alter- 
nativamente á  las  dos  suturas.  Casi  siempre  dividida 
inleriormente  por  un  diafragma,  paralelo  á  las  venta- 
llas. Pertenece  á  las  cruciferas,  y  cuando  es  mas  an- 
cha que  larga  y  con  mas  granos,  se  llama  vainilla. 

La  caja  tiene  muchas  celdas,  compuestas  de  dos 
ventallas  juntas  p«»r  los  bordes,  que  se  fijan  por  lo  in- 
terior á  una  columna  cealral.  Se  abre  siempre  de  un 
modo  determinado,  Esfct,  hi,  etc.,  hasta  wu/ít/o- 
cfUar. 

3.**  Drupa,  es  una  nuez  con  suturas  que  no  se 
abren,  pero  cubierta  de  una  sustancia  carnosa,  sucu- 
lenta y  coriácea,  v.  gr.  las  almendras. 

l.^  Baya,  muchos  granos  leñosos,  cartilaginosos 
ó  huesosos,  revestidos  de  una  cubierta  carnosa  ó  su-* 
culenta,  cómalas  uvas,  grosellas,  etc.  Comprende: 

El  pomo,  con  las  semillas  dentro,  de  unas  celdas 
alrededor  del  eje  cenAral,  y  bajo  la  cubierta  carnosa. 

El  melón,  sólido  ó.lmeco,  sin  ventallas^  y  cuyas 
celdas  y  semillas  distan  igualmente  del  eje. 

Hay  también  bayas  compuestas,  formadas  por  la 
reunión  de  los  pistilos  de  una  misma  flor. 

5.^    Pina  ó  cono,  formado  jM»r  la  aproximación  de 
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las  escamas  que  cubren  cada  una ,  uno  ó  dos  granos 
y  cuyos  bordes  se  prolongan  en  lámina  delgada. 

PERICARPIO. 

Pericarpio  es  la  parte  del  fruto  que  cubre  el  gra- 
no. Bajo  su  denominación  se  comprenden  las  cUas  y 
demás  adherentes,  las  ventallas  ó  paredes,  las  suturíM 
qlie  las  unen»  los  diafragmas  que  las  dividan;  el  cor- 
don  umbilical  que  une  los  granos  y  el  arillo. 

Por  su  forma  puede  ser:  tortuoso,  flesQuoso ,  espi- 
ralj  nudoso,  articulado^  vegigoso^  molini-^reni-ensi^ 


lanci'forme^  y  todas  jas' figuras  geométricas  redon- 
das mas  ó  menos  variadas.  Tiene  también  alas,  plu- 
millas, cola,  etc. 

Por  su  superlicie  puede  ser  con  puntos,  venas,  ar- 
rugas, surcos,  estrías,  espinas,  pelos ,  escaiAas ,  emi- 
nencias» etc. 

Por  su  sustancia  puede  ser  membranoso,  corta- 
cao,  fibroso,  testáceo,  huesoso,  carnoso,  lechoso^pnl- 
poso,  etc. 

Según  sus  celdas  puede  ser:  6t ,  tri ,  quadrt, 
multilocular . 

Los  diafragmas  que  dividen  el  pericarpio ,  poe- 
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den  ser  verticales,  trasversales,  opuestos,  paralelos, 
centrales,  marginales,  seminíferos  ó  llevando  los  gra* 
nos. 

Las  Ventallas  ó  paredes  del  pericarpio  son  tras-- 
versales,  verticales  y  rentrantes:  se  abren  bien  por 
cisuras,  opérenlos,  tapas,  dientes  ó  se  dislaceran. 

La  Placenta  es  aquella  parte  del  pericarpio  á  la 
que  están  adheridos  los  cordones  umbilicales  de'los 
granos.  Su  posición  es  muy  varia  y  sus  formas  son: 
filiformes,  cilindricas,  esféricas  y  delgadas. 

El  Cordón  umbilical  es  una  prolongación  de  la 
placenta  que  une  el  grano  al  pericarpio ,  y'  conduce 
el  alimento  á  ios  granos.  Es  tuberculoso,  sedoso,  fili- 
forme, córneo. 

£1  Arillo,  es  ana  estension  de  cordón  umbilical 
que  forma  alrededor  del  grano  una  cubierta  imperfec- 
Va  que  desaparece  en  su  madurez. 


SEMILLA. 

£1  Grano  ó  huevo  vegetal  es  una  parte  esencial 
del  fruto ,  que  encierra  bajo  dos  tegumentos  el  em- 
brión de  una  nueva  planta  semejante  á  la  que  le  ha 
producido.  Sus  formas  son  arredondeadas,  ovaladas, 
lenticulares,  arriñonadas,  turbinadas  y  angulosas. 

Por  su  superficie  es  estriado,  surcado,  puntead^f^ 
tuberculoso,  etc.,  y  lleva  ademas  los  apéndices  de 
penachos,  sedas,  pinceles,  cola,  pajas,  atas,  etc. 

Thsta,  es  el  tegumento  esterior  del  grano,  coa 
una  abertura  qne  corresponde  al  cordón  umbilical; 
puede  ser  membranosa,  coriácea*  esponjosa,  fungosa^ 
huesosa,  etc. 

Membrana  interna  es  el  tegumento  que  cabro 
inmediatamente  al  grano:  es  simple  y  con  apéndice 
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OmUigo  eílBmo  es  él  panto  de  inserción  del  cor- 
doB  imbilical  en  el  grano,  y  es  mas  ó  menos  cón- 
cavo. 

Chalaza  n  ombligo  inlerno  es  an  tuberculillo  for- 
mado en  la  membrana  interna  por  la  reunión  de  los 
fasos  del  cordón  qmbilical. 

Albumen  ó  perisperma,  es  una  sustancia  seca,  y 
á  veces  harinosa,  que  acompaña  al  embrión  y  está  con 
él  bajo  los  tegumentos  del  grano. 

Embrión  es  la  planta  en  miniatura  en  el  grano 
y  comprende  la  plúmula,  radícula  y  cotiledones. 

Plúmula  es  el  tallo  de  la  planta,  y  forma  hace- 
cillo. 

Hodíctt/a  es  la  raiz  de.  la  planta,  y  forma  cono 
inverso. 

Cotiledones,  son  ks  primeras  hojas  que  se  han  de 
desarrollar  en  la  planta,  encerradas  en  el  grano,  y 
qoe  por  su  número  constituyen  la  planta  mono-di- 
poli-cotiledones. 

Afectan  varias  posiciones,  pero  lo  regular  es  ha- 
llarse contigoos. 


OBGANOS   ESPURIOS. 

Ademas  de  todos  los  órganos  gen^irales  de  los 
vegetales  que  hemos  recorrido,  hay 
otrosllamados  espurios,  porque  no  san 
constantes  ni  de  uso  determinado,  y 
son: 

Brachea»,  hojilas  que  nacen  á  la 
raiz  de  la  flor. 

involucro,  reunión  de  hojilas  que 
abrigan  la  flor. 

Espala,  cubierta  membranosa  ó 
foliácea  de  la  flor. 

Bala,  las  escamitas  que  cubren 
ios  órganos  de  las  gramíneas. 

Arista,  filete  largo  y  delgado,  que 
lerfDÍna  las  gramíneas. 

Glándulas  f  cuerpecitos  vejigosos, 
secretorios,  de  varias  formas,  que  se 
encuentran  en  las  plantas. 

Zarcillos,  producciones  delgadas 
que  se  enroscan  en  espiral,  y  sirven 
para  asirse  los  vegetales. 

Aguijones,  puntillas  insertas  en  la 
corteza;  porque  si  adhieren  á  la  ma- 
dera se  llaman  espinas. 

Ademas  los  pelos,  sedas,  borra, 
^ramififas.     Iani(,  segon  su  consistencia. 


ORGANOGRAFIA. 

La  organografia  ya  se  esliendo  á  los  órganos  ve- 
getales que  no  se  distinguen  á  la  simple  vista,  y  es 
por  decirlo  asi,  la  anatomía  de  la  ciencia. 

TEGUMENTOS  VEGETALES. 

La  Cutícula  es  la  primera  cubierta  vegetal,  e>  li- 
gera, trasparente  y  se  halla  cubierta  de  unos  poros 
llamados  estomates,  y  Ins  cutículas  que  los  tienen  son 
mas  constantes:  caida  la  cutícula,  no  se  regenera,  al 
paso  que  la  epidermis  sí.  Los  colores  no  se  deben  á  la 
cutícula,  por  ser  trasparente,  sino  á  la  epidermis  que 
está  debajo.  La  cutícula  crece  á  lo  largo. 

La  epidermis,  que  sucede  á  la  cutícula,  crece  á  lo 
ancho,  porque  después  de  revestido  el  vegetal  tiende 
Ó  ensancharse.  Resiste  mucho  á  la  destrucción,  y  aun- 
que se  quite,  se  regenera  y  se  separa  en  láminas  ó  en 
placas,  y  cuando  las  capas  esleriores  se  reúnen,  es  lá- 
mina mas  bien.  Sobre  estos  tegumentos  se  notan: 

Las  pecas,  que  son  unas  manchitas  ovales  en  sen- 
tido longitudinal  que  se  observan  en  algunos  vegeta- 
tes,  en  los  que  conforme  va  creciendo  el  tallo,  se  ha- 
cen ovales  á  lo  ancho  y  luego  al  través. 

Estomates,  son  los  poros  ó  bocas  colocados  en  el 
grueso  de  la  epidermis,  y  tienen  un  oríiicio  que  se 
abre  ó  cierra  ^  y  á  veces  constan  de  puntos  muy 
aproximados.  En  la  oscuridad  y  humedad  se  cierran 
y  en  la  claridad  y  se(]uednd  se  abren.  Tieuen  cierta 
analogía  con  las  glándulas.  Las  lacuüas  están  en  lo 
interior  del  tejido. 

Peios:  la  abundancia  y  variedad  de  pelos  que  se 
observan  en  las  plantas  en  su  infancia,  sirve  para  de- 
fender las  yemas  y  parles  delicadas;  conforme  va  ere- 
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ciendi)  la  planta  los  pelos  quedan  mas  claros,  pero, 
siempre  son  los  mismos.  Los  pelos  son  mas  abundantes 
en  las  parles  espuestas  al  sol  y  al  aire,  porque  las  de- 
fienden de  las  inclemencias,  insectos ,  etc.  Hay  pelos 
gelatinosos,  que  al  sacudir  la  planta  destilan  un  jugix 
cáustico,  qwes  el  que  produce  la  sensación. 

Espenjiias^  se  hallan  en  las  estremidades  de  li\ 
raíz  y  sirven  para  absorber  el  agua. 
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Lentejillas^  son  los  granitos  mas  ó  menos  ovoida- 
les  que  se  notan  sobre  los  tegumentos  vegetales 

TEJIDOS  VEGETALES. 

En  los  vegetales  hay  tres  clases  de  tejidos:  celu- 
lar, vascular  y  fibroso.  El  celular  forma  como  celdi- 
llas que  dejan  en  los  intermedios, unos  huecos  que 
se  llaman  meatos  intercelulares  por  los  que  sube  la 
sjivia.  El  vascular,  es  el  revestido  por  éste  y  consta 
4^  tubos  mas  ó  menos  prolongados.  El  fibroso,  que  es 
el  mas  visible,  consta  de  fibras  longitudinales  y  para- 
lelas á  lo  largo  del. tronco.  Las  vasculares  tienen  teji- 
do también  celular,  y  se  diferencian  de  las  celulares 
en  no  tener  eslomale^  éstas  últimas  y  aquellas  sí.  Las 
celulares  no  presentan  masque  una  masa  homogénea; 
en  las  vasculares  se  ven  los  órganos.  Las  celulares 
son  acotiledones  y  tienen  poca  tendencia  á  levantarse, 
las  vasculares  muy  diversas. 

DESCRIPCIÓN  DE   LOS  ÓRGANOS. 

Raiz:  regularmente  se  dirige  íil  centro  de  la  tier- 
ra, y  su  color  es  verde,  pero  esto  no  quila  algunas 
escepciones.  En  la  raíz  hay  que  considerar  el  cuello 
ó  el  nudo  vital  que  la  separa  del  tallo  que  es  en  la 
parte  superior,  el  cuerpo  de  la  raiz  ó  parle  media,  y 
las  barbillas  ó  parte  inferior.  En  las  bulbosas  hay 
abajo  una  cabellera  fibrosa  que  es  la  verdadera  raiz. 
nay  raices  adventicias  que  nacen  de  las  demaS  partes 
del  vegetal.  Las  raices  del  vegetal  están  en  propor- 
ción con  las  ramas,  si  éstas  se  estienden  mucho,  tam- 
bién las  raices,  y  éstas  se  dirigen  por  los  terrenos  mas 
jugosos.  Las  raices  no  tienen  estomates  ni  vasos;  solo 
poros. 

Tallo,  en  él  tenemos  que  distinguir  las  plantas  di- 


Tronco. 


cotiledones  de  las  monocotiledones.  En  los  dicolile- 
dones  se  nota  el  orden  siguiente:  1.®  La  corteza. 
3.®  El  cuerpo  leñosa.  3.,^  La  médula.  La  cojrleza  cons- 


ta de  tejido  herbáceo,  parenchima  y  capas  corticales. 
El  cuerpo  leñoso  consta  de  liver,  albura  y  madera.  Ul 
médula  consta  de  tejido  tubular  y  médula  propiamen- 
te dicha.  En  las  monocotiledones  se  notan  la  epidermis, 
corteza  y  tejido  herbáceo,  la  madera  dividida  en  G- 
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bras  longitudinales  á  lo  largo  del  tejido  celular  y  ca- 
recen de  las  demás  parles.  Los  tallos  monocotiledones 
presentan  una  masa  homogénea,  carecen  de  canal 
medular  y  de  rayos  céalricos.  Las  capas  mas  antiguas 
en  las  circunferencias  y  las  nuevas  en  el  centro :  ca- 
recen de  ramas  casi  todos  y  las  hojas  son  lineales  y 
envainadoras  Las  dicoliledones  tienen  rayos  del  cen- 
tro á  la  circunferencia,  y  cada  año  nace  una  capa  cor- 
tical del  centro  á  la  circunferencia  que  forman  anillos 
que  se  ven  serrado  él  tronco. 

Hojas:  constan  de  peciolo  y  lámina :  la  prolonga- 
ción del  peciolo  constituye  la  costilla  ó  nervio  mayor 
de  la  hoja,  que  se  subdivide  en  otros,  y  lue^o  en 
otros  mas  sutiles:  los  nervios  dan  la  figura  y  consis- 
tencia á  la  hoja,  los  espacios  están  llenos  del  tejido 
celular  y  lodo  cubierto  por  una  epidermis  muy  pode- 
rosa. La  superficie  superior  de  la  hoja  es  mas  subida 
de  color,  mas  lustrosa  y  con  menos  pelos  y  estomates 
que  la  inferior,  al  revés  en  Us  plantas  acuáticas.  La 
disposición  de  las  hojas  es  con  arreglo  á  los  usos 
de  la  planta:  las  mas  pequeñas  mas  hacia  arriba ,  en 
las  verticiladas  todas  las  nones  ó  impares  están  per- 
pendiculares entre  si,  y  también  sirven  para  distinguir 
las  plantas. 

Cáliz,  es  una  prolongación  de  la  epidermis  ó  cor- 
teza ,  que  tiene  el  color  verde  de  ésta ,  escepto  en 
algunos  casos.  Está  formado  por  el  tejido  celular  lle- 
no de  sustancia  verdosa.  No  tiene  traqueas,  si  muchos 
poros,  y  se  descubren  hacecillos  de  tubos. 

Corola,  es  formada  por  la  prolongación  del  tejido 
tubular;  cada  pétalo  de  la  corola  tiene  en  su  base  un 
manojilo  de  hacecillos  q^e  se  desparraman  por  lodo  el 
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pétalo.  La  corola  no  tiene  poros,  uní  en  mente  unos 
mameloiicíto»  indivisibles.  Los  sucos  que  destila  la 
corola  forman  el  nectario.  El  tejido  de  la  corola  es 
blanco  y  acuoso ,  solo  adquiere  color  con  los  rayos 
de  loz,  y  luego  se  seca  y  cae  en  la  fecundación. 

E;ilambre9^  están  formados  por  el  tejido  celular 
que  se  prolonga  en  hacecillos.  La  antera  tiene  por  lo 


regular  cuatro  celdillas  eñ  las  que  está  contenido  el 
pollen,  que  consta  de  unos  granitos  ovales  ó  elípticos 
masó  menos  lisos,  que  contienen  un  humor  viscoso 
llamado  fovila,  que  es  el  semen  de  las  plantas  Guan- 
do la  antera  se  abre,  lanza  este  pollen  que  se  adhiere 
al  estigma  del  pistilo  y  penetra  por  sus  poros. 

PUtilo^  consta  de  los  carpelos  que  se  van  doblan* 
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do  liácia  lo  interior  para  formarlas  celdas,  y  si  se  di- 
vide la  placenta,  forma  estigma  vífido.  El  estigma  tie- 
ne la  Ggura  de  una  espongita  que  absorbe  el  pollen  y 
le  hace  bajar  al  ovario ;  éste  comunmente  es  libre  y 
lo9  estambres  están  alrededor  sobre  el  receptáculo:  es 
adherente  cuando  el  germen  está  debajo  del  punto  de 
inserción  de  la  corola  y  de  tos  estambres. 

FrutOy  el  receptáculo  (|ue  va  creciendo  después 


Fruto. 


de  la  fecundación  constituye  las  formas  de  los  peri- 
carpios que  abrigan  el  fruto  con  sus  semillas:  la  par- 
te principal  de  las  semillas  la  constituye  el  albumen 
ósea  la  dará  del  huevo  ó  grano  vegetal.  Regular- 
meóte  es  blanca  y  de  consistencia  haiinosa,  gelati- 


nosa, pulposa,  etc.  A  cspensas  de  este  albumen  se 
nutre  el  embrjon;  que  es  la  planta  (que  hade  s^li^)* 
en  miniatura,  y  consta  de  las  tres  partes  indicadas. 
Los  cotiledones  son  las  hojns  primeras  de  la  planta 
venidera  que  en  las  monocotiledones  son  alternas  y 
en  las  dicoliledones  opuestas. 

iÜGOS  tiONTENinOS  Eit  LOS  VEGETALES. 

Savia,  fluido  trasparente,  síh  color,  sabor,  ni 
olor,  del  que  se  llenan  en  primavera  los  tubos  Vege- 
tales. 

Jugo  propio ,  el  que  se  halla  en  un  vegetal  y  no 
en  los  denlas ,  y  está  contenido  en  dcfpósitos  junto  á^ 
la  corteza. 

Aceites,  fluidos  propios,  nntuosos,  insolubles  y 
combustibles. 

Aroma,  principio  volátil  que  se  exhala  de  las  plan- 
tas, con  mucho  aceite  esencial. 

Narcólico,  principio  volátil  que  se  exhala  de  los 
vegetales. 

Goma,  se  présenla  sobre  los  frutos,  sólida  y  tras- 
}  párenle,  es  soluble  en  los  fluidos. 
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Besiná ,  fluye  de  los  vegetales ,  y  secada  por  la 
evaporación,  es  inflamable,  y  disoluble  en  espíritu  de 
vino. 

Fécula ,  lodos  los  vegetales  comprimido»  y  redu- 
cidos á  pulpa,  esprimen  un  agua  blanca  ó  de  color, 
que  se  deposita  en  una  masa  Gbrosa  y  pulverulenta ^ 
(¡ge  es  la  fócula. 

Glauco,  es  el  polvillo  que  cubre  la  epidermis  de 
ciertos  frutos  y  pl;^n(as,  y  quitada  se  vuelve  á  repro- 
ducir. 


VIDA  VEGETATIVA. 


Todos  los  órganos  de  los  vegetales  que  acaban  de 
describirse,  están  destinados  á  ejercer  las  funciones 
de  la  vida  vegetativa ,  entre  las  qae  se  cuentan  : 
1 ."    El  movimiento  ó  circulación  de  los  fluidos. 
Las  alteraciones  6  secreción  de  los  fluidos. 
El  desarrollo  ó  nutrición  del  vegetal. 
La  transpiración  de  los  fluidos  del  vegetal. 
La  sensibilidad  ó  movimiento  de  sus  partes. 
Los  fenómenos  que  sirven  á  la  fecundación  y 


2.0 
6.0 


á  In  reproducción  de  la  especie. 

*  MOVíMiENTOS  ó  IRRITABILIDAD. 

El  gran  Linneo  clasificó  los  seres  de  este  modo. 
Los  minerales  crecen ;  los  vegetales  crecen  y  viven; 
los  animales  crecen,  viven  y  sienten.  Según  este  mé- 
to<1o ,  nó  se  puede  dudar  que  las  plantas  tienen  algu- 
'  na  sensibilidad  ó  movimieritó.  ^Algunas  parles  de  los 
vegetales  le  tienen  tan  mnniGe$tOi  que  es  sensible  á 
la  vista,  tales  son  los  movimientos  de  la  sensitiva,  de 
laopuntia,  de  la  parietaria ,  etc.  Estos  movimientos 
pertenecen  á  la  propiedad  conocida  en  los  animales 
con  el  nombre  de  irritabilidad  ^  qne  unas  veces  es 
manifiesta,  otras  invisible ;  uAas  veces  es  voluntaria, 
otras  se  ejecuta  por  medio  de  algún  estimulo ,  y  pa- 
rece confiada  á  órganos  particulares,  que  algunos  bo- 
tánicos ban  comparado  á  las  fibras  musculares.  Asi  no 
se  puede  rehusar  el  admitir  una  sensación  particular, 
un  tacto  bien  diferente  en  los  vegetales,  mas  poco  in- 
ferior á  la  sensibilidad  de  ciertos  animales.  Esta  irri- 
tabilidad ,  que  es  la  verdadera  función  vegetal  de  las 
plantas,  no  hay  que  confundirla  con  la  elasticidad, 
que  es  un  efecto  mecánicoí. 

NUIRTCION  T  DESARROLLO  DE  LA  PLANTA. 

Entregada  la  semilla  á  la  tieira,  queda  inerte  has- 
la  que  las  lluvias  y  domas  influjos  la  pongan  en  mo- 


vimiento hasta  el  punto  de  su  maturidad.  Entonces  se 
desarrolla  la  plúmula ,  <|ue  sube  hasta  pareoer  sobre 
la  superficie  de  la  tierra ,  nutriéndose  4  espeosas  de 
los  cotiledones,  hasta  que  la  radícula  que  se  dirige  al 
centro  de  la  tierra,  tenga  la  fuerza  suficiente,  para  que 
por  las  esponjinas  de  la  raiz  absorban  los  sucos  nutri- 
tivos. Estos  no  los  sacan  de  la  tierra,  sino  del  a^a 
contenida  en  ella,  y  con  el  agua  absorben  las  sustan- 
cias que  lleva  en  disolución ;  estas  son ,  el  oxigeno, 
hidrógeno,  ázoe,  algunas  sales  y  sustancias  metálicas 
que  se  encuentran  en  el  análisis.  La  fuerza  que  hace 
entrar  el  agua  en  las  plantas  es  su  propiedad,  fuerte- 
mente hidroscópica,  la  que  se  halla  aun  en  el  vegetal 
muerto  ó  sea  la  madera  seca.  Esta  agua  transformada 


Madera. 

en  savia  por  la  fermentación,  por  su  detención  en  las 
cavidades  de  los  tejidos,  va  haciéndolos  s()lidos  y 
tomar  una  consistencia  mas  ó  menos  fuerte :  esta  al- 
teración la  hace  adherirse  á  las  fibras,  hacer  cuerpo 
con  ellas  é  ir  aumentando  poco  á  poco  las  dimensio- 
nes, y  este  es  el  mecanismo  de  la  nutrición  y  desar- 
rol!o  del  vegetal  hasta  su  perfección. 

CIRCULACIÓN  DB  LOS  FLUIDOS. 

Entrada  el  agua  en  la  raiz,  fermenta  por  medio  de 
los  tubillos  aéreos  y  se  Iransfornta  en  la  savia  que 
está  contenida  en  canales  particulares,  llamados  vasos 
comunes;  estos  vasos  suben  desde  la  raiz  bástalas 
hojas,  y  contienen  la  savia  destinada  á  la  nutrición 
del  vegetal  y  á  la  formación  de  los  sucos  particulares. 
La  savia  tiene  dos  movimientos,  en  prima\'era  y  en 
otoño :  en  la  pr'unavera  se  ponen  en  metimiento  las 
yemas  que  han  quedado  del  otoño  pasado ,  subiendo 
desde  la  raiz  arriba^  La  savia  sobrante,  ó  se  evapora 
por  la  transpiración ,  ó  llevada  á  los  vasos  propios, 
forma  los  sucos  propios  i  comoadeites^  goiDai»e/c., 
que  se  espelen  por  una  escrecion  orgánica ,  que  es 
ventajosa  al  misRK)  vegetal.  La  savia  que  aabc  hasta 
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el  fruto,  sufre  rnucbas  Gllracionos,  y  asi  sube  la  mas 

purificada. 

fl 

ABSORCIÓN  T  TRANSPIRACIÓN. 

Las  plantas  al^rben  el  oxígeno  de  noche  por  los 
órganos  verdes,  y  el  carbono  también  por  la  raiz.  El 
oxigeno  por  si  solo  es  dañoso  á  la  plania.  y  es  preciso 
qm  entre  diluido  en  otros  gases  como  está  en  la  at- 
iD(ísfera.  De  la  combinación  del  oxígeno  con  el  car> 
boDo,  resulta  el  ácido  óarbónico,  que  se  diluye  en  la 
savia,  la  que  lo  Ueva  á  todas  las  partes  del  vegetal, 
y  cuando  viene  el  sol  por  la  mañana  se  descompone. 
El  carbono  y  parte  del  oxígeno  quedan  en  la  planta, 
el  oxigeno  restante  se  va  á  mantener  la  atmósfera.  El 
aire  tanbieo  cimla  p«r  los  órganos  de  las  plantas  y 
sirve  p«aG|ar  la  edad. 

RHMOUCaOfI  BE  LA  BSFBCUe.» 


Conforme  la  planta  va  creciendo ,  va  echando  ra- 
tttte,  que  no  son  mas  que  otros  taflos  que  se  subdi- 
video,  hasta  q«e  finalmente  aparece  la  fbr  regular- 
iBeuteen  las  «tremídades.  j^n  el  desarrollo  de  la  flor 
ioAiyen  mucho  el  clima  y  la  temperatura.  Los  árboles 
y  plantas  leñosas  no  echan  flores  hasta  pasados  algu- 
nos años,  en  los  que  la  planta  se  haya  robustecido.  La 
luz,  la  humedad  y  el  calor  son  las  causas  que  acele-, 
rao  el  desarrollo  de  la  flor. 

El  fenómeno  de  k  generación  está  cubierto  con 
00  velo  que  aun  no  se  ha  podido  levantar,  á  pesar  de 
los  varios  sistenmsde  los  botánicos  acerca  de  este  pun- 
to. El  mas  nniveráalmenie  seguido  es  el  sexual  de  es- 
imbres  y  pistiteii  machos  y  hembras.  Los  gérme- 
nes preexisten  A  la  fecundación ;  la  antera  que  tienen 
los  estambres*  asilpie  fia  llegado  á  su  madurez ,  se 
abre  y  lanza  el  pollen  ó  aura  seminal ;  el  que  se  ad- 
hiere al  stigma  del  pistilo ,  bajando  por  lo  interior  de 
este  hasta  la  placenta ,  y  dislribuy^dose  por  la^  ra- 
mificaciones del  cordoq  umbilical ,  fecunda  cada  gér- 
laen;  durante  esta  operación  se  pota  algún  movimien- 
to en  los  órganos.  Este  hecho  se  prueba  de  varios 
laodos:  quitando  los  estambres  á  una  planta  no  pro* 
daee:  igualmente  si  el  pollen  de  una  planta  se  sacu- 
de sobre  el  pistilo  de  otra ,  resulta  una  especie  mista 
que  participa  dé  la  naturaleza  de  las  dos.* 

FRUCTIFICACIÓN. 

El  grano  ó  huevo  vegetal,  llegado  á  madurez 
se  inOa  y  se  llena  de  la  sustancia  organizadora,  y  lúe- 
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go  aparecen  los  cotiledones  y  van  empujando  el  teji- 
do celular.  Las  braqueas  y  adherentes  de  las  flores 
contribuyen  á  variar  el  aspecto  de  los  pericarpios. 
Cuando  el  pericarpio  ea  herbáceo ,  la  epidermis  es 
muy  porosa ;  el  tejido  celular  forma  una  lámina  del- 
gada ,  los  tubos  están  distribuidos  en  nervios  como  en 
las  hojas.  Si  el  pericarpio  es  leñoso  los  tubos  dominan 
y  Ia9  celdas  son  poco  numerosas. 

Para  que  las  especies  no  se  pierdan»  emplea  la  na- 
turaleza medios  admirables ;  en  primer  lugar  la  mul- 
titud de  los  granos ,  muchos  revestidos  de  cubiertas 
fuertes,  espinas  y  otras  defensas.  Otros  con  al^s  ,  pe- 
nachos, vttlanos  que  los  trasportan  por  los  aires.  Al- 
gunas plantas  arrojan  elásticamente  los  granos  á  gran 
distancia,  flay  granos  náuticos  llevados  por  las  cor- 
rientes de  los  ríos  y  aun  de  los  mares.  Las  marmotas, 
osos  y  otros  animales  hacen  provisiones  de  granos  y 
millas  para  el  invierno ,  las  que  luego  olvidan  y 
sirven  para  brotar  nuevas  plantas.  Los  animales  escre- 
mentan  también  en  algunos  pafages  semillas  que  han 
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comido  lejos  de  alli  y  luego  nacen.  Los  granos  tími- 
bien  están  armados  de  zarcillos  ,  pinchiias,  etc.  ,'con 
las  que  se  agarran  á  los  vestidos  y  á  las  peHicas  de 
los  pastores,  de  modo  que  las  semillas  se  trasportan 
por  todo  el  m*undo,  y  solo  la  influencia  del  clima  puc- 
'de  paralizarlas. 


RNFBRMBDADpS  DiBLAS  PLANTAS. 

Las  plantas  están  sujetas  al  influjo  de  ciertas  cau- 
sas esternas  que  producen  en  ellas  enfermedades  y  á 
veces  la  muerte.  Poco  aliiiiento  y  demasiado  alimento 
les  perjudican  del  mismo  modo.  El  calor  escesivo  in- 
tuye en  la  traspiración  y  las  seca ;  las  lluvias,  al  con- 
trario, la  impiden  y  hacen  caer  las  hojas,  igualmen- 
te les  dañau  los  granizos  y  las*  lluvias ,  la  ausencia 
del  aire  y  de  la  luz.  Los  frios  esoesivos  coagulan  los 
sucos,  y  la  extravasación  de  estos  también  es  dañosa. 
Las  lluvias  al  tiempo  de  la  fecundación  se  llevan  el 
pollen,  la  planta  no  fructifica  y  las  heridas  en  elliver 
acaban  con  la  planta.  Numerosas  familias  de  insectos 
solo  se  mantienen  de  vegetales,  y  otros  roen  las  rai- 
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ees  por  debajo  de  tierra.  Fioalmente  so  manifiesta  la  |  tarde,  y  consiste  en  que  se  van  paralizando  los  sucos 
muerte,  que  en  unas  plantas  es  al  año,  en  otras  mas )  y  ob^ruyendo  los  tubos. 


Üriife'as. 


GEOGBAPIA  DE  LAS  PLANTAS. 

• 

Todas  las  plantas  tienen  sus  sitios  destinados  para 
vegetar  con  preferencia ,  y  el  terreno  influye  en  la  na- 
turaleza de  la  planta.  En  general,  conforme  se  va 
aproximando  al  Norte  disminuye  la  vegetación^  y  solo 
quSdan  las  plantas  que  mas  resisten  á  favor  de  su 
epidermis  mas  fuerte ,  que  impide  que  el  frió  penetre 
en  el  tejido  de  la  planta,  disminuye  la^ evaporación  y 
se  opone  á  la  putrefacción.  Cuanto  mas  jugosas  son  las 
plantas  mas  pronto  se  hielan ;  no  asi  las  viscosas,  que 
resisten  mas.  Esto  mismo  se  observa  en  las  moiUañas: 
conforme  se  va  subienda  á  la  cumbre  solo  van  que- 
dando las  plantas  de  epidermis  mas  fuerte.  Igualmen- 
te aun  en  climas  templados  q^  menor  y  mas  atrasa- 
da la  vegetación  ed  los  terrenos  mas  espuestos ;  pero 
en  aquel  mismo  terreno ,  si  hay  algún  objeto  que  pres- 
te abrigo ,  como  montafia ,  pared ,  ele. ,  las  plantas 
que  están  detrás  vegetan  mejor.  Por  esta  causa  mu- 
chas plantas  que  vegetan  lozanas  en  nuestros  jardi- 
nes, suelen  ser  victimas  de  una  helada  algo  tardía. 

Aqui  termina  la  vida  del  vegetal ,  y  su  historia 
anatómica  y  fisiológica. 

CLASIFICACIÓN. 

La  Taxonomia  es  la  parte  de  la  botánica  que  trata 
de  la  esposicion  de  los  métodos  con  que  están  clasifi- 
cados los  vegetales. 

Sin  el  socorro  de  un  método,  la  botánica  no  seria 


mas  que  un  verdadefo  caos,  pues  la  memoria  de  que 
oslamos  dotados,  por  grande  que  se  la  suponga,  es 
insuficiente  para  conservar  las  conformidades  ó  dese- 
mejanzas de  tanta  multitud  de  ^bjetos.  Si^bre  esto 
está  fundada  la  necesidad  de  un  métodt,  por  el 
cual  se  ayude  la  memoria,  disponiendo  y  dislríbo- 
yendo  las  plantas  mediante  caracteres  determinados, 
considerando  ya  solo  algunos  de  sus  órganos  ó  todos 
en  general. 

DIVERSIDAD  DE  MBTODOS. 

Existen  principalmente  tres  motados  propios  para 
facilitar  el  estudio  de  la  botánica ,  y  por  este  estudio 
el  conocimiento  siemive  útil  Ae  la»plantas. 

El  método  natwal  copia  á  la  naturaleza  en  sq 
trabajo  y  en  su  marcha ;  tiene  la  ventaja  de  reunir 
todas  las  plantas  de  virtudes  análogas ;  pero  tiene  el 
inconveniente  de  olvidar  muchas  plantas ,  sobre  todo 
aquellas  cuyas  virtudes  ignora  el  hombre ;  tiene  mu- 
chas dificultades  y  trabajos ,  ha  sido  siempre  asunto 
de  división  entre  los  botánicos ,  y  parece  mas  bien  el 
término  de  la  botánica  que  el  camino  para  ser  holi- 
nicos. 

^{método  arlijíciat Q&léí  fundado  sobre  el  exa- 
men de  las  parles  mas  aparentes  y  mas  fijas  de  una 
planta ;  se  apoya  sobre  caracteres  menos  generales, 
pero  igualmente  invariables.  Las  plantas  comprendi- 
das en  cada  división  pueden  ser  de  analogía  y  do  vir- 
tudes diferentes.  Tal  es  el  de  Linneo  y  Tournefort. 

£1  método  misto  es  el  que  participa  ú  un  mism 
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tiempo  del  natural  y  del  arlíGcial ;  eslá.mas  al  alcan- 
ce de  lodos  los  hombres,  que  encuentran  en  él  facili- 
dades que  no  se  hallan  en  el  natural.  Est^mélodo  ha 
sido  perfeccionado  por  el  célebre  Jussieu. 

DIVISIONES  DE  LOS    MÉTODOS. 

Del  método  aptiRcial  y  del  misto  han  provenido 
las  clases  ó  familias >  órdenes,  secciones >  géneros,  es- 
pecies y  variedades.  • 

Las  clases ,  familias  y  órdenes  son  las  prioras  di- 
visiones de  un  método;  esta  primera  división  está  es- 
tablecida por  el  carácter  mas  sobresaliente ,  mas  ge- 
neral y  conveniente  á  ella. 

Las  secciones  subdividen  las  clases  y  familias  por 
la  consideración  de  un  carácter  menos  aparento,  pero 
tan  general  como  el  de  la  clase. 

El  género  subdivide  la  sección ,  considerando  en 
las  plantas,  independientemente  del  carácter  déla  sec- 
ción ,  las  relaciones  que  unen  á  cierto  QÚmero  de  plan- 
tas. Estas  relaciones  recaen  generalmente  sobre  las 
partes  de  la  fructiGcacion. 

Las  especies  subdividen  el  genero:  sus  diferencias 


llenan  los  votos  del  botánico.  El  género  cuenta  tantas 
especies  como  hay  diferencias  bien  est^lecidas  en 
las  plantas  que  comprende,  y  se  fundan  sobre-partes 
menos  esenciales  que  las  que  constituyen  la  sección  de 
la  clase.  Las  variedades  son  tm  juego  de  la  natura- 
leza ,  ó  la  obra  de  causas  accidentales  y  del  arte; 
cambian  sin  {)oderse  sostener  constantemente  á  dife- 
rencia de  las  especies. 

CARACTERES  ADOPTADOS  EN  BOTÁNICA.     * 

1  Los.  caracteres  ó  signos  de  que  se  valen  los  botá- 
nicos para  distinguir  las  plantas  son  de  cuatro  clases: 

Carácter /'aca'cío  ó  artiGcial,  consiste  en  un  signo 
convenido  entre  los  botánicos ,  que  sirve  para  discer- 
^nir  los  géneros  de  una  familia  de  los  de  otra,  pefo 
no  para  distinguir  los  géneros  entre  sí. 

€lnrácler  esencial  es  una  señal  tan  propia  de  la 
planta  que  la  tiene,  que  no  conviene  á  otra  ningtina; 
este  carácter  distingue  esencialmente  los  géneros. 

El  carácter  natural  es  aquel  tan  sensible  que  no 
puede  desconocerse ;  se  toma  de  todas  las  partes  de  la 
planta ,  hace  el  papel  de  carácter  facticio  y  de  esen- 
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cial,  según  U  necesidad,  y  sirve  para  distinguir  lasj  ^     El  carácter  habitual  ó  el  porte  dif una  planta^  so, 
familias,  géneros  y  especies.        •  I  funda  ?n  su  conjunto,. su  conformación,  desarrollo 
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Este  carácter  se  usa  para 


dieiinguirlas 


y  posición 
especies.    • 

Estos  caracteres  qtie  icabamo?  de  esponer  se  lla- 
man clásicos,  genéricos  y  específicos,  según  en  to  que 
se  emplean. 

Cada  naturalista  los  ha  usado  conforme  á  sas  mi- 
ras particulares.  Jussieu  estableció  la  división  de  su 
sabio  método  por  el  examen  de  las  partes  mas  esen- 
ciales de  la  fruclificacion ,  y  las  relacfones  de  las  fa- 
mifías  naturales,  arregladas  por  la  ausencia  6  presen- 
cia de  los  cotiledones,  por  su  número,  por  lá  inser- 
ción de  los  estambres  en  el  ovario ,  receptáculo,  co- 
rola ó  cáliz. 

Este  método  es  el  que  se  sigue  en  la  presente  obra; 
mas  según  el  arreglo  y  moditícaciones  de  Lamarck. 
C^hisistiendo  el  método  de  familias  ep  elegir  un  géne- 
ro por  tipo  y  agregar  á  él  los  que  se  le  aproximan, 
circum  circa,  se  insertará ,  ademas  del  oorácter  9e  la 
familia,  el  del  género  que  sirve  de  tipo  y  algún  otro 
que  entre  las  secciones  sea  digno  de  atención. 

nistribucion  de  las  familia»  naturales  de  Ánt,  ¿.  de  Jus- 
sieu, se^n  el  méíodo  dé  Lmnarck, 

Clases.  Ordemes.     Familias. 
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Las  plantas  acotiledones  «mnponen  la  primera  de 
hi  tres  grandes  secciones  en  que  se  dividen  hs  plan 
t».  No  tieaeo  lobatos  seomnale»  reconocido»  hasta  el 
dia. 

CBIPTOGAWAS. 

Carecen  de  órganos  séllale»  ó  bien  son  poco  dis- 
cemíbles*  ya  jontos  en  an  násmo  Individuo,  ya  separa* 
dos  en  dos.  Bf  pollen,  bien  desnado,  bien  contenido 
en  ana  antera  ó  foTiculo  de  varia  forma.  Pistflo  vario. 
Las  semillas  sos  poco  visibles  y  desconocidas  en  Id 
geminación. 

FAMILU    1.*— noWGO?. 

Vegetales  parásitas  de  consistencia  y  cubierta  di- 
versa, simples,  ramosos,  esféricos  ó  con  sombrerillo. 
Sin  hojas  ni  flores  y  en  lugar  de  anteras  an  polvo  qoe 
se  esparce.  El  pistilo  le  soplen,  surcos,  tnbos,  lámi- 


nas^ cavidades,  etc.,  en  las  ^ue  están  ocultos  los  cor- 
púsculos que  sembrados  producen  otra  planta. 
Sección  1  .•     Hongos  carnosos. 

(íénéro  1***  Túber,  Globo  subterráneo,  sexil,  inle- 
fformente  compacto :  corteza  venenosa  cubierta  de 
muchas  escamas  que  tal  vez  cubren  las  semillas.  Las 
trufas  son  alimentfcias,  en  espacial  las  negras. 

Género  2.®  Mncor.  Veíjiguillas  lisas,  pulverulen- 
tas jtor  deiítrOf  soKtaffas  6  afgrupada»,  sexiles  ó  pedi- 
celadas'  - 

üénero  3.»  ticoperdan.  Fungosidades  arredon- 
deadas, desnudas  ó  con  una  cubierta  que  se  abre  por 
rayos:  sexiles,  carnosas  y  huecas  mas  adentro,  arro- 
jando por  hs  hendiduras  un  polvo  copioso. 

Género  4.®  Clathrus,  Cubierta  esférica  á  ovoidea: 
sentados  ó  pediculaSos  con  una  Ved ,  agujereada, 
ahuecada  y  cobierta  dé  p&ly. 

Sección  i,^    Carnosos,  con  sombrerillos  orbicula- 
res sexiles  ó  con  pediculo  central. 

Género  8.®  Satyro.  Sombrerillo  cónico,  liso  por 
(aera,  sinuoso  por  dentro^  el  pedicalo  fistuloso  y  sale 
de  una  válvula. 

Señero  0.*»  Phalluf,  SomVerillo  cónico^  pegado  i 
un  pedicnlo  sinuoso  y  celuloso  por  bajo<  no  perforado. 

Género  7.<>  Boleltus.  Sombrerillo  como  los  ante- 
riores y  atratesado  en  la  ombella  por  ai}  pediculo  fis- 
tuloso. 

Género  9.»  IMtella,  Sombrm'lfo  ptefaSv  undn- 
larmente,  sexil  ó  con  pedículo  fistuloso. 

Género  9.»  Pecixa.  Soofbrerillo  liso  por  tos  dos 
lAos,  ya  plano,  ya  en  cápsolai  algiinas  veces  gra- 
nuloso. 

éénero  10.  Chantarellus.  Sombrerillo  pedicvlado 
y  turbinadOf  con  pliegues  como  láminas  radiadas. 

Género  ti.  Éongo9.  Con  on  pedículo  que  sostiene 
un  sombrerillo  orbicular,  plano  ó  copveieo,  fistuloso  ó 
en  hojas  y  sarcos  por  bajo. 

Género  12.  Suillus.  Sombrerillo  umbeliforme,  pe- 
dicnlado  y  liso  por  bajo.  Los  tobos  estrechados. 

Género  13.  B^árntrn,  Sombrerillo  turbinado,  cu- 
bierto esteriormente  de  aguijones  ó  mamelontíllos. 

Sección  S.«  Hongos  suberosos  con  sombrillas  sen- 
tadas ó  pediculadas  lateralmente. 

Género  \k.  Agárico.  Sombrero  boriíoirtal^  y  por 
bajo  con  hojas  ó  láminas  del  centro  á  la  circunTerencia. 

Género  15.  Merulins,  Sombrero  parásito,  snbero-^ 
•Oy  sexil,  rara  vez  pediculado;  con  láminas  radiadas. 

Género  16.  Auricularia,  Sombrero 'parásito,  se- 
»l,  coriáceo,  pegado  á  la  corteza  de  los  árboles,  y 
hicgo  se  levanta  por  los  bordes  variando  de  forma. 

Género  11^  Hericitis,  Id.  como  el  anterior,  pero 
cubierto  de  mamelones  obtusos  y  pulverulentos. 

Género  18.  Clamria,  Carnoso,  terrestre  y  parásito, 
ya  en  forma  de  maza,  yaxoraióideo  ó  ramoso. 
Las  plantas  de  esta  familia  son  venenosas. 
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hembras  cáliz  sexil  y  eiliadrico.  Las  semillas  Qoidas 

FAMILIA  í."  —ALGAS.     •  á  QD  eje. 

^      Género  4.o  Targonia.  Monoico.  Cálixsexií,  con 

Plantas  diversas,  anas  filamenlosas  6  gelaUwsas,  dos  válvalas  conteniendo  ufi  globulillo  lleno  de  fila- 
otras  coriáceas  ó  herbáceas.  Los  órganos  sexuales  e»  roentos  gfinnlosos. 

unas  ocultos,  en  otras  descubiertos  y  may  variados.     |       Género  5.o  Junyermannia.  Yerbecillas  lerteslres 
Sección  1.*     Producciones  filanentosas  ó  gelali-  ó  parásitas,  con  Qores  en  la  superBcíe  ó  «a  las  «ir- 
nosas;  fructificación  ocuTla.  Lgcnes. 

Género  l.o  Byssus,  Sustancia  Glaineniasa  y  pul-        Género  6.0  Marchante.  FructiOcacion  maseolioa 
vcrulenla  que  se  encuentra  en  sitios  húmedos.'  |  en  platillos  convexos  con  lóbulos  qoe  contienen  polvo 

Género  l,<*  Conferva,  Fibras  capilares  separadas  flno:  las  hembras  cavidades  sin  pedículo.  Tallos  mcm- 
por  nudos  numerosos,  simples  ó  ramosos  ó  reticulados.  ábranosos. 

Género  3.o  Nostoc,  Sustancia  gelatinosa  de  diver- 


sas formas,  en  lugares  húmedos.  Se  irrita  can  el  tacto 
Género  4.»   Tremella.    Id.    pero    fructificación 
oculta. 


muuA  4.a  — Musgos. 

Fructificación  en  una  urna  ca»  61^  cubierta  y  sos- 

Seccion  2.»   SusUnci^  membranosas  6  coriáceas,  tenida  por  una  cdumnilla  central,  antes  de  la  in- 
frucüficacion  incierta.  |  florescencia,  rodeada  de  an  cáliz  monóíilo  perriHen- 

GéneroyUloa.  Membranosa,  trasparente,  tu-  te  ala  base  del  pedículo.  Son  vegetales  herbáceos 
hulosa  ó  vqigosa.  Frucüficacion  incierta.  |  terrestres  ó  parásitas,  cubiertos  de  hojas  disticas,  cs- 

Género  6.0  Fucus.  Plantas  monoicas,  hojas  corián  parcidas  ó  imbridhdas.  Monoicas  y  dioicas, 
ceas  con  vejiguillas  espesas  con  peloff  en  lo  interior.  1     Sección  i.''    Verdaderos  musgos  uniacMales, car- 
La  simiente  está  contenida  e»  las  vejiguillas  hembras. '  gados  dcesirelli^s. 
Sección  3.*    Sustancias  coriáceas  ó  crustáceas.     |       Q¿nero  I.»  Splachnum.  Urna  terminal  pcdicola- 

Género  7.o  Cyalus.  Cáliz  radical,  coriáceo,  cam-  ^a,  ventruda  en  la  base,  siuopWculo;  ocho  válvulas, 
panudo,  abierto:  en  su  cavidad  tiene  seoúllas  lenti-  j^Hq  ^^  y  unifloro. 
^"'^'^^-  I       Género  t,^  PolytricHm,  Urna  como  el  anterior, 

Género  y.HypoxUon.Veáíc^éfir^ho,  coriá- »cub¡erta  de  una  membrana;  opérenlo  ag«do,  tallo 
ceo  leñoso,  con  cavidades  muchas  y  pequeñas  que  ^Qffl^yfg 
contienen  un  polvo  negruzco.  f,       q¿^^^  30  Mnium.  Urna  terminal,  pcdiculada, 

Género  9.»  Spheria.  Berrugas   hemisféricas  qte  oval,  opérenlo  agudo.  Estrcllitas  rodeadas  de  esca- 
nacen  bajo  la  corteza  de  los  árboles,  por  fuera  cubier-  ^^^  pulvemlentas. 

tas  de  polvo,  y  por  dentro  llenas  de  alveolos  n»»e-r     q^^^^  4.0  mpnum.  Monoicas.  Urnas  axilares. 
'*^^**  '  pediculadas,  oblongas,  opérenlos  agudos.  RaúMsos. 

(fewcfolO.  Liquen.  Monoica.  Por  fructificación.     Sección  <^.^   Musgos  hermafroditas;  las  estrellilas 
masculi;ia,  cúpulas  orbiculares  do  varias  farmas ;  por  y  botoncillos  casi  invisibles. 

„...  ^.  ...         Genero  5.0  jPou/t»a/í«.  Musgas  monoclines,  oria 

axilar  sexil,  oblonga,  opérenlo  agudo.  Acuáticos. 

Género  6.0  Dryum.  Id.  Antera  terminal  esférifca 
oblonga.  Tallo  sencillo  ó  ramoso.  Cáliz  pequeñito. 
Género  7.o  Phasewm,  Urna  terminal,  sexil,  rara 

Flores  monoicas  ó  dioicas.  Órganos  masculinos  ^ez  pediculada,  opérenlo  agudo.  Tallo  corto, 
con  un  poUen  ó  humor  viscoso.  Los  femeninos  desnu-        Género  8.0  Buxba^imi^  Yerbas  siá  tallos  con  ho- 
dos  ó  guarnecidos  de  un  cáliz  monófilo  sexil.  Peque- '  j^g  radicales  *cas¡  milas.' 
ñitos  vegetales  herbáceos,  terrestres  ó  parásitas  con        Género  d.^  Sphagnum.  Yerbas  ramq^s  de  las  la- 
mas ó  menos  ramificaciones  y  hojas.  '  gunas:  urna  axilar  sostenida  por  un  pedicuío  traspa- 

Género  \.^  Riccia.  En  los  machos  un  cuerpecill^  rente, 
saliente  grandioso,  séxil,  truncado  al  medio  y  con        Sección  i. '^   Musgos  bastardos, 
una  masa  granulosa.  En  las  hembras  cápsula  esférica.         Género  10.  Porella,  Urna  axilar ,  sexil,  oblonga, 

Género  2.o  Blasia.  Espansion  membranosa,  vasla  sin  opérenlo,  que  se  abre  ppr  poros  laterales, 
coa  lóbulos  crenelados  nerviosos.  Se  encuentra  en  I       Género  \1.  tycopodium.  timas,  anteras  ó  cap- 
ias orillas  de  los  fosos  y  en  terrenos  arenosos  y  esté-  sulas  sexiles,  pulverulentas  en  lo  interior.  Son  yerbas 
riles.  'ramosas:  foliación  circular  en  forma  dé  tejas,  espi- 

Género  2.^  Ánthocerost  Cáliz  sumergido  en  la  guillas  $  etc. 
hoja,  de  diversa  forma^  y  contiene  las  semillas.  En  las , 


fructificación  femenina,  polvo  harinoso  esparcido. 

FAMILIA  3.»  —  HEPÁTICAS 
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Qrgaooe  sexnakfrde  vark»  nombres,  que  sen  foli- 
ados onilocolares  lleM»4B  pollift,.dis(roe9U)s  de  va- 
rías maneras  sobre  k  cara  wleríor  ée  la  bf}a ,  y  en- 
vueltas en  una  membrana.  HojasaHemas^  sisipíestí 
ramastfl ,  «itamosas  en  la  base. 

SeccUm  I  .*    Folículos  dispuestos  sobre  una  espi- 
ga distinta. 

6ásero  1. o  Espiga  oMoofs  en  forma  de  lengua. 
Las  celdillas  se  Ateu  Irasver^lmente ,  y  coalienen  el 
psHen.  Es  un  medio  entre  los  musgos  y  beltehos. 

Género  ).<»  Onocleé,  Espiga  dística.  Folículos  de 
cinco  válvulas. 

Género  Z.^  Osmtmda.  Folievies  de  dos  válvulas, 
cápsulas  pol^pAimas.  Espiga  racimosa. 
Sección  2.«    Folículos  bajo  las  hojas. 

€énero  4.^  FroclificacioMs  en  puntuaciones  re^ 
dondas  esparcidas  en  el  disco  de  las  hojas.  Es  el  po- 
lipodio. * 

Género  5.*  Pterú.  Fructificación  en  líneas  mar- 
ginales en  el  borde  de  las  hojas. 

Género  6.o  Ceierac.  Fructificaciones  en  lineas  es- 
parcidas en  el  dorso  de  la  hoja>  pinnalifida,  rojiza  por 
abajo. 

Género  7.o  Scolopendrum.  Los  peci^tt  parlen  de 
la  raís  en  gran  número ;  las  btjas  arrolladas  en  es- 
piral. 

Género  S.^  Asplenimm,  Los  peciolos  sirven  de  talk) 
y  se  elevan  de  la  raíz;  las  hojas  aladas*  Fruclificacion 
en  el  disco. 

Género  9.^  Ruta  murartA.  Los  peciolos  se  elevan 
farmando  zic-zac.  Hojas  altel'nalivamente  descons- 
poestas.  ^ 

Género  H.  Hemionüis.  Fructificacisn*decurrente 
en  las  nerviaciones  de  la  hoja,  en  líneas  de  varia  dis- 
posición. 

Género  11.  Fruclificacion  en  los  senos  de  las 
hojas. 

Génerm  f  2.  FructücacioB  diM^eas  pindelas  á  los 
lados  de  la  hoja.  ' 

Género  13.  Myriotheca.  Fructificación  en  cajas 
Domerosas  en  tarma  de  anteras  oblongas  y  sexiles. 

Género  li.  Adianthum,  Fruolificacion  en  man- 
chas terminales  sobre  la  margen  reple§|da  de  la  hoja. 

Género  15.  Darea.  Fructificación  en  lineas  cor- 


Helecbo. 


las,  solitarias,  que  sobresalen  por  un  Judo  do  la 
hoja. 


Género  16.  Trichomunes.  Fructificación  solitaria, 
en  cápsulas  distintas  en  la  margen,  terminadas  por 
I  un  stilo  setáceo.         *  • 

S€ü<mvr%,^    Anteras  sobre  el  estróbilo,  pistilo  se- 
parado de  los  estambres. 

Género  ti.  Zamia.  Dioico ;  tallo leOoso ,  hojas  al- 
ternas pinadas,  cono  terminal  entre  la» bofas. 

Género  18.  Cycns,  Dioica.  Tallo  simple  arbores- 
cenle>  hojas  alternas  pinnadas  terminales.  En  los  ma- 
chos Oft  chatón  de  antei*as  uniloculares.  Hemb.  ova- 
ríos  distintos. 

Seeeion  4  ^    Anteras  mezcladas  con  Jos  pistilos 
bajo  un  mismo  invokicro. 

Género  19.  Pittulhria.  Involucro  sexil,  globulo- 
so de  la  forma  de  un  ajo ,  con  cuatro  celdas  llenas/de 
ovarios. 

Género  20.  Lemna.  Yerbas  pequeñilas  que  na- 
dan en  las  aguas.  Cápsula  aguda ,  semillas  oblongas. 
Sección  5.'    Fructificación  casi» desconocida. 

Género  ti,  Marsilea.  Monoica;  los  machos  sobre 
la  hoja  y  la  hembra  junto  á  la  raiz. 

Gékerott.  Isertes,  Monoica.  Hojas  radicales»  flo- 
ríferas en  la  base  inferior ;  las  interiores  con  una  es- 
cama cordiforme.  Las  esteriores  con  una  cápsula  de 
dos  vMVulas. 

Género  23.  Equissetum.  Yerbas  sin  hojas,  con  tallo 
fistuloso^  estriado,  con  ramillos  articulados.  Gonosolita^ 
rioMmninal,  lanianáo  globulillos  en  forma  de  polleu. 

Las  otras  cuatro  familias  que  citan  los  autores  van 
incluidas  en  las  arriba  dichas. 


MOXOCOTILEDOIVES: 


Plantas  provistas  de  un  cotiledón ,  de  hojas  y  ór- 
gaass  sexuilss  aparentes. 

ORDEN  I.-FLORES  SIN  PERIANTO. 

FAMILIA  9.» MASSBTAS. 

Flores  monoicas,  con  un  perianto  simple  de  tres 
hojuelas.  Flor  masculina,  tres  estambres.  Flor  feme- 
nina^ ovario  libre.  Un  estilo.  Una  nuez.  Plaulas  her- 
váceas  acuáticas.  Hojas  envainadoras,  prolongados  en 
espada.  Tiene  dos  géneros ;  el  principal  es : 

Maseeta  ó  Typha.  Ttfonoecia.  Triandria :  dos  espi- 
gas cilindricas  compactas,  una  encima  do  la  otra.  La 
superior  con  flores  masculinas,  y  la  inferior  femeni- 
nas. La  flor  masculina  tres  anteras  sobrt^  un  filote. 
Flor  femenina  ovario  scbre  un  fílete,  guarnecido  en  la 
base  de  petps  sedosos.  • 
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FAUaU  10. — GIPBB01D8AS. 

Flores  monóícnsuó  hen»aÍjrodiUs,  di^ptest»  ea  es- 
piga ó  liacecillo,  y  acompañada  cada  cual  de  una  es- 
Camila  que  hace  las  veces  de  perianio.  Tres  eslam- 
fares  insertos  J[>ajo  el  ovario.  Ua  ovario  libre.  Un 
^ilo ;  dos  ó  Ires  sligmas.  Nuez  cubierta  de  una  tú- 
nica de  pelos  ó  pajitas.  Bmbrioii  y  gécnan  cocm  en 
las  gramíneas.  Tallo  cilindrico  ó  triangular,  rva  vez 
nudoso.  Hojas  radicales  que  abrazan  el  tallo  por  una 
vaina  que  no  está  hebdida.  Hojas  florales,  sexiles. 

Sección  l.>  Monoicas.  Tiene  «o  solo  género. 

Sección  2.*  Hermafroditas.  Diez  géneros  ;  d  que 
sirye  de  tipo  á  la  familia.es 

Cypero,  Espiga  compuesta  de  escamas  imbricadas 
en  dos  Glas.  Nuez  desprovista  de  pelos. 

FAMIUA  11. — GEAMIlMtAS. 

Gluma  con  una  ó  dos  válvulas,  y  que  contiene 
una  ó  mas  flores.  Bala  igual  con  uaa  ó  dos  vüvulas 


y  con  sola  una  flor.  Válvulas  con  arista  ó  sin  ella.  Es- 
tambres insertos  bajo  el  ovario  en  número  determina- 
do ;  regularmente  tres»,  rara  vez  éns,  seis  ú  oeho^ an- 
teras oblongas,  y  ineuentasMBte. hendidas  en  las  dos 
estremidaáes.  Un  ovario  libre  acoapañado  en  su  base 
de  eicamitas  mas  i  nanos  aparentes.  Casi  siempre  dos 
estilos  y  dos  stigmas  pluMosos ;  á  veces  «icsli  <»  y  un 
siigma  sencillo^  dividido.  Una  nuez  desnuda  ó  cu- 
bierta-|mr  la  bala.  Un  grano  adherente  al  pericarpio. 
Embrión  pequeñito ,  silbado  en  la  base  y  al  lado  de 
un  gran  fwriaperma  harinoso.  Cotiledón- qoe  envuelve 
la  plántula  por  su  parte  interior,  y  se  prolonga  porh 
parte  superior  en  una  laminítt  carnosa.  Raiz  capilar, 
tallo  sencillo,  herbáceo,  cilindrico,  hueco  ó  lleno  de 
un  tejido  celular ,  manoado  de  distancia  en  distancia 
por  nudos  sólidos.  Hojas  alternas*  eevainadoras.  La 
vaina  hendida  longitudiaalaiiente ,  hasta  el  nodo  de 
qoc  parte.  Flores  re«nidUs  en  panícula  ó  en  espiga, 
ocultas  antes.de  su  desarrollo  en  la  vaina  formada  por 
la  hoja  superior.      #- 

Sección  i  .>    Dos  estilos.  Uno  ó  dos  estambres.  Cua- 
I  tro  géneros. 


Giaiuiacai. 


Sección  l.«    ídem.  Tres  estambres:  (üiima 
ra.  Veinte  y  tres  géneros,  entre  ellos  el 


ISaccIuirum,  Triandria.   Digiuia;  Gluma  con  dos 
válvulas  Hencs  de  pehs  por  (íiera.  Bala  tm  dos  val- 
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vulas  mas  cortas  que  la  gluma.  (Caña  de  azúcar). 

Sección  1;"   Dos  estilos.  Tres  estambres.  Gluma  bi- 
flora ó  triflora.  Uores  poiígamas;  doce  géni^ros. 


Sección  5.>    Ídem ,  pero  la  gluma  con  flores  her- 
mafrodilas.  Tiene  cinco  géneros. 

Sección  6."    Dos  estUois;  tres  estambren.  Glumas 
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agrupadas,  con  una  ó  mas  flores  cada  una.  Un  gé- 
nero. , 

Sección  1.^  Dos  estilos.  Tres  esiambres.  Glumas 
que  contienen  mnohas  flores  reunidas  en  espiga ,  y 
apretadas  contra  un  eje  coaran.  Espiga  solitaria. 
Tiene  siele  géneros ;  entre  ellos  la  cebada  y  et 
Triticum.  Triandria.  Dtginia,  Gluma  con  dos  vál- 
>ulas  V'^on  muchas  flores  solitarias  en  cada  diente 
del  eje  ,  al  que  está  opuesta.  Bala  de  dos  válvulas  con 
ó  8ia  arista.  • .       • 

Secdan  8.*  Dos  estilos.  Tres  estambres.  Gluma 
4l<)ja  con  muchas  flores  dispuesta»  en  panoja.  Siete  gé- 
neros. 

Sección 9.'  Dos  estilos.  Seis  ó  mas  estambres.  Cin- 
co géneros. 

Sección  10.  Un estikfVneslíganí  y  (res  estambres. 
Cuatro  géneros. 

Sección  11.  Un  estiluy  tre»estambres.  Eitigma  bi* 
fido.  Seis  géneros. 

Sección  12.  Un  estUv;  seis  estambres  y* muchos 
estigmas.  Cuatro  géneros. 

PAMILIA  12.— ^ALMl-HBLECHOS. 

Dioicas.  Flores  mase,  en  cono  terminal.  Muchos  es- 
tambres tapizando  la  superficie  iiterior  de  las  üoa- 
mas  del  cono.  Flores  femeninas  diqptestas  en  cono  es- 
camoso ó  sobre  espádices  camnsos  en  forma  de  len- 
guas. Ovario  terminado  ptr  un  sligma  senl,  dispues- 
tos de  dos  en  dos  en  la  base  inteiáar  do  cada  e^ama 
del  cono,  ó  esparcidos  á  lo  larg»  de  las  espádices  ó 
casi  sumergidas  en  su  sustaneifl.  Drupas  q«e  contie- 
nen cada  una  su  nuez  con  ua  ^no.  Tallo  cilíitdri- 
co,  sencillo,  lefioso.  Hojas  terminales,  alternas ,  en- 
Yainadoras;  aladas  y  arrolladaft^aiAea  d«  abrirse. 

Esta  familia  solo  tiene  dos  pineros ,  que  son  el 

Zamid  y  el  Cycas, 

FAVaiA  13.-^AR0IDBAS. 

Espádice  con  muchas  flores,  desnuda  ó  envuelta 
en  una  espala.  Flores  desnudas  ó  con  un  perianto  pe- 
taloideo  no  adherente.  Órganos  seiuales  aproximados  ó 
separados.  Los  estambres  nacen  inmediatamente  de  la 
espádice ,  y  están  insertos  bajo  el  ovario  en  las  flores 
hmafiroditas.  Ovario  sin  estilo  ó  con  él ,  y  con  uno  ó 
dos  estigmas.  Froto  de  una  celda.  Uno  ó  mas  granos. 
Embrión  colocado  en  el  centro  de  un  albumen  car- 


Hojas  alternas ,  envainadoras  y  radicales.  La  es- 
pádice solitaria  y  colocada  en  la  eslremidad  del  tallo 
radical. 

Sección  1.*  Espádice  envuelta  en  la  espala.  Tie- 
ne nueve  géneros ,  entre  ellos  el 

Arum.  Espata  hinchada  arrollada  en  labase^espa- 
El  upiverso. 


dice  en  forma  do  clava  ^  con  las  anteras  en  su  parte 
media  y  el  ovario  en  la  base.  Anteras  sésiles,  letra- 
gonasf  dispuestas  en  muchas  filas;  estigma  barbudo. 
Bayas  globulosas  de  una  celda.  Uno  ó  mas  grnnos  ad« 
heridos  á  un  receptáculo  lateral  muy  delicado.  Em- 
brión en  un  albumen  harinoso;  ralicula  claviforme. 
Glándulas  entre  las  anteras  y  el  ovario., 

Sección  2.'  Espádice  sin  espala.  Tiene  siete  géne- 
ros ,  inclusos  los  agregados. 

ORDEN  II. 

J'lores  provistas  de  un  perianto  simple ,  no  adhe- 
rido al  ovario.  Estambres  inserios  en  la  base  ó  en 'el 
medio  del  perianto. 

FAMILIA  14.  — PALMERAS. 

Flores  monoicas  ó  dioicas ,  rara  vez  hermafrodí- 
las.  Perianto  simple  no  adherente  con  seis  divisiones; 
tres  ée  ellas  regularmente  mas  corlas.  Estambres  seis, 
insertos  en  ct  perianto.  Ovario  libre;  uno  ó  tres  esti- 
los; una  baya  ó  una  drupa  ceñidas  por  el  perianto. 
Uno  6  tres  granos  huesosos.  Embrión  pequefío ,  Albu- 
men doro  y  córneo.  Tallo  simple,  leñoso  y  cilindri- 
co.. Hojas  que  nacen  de  la  cima,  del  tallo,  alternas  y 
envainadora'^.  Hojas  dispuestas  sobre  una  espádice 
mas  6  menos  ramosa ,  que  nace  en  el  centro  dé  las  lio 
jas  6  en  90  axila.  Cubierta  de  una  espata  universa!, 
formada  de  una  ó  muchas  piezas.  Cuando  es  ramoso 


Hoja  de  palmera. 

tiene  en  la  base  de  cada  ramo  una  espata  particular. 

Sección  1.»  Hojas  aladas.  Tiene  once  géneros,  en- 
tre ellos  el  sagou,  el  rotang,  el  areca  y  el 

Fénix  ó  dátil.  Dioica.  Spata  universal  de  una  sota 
pieza.  Perianto  con  seis  divisiones ,  las  tres  esteriores 
mas  pequeñas.  Flores  masculinas,  seis  estambres.  Flo- 
res femeninas  un  ovario,  un  stilo,  un  estigma.  Baya 
pulposa,  con  un  grano  oblongo  convexo  por  un  lado, 
y  con  un  surco  longitudinal  por  el  otro. 
Tomo  i.     IC 
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Cocolera,  Monoica.  Spala  universal  de  una  sola 
pieza.  Pertanio  con  seis  dividione»,  las  tres  esteriores 
mas  ^pequeña».  Ftor  masoulina  seis  estambres,  «vario 
abortado>  Flor  femenina,  un  ovario,  on  estigma  sésil 
con  (res.  tóbubs.  Drupa  grande  formoda  por  una  cu- 
bierta coriácea  y  fibrosa ,  y  de  una  nuez  marcada  con 
tres  agujeros  eu  la  base.  Un  solo  grano.  Embrión  si- 
tuado en.  la.  parte  inferior  del  granos  * 

Sección  í."    Hpjas  palmadas ó^aabaweo.  Seis^gé* 
ñeros. 


fJUOLIA  t5.— ESFABRAGOS.. 


4 

ovario, 


FAMILIA   17.— GOMireUNAS. 


Perianto  simple ,  nara  ve^  adberente  a( 
compuesto  de  seisdivisiones  irregulares,  profundas,  pt- 
laloideas  ó  calicinales.  Estambres  en  número  igud  á 
las  divisiones,  é  insertos  en  su  base  ó  hacia  el  medio. 
Ovario  casi  siempre  libre,  tres  estiloS,  tres  estigmas 
ó  uno. solo  dividido-.  Fruto<  con  tres. celdas,  «on  uno, 
dos  ó  mas  granos  en  cada  una,  embrión  rodeado  de 
un  albumen  córneo.  Talb  herbáceo  i  leñoso,  lojas 
alternas,  opuestas  ó  verliciladas  en  alguftas»  y  abra- 
zando al  tallo.  Flores  casi  siempre  hermafrodilas,  y 
á  veces  dioicas  por  abocto .  encerradas  cada  una  en 
una  espalsk 

Sección  l.f  Flores  hermafíoditas»  Ovario  Mbre: 
tiene  trece  géneros  entre  ellos  el 

Asperge,  Perianto  petalóídeo  en  forma  de  campa- 
na y  con  seis  divisiones  iguales.  Un  estilo,  utt  estigma 
trigpno.  Baya  de  tres  celdas  y  dos  granos  en  cada  una.. 

Sección  i.*  Ovario  superior,  llores  dioicas.  Tres 
géneros. 

Sección^  3."  Perianto  adherente  at  ovario.  Flor 
hermafrodila.  Un  género. 

Sección  4.«.  Perianto  ídem.  Flores  dioicas.  Ties 
géneros. 

PAIÜLIA    16. — JU5G0S. 

•Ubres  hermafroditas,  monoicas  ó  dioicas.  Perian- 
to no  adherente^  con  divisiones  á  manera  de  plumas, 
y  cuyo  número  va  de  tres.á  seis.  Tres  ó  seis  estam- 
bres insertosen  la  base  del  periantOv  Un  ovario  li- 
bre, un  estilo  y  tres  estigmas,  y  á  veces  otros  tantos 
estilos.  Cápsula  de  tres  válvulas  con  su  diafragma. 
Uno  ó  mas  granos.  Embrión  en  el  albumen.  Hqjas  en- 
vainadoras, estrechas,  ó .  largas  y  á  veces  radicales. 
Tallo  sencillo  á  veces  articulado.  Flores  casi  siempre 
termínales  en  espiga.^  én  panoja  ó  en  oortmboy  acomr 
panadas  de  bracbeas  secas. 

Tiene  seis  géneros^  entre  ellos  e( 

Junco.  Perianto  con  seis  divisiones  secas.  Seis  es- 
tambres.  Un  estilo;  tres  estigmas-  delicados.  Cápsula 
cubierta  por  el  perianto.  Tres  celdas,  tres  válvcdas  y 
algunos  granos. 


Perianto  no  adherente  ¡á  ovario  y  con  seis  divi- 
siones profundas,  las  tres  .esteriores  herbáceas  y  las 
tres  interiores  petaloideas.  Tres  á  seis  eitambres  in- 
sertos en  h  base  de  las  divisiones  del  perianto.  Un 
ovario  libre,  un  estigma.  Fruto  de  tres  ceMm  y  tres 
válvulas.  Granos  inserios  en  los  bordas  de  los  opéren- 
los del  medio  de  las  válvoUs.  Embrión  en  un  alku- 
men  cartilaginoso.  Plantas  herbáceas.  Hojas  envaina- 
doras eur  la  base.  Flores  agrupadas.  « 

Tiene  cinco  géneros»  entre  ellos  la: 

Cotnmelina.  Perianto  como  en  la  familia»  Seis  es- 
tambres á  veces  todos  fértiles,  otras  veces  tres  ó  cua- 
tro estériles;  aAteeastbortadaft,.-  glandulosa^y  cruci- 
feras. Un  estilo^  un  estigma^  una  cápsula  con  tres  cel- 
diUas« 

FAMILU  18.-— BeBOMBB. 

Perianto  simple  no  adberente  al  ovario,  y  con  seis 
divisiones.  Uega^á  tener  hasta  veinte  y  cinco  estam- 
bres insertos  en  la  base  del  perianto.  Muclios  ovarios 
y  estigmas  sésiles.  Cápsulas  ó  nueces  que  se  &v&t  ha- 
cia «i  centro  del  frolo.  Uno  ó  muchos  granos.  Nada 
de  albumen.  EmbttpQ  encorbado. 

Plantas  herbáceas  acuáticas.  Hojas  radicales  las 
mas  veces,  sésiles  ó  pecíoladps,  envainadoras  por  la 
base.  Fioces  oasi  síeoapre  terminales  con  espalas  y  di- 
vemamente  dispuestae. 

Tiene  arto  gé^eros^  entre  ellos  el 

Butomus.  PerianiD  petalóídeo  con  seis  divisiones, 
las  tres  interiores  mas  pequeñas»  Nqeve  estambres, 
seis  ovario»  y  tiros  tantos  estilos  y  estigmas.  Seis  cip-* 
sulas  oblongas  qae  sia  abcen  interiormente.  Huehos 
granos  insertos  en  lo  interior. 

FAMILIA   19.-^MeaKNDSaAS. 

Perianto  simple  no  adherente  al  ovario,  con  seis 
divisiones  pelaloideas  mas  ó  menos  profundas.  Seis 
estambres  insertos  en  la  base  ó  ei^  el  medio  del  pe- 
rianto. Ovariolibre,  tres  estilos  y  tres  estigmas.  Cápsu- 
la coa  tres  válvula»  y  celdas  que  se  abren  por  dentro 
del  frutow  Muchos  granos  dispuestos  en  dos  series  é 
insertos  en  los  bordes  reentrantes  de  las  válvulas. 
Embrión  rodeado  de  un  albumen  carnea 

Raiz  fibrosa  ó  bulbosa  de  la  que  sale  un  tallo. 
Hojasvonvatnadoras.  Flores  solitaiias  4  dispuestas  en 
espiga  simple  6  ramosa.  » 

Tiene  doce  géneros,  entre  ellos  el 

Mftpendera.  Perianto  petalóideo,  campaniforme, 

con  seis  divisiones  terminadas  por  ab^qo  en  ufias  lar- 

I  gas,  estrechas  y  formando  tubo.  Anteras  en  forma,  de 
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flechas.  Un  ovario,  tres  estilos  y  estigmas.  Cápsula  con 
tres  celdas  que  se  abren  por  lo  interior  del  (¡rato.  Gra- 
nee insertos  en  los  bordes  de  las  válvulas. 

FAMIIIA   10.— LISKS. 

Perianto  simple,  pelaloideo,  no  adherente  al  ova- 
rio y  coft  seis  divisiones  iguales  y  regulares.  Seis  es- 
Unbres  que  naoen  en  la  base  de  las  divisiones.  Un 
ovam  libre  y  tres  estigmaf « Cápsula  de  tres  celdas  y 
tres  válvulas,  cada  una  con  un  diafragma  en  cuyo 
borde  están  insertos  los  granos  colocados  en  dos  se- 
ríes. Embrión  en  un  albumen*  Tallo  herbáceo ,  hojas 
radicales  á  veces  envainadoras;  hojas  del  tallo  sési- 
les, alternas  y  rara  vez  verticiladas.  Flores  desnudas 
é  encerradas  en  una  espata;  á  veces  colgantes  y  con 
un  estilo  mas  largo  que  los  estambres. 

Tiene  ocho  géneros,  el  tulipán,,  el  imperial  y  el 

Lis.  Perianto  campaniforme  con  divisiones  dere- 
chas, ó  encorbadas  hacia  atrás,  aproximadas  en  su 
base  y  marcadas  interiormente  por  un  surco  longitu  - 
dinal.  Estambres  mas  cortos  que  el  estilo.  Cápsula 
oblonga  exágona,  con  cinco  salidas  longitudinales; 
válvulas  reunidas  por  hilos  cruzados.  Granos  planos, 
bordes  delgados. 

Tulipán,  Perianto  campaniforme  con  divisiones 
derechas  y  sin  nectarios.  Estigmas  sésiles.  Cápsula 
oblonga,  trigona,  con  ángulos  obtusos.  Válvulas  reu- 
nidas por  bilo3  cruzados.  Granos  planos. 

FAMaiA  41.— ASPirODELES. 

Perianto  simple  petalóideo^  no  adherente  al  ova- 
rio y  con  seis  divisiones  iguáleselas  6  menos  profun- 
fundas.  Seis  estambres  inserios  en  la  base  ó  en  el  me- 
dio del  perianto.  Ovario  libre,  un  estilo,  un  estigma. 
Cápsula  de  tres  celdas,  Ires  válvulas  y  lin  diafragma. 
Mochos  granos.  Embrión,  en  albumor  carnoso  ó  car- 
tOagrnoso. 

Raiz  vulvosa  ó  fibrosa.  Hojas  envainadoras  alter- 
nas y  radicales  á  menudo.  Flores  en  espiga  simple  ó 
ramosa,  acompasadas  cada  uña  de  una  pequeña  espa- 
ta ó  dispuestas  en  falsa  umbela  con  espata  común. 

Sección  1.*  Flores  en  espiga.  Perianto  tubuloso. 
Raices  fibrosas.  Tiene  cinco  géneros,  entre  ellos  el 
aloe. 

Sección  t.*  Flores  en  espiga  Perianto  con  seis  di- 
visiones que  llevan  los  estambres  en  la  base.  Raiz  fi-^ 
brosa  ó  tubulosa.  Tiene  cuatro  géneros  entre  ellos  el 
Asphodelus.  Divisiones  del  perianto  elípticas  y 
abiertas.  Filetes  qt^e  cubren  el  ovario.  Cápsula  redon- 
da. Granos  angulosos. 

Sección  3.»  Plores  eif  espiga.  Raiz  vulvosa,  pe- 
ríanlo  tubuloso  en  su  base.  Tiene  ocho  géneros,  entre 
ellos  é  jacinto. 


*Seccioní^  Flores  en  espiga ,  raiz  volvosa,  pe- 
rianto con  seis  divisiones  y  seis  estambres  en  la  base. 
Cinco  géneros. 

Sección  5.*  Flores  en  falsa'ombela.  Raiz  vulvosa. 
Perianto  con  seis  divisiones  iguales.  Dos  géneros, 

ORDEN  111, 

Flores  provistas  de  un  perianto  simple  adherente. 
Estambres  inserios  en  el  ovario  ó  el  perianto. 

FAMILIA   22.— N.VBCISOS. 

Perianto  adherente  al  ovario  que  $uele  ser  tubulo- 
so en  la  base:  limbo  con  seis  divisiones  mas  ó  menos 
profundas  regularmente  petalóideas.  Seis  estambres, 
filetes  distintos  ó  reunidos  por  la  base.  Ovario  simple 
adherente,  un  estilo,  un  estigma  simple  ó  bifiJo.  Baya 
con  tres  celdas  y  tres  válvulas.  Embrión  derecho  en 
un  albumen  carnoso. 

Raiz  vulvosa  ó  fibrosa  de  k  que  sale  un  tallo  her- 
báceo, rara  vez  leñoso.  Hojas  alternas  envainadoras 
en  la  base  de  los  tallos.  Flores  con  espalas,  ya  solita- 
rias, ya  terminales,  ya  en  espiga,  en  panoja  ó  en  co- 
rimbo,  ó  ya  en  falsa  umbela  guarnecida  de  una  espMa 
común. 

Sección  1.*  Perianto  simple.  Tiene  diez  y  seis 
géneros,  entre  ellos  el 

Narcisus.  Espata  membranosa  de  un^  sola  pieza 
que  se  abre  por  el  costado  y  contiene  una  ó  mas  flo- 
res«  Perianto  tubuloso  con  dos  limbos,  el  esterior  con 
seis  divisiones  abiertas,  el  interior  en  forma  de  campa^ 
na  ó  de  rueda,  entero  ó  dividido.  Estambres  que  no  so- 
bresalen é  insertos  en  el  tubo.  Estigma  trífido. 

Sección  2.*  Perianto  doble.  Tiene  seis  géneros  in- 
clusos los  agregados. 

FAMILIA   18.— IRIS. 

Perianto  simple  petalóideo ,  adherente  al  ovario, 
con  base  tubulosa,  limbo  regular  ó  irregular,  hendí- 
do  en  seis  divisiones.  Tres  estambres  insertos  en  la 
base  de  las  tres  divisiones  del  perianto.  Fuetes  libres 
ó  atravesados  en  tubo  por  el  estigma.  Cápsula  con  tres 
celdas  y  tres  válvulas.  Muchos  granos  redondeados 
dispuestos  en  dos  filas  en  cada  celda.  Embrión  en  al- 
bumen cartilaginoso. 

Raiz  fibrosa,  tuberosa  ó  vulvosa.  Carecen  de  ta- 
lio  ó  si  te  hay,  es  herbáceo  y  comprimido.  Hojas  al- 
ternas y  envainadoras.  Flores  solitarias  dispuestas  en 
espiga  ó  corimbo  terminal  encerradas  al  nacer  en  una 
espata.  * 

Sección  1.^  Estambres  reunidos  en  tubo.  Tres 
géneros. 
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Sección  I «    Estambres  dislinto*.  Tiene  calorce 
géneros,  en  ellos  el 

/m.  Triandria-monoginia.  Espata  que  envnelve 
la  bose  del  perianlo.  Períanlo  tubuloso  coir  seis  divi- 
siones profundas ,  ires  de  ellas  derccfcas  y  aproxima- 
das, las  oirás  Ircs  allernas  con  tas  primeras  y  vueltas 
hacía  afuera.  Tres  enigmas  petalóideos  cubriendo  cada 
uno  una  antera  inserta  á  lo  largo  del  filete 

Crocvs  ó  azafrán,  Triandria-monoginia.  Espala  de 
una'pieza.  Perianto  con  tubo  largo  y  delgado,  limbo 
regular,  dilatado  ei^  campana  y  -con  seis  divisiones 
profundas.  Anteras  en  flecha.  Tres  estigmas  recortados 
en  cresta  de  gaHo. 

Familia  24. — rvNANOS. 

Perianto  adberente  al  ovario  con  dos  divisiones 
principales  una  interior  y  otra  eslerior.  Seis  estambres 
en  el  perianto,  cerca  de  su  inserción  en  el  ovario,  este 
es  adherentCr  un  estilo^  un  estigma.  Baya  ó  cápsula  de 
tres  celdas  con  uno  ó  mas  granos.  Embrión  encerrado 
en  albumen  harinoso.  Tallo  herbáceo  ó  leñoso.  Hojas 
alternas  envainadoras  con  una  fuerte  vena  longitudi- 
nal, y  á  h)  ancho  otras  finas  y  paralelas.  Flores  con 
nna  espala  parcial  y  dispuestas  por  paquetes  en  una 
espala  total. 

Tiene  cuatro  géneros  entre  ellos  el: 

Banano:  Poligamia,  monoecia.  Flor  masculina, 
seis  estambres,  pistilo  abortado.  Flor  femenina,  seis 
estambres,  un  estilo,  un  estigma  giobuloso  de  seis  án- 
gulos: perianto  con  dos  divisiones  oblongas,  la  es- 
terior  grande  y  con  cinco  dientes,  la.  interior  mas  pe* 
quena  y  acorazonada^ 

FAMILTA  25i.— ORCHIDEAS. 

PeriaiHO'Simple  adherente  al  ovario^  con  limbo  ir- 
regular con  cinco  ¿  ocho  divisiones  petalóideas.  An-^ 
lera  sésil,  fija  ó  móvil  sobre  el  estilo  eo^  que  está  in- 
serta y  con  una,  dos  ó  cuatro  celdas.  Pol!en  en  masas 
sésiles.  Un  estigma,,  cápsula  de  una  cdda,  tres  valva* 
las  unidas  en  el  ápice  y  en  la  base.  Granos  provistos 
de  un  arillo,  muchos^  pequeditos,  y  situados  en  una 
placenta  longitudinal.  Embrión  pequeñilo  en  U  base^ 
de  un  albumen  carnoso. 

Raiz  fibrosa  ó  tuberosa,  tallo  sencillo,  herbáceo, 
rara  vez  ascendente.  Hojas. radicales  envainadoras  y 
h$  del  tallo  alternas.  Hojas  terminales^  provistas  de 
espalas  regularmente  dispuestas  eo  espigat  rara  vez 
solitarias. 

Sección  1  .^    Una  antera.  Tiene  veinte  y  cinco  gé- 
neros, en^e  ellos  el 

*  Orckis.  Ginandria,  monandria.  Perianto  labiado  de 
seis  divisiones,  tres  esteriores  y  tres  interiores:  las  dos 
laterales  formando  capucha  con  la  superior  y  una  in- 


ferior prolongada  en  espuela.  Estilo  prolongado,  estig- 
ma convexo.  Antera  terminal  con  el  pollen /ormaniio 
dos  masas  oblongas.  La  cápsula  se  abre  por  hendida- 
ras  longitudinales. 
Sección  2.^    Dos  anteras.  Tiene  un  solo  género. 

ORDEN  IV. 

Flores  provistas  de  doble  perianto  adhercnte-al 
ovario.  Un  estambre  inserte  en  la  base  del  estilo. 

FAtfILlA  26.~BALISIBRAS. 

Perianto  doble  adherente  al  ovario.  Cáliz  de  tres 
y  corola  de  tres  á  seis  divisiones.  Un  solo  estambre 
inserto  en  la  base  del  estilo.  Cápsula  de  tres  celdas  y 
tres  válvulas  con  muchos  granos.  Plantas  herbáceas. 
Raiz  tuberosa  y  rampante.  Tallo  envuelto  por  la  base 
de  las  hojas.  Hojas  alternas,  envainadoras  y  arrolla- 
das al  nacer.  Flores  con  espatas  y  dispuestas  en 
espiga. 

Tiene  once  géneros,  entre  ellos  el: 

Balisier  ó  canna,  Monindria,  monoginia.  Cáliz 
con  tres  divisiones.  Corola  con  seis,  tres  roas  largas, 
una  sétima  división  mas  interior,  dividida  en  el  ápi- 
ce. Cápsula  erizada  de  puntas.  Muchos  granos  glo- 
bulosos. 


DIGOTfLGDONES. 


Plantas  coa  dos  «otUedones,  provistas  de  hojas  y 
dé  órganos  sexuales  muy  aparentes. 

ORDEN  I. 

Flores  monoicas  ó  dioicas  provistas  de  un  perianto 
simple  ó  ana  espala^  que  hace  las  veces  de  perianto. 

FkmUk  4^.-^C0KIFBIl.\S. 

Floies  monoicas  ó  dioicas.  Flores  masculinas  dis- 
puestas en  las  escamas  del  chatón.  Estambres  deter- 
minados ó  indeterminados,  libres  ó  reunidos  por  los 
filetes  en  uno  ó  mas  ctterp«)s  desnudos  ó  provistos  de 
perianto.  Flores  femeninas,  solitarias,  en  cabezuela, 
ó  dispuestas  en  cono  compuesto  de  escamas  imbrica- 
das» Perianto  reemplazado  por  una  escama.  Uno,  dos  ó 
mas  ovarios  libres:  otros  tantos  estilos,  estigmas,  nue- 
ces ó  cápsulas  con  un  grano.  Embrión  situado  en  al- 
bumen carnoso.  Cotiledones,  á  veces  profundamente 
divididos.  Arboles  6  arbustos. 
Sección  1.*    Flores  con  perianto.  Tres  géneros. 
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Sección  S.*    Sin  perianto.  Xas  escamas  sostienen-l  -     Ciprés.  Monoecia,  monadelGa,  monoica, 
los  estambres.  Tiene  siete  géneros,  entre  ellos  el  pino,        La  flor  mascolina  compuesta  de  veinte  escamas  y 
abeto  y  el  Jcada  ana  con  cuatro  anteras  sésiles  en  lo  interior. 


Mariposa  del  pino.. 


Oruga  del  pino. 


Flor  femenina ,  con  diet  escamas  opuestas.  Muchos 
ovarios,  bojo  las  escamas.  Nueces  pequeñas  con  un 
grano  y  caedizas.  .    • 

FAMILIA   28.— AMENTÁCEAS. 

Flores  unisexuales  sin  corola.  Flor  masculina  en 
chatón  escamoso,  y  en  las  escama^  los  estambres  mas 
ó  menos  numerosos.  Flor  femenina  solitaria  ó  reunida 
eo  grupos  y  como  las  ma^iculinas.  Ovario  libre  en  un 
perianto  de  una  sola  pieza  ó  sobre  una  escama.  Uno  ó 
mas  estilos,  muchos  estigmas.  Granos  desnodos  ó  encer- 
rados en  un  pericarpio  coriáceo  ó  huesoso.  Embrión 
sin  albumen;  Radícula  derecha. 

Arboles,  arbolillos  ó  arbustos.  Hojas  alternas  sen- 
cillas y  con  estipulas. 

Sección  1  .^  Flores  hermafroditas,  Ires  géneros,  en 
ellos  el  olmo. 


Oraga  del  olmo. 

Sección  !.•   Flores  dioicas,  tres  géneros,  el  sauce 
álamo. 


Insecto  del  álamo. 


Oruga  del  álamo'. 


Sección  3.*  Flores  monoicas,  nueve  géneros,  enlrc 
ellos  el 

Plátano:  Monoecia,  poliandria,  flor  masculina: 
chatón  globuloso»  compuesto  de  escamas  regulares 
mezcladas  con  los  estambres  y  desprovistas  de  perian* 
lo.  Flor  femenina  con  muchos  ovarios,  C4ida  uno  con 
su  estilo  y  estigma»  sin  perianto  pero  con  escamitas 
cortas  que  hacen  sos  veces.  Granos  unidos,  redondos 
y  sedosos  en  la  base. 

Encina,  Monoecia,  poliandria:  flor  masculina  dis- 
puesta en  chatón  cilindrico,  flojo,  pendiente  y  no  es- 
camoeo.  Perianto  terminado  por  cinco  cortaduras. 


Insectos  de  la  eneiiia. 

Cinco  ó  seis  estambres.  Las  flores  femeninas  colocadas 
en  involucros  formados  de  escamillas  que  se  reúnen 
en  cúpula  hemisférica.  PeiíiAto  ftdberente  al  ovario  y 
terminado  con  cinco  divisioMi.  Un  estilo  tres  estigmas. 
Una  nuez  (bellota)  con  una  cúpula  que  esel  involucro. 

FAMILIA  29.  — ÉDPUORBIAS. 

Flores  unisexuales,  rara  vez  hermafroditas>  Pé->- 
rianto  de  una  sola  pieza,  dividido:  bien  sencillo  ó  do- 
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ble,  y  entonces  la  división  ¡ulerior  es  corola  y  la  esie- 
rior  cáliz.  Los  estambres  de  la  flor  mascalÍDa  inserlQS 
eti  el  receptáculo  ó  en  el  centro  del  perianto,  libres 
ó  reunidos  alguna  vez,  ramosos  y  arliculados.  Flor  fe 
menina,  un  ovario  libre,  sesít  ó  puesto  sobre  un  pe- 
dículo. Tiene  tres  ó  cuatro  estilos.  Cápsula  con  uno  ó 
dos  granos  medio  envueltos  con  un  arillo  é  insertos  ei\ 
la  cima  del  eje  central  del  fruto,  que  es  persistente 
Embrión  situado  en  un  albumen  carnoso. 

Yerbas,  arbustos  ó  árboles  que  contienen  la  mayor 
parte  un  suco  lechoso  muy  acre.  Uojas  alternas  ú 
opuestas  y  acompañadas  de  estipulas. 

Sección  1 .«  Muchos  estilos,  pero  en  número  deter- 
minado. Tres  por  lo  regular.  Tiene  veinte  y  tres  gé- 
neros entre  ello&el: 

Enphorbia.  Dodecandria,  tetraginia.  Perianto  ur 
ceolado,  terminado  por  ocho  á  diez  dientes  de  varias 
formas  y  colores.  Doce  ó  mas  estambres  con  filetes  ar- 


Oruga  de  la  eupborbia. 

ticulados.  Ovario  trígono  y  elevado  sobre  un  sosten 
que  sale  del  centro  del  hacecillo  de  estambres  y  en- 
corbándose  por  fuera  de  la  flor.  Tres  estilos  divididos 
en  dos.  El  fruto  se  compone  de  tres  capsulillas  cada 
una  con  un  grano. 
lección  2.2    Un  solo  estilo.  Tiene  once  géneros. 

fAMlLIA  30. — ORTIGAS. 

Flores  monoicas  y  dioicas  y  á  veces  hermafroditas. 
Perianto  simple,  de  una  pieza  y  dividido.  Flor  mas- 
culina; estambres  en  número  determinado,  insertos  en 
el  fondo  del  perianto  y  opuestos  á  sus  divisiones. 
Flor  femenina,  ovario  libre,  uno  ó  dos  estilos,  casi 
siempre  dos  estigmas.  Un  grano  cubierto  de  una  cas- 
carilla ó  de  un  arillo  y  regularmente  encerrado  en  el 
cáliz.  No  hay  albumen. 


Orugas  de  las  ortigas. 


Arboles,  arbustos  ó  yerbas  que  contienen  la  mayor 
parte  un  suco  lechoso.  Hojas  alternas  ú  opuestas,  y 
frecuentemente  con  estipulas.  Flores  solitarias  ó  dis- 
puestas en  racimo  ó  en  chatón,  ó  encerradas  en  una 


joubíerta  coman.  Frutos  reunidos  á  veces  en  uno  solo 
pulpdso  de  muchos  granos.  ' 
,    Sección  1 .»   Flores  encerradas  en  un  receptáculo 
de  una  sola  pieza.  Seis  géneros,  entre  ellos  la  higuera 
y  contra-yerba. 

Sección  2.»  Muchas  flores  sobre  un  receptáculo 
común  ó  bien  separadas  ó  esparcidas  ó  reunidas  en 
cabezuela  ceñida  por  un  collar«;ito  de  escamas.  Veinte 
y  cuatro  géneros  entre  ellos  la  morera,  el papirifera, 
la  paritaria,  el  hublon,  pimienta^  cáñamo  y  la 


Mariposas  del  lúpulo,  macho  y  hembra. 

Ortiga.  Monoecia>  pentandria,  monoica  y  á  veces 
dioica.  Flor  masculina,  en  racimo,  perianto  simple  con 
cuatro  divisiones  profundas.  Cuatro  estambres,  filetes 
largos  encorbados  antes  de  abrirse  la  üor,  y  endere- 
zándose con  elasticidad.  Ovario  abortado,  y  como  una 
glándula  situada  en  el  centro  de  la  flor.  Flor  femeni- 
na en  racimo.  Perianto  sencillo  y  con  dos  divisiones. 
Un  ovario,  un  ^tigma  sésil ,  un  grano  cubierto  por  el 
perianto  que  á  veces  es  carnoso. 

ORDEN  U. 

Flores  provistas  de  un  perianto  simple,  no  ad|p^ 
fente  y  que  lleva  los  estambres. 

FAMILIA  31. — ATRIPUCES. 

Perianto  sencillo  con  muchas  divisiones ,  y  no 
adherente  al  ovario.  Estambres  determinados,  insertos 
en  el  fondo  del  perianto.  Ovario  libre^  estilos  determi- 
nados y  con  un  estigma.  Una  baya  ó  una  drupa  sucu- 
lenta ó  una  nuez  cubierta  por  el  perianto ,  seco  ó  pul* 
poso.  Albumen  harinoso,  central,  rodeado  por  el  em- 
brión y  formando  una  espiral.  Hadicula  inferior.  Yer- 
bas ó  arbtt^os,  hojas^  i^ltemas  y  á  veces  opuestas.  Sexos 
á  veces  separados. 

Sección  1  .*    Una  baya  ó  una  drupa.  Cinco  géneros. 

Sección  %.«   Una  nuez  que  contiene  uno  ó  dos  grj- 
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D06  y  no  adhiere  al  pericarpio.  Mas  ó  menos  de  cinco 
estambres.  Cuatro  géneros. 

S^ecion  3  *  Una  nuez  cubierla  por  el  perianlo  y 
que  contiene  nn  grano  adherente  al  pericarpio.  Cinco 
estambres:  once  géneros^  enlre  ellos  el 

Afriplex.  Poligamia,  monoecia.  Flor  bermafrodita, 
perianto  con  cinco  divisiones  y  cubre  la  nuez>  estilo 
partido.  Flor  femenina ,  perianto  con  dos  ^divisiones 
comprimidas. 

Seeton  4.a  Naez  cubierla  por  el  perianto  y  que 
contiene  un  -grano  adberente  al  pericarpio.  Menos  de 
cinco  -estambres.  Tiene  cinco  géneros. 

Sección  5.*  Nuez  no  cubierta  por  el  perianto.  Tie- 
D^  un  solo  género. 

FAMIUA  Í2.— POUGONAS. 

Perianto  de  una  pieza  no  adherente  al  ovario.  Es- 
tambres determinados,  insertos  en  el  fondo  del  perian 
to.  Un  ovario  sencillo,  rd)re,  dos  ó  cuatro  estigmas.  Nuez 
de  una  celda  que  suele  estar  cubierta  por  el  perianto. 
Un  grano.  Embrión  encorbado  y  en  albumen  harino- 
so. Tallo  herbáceo,  Ooreten  espiga  y  panoja.  Hojas 
alternas  envainadoras.  Tiene  nueve  géneros,  entre 
ellos  el 

PoUgonum.  Perianto  coloreado  con  cinco  divisio- 
nes. Cinco  á  nueve  estambres,  dos  ó  tres  estiba.  Nuez 
cubierta  por  el  perianto. 

FAMILIA-  ^3. — LAÜEECES. 


Perianto  simple,  calicinal,  no  adherente,  con  tres 
o  seis  divisiones  y  acompañando  al  •vario.  Estambres 
(teterminados»  seis  que- salen  de  la  base  de  las  divi- 
siones del  perianto,  anteras  unidas  á  lo  largo  de  los 
filetes.  Un  ovario  libre,  un  estílo,^  un-estigma  simple  ó 
dividido.  Una  drupa  provista  del  perianto.  Celda  con 
OB  grano. 

Arboles  casi  todos  siempre  verdes.  Hojas  alter- 
nas, rara^vez  opuestas.  Flores  en  tirso,  en  pañi- 
eolft  ó  en  corimbo  en  la  estremidad  de  los  ramos  ó  en 
la  ixila  délas  hojas.  Flores  á  veces  dioicas  por  aborto. 
Tiene  ocho  géneros,  en  ellos  el 

Laurel.  Ennandril^,  monoginia:  perianto  con  seis 
divisiones  mas  ó  menos  profundas.  Seis  á  catorce  es- 
tambres,, los  seis  esteriores  siempre  fértiles;,  los  otros, 
ú  loe  hay,  situados  interiormente  y  con  anteras  estéri- 
les. Estigma  globuloso.  Radícula  superior. 

FAMHJA  34.— THTMBLBAS. 

Perianto  sencillo  de  una  pieza^  tubuloso,.  n<x  adhe- 
rente al  ovario,  y  en  algunas  especies  tiene  unas  ( 
camitas  en  el  orificio  del  tubo  que  representan*  una 
corola  polipétala*  Estambres  determinados,  insertos 


en  el  tubo,  ya  opuestos,  ya  alternos  á  las  divisiones  del 
limbo  Un  ovario,  un  estilv),  un  estigma.  Una  drupa  ó 
nuez  cubierta  por  el  perianto.  Embrión  inverso.  Ra- 
díciila  superior.  No  hay  albumen.  Plantas  leñosas  de 
hojas  alternas.  Tiene  once  géneros,  entre  ellos  ol 

Daphne.  Qclandria,  monoginia.  Perianto  colorado 
en  embudo,  con  limbo  y  cuatro  divfeiones.  Ocho  es- 
tambres, no  salientes.  Estilo  corto,^  drupa  esférica. 

FAMILIA  3^— PROTEOS. 

Perianto  síinpíe,  no  adherente,  colorado  y  con 
cuatro  ó  cinco  divisiones  mas^ó  menos  profundas,  á 
veces  pelosas.  Estambres  iguales  en  número  á  las  di- 
visiones del  perianto  é  insertos  en  su  parle  raed¡«i. 
Ovario  libre,  estilo  y  estigma  sencillos.  Nuez  con  un 
grano^  ó  mas  raro  una  cápsula  con  una  celda  y  mu- 
chos granos. 

Talb  leSoso,  hojas  alternas  á  veces  verticilaJas. 
Flores  separadas  ó  reunidas  en  un  recepláculo  común 
y  con  escamas  imbricadas.  A  veces  unisexuales. 

Tiene  cinco  géneros,  entre  ellos  el 

Proteo,  Telrandria,  monoginia.  Perianto  con  cua- 
tro divisiones  tubulosas  y  en  la  cavidad  está  la  ante- 
ra. Estigma  híOdo  algunas  veces.  Una  nuez. 

FAMILIA   36,— ELEAtíNBS. 

Perianto  simple,  Dibulóso,  adérenle  al  ovario.  Es- 
tambres determinados,  insertos  en  la  estremidad  del 
tubo  del  perianto,  ovario  sencillo.  Un  estilo,  estigma, 
baya,  cápsula  y  grano.  Arboles,  ó  arbustos.  Hojas  al- 
ternas. •    . 

SeccionA,^  Cinco  estambres  ó  menos.  Ocho  gé- 
neros, en  ellos 

Eleagnus.  Tetrandria,  monoginia:  perianto  cam- 
paniforme con  cuatro  cortaduras,  colorado  por  aden- 
tro y  arrugado  por  afuera.  Cuatro  estambres,  un  estilo 
y  drupa.  • 

Sección  i.'  Más  de  cinco  estambres ,  cinco  gé- 
neros. 


ORDEN  III. 

Flores  con  perianto  sencillo  no  adherente.  Estam- 
bres insertos  bajo  el  ovario.. 

FAMILIA  37.— AMARANTOS. 

Périantcdividido  y  ceñido  -de  escamitas.  Estam- 
bres insertos  bajo  el  ovario  y  de  diversa  conGgura- 
cion.  Ovaría  ubre  y  con  dos  ó  tres  stibs  y  estigmas. 
Cápsula  con  una  celda  y  muchos  granos.  Tallo  heii)á- 
ceo,  hojas  enteras,  agudas,  alternas  ú  opuestas.  Mu- 
chas flores  pequeñitas. 
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Sección  1.*    Hojas  aliemos  y  sin  estipulas.  Cinco 
género?,  enlre  ellos  el 

Amarantus.  Mónoccia  penlandria.  Perianto  con 
(res  ó  cinco  hojuelas.  Flor  masculina,  cinco  ó  Ires  ^ 
tambres  dislinlos.  Flor  femenina,  Ires  estilos  y  ires  es- 
tigmas. Cápsula  terminada  con  tres  puntos  y  se  abre 
Irasversalmenle.  Un  grano.  También  entran  en  esla 
sección  la  celosía  y  wrua. 

Sección  2.*    Hojas  opuestas  y  sin  estípulas.  Contie- 
ne cuatro  géneros,  enlre  ellos  el  Illecérum. 

Sección  3."    Hojas  opuestas  y  con  estipulas.  Con- 
tiene dos  génelros.  . 

FAMILIA   38.— MCTAGINBS.     « 

Perianto  no  adberenle  al  ovario.  Cáliz  de  una  pie- 
za, corola  monopélala.  Estambres  determinados  inser- 
tos bajo  el  ovario.  Un  ovario,  un  estilo,  un  estigma. 
Nuez  membranosa  cubierta  por  el  perianto  endureci- 
do. Tallo  leñoso  ó  herbáceo.  Hojas  opuestas  ó  alternas. 
Flores  axilares  y  terminales  á  veces  involucradas. 

Tiene  cinco  géneros^  entre  ellos  el  don  diego  de 

noche. 

.  Mirabilis.  Cáliz  con  cinco  divisiones.  Corola  infun- 
dibuliforme,  inflada  en  la  base.  Cinco  estambres  Ojos 
en  una  membrana  alrededor  del  ovario.  Grano  cubier- 
to por  un  pericarpio  oval  y  coriáceo 

ORDEN  IV. 

Flores  con  perianto  sencillo  adherenie.  Estambres 
insertos  sobre  el  ovario. 

FAMILIA  39.— ABISTOLOCHIAS. 

« 

Perianto  de  una  pieza  adherente  al  ovario.  Estam- 
bres  determinados,  insertos  sobre  el  pistilo.  Un  ovario, 
un  estilo,  un  estigma  bifido.  Fruto  con  muchas  celdas 
y  granos.  Embrión  en  un  albumen. 

Tiene  tres  géneros^  á  saber:  aristolochia,  asarum 
y  el  cylinuSj  casi  con  el  carácter  de  la  familia. 

ORDEN  V. 

Flores  con  perianto  simple  adherente,  reunidas  en 
un  involucro  común.  Anteras  que  forman  tubo. 

FAMttiA   40.— LAS  COMPUBSTAS. 

Flores  tubulosas  reunidas  en  un  involucro  común. 
No  hay  cáliz,  sino  la  cubierta  esterior  del  grano  á  ve- 
ces prolongada  fuera  en  forma  de  penacho.  Perianto 
petalóideo  de  una  pieza,  adherente  por  su  base  al  ova- 
rio, ya  formando  un  flósculo  ó  semiflósculo.  Regular- 
mente cinco  estambres  insertos  sobre  el  perianto,  file- 
tes libres,  anteras  reunidas  en  tubo.  Ovario  libre  so- 
bre el  receptáculo  común ,  un  estilo  que  atraviesa  el 


tubo  de  las  anteras,  un  estigma  bifido.  Nuez  de  4ivei'* 
sa  consistencia,  ya  desnuda,  ya  co|^  penacho.  Ud  gra- 
no adherente  al  pericarpio,  embrión  sin  albumen.  Ra- 
dícula inferior.  Flores  flosculosas,  semiflosculosas  é  ra-' 
diadas. 

CaiGORAGBAS.* 

Involucro  común  de  diversa  forma.  Flores  semi- 
flosculosas,  hermafroditas.  Estigma  bifido  y  encorbado. 
Nuez  y  receptáculo  desnudo  é  con  apéodices.  Plantas 
lechosas,  hojas  alternas.  Flores  amarillas  j:  terminales. 

Sección  t.*"  Receptáculo  y  nuez  desnudos.  Dos 
géneros. 

Sección  2.«  Receptáculo  .desnudo.  Nuez  con  pe- 
nacho sencillo.  Tiene  doce  géneros,  entre  ellos  la  le- 
chuga. 

Sección  3.*  Receptáculo  desnudo.  Penachos  plu- 
mosos. Tiene  siete  géneros,  entre  ellos  la  escorzonera 
y  el  diente  de  león. 

.Sección  4."  Receptáculo  pajoso  ó  peloso.  Penachos 
plumosos.  Tiene  cuatro  géneros. 

Sección  S.**  Re(;^ptáculo  pajoso.  Nuez  desnada  ó 
revestida  de  aristas  ó  dienteéUos.  Tres  géneros,  entre 
ellos  la 

Chicoria.  Singenesia,  poligamia  igual.  Involucre 
doble,  el  interior  con  ocho  divisiones  derechas,  el  es- 
terior con  ocho  divisiones  más  cortas  abiertas  en  su 
estremidad.  Receptáculo  pajoso.  Penacho  formado  por 
pajitas. 

CtNAROGBPALAS*** 

Involucro  coman  compuesto  de  inuchas  filas  de 
escamas  imbricad^.  Receptáculo  común  peloso  ó  pa- 
joso. Floresüosculosas,  ya  todas  hermafroditas,  ya 
neutras  en  el  diísco  y  hermafroditas. en  el  centro,  ya 
hermafroditas  y  hembras  mezcladas.  Flósculos  herma- 
froditos  con  cinco  lóbulos,  cinco  estambres  y  un  estig- 
ma entero  ó  bifido,  regularmente  articulado  sobre  el 
estilo.  Nuez  con  vilano  sencillo  ó  plumoso.  Hojas  ai- 
ternas.  Flores  regularmente  terminales. 

Sección  \  .*  Con  las  hojas  del  involucro  espinosas  •' 
doce  géneros»  entre  ellos  la  bardana  y  el 


Larina  del  eardo. 


Cardo.  Singenesia,  poligamia  igual.  Involucro  im- 
bricado, escamas  sencillas  terminada»  por  una  espina 
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.  ftM«8  del  dbo»  kermafroditas,  las  de  la  cir- 
owfereaoia  estériles. 
'tüiiíim  1.*    Ssoamas  ó  mvtbcire  sin  espinas.  Ocho 


Sacian  9/    Involocro  q«e  contieie  una  ó  mas  flo- 
res agregadas.  Tieqe  seis  ^éq^roa. 


CORIMBlPBaAS.^ 

Involocro  comnn  formado  por  ona  ó  muchas  pie- 
zas;« sencillo  ó  imbricado.  Flores  flosculosas  ó  radia- 
das. Las  floscnloaas  r^larmente  bermafrodilas,  á  ve 
ees  \m  flóscoios  del  centro  hermafroditas  y  los  de  la 
circonierencia  hembras,  otras  veces  son  masoalinos  los 
del  centro.  Flores  radiadas  con  los  flósoulos  hermafro 
ditas  y  ios  semiBóscolos  hembras  ó  estériles.  Los  flós- 
eok»  fppcnentemente  oon  cinco  lóbulos;  los  seroiflós- 
calos  enteros  ó  dentados  en  la  estremidad.  El  estigma 
no  articula  con  el  estilo:  es  doble  en  Ja?  bermafrodilas 
y  hembras,  y  es  sencillo  6  no  existe  en  las  neutras. 
Recepticttio  común,  desnodo,  pehido  ó  pajoso.  Hojas 
alternas,  rara  vez  opoestas.  Flores  terminales  corim- 
bíferas. 

Swcion  t.*  Receptáculo  desnodo.  Nuez  con  plu- 
millas. FliNres  floscuksas,  escepto  tres  géneros.  Veinte 
y  tres  géneros. 

Sección  3.'  Receptáculo  desnuda.  Nuez  con  vi- 
lano. Flores  radiadas.  Tiene  diez  y  ocho  géneros  en- 
tra ellos  el  tosilago  y  el 

Aittr.  Poligamia  supérfltfa.  Involocro  imbricado, 
escamas  puntíagodas,  las  inferiores  abiertas.  Flósco- 
los  hermafroditas  con  cinco  divisiones:  semiflósculos 
femeninos  poco  numerosos  y  con  tres  dientes.  Reeép- 
táeolo  desnodo.  Milanos  sencillos  sésiles. 

Seecum  3.*  Receptácolo  dosnodo.  Flores  radia- 
das, noeces  desnadas.  Nueve  géneros  entre  ellos  la 
calendóla. 

Secctan  i.*  Receptécolo  desnudo.  Nueces  desnu- 
da. Flores  flosoolosas.  Diez  géneros  entre  ellos  el 
abbÍDto. 

Sección  5.*  Receptácolo  pajoso.  Nuez  desnuda. 
Flores  radiadas ,  rara  vez  floscolosas.  Tiene  veinte  y 
ciñen  géneros. 

Sección  6.*  Receptácolo  pajoso.  Nuez  con  pajillas 
ó  dientecfllos.  Flores  radiadas,  rara  vez  flosculosas. 
Tiene  veinte  y  coatro  géneros,  entre  ellos  el 

Helianlkus.  Poligamia  frostránea.  Involucro  im- 
bríeado ;  escamas  oblongas,  ensanchadas  en  la  base. 
Flóscolos  hermafroditas  inflados  en  so  parte  medía  y 
eon  cinco  dientes ;  semiflóscolos  femeninos  estériles, 
moy  grandes,  lanceolados  y  enteros.  Receptácolo  pa- 
joso. Noez  con  dos  pajilas  agodas. 

Sección  7.*    Receptácolo  pajoso.  Noez  con  vilano. 

Los  milanos  plomosos,  vellosos  ó  formatos  por  arís- 
EI  Universo, 


tas.  Flores  radiadas  en  la  mayor  parte.  Cinco  gé- 


neros. 


Sección  8.'  Corimbíferas  anómalas.  Anteras  apro- 
ximadas, mas  no  reonidas.  Tres  géneros. 

Secciono.'  I(!|em,  mas  I09. involucros  monoicos. 
Tres  géneros. 


Mariposa  del  4^^^* 

ORDEN  lY.. 

Perianto  áo\A^  adherepte.  Estao^bres  insertos  en 
'a  corola. 

FAMILIA  11.— VALERIANAS. 

Perianto  doble  que  cubre  el  ovario.  Cáliz  de  una 
pieza,  sencillo  ó  doble.  Corolu  roonopétala  insería  so- 
bro el  cáliz,  un  poco  irregular ,  tubulosa  y  con  limbo 
dividido.  De  uno  á  cincQ  estambres  distintos  y  Ojos 
en  k  corola.  Un  ovario,  un  estilo^  y  de  uno  á  tres 
estigmas.  Nuez  formada  por  el  cáliz  qpe  cubre  al  ova- 
rio. Regularmente  un  solo  graqo  Embrión  sin  albu- 
men, radicóla  superior.  Tallo  casi  siempre  herbáceo. 
Hojas  opuestas,  rara  vez  verliciladas.  Flores  á  veces 
separadas,  otras  reunidas  en  un  receptáculo  con^qn, 
rodeado  de  un  involucro  de  hpjuclas. 

Sección  1.' 
co  géneros. 

Sección  %  ' 
ellos  la 

V(flerÍQna, 

casi  entero,  desarrollándose  en  su  madurez  en  un 
penacho  sésil.  Corola  tubular  con  cinco  divisiones 
¡guales  ó  desiguales.  Tubo  prolongado  y  á  veces  con 
espuela  en  la  base.  Uno,  dos,  tres  ó  cuatro  estam- 
bres. Uno  á  tres  estigmas.  Un  grano  cubierto  y  coro- 
nado por  el  cáliz. 

FAMILIA   i2.— RüBlXCEAS. 

Perianto  doble  adherente  al  ovario.  Cáliz  con  lim- 
bo dividido  y  caedizo.  Corola  regular,  tubulosa,  y 
Tomo  i.    17 


Flores  en  un  receptáculo  común.  Ciq- 
Flores  separadas.  D09  géneros,  entre 
Tríandrij^  monoginia.  Cáliz  pequeñito 
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con  limbo  dividido.  EsUmbres  delenmoados ,  rega- 

]armenle  cuatro  ó  cinco  insertos  en  la  estremidad  del 

tubo  de  la  corola,  y  alternos  con  sus  divisiones ;  los 

filamentos  de  los  estambres  iguales,  anteras  dereduis 

de  dos  celdas.  Ovario  adberente  al  perianto,  rara  vez 

dos  estilos,  y  siempre  dos  estigmas.  Pericarpio  seco  ó 

í  Ls  y  muchos  granos.  A  veces 

la  base:  cuando  hay  muchos 

lí  una  placenta.  El  embrión  en 

iicula  inferior  ó  superior. 

irboles.  Hojas  á  veces  verlici- 

dadas,  opuestas,  reunidas  en 

«rmedias  ó  una  vaina  cilicea. 

B  un  solo  grano.  Tres  géneros. 

le  dos  granos.  Cuatro  estam- 

e  verticiladas.  Tallo  casi  siem- 

le  géneros  entre  ellc!3  la 


monogmia.  Cáliz  de  cuatro 


dientes.  Corola  campaniforme  con  cuatro  ó  cinco  di- 
visiones; igual  número  de  estambres.  Una  baya,  dos 
granos. 

Sección  3.»  Fruto  de  dos  granos.  Cuatro  estam- 
bres, á  veces  cinco  ó  seis.  Hojas  regularmente  opues- 
tas. Tallo  herbáceo.  Tiene  ocho  géneros. 

Sección  4.*  Fruto  sencillo  con  dos  celdas  y  mu- 
chos gralios.  Cuatro  btambres.  Hojas  opuestas.  Yer- 
bas ó  arbustos.  Once  géneros. 

Sección  S.^  Fruto  sencillo  con  dos  celdas  y  mu- 
chos granos.  Cinco  estambres.  Hojas  opuestas.  Arbus- 
tos por  lo  regular.  Tiene  catorce  géneros,  entre  .ellos 
la  Quinquina. 

Sección  6.*  Fruto  id.  Seis  ó  mas  estambres.  Ar^ 
boles  ó  arbustos.  Tiene  Irod  géneros. 

Sección  7.»  Fruto  id.  Cuatro  estambres.  Hojas 
opuestas.  Arbustos  por  lo  regular.  Cinco  géneros. 

Sección  ^.^  Una  baya  con  dos  granos.  Cinco  es- 
tambres. Hojas  opuestas.  Arboles  ó  arbustos.  Nueve 
géneros. ' 

Sección  9.'  Fruto  de  muchas  celdas,  cada  una 
con  su  grano.  Cuatro,  cinco  ó  mas  estambres.  Hojas 
opuestas.  Tallo  leñoso  por  lo  regular.  Diez  géneros. 


Larioas  del  onopordio. 

Sección  10.>    Fruto  de  muchas  celdas,  cada  una 
con  muchos  granos.  Cinco  é  mas  estambres  determi- 


nados. H6ja8  opuestas.  ArbaUi  ó  arboliltait  Tmíi06«- 
ñeros 

Sección  1 1 .«  Florea  agrupadas  sobre  un  roMfiá* 
culo  común.  Hojas  opuestas.  Arboles,  arbustos  ó^6^ 
bas.  Doce  géoens.  • 

FAMILIA  43.~CAPRtf0UÁS. 

Perianto  doble.  Cáliz  de  una  pieza  adherenle  al 
ovario,  y  guamebido  de  bracheas.  Corola  monopétala 
ó  ci(si  polipétala  regular  ó  irregular ,  colocada  sobre 
el  ovario.  Estambres  cinco ,  por  lo  regular  insertos  so* 
bre  la  corola,  y  ^  veces  sobre  el  ovario ;  uno  ó  tres 
estigmas,  á  veces  sésiles.  Cápsula  eon  ana  ó  mascel- 
das  y  diversidad  de  granos.  Embrión  en  una  cavidad 
á  la  estremidad  de  uo  gran  albumen  sólido.  Arboles 
ó  arbustos.  Hojas  opuestas  y  sin  estípulas. 

Sección  t.'  Cáliz  ceñido  por  otro  mas  peqoefio  ó 
bracteas.  Un  estilo,  corola  monopétala ;  seis  génen», 
entre  ellos  el 

C<ipri/o/ttii».PeolandrÍQ,  monoginia  Cáliz  de  cin« 
co  dientes  guarnecido  de  bracteas.  Corola  larga,  ta. 
hulosa  y  cao  cinco  cortaduras  Cínso  estambres  de  lu 
longitud  de  la  corola;  estigma  globuloso.  Baya  de  tres 
celdas.  Muchos  granos. 

Sección  2.*  Cáliz  ceñido  por  otro  mas  chico  ó  por 
bracheas.  Un  estilo.  Corola  casi  polipéUila.  Cisco  gé- 
neros. 

Sección  S  .*  Cáliz  guarnecido  de  bracheas.  Tres 
estigmas  y  carece  de  estilo.  Corola  monopétala.  Tres 
géneros,  entre  ellos  el  biknrnum  y  el  sambuctis. 

Sección  4.^  Cáliz  desprovisto  de  bracheas.  Un  es- 
tilo. Corola  polipétala.  Dos  géneros ,  entre  ellos  la 

Yeira.  Pentandria,  monoginia.  Cáliz  de  cinco 
dientes.  Cinco  pétalos  y  cinco  estambres  alternos  con 
ellos.  Anteras  hendidas  en  la  base.  Ovario  adherenle 
al  cáliz.  Un  estilo;  un  estigma.  Baya  globulosa  con  un 
reborde  formado  por  el  limbo  del  cáliz.  Cinco  granos. 

FAMILIA    44. —  GAMPANULAGBAS. 

Perianto  doble.  Cáliz  dividido  en  su  limbo,  y  ha- 
ciendo cuerpo  con  la  mitad  ó  la  totali4<«d  del  ovario. 
Corola  inserta  en  la  estremidad  del  cáliz,  «onqiétala 
dividida  en  su  litabo,  regular  y  se  seca  sin  caerse.  Es- 
tambres cinco  por  lo  regular,  insertos  en  la  base  de 
la  corola ,  y  alternos  con  sus  divisiones;  anteras  á  ve- 
ces reunidas.  Ovario  senoülo,  glanduloso  en  su  super- 
ficie interior.  Un  estüo  y  un  estigma.  Cápsula  que  hace 
cuerpo  en  lodo  é  en  parte  con  el  cáliz,  dividida  en 
dos ,  tres,  cinco  ó  seis  celdas «  que  se  abren  lateral- 
metite.  Muchos  granos  insertos  eu  el  ángulo  interisr 
de  las  celdas. 

Yerbas  ó  arbustos  que  contienen  un  suco  lácteo. 
Hojas  alternas  por  lo  regular. 
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Sieeion  1 .'  Anteras  distintas.  Trece  géneros ,  en- 
m«lliBh 

Campánula,  Penlaodríi,  monogínia.  Cáliz  con  cin- 
co ó  diez  divimnes.  Corola  campanada  con  cinco  di- 
visioiías.  Cinco  estambres;  filamentos  algo  ensancha- 
dos en  la  base ;  anteras  largas  y  verticales.  Estigma 
trífido.  Cápsula  de  diversa  forma  con  tres  ó  cinco 


Se  hallan  también  la  cignarina  y  gemeria, 

S$eeÍ4M  t.^    Anteras  reunidas.  Tiene  tres  géneros, 

ealre  ellos  la  Jauonia.  Singenesia  ,  monogamia ,  las 

flores  en  on  receptáculo  común ,  ceñido  por  hojuelas. 

Cáliz  de  cinco  divisiones.  Corola  enrodada. 

FAMILIA   i5.^GCCim8ITAGBAS. 

« 

Flores  monoicas ,  á  veces  dioicas ,  y  rara  vez  her-* 
mafrodilas.  Perianto  ^oble  adherente  al  ovario.  Cáliz 
con  cinco  divisiones.  Corola  monopétala,  campanifor- 
iDC  y  con  cinco  divisiones.  Flor  masculina  de  tres  á 
ctoco  estambres,  insertos  en  la  corola ;  anteras  regu- 
larmente tortuosas,  á  veces  reunidas  en  todo  ó  en  par- 
te. Flor  femenina ,  un  ovario,  uno  ó  mas  estilos  y  á 
veces  muchos  estigmas.  Baya  carnosa  y  cubierta  de 


una  corteza  sólida.  Una  ó  mas  celdas ;  uno  ó  muchos 
granos.  Carecen  ád  albumen.  Plantas  herbáceas.  Raíz 
regularmente  tuberosa.  Tallo  Bexuoso,  rastrero  6  tre- 
pador. Hojas  alternas,  sencillas,  acorazonadas,  pal- 
madas ó  digitadas,  ásperas  al  tacto  y  con  zarcillos  en 
su  axila.  Flores  axilares,  una  6  mas  en  un  mismo  pe- 
dúnculo. 

Sección  1 .'  Un  estilo.  Fruto  de  una  celda  y  un 
grano.  Dos  géneros. 

'Sección  2.*  Un  estilo.  Fruto  de  una  celda  y  mu- 
chos granos.  Tres  géneros,  entre  ellos  el  elaterium. 

Sección  3.»  .  Un  estilo.  Fruto  de  muchas  celdas  y 
muchos  granos.  Ocho  géneros,  entre  ellos  la  momor-^ 
íitca,  eucumis  y 

.  Cucitrfrt/a.  Monoecia,  singenesia.  Flor  masculina, 
un  foso  central  cubierto  por  los  estambres.  Flor  feme- 
nina con  los  filamentos  de  los  estambres  muy  cortos, 
reunidos  en  anillo  en  su  base.  Un  estilo  y  tres  estig- 
mas. Baya  grande  como  la  del  eucumis,  y  los  glanos 
casi  lo  mismo. 

Stcdon  4.*  Mochos  estilos.  Cucúrbitas  dudosas. 
Siete  géneros,  incbísosíos  agregados,  y  entre  estos  la 
pasiflora. 


ORDEN  VH. 

Perianto  doble  no  adherente. 
bajo  el  ovario. 


Estambres  insertos 


PAULIA    46.— PLINTAOINEAS. 


Perianto  doble  no  adherente.  Cáliz  con  cuatro  di^ 
Tbiones  profundas.  Corola  membranosa,  tubulosa, con 
lifflbocon  cuatro  divisiones  abiertas.  Cuatro  estam* 
bies.  Un  ovario  libre,  un  estilo,  un  estigma. Pericarpio 
de  dos  celdas.  Uno ,  dos  ó  mas  granos.  Plantas  her-* 


Oruga  del  TresDO. 

báceas.  Tallo  senoillo  ó  ramoso^^  Hojas  casi  siempre 
radidlles,  á  veces  opuestas.  Flores  sésiles,  regular- 
mente en  espiga,  y  acompañadas  de  bracteas.  Tiene 
tres  géneros,  entre  ellos  el 

Plantago.  Telrandria,  monogínia.  Cáliz  con  cua- 
tro divisiones.  Corola  tubular  de  cuatro  pétalos  vuel-, 
tos  hacia  afuera.  Cápsula  que  se  abre  trasversalmentc. 
Dos  ó  mas  granos.  Tallo  sencillo. 


FAMILIA  47. — PLHMBAUmEAS. 


Perian'o  doble  no  adherente.  Cáliz  tubular.  Cinco 


EsBDge  del  ligustro. 

^mbres  fijos  en  los  pétalos  ó  bajo  el  ovario.  Ovario  I  una  celda ,  que  se  suele  abrir  en  su  estremidad.  Un 
Ubre,  uno  6  mas  estilos,  cinco  estigmas. Peifearpio  del  grano.  Plantas  leñosas  ó  herbáceas.  Hojas  alternas. 
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flores  en  cabezuela,  en  espiga  ó  panoja.  Dos  géne- 
ros, uno  es 

Plumbago.  Penlandria,  monogínia.  Cálix  tubu- 
lar de  cinco  dientes.  Corola  infundibulíforme.  Es^ 
tambres  dtlalados  y  unidos  por  abajo, 

ORDEN  VIII. 

Perianto  doble  no  adlierente.  Estambres  adheri- 
dos á  laceróla. 

FAMILIA    48.-  -  MllMAVERA^.- 

Perianto  doble  no  adberente.  Cáliz  de  ona  pieza 
con  muchas  divisiones  mas  ó  menos  profundas.  Coro- 
la monopélala  inserta  bajo  el  ovario;  limbo  con  cin- 
co divisiones.  Estambres  opuestos  á  las  divisiones  de 
la  corola.  Ovario  libre ,  un  estilo,  un  estigma  entero  6 
bifido.  Pericarpio  de  una  celda,  á  veces  oápsula.  Pía 
centa  central  libre.  Muchos  granos.  Albumen  carnoso 
Embrión  recto.  Raicea,  vivaces.  Tallo  anual  Hojas 
opuestas  ó  alternas,  á  veces  radicales. 

Tiene  veinte  y  tres  géneros ,  contando  los  agre 
gados ;  el  género  característico  es  la 

Pr'mawra  p  primula.  Pentandria,  monoginia.  Cá- 
liz tubular  de  cinco  dientes.  Corola  tubular;  limbo  con 
cinco  lóbulos  abiertos,  orificio  sin  glándulas.  Cinco 
estambres  en  el  tubo.  Cápsula  cubierta  por  el  cáliz, 
y  que  se  abre  en  su  vértice  por  diez  válvulas. 

FAMILIA  i9.— mSDICULAlES. 

Perianto  doble  no  adherente.  Cáliz  de  una  pieza, 
regularmente  tubular,  persistente  y  mas  p  menos  di- 
vidido. Corola  monopétala  irregular,  inserta  tíljo  el 
ovario.  Estambres  determinados  insertos  sobre  la  co- 
rola. Un  ovario,  estilo  y  estigma. Cápsula  de  dos  cel- 
das y  dos  válvulas,  que  se  separan  por  los  bordes. 
Diafragma  longitudinal  con  muchos  granos  á  uno  y 
otro  lado.  Tallo  regularmente  herbáceo,  hojas  opues- 
tas ¿alternas,  flores  lo  mismo  y  con  bracteas. 

Sección  1.*    Estambres  iguales  en  longitud.  Cinco 
géneros. 

Sección  2.»   Cuatro  estambres,  dos  mas  cortos. 
Trece  géneros ,  en  ellos 

Pedicularis.  Didinamia,  angiospermia.  Cáliz  ven- 
trudo con  cinco  divisiones.  Corola  tubular  de  dos  ia" 
bios,  el  superior  cóncavo  y  comprimido,  y  el  inferior 
plano  y  con  tres  divisiones ,  la  inferior  d^l  medio  mas 
corta.  Cápsula  redonda ,  á  veces  puntiaguda. 

FAMILIA  50. — ACANTOS. 

-Perianto  doble  no  adherente.  Cáliz  de  una  pieza, 
dividido  y  provisto  de  bracteas.  Corola  monopétala 


irregular,  i»crla  bajo  el  ovario,  y  que  con'iene  Um  es- 
.tambres.  Dos  ó  giatro  estambres,  y  de  fHUrn  ém  uns^ 
largos.  Un  estilo,  un  estigma.  F/ulo  acompañado  del 
cáliz.  Capsula  que  se  abre  elásUcamenle  en  dos  vál- 
vulas, y  dividida  en  dos  celdas  por  un  diatatgma. 
La  cápsula  se  i^re  de  alto  á  bajo,  dejando  cada  mi- 
tad á  su  válvula,  y  los  borden  están  provistos  de  ála- 
roentos  en  la  axila  de  los  cuales  hay  un  grano.  Pbn- 
las  herbáceas  ó  leñtsas.  Hojas  regularmente  opuestas, 
Flores  ya  opuestas,  ya  solitarias  en  las  axilas  de  las 
hojas  y  con  dos  bracteas,  ya  en  espiga ,  y  entonces 
tienen  tres  bracteas. 

Seccton  1.*  Cuatro  estambres;  ¿os  mas  largos; 
seis  géneros. 

Aeantoi  Didinamia ,  angiospermia.  Cáliz  con  cua- 
tro divisiones  profundas ;  ||o$  laterales  inferiores  mas 
cortas;  dos  esteriores  mas  largas,  la  una  superior  cón- 
cava mas  grande,  la  otra  inferior,  ancha  y  hendida  en 
dos  á  lo  largo.  Tres  bracteas ,  oblongas ,  agudas ,  la 
intermedia  guarnecida  de  dientes  espinosos,  acompa-^ 
ñando  el  calii.  Corola  tubular,  labiada,  tubo  corto 
cerrado  por  pelos,  no  hay  labio  superior;  el  inferior 
grande  y  con  tres  divisiones.  Anteras  prolongadas, 
guarnecidas  de  pelos  como  pinoe Utos.  Estigma  bifido. 
Cápsula  oval.  Celdas  con  uno  ó  dos  granos. 

Sección  t.*   Dos  estambres.  Tiene  un  solo  género. 

FAMIUA  51.-MZMINKS. 

Perianto  doble  no  adherente.  Cáliz  de  una  pieza, 
entero  ó  dividido.  Corola  monopétala ,  tubular  ,  irre- 
gular, con  cuatro  ó  cinco  divisiones,  é  inserta  bajo 
el  ovario.  Dos  estambres  insertos  en  la  corola.  Un  ova- 
rio ,  un  estilo  y  un  estigma.  El  frutees  una  baya  ó  cáp- 
sula como  en  los  acantos.  Arboles  ó  arbustos  con  ra. 
mos  opuestos.  Hojas  regularmente  opuestas.  Flores  en 
panoja,  r.  cimo  ó  corimbo. 

Sección  1.»  El  fruto  es  una  cápsula.  Tiene  croco 
géneros,  entre  ellos  el  fresno  y  las  lilas. 

Sección  2.'  El  fruto  es  carnoso.  Tiene  sei^  gene* 
ros ,  entre  ellos  el  olito  ^  el ' 

JMsminum.  Diandría ,  monoginia.  CáKz  de  cinco 
dientes  mas  ó  menos  profundos.  Corola  tubular  termi- 
nada por  un  limbo  pListo  y  cinco  divisiones  oblicuas. . 
Estambres  encerrados  eo  el  tubo  Baya  de  dos  celdas, 
cada  una  con  un  grano ,  ó  compuesta  de  dos  casca- 
rillas, cada  una  igual  á  un  grano.  Los  granos  envuel- 
tos en  una  membrana. 

FAMILIA  52.^VBIIBBNAS. 

Perianto  doble  no  adherente.  Cáliz  tubular  de  una 
pieza.  Corola  monopétala,  tubular,  irregular  por  Jo  or- 
dinario, é  inserta  bajo  el  ovario.  Cuatro  estambres, 
catM  siemp»  didinamos,  insertos  en  la  corol«.  Un  ova* 
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rio,  un  estilo/nn  esli^a  simple  6  bifido.  Una,  dos  ó 
caalro  nueces,  desnodas  ó  encerfadas  en  an  pericar- 
l>¡o carnoso,  ana,  dos  ó  cuatro  celdas  en  cada  nuez. 
Tantos  granos  como  celdas.  Plantas  lefiosas,  rara  vez 
herbáceas  Hojas  casi  siempre  opuestas.  Flores  opues- 
tas en  corimbo,  ó  alternas  y  en  espiga. 

Sección  1.*  Flores  opuestas  en  corimbo.  Doce  gé- 
neros. 

Sección  t,*  Flores  alternas  en  espiga;  ca'orce  gé- 
neros, entre  ellos  In' 

Verbena.  Tetandria,  monoginia.  Cáliz  de  cinco 
dientes,  uno  de  ellos  truncado.  Corola  infundibulifor- 
me,  un  tubo  Corto,  y  limbo  con  cinco  divisiones  casi 
iguales.  Cuatro  estambres  no  salientes.  Estigma  obtu- 
so. Coairo  nueces  y  cuatro  granos. 

FAMILIA  53.— LAW\DAS. 

Perianto  n  >  ^dhereule  al  ovario.  Cáliz  dj  una  pie 
'a  con  cinco  atientes  ó  dos  labios.  Corola  monopé- 
tala  irregular  con  dos  labios.  Cuatro  estambres  di- 
dinamos  i  veces  dos  abortan.  Ovario  puesto  sobre 
nn  receptáculo  prominente,  un  stilo,  estigma  bífido. 
Cuatro  noece»  derechas  y  sumergidas  per  su  base  en 
el  receptáculo  al  fondo  del  cáliz  que  las  acompaña. 
Cuatro  granos.  Plantas  herbáceas,  á  veces  lefiosas. 
Tallo  tetrágono.  Ramos  y  bojas  opuestos.  Flores  opues- 
tas, solitarias  ó  verliciladas,  6  en  corimbo  ó  en  espi- 
ga: terminales  ó  axilares  acompañadas  á  veces  de 
brácteas  ó  de  sedas. 

Sección  !.•  Dos  estambres  fértiles  y  dos  aborta- 
dos. Ocho  géneros. 

Salvia.  Driandría,  monoginia.  Cáliz  campanudo 
de  dos  labios.  Corola  dilatada  en  su  oriGcio  y  con  dos 
labios;  el  superior  corbado,  y  el  inferior  con  tres  di- 
misiones. L<H  filamentos  insertos  trasversalmente  en 
an  pedicelo.     . 

Sección  t,^  Cuatro  estambres  fértiles.  El  labio  su- 
perior de  la  corola  muy  corto.  Dos  géneros. 

Sección  ^^  Cuatro  estambres  fértiles.  Corola  con 
dos  labios.  Cáliz  con  cinco  divisiones.  Veinte  y  un 
géneros,  entre  ellos  el  hisopo,  menta,  yedra  terrestre 
"^betónica. 

Sección  I.*  Cuatro  estambres  fértiles.  Corola  de 
dos  labios.  Cáliz  de  dos  labios.  Diez  y  seis  géneros, 
entre  ellos  el  órgano,  melisa  y  basilico, 

PAMaiA  51. — PERSONAUAS 

Perianto  doble  no  adherenle.  Calrz  regularmente 
con  cinco  divisiones.  Corola  monopétala  irregular,  in- 
serta bajo  el  ovario.  Cuatro  estambres,  dos  mas  cor- 
tos, ün  ovario  libre,  un  estilo,  un  estigma.  Cápwlt  vi- 
valba  á  veces  acompañada  del  cáliz.  Receptáculo  ctn* 
tral  que  contiene  los  granos,  y.  divide  la  cápsula  en 
dos  cddil,  aplieánéose  por  los  bordes  contra  la  sutu- 


ra de  las  válvulas.  Machos  granos  y  menudos.  Tallo 
herbáceo,'á  veces  leñoso.  Hojas  opuestas  ó  alternas. 
Florea  loompafiadas  de  brácteas. 

Sección  1.»  Cuatro  estambres,  dos  mas  largos. 
Veinte  y  tres  géneros,  cutre  ellos  el  digitalis,  scrofu- 
laria  y 


Oruga  de  la  fscrorularía. 

Ántirrinum,  Didinamia,  angiospermia.  Cáliz  con 
cinco  divisiones  profundas.  Corola  encorbada  en  la 
base,  tubulosa,  infladn,  terminada  por  dos  labios,  el 
superior  con  dos  corladura^,  el  inferior  revuelto,  di- 
vidido en  tres  parles  y  prominente  hacia  el  orificio  de, 
tubo.  Vestigio  de  un  quinto  estambre.  Un  estigmal 
cápsula  oblonga  ó  redondeada,  oblicua  en  la  base  y 
que  se  abro  en  su  Cima  por  tres  agujeros. . 

Sección  2.»    Dos  estambres.  Diez  y  seis  géneros 
inclusos  los  agregados  por  sus  relaciones. 

FAMILIA  35.^SOLANACEAS. 

Las  solanáceas  ó  mórellas  tienen  perianto  doble  no 
adherenle  al  ovario.  Cáliz  con  cinco  dientes,  corola 
monopétala  regular  que  nace  bajo  el  ovario  y  con 
cinco  divisiones.  Cinco  estambres  insertos  en  la  coro- 
la. Ovario  libre,  un  estilo,  un  estigma.  Cápsula  con  dos 
celdas  y  dos  válvulas,  ó  una  baya  con  dos  ó  mas  ceU 
das  formadas  por  lassaKdas  de  la  placenta  central.  Mu- 
chos granos,  albugnen  carnoso.  Embrión  delicado  y 
cilindrico.  Tallo  herbáceo  ó  leñoso?  Hojas  alternas  y 
en  algunas  especies  salen  dos  á  dos  de  un  mismo  pun- 
to. Fio  es  dispuestas  de  diversas  maneras,  que  nacen 
á  veces  de  la  axila  ó  al  lado  de  ella. 


Tabaco  en  hoja. 

Sección  1 .«    Una  cápsula: Tiene  cinco  géneros^  en- 
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Iré  ellos  la  nicotiana  ó  tabaco,  qoe  espeatandría»  mo- 1  oblaso,  baya  arredondeaik,  sucnteota  y  marcada  con 
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noginia,  corola  inranJibulíforme. 


Tabaco  en  flor. 

Sección  tr    Una  baya.  Tiene  quince  géneros^  en- 
iré  ellos  el  pimiento,  ja$minoides^  mandragora  y 

Solanum.  Penlandria,  monoginía.  Cáliz  con  cinco 
divisiones,  corola  enrodada  con  cinco  divisiones  mas 
ó  menos  profundas.  Anteras  oblongas ,  aproximadas  y 
qne  se  abren  j^r  dos  poros  en  la  eslremidad.  Estigma 


Fruto,  una  baya.  Arboles  ó  arbustos. 
Una  ó  dos  cápsulas  ó  una  ó  dgs  nueces. 


FAXIUA  56.— BOERAGINEAS. 

Perianto  doble  no  adherente  al  ovario.  Cáliz  con 
cinco  divisiones.  Corola  monopétala  casi  siempre  re- 
gular y  con  cinco  divisiones.  Por  lo  regular  cinco  es- 
tambres. Un  ovario,  un  sillo  y  un  stigma  entero  ó  bí- 
fido.  Una  baya,  una  ó  dos  cápsulas,  ó  dos  ó  cuatro 
nueces  fijadas  lateralmente  á' la  base  del  cáliz.  Tallo 
en  la  mayor  parte  herbáceo,  en  algunas  leñoso  y  rara 
vez  arborescente.  Hojas  alternas  y  á  veces  ásperas. 

Sección  1.' 
Seis  géneros. 

Sección  2.* 
Seis  géneros. 

Sección  3."  Fruto  coairo  nueces.  Orificio  de  la  co- 
rola desnudo.  Plantas  herbáceas  ásperas  al  tacto.  Sie- 
te géneros,  entre  ellos  la /^u/m^arta,  viperina,  helio- 
tropto. 

Sección  4,'  Id.  pero  el  orificio  de  la  corola  cer- 
rado por  cinco  escamas.  Once  géneros,  entre  ellos  la 
cinoglosa  j  escorpión  y  anchwa  6  bug¡O0a  y  la 

Borraja.  Pentandria,  monoginia.  Cáliz  de  cinco 
divisiones  profundas.  Corola  enrodada,  el  limbo  con 
cinco  divisiones  ovales  agudas,  los  estambres  como 
flechas  y  reunidos  en  cono:  nueces  rogosas  cubiertas 
por  el  cáliz. 


Esfinge  del  eoovólvulo. 


FAMILU  57.— CONVÓLVULOS. 

Perianto  doble  no  adherente  al  ovario.  Cáliz  con 
cinco  divisiones.  Cprola  monopétala  regular  y  el  limbo 
con  cinco  di  visiones.  Estambres  alternos  con  ellas  é  in* 
serlos  en  la  corola.  Un  ovario  libre  y  uno  ó  mas  estilos 
y  estigmas.  Cápsula  de  tres  celdas  por  lo  regular.  Pla- 
centa central  triangular ,  en  cuya  base  están  insertos 
muchos  granos  casi  huesosos.  Cotiledones  contornea- 
dos, radícula  inferior.  Planas  herbáceas  ó  leñosas,  á 
veces  trepadoras.  Muchas  especies  lechosas.  Hojas  al- 
ternas y  á  veces  casi  opuestas. 
Sección  l.>    Un  estilo;  seis  géneros,  entre  ellos  el 

Convókulus.  Pentandria,  monoginia.  Cáliz  con 
cinco  divisiones.  Corola  infundibuliforme  ó  campani- 
forme; el  limbo  con  cinco  pliegues,  terminados  cada 


uno  por  un  diente  poco  marcado.  Estambres  aproxi- 
mados, mas  cortos  que  la  corola.  Ovario  ceñido  en  so 
base  por  un  cqerpo  glanduloso.  ^slilo  delicado,  estig- 
ma bífido.  Cápsula  de  tres  celdas  con  uno  ó  dos 
granos. 

Sección  2.*    Muchos  estilos ;  ocbo  géneros. 

FAMILIA  SS. — POLBMONIAS. 

Perianto  doble  no  adherente.  Cáliz  de  una  pieza, 
dividido.  Corola  monopétala,  regular,  con  cinco  divi- 
siones, é  inserta  bajo  el  ovario.  Cinco  estambres  in- 
sertos hacia  el  medio  del  tubo  de  la  corola»  Ovario  li- 
bre OQA  un  estilo  terminado  por  estigmas.  Tallo  herbá- 
cm  ó  leñoso.  Hojas  alternas  ú  opuestas.  Flores  termi- 
nales ó  axilares. 

Esta  familia  tiene  cinco  génesas,  eolie  ellos  la 
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PoUmonm.  PentaDtfria ,  mooogirá.  Cáliz  urceo- 
lado  con  cinco  divisiones,  corola  enrodada  con  otras 
cioco.  Filamentos  de  los  estambres ,  ensanchados  en 
la  base,  antera^  vaeibatai.  Cápsula  de  tres  celdas  y 
machos  granos. 

PAHiUA  59 .  --1U0N0NI  AS . 

Perianto  doble  no  adheríante.  Cáliz  de  una  pieza. 
Corola  monopélala  irregolar  con  cuatro  ó  cinco  divi- 
des, inserta  bajo  el  ovario  y  coa  los  estambres.  Es- 
106  por  lo  regular  son  cinco «  y  uno  es  estéril .  Un  esti- 
lo, un  stígma*  Cápsula  de  dos  celdas,  en  algunos  gé- 
neros la  cápsula  es  lefiosa.  Yerbas,  árboles  ó  arbustos 
Dqas  regularmente  opuestas. 


Esfinge  del  Uk». 

Sección  4  *    Cápsula  de  dos  válbulas,  tallo  herbá- 
ceo. Tiene  cuatro  géneros,  entre  ellos  la  galana. 

Sección  t*    Cápsula  de  dos  válvulas.  Arboles  ó 
arbdillos ;  cinco  géneros ,  ei4re  ellos  la 

Bignonia,  Didinamia,  angiospermia.  Cáliz  casi 
entero.  Corola  campaniforme  con  cinco  divisiones  des* 
iguales.  Cuatro  estambres  fértiles  y  uno  estéril.  Estig- 
ma de  dos  láminas.  Cápsula  en  forma  de  vainilla,  lar- 
ga y  aplastada,  ó  corta  y  oval,  dos  ventallas,  y  dia* 
íragma  con  granos  membranosos  en  el  borde. 

Sección  3.'    Fruto  coriáceo  leñoso  que  se  abre  por 
laeslremidad.  Tallo  herbáceo;  tres  géneros. 

FAMILIA  60.— CENCUNAS. 

Perianto  doble  no  adhereote  Cáliz  da  una  pieza  , 
CM  cinco  divisiones.  Corola  monopétala ,  regular,  tn-^ 
!^a  bajo  el  ovario ,  persistente ,  con  las  mismas  di- 
visiones del  cáliz.  Cinco  estambres  insertos  en  la  par- 
te superior  de  la  corola,  anteras  vacilantes.  Ovario 
sencillo,  .uno  ó  dos  estilos,  dos  estigmas.  Cápsula 
acompafiada  del  cáliz  y  formada  por  dos  válvulaá,.re- 


plegadas  por  los  bordes  á  lo  interior.  Granos  numero- 
sos y  menudos.  Albumen  carnoso.  Tallo  casi  siempre 
herbáceo.  Hojas  opuestas,  á  veces  enteras  y  senta- 
das. Flores  terminales  ó  axilares ,  y  con  bracteas. 

Sección  1.'    Cápsula  sencilla  de  una  celda ;  cinco 
géneros,  entre  ellos  la 

Genciana,  Penlindria,  diginia.  Cáliz  con  cuatro 
ó  cinco  divisiones.  Coro)a  de  vpria  forma  y  con  cua- 
tro ó  cinco  divisiones.  Cinco  estambres.  Estilo  bífido. 

Sección  2.«    Cápsula  sencilla  con  dos  celdas^  seis 
géneros. 

Sección  3.»    Cápsula  con  dos  celdas  y  dos  divisio- 
nes profundas. 

FAMILIA  61. — APOCINBAS. 

Perianto  doble  no  adherente.  Cáliz  con  cinco  di- 
visiones mas  ó  menos  profundas.  Cgrola  monopétala 
regular,  inserta  bajo  el  ovario ,  con  cinco  divisiones 
oblicuas  y  con  apéndices  inferiores  pelaloideos.  Cinco 
estambres  insertos  en  la  corola.  Filamentos  cortos,  ya 
distintos,  ya  en  tubo  cpie  rodea  los  ovarios.  Estos  sU 
tuados  en  un  receptáculo  glanduloso ;  uno  ó  dos  esti- 
los y  estigmas.  Una  baya  ó  una  cápsub ,  ó  á  veces  un 
folículo  qpe  se  abre  longitudinalmente.  Muchos  gra- 
nos con  penacho  ó  sin  él ,  á  veces  planos ,  imbricados 
en  muchas  filas  é  insertos  encuna  placenta,  fijada  á  lo 
largo  de  la  sutura  interna  del  folículo.  Yerbas,  arbo- 
liilos  ó  árboles,  la  mayor  parle  lechosos.  Hojas  opues- 
tas ó  alternas,  provistas  en  sus  axilas  de  estipulas 
poco  visibles. 

Sección  1.*  Dos  ovarios.  Fruto  compuesto  de  dos 
folículos.  Granos  sin  penacho;  seis  géneros. 

Sección  3.*  Dos  ovarios,  dos  folículos.  Granos  ron 
un  penacho ;  diez  géneros ,  entre  ellos  el 

,  Apocinum,  Pentandria,  diginia.  Cáliz  pequeOo 
con  cinco  divisiones.  Corola  campaniforme  con  cinco' 
pélalos,  arrollados  hacia  afuera.  Cinco  cuerpos*glan- 
dulosos  rodean  el  ovario.  Anteras  aproximadas,  divi- 
didas en  su  base.  Estiló  corto ,  estigma  largo.  Folícu- 
los largos  y  agudos.  Granos  coronados  de  un  largo  pe- 
nacho. 

*  Sección  3.*  U9  ovario.  Lo  mas  común  una  baya, 
rara  vez  una  cápsula.  Catorce  géneros  inclusos  los 
agregados. 


Esfinge  de  Im  euforbfa. 


PAMIUA  62.^ZAP0T1LIEBAS» 


Perianto  doble  no  adherente.  Cáliz  de  una  pieza 


dividida.  Corda  inserta  bajo  el  ovario, monopétala, 
regular,  con  el  número  de  divisiones  doble  de  las  del 
cáliz »  yjdispuestas  en  una  ó  dos  filas.  Estambres  in- 
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serlos  sobre  la  corola ,  é  ¡goales  en  número  con  sos 
divisiones  esterioresy  opuestas  con  ellas ,  ó  doblest  y. 
entonces  las  divisiones  interiores  llevan  las  anteras.  Un 
ovario,  an  estilo,  an  estigma  sencillo.  El  fruto  es  una 
baya  ó  una  drupa,  acompaOadas  del  cáliz.  Una  ó  mas 
celdas,  cada  una  con  un  grano.  Granos  huesososii 
relucientes  ^  marcados  con  un  omUigo  grande 


Anthicos  de  i^s  f\0T^i. 

Arboles  Ó  arbustos,  cuyo  soco  es  lechoso.  Hojas 
alternas  regularmente  enteras,  y  á  veces  cubiertas  de 
una  seda  muy  brillante.  Flores  pequefias,  cada  una 
con  su  pedúnculo ,  y  agrupadas  en  las  axilas  de  las 
hojas  ó  debajo  de  la  parte  hojosa  de  los  ramos. 
Tiene  catorce  géneros «  entre  ellos  el 
Zapote.  Hexandria,  monoginia.  Cáliz  con  seis 
divisiones  profundas,  dispuestas  en  dos  filas.  Corola 
campaniforme  con  doce  divisiones ,  las  interiores  es- 
camosas. Seis  estambres.  Una  manzanita  globulosa, 
carnosa,  con  doce  celdas,  cada  una  con  un  grano. 
Granos  comprimidos,  marcados  con  un  ombligo  longi- 
tudinal. 

OROEN  IX, 

Perianto  doble  no  adherente.  Corola  ntonopétala. 
Estallares  insertos  en  el  c^lii. 

FAMILIA  63.-r-0!JATACANA8. 

Perianto  doble  no  adherente.  Cáliz  de  una  pieza, 
dividido  en  la  estremidad ;  corola  monopétala.  Estam- 
bres insertos  en  la  corola,  iguales  á  sus  divisiones,  do-' 
bles  ó  en  número  indeterminado,  y  reunidos  perla  base 
de  los  filamentos  en  uno  ó  mas  fascículos.  Ovario  sen- 
cillo libre  Un  estilo  y  un  estigma.  Fruto  adherente  á 
veces  al  cáliz,  cápsula  ó  baya  de  muchas  celdas,  cada 
una  con  un  grano. 

Arboles  ó  arbustos.  Hojas  alterqas.  Flores  axilares. 
Sección  1.^   Estambres  determinados;  siete  géne-^ 
ros,  entre  ellos  la 

Guayacana.  Octandria  ,  monoginia.  Cáliz  urceo-r 
lado ,  corola  lo  mismo  y  con  cuatro  ó  cinco  4ivi-r 
sienes.  Baya  grande  ceñida  por  el  cáliz  y  con  ocho  ó 
doce  celdas,  á  veces  por  aborto  se  separan  tas  flores. 


Sección 'i. ^  Kitambres  indetermÍBadii ;  cinco  gé- 
neros. 

FAMILIA   6i.<»-*M6A«C¿ 

Perianto  doble  no  adherente.  Cáli^  de  ona  pie» 
dividido.  Corola  monopétaia  inserta  en  el  fondo  del 
cáliz.  Estambres  determinados,  distiotos ,  insertos  ea 
la  coroh  6  en  el  (bndo  del  cáliz.  Ovario  libre,  un  es- 
tilo ,  un  estigma.  Cápsula  libre,  granos  mochos  y  men 
nudos.  Tallo  leñoso,  hojas  aRernas  algo  arrolladas  an- 
tes de  su  desarroth).  Plores  dispuestas  en  corimbo,  en 
la  axila  de  las  hojas  ó  en  la  estremidad  de  los  ramos. 
Sección  I*  Corola  monopétaia ;  cinco  géneros,  en^. 
Ire  ellos  el 

Bododendrum,  Decandria,  monoginia.  Cáliz  con 
cinco  divisiones  profundas.  Corola  infundibnliforme  y 
con  cinco  divisiones.  Diez  estambres  arqueados  de  alto 
á  bajo.  Cápsula  de  cinco  celdas. 

Sección  2.^  (^orola  casi  polipétala;  cuatro  gé- 
neros. 

^AlflLIA  63.-YBi|UfeRAS. 

Perianto  doble,  cáli%  de  muchas  divisiones  pro- 
fundan. Corola  monopétaia,  á  veces  muy  dividida,  in- 
serta en  el  cál¡«,  y  que  sf  seca  sin  caer  despoes  de  b 
inOorescencia  Estambres  determinados,  distintos  é  in- 
sertos en  el  mismo  punto  que  la  coroli;.  L,a  aq(era  dí^ 
vidida,  y  por  las  estremidadea  de,  las.dos  divisiones 
se  escapa  el  pollen.  Ovario  libre,  un  estilo,  iin  estig- 
ma. £1  fruto  es  una  cápsula,  rara  vez  una  baya ;  mu- 
chos granos. 

Árbol  illos,  arbustos  ó  yerbas,  l)0jas  alternas  opues- 
tas ó  verlioiiadas. 

Sección  \.*  Ovario  no  adherentp  al  perianto;  once 
géneros,  en  ellos  la 

Erica  6  hru\¡ere,  Octandria,  monoginia.  Cáliz  con 
cuatro  divisiones  ^  doble.  Corola  de  varía  forma  y 
con  cuatro  divisiones.  Anteras  salientes  ú  ocultas^ 
la  corola.  Estigma  tetrágono,  Cájpsula  de  cuatro  ceU 
das,  ceñida  por  el  cáliz. 


Seedonl} 
cineo  géneros. 


Furo*. 

Ovario  adherente  ó  semi-adherente; 
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ORDEN  X. 


ñores  toa  perianto  doble  adhereole.  Corola  poli- 
pMtla.  £8Uod)res  inserios  en  ^1  ovario. 

lili        FAMIUA  66 — AlALUft 

Perianto  doble.  Cáliz  adherente  al  orariOf  entera 
ó  dentado  en  su  borde.  Corola  insería  sobre  el  ovario, 
y  lo  mismo  los  estambres.  Cinco  ó  mas  pélalos.  Ova- 
río  simple  y  con  muchos  estilos.  Una  baya  ó  una  cap- 
ada. Tantas  éeldas  como  ostilos ,  un  grano  en  cada 
celda. 

Arboles ,  arbustos  ó  yerbas.  Hojas  alternas ,  i  ve- 
ces compsealas;  pedolo  que  abraza  el  tallo.  Flores  en 
umbela,  regularmente  ceñida  de  un  involucro.  Cinco 
géneros ,  entre  ellos  la 

Jifo/ta.  Pentandria ,  pentaginia.  Cáliz  de  cinco 
dientes.  Cinco  pétalos  y  cinco  estambres.  Cinco  esti- 
los y  cinco  estigmas.  Baya  coronada  y  con  cinco 
celdas. 

FAMILIA  67. --Ctf HELADAS. 

Periai^  doble.  Cáliz  adkereite  al  ovario,  y  ente- 
ro en  sa  borde,  ó  con  cinco  dientes.  Corola  inserta  so- 
bre el  ovario  y  formada  de  cinco  pétalos.  Cinco  es- 
tambres altemos  con  los  pétalos,  é  insertos  en  el  mis* 
mo  punto.  Ovario  simple ,  dos  estilos»  dos  estigmas. 
£1  frutóse  divide  perpendicularmenle  en  dos  nueces. 
Tallo  herbáceo ,  rara  vez  leaoso.  Hojas  á  veces  sim- 
ples ,  á  veces  divididas ,  siempre  allernas  y  abrazan- 
do el  taHo  por  la  base  del  peciolo.  Las  flores  umbela- 
das, y  que  se  subdividen  en  umbélulas  con  involu- 
cros parciales.  El  color  Uanco,  amarillo  ó  puapu- 
rína. 

Sección  1.*  Umbelas  y  umbélulas  >  regularmente 
desnudas «  ocho  géneros,  entre  ellos  el 

Apio.  Pentandria,  é^inia.  Involucros  formados 
por ooa  á  cuatro  hojuelas.  Cáliz  entero,  pétalos  re- 
dondos iguales,  doblados  interiormente  en  la  estremi- 
dad.  Fruto  oval,  estriado^ 

Sección  2.*  Umbelas  desnudas.  Umbélulas  cedi- 
das de  iavohftcros  parciales ;  nueve  genios. 

Sección  3.*  Umbelas  ceñidas  de  involucros,  y  uan 
bélulas  con  involucros  parciales ;  veinte  y  ocho  gé- 
neros. 


ViBuU. 


Sección  4.*   tmbeliferas  anómalas ;  siete  génerod; 
El  Universo. 


ORDEN  XI. 

Flores  con  perianto  doble  adherente.  Corola  poli- 
pétala. Estambres  íoMfftos  sobre  el  cáliz.    • 

•     FAMILIA  6^.— saxífragas. 

Cáliz  de  una  pieza,  con  cuatro  ó  cinco  divisio- 
nes, y  haciendo  parte  con  el  ovario  en  todo  ó  en  par- 
te; corola  polipétala  inserta  en  la  cima  del  cáliz.  Pé- 
talos iguales  á  las  cortaduras  del  cáliz ,  y  alternos 
con  ellos.  Un  ovario,  un  estilo,  dos  estigmas.  El  fru- 
to es  una  cápsula  terminada  con  dos  puntas ,  por  cuyo 
medio  se  abre  mas  ó  menos  profundamente.  Una  ó  dos 
celdas  con  muchos  granos.  Plantas  herbáceas ,  hojas 
alternas  ú  opuestas. 

Sección  l.«   Cápsula  libre  en  parte  y  terminada 
por  dos  cuernos;  cuatro  géneros ,  entre  ellos  la 

Saxi fraga.  Decandria ,  diginia.  Cáliz  de  cinco 
divisiones,  cinco  pétalos,  diez  estambres.  Cápsula  ad- 
herente. Una  celda. 

Sección  1.^   Cápsula  del  todo  adhereute;  seis  gé- 
neros. 

FAMILIA  69^SIBMPBSV1TAS. 

Perianto  doble  no  adherente.  Cáliz  de  una  pieza, 
corola  monopétala  inserta  en  el  fondo  del  cáliz ,  los 
pétalos  iguales  y  altemos  con  las  divisiones  de  este. 
Estambres  iguales  ó  dobles  que  los  pétalos,  y  alternos 
j^n  ellos.  Anteras  redondas,  ovarios  reunidos  y  pro- 
vistos de  glándulas.  Cápsulas  de  una  celda  que  se 
abren  longitudinalmente.  Muchos  granos  menudos. 
Tallo  herbáceo.  Hojas  suculentas,  alternas  u  opuestas. 
Ocho  géneros,  entre  ellos  la 

Siempreviva.  Dodecandria ,  decaginia.  El  cáliz 
tiene  desde  seis  hasta  diez  y  ocho  divisiones;  de  seis 
á  diez  y  ocho  pétalos:  estambres ,  ovarios  y  cápsulas. 
Los  ovarios  rodeados  de  escamitas  ovales. 

FAMUJA   lO.^POftTULACBAS. 

Cáliz  de  una  pieza.  Corola  polipétala  inserta  en  el 
cáliz ;  pétalos  determinados,  alternos  con  las  divisio- 
nes del  cáliz.  Estambres  insertos  en  el  cáliz;  un  ova- 
rio libre,  uno,  dos  ó  tres  estilos,  estigma bifido.  Cáp- 
sula de  una  ó  mas  celdas  y  granos.  Yerbas  ó  arbustos. 
Tallo  cilindrico.  Hojas  opuestas  ó  alternas. 

Sección!.*    Fruto  de  una  celda;  doce  géneros, 
en  ellos  la 

Portulaca.  Dodecandria,  monoginia.  Cáliz  com- 
primido de  dos  divisiones^  cinco  |5étalos,  ovario  semi- 
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adherente.  Cápsula  de  abertura  trasversal;  muchos  I     Sección  i, ^    Fruto  de  muchas  celdas ;  cualro  gé- 
granos.  I  ««ros. 


Oruga  d«i  cirolero.* 


KAMILU    71.— nCÓlDIÉAS. 

• 

Cáliz  de  una  pieza  con  divisiones  mas  ó  menos  pro- 
fundas. Carola  polipétala  inserta  en  la  estremidad  del 
cáliz,  y  lo  mismo  los  numerosos  estambres.  Anteras 
oblongas  pendientes.  Ovario  libre  ó  adherente,  estilos, 
muchos  estigmas  sencillos.  Cápsula  ó  drupa  de  muchas 
celdas  y  con  muchos  granos  insertos  en  los  ángblos 
interiores  de  las  celdas  ó  sobre  un  placenta  central. 
Yerbas  ó  arbustos.  Hojas  opuestas  ó  alternas,  carnosas 
y  variadas.     / 

Sección  1."    Oyario  libr^;  seis  géneros. 

Sección  í."»    Ovario  adherente;  dos  géneros,  en- 
tre ellos  el 

Ficoide.  Icosandria,  pentagiaia.  Cáliz  adherente 
de  cinco  divisiones.  Pétalos  numerosos  ,  lineares  dis- 
puestos en  filas.  Muchos  estilos.  Cápsula  carnosa  estria- 
da y  con  muchos  granos  insertos  en  la  placenta  cen- 
tral. 

FAMILIA  72.— CACTOS. 

fl 

Cáliz  adherente  al  ovario  y  dividido.  Corola  in- 
serta en  la  estremidad  del  cáliz.  Petalos  y  estambres 
insertos  en  un  mismo  punto,  tln  ovario,  un  estilo,  un 
estigma  bífído.  Baya  de  una  celda  y  muchos  granos. 
Sin  hojas  ó  con  ellas  alternas. 

Sección  !.■    Pétalos  y  estambres  en  número  deter- 
minado. Un  género,  que  es  la  grosella. 

Sección  2.'    Pélalos  y  estambres  indeterminados. 
Un  género,  que  es  el  cactus. 

Cactus.  loosandria,  monogioia.  Cáliz  urceolado  y 
cubierto  de  hojillas  escamosas ,  fugaces  é  imbricadas. 
Muchos  pétalos  reunidos  por  la  base,  dispuestos  en  fi- 
las. Muchos  estambre^.con  filamentos  reunidos  por  la 
base,  estilo  largo.  Ifáya  con  umbilicus  y  erizada  con 
hojillas,  muchos  g^nós  di.^persos  en  la  pulpa. 

;^Á'!^IL»Á  -^l— MELASTOMES. 


Perianto  doble.  Cáliz  ()e  una  pieza  tubular  y  ad- 
herente. Corola  iorjn%dlu4e  pélalos  insertos  en  la  es- 
tremidad del  cáliz,  y  ál7eji;noscoH  sus  divisiones.  Es- 


tambres en  número  doble  al  de  los  pétalos,  é  ¡asertos 
en  el  mismo  punto.  Los  filamentos  suelen  tener  des  se- 
das ó  apéndices;  las  anteras  terminadas  en  poati en- 
corvada ,  adheridas  á  los  filamentos  por  la  base ,  y  se 
abren  por  poros.  Un  ovario,  un  estilo  y  un  estigna. 
Baya  ó  cápsula  de  muchas  celdas,  y  cubierta  por  el 
cáliz.  Muchos  granos.  Plantas  leñosas,  aveces  herbá- 
ceas. Hojas  opuestas  y  atravesadas  por  tres  ó  masner- 
viaciones  longitudinales. 

Sección  1.*    Cáliz  adherente  al  ovario;  cinco  gé- 
neros ,  entre  ellos  la 

Melastoma,  Decandria,  monoginia.  Cáliz  con  cin- 
co dientes.  Cinco  pétalos.  Baya  con  cinco  celdas. 

Sección  t,*    Ovario  libre ;  ocho  géneros. 

I^AMILIA  75.— S4LIGA11IAS. 

Cáliz  de  una  pieza  tubular ,  y  que  cubre  al  (rulo 
sin  adherir  á  él.  Pétalos  determinados,  insertos  en  la 
estremidad  del  cáliz,  y  alternos  con  sus  divisiones. 
Estambres  insertos  en  medio  del  cáliz,  y  en  número 
igual  al  de  sus  divisiones,  ó  dobles.  Anteras  peque- 
ñas. Ovario  libre,  un  estilo,  un  estigma  globuloso. 
Cápsula  ceñida  por  el  cáliz.  Una  ó  mas  celdas,  ma- 
chos granos.  Tallo  leñoso  ó  herbáceo.  Hojas  opuesUs 
ó  alternas  Flores  axilares  ó  teriñinales. 

Sección  1  .^    Flores  polipétalas ;  doce  géneros ,  en- 
tre ellos  la 

Salicaria.  Dodecandria,  monoginia.  Cáliz  eilin- 
drico  estriado,  con  seis  dientes  mas  peqoefios.  Seis 
pétalos.  Cápsula  oblonga  «cubierta  por  el  cáliz,  dos 
celdas,  mochos  granos. 

Sección  !.•    Fl6res  con  perianto  simple;  coairo  gé- 
neros. 

FAMILIA    76.— EPILOBBS. 

Cáliz  de  una  pieza  tubular ,  dividido  en  el  limbo 
y  adherente  al  ovario.  Corola  polipétala  inserta  en  la 
estremidad  del  cáliz,  pétalos  alternos  con  las  divisio- 
nes de  este.  iBstambres  dobles  ó  iguales  i  los  pétalos, 
é  insertos  en  un  mismo  punto.  Ovario  sencillo,  un  es- 
tilo, un  estigma  Cápsula  ó  baya  con  muchas  celdas  j 
granos.  Yerbgis  ó  arbustos.  Hojas  alternas  ú  opoeslas. 
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Stceum  t.'>  Muchos  estilos.  Géneros  que  lieDeo 
el  medio  euVre  lo»  Qcoides  y  epilobes ;  tres  géueros. 

Sección  t^  Dos  estilos.  Una  cápsula.  Estambres 
iguales  en  número  á  lus  pélalos;  cinco  géneros. 

Sección  3.»  Un  estilo,  una  cápsula.  Estambres 
mas  dobles  que  los  pélalos  ;  diez  y  ocho  géneros,  en- 
tre ellos  el 

JSpilobium.  Oclandria,  monoginia.  Cáliz  largo  ci- 
lindrico, caduco  y  con  cuatro  divisiones.  Cuatro  pé- 
talos. Cápsula  larga,  cilindrica,  de  cuatro  celdas, gra- 
nos con  cabellera. 

FAMILIA  77. —MIRTOS. 

Cáliz  de  una  pieza  urceolado  ó  tubular ,  adheren- 
le  en  todo  ó  en  parte  al  ovario,  desnudo  ó  provisto 
de  dos  escamas'  en  su  base.  Corola  polipétala  inserta 
ea  la  estremidad  del  cáliz;  pétalos  iguales  á  las  divi- 
siones de  este,  y  alternos  con  ellas.  Estambres  inser- 
tos sobre  el  cáliz,  libres  ó  reunidos  ,  anteras  peque- 
ñas y  redondas.  Ovario  simple  adherente  ó  semi-adhe- 
rente  con  un  estilo»  Baya  ó  drupa  de  iina  ó  mas  cel- 
das que  contienen  uno  ó  mas  granos.  Arboles'ó  arbus- 
tos. RaoMs  opuestos  por  lo  regular.  Hojas  lo  mismo, 
rara  \ez  alternas  y  á  veces  punteadas. 

Sección  1.'  Flores  solitarias  axilares  ú  opuestas 
sobre  pedúnculos  multifloros.  Hojas  opuestas  y  pun- 
teadas. Tiene  diez  y  nueve  géneros,  entre  ellos  el 
granado,  siringa,  pñdium  y 

Mirto.  Icosandria,  monogina.  Cáliz  con  cinco  di- 
visiones, cinco  pélalos.  Estigma  obtuso.  Baya  corona- 
da y  con  dos  ó  tres  celdas.  Uno  ó  cin^  granos  en 
cada  una. 

Sección  2.*  Flores  en  racimo  y  alternas  sobre  un 
eje  comuo.  Hojas  casi  siempre,  alternas  y  no  pun- 
loadas. 

FAMILIA  78  — ROSACEAS. 

Perianto  doble  ó  sencillo.  Cáliz  adherente  ó  no 
adhensnle,  tubular,  urceolado  y  regularmente  divi- 


Uno  ó  mas  ovarios  libres  ó  adherentes,  y  uno  ó  mas 
estilos.  Fruto  de  diversas  formas.  Tan  pronto  es  una 
manzana  c-omo  una  nuez  ,  con  muchos  granos  ó  mu- 
chas nueces  de  una  celda  ó  una  drupa  suculenta  con 
granos  revestidos  de  cascara. 

Yerbas^  arbustos  ó  árboles.  Hojas  sencillas  ó  com- 
puestas, provistas  de  estipulas. 

Sección  t."^  Ovario  sencillo  adherente  al  cáliz. 
Muchos  estilos.  Baya  ó  manzana  coronada  por  el  lim- 
bo del  cáliz ,  muchas  celdas.  Arboles  ó  arbustos.  Tie- 
ne seis  géneros ,  entre  ellos  el  manzano,  peral,  mem- 
brillo y  níspero ,  que  son  lodos  icosandria ,  penla- 
ginia. 

Sección  %.'  Ovarios  indeterminados  cubiertos  por 
el  cáliz ,  urceolado  y  comprimido  por  el  orificio.  Cada 
ovario  con  un  estilo.  Tantas  nuececitas  como  ovarios. 
Arbustos.  Solo  tiene  el  único  género  de  la  rosa. 


Insectos  del  peral. 

dido  en  el  limbo.  Corola  polipétala,  los  pétalos  cinco, 
por  lo  regular  insertos  en  el  cáliz  ,  y  alternos  con  sus 
divisiones  Estambres  casi  siempre  indeterminados  é 
insertos  por  bajo  de  los  pétalos.  Anteras  redondas. 


Insectos  del  rosal. 

Sección  3 .«  Ovarios  determinados,  cubiertos  por 
el  perianto  sencillo  ó  cáliz  urceolado.  Estambres  de- 
terminados. Ovario  con  un  estilo.  Nuececitas  y  granos 
en  número  igual  á  los  ovarios.  Plantas  herbáceas; 
diez  géneros ,  entre  ellos  la  pimpinela  y  sanguisorba. 

Sección  4.'  Ovarios  determinados  puestos  sobre 
un  receptáculo  común,  y  cada  uno  con  su  estilo.  Nue- 
cecitas y  granos  en  número  igual  á  los  ovarios ,  ya 
descubiertos ,  ya  ocultos  con  una  pulpa,  y  formando 
una  baya  compuesta.  Yerbas  ó  rara  vez  arbustos;  sie- 
te géneros,  entre  ellos  la  frambuesa ,  fresa,  tormén- 
tula^. y  oíros,  que  lodos  son  icosandria ,  poliginia. 

Sección  5.*  Ovario  no  adherente  y  con  un  estilo. 
Estambres  indeterminados.  Tantas  cápsulas  como  ova- 
rios, y  uno  ó  mas  granos.  Flores  casi  siempre  berma- 
íroditas  y  completas.  Arbustos ,  rara  vez  yerbas ;  tres 
géneros.  ^ 


Bómbice  del  cirolero. 

Sección  6.*  Un  ovario  libre  con  un  estilo.  Fruto  de 
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yna  celda  con  ano  ó  mas  granos.  Arboles  ó  ariNistos; 
cuatro  géneros. 

Sección  7.«  Ovario  simple  libre  con  no  eslilo.  Una 
dmpa.  Un  hueso  con  uno  ó  dos  granos.  Arboles  ¿  ar- 
bustos ;  diez  y  seis  géneros ,  entre  ellos  el  cerezo^  ci- 
rolero^ albarieoque  y  el 

Melocotonero.  Icosandria ,  monoginia  y  lodos  los 
demás  lo  mismo.  Cáliz  fugaz  y  eampaniforme.  Cinco 
pétalos.  Drupa  abultada,  con  un  surco  por  un  lado ,  y 
el  hueso  lleno  de  cavidades  irregulares.  Uno  ó  dos 
granos. 

FAMILIA  79.— TBEEBINTOS. 

Cáliz  de  una  pieza  no  adherente  al  ovario.  Corola 
polipétala  inserta  en  la  estremidad  del  cáliz  ;  pétalos 
en  número  determinado,  iguales  en  número  i  las  di* 
visiones  del  cáliz,  y  alternos  ó  dobles  con  ellas.  Un 
ovario  ó  mas  determinados.  En  las  flores  de  ovario 
simple,  nn  estilo,  coronado  de  un  estigma  ent^  ó  bi- 
fido,  ó  si  no  muchos  estilos,  cada  uno  con  su  estigma. 
Cápsula,  baya  ó  drupa  con  una  ó  mas  celdas ,  y  cada 
una  con  un  grano.  En  las  flores  de  muchos  ovarios, 
tantos  como  haya  de  estos  hay  de  estilos  y  «rtigmas 
simples  i  y  cápsulas  distintas  unas  de  otras ;  cada  una 
con  un  grano «  regularmente  oculto  dentro  de  nn 
hueso.  Arboles  ó  arbustos.  Hojas  sencillas  temadas  ó 
aladas  con  una  de  non,  desprovistas  de  estípulas  y  al- 
ternas.   * 

.  Sección  1.*  Ovario  sencillo.  Fruto  de  una  celda  y 
con  nn  grano ;  seis  géneros ,  entre  ellos  el  aiNieardo, 
zumaque  y  la  caoba. 

Sección  l.^  Ovario  simple.  Fruto  de  muchas  cel- 
das ,  algunas  de  ellas  sujetas  á  abortar;  diei  y  ocho 
géneros,  entre  ellos  el 

Terebinto,  Dioecia  ,  pentandria,  dioica.  Chalones 
reunidos  en  racimo.  Escamas  unifloras ;  la  flor  mascu- 
lina, perianto  simple  pequeño  y  con  cinco  divbionee 


Ratamina  del  nogal. 

Cinco  estambres ,  anteras  tetrágooas  casi  sesile<> ;  la 
flor  rómenind)  perianto  simple  con  tres  cortaduras.  Un 


ovario,  tres  estilos 7  tres  estigmas.  Drupa seea «val, 
conteniendo  una  nuez  huesosa  con  nn  grano. 

Sección  3  .*  Ovario  múltiple.  Muchas  cápsulas,  cada 
una  con  un  grano ;  doce  géneros,  entre  ellos  el  nogal. 

FAWUA  80.— RÁMNIS. 

Perianto  doble ,  rara  vez  simple.  Cáliz  no  adhe- 
rente ,  de  una  pieza  y  dividido  en  su  limbo  en  cuatro 
6  seis  dientes.  Corola  polipétala  inserta  en  el  cáliz,  6 
un  disco  glanduloso  que  tapiza  el  fondo  del  cáliz  y 
cifie  el  ovario.  Los  pétalos  en  uña  ó  en  escama,  en- 
sanchados por  la  base,  en  námero  igual  á  las  divisio- 
nes del  cáliz,  y  alternos  con  ellas.  Tantos  estambres 
como  pétalos,  insertos  en  un  mismo  sitio ,  y  altemos  n 
opuestos  con  ellos.  Ovario  libre  ^  uno  6  mas  estilos  y 
estigmas.  El  fruto ,  ya  es  una  baya  dividida  interior- 
mente en  muchas  celdas,  cada  una  con  so  grano ,  ó 
mochos  huesos,  cada  uno  con  su  grano,  ya  es  una  cáp- 
spla  dividida  en  muchas  celdas ,  que  se  entreabre 
por  muchas  válvulas ,  con  sus  diafragmas  insertos  en 
el  medio.  Uno  ó  dos  granos  en  cada  celda. 

Arboles  6  arbustos.  Hojas  alternas  ú  opuestas,  siem- 
pre provistas  de  estipulas.,Florespeqiieñas  y  poco  bri- 
llantes. 

Sección  1.*  Estambres  altemos  con  ios  pélalos. 
Froto  de  una  cápsula:  seis  géneros. 

Sección  l.«  Estambres  altemos  con  los  pélalos. 
Una  drapa  ó  una  baya  Pélalos  dilatados  y  reunidos 
por  la  base  en  algunos  géneros ;  nueve  géneros. 

Sección  S.»  Estambres  opuestos  á  los  pélalos.  El 
froto  es  unn^rapa;  cinco  géneros,  entre  ellos  el  pa- 
liuroy  azofaifo  y  el  ramnis  ó  ^ptno.  Pentandria,  mo- 
noginia. Cáliz  urceolado  con  cuatro  ó  cinco  divisio- 
nes. Cuatro  ó  cinco  pétalos  escamosos.  Cuatro  ó  cin- 
co estambres.  Un  estilo,  estigma  cuatribifído.  Baya  con 
tres  ó  cuatro  granos. 


Mariposas  del  espino  blanco,  macho  y  hembra. 

Sección  4.*    Estambres  opuestos  i  los  pétalos.  Fru- 
to formado  de  trea  cascanllas;  doce  géneros. 
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PAliaU  91.-r-LBGÜHIN0SAS. 

Péritnio  casi  siempre  doble.  Ciliz  de  ana  pteza 
diversamente  dividido,  no  adherenle  al  ovario.  Coro- 
la polipétala  ó  rara  vez  monopétala,  inserta  en  la  pa- 
red interna  del  cáliz;  cinco  pétalos  casi  iguales  ó 
eaatro  formando  una  corola  amariposada:  diez  estam* 
hres  insertos  en  el  ddiz,  los  filamentos  á  veces  distin- 
tos, otras  renñidos  por  la  base;  otras  monadelfos  6  to- 
dos reunidos  visiblemente  y  otras  diadelfos  6  nueve 
reunidos,  y  el  décimo  libre;  anteras  distintas  redondea- 
das y  vacilanles  Ovario  sencillo  libre,  un  estilo,  un 
estigma.  El  fruto  rara  ves  es  un  pericarpio  de  una  cel- 
da que  se  abre  ó  no,  y  contiene  un  grano ;  lo  mas  á 
menudo  una  legumbre  con  dos  ventallas  (tres  en  el 
moringa  y  cuatro  en  el  mimosa)  ya  de  una  celda  y 
con  uno  ó  mas  granos,  ya  de  machas  celdas  formadas 
por  diafragmas  trasversales  y  cada  una  contiene  un 
grano.  Granos  insertos  en  una  sola  sutura  lateral.  Co- 
tiledones harinosos  que  se  cambian  en  hojas  seminales 

Yerbas,  árboles  ó  arbustos.  Ramos  regularmente 
aliemos.  Hojas  alternas  provistas  de  estípulas  (en  un 
pequeño  numero  casi  opuestas)  ya  simples,  ya-  terna- 
das  ó  digitadas  ó  pinadas.  Flores  dispuestas  de  diver- 
sas maneras. 

Sección  i.*  Corola  regular.  Legumbre  de  muchas 
celdas,  cada  una  con  un  grano.  Diafragmas  tra§ver- 
sales.  Estambres  distintos.  Naeve  géneros  entre  ellos 
la  mimosa^  haba^  Msia,  tamarindo  y  algarrobo. 

Sección  í.*  Corola  regular/ diez  estambres  distin- 
tos. Legumbre  de  una  celda  con  dos  ventallas.  Arbo- 
les ó  arbustos.  Hojas  pinadas  sin  impares.  Nueve  gé- 
neros entre  ellos  el  hekeny  campeche,  palo  hraríl  y 
henduc. 

Sección  .3.«  Corola  casi  irregular.  Estambres  se- 
parados ó  unidos  solo  por  la  base.  Legumbre  de  una 
celda  y  dos  ventallas.  Arboles  ó  arbustos  de  hojas  pi^ 
Badas,  sin  impares,  conjugadas  6  sencillas.  Siete  gé- 


Seccion  4.«  Corola  amariposada.  Diez  estambres 
distintos  á  veces  reunido^  por  la  base.  Legumbre  de 
ana  celda  y  dos  ventallas.  Arboles  6  arbustos.  Hojas 
sencillas,  temados  ó  pinadas  con  impares.'Ocho  gé- 


Seeeion  5.*  Corola  amariposada.  Diez  estambres  á 
veces  reunidos  en  un  solo  cuerpo  por  la  base,  otras 
veces  reunidos  en  dos.  Legumbre  de  una  celda  y  dos 
venUllas.  Arbustos  6  yerbas  con  hojas  simples  6  tor- 
nadas ó  pitadas.  Estipulas  libres  é  insertas  sobre  los 
pecidos,Tveces  poco  aparentes.  Xiene  veinte  y  seis 
géneros  entre  dios  el  eitiso,  aliaga ,  orotularia ,  a/- 
tramif^,  vulneraria,  trifoli»,  meliloto,  aluvia  y  lu- 
Cima. 

Sección  6.*    Corola  amariposada.  Diez  estambres 


reunidos  por  lo  regular  en  dos  cuerpos.  Legumbre  de 
una  celda,  dos  ventallas.  Yerbas  o  arbustos.  Hojas 
pinadas  con  impares.  Tiene  catorce  géneros,  entre  ellos 
el  Índigo  y  el  astragalo. 

Sección  7.»  Corola  amariposada.  Diez  estambres, 
nueve  reunidos  en  un  coerpo  y  el  décimo  libre.  Le* 
gombre  de  una  ceMa  y  dos  ventallas.  Yerbas  de  ho^ 
jas  pinadas;  peciolo  común  terminado  por  un  zarcillo. 
Estipulas  separadas  del  peciolo.  Siete  géneros  entre 
ellos  el  garbanzo,  guisante,  haba ,  lenteja  y  algar-^ 
roba.  * 

Sección  8.*  Corola  amariposada.  Diez  estambres, 
nueve  reunidos  en  un  cuerpo  y  el  décimo  libre.  Le- 
gumbre articulada  y  en  cada  articulación  un  grano. 
Yerbas  ó  arbustos.  Hojas  sencillas ,  tentadas  ó  pina- 
das con  impares.  Estipulas  distintas  del  peciolo.  Tiene 
siete  géneros  entre  ellos  el  pie  de  pájaro  y  la 

CnremiUa.  Diadelfia,  decandria.  Cáliz  corto  eam- 
panado  con  cinco  dientes ,  los  dos  superiores  aproxi- 
mados, tres  inEeriores  mas  pequeños.  Estandarte  aco- 
razonado, poco  mas  largo  que  las  alas.  Legumbre  del- 
gada oblonga,  cilindrica  y  articulada. 

Secdon  9.*  Corola  amariposada.  Diez  estambres, 
los  nueve  reunidos  en  un  cuerpo  y  el  otro  sepavado. 
Fruto  con  un  grano  y  que  no- se  abre.  Arboles  ó  ar-* 
bustos.  Hojas  pinadas  con  impares.  Estipulas  fugaces  y 
separadas  del  peciolo.  Diez  géneros. 

Sección  1#.  Corola  irregular.  Diez  estambres 
distintos.  Fruto  de  una  celda  con  un  grano  por  lo  re-* 
guiar  y  no  se  abre.  Arboles  ó  arbustos  con  hojas  pi- 
nadas. Estipulas  fugaces  y  distintas.  Ocho  géneros 
entre  ellos  la  copaiba  * 


VaripoM  del  espino 

OBDEN  XIL 

Flores  provistas  de  un  perianto  doble  no  adberen* 
te.  Corola  polipétala.  Estambres  insertos  sobre  el 
ovario. 

FAMILIA  88. — BCEBBniDSS. 

Perianto  doble  no  adherente,  cáliz  de  mihrhas  ho^ 
juelas  determinadas.  Pétalos  en  igual  número,  pro- 
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yislos  alganas  veces  de  uo  pélalo  ioterior  por  la  base*  I 
Estambres  opuestos  á  los  pétalos,  las  anteras,  fijadas  á 
lo  largo  ^e  los  iilamentos  y  abriéndose  por  una  vál- 
vula longitudinal.  Un  ovario  y  estigma.  Baya  ó  cápsu- 
la de-  una  celda  con  muchos  granos.  Albumen  carno- 
so. Cotiledones  planos.  Yerba»  ó  arbastM^  Hojas  sim- 
ples ó  compuestas,  y  á  veces  con  estípulas.  Tiene 
once  géneros,  entre  ellos  el: 

Berberis.  Hexandria,  moúoginia.  Cáliz  Ae  seis 
hojuelas.  Seis  pétalos  con  glándulas.  Baya  pequeSa 
*  con  dos  ó  tres  granos. 

FAHaiA   83.— PAPAVERÁCEAS. 

Calis  compuesto  de  dos  hajuelas  fugaces.  Corola 
de  cuatro  pétalos  inserta  sobre  el  ovario»  en  cuyo 
mismo  punto  están  los  estambres.  Un  ovario  libre  y 
un  estigma  bifido.  Cápsula  ó  silicua  regularmente  de 
una  celda  y  muchos  granos.  Estos  están  colocados  en 
placentas  laterales  y  medio  cubiertos  de  un  arillo 
membranoso.  Plantas  casi  siempre  herbáceas,  con 
suco  colorado.  Hojas  alternas. 

Secdon  1/  .  Estambres  indeterminados.  Anteras 
qoe-hacen  cuerpo  con  los  filamentos.  Seis  géneros  e&- 
tre  ellos  la  $anguinaria^  celidonia,  glaucium  y 

Papaver.  Poliandria,  monogíoia.  Cálii&  de  dee  ho- 
jas fugaces.  Cuatro  pétalos,  estigma  orbicular  estrella 
do.  Cápsula  globulosa  ú  oblonga,  abriéndose  por  agu- 
jeros bajo  el  estigma. 

Sección  2.«  Estambres  determinados.  Tres  gé- 
neros. 

FAUIUA»  SI^CaUGIFERAS. 

Cáliz  siempre  compuesto  de  cuatro  hojuelas.  Co- 
rola compuesta  de  cuatro  pélalos  dispuestos  en  cruz, 
alternos  con  las  hojuelas  del  cáliz  é  insertos  en  un 
disco  glanduloso  siluado  bajo  el  ovario.  Seis  estam- 
bres, dos  mas  corlos  insertos  mas  bajos  que  los  oíros. 
Ovario  sencillo  y  estigma  á  veces  sésil.  Una  vaina  ó 
vainilla.  Plantas  herbáceas  á  veces  leñosas.  Hojas  al- 
ternas. Flores  terminales  en  corimbo  ó  en  espiga. 


Minposa  de  la  mostaza. 

Sección  1.^  El  fruto  es  una  vaina.  Carece  de  esti- 
lo. Catorce  géneros,  entre  ellos  la  mostaza,  col,  rá- 
bono,  sisj/nbrium^  berro,  hesperis,  arabie,  dentaria 

ypl 


Cheiranthus  ó  aUlí.  Telradinamia  silicuosa,  cáliz 
cerrado,  dos  hojuelas  compriíaidas  en  la  base.  Dos 
glándulas  sobre  el  disco  del  ovario.  Esligma  bifido. 
La  vaina  larga,  comprimida,  un  poco  tetrágona,  pro- 
vista de  dos  dientes  en  la  estremídad.  Granos  guar- 
necidos de  un  borde  membranoso,  en  el  leucoium. 

Sección  2.*  £1  fruto,  es  una  vain'dla.  Un  estilo.  Tie- 
ne veinte  y  dos  géneros,  entre  ellos  la  lunaria,  co- 
dearía, aliso,  camelina  y  yerba  pastel. 


^      Miripof  as  de  los  berros,  maehe  y  henlira. 
FAMILIA  85.— GAPPitoBS. 

Qálíz  de  muchas  piezas  ó  de  una  con  profundas 
divisiones.  Cuatro  ó  cinco  pétalos  insertos  bajo  el 
ovario  y  alternos  con  las  divisiones  del  cáliz.  Ovario 
sencillo,  sobre  una  elevación  que  suele  sostener  los 
estambres  y  con  glándulas  en  la  base.  Estigma  sesti  y 
sencillo.  Fruto  en  forma  de  baya  ó  de  silicua  con 
muchos  granos.  Yerbas,  árboles  ó  arbustos.  Hojas  al- 
ternas, sencillas  y  enteras,  á  veces  temadas  ó  digita- 
das, provistas  de  estipulas,  glándulas  ó  espinas.  Doce 
géneros,  entre  ellos  la  reseda,  morisonia  y  el 

Capparis.  Poliandria,  moooginía.  Cáliz  de  coairo 
hojuelas  ó  divisiones  profundas.  Cuatro  pétalos  gran- 
des: muchos  estambres  con  largos  fílabientos.  Ovario 
elevadoy  con  glándulas.  Estigma  sésil.  Muchos  granos. 

FAMILIA  86.— BUTACBAS. 

Cáliz  de  una  pieza  con  cinco  divisiones  profundas: 
corola  polipétala  inserta  sobre  el  ovario.  Cinco  péta-^ 
los  aliamos  con  la^  divisiones  del  cáliz.  Rtambres 
insertos  sobre  el  ovario,  distintos,  diez  por  lo  regular, 
cinco  alternos  con  los  pétalos  y  cinco  opuestos  á  las 
divisiones  del  cáliz.  Un  ovario,  un  estilo  y  un  estigma. 
Fruto  de  muchas  celdas  ó  compuesto  de  muchas  cap-» 
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súUs.  Esl»  80D  dfeico  por  lo  regalar  con  ono  ó  mas 
gran».  Yerbas,  arba8t09^irb(4es.  Hojw  provistas  de 
eslípolas  y  opuestas  ó  al  éonlrario.  Flores  axilares  ó 
teftoÍDales. 

S^eeioH  1  .•  Hojas  provistas  de  estípulas  y  opoeslas. 
CaaAro  géneros,  entr^  ellos  el  guayaco,  qae  es  decan- 
dría  monogÍDio.  Cinco  pétalos  y  diez  estambres. 

Sección  2.a  Hojas  alternas  desprovistas  de  ealipo- 
las;  ocho  géneros,  entre  ellos,  el  tMlilanto  y  la 

Ruda.  Decandria,  monogiuia.  Cáliz- de  cinco  divi- 
sienes,  cinco  pétalos.  Cápsula  de  cinco  celdas,  granos 
arríñonadoa. 


Orugas  y  mariposa  de  la  col. 
FAMILIA  87.— CARIOFILEAS. 

Cádi2  de  ana  pieza  tubulado  ó  dividido  profunda- 
mente, acompañando  casi  siempre  al  fruto.  Corola 
polipélala,  los  pétalos  prolongados  y  alternos  con 
las  divisiones  del  cáliz.  Estajnbre^  determinados,  á 
veces  menos  que  los  pétalos,  á  veces  doble  y  otras 
igual  y  altemos  con  ellos.  La  mitad  de  los  estambres 
inserta  en  los  pétalos  y  la  otra  mitad  en  el  ovario, 
ün  ovario  y  uno  ó  mas  estilos  y  estigmas.  Cápsula  Je 
OMó  mas  celdas  y  con  muchos  granos.  Estos  están 
fijos  6B  una  placenta  central  ó  insertos  en  el  fondo  de 
la  eipsola  por  on  cordón  umbilical.  Albumen  harino- 
so, iidicQla  inferior.  Tallo  herbáceo.  Hojas  opuestas 
reunidas  por  la  base  ó  verticiladas ,  provistas  de  estí- 
|HÜas  ea  muy  pocas  especies.  Flores  terminales  v  ra- 
n  Tea  aulares. 


Sección  1/  Cáliz  dividido.  Tres  estambre^.  Uno 
ó  tres  estilos.  Ocho  géneros. 

Sección  S.*  Cáliz  dividido.  Cuatro  estambres.  Dos 
ó  cuatro  estilos.  Dos  géneros. 

Sección  ^.^  Cáliz  dividido  .«Cinco  ú  ocho  estam- 
bres. Uno  ó  cuatro  estilos.  Cinco  géneros. 

Sección  i.<^  Cáliz  dividido.  Diez  estambres.  Tees 
á  cinco  estilos.  Seis  géneros,  entre  ellos  la  espérgula , 
estelaria  y  cerastium. 

Sección  5.'  Cáliz  tubular.  Diez  estambres,  cinco 
en  el  ovario  y  cinco  en  los  pétalos.  Dos,  tres  ó  cinco 
estilos  Ocho  géneros,  entre  ellos  la  saponaria ,  ne- 
guiUa,  silesia,  gypsofila  y  el  diantus  ó  sea  él 


CIav6l. 

Clavel,  Decandria  diginia.  Cáliz  tubular  de  cinco 
dientes  provistos  en  su  base  de  escamas  imbricadas. 
Cinco  pétalos  estrechados  en  uña  y  dentados  por  el 
limbo.  Dos  estilos  encorvados.  Cápsula  cilindrica  de 
una  celda  que  se  abre  en  cuatro  válvulas.  Muchos 
granos. 

Sección  6.«  Cáliz  tubular.  Menos  de  diez  estam- 
bres. Dos  ó  tres  estilos.  Ocho  géneros ,  entre  ellos  «I 
lino, 

PAMatA  88.— asTEs. 

Cáliz  de  cinco  divisiones  Cinco  pétalos  insertos 
bajo  el  ovario.  Muchos  estambres  insertos  en  el  mis- 
mo punto  que  los  pétalos.  Un  ovario,  un  estilo,  un  es- 
tigma. Cápsula  de  uña  celda  y  tres  válvulas  d  ma«:, 
que  llevan  los  granos  á  lo  largo  de  su  parte  media. 
Las  placentas  forman  las  celdas  ya  lineales  y  un  poco 
salientes.  Muchos  granos  pequeños.  Yerbas,  arbustos 
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¿  arboliiios.  Hojas  opuestas ^  con  esiipalas  ó  s¡o  ellas. 
Seis  géneros,  entre  ellos  la 

Violeta.  Singenesía,  mottogamia.  Cáliz  coa  cinco 
divisiones  agudas,  prolongadas  inCeriormente  mas  aba- 
jo de  sa  inserción.  Ciqoo  pétalos  desiguales:  el  supe- 
rior forma  espuela.  Cinco  estambres  con  anteras  meo»* 
branosas  por  las  que  atraviesa  el  estilo.  Capeóla  con 
tres  ángulos,  una  celda  y  mucbos  granos. 

FAMILIA  89.«-TaUCBAS. 

Cáliz  de  muchas  hojuelas  ó  divisiones.  Pétak»  de- 
terminados, distintos,  alternos  con  las  divisiones  cali- 
cinales, á  veces  iguales  é  insertos  sobre  el  ovario.  Es- 
tambres insertos  en  el  mismo  punto  que  los  pétalos 
regularmente  indeterminados  y  distintos.  IJn  ovario, 
uno  ó  mas  estilos.  Estigoaa  umfit  ó  bíQdo.  Baya  ó 
cápsula  de  muchas  celdas  con  uno  ó  oas  granos.  Ár- 
boles ó  arbustos,  rara  ret  fkatas  herbáceas,  flojas 
alternas,  sencillas,  previatai  de  estipulas. 

Sección  l.«  Estaoihres  determinados  reunidos  en 
un  cuerpo.  Tres  géneros. 

Sección  2.*  Estambres  distintos,  casi  siempre  in- 
determinados. Fruto  de  OMichas  celdas.  Diez  y  seis 
géneros,  entre  ellos  el  achiote^  eoftta  y  el 


chos  estigmas.  El  (ruto  ya  es  una  oépsoU  4a  muchas 
caldas,  ya  so»  muchaa  cápsulas  casi  siempre  varlici- 
ladas  abrededoc  de  la  base  del  estilo,  á  veces  aauai- 
das  en  cabezuela  sobre  una  placenta  común  y  aan 
abertura  lateral.  Gratos  solitarios  ó  numerosos  en  ca- 
da cápsula  y  en  cada  celda,  insertas  ya  en  el  ángrio 
interior,  ya  en  la  plaeeota  central  coaaun  del  fruto. 
YerbM,  árboles  ó  arbustos.  Hofas  alternu,  con  esti- 
pulas, sencillas  ó  digitadas.  Flores  axilares  ó  lanni- 
ñalea. 

Sóecion  l.«  Estambres  indeterminados,  reonidas 
en  un  tubo  adherente  á  la  base  de  U  corola*  Fruto 
compuesto  de  muchas  nueces  ó  cápsulas  reunidas  en 
cabezuela.  Tres  géneros. 

Sección  2.«  Estambres  indeterminados  reunidos 
en  tubo  adherente  á  la  base  de  la  cog>la.  Fruto  for- 
mado de  muchas  cápsulas  é  nueces  verticiladas  dis- 
puestas orbicularmeote.  Ocha  géneros,  entre  ellos  b 
altea  y 

Malva.  Honadelfia,  poliaadriik.  Cáliz  doble,  el 


nUácea. 

Ulo.  Poliandria,  monoginia.  Cáliz  fugas  de  cinco 
divisiones,  cinco  pétalos,  muchos  estambréis  anteras 
redondeadas.  Ovario  globuloso.  Un  estilo,  un  estig- 
ma con  cinco  dientes.  Cápsula  oval  coriácea  que  se 
abre  por  la  base.  Cinco  celdas  y  cinco  granos.  Coti- 
ledones sinuosos  y  dentados. 

Los  demás  géneros  de  la  familia  pertenecen  h 
mayor  parte  á  la  poliandria,  monoginia. 

FAMILIA  90.— MALYAGBAS. 

Cáliz  con  cinco  ^visiones  y  á  vecea  rodeado  de 
un  cáliz  esterior  con  una  ó  mas  hojuelas.  Cinco  péta- 
los iguales,  ya  distintos  é  insertos  bajo  el  ovario ,  ya 
adherenles  á  la  base  del  tubo  de  los  estambres  y  reu- 
nidos inferiormente.  Eslambres^nsertos  en  el  mismo 
punto  que  los  pétalos:  los  Glamantos  ya  reunidos  en 
toda  su  longitud  en  tubo  cilindrico  que  rodea  el  es- 
tilo y  sostiene  la  corola  en  su  parte  inferior ,  ya  reu- 
nidos simplemente  por  la  base  en  anillo,  y  entonces 
dgunos  no  suelen  tener  aotera.  Estas  están  aituadas 
en  la  estremidad  ó  en  la  superficie  del  tubo  cilindri- 
co, libres,  redondeadas,  arriQonadas  y  con  cuatro 
surco»  longitudinales.  Ovario  sencillo,  un  estilo  y  uhi* 


Draga  éelamtha. 

esterior  con  tres  hojuelas,  el  interior  con  cinco  divi- 
siones. Un  estilo  cilindico»  muchos  estigmas.  Nueces 
nuflMMsas  dispuestas  orbicularmente.  Un  gioaa. 

SaecJaiiS.*  laUmbres  indetenMsados ,  itMÍdos 
en  tubo  adherente  i  b  béae  éa  la  corobu  ngto  dd 
muchas  celdas.  Seis  géaeros. 

Secdon  i.*  EsUnbcea  deteraiBadoa  reunidos  en 
tubo  adiáronle  i  la  base  de  b  oofula.  Frito  de  mu- 
chas celdas.  Cinco  géaeroa. 

Sección  5.*  Estambres  determinados  6  indeter- 
minados, todos  fértiles  y  reunidos  por  la  base  en  ani- 
llo sésil.  Siete  géneros. 

Sección  6."  Estambres  casi  siempre  determina-* 
dos  reunidos  por  la  base;  algunos  estériles  mezclados 
con  los  fértiles.  Ocho  géneros. 

Sección  7.*  EsUmbres  determinados  y  fértiles, 
reunidos  por  la  base  en  un  aniUo  que  hace  cuerpo  coa 
el  ovario,  todo  soportado  en  un  mismo  pedúnculo.  Ció* 
00  géneros. 

PámUA  91.— OBaAMBOS, 

Cáliz  con  cinco  hojuelas  ó  divisiones,  niñeo  péta- 
los estrechados  en  ufia,  insertos  bajo  el  ovario.  Es- 
tambre» insertos  en  el  mismo  punto  que  los  pétalos, 
determinados,  (érlUes,  filamentos  reunidos  en  la  base, 
anteras  oblongas  vacilantes.  Un  ovario,  un  aalilo,  cineo 
estigmas  vaaílantes.  Fruto  aoompafiado  dal  cáliz  coa 
cinco  celdas  i  compuesto  de  cinco  cápfubs  con  uno  ó 
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dw  grtnos.  Yerbas  ó  ai^usios:  hojas  opoesias  alternas 
j  provislas  de  esüpoias.  Flores  opuejlas  á  las  hojas  al- 
ternas y  Dacen  en  la  aiíla  de  las  Qores  cuando  estas 
60D  opuestas. 

Ocho  géaeros,  entre  ellos  la  balsamina^  cápu^ir 
na  Y 

Geranium. — Monaddfia,  decandria. 

(Ulix  de  cinco  hojuelas.  Pétalos  ungoicalados  re- 
piares.  Ovario  provista  en  la  base  de  cinco  glándu- 
las* cinco  cipsoli»  cada  una  con  su  arista  y  abrién- 
dose eo  el  centro  del  fruto «  emco  granos. 

FAMILIA  M.— VIDBS. 

Cáliz  de  una  pieza,  corto,  casi  entero,  de  cuatro  á 
seis  pétalos  ensanchados  en  la  base,  insertos  bajo  el 
otario.  Estambres  eo  numero  igual  á  los  pétalos,  inser- 
tos en  disco  situado  bajo  el  ovario,  filamentos  separa- 
dos opuestos  á  los  pétalos. 

Ovario  sencillo,  un  estigma  sésil  ó  con  estilo.  Baya 
de  una  ó  mas  celdas ,  uno  ó  mas  granos  huesosos  de- 
siguales. Cotiledones  planos. 

Arboles  ó  arbustos  con  tallos  sarmentáceos  nudo- 
sos. Hojas  alternas  acompasadas  de  estipulas.  Zarci- 
llos y  pedúnculos  de  las  flores ,  opiíestos  á  las  hojas 
Dos  géneros,  entre  ellos  la 

£umol|u>«  de  U  vid. 

Ful. — Cáliz  chiquito  con  cinco  dientes.  Cinco  pé- 
talos adherentes  por  la  estremidad  j^  desprendiéndose 
por  la  base.  Cinco  estambres,  estigma  globuloso.  Baya 
de  ana  celda  con  cinco  .granos  .unidos  á  un  eje  cen- 
tral por  un  cordoncito  und>ilical. 

FAUILli  93.— MBUAS. 

Cáliz  de  una  pieza,  dividido  mas  ó  menos  profun- 
damente. Cuatro  ó  cinco  pétalos  ensanchados  por  la 
base  é  insertos  bajo  el  ovario.  Estambres  determina- 
dos insertos  en  igual  punto  y  reunidos  por  los  filamen- 
tos en  tubo  urceolado  terminado  por  dientes ,  en  cuya 
estremidad  estén  insertas  las  anteras.  Ovario  libre,  un 
estilo,  un  estigma.  Una  baya  ó  cápsula  de  muchascel- 
dasy  muchos  granos.  Arboles  ó  arbustos.  Bamos  al- 
temos, hojas  alternas  singles  ó  compuestas;  carecen 
de  estipulas. 

Secmn  l.«    Hojas  simples.  Nueve  géneros. 
El  Universo. 


Sección  2.*  Hojas  compuestas.  Diez  géneros,  en- 
tre ellos  la 

Melia  ó  Acedera.— Monadelfia  decandria.  Cáliz 
peqoefio  con  cinco  cortaduras;  los  fikunenlos  reunidas 
como  en  la  familia.  Drupa  globulosa  con  un  núcleo  de 
cinco  celdas  con  un  grano  cada  una. 

FAMILIA  94.— NAIANJOS* 

Cáliz  de  una  pieza  con  profundas  divisiones.  Pé- 
talos determinados  ensanchados  por  la  base,  insertos 
en  un  disco  situado  bajo  el  ovario.  Insertos  en  igual 
punto  están  los  estambres,  filamentos  separados  ó 
reunidos  en  dos  ó  mas  cuerpos.  Ovario  libre,  un  es^ 
tilo,  un  estigma.  El  fruto  es  una  baya,  y  algunas  veces 
ujna  cápsula  con  una  ó  mas  celdas^  cada  una  con  uno 
ó  mas  granos.  Arboleé  ó  arbustos.  Hojas  alternas,  ra- 
ra vez  compuestas. 

Sección  t.*  Fruto  de  un  grano,  hojas  no  puntua- 
das. Cuatro  géneros. 

Sección  2.**  Baya  de  muchos  granos.  Hojas  salpi- 
cadas de  puntos  trasparentes.  Naranjos  verdaderos. 
Seis  géneros,  entre  ellos  el 

Ct^rtij  onaronyo.— Poiiadelfia,  icosandria,  cáliz 
pequeño  de  cinco  corladuras.  Alrededor  de  veinte 
estambres  cuyos  filamentos  están  reunidos  en  varios 
cuerpos.  Estigma  globuloso.  Baya  cubierta  de  una  cor- 
teza carnosa,  guarnecida  de  muchas  vejiguillas  sa- 
lientes, y  dividida  en  muchas  celdas  pulposas.  Gra- 
nos cartilaginosos,  lodo  lo  mas  dos  en  cada  celda,  é 
insertos  en  el  ángulo  que  forman  en  el  centro  del 
fruto. 

Sección  3.*  Cápsula  de  muchos  granos.  Hojas  no 
puntuadas.  Estos  géneros  tienen  relación  con  las  ace- 
deras y  naranjos ;  son  cuatro  y  entre  ellos  está  el  ti, 
que  es  poliandria  monoginia. 

FAMILU  95.— ODTÍFEIAS. 

Cáliz  de  una  óonas  piezas.  Eegularmente  cuatro 
pétalos.  Muchos  estambres  insertos  bajo  el  ovario:  fi- 
lamentos separados  ó  reunidos  en  uno  ó  mas  cuerpos, 
las  anteras  hacen  cuerpo  con  los  filamentos.  Ovario 
sencillo,  libre:  un  estigma  sencillo  ó  bifido.  Fruto  de 
una  celda,  drupa,  baya  ó  cápsula.  Uno  ó  mas  granos 
ya  insertos  en  un -receptáculo  central,  ya  en  las  pare- 
des del  fruto.  Arboles  ó  arbustos,  los  mas  llenos  de 
un  suco  resinoso.  Hojas  rencillas,  regularmente  opues- 
tas, coriáceas,  enteras,  lisas,  atravesadas  por  un  solo 
nervio  longitudinal,  del  que  parten  á  la  circunferen- 
cia nerviaciones  trasversales.  Flores  axilares  ó  ter- 
minales, á  veces  unisexuales  por  aborto. 

Sección  1 .'    Carecen  de  estilo.  Seis  géneros,  entre 

ellos  el 

I       Camboge  6  guttier.  Poliandria,  meoandria.  Cáliz 
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de  cuatro  hojuelas.  Cuatro  pétalos.  Muchos  estambres 
Estigma  con  cuatro  divisiones.  Baya  pulposa  redon- 
deada ,  coronada  del  estigma  y  con  ocho  ó  diez  lados' 
prominentes.  Ocho  ó  diez  lados  oblongos  y  compla- 


Sección  2.'    Un  estilo.  Doce  géneros. 

FAMILIA  96.— flIPBRiCAS. 

Cáliz  dividido  en  cuatro  ó  cinco  partes.  Cuatro  ó 
cinco  pétalos  insertos  bajo  el  ovario,  donde  también 
lo  están  los  muchos  estambres  cuyos  filamentos  están 
reunidos  en  varios  cuerpos ,  y  las  anteras  redondea- 
das. Ovario  sencillo,  libre,  muchos  estilos  y  estigmas 
El  fruto  es  una  cñpsula  con  tantas  celdas  como  esti- 
los, las  válvulas  forman  las  celdas  entrando  los  bor- 
des á  lo  interior  del  fruto.  Muchos  granos  menudos, 
insertos  en  un  eje  central  dividido  en  tantas  partes 
como  celdas.  Yerbas  ó  arbustos,  hojas  opuestas.  Flo- 
res en  corimbo  opuestas  y  terminales.  Tres  géneros, 
entre  ellos  el 

Hipericum,  Poliandria,  poliginia.  Cáliz  con  cinco 
divisiones  y  pétalos.  Estambres  reunidos  en  tres  ó 
cinco  hacecillos,  tres  á  cinco  estilos.  Cápsula  de  va 
rías  celdas. 

FAMILIA  97.— MALPHIGIAS. 

Cáliz  persistente  dividido  en  cinco.  Cinca  pétalos 
alternos  con  las  divisiones  del  cáliz,  insertos  en  un 
disco  situado  bajo  el  ovario.  Diez  estambres  insertos 
en  el  mismo  punto,  las  anteras  redondeadas,  y  los 'fi- 
lamentos unidos  por  la  base.  Ovario  libre>  tres  estilos 
y  estigmas.  El  fruto  formado  de  tres  cápsulas ,  ó  una 
dividida  en  tres  celdas  cada  una  con  un  grano.  Ar- 
boles ó  arbustos,  hojas  opuestas,  á  veces  con  estípu- 
las. Pedúnculos  terminales  ó  axilares  aproximados ,  y 
cada  uno  con  su  flor,  ó  solitarios  y  cou  flores  umbe- 
ladas en  espiga  ó  panoja  sobre  pedúnculos  parciales 
articulados  y  provistos  de  dos  escamas  en  el  medio. 

Sección  !.•    Ovario  de  tres  particiones.  Tres  cáp- 
sulas. Dos  géneros. 

Sección  í.«    Ovario  y  fruto  sencillos.  Cuatro  gé- 
neros, entre  ellos  el 

Malphigia.  Monodelfia,  decandría.  Cáliz  de  cinco 
divisiones,  algunas  con  una  ó  mas  glándulas.  Pétalos 
redondeados,  uña  linear.  Tres  estigmas ,  baya  globu- 
losa con  tres  granos  duros,  oblongos  y  angulosos. 

FAMILLV  98.— ERABLBS. 

Cáliz  de  una  pieza.  Corola  polipétala  inserta  en 
un  disco  situado  bajo  el  ovario  con  uno  ó  dos  estig- 
mas. Los  estambres  insertos  en  el  mismo  punto.  El 
fruto  es  de  tres  celdas  ó  bien  compuesto  de  dos  ó  tres 


cápsulas  con  un  grano  en  cada  una.  Arboles  ó  arboli- 
llos.  Hojas  opuestas  sin  estípulas:  flores  enracimo  ó  en 
corimbo,  á  veces  unisexuales. 

Sección  1.*    Fruto  de  muchas  celdas.  Dos  gé- 
neros. 

jEsdilus  ó  castaño  de  Indias,  Heptandria ,  mono- 
ginia.  Cáliz  campaniforme  de  cinco  dientes.  Cinco 
pélalos  desiguales  y  ondeados.  Estambres  desiguales» 
filamentos  arqneados.  Cápsula  coriácea  con  puntas, 
tres  celdas  con  dos  granos  en  cada  una . 

Sección  2.'    Fruto  de  muchas  cápsulas.  Tiene  cua- 
tro géneros,  entre  ellos  el 

'  Acer,  Octandrja,  monoginia.  Dos  cápsulas  reuni- 


Insectos  del  «Yellano.* 

das  por  la  base,  divergentes  en  ala  membranosa,  cada 
una  con  una  celda. 

FAMILIA  99. — SAPONARIAS. 

Cáliz  de  una  ó  mas  piezas  con  divbiones  profun  - 
das.  Cuatro  ó  cinco  pétalos  insertos  en  un  disco  situa- 
do bajo  el  ovario,  á  veces  bellosos,  glandulosos  ó  pro- 
vistos de  un  apéndice  petaliforme  hacia  el  medio  de 
su  cara  interna.  Regularmente  ocho  estambres  con  fi- 
lamentos distintos,  insertos  en  el  mismo  punto  que  los 
pétalos.  Ovario  simple:  uno  ó  tres  estilos,  y  uno,  dos 
ó  tres  estigmas.  El  fruto  es  una  drupa  ó  una  cápsula, 
con  una ,  dos  ó  tres  celdas ,  cada  una  con  un  grano 
inserto  en  el  ángulo  anterior  de  la  celda.  Arboles  ó 
arbustos,  rara  vez  yerbas.  Hojas  allernaá. 

Sección  1.*    Pétalos  que  tienen  en  la  uña  un  apén- 
dice petaliforme.  Seis  géneros^  entre  ellos  la 

Saponaria,  Octandria,  triginia.  Cáliz  de  cuatro 
hojuelas  de  color,  provisto  de  dos  hojillas  esteriores. 
Cuatro  pétalos  glandulosos.en  la  base:  ocho  estambres. 
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tresestiloB»  (res  estigmas.  Tres  cápsulas  globulosas 
caniosas  reooidas  en  ana  sola. 

Sección  2/    Pélalos  desprovistos  de  apéndice  pela- 
litorme.  Trece  géneros. 

FAmUA  100. — MBNISPEMIBS. 

Cáliz  de  mochas  hojuelas  en  número  determinado. 
Pétalos  determinados»  opuestos  á  las  hojas  calicinales. 
Estambres  insertos  bajo  el  ovario,  opuestos  á  los  péta- 
los, y  rara  vez  dobles  que  ellos.  Ovarios  y  estigmas 
determinados.  Giras  tantas  bayas  ó  cápsulas  de  mu- 
chas celdas  y  muchos  granos,  ó  una  con  un  solo  gra  - 
no.  Únasela  llega  á  madurar,  las  demás  abortan. 
Granos  arrifionados. 

Tallos  lefiosos  y  sarmentáceos.  Hojas  alternas  sin 
estipulas.  Flores  terminales  ó  axilares  casi  siempre 
dispuestas  en  espiga,  en  racimo ,  dioicas  ó  monoicas. 
Seis  géneros^  entre  ellos  el 

Menispermun.  Dioecia,  dodecandria.  Cáliz  de  seis 
hojuelas,  provisto  de  dos  brácteas  esleriores  :  seis  á 
ocho  pétalos  gruesos ,  mas  cortos  que  las  hojuelas. 
Drapas  comprimidas,  reniformes,  propensas  á  abortar; 
ana  sola  subsiste. 

FAMILU  101.— RANUNCULÁCEAS. 

Cáliz  de  muchas  hojuelas  con  color.  Corola  de 
cioeo  pétalos  regulares  ó  irregulares  insertos  bajo  el 
ovario,  donde  también  están  insertos  los  estambres 
indeterminados,  con  anteras  insertas  á  lo  largo  de  los 
filamentos.  üCuchos  ovarios  libres  sobre  un  receptácu- 
lo común,  un  ^tigma  sésil ,  ó  sobre  un  estilo  poco 
aparente.  Nuez  con  un  solo  grano  ó  cápsula  que  se 
abre  longiludinalmente,  y  contiene  muchos  granos 
inserios  á  lo  largo  de  las  suturas.  Plantas  casi  siempre 
herbáceas.  Hojas  alternas  ó  rara  vez  opuestas,  á  ve- 
ces medio  envainadoras;  las  unas  compuestas,  pinadas 
ó  digitadas  y  otras  simples,  lobadas  6  palmadas  y  con 
ios  senos  casi  en  la  base. 


^ 


Escólitos  deslruclpres. 


Sección  1.»  Nuez,  cada  una  con  un  grano.  Nueve 
géneros,  entre  ellos  el  anemone^  clematites^  adonis 
y  el 

Rannncuhi.  Poliandria,  poliginia.  Cáliz  de  cinco 
bojQ<»)QB^  Cinco  petates  terminados  inferiormente  por 


una  ufia  provista  de  una  escamita  ó  de  un  boyo.  Mu- 
chas nuece<t,  terminadas  por  una  puntita  un  poco  en- 
corvada>  reunidas  en  cabezuela. 

Sección  2.«  Cápsulas  de  muchos  granos  que  se 
abren  por  su  cara  posterior.  Pétalos  irregulares.  Cá- 
liz regularmente  de  color.  Siete  géneros ,  entre  ellos 
el  eléboro  y  el  acónito. 

Sección  ^^  Muchas  cápsulas  con  muchos  granos 
que  se  abren  por  su  faz  interna.  Pétalos  regulares. 
Cuatro  géneros,  entre  ellos  la  peonia  y  cimicaria. 

Sección  i.'  Un  ovario,  baya  de  una  celda.  Mu- 
chos granos  inserios  en  una  placenta  central.  Tres  gé- 
neros. 

FAMaiA  102.— ANONAS. 

Cáliz  corto  y  persislenté.  Seis  pétalos,  los  tres  es- 
teriores  semejantes  á  un  cáliz.  Muchos  estambres  in- 
sertos bajo  el  ovario,  anteras  sésiles ,  casi  tetrágonas, 
ensanchadas  arriba  y  cubriendo  un  receptáculo  he- 
misférico. Muchos  ovarios  aproximados,  situados  en  el 
medio  del  receptáculo,  y  apenas  distintos  de  las  ante- 
ras que  parecen  cubrirlos.  Otros  tantos  estilos  y  es- 
tigmas, bayas  ó  cápsulas,  conteniendo  cada  una  uno 
ó  dos  granos,  á  veces  reunidas  en  un  fruto  pulposo 
que  tiene  bajo  la  corteza  muchas  caldas,  cada  una 
con  un  grano:  la  cubierta  esterior  de  los  granos  es  co- 
riácea>  la  interior  membranosa  y  marcada  trasversal- 
mente  de  muchos  pliegues.  Albumen  sólido  y  muy 
grande. 

Arboles  ó  arbustos  Ramos  y  sus  subdivisiones  al- 
ternas y  cubiertas  por  lo  regular  de  una  corleza  reti- 
culada.  Hojas  alternas ,  sencillas,  enteras,  desprovis- 
tas de  estipulas.  Flores  axilares.  Cinco  géneros,  entre 
ellos: 

Anona.  Poliandria,  poliginia.  Tres  pélales  mle- 
riores  mus  pequeños.  Ovarios  reunidos  en  uno ,  y  cu- 
biertos de  muchos  estigmas.  Una  baya  formada  por  la 
reunión  de  muclios,  pulposa  en  lo  ¡nlerior,  y  con  mu- 
chas celdas  hacia  la  circunferencia,  llenas  cada  una 
de  un  grano,  y  cubierta  de  una  corteza  rara  vez  uni- 
da; regularmente  reliculada,  ó  erizada  de  escamas  o 
de  puntas. 

FAMILIV   103.— MAOOUAS. 

Cáliz  compuesto  de  muchas  hojuelas,  en  número 
determinado,  provisto  de  algunas  brácteas.  Pétalos 
determinados  insertos  bajo  el  ovario.  Muchos  estam- 
bres distintos  insertos  en  el  mismo  punto  que  los  péta- 
los, anteías  á  lo  largo  del  filamento.  Muchos  ovarios 
dispuestos  sobre  un  receptáculo  común,  otros  tantos 
estigmas,  sésiles  ó  con  estilo.  Bayas  ó  cápsulas  á  ve- 
ces reunidas  en  un  solo  fruto.  Uno  ó  mas  granos  en 


Digitized  by 


Google 


ii9 


EL  UNÍYEKSO 


eada  cápsala  ó  baya,  embrión  eo  albumen  carnoso, 
radícula  soperior. 

Arboles  ó  arbustos.  Hojas  alternas  qae  salen  de 
botones  terminales  como  los  de  las  higueras^  y  cu- 
biertos como  ellos  de  escamas  membranosas,  fugaces, 
dejando  en  los  ramos  á  su  caida  señales  circulares. 
Flores  axilares  ó  terminales,  casi  siempre  solitarias. 

Tiene  once  géneros,  entre  ellos  la 

Magnolia.  Poliandria,  poliginia.  Calis  de  tres  ho- 
juelas petalóideas,  fugaces,  ceñidas  de  una  bráctea 
que  cae  antes  que  el  cáliz.  Nueve  pétalos,  muchos  es-« 
tambres  con  anteras  largas  lineares  á  los  dos  lados 


del  filamento.  Ovarios  imbricados  en  un  eje  ceñirá 
corto.  Cápsulas  comprimida5i  situadas  en  cono  com- . 
pacto.  Uno  ó. dos  granos  huesosos,  revestidos  de  un 
arillo  ¡pulposo  y  suspensos  de  un  delgado  cordón  um^ 
bilical. 

Tulipán,  liríodendrum.  Poliandria,  poliginia.  Cá- 
liz de  tres  hojuelas  petalóideas,  fugaces,  asi  como  las 
dos  brácteas.  Seis  á  nueve  pélalos  campaniformes. 
Muchos  ovarios  dispuestos  en  cono.  Nueces  hinchadas 
en  la  base,  en  ala  membranosa,  lanceolada  é  imbrica- 
da sobre  un  eje  agudo.  Vm  celda  y  uno  ó  dos  granos. 


Alropos. 


Plantai  incertSB  sedis  6  sean  lat  que  no  pueden  colo- 
carse en  la$  familiés  precedentei. 

Flores  monopétalas.  Ovario  libre.  Treinta  y  seis 
géneros,  cuya  mayor  parte  son  pentandria «  mono- 
gínia. 

Floree  monopétalae.  Ovario  adhereote.  Seis  géne- 
ros, entre  ellos  la  planta  dedicada  á  Forster. 

Flores  polipétalas.  Ovario  libre.  Sesenia  y  nueve 
géneros,  entre  ellos  la  sarracenia ho\i^\í  de  Bengala. 

Flores  polipéfalas.  Ovario  adliertnie*  Seis  gé- 
neros. 

Flores    apétalas    hermafroditas.    Ovario  libre. 


Veinte  y  un  géneros,  entre  ellos  el  redoux  y  palo  de 
águila^  gUaicurú  de  Chile,  etc. 

Flores  hermafroditas.  Perianto  simple  adherente 
al  ovario.  Diez  y  seis  géneros,  entre  ellos  la  nayada. 

Flores  de  sexos  separados.  Perianto  simple.  Ova- 
rio libre  Quince  géneros» 

Sexos  separados.  Perianto  simple.  Ovario  adhe- 
rente. Cuatro  géneros. 

ENEMIGOS  DE  L\S  PL.iOTAS. 

Los  vegei^iled  tienen  en  los  insectos  unos  enemi-; 
gos  temibles  y  perjudiciales,  que  devastan  los  frates 


Orugas. 


y  las  cosechas,  y  que  son  todavía  ma^  dañinos  por  su 
pasmosa  fecundidad»  pues  siendo  todos  los  insectos 


ovíparos,  ó  proviniendo  de  los  liuevecillos  puestos  por 
las  hembras>  se  puede  calcular  cual  será  su  número, 
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hiendo  que  eada  hembra  pone  á  feees  oriHares  de  tes  mas  tiernas  edn  voracidad  sama^  llegando  bien 
liiie?eciiloe  de  seres  de  sq  especie,  y  annqne  la  esta- 1  pronto  el  insecto  al  término  de  su  crecimiento  ó  sea  al 


ctoú  del  invierno  acaba  c<m  muchos,  y  aunque  los 
agricultores. emplean  mil. medios  para  esterminarlos, 
esto  nunca  se  puede  conseguir,  y  lo  mas  que  puede 
hacerse  es  disminuir  el  número. 

Eo  el  número  de  estos  insectos  altamente  perjudi- 
ciales, hay  que  colocar  en  primera  linea  i  la$  orugas 
que  no  son  otra  cosa  mas  qae  las  variedades  de  in- 
sectos en  un  estado  particular. 

Todos  los  afios,  mediante  el  influjo  de  la  atmdsfe- 
ra,  gemina  esta  plaga  y  las  manchas  oscuras  que  apa* 
recen  sobre  loi  verdes  tallos  de  las  plantas,  anuncian 
la  nueva  y  destructora  generación.  Pronto  los  hueve- 
cilios  se  avivan  y  aparecen  las  (arfXM  ó  gusanillos, 
que  se  eslienden  por  todo  el  vegetal  y  atacan  sus  par- 


estado  de  ólruga.  Para  esterminarla  es  preciso  saber 
sil  manera  de  existir,  anticipando  aqai  algunas  de  las 
generalidades  de  la  historia  de  los  insectos. 

Sabido  es  que  los  insectos  aparecen  (en  las  diver- 
sas épocas  de  su  vida)  b.ijo  formas  diversas,  llamadas 
metamórfosU  o  Irasformacíones,  que  en  realidad  solo 
son  un  desarrolló  sucesivo  del  insecto. 

Desde  luego,  bajo  una  cubierta  apenas  visible,  el 
mbri$n  está  enceitado  en  un  huev^cito,  á  quien  avi- 
va el  suave  y  templado  calor  atmosférico.  £1  animal 
nace  bajo  la  forma  de  una  orugfí.  En  este  segundo 
estado,  la  larva  adquiere  todo  su  crecimiento,  Des- 
pués de  haber  mudado  algunas  veces  la  piel;  pero 
conservando  su  forma,  llega  al  término  de  su  creci- 


Crecimiento  de  U  oruga. 


mimienlo.  Padeciendo  entonces  una  Irasformacion, 
después  de  encerrarse  en  una  caja  de  seda  ó  capu- 
llo, ó  colgado  al  aire  ^  ú  oculto  dentro  de  la  tierra 
con  cubierta  6  sin  ella,  se  reviste  de  una  piel,  nueva 
bajo  la  cual  permanece  inmóvil  y  como  si  careciese 
de  vida,  no  tomando  alimento  por  algún  espacio  de 
tiempo  mas  ó  menos  largo  Cuando  los  insectos  se  ha^ 
flan  en  semejante  estado  se  denominan  ninfas  o  cri- 
udUas.  Después  de  un  tiempo  mayor  6  menor,  según 
la  especie,  c^  animal  deja  su  última  cubierta,  sale  de 
»  capulb,  si  ha  podido  hilarlo,  del  seno  de  la  lier^ 
ra,  si  se  ha  escondido  en  ella  en  su  úliima  Iras- 


formación,  y  se  presenta  en  su  forma  natural.  Luego 
que  el  aire  ha  enjugado  y  dado  consistencia  á  sus 
miembros^  levanta  el  vuelo  si  se  encuentra  apto  para 
la  generación,  se  buscan  y  juntan  los  dos  sexos  y  ve- 
riGcan  luego  una  postura  de  huevecitos. 

Estas  sucinlas  nociones  preliminares  son  de  ab- 
soluta necesidad  para  conocer  el  momento  mas  fa- 
vorable de  hacer  la  guerra  con  ventaja  á  las  espe- 
cies que  nos  causan  daños,  y  disminuir.tqdo  lo  po^ 
sible  unos  sere.^,  que  solo  son  perjudiciales  por  su 
crecido  número,  atacándolos  con  vigor,  antes  que 
lleguen  á  presentarle  en  estado  de  insecto  perfecto 


Insectos  con  alas. 


con  alas,  produciendo  una  nueva  generación  que 
perpetué  los  daños  de  las  anteriores. 

La  guerra  de  esterminio  debe  hacerse  á  las  orugy 
en  los  primeros  dias  de  su  nacimiento  y  no  en  el  mo- 
mento de  la  reproducción  del  insecto.  Esie  cuando 
llega  i  so  estado  perfecto  muy  poco  ó  nada  se  ali- 


menta, y  solo  hace  uso  de  sus  facultades  para  bus- 
car á  la  hembra.  YeriGcada  la  unión,  el  vientre  ó 
abdomen  de  la  hembra  crece  y  se  aumenta  nota- 
blemente á  causa  déla  prodigiosa^ multitud  de  hue^ 
yecillos  que  encierra,  de  modo  que  este  mostntoso 
abdomen  de  las  hembras  queda  e»  gran  parte  al  des- 
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cubierto  sin  ser  resguardado  por  los  elítres  como  eo 
el  eslado  ordinario. 

Después  de  la  postura  de  los  hnevecillos  mueren 
los  insectos  padres^  y  trascurrido  cierto  espacio  de 
tiempo,  y  por  lo  general  al  año  siguiente  en  la  época 
de  la  primavera,  es  cuando  nacen  á  millares  los  insec- 
tos. Entonces  á  los  primeros  dias  de  su  nacimiento  es 
cuando  la  destrucción  es  mas  positiva,  estando  á  la 
mira  de  su  aparición  para  esterminarlos  por  los  me- 
dios usuales,  pues  hallándose  las  orugas  recien  naci- 
das, todavía  débiles,  no  tienen  resistencia  para  cufrír 
el  hambre  si  se  siega  la  planta ,  ó  las  fumigaciones, 
riegos  y  preparaciones  deletéreas  que  se  emplean  con- 
tra estos  constantes  enemigos  de  las  plantas. 

Las  fumigaciones  se  hacen  quemando  debajo  de' 
los  capullos  ó  bolsas  en  que  están  encerradas  las  oru- 1 
gas,  tabaco,  paja  mojada  y  también  azufre  y  cinabrio.  | 

Los  riegos  se  hacen  con  agua  de  jabón,  con  legia,  i 
y  con  decocciones  de  potasa,  saúco,  beleSo,  ele,  y; 
mejor  todavía  con  la  solución  de  sublimado  aplicada 
con  un  pincel  á  las  plantas,  hojas,  botones,  tallos,  y 
aun  al  tronco  de  los  árboles  Esta  solución  consiste  en 


echar  una  onza  de  sublimado  corrosivo  (deoto^doru- 
ro  de  mercurio)  eo  una  vasija  que  contenga  como  seis 
cuartillos  de  agua  de  foeate;  pero  la  vasija  ha  de  ser 
precisamente  de  tierra  y  no  metálica. 

También  se  alejan  las  orugas  de  las  hortalizas, 
espolvoreándolas  con  cenizas,  hollin  y  aun  cal  viva. 
También  es  buen  medio  rodear  las  plantas  y  los  tron- 
cos de  los  árboles  con  un  cordel  empapado  en  brea», 
cuyo  olor  aleja  á  las  que  vienen  y  hace  caer  á  las  que 
ya  están  arriba.  Una  banda  ó  cinturon  de  hojas  de 
morera,  que  la  Providencia  destinó  solo  para  el  gusa- 
no de  seda,  aleja  á  las  orugas  de  otros  insectos.  . 

En  América  usan  un  medio  para  esterminar  las 
orugas  en  los  altos  árboles  adonde  no  se  puede  alcan- 
zar, y  es  hacer  en  el  tronco  un  barreno  del  diámetro 
del  dedo  meñique,  rellenándole  de  azufre  en  polvo. 
Se  cree  que  el  azufre  absorvido  por  los  tegidos  del 
árbol,  y  combinado  con  el  oxigeno  ,que  las  plantas 
producen  con  abundancia,  se  escapa  por  los  poros  del 
vegetal  en  estado  de  ácido  sulfuroso,  que  es  en  alto 
grado  deletéreo  para  los  animales. 
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Tipo  d«  «Ye». 


Tipo   de  reptiles .\ 


Tipo  de  peces. 
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VERTEBRADOS. 


At  considerar  ios  innumerables  seres  que  habitan 
el  anivcrso,  se  han  encontrado  delenidos  los  natura- 
Ibtas,  sin  poder  reducirloí^  á  un  determinado  si:^tcma. 
Posteriormente  se  han  ido.  sucediendo  los  descubri- 
mientos, hasta  llegar  ya  á  la  perfección  en  que  hoy 
fi^tá  la  histiTria  natural. 

£1  sistema  de  élasiCcacion  debe  ser  universal,  y 
dispuesto  dé  tal  manera  que  ningún  animal  se  pueda 
confundir  con  los  demás,  sino  que  tenga  ciertos  ca- 
raclén:^  que  Je  distingan  entre  todos. 

Aristóteles  y  Plinio  fueron  los  primeros  naturalis- 
tas, y  dividieron  los  animales  seguñ  el  lugar  donde 
habitan.  V.  g.  animales  de  m&r,  de  aire,  de  monte, 
de  cenagal,  etc.;  este  método,  aunque  muy  imper- 
fecto, al  fin  era  el  primero  en  su  clase.  Siguieron 
otros  naturalistas,  que  ya  pusieron  láminas ,  pero  eran 
unos  grabados  en  madora  tan  detestables,  que  mas 
confuniian  que  aclaraban  las  especies. 

'  Llegó  por  fin  h  época  en  que  vino  al  mundo  el 
famoso  Linneo,  á  qui^  estaba  reservada  la  gloria  de 
elasificar todos  los  tres  ramos  de  la  historia  natural,  y 
de  ser  mirado  como  el  príncipe  de  ella,  pues  sin  él,  no 
hubieran  Iforeddo  los  naturalistas  posteriores.  Por  d 
siílemít  de  Linneo,  pues,  se  clasifican  los  gabinetes, 
por«b  précbion,  daritlad  y  buen  método. 

Sin  embargo  dé  h  perfección  de  Linneo,  turohl- 

\  iMtcto»  aiial6mi<los  por  tulpa  de  »u  disecador, 
¿7  Universo. 


los  que  ha  corregido  el  célebre  Cuvier,  y  ateuiéndose 
á  Linneo,  ha  formado  el  sistema  mas  elegante  y  sen- 
cillo que  ha  habido  hasta  ahora.  Por  este  sistema  *dos 
hemos  de  regir  en  la  zoología,  que  es  por  el  que  está 
regido  .él  gabinete  de  historia  natural  de  Madrid. 

DIVISIÓN  GENERAL  DEL  REINO  ANIMALr 

SEqUN  EL  SISTEMA  DE  CUVIER. 

Todos  los  animales  de  la  naturaleza  son  vertebra- 
dos ó  los  que  tienen  columna  vertebral;  ó  invertebra- 
dos ó  lus  que  no  la  tienen . 

Todos  los  vertebrados  se  dividen  en  cuatro  gran- 
des clases,  á  saber: 

I.**    Mamíferos;  con  telas,  y  por  lo  mismo  viví- 
paros. 

2."    Aves;  respiran  por  pulmones.  Aplaspara  volar. 

3.^    Reptiles;  respifan  por  pulmones.  Ineptos  pa- 
ra volar. 

,    4.»    Peces;  respiran  por  agallas.  Aptos  para  nadar. 
A  estas  tres  últimas  clases  es  carácter  común  el  no 
tener  lelas,  y  por  lo  mismo  ser  ovíparos. 

Estas  cuatro  grandes  clases  se  subdividen  en  ac- 
ciones, después  en  órdenes,  luego  en  géneros,  hasta 
llegar  á  las  especies.  Disposición  precisa  para  cbsifica/ 
tanta  multitud.  Las  iremos  considerando  por  su  orden; 
dando  principio  por  la  de  los  mamíferos, 


MAMireROS. 


Los  mamíferos  se  dividen  eñ  tres  secciones. 
1 ."    Con  unas  v  tres  especies  de  diente». 
Tomo  i.    20 
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?.*  .  Condonas  y  menos  de  tres  especies  de  dienles: 
9.»    Con  cascos. 

I ."    Carecen  de  eslremidades  posteriores. 
Toda  section  tiene  sos  órden^  particulares. 

SEGCIOPf  1-." 

Orden  1.^  Bimanes,  Con  el  pnlgár  de  las  n^^os 
iHicllo,  y  qae  puede  oponerse  á  la  flexión  de  los  dedos. 

Orden  2."  Cuadrimanes.  •  Con  el  pulgar  de  manos 
y  pies  suelto,  y  que  puede  oponerse  de  algún  modo  á 
la  ííexion  de  los  otros  dedos. 

Orden  3.^  Carnivoroi.  £1  pulgar  no  es  libre,  ni 
puede  oponerse  á  la  flexión  de  los  otros' dedos. 

SBCCIOl  1.' 

Orden  í.°  Hoedorei.    Carecen  de* dientes  caninos. 
Orden  S*»  Edentulos.    Carecen  de  dientes  incir 
sores. 

SISCCION  d."" 

Orden  6.°  Packidcrfne$.  Con  el  casco  entero  6 
hendido  en  nías  de  dos.  * 

Orden  7.o  Rumiantes,  Con  el  casco  hendido  en 
dos:  la  mandíbula  superior  sin  incisores. 

SKCCION  i.» 

'Orden  8.»  Cetáceos,  Carecen  de  las  estremidades 
posteriores. 

BIMAMS. 

•  Orden  primero  de  los  mamíferos. 

Género  único.    El  hombpe.  Carácter  del  orden. 


■\ 


Cabeu  humana. 


VAII1DA9BS. 


1.'    ñaiadd  CatkroM  ó  asiática.  Color  blanco. 


2.f  ila^a  nroiijó/tca.  Color  aceitunado..  Pómulo» 
sobresaPientes.  Pelo  sutil.  Mirar  un  poco  bizco. 

.1.'  Raza  negra  ó  africana.  Color  negro;  pelo* en- 
crespado. 

Destinada  ta  segunda  parte  de  esta  obra  á  iratur 
.cspresamente  del  Aomir^,  para  ella  reservamos  lo  que 
aqui  pudiera  ecbahe  de  menos. 

CÜADRÍMAXES. 

A  este  orden  |)ertenece  toda  la  familia  de  los  mo*- 
nos:  los  animales  que  mas  se  aproximan  al  hombre, 
pues  le  imitan  maquinalmente,  y  en  lo  esteríor  se  dan 
alguna  semejanza.  Son  todos  feroces,  muy  lascivos, 
en  especial  los  que  no  tieneif  cola,  porque  ta  san- 
gre cargando  mas  alli  irrita  mas.  Son  muy  ladrones, 
y  conducen  el  tobo  desde  donde  lo  hacen  hasta  *80s 
cuevas  de  mano  en  mano.  Cuando  han  de  pasar  al- 
gún rio  se  asen  unos  á  otros,»  y  los  primeros  á  algcín 
árbol  cercano,  y  á  un  grito  hacen  todos  incapié  y  pa- 
san. Se  alimentan  de  frutos,  yerbas,  insectos,  etc.  To- 
dos ellos  tieinen  cuatro  incisores  derech<A»  las  nfias 
llanas:  se  dividen  en  dos  secciones. 

1.'  Con  el  número  de  los  dientes  molares  igual  al 
del  hombre.    • 

2.*    Con  cuatro  molares  mas  que  el  hombre. 

SECCIÓN  1.' 

Orangutanes.  Con  el  hocico  muy  corto,  sin  colav 
este  animal  ha  llamado  la  atención  de  los  naturalis* 


Orai.guian. 


tas  por  SU  Ggura  esterior,  confundiéndole  coa  el  bom* 
bre.  Linneo  le  llama  homo  f&rus\  pero  por  la  aaalo- 
núa  comparada,  se  ha  visto  lá  gran  di«tanc¡i^  que  hay 
de  uno  á  otro.  Se  han  notado  diiemicias,  pero  aoio  por 


cabeza  oval,  pelo  vario.  De  esta  raza»  que  es  la  mejor,  la  particularidad  de  tener  dos  costillas  fakaa  iMiaqve  el 
provienen  los  europeos  y  asiáticos.  |  hombre,  se  distingue  bien  claramonte.  Son  mj  rana; 
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Simia. 


Simia  apella. 


UacacOv 


Slagote* 


Esftage  negra. 


Scmiiopiteco. 
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asi  el  como  todos  los  domas  monos,  son  hafriUmled  de 
los  Irópicos,  en  compaúía  de  los  pa|>BgayoB. 

Monas,  Con  el  hocico  algo  largo;  tienen  cola ,  las 
QiegiUas  estensiblesá  modo  de  sacos.  £1  úUimo  molar 
inferior  con.caatro  tubérculos;  las  ancas  Callosas.  Es- 
tas son  las  que  únicamente  prevalecen  en  nuestro 
pa¡s«  los  demás  monos  se  mueren  con  el  frió.  A  todos 
ellos  les  causan  grandísimo  miedo  los  reptiles^  aunque 
iea  sola  su  piel, 

Babiuo.  £l  últimodiente  molar  concualfo  lubér- 
Ottlos;  un  saco  en  la  garganta.  En  lo  demás  es  lo  mis- 
mo qoe  las  monasj  solo  q^e  tiene  el  hocico  algp  mas 
largo.  Conforme  se  van  desviando  del  orangután »  so 
les  va  prolongando  el  hocico  á  lodos  los  monos. 

Magote.  Con  el  hocico  grueso,  algo  largo.  Un  j>e- 
qveno  tnJlróreulo  en  lugar  de  cola.  Esie  maneja  muy 
bien  el  palo  y  la  piedra,  y  se  hace  sus  casas  coa  pie- 
dras que  conduce  con  una  palanca.  Imita  mucho  al 
hombre. 

Macaquea,  Cqmo  los  jnagotes,  pero  tienen  cola: 
las  naríc^^  oblicuas,  y  en  la  parle  superior  del  hoci- 
co. Son  muy  ladrones,  y  guslan  mucho  del  maiz^  por 
lo  que  talan  los  huertos  de  los  negros. 

Esfinge^  Con  el  hocico  como  tronchado  en  su  es- 
tremidad.  donde  están  situadas  las  narices.  £1  color 
es  de  canela,  el  liocico  negro  y  la  cola  algo  larga. 
Gusta  de  los  piñonea. 

Mandril,  Con  el  hocico  largo,  las  narices  azules, 
las  megillas  encarnadas,  la  cola  corta.  Es  el  mas  fe- 
roz y  lascivo  de  los  monos.  Suele  arrebatar  las  negras 
y  llevárselas.' 

Pongo,  Con  los  brazos  largos,  sin  cola,  las  megi- 
llas estensibles  á  modo  de  sacos.  £1  cráneo  pequeño  y 
en  figura  piramidal. 

SECCIÓN   2.* 

Sapagüéi,    Con  la  cola  prensil.  Es  decir,  que  pue 


Ouis  tilí. 

dea  agarrarse  con  ella.  Las  vértebras  de  la  cola  tie- 


nen un  surco  por  donde  pasa  el  músculo  que  sujeta. 

Sakis.    Con  la  cola  no  prensil* 

Titis,  Con  veinte  dientes  mofares.  Las  ufias  pun- 
tiagudas, y  en  los  pulgares  de  los  miembros  posterio- 
res llanas.'  Son  graciosos  por  su  pequenez;  los  hoy  de 
varios  colores:  llevgn  sus  hijos  agarrados  á  la  espalda. 

Makuies,  Con  seis  incisores  en  la  mandíbula  in- 
ferior, comprimidos  é  inclinados  adelante :  cuatro  Cn 
la  superior  derechos,  y  los  intermedios  separados  con 
caninos  largos.  La  cola  larga,  las  uñas  llanas  y  en  el 
índice  posterior  puntiagudas.  Es  ferocísimo,'  pues  se 
arroja  desde  un  árbol  sobre  un  tigre,  etc.,  y  le  de- 
güella. Los  negros  desde  que  le  ven  se  están  quietos 
pomo  irritarle^ está  cubierto  de  pelo,  y  es,  pequeño 
de  cuerpo. 

índris.  Con  los  dientes  y  las  uuas  de  los  ma- 
quies,'escepto  los  incisores  inferiores,  que  son  cuatro, 
no  tienen  cola. 

Loris.  Con  los  dientes  de  los  maiiuies;  pero  los 
molares  mas  agudos,  el  hocico  corto,  ti  cuerpo  delga- 
do. Sin  cola.   -  . 

Galaggs.  Con  los  dientes  y  uñas  de  los  loris.  Los 
tarsos  largos,  la  cola  cubierta  de  pelo  y  larga,  las  ore- 
jas anchas,  los  ojos  grandes. 

TarsiHas.    Como  los  galagos.  Pero  con  cuatro  in- 


Tarsfeta. 

cisores  en  la  mandíbula  superior  y  dos  en  la  inferior: 
el  espacio  contenido  entre  los  molares  é  incisores  está 
.lleno  de  caninos  muy  cortos. 

Todos^tos  constituyen  la  familia  de  los  monos, 
que  van  después  del  hombre  degradando  mas  y  mas. 
Aunque  Linneo  marca  mas  especies ,  no  son  mas  que 
estas  miímas;  pero  según  la  diferente  edad  en  que  se 
presentaron  á  Linneo  asi  las  deGnió.  También  mar- 
ca á  la  esfinge  sin  cola  porque  se  la  habrían  cortado 
á  la  que  él  vio. 
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carnívoros. 

Orden  tercero  de  los  mamiferos,  que  es  may  nu- 
meroso, y  por  lo  mismo  está  dividido  eo  varias  fami-* 
lias,  qoe  si  son  muy  numerosas,  se  dividen  en  tribus; 
Aunque  son  carniceros  se  alimentan  también  de  yer* 
bas,  lo  que  se  conoce  en  las  molares.  Si  son  cortantes 
carnívoros  solo,  si  tienen  ciertas  escabrosidades  herví* 
carnivoros,  y  si  rematan  en  punta  iuseclivoros. . 

.         FAMILIA  1.a  CflWBOPTBRO*. 

Con  los  dientes  molares  erizados  de  puntas  agu- 
das. Los  cuatro  miembros  unidos  por  una  membrana 
.  tendida:  Tas  telas  pectorales. 


Vespertilio. 

Génei'o  1.°  lUurciélagos.    Co»  los  mieiúbros  ante^ 


clores  -y  los  dedos  muy  largos,  por  lo  cual  la  mem- 
brana tendida  tiene  mucha  eslension. .  Apta  para 
volar. 

Estos  animales  son  nocturnos  y  salen  á  los  crepús- 
culos; cuando  no  encuentran  que  comer  de  carae,  chi- 
pan el  jugo  de  las  palmeras,  lo-  que  tos  embonacbL 

Género  2 .^  Vampiros.  Con  todos  los  incisores  cor- 
tantes, Lm  molares  con  la  corona  llana.  Animal  san- 
guinario, que  cuando  encuentra  alguA  viagero  dor- 
mido por  el  caosmcio  en  los  desiertos,  le  inlárodoce  la 
lengua,  que  es  oofflo^;ttna  saela,  en  una  vena  y  k  de- 
sangra insensiblemente.  La  membirana  de  entre  las 
piernas  está  dividida. 

.  /leñero  3.^  Bspeetroel  Llamados  asi  por  Itiaeo, 
por.su  figura  imponente.  Con  los  dos  incisores  eriía- 
dos  de  puntas  agudas.  La  membrana  estendMa  alie 
las  piernas.  Estos  y  los  vampiros  habitan  en  la  Amé- 
rica Meridional  < 

Género  i.^  Murciélago»  oomunei^  Gon  jos  miem- 
bros anteriores  y  los  dedos,  cortos,  como  los  de  las 
píes,  por  lo  que  la  membrana  es  de  poca.estensioB- 
tienen  una  especie  de  cala.  Todos  los  murciélagos  so* 
dan  por  el  aire  volteando  como  atontados.  Pasan  el 
invierno  en  las  grutas,  apiñados  en  racimos. 


Murciélago, 


FAMILIA  4'"  INSBCTIVOnOS. 

Con  los  dientes  molares  cubiertos  de  puntas  agu- 
das. Los  cuatros  miembros  sueltos.  Las  tetas  abdomi- 
nales. . 

Esta  familia  tiene  dos  tribus. 

!.•    Con  dos  dientes  incisores  largos,  seguidos  de 
oíros  incisores  y  caninos  mas  cortos  que  los  molares. 

2.»    Con  los  dientes  caninos  grandes,  separados ,  y 
enlre  ellos  incisores  pequeños. 

TRIBU  l.« 

Género!,^  Erizos.  Con  el  cuerpo,  cubierto  de 
puntas  agudas.  Es  muy  común  en  Europa.  Habita  en 


agujeros  poco  hondos.  Se  hace  todo  una  bola,  cuan- 
do quiere. 


Erixo. 


Género  i.^  Musarañas.  Con  el  cuerpo  cubicrlode 
pelo:  dos  dientes  incisores  en.  la  mandíbula  sopcnof 
ganchosos. 


Digitized  by 


Google 


o  LAS  OBÍIA&  DB  DIOS. 


TRIBU  2.» 

Género  3.^  Teneriques.    Cubiertos  de  espinas. ' 
Género  4.®  T(^s.    Cubierjos  de  peló.  Peqaeñitos. 


Topo. 

Las^Sas  del  topo  son  de  las  mas  fuertes  y  cor- 
tatoles  que  se  conocen,  lo  que  junto  á  la  parte  hueso- 
sa de  so  iioeico,  le  sirve  para  escavar  maravilíosa- 
meole  la  tierra  y  abrir  profundas  y  prolongadas  ga-- 
lenas,  en  muy  poquísimo  tiempo.  No  es  ciego  el  topo 
conip  por  algunos  se  lia  pretendido^  sino  que  tiene 
anos  oj<»  tan  pequeños  que  apenas  son  perceptibles. 
La  cabeza  es  larga  y  puntiaguda,  el  pelo  suave  y  es- 
peso, y  el  color  negro  apizarrado.  Abunda  en  los  pra- 
dos y  aun  en  tos  jardines. 

FAMILIA  3."  CAnmvoBos. 

Con  los  dientes'molares  cortantes  ó  llenos  de  tu- 
bérculos obtusos.  Los  cuatro  caninos  grandes  y  sepa- 
radasy  entre  tos  cuales  bay  seis  incisores.  I«as  tetas 
abdominales. 

TRIBU  l.«  PLANTIGRADOS. 

Marchan  estribando  sobre  toda  la  planta  del  pie. 

Genero  1  .**  Osos.    Con  tres  dientes  molares  luber- 

calosos  y  ¿elante  un  molar  puntiagudo ,  entre  éste  y 


O>o. 


el  canino  uno  ó  dos  dientes  sencillos,  caducos.  La  cola 
corta.  Hay  tres  variedades.  Blanco,  pardo  y  negro. 
Bdbilan  en  parages  solitarios  y  tristes,  buscan  é  la 
knbra  para  cohabitar,  y  luego  se  apartan  de  ella.  Pa- 
^  los  invieAios.eo  on  estado  fetái^ico  en  las  coevas 
cbopiídose  las  pbúilas  de  los  pies.  Tienen  los  misco- 


los  pectorales  tan  fuertes  que  de  un  abrazo  matan  á 
un  buey:  son  stofceplible»^  de  alguna  educación.  Se 
ponen  derechos  y  trepan  por  los  palos.  Tienen  un 
oido  muy  fmo,  y  muy  delicadas  las  narices  y  las  par- 
les genitales. 

Género  2.o  Procyons.  •  Con  tres  dienles  molares 
tuberculosos,  seguidos  de  otros  tres  molares  punliagii.' 
dos  y  pequeños ,  formando  una  serie  continua  ha&la 
los  caninos.  La  cola  larga,  el  tocico  corlo  y  sin  mo- 
vimiento. .  . 

Género  3.«  Coatis.  Con  los  di^jiles  y  la  coja  de 
los  procyons,  pero  la  nariz  es  larga,  prolongada  y 
movible:  las  uñas  largas.  És  muy  amigo  de  beber  san- 
gre y  gran  destructor  de  los  huevos. 

Género  4.o  Kinkagues.  Con  tres  dientes  molares 
tuberculosos,  seguidos  de  dos  molares  puntiagudos: 
la  cola  larga,  que  se  suele  comer  él  mismo,  la  lengua 
delgada  y  ostensible. 

Género  5."  Tejones.  Con  un  diente  molar  cuadra- 
do en  la  mandíbula  superior,  seguido  de  otro  cortado 
en  su  lado  eslerior:  siguen  dos  molares  puntiagudos, 
y. entre  éste  último  y  el  canino  hay  un  diente  muy 
pequefio»  Es  cen^iciento  por  arriba  y  negro  por  debajo, 
con  unas  listas  negras  en  los  ojos  y  orejas.  Babita'de- 
bajo  de  tierra  en  casas  fabricadas  por  él.  Se  domesti- 
ca, y  es  muy  propenso  á  la  sarna. 

Género  6.<»  Glotones,  Con  tre^  falsos  molares  su- 
periores y  cuatro  inferiores:  el  diente  carnicero  supe- 
rior marcado  con  un  tubérculo  mas  ancho  que  largp . 

TRIBU  «.•  DIGITIGRADOS. 

Andan  solo  sobre  las  puntas  de  los  dedos. 

*  Esta  tribu  tiene  dos  subdivisiones: 

1.*    Con  un  diente  molar  tuberculoso  detrás  del  . 
carnicero  superior:  el  cuerpo  largo  y  los  pies  cortos. 

2.a  Con  dos  dientes  molares  tuberculosos  detrás 
del  cai^icero  superior,  marcado  con  un  talón  bastan- 
te ancho. 

Subdimion  1.' 

Género.  1,<^  Comadrejas. '  Con  el  mismo  carácter 
de  la  subdivisión. 

.  Género  t.^  Hurones.  Grandes  perseguidores  de 
los  conejos,  pues  entrando  en  un  agujero  no  paran 
hai^. echarlos  á  todos.  Les  ponen  un  cascabel  para 
saber  por  donde  van^  y  un  bozalilo  para  que  no  los 
maten.  Los  hay  de  varios  colores,  y  son  habitantes 
debAfrica,  y  se  crian  en  España  domesticados.  Duer- 
men mucho. 

Género  3.^  Nutrias.  De  un  color  pardusco:  la 
cola  larga,  como  la  mitad  del  cuerpo.  Sen  grandes 
come^sras  de  anguilas  y  {leseados.  Nadan  perfecta- 
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mcBte,  aunque  do  pueden  redisltr  macho  debajo  del 
agua.  Los  pescodores  tienerr  que  tener  mucho  euidodo 


con  eUas  para  qne.no  rompan  los  cestos  en  que  tienen 
la  pesca  para  comérsela. 

Subdivisión  í.« 

Género  I  «  Perroit.  Especie  que  aonca  habrá  bas- 
lanles  espresiones  para  alabarla  por  las  ¡«finitas  utili- 
dailes  que  trae  al  hombre,  pues  éste  sin  el  perro  no 
es  nada,  ni  sin  su  ayuda  hubiera  podido  sujetar  á  los 
demás  animales.  Todas  las  especies  que  llegan  á  do- 
mesticarse mucho  por  el  hombre ;  se  multiplicau  in- 


la  naturaleza  hemos  perdido^  y  querer  definir  todas 
las  demás  que  pone  Linneo,  seria  supérfluo,  habién- 
dose ya  notado  que  todos  los  perros,  aun  el  pequeí\ilo 
faldero,  abandonados  á  la  naturaleza",  se  van  trasTor- 
mando  en  el  mastin  ó  perro  de  gnqado,  de  lo  qtf^  se 
inGere  que  esta  es  la  verdadera  especie  de  la  natura- 
leza. Es  el  animal  de  menos  traspiración.  Bl  perro 
que  ladra,  ya  es  domesticado  por  el  hombre,  pues  el 
(felcanvpo  ahulla.  Andan  siempre  de  lado  y  nunca  en 
línea  recta,  la  cola  un  poco  inclinada  á  la  izquierda 
y  contra  mas  doméstico  mas  enroscada.  El  carácter 
del  perro  es:  con  tres  falsos  molares  superiores  y  cua- 
tro inferiores,  dos  tuberculosos  detrás.  La  lengua  lisa, 
cinco  dedos  delante  y  euatiro  detrás.  El  primer  molar 
de  arriba  es  muy  grande. 

Género  2.^  Lobos.  El  conde  de  Buffon  asegura 
que  los  lobos  son  unos  perros  montaraces;  pero  preci- 
samenle  son  todo  lo  contrario.  Pues  lo  que  el  |>erro 


Perro. 


Lobo. 


tiene  de  leal  y  de  arrogante,  tanto  tiene  el  lobo  de  pór- 
fido y  cobarde:  nunca  acomele  sino  obligado  por  el 
hambre,  ni  se  junta  con  los  de  su  especie  ssno  cuando 
han  de  hacer  alguna  fcchoria.  Tiene  una  (uerza  sufi- 
ciente para  agarrar  una  res,  echársela  al  hombro  y 

finito  y  producen  una  infinidad  de  variedades:  un   huir  con  ella.  En  las  pisadas  se  cenoccn  sus  edades. 

ejempío  de  esto  es  el  perro,  cuya  primitiva  especie  de'     Género   3.o  Zorras.    Astutas  siu  igual,   y  muy 


Zorra. 


amigas  de  las  giiUinas  :  se  pasan  agaohddttas  •  las  j  lentas;  el  hocico  es  agudo  y  tienen  mostachos  en  él, 
horas  observando  las  entradas  y  salidas,  se  fingen  I  Géiero  i.o  C4veías.  Cotí  ices  folsos  aúriares  dupe- 
muertas,  etc.,  eic.  Las  hay  de.  vario»  colores,  pero  rieres  y  cuatro  inferiores  tubérculos»;.  La  lengua  eri- 
la  estremidad  de  la  cola  es  blanca.  No  son  corpu-  zada  de  papilas  ásperas  y  agudas:  una  bt^  carca 
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del  ano  con  glándulas  que  segregan  an  humor  aceito- 
so y  odorífero.  Este  humores  el  almizcle,  aunque  lo 
mezclan  los  negros  con  estoraque.  Sirven  de  gatos  en 
Constantinopla. 

SMivision  3/ 

Sin  dientes  pequeños  detrás  del  canino  inferior. 


Género  !.«>  Hienas.  Con  tres  falsos  molares  sí- 
periores  y  cuatro  inferiores,  una  bolsa  glandulosa  de- 
bajo del  ano,  las  uüas  fijas.  Tienen  las  palas  de  atrás 
mas  cortas  que  las  de  delante,  la  cula  recta,  las  ore- 
jas peladas,  unes  pelos  erizados  en  la  cerviz.  Es  fero- 
císima, al  único  animal  que  respeta  es  al  león.  Brama 
como  una  yaca  y  anda  mucho,  por  to 'regular  de  4M)~ 
che.  Su  gusto  es  desenterrar  ios  cadáveres. 


II  icos. 


Genero  2. o  Gatos.    Con  dos  falsos  molares  supe- 
riores y  dos  inferiores,  las  uñas  retráctiles. 

El  primer  gato  es  el  León,  El  macho  (iene  el  cue- 
llo gaarnecido  de  crines,  que  guando  se  enfurece  las 
eriza  por  un  músculo  estendido  que  üene  bajo  la  piel. 
La  cola  es  larga  y  «n  la  estremidad  tiene  pelo,  el 
cuerpo  delgado  atrás.  La  lengua  c<Ai  unas  puntas  cór- 
neas qae  dilaceran.  Su  aliento  abrasa,  ia  orina  es  fé- 
tida. Los  demás  animales  no  son  sos  rivales  sino  su 


pasto.  Es  tan  noble  que  no  acomete  sino  está  lum^ 
briento  ó  le  irritan,  siempre  acomete  soló.  Ruge  cin- 
co veces  al  día,  y  mas  si  hay  mudanza  de  tiempo. 
Es  el  mas  fuerte  y  el  mas  terrible  de  lodos 
los  animales  feroces ,  y  por  eso  es  1  amado  el  rey 
de  los  anímales.  Su  cabeza  es  magesluosa,  y  asi  cono 
el  cuello,  está  guarnecida  de  espesas  crines.  Las  pa- 
tas son  cortas  y  fuertes,  la  cola  larga,  y  lodo  el  cuer- 
po muy  bien  proporcionado.  El  lebn  tiene  una  fuena 


Leoo. 


asombrosa,  y  con  sus  garras  puede  despedazar  á  los 
animales  mas  fuertes  y  corpulentos.  Solo  el -elefante  y 
el  rinoceronte  se  atreven  á  resistir  al  león,  pero  no 
siempre  le  vencen.  El  leoa  salta  sobre  sa  presa  dando 
un  nig4do  ,  la  despedaza  con  sus  añas  y  con  sus  dien- 
tes qoe  poeden  tronchar  hasta  los  huesos,  y  con  so 
lengua  guarnecida  de  puntas  aguzadas. 
£1  U»iver$o, 


El  león  es  on  animal  generoso ,  que  soK)  darora 
cuando  tiene  hambre :  no  es  crael  como  ct  lígre  y 
oíros  animales,  y  solo  ataca  á  los  hombras  ctattdo'  so 
ve  acometido  por  ettas.^i  kirritm  ote  aoahraian,  ni 
perdona  la  ofeiM^  ni  se  oMda  de  ella.  Pdr  eso  el 
leoni^resenla  et  caráoter aapaMl! 

Guando  el  león  Heno  de  cólera  frunce  sus  ceja«!, 
•^  Tomo  l    íl 
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eiHa  sus  crines,  golpea  la  tierra 'con  su  cola  y  da  ru-  lineas  trasversales.  Los  mostachos   son   tan   fuertes 

gidos  espantosos,  no  hay  animal  en  el  mando  qoe  ao  como  alfileres.  Es  muy  traidor.  Só  esconde  y  s»lun- 

tiemble  y  se  estremezca.  do  de  improviso- sobre  el  animal,  le  mata  y  revuelca 

Género  3.o  PvtvM  ó  jo^itar.    Color  pajizo  oscu-  con  placer  su  cabeza  entre  la  sangre.  Su  gusto  es 

ro.  Sin  crines.  Teme  nnicho  al  fuego  ^  se  reúne  con  destrocar ,  aunque  esté  harto.  'Busca  los  rios  ó  la- 

olros  camaradas  para  laUnr  alguna  posesión.    .  gos  para  templar  alli  su  ardor  refrescándose. 

Genera  í.^  Tig^ren.    Con  el  cuerpo  manchado  del     Género  5.®  Panteras.     Con  la  piel  manchada  de 


Tigre. 


circuUtos,  y  por  abajo  algo  ovalados.  Esta  piel  es 
muy  apreciable  en  el  comercio.  En  los  países  calien- 
tes se  sirven  de  ella  para  la  caza  en  lugar  de  {>erro, 
pero  con  muchas  precauciones. 


Género  6. o  Lince.  Color  pardo  oscuro.  De  vista 
muy  perspicaz.  Se  arrojado  un  brinco  sobre  un  ani- 
mal corpulento  y  no  le  suelta  hasta  que  le  degüella. 
En  la  punta  de  las  orejas  pelo. 


Género  7.o  Gato  de  Angara,  Con  el  coBbjpogtf- 
iiecido  de4)elos  largos  y  suaves,  la  (Süik  también  OHif 
peluda. 

Género  %.^  Gato  silvestre.  Ihigéo  e&a  \is\m  ne^ 
gras,  especialmente  tres  á  lo  hif^del  lome. 

Género  9.<>  Gato  doméstico.  De  crior  y  cmi  mas 
pelo  q«e  el  silvestre.  Mas  pequeño.  Todos  los  gatos 
son  traitlores,  temen  el  frío  que  les  incomoda  mucho'. 
S«  piel  es  la  mas  propensa  al  fuego  eléctrico.  Las 
hembras  iickaii  á  los  macbee  para  la  generación.  Se 
sueles  eomer  mm  hijos. 

G4net^  14.  El  maitgai.  Pequeño  y  de  bonito  as- 
pecto por  lapiel  salpicada  de  manchas;  pero  muy 
feroz.  Qiatdo  ^a  á  elaar  grita  catünuamenle,  lo 
que  avisa  á  los  4€Ma  aoimates  para  que  se  libren 
de  él. 


TBHMJ  5.«  ANFIBIOS. 

Govt»  1^  ineptos  para  andar. 
Génercf^t.^    #oca5.  Gen  dientes  incisores  en  las 
dos  mandíbula».  Esta  es  la' ternera  marina,  que  sale  á 
tierra  arraslraado  y  dá  de  mamar  á  sus  hijos  hasta 


Foc«. 


cierto  tiempo,  y  luego  los  echa  al  mar.  Vive  mocho  y 
duerme  mucho.  La  goslan  las  tempestades  y  el  es- 
trnendo  de  los  caftonasos.  Tiene  el  cuello  muy  suave 
y  en  él  un.  agujero. 
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üénerol.'*  ¡Iones.     Con  dientes  inoisores  &Q)oeD 
U  flttüdiiHila  ÍDiérior.  Das  graades  eolaúUos,  cayo 


Worstt^s. 


USO  no  se  s^abe,  de  esquisilo  marHl,  muy  apreciable  en 
el  comercio.  Es  feroz  ^  y  si  se  le  hiere  persigue  al  ca- 
zador. 


FAMILU  4." — V.\RSIIPIAL£S. 


en  el  pu- 
las hem- 


les  inciso- 
parle  de 


Con  do¡ 
bis,  que  sii 
brases  ma; 

Género 
res  arriba  ^ 
ella  desnuda. 

Sariga  ó  didelfo  de  la  Virginia,  es  animal  lenlo, 
e^lúpido  y  repugnante  por  el  olor  fétido  que  e.\hala. 
E?  noi'lurno,  y  sorprende  á  las  aves  en  sus  nidos, 
mientras  que  el  día  le  pasa  durmiendo.  La  particula- 
ridad qoc  ha  hecho  célebre  á  este  animal,  es  que  pa- 
re sos  hijos  inforn^es  y  como  pedacitos  de  carne  gela- 


lino^a.  Asi  y  lodo  se  adhieren  á  las  telas  de  la  madre 
dentro  de  la  bolsa  abdominal,  y  permanecen  unos 
cincuenta  días,  hasta  que  abren  los  ojos,  y  ya  del  la- 
maik)de  an  ratón  empiezan  á  salir  de  la  bolsa  de  la 
madre,  para  jugar  por  la  noche  á  la  claridad  de  la  lu- 
na. Después  la  madre  se  aleja  un  pocoi  y  los  va  acos- 
tumbrando á  seguirla  y  á  cazar  cm  día,  pero  al  ine- 
Bormido,  al  menor  asomo  de  peligro,  la  midre  lan- 
za un  grito  de  alarma,  los  hijuelos  se  precipitan  en  la 
l'olsa  ose  suben  á  la  espalda  de  la  madre,  donde  se 
afianzan  con  la  cola  y  escapan  lodos  á  la  madriguera; 
pero  á  veces  la  pobre  madre  va  lan  cargada  que  ape- 
nas puede  andar.  I 

Perameles:  Estos  tienen  hasta  cuarenta  y  ocbo 
dientes,  entre  incisivos,  molares  y  caninos.  Su  cabeza 
espanliaguda  y  prolongada:  susorej^^s  velludas  y  me- 


dianas. Los  pulgares  de  los  pica  posleriores  rudimen- 
tarios^  y  los  dos  primeros  dedos  pequeños  y  reunidos 
por  la  piel  hasta  la  raiz  de  las  uñas.  Los  miembros 


Pcrainel. 

posteriores  son  mas  fuertes  que  los  anteriores ,  y  por 
supuesto,  las  hembras  tienen  su  bolsa  abdominal. 

Los  isadontes  tieaen  los  miónos  caracléres  que  lo< 
perameles^  pero  tienen  ocho  dientes  incisivos  en  la 
mandíbula  inferior,  y  tienen  también  la  cabeza  mus 
corla  y  mas  arqueada. 

ROEDOBES 

Orden  cuarto  de  los  mamíferos,  con  el  carácter  de 
carecer  de  dientes  caninos;  Sus  incisores  están  siem- 
pre afilados,  porque  consumiéndose  el  hueso  inlcricr, 
deja  siempre  un  Cielito  del  esmalte  agudo,  con  lo  quo 
roen  las  sustancias  duras,  y  con  las  blandas  no  lo 
ejecutan.  Son. mas  paciQcos  que  los  carniceros.  Cuan- 
do se  les  cae  un  dienle  inmediatamente  le  sucede  otro, 
lo  que  no  se  verifica  en  los  demás  animales.  A  \ec<í> 
el  dienle  opuesto  al  que  se  ha  caído,  no  encontrando 
resistencia,  sigue  adelante. 

Tienen  dos  divisiones. 
1 .«    Con  la  clavícula  entera . 
t  :*    Con  solo  un  rudimento  de  cla\  ícula. 

División  1.a 

Género  \.^  El  castor.  Con  la  cola  llana,  horizon- 
lalmenle  oval ,  cubierta  de' escamas.  Animal  de  mucha 
industria.  Viven  en  sociedad  ,  cada  uno  con  su  pareja, 
en  los  rios  Para  lo  cual  forman  primero  su  dique  con 
palos  ,broz?i  y  cieno ,  capaz  de  resistir  á  la  corriente, 
y  luego  sus  habitaciones  y  almacenes.  Huyen  del  hom- 
bre que  los  es. 


Género  ^.^  ñatas.  Con  los  dientes  incisores  infe- 
riores puntiagudos.  Son  m^y  nimfhwas,  y  poijeso  se 
dividen  en  tres  grupos. 
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1.^  CoD  los  dientes  molares  prismáticos,  atrave- 
sados en  toda  su  altura  por  láminas  de  esmalte.  Este 
grupo  Le  forman  lasratas  comunes,  que  habriapeste  de 
ellas,  si  no  se  matase»  unos  á  otras  cuando  no  Vienen 
que  comer.  Habitan  en  parages  húmedos. 

2.0  Coa  lo&ctieiiies molares  divididos  en  raices  des- 
de sabase  ^  la  corota  llana  ^  marcada  con  surcos  tras- 
versales. Aquí  entran  los  ratones  comunes,  que  tienen 
la  colapeladita,  y  las  ratas  como  des|>ellejada.  Los 
ratones  no  salen  de  la  casa  mientras  baya  que  comer, 
aunque  no  quede  mas  que  uno. 

3.0  Con  los  molares  tuberculosos.  Aquí  entra  el 
mus  saggitaó  gerbo,  que  se  apoya  con  la  cola  para 
saltar. 


Créner^  3. o  Tálpones.  Con  los  molares  como  hs  ra- 
tas ^  los  incisores  muy  grandes  y  bs  de  arriba  cortan- 
tes: los  pies  con  cinco  dedos  cortos^  armados  de  uñas 
Uanas  y  muy  pequeñas. 

Género  í,^  Tálpones  del  Cabo,  Con  los  dientes  in- 
cisores y  los  pies  de  los  tálpones.  Cuatro  molares  muy 
escotados  ea su  parte  esterior. 

Género  5.o  Helamys,  Con.  cuatro  dientes  molares 
salientes,  cada  uno  compuesto  dedos  láminas.  Cinco 
dedos  en  1m  pies  de  delante,  armados  de  uñas  largas  y 
9gudas.  Cuatro  en  los  pies  de  delrás,  terminados  por 
uñas  cofM>  cascos. 

Género  6.»  Marmotoi.  Con  los  iDcisores  inferiores 
comprimidos.  Cinco  molares  arriba  y  cuatro  abajo,  eri- 
zados de  puntas-agudas ;  la  cola  mediana  ó  corta  Este 
animal  le  suelen  ir  enseñando  los  napolitanos  por  las 
ciudades. 

Género,  7. o  Ardillas,  Con  los  incisores  inferiores 
muy  puntiagudos.  La.  cola  larga ,  guarnecida  de  pelos 


mas  espinosas.  Estas  púas  son  de  la  naturaleza  de  las 
plumas.  Cuando  se  ve  ac^etido  las  eriza  y  suele  des- 
pedir algunas.  Se  alimenta  de  vegetales  y  es  moy  per- 
judicial á  la  agricultura  por  lo  q¡uie  cava^. 

Género  t.o  Liebres.  Con  los  dientes  incisores  dobles. 
Tiene  los  cuartos  traseros  tan  largos  como  la  mitad  del 


AiéiUi. 


largos  eomo  laa  baite  dt  mk  jdmia  (son  útiles  para 
los  baenes  pincilei).  Son  aenciltas  y  andan  de  ár|^] 


en  árbol « comiendo  avellanas^  pifiones,  etc.  Salw  por 
la  tarde  al  sol»  y  son  muy  varias  en  todo.  Hay  oaa  que 
tiene  una  especie  de  paracaida  para  tirarse  de  los  ir- 
boles. 

Género%.<^  Cheiromü.  Con  los  incisores  inferiores 
muy  comprimidos,  su  figura  es  semejante  á  una  reja 
de  arado :  et  pulgar  de  los  pies  de  detrás  suelto. 

Ditision  2.* 

# 
Génef^oí,^  Puerco^spin,  Con  el  cuerpo  cubierto  de 
puntas  agudas  y  fuertes   La  lengua  erizada  de  esca- 


cnerpo,  por  lo- que  corre  mucho  cuesta  arriba.  Las 
plantas  de  los  pies  cubiertas  de  pelo.  Duerme  con  los 
ojos  abiertos,  y  siesta  ea  la  cama  coa  las  orejas  caí- 
das no  se  recela.  Guando-  echa  á  correr,  si  va  con  las 
orejas  tiesas  está  indecisa  por  donde  irá,  pero  en  to- 
mando-dirección las^  deja  caer.  Si  es  liebre  de  paso 
sigue  recta ,  pero  si  es  de  la  tierra  circular. 

Género  B^.o  Co*tat>v  Con  cuatro  dedos  delante  y 
tres  detrás,  armados  de  aftas  anchas ,  reunidas  por 
membranas.  Cuatro  dientes  molares ,  los  posteriores 
mas  largos ,  compuestosde  machas  láminas  sencillai 
y  paralela». 

Género  i.^  Cobdyas.  Con  cuatro  dedos  delante  y 
tres  detrás,  separados.  Los  dientes  molares  solo  pre- 
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senian  ona  lámina  simple.  Los  soperiores^  hendidos 
por  fuera  y  los  inferiores  por  dentro. 

Género  5.<»  Agn^U.  Con  cuatro  dedos  deknte  y 
tres  detris.  Cuatro  dientes  molares  iguales  y  surcados 
irregularmente  f  los  superiores  hendidos  p#r  dentro  y 
los  inferiores  por  fuera. 

Género  €.<>  Pacas.  Con  cinco  dedos  en  cada  pie; 
los  dientes  como  los  aguli*. 

Todos  estos  constituyen.%ts  especies  de  los  co- 
nejos. 

EDENTULOS. 

Orden  quinto  de  los  mamíferos ,  con  el  carácter  de 
no  tener  dientes  io«ísdres;  con  los  demás  dientes  apa- 
recen ,  ya^con  unos ,  ya  con  otros  ó  ya  sin  ninguno. 

Están  divididos  en  tres  tribus. 

l.s  Tardígrados. Gou  el  hocico  corUx<  Sa  Ggora  ir- 
regular y  grotesca. 

t.^  Edentulos  ordinarios.  CovkB\  hocieo  puntia- 
gudo. 

3  *  Móntremes,  Con  cloaca. 

La^ribu  segunda  se  divid^^en  los  que-iienen  die»^ 
tes  y  en  los  que  no  los  tienen. 

Tiibuí,^ 

Género  1^^  Perezosos.  Coi^  los  dientes  molares  ci-< 
lindrieos,  los  caninos  separados.  Dos  telas  pectorales. 


Pereíoso.. 

Los  8ñdb&  reunidos  por  la  piel ,  y  taajañas  largas,  com- 
primidas y  ganchosas.  Le  llaman  perezoso ,  porque  de 
diez  en  diez  minutos  suele  adelantar  un  paso,  y  á  cada 
paso  dice  [^ylqoe  es  In^ániciñroz  que  se  le  oye.  Cuan- 
do sube  i  on  árbol  lo  thla  todo.  Do^^li^e  mucho,  y 
para  esto  cruza  sos  uSasy  se  qued^^oolgando  de  una 
rama.^Es  especie  rara ,  y  su  peí»  muy  áspero  y.  partí-- 
cular. 

Género  t.^  Megaierio.  Con  los  dientes  molares  ci- 
lindricos. Carece  de^^aninos  éincisores  Las  ufias  re- 
tráctüp.  Este  animal  se  ha  perdido  enteramente,  solo 
en  el  gabinete  de  Madrid  seconserva  un  esqueleto  de 
él ,  encontrado  en  el  río  de  la  Ptata.áciea.code&'de 
profundidad.  El  nombre  de  megaierio  se  le  puso  Cu^ 
vier.  Por  la  anatomía  comparada  se  deducen  algunas 


de  sus  costumbres,  y  que  leiya  trompa.  Existió  antes 
del  diluvio ,  y  se  creo  sea  el  gigas  de  los  antiguos. 

Tribu  i,« 

Género  3  .•  Armadillos.    Con  efcoerpo  cubierto  dé 
escamas ,  marcadas  á  modo  de  un  empedrado;  los  mo- 


Atmadillá.- 

lares  eiUñdrrcos  separados  entre  sí.  Hay  mochas  cbK 
ses4e  estos-,  ya  mayores,  ya  menores «  soa  amigw  de 
las  serpienies.  Son  inaceesibki  á  los  demns  aaioNies* 
en  especial  uno  que  se  hace  bola  y  eriza  las  escamas. 

Género  í.^  Orgaeropes.  Con  el  cuerpo  cubierto 
dirptk.  Jos  molares  cilindriois,  atravesados  longiUi-^ 
dÍMfanente  de  canales  muy  pequeies. 

Género  ^,^  Born^iguer os ^    Con  el  cuerpo  •cubierto 


( 


dé  pelorwi  lengua  filiforme  y  muy  eslensiblé.  Viene 
á  ser  una  especie  de  nrmadillo ,  soleque  está  cubierto 
de  pelo.-Selé  sé  alimenta  de  hormigas,  paralo  cual  va 
á  los  pinos ,  etc. ,  y  unta  su  lengua  con  la  gtma ,  y 
luego  la  pone  donde  están  hs  hormigas,  y  cuando  se 
han  pegado  muchas  la  recoge  y  se  las  come.  Tiene 
Ideóte  muf  peluda,  y  yaría  mucho  la  figura  según  su 
^ad.  La  hembra  pan^  mm  solo. 

Género  6.<>  Paiijfriines.  Cmi  el  cuerpo  cubierto  d^- 
escamas  grandes,  situadas  á  modo  de  tejas  cortantes  y 
movibles.  Es  también  otra  especie  de  armadillo,  solo 
que  no  tiene  T 


IFtttt^.»' 


Generan:^  Echidmes.    CiMül dé  «fMt.  £1 

hocico  largo.  El  p«M«r  guirMeido  ée  esprnus  vuel- 
tas hacia  atrás.  ConcloMii 

Género  8<o  Qinintorigim.   Cobierlif  dé  pelo.. El 
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hocico  semejante  al  pico  de  im  ánade',  y  (ormado  d^  Ha  nnMr-nn«^9«  imMAiwkifeKkkir 
láminas  trasversales. 

PACHIDERMES. 

Orden  seslo  de  los  niamiferos ,  perlenecieple  á  I 
sección  tercera ,  y  con  el  carácter  de  tener  el  casco  en 
tero  ó  hendido  en  masde  dos.  Se  divide  en  tres  familias 

1  .a  Con  cinco  dedos  reuiúdos  por  una  especie  d 
suela. 

S.«    Con  cualM ,  tres  ó  dos  dedos. 

8 .«    Con  un  solo  dedo.  Todos  reveslides  de  cascos 

*  FAMILIA  l.« 

(¡enero  l.o  Elefante.  Con  dos  caninos  ó  defensai 
muy  largas,  de  las  que  sale  el  buen  marCI.  Una  trom 
-pa  pr»foi»gtd«  y  prensil,  muy  sensible.  El  peUqo  ahí] 
áspero  y  eos  poco  pelo ,  se  le  suele  abrir  en  grieifrs  ] 
bosea  los  higares  panlanesos  pararefrescarle.Esel  nai 
corpulento  de  los  cuadrúpedos,  pero  su'  fuerza  m 
corresponde  á  su  maguítud ,  ni  su  ÍBieligeneia,  caoM 
*creian  los  antiguos.  Tiene  la  vista  débil  y  les  ejetelM- 
cos.  El  oido  muy  fmo ,  y  el  pabellón  de  la  oreja  gra» 
de  y  hacia  abajo.  Los  hay  de  Asia  y  de  África ,  y  Ioü 
últimos  son  los  mas  feroces.  Se  cr^  que  haya  habido 
otras  especies  de  ellos  antes  ([el  diluvio. 

Género  t.^  Termisdontes.    Con  el  mismo  carácter 
de  la  familia. 

F  A  «LIA  2.a 

Géner0  3,^  nipopólamo.    De  figura  grotesta.  Fe- 
joz.  Es  animal  anfibio,  y  es  el  inventor  de  la  sangría. 


IIipop6Uoio. 

pyes  cuando  está  outy  pletórieo  se  va  á  restregar  con- 
tra las  peñas ,  hasta  que  se  aaogaa ,  y  luego  para  les^ 
tañar  la  sa»igría  se  revaaica  en  el  kdo. 


RinoceraiHe. 
Gnicro  i.^  Rinoceronte.     Animal  feroz,  revestido         iivut»   m^^i^vvivvi.gmaiiu  u^  m  x^ui«-iiva  ¿ucuuiu- 
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sal  y  slgopareeida  «^1  jabalí,  sm  que  partteipe'  rfe  la 
feroeídad  de  éste.  Los* colmillos  apeivas  salen  de  la 
boca,  y  sdb  tienen  tres  dedos  en  los  miembros  posle^ 
ñores.  Destilan  un  humor  fétido  por  unas  hendidura» 


que  tienen  á'cada  lado  de  la  grapa.  1\  pécari  le  eo^ 

llar  es  el  que  con  mas  frecuencia  se  Irae  de  América.  I  mas  lisa  mus  viejos  soik 


ras  como  los  cerdos,  pues  se  les  mantiene  con  lo  mis- 
mo que  á  estos. 

FAMILIA  5.a 

Género  %.^  Caballo.  Animal  noble,  animoso,  guer- 
rero y  de  otras  propiedades,  que  agregadas  á  sus  uli- 
lídades,  le  han  hecho  siempre  esclavo  del  hombre. 
Los-mejores,  mas  veloces  y  leales  son  los  árabes,  que 
se  conservan  por  sus  dueBos  escrupulosamente.  En  Es- 
pafia  se  crian  éscelentes  en  Ecija  y  Córdoba,  donde 
apuran  tumor  las  castas  que  llega  á  déBilítarse  el  ani- 
mal mucho,  pero  cada  vez  se  hace  mas  elegante.  Se 
^conocen  sus  edades  por  los  dientes,  y  á  los  siete  años 
ya  cierran,,  y  tienen  la  lengua  como  surcada:   cuanto 


Eilos  animales  se  domestican,  y  yoArian  nvÁr  en  pia- 


ftnef a  9.P  Amo»    te.no  menor  utilidad  que  lo 


Asno. 


caballos,  pero  animal  destinado  siempre  ¿  b  carga  y 


Zebra. 


á  los  palos.  Tienen  el  peUejo  durísimo.  Los  mcgNres 
sofl  los  de  Egipto. 


la  reunión  del*  asno  y'  la  yegua  proceden  los 


Género  10.  Zebra.    Del  tamaño  de  loe  asnos.  To- 
do el  cnerpo  lleno  de  listas  aiaétricas.  Es  paeíGco 
Solo  se  enfuieee  auando  q^uieren  domeslicarler  Ig  (lue 
nunca  consiente. 


RUMIANTES. 

Orden*  sétima  de  los  mamíferos  ^  cob  el  carácter 
de  tener  el  casco  beiidid  j  en  dos:  la  mandíbula  supe- 
rior sÍQ  incisores.  La  mandíbula  rueda  sobce  la  otra  y 
asi  van  rumiando  el  verde.  Son  animales  paciíicoe  y 
fáciles  de  domesticar ,  algunos  le  ettos  no  existen  sin 
et  hombre  r  pues  ya  no»  los  hay  en  la  naturaleza. 
V.  gr.  el  camello  y  el  camen>.  Tienen ,  W  intestinos, 
mas  largos  de  todos  los  aounales»  penfue  las  sustan- 
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cías  de  que  se  alimenUin,  qo  están  espuesUs  á  la  pa- 
irefaccioD. 

Tienen  dos  divisiones: 
1.*    Sin  astas  ni  cuernos. 
2.*    Con  astas  ó  cuernos. 
La  división  segunda  se  divide  en  dos  subdivisiones: 
].*    Con  asías. 
S.*    Con  cuernos. 

No  se  deben  coniondir  nunca  las  astas  con  los  cuer- 
nos. Pues  el  cuerno  está  uniJeal  frontal^  y  se  debe  mi- 


rar en  la  osteología,  y  el  asta  es  verdaderamente  una 
planta  animal  que  crece  y  se  cae  y  tiene  otras  propie-. 
dades.  £1  cuerno  tiene  interiormente  ana  sustancia 
mas  blanda  que  en  el  exterior. 

*  División  1." 

Género  1  .^  Camello.  Con  los  dientes  caninos  re- 
gulares: carecen  de  peroné.  Los  dedos  reunidos  por 
debajo  por  una  suela  hasta  sus  estreAidades.  Las  ro- 


dillas y  el  pecho  calloso.  El  lomo  giboso.  Animal  sin 
el  cual  el  hombre  no  atravesaría  los  desiertos  del 
África,  etc.,  es  muy  ligero,  come  muy  poco,  bebe  de 
una  vez  para  mucho  tiempo,  guardando  el  agut  en 
un  saco  que  le  dio  la  Providencia:  anda  al  pie  de  cin- 
cuenla  leguas,  al  cabo  de  las  cuales  descansa  ana 
hora  sobre  las  callosidades  de  las  piernas  y  pecho, 
pero  con  la  carga  encima;  come  y  vuelve  á  empren- 
der su  marcha.  Los  árabes,  deben  á  los  camellos  su 
independencia,  por  la  facilidad  con  que  se  m«4an 
de  una  á  otra  parte.  En  él  lodo  se  aprovecha ,  basta 
los  escrementbs. 

El  éromedarío  es  de  su  misma  naturaleza»  y  re- 
sulta de  cruzarse  las  castas:  tiene  una  giba  mas  y  es 
muy  ligero. 

Es  á  la  vez  la  mas  útil  y  la  mas  preciosa  de 
todas  las  criaturas  que  la  Providencia  ha  some- 
tido á  la  mano  del  hombre.  Por  esta  causa ,  y  por- 
que generalmente  se  da  el  nombre  de  dromedario  á  la 
especie  del  camello,  cuyo  carácter  es  tener  dos  gibas 
sobre  el  tomo ,  vamos  á  dar  la  preferencia  á  este  ani- 
mal ,  y  reunir  bajo  un  punto  de  ^ista*  su$  interestnles 
cualidades. 

Los  árabes  miran  al  cameHo  como  nn  regalo  del 
cielo,  un  aolmd  sagrado  sin  el  cual  no  podrían  exis- 
tir, ni  comerciar,  ni  viajar,  y  mas  precioso  para  ellos 
qué  el  oro  y  la  seda  del  Ortehtc.EI  camello  es  origi- 


nario de  la  Arabia  ;  pero  se  ha  eslendido  á  la  China  y 
I  Mauritania ,  en  cuyos  paisea  secos  y  arenosos  camina 
con  facilidad ,  por  la  conformidad  de  sus  pies  para 
eslos  terrenos.  Puede  a4emas  pasar  muchos  días  sin 
beber,  y  siendo  asi  que  los  animales  rumiantes  no  tie- 
nen mas  que  cuatro  euómagos,  el  camello,  mas  pri-* 
vMegiado,  tiene  cinco ,  pudiendo  en  el  quinto  conser- 
var por  mucho  tiempo  gran  cantidad  de  agua  sin  que 
se  corrompa  y  mezcle  con  los  demás  alimentos.  Cuan- 
do d  camello  se  ve  acosado  por  la  sed ,  puede  á  fa- 
vor de  una  contracción  muscular  hacer  que  suba  el 
agua  hasta  la  garganta ,  y  gracias  á  esta  conformación 
particular,  puede  pastvse  muchos  días  sin  beber,  sien- 
do por  otra  parte  ej  mas  sobrio  de  los  animales. 

La  h»che  de  la  beiplira  de  esta  especie  sirve  de 
alinftnto  á  los  árabes ,  que  tam)»ien  emplean  su  pelo 
para  hacer  cachemiras  y  otras  telas  de  que  se  visten  y 
forman  sus  tiendas* 

En  Asia  y  en  Afri^  el  trasporle  de  las  mercade- 
ríaftoasi  se  hace,  esclu^ivamenle  por  los  camellos.  Se 
reúnen  entre  comerciantes  y  pasageros  caravanas  muy 
numerosas,  y  en  un  dia  pueden  andar  los  camellos 
cincuenta  leguas.  Aunque  agobiados  de  peso  y  fatiga, 
no  por  eso  dejan  de  continuar  su  camino ;  dan  grilos 
lastimeros ;  pero  como  tienen  v.alor  y  docilidad ,  pue- 
den oís  en  ellos  estas  circunstancias  que  las  (ue  zas 
ordinarias. 
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Género  %%^  liamos.  Con  lod  dedos  separados.  El 
lomo  liso.  La  cabeza  obtusa.  Cria  la  laoa  llamada 
«icafta,  Ud  úül  á'  Ips  arles >  especialmeDle  la  de-Ios 
hijares.  Habitan  en  parages  nevados,  son  propias  de 
la  América,  está  alli  prohibido  el  matarlas;  las  cogen^ 
las  esqailan  y  las  vuelven  á  soltar.  Es  animal  muy 
limido. 

Genero  ^,^  Cervatillos.  Con  un  canino  largo  á 
cada  lado  de  la  mandíbula  superior.  El  peroné  muy 
delgado.  Son  animales  pequeftitos.  Habitan  en  para- 


Genatillo. 

ges  nevados:  alguna  vez  bajan  i  los  valles,  donde  si 
le  les  tira  UB  palo  y  les  da  en  la^  piernas,  se  las 
quiebra^  pues  son  delgadísimas,  y  los  cogen. 

División  4.» 

Sección  1.»    Con  astas. 

Género  l.o  Ciervos,    Con  la  cabeza  armada  de  as^ 
tas  ramiGcadas  y  caducas  (en  especial  los  machos). 


Cierro.  .    . 

Las  hembras  ño  las  suelen  tener,  y  los  machos 
cuaodo  DO  las  tienen^  se  esconden.  Crecen  como  los  ve- 
g^esy  las'madan  en  la  primavera.  Son  velocísimos, 
«nocentes  y  paciBcos.  Habitan  en  toda  Europa,  esceplo 
^  ia  Laponia.  Tienen  mucho  oido,  y  temen  mas  al 
perro  que  al  hombre,  efecto  de  lo  mucho  que  le  per-* 
^en.  Son  inCnitas  sus  variedades  y  de  ahí  provie- 
nen l(fe  muchos  nombres  que  les  han  dado. 

Género  %o  Girafas.  Con  la  cabeza  armada  de  a^ 
ttt>  k»  cuartos  traseros  muy  cortos,  y  los  delanteros 
El  Universo, 


y  el  cuello  muy  largos,  por  lo  que  parece  un  gigante. 
Es  el  camello  pardal  de  Linneo. 


Girafa. 

Sección  t.^    Con  cuernos. 

Género  1  .<>  Antílopes.    Con  la  cabeza  armada  de 


Antílope. 

cuernos  llenos  por  dentro  de  una  sustancia  sólida. 
Aqui  pertenece  la  gacela ,  animal  que  se  mantiene 
solo  de  plantas  odoríferas^  tiene  los  ojos  muy  hermo- 
sos y  salientes. 

Búfalo.  Este  animal  es  oríginario  de  ia  India,  pe- 
ro se  ha  estendido  al  AGrica  y  aun  á  la  Euro|^a.  Vive 
en  los  pantanos  y  cerca  de  los  rios:  tiene  los  cuernos 
ensanchados  en  la  base,  el  pelo  negro  y  áspero,  y  la 
piel  fuerte  y  esponjosa,  de  modo  que  resiste  a  las  ar^ 
mas  cortantes,  y  asi  se  emplea  de  preferencia  en  la^ 
encuaderoaciones  y  para  el  correage  de  la  tropa.  Los 
búfalos  se  aclimataron  en  el  real  sitio  de  Aranjoez,  y 
se  emplearon  en  faenos  de  agricultura ,  pero  son  mas 
violentos  y  mas  dificiles  de  manejar  que  los  bueyes. 

Tomo  i.    í2  - 
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Son  ademas  repagnanles  por  so  aspecto  agreste,  so 


e  los 


feroz  1 
limpie 

Gen 
cuern< 
dirige 
Alma 

Género  3.o  Carneros,    Con  la  cabeza  armada  de 
cuernos  huecos,  dirigidos  hacia  atrás  y  ruellos  en  es- 


I  de 
;o  se 
ante. 


pin  ^  ^  le 

defenderse  de  los  demás  animales  que  se  apoderan 
de  ellos,  por  sus  vlilidades. 
Genero  4.o  Bueyes, 


En  lugar  de  nombrar  á  este 


Buey. 

género  toro ,  que  es  su  propio  nombre ,  se  le  nombra 
bueyes  (ó  loros  castrados]  por  las  muchas  utilidades 
que  proporcipna  al  hombre,  ya  para  la  gricullura;  ya 
para  el  uso. 


Aminal  de  muchafucrza  en  el^coello  y  cabeza,  io 
que  reunido,  á  dos  fuertes  cuernos  que  forman  una 
crac  con  la  cabeza  y  luego  vuelven  hacia  adelante  W 
coDstüuye  muy  temible. 

Bisonte,  Esta  especie  de  buey  salvage  de  la  kmé- 
rica  Septentrional,  donde  los  naturales  tanto  gustan  da 
su  carne ,  vive  en  las  selvas,  y  solo  en  el  verano  se 


presenta  en  las  praderas.  Tiene  una  giba  en  el  lomo, 
la  cabeza  cuT)ierta  de  una  lana  espesa ,  y  una  barba 
muy  larga.  Este  animal  tambie»  se  llama  cibolo ,  y  su 
corpulencia  es  la  de  un  toro  mediano,  siendo  de  carne 
ó  gordura  y  no  de  hue^o,  la  corcoba  que  tiene.  La 
lana  es  Gna  y  espesa,  y  le  cubre  mas  el  cuerpo  en  la 
estación  fría  del  año. 

CETAC2ÓS. 

Orden  octavo  de  los  mamíferos ,  con  el  caráolcr 

de  carecer  de  estremidades  posteriores.  Tienen  un 

agujero  encima  de  la  cabeza,  por  el  que  arrojan  agua. 

Se  dividen  en  dos  familias: 

^l.a'  Cetáceos  herbívoros.  Con  lelas  pectorales. 

2.*    Cetáceos  carnívoros.  Con' tetas  cerca  del  ano. 

FAMILIA   1.* 

Género  l.«  Manatis.  Con  ocho  dientes  molaro?, 
la  corona  marcada  y  cuadrada  ■  con  dos  ribetes  tras- 
versales. Carecen  de  incisores  y  «añinos.  La  hembra 
no  pare  mas  que  uno.  Son  sencillos,  andan  en  grupos 
por  las  costas,  buscando  las  yerbas  y  ocupando  ios 
padres  y  los  mas  débiles  el  centro. 

Género  í.®  Dugons.    Con  los  molares  compuestos 


Dugou.  • 

de  dos  conos  reunidos  por  un  lado.  Los  dientes  situa- 
dos en  el  logar  de  los  incisores.  Crecen  y  sirven  de 
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defensas  pnntuigiidaSi  Es  algo. mas  peque.lo  xpie  el 
manaU. 

Género  «S^.o  Ñytinas,  Con  solo  «n  diente  molar 
compueslo,  la  corona  llana  y  con  láminas  de  esmalta. 

FAMILIA  2.* 

Con  la  cabeza  proporcionada  al  coerpo. 

Género  i. o  Ddfines.  Con  dientes  en  las  dos  man- 
díbulas» sencillos  y  casi  siempre  cónicos.  Corre  como 
ana  saeta  y  pronostica  las  tempestades  cuando  se  ar- 
rima á  las  costas,  pero  la  bonanza  cuando  anda  saltan- 
do en  alta  mar.  Dicen  que  ama  á  los  hombres  y  por  eso 
va  detras  de  los  navios,  pero  va  por  ver  si  se  cae  ó 
le  echan  algo  los  marineros.  Si  hieren  á  alguno ,  se 
reúnen  los  demás  y  forman  un  murmullo  como  que- 
riendo vengarse. 

Género  5.®  Narval,  Sin  dientes,  con  solo  dos 
defensas  derechas  y  puntiagudas  situadas  entre  los 
huesos  intermaxilares  con  las  que  acomete  á  la  ballena 
hasia  que  pierde  una,  que  entonces  se  retira,  y  nunca 
ie  le  coge  mas  que  con  una ,  por  lo  que  le  llamaron 
unicomio.  De  este  cuerno  sale  un  marfil  esquisito. 
Con  la  cabeza  desproporcionada  al  cuerpo. 

Género  6.^  Cachalote.  Con  la  mandíbula  inferior 
armada  de  ^i^ntes,  que  se  meten  en  unas  vainas  de 
la  superior.  Animal  enormísimo  que  arma  unas  qu¡> 
meras  con  sus  iguales  que  tifien  de  sangre  el  mar.  Lo 
qoe  le  cabe  en  su  bocaza  lo  traga  entero. 

Género  7.®  Ballena.  Sin  dientes  en  las  dos  man- 
díbulas. La  reí^a  de  los  mares  por  su  fuerza  y  mag- 
nitud: un  golpe  de  su  cola  parece  un'cañonazo,  anda 
magestuosamente,  llev/indo  resguardados  á  su;  hijos 
Junio  á  su  pecho.  Arroja  por  sus  agujeros  nasales  dos 
columnas  de  agua  como  la  pierna  de  un  hombre.  Su 


tragadero  va  en  disminncion  como  un  embudo  y  no 
puede  comer  sino  peces  pequeños,  pMes  de  lo  contra- 
rio conclttiria  con  todos.  Su  carne  es  muy  adiposa  y 
blanda.  Tiene  la  pi^l  muy  sutil  y  de  su  carne  se  saca 
mucho  aceite,  de  sus  mostachos  las  ballenas  del  co- 
mercio, de  su  cerebro  la  esperma  y  de  sus  intestinos 
el  ámbar  gris. 

Los  vascos  fueron  los  primeros  que  las  pescaron, 
luego  los  holandeses  y  los  ingleses:  el  modo  que  tie- 
nen es  el  siguiente.'  Van  los  navios  hasta  la  entrada 
del  mar  Glacial,  y  cuando  distinguen  las  ballenas, 
echan  tantos -barquichuelos  como  ballenas  hay  ,  y  eu 
cada  uno  va  el  que  se  determina  á  ello.  Llega  el  bar- 
quichuélo  ¿  la  ballena  y  arroja  sobre  ella  un  arpón 
asido  á  una  maroma  fuerte,  el  cual  se  profundiza  in- 
mediatamente. Apenas  el  marinero  ha  echado  el  ar- 
pen, cuando  cierra  su  barco  con  una  tapa  al  intento' 
y  va  soltando  maroma  á  la  ballena  que  va  dando  re-r 
vuelcos,  con  los  que  el  barco  suele  peligrar  mucha< 
veces:  ya  que  llega  el  barco  al  navio,  esperan  que  b 
ballena  se  desangre  bien  y  se  hincho,  y  entonces  prin- 
cipian á  ir  tirando  de  ella:  llegados  á  la  playa  la  sa- 
can á  tierra  con  el  auxilio  de  la  marea. 


AVES. 


Clase  segunda  de  los  animales  vertebrados,  con  el 
carácter  de  respirar  por  pulmones.  Aptas  para  volar. 

De  la  misma  manera  que  el  sentido  del  tacto  es 
el  primero  en  los  hombres  >  y  el.  olfato  en  los  cuadrú- 
pedos, la  vista  es  el  que  ocupa  el  primer  lugar  en  la^ 
aves,  pues  son  los  animales  de  mas  vista  que  hay,  y 
desde,  lu  alto  de  las  nubes  distinguen  los  insectos  de 


^^^ 


Insectos. 


la  tierra.  De  una  ojeada  recorren  leguas  de  espacio,  I  es  muy  sonoro,  y  melodioso  en  algunas,  y  tan  fuerte, 
gozando  de  una  perspectiv.a  de  que  los  hombres  no  j  que  se  las  oye  desde  la  tierra  por  remontadas  que  es- 
lieoen  idea.  Después  se  considera  su  oido,  que  es  fi-j  ten.  Su  ligereza  es  la  mayor  que  se  conoce,  pues  en 
Dísímo,  pues  oyen  á  distancias  considerables,  á  lo  una  bCra  son  capaces  de  pasar  de  un  clima  á  otro,  y 


qoe  también  les  ayuda  estar  en  un  medio  nías  enra- 
recido que  nosotros.  Su  lenguage,  entendido  de  ellas, 


algunas  se  pasan  dias  enteros  volando.  A  un  halcón  de 
tres  pies  de  largo  de  ala  á  ala ,  que  se  le  suelte ,  se 
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pierde  de  Tisla  en  tres  mmoloe,  per  le  que  te  puede 
jQzgar  de  so  inereible  celerídiid. 

Se  noli  en  ellas  cierta  correepondenctt  cea  k» 
cuadrúpedos;  t.  gr.  el  ignila  oogk  el  león,  el  bnitre 
con  el  tigre  y  la  hiena,  el  ctMnro  con  el  lobo ,  el  al- 
cen con  el  perro,  el  mochuelo  con  el  gato ,  etc.  Con- 
tra mas  largas  tienen  las  piernas,  mas  largo  es  el  cue- 
llo para  ll^ar  con  él  á  tierra,  escepto  las  aves  acuá- 
ticas 'y  las  que  llevan  la  comida  á  la  boca  con  su 
nanita.  Sus  ojos  son  cilindricos ,  y  lit  retina  mas  es- 
tendida que  en  los  demás  animales.  El  cuello  es  el 
conducto  de  la  voz,  y  está  lleno  de  cuerpos  vibraotes: 
para  encogerle  no  le  meten  dentre  del  pecho ,  sino 
que  le  varían  de  situación.  Carecen  de  sustancia  ca- 
llosa en  el  cerebro,  y  las  vértebras  varían,  pues  el 
ave  que  mas  tiene  es  yeinte  y  tres,  y  la  que  menos 
es  nueve.  Tienen  adheridos  al  esternón  dos  grandes 
músculos  que  les  sirven  para  el  vuelo.  Padecen  mu- 
chas trasformaciones  según  sus  diversas  edades  >  va- 
riando de  tal  modo,  que  á  una  misma  ave  la  hap  de»- 
crito  de  diversos  modos  como  especie  diferente ,  se-- 
gun  las  edades  en  que  la  vtó  el  naturalista 

Se  dividen  según  Cuvter  en  seis  órdenes: 
Orden  l.o  Aves  de  rapiña.    Con  el  pico  ganchoso 
y  la  estremidad  puatiaguda  y  corva.  Las  narices  si- 


Ates  d«raplfta. 

tuadas  en  una  membrana 'desnuda  que  cubre  la  base 
del  pico.  Los  dedos  armados  de  uDas  fuertes. 

Orden  Í.o  Pájan».  Con  dos  dedos  esteraos  uni- 
dos por  su  base. 

Orden  3.o  Trepadorae.  Con  un  dedo  estemo  vuel* 
to  hacia  atrás.  • 


Trepafloras. 

Orden  i. o  Gallinácea$.    Con  el  pico  arqueado  en 


Ir  mandibula  superior.  Las  narjees  cubiertas  en  parte 
por  una  membrana  hinchada.  Los  dedos  como  depte- 
Ibdos  en  sos  bordes,  y  reunidos  en  su  base  por  una 
membrana  corta. 
Orden  5.o  Zancudae.    Con  los  dos  dedos  estemos 


GilUiiieeM. 


Zancudas. 

unidoe  por  una  membrana » los  tarsos  largoi,  ias  pier- 
nas niedio  desnudas. 


PalnÁMlaft. 

Orden  6.«  Palmadas.  Con  los  dedos  unidos  por 
una  membrana. 

AVES  DE  RAPIÑA. 

Orden  1.^  de  las  aves,  con  el  oaiéoter  de  tener  el 
pico  ganchoso  y  la  estremidad  puntiaguda  y  corra. 
Las  narices  situadas  en  una  membrana  desnuda  que 
cubre  la  base  del  pico ;  los  dedos  armados  de  ufias 
fuerte^. 

Las  aves  de  rapüa  spn  unos  verdaderos  tsesÍDos, 
autorizados  por  la  naturaleza  para  destruir  todo  lo 
inútil  que  hay  en  ella;  especialmente  lo  hacen  las  noc- 
turnas >  que  son  las  que  salen  de  noche,  pues ,00  pue- 
den sufrir  la  luz  del  sol. 
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Este  ¿fden  se  divide  en  dos  familias. 

1  .*  Dtttfuai.  Coa  los  ojos  situados  á  los  lados  de 
la  eib»a.  Lo»  pies  coa  tres  dedos  delante  y  vno  de- 
trás, desnudos  de  ploma. 

S.^    Noetfgma».  Con  la  cabeza  abultada,  los  ojos 


Bty^  los  buitres. 

situados  al  frente  y  rodead 


anleiíores  cubren  la  base  del  pico ,  y  lus  posteriore 
los  oídos.  Los  pies  con  un  dedo  movible  atrás  y  ade- 
lante. 

La  familia  priiiera'tiene  tres  secciones. 

I.**  Con  los  ojos  superficiales:  los  tarsos  cubiertos 
de  escamas  pequeñas.  £1  pico  derecho  y  en  la  estre- 
midad  corvo;  las  alas  muy  largas,  de  modo  que  pa- 
rece las  tienen  algo  estendidas. 

2.^  Aves  de  rápita  nobles.  Con  la  segunda  pluma 
de  las  alas  mas  larga ;  después  sigue  en  longitud  la 
primera. 

3.*  Aves  de  rapiña  villanas.  Con  la  cuarta  pluma 
de  las  alas  m^  larga  y  la  primera  muy  corta. 

FAMILIA  I." 

Sección  primera. 

9  • 

Género  1,"*  Buitrea.    Con  It  cabeza  y  parle  de 
ú  no  fuera  por  la  precisa 


Buitre. 


distribución  de  los  caracteres ,  no  debía  ocupar  el  prí- 
laer  logar  eo  las  aves,  por  lo  sucio  y  hediondo  que 
es.  Gusta  solo  de  carne  fermentada ,  para  lo  que  Inis- 
ca  los  animales  muertos  en  los  campos.  Se  harta  tanto 
Sae  no  se  puede  mover  algunas  vec^.  Da  de  comer 
i  sos  hijos  vomitando,  y  anida  en  parages  inaccesi- 
bles. A  este  género  pertenecen  las  especies  del  buitre 
oegro,  ceniciento ,  el  rey  de  los  buitres  ^  etc. 

Género  2."*  Grifos.    Con  la  cabeza  plumada.  Las 
aarices  cobierias  de  pelos  fuertes ,  vueltos  hacia  de  - . 
I^Dte.  Un  pincel  de  pelos  situado  bajo  del  pico.  Es- } 


tan  destilando  un  moco,  que  cayendo  en  la  comida  se 
le  vuelven  á  tragar ,  lo  que  es  mas  digestivo. 

Género  8.*  Balcones,  Con  los  ojos  hundidos.  Cejas 
sobresalientes.  Las  alas  recogidas  cuando  están  pa- 
rados. 

Sección  i  ^ 

Género  i.''  Halcones  í>erdaderos.  Con  el  pico  cor- 
vo desde  la  base  y  un  diente  agudo  á  cada  lado  de 
la  punta,  inimal  muy  ligero;  se  domestica  y  sirve 
para  la  cetrería.  En  Alemania  los  adornan  la  cabeza 
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con  plamas  y  los  sueltan ;  llegan  al  aoimal,  le  (Mllto 
Y  le  Iraen  á  su  amo. 

Genero  3.*  'Gerifaltes.  Con  el  pico  corvo  desde 
su  nacimiento  y  los  bordes  fesloneado» hacia  el  medio. 

Secciona,* 

Género  6.**  Águilas.  Con  el  pico  recio,  derecho,  y 
en  la  eslremidad  corvo.  Si  se  hubiese  de  atender  á  la 
gallardía  del  ammal  para  Gjar  el  sistema,  se  príoci- 
píarian  las  aves  por  el  águila ,  animal  valiente  ,  de 
fuerzas  y  vista  perspicaz.  Ataca  al  enemigo  de  frente, 
y  cada  una  tiene  su  distrito  peculiar. 


Águila. 

Genero  1.^  Águilas  reales  ó  verdaderas.  Con  las 
alas  tan  largas  como  la  cola.  El  tarso  cubierto  de  |)lu- 
mas  hasta  el  nacimiento  délos  dedos.  Esta  águila  ha 
sido  siempre  célebre  en  las  artes,  en  las  historias  y  en 
la  mitología :  siendo  también  adorno  de  los  escudos 
de  armas  é  insignia  de  los  ejércitos. 

Género  S.*  Águilas  pescadoras.  Con  el  carácter  de 
la  sección.  Se  están  en  los  peñascos  ó  árboles  que 
caen  sobre  él  agua ,  observando ,  y  cuando  ven  subir 
algún  pez  á  la  superficie ,  se  arrojan  sobre  él  y  le 
comen. 

Género  9.'  Águila  copettida  dd  Brasil  ó  harpía. — 
Con  los  tarsos  muy  fuertes.  Los  ojos  abultados.  Por 
encima  negra,  y  con  cuatro  línraí  paralelas  blancas 
enlácela.  Es  muy  amiga  de  los  sesos,  y  se  arroja 
sobre  los  animales,  les  abre  el  cráneo  de  un  picotazo 
y  se  come  los  sesos. 

Género  10.  Azores.  Con  el  pico  corvo  desde  su  na- 
cimiento. Con  las  alas  mas  cortas  que  la  cola,  los  lar- 
sos  cortos  y  cubiertos  de  escudos  Este  animal  se  usa 
tnmbien  en  la  cetrería. 

Género  11.  Milanos.     Con  las  alas  muy  largáis   La 


cola  horquillada;  Los  tarsos  cortos ,  escamosas  y  cu- 
bierlos  de  pluma  por  lo  mas  ^Ito. 

Género  12.  Milanos  verdaderos.  Con  las  alas  may 
larcas.  La  cola  horquillada.  Los  iarsós-  fuertes,  des- 
nudos de  pluma  y  cubiertos  de  escudos.  Los  milanos 
persiguen  i  todos  los  animales ,  y  vuelan  mucho  sin 
el  menor  trabajo  deslizándose  mansamente. 

Género  13.  Halcones  abejeros.  Con  los  tarsos  plu- 
mados hasta  la  mitad  de  su  longitud.  La  distancia  del 


Halconea. 

pico  á  los  ojos ,  con  plumas  á  modo  de  escamas.  Los 
llaman  asi  porque  gustan  mucho  de  la  miel ,  y  des- 
truyen los  panales  persiguiendo  á  las  abejas. 

Génerolí.  Bateos.  Con  las  alas  largas.  La  cola 
igual,  la  distancia  desde  el  pico  á  los  ojos  desnuda. 

Género  1 5.  Abmardos.  Como  los  buteos  y  con  ana 
especie  de  collar,  formado  por  las  estremidades  de 
las  plumas  que  cubren  los  oídos. 

Género  16.  Mensageros.  Con  los  tarsos  muy  lar- 
gos. Los  dedos  cortos.  Las  dos  plumas  del  medio  de 
la  cola  mas  largas  que  las  demás.  Los  llaman  asi  por- 
que suelen  llevar  los  partes  atados  con  una  cinta  á  una 
pierna. 

FAMILIA    2.»  JÍOCTÜRNAS. 

Genero  \  .*  Estriges.    Carácter  de  la  familia. 

Género  2.*  Mochuelos.  Con  orejas.  La  abertura 
de  los  oídos  se  estiende  desde  el  pico  hasta  lo  alto  de 
la  cabeza ,  formando  un  semicírculo ,  guarnecido  por 
delante  de  un  opérenlo  membranoso :  el  pie  horquilla- 
do desde  su  base  basta  la  eslremidad.  Tienen  los  ojos 
muy  saltones:  fueron  símbolo  de  Minerva  y  de  la  pru- 
dencia, por  lo  abultado  de  su  cráneo;  pero  dentro  no 
hay  seso ,  sino  hueso  esponjoso. 

Género  3."  Ululas.  Como  tos  mochuelos,  pero  sin 
orejas. 

Género  4.^  Brujas  ó  lechuzas.  Con  la  abertura  de 
los  oídos  regular.  El  disco  de  las  plumas  que  formas 
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la  gorgnera  oíMopleto.  Carecen  de  orejas.  Los  pies  y 
dedos  cobiertos  de  plumas.  Habitan  en  los  campana- 
rios y  ponen  ios  huevos  encima  délos  ladrillos,  sin 
cama:  entran  en  la  iglesia  y  se  beben  el  aceite  de  las 

lámparas. 

Género  5.^  Buhos.  Con  la  abertura  de  los  oido^ 
regular.  La  cabeza  con  orejas.  El  buho  es  la  mas  cor- 
pulenta ave  nocturna.  Tiene  los  ojos  muy  grandes  y 
xeolgo  en  los  crepúsculos.  Caza  á  los  animales  que 


Buho. 


e>láo  durmiendo  en  los  árboles.  Nace  cubierto  de  pelo, 
y  luego  adquiere  una  pluma  tan  sedosa  que  todo  él  es 
UD plumón,  y  volando,  con  el  viento  se  le  eriza  toda 
la  ploma  y  se  va  deslizando  mansamente.  Tiene  cier- 
to murmullo  sordo. 

Género  6."  Espantadas.  Con  la  abertura  délos oi- 
dos  regular;.el  disco  de  las  plumas  de  la  gorgnera  in- 
completo; carecen  de  orejas.  Los  dedos  cubiertos  de 
ploma. 

Género  7."  Cornichuelas  ó  passertnas.  Con  el  dis- 
co de  los  oidos  imperfecto.  Las  orejas  situadas  en  lo 
mas  alto  de  la  cabeza.  Suelen  estar  en  los  cemente- 
ríos,  y  andan  tras  de  los  fuegos  fatuos. 

Se  nota  en  todas  las  aves  referidas  que  la  hembra 
eü  mayor  que  el  macho;  la  causa  de  esto  se  ignora, 
porque  si  se  dice  que  es  porque  tiene  que  poner  mu- 
chos buevos,  la  perdiz  y  otras  pequeñas  ponen  muchos 
masque  estas,  que  lo  mas  ponen  cuatro. 

Cuando  se  dice  qoe  los  tarsos  están  cobiertos  de 
esoamas  y  de  escodes,  se  ha  de  notar  que  coando  so- 
brepujan unas  á  otras  son  escamas ,  y  cuando  solo  se 
tocan  por  las  orillos  escudos. 


.  PÁJAROS. 

Orden  i.*»  de  las  aves  con  el  carácter  de  tener  los 
dos  dedos  estemos  unidos  por  su  base.  Los  pájaros 
por  so  gran  multitud  han  sido  muy  diñciles  de  clasi- 
ficar ,  y  en  ello  se  han  ejercitado  todos  los  naturalis- 
tas. Lianeo  colocó  varios  de  ellos  eStre  las  aves  de 
rapiña ,  porque  se  alimentaban  de  insectos  y  otras  co- 
sas; pero  úliimamente  se  ha  visto  que  unos  mas  y 
otros  menos ,  todos  lo  verificaban ,  pues  son  omní- 
voros. 

Se  dividen  en  cuatro  grandes  familias: 
1  .•     Dentirostres,  Con  los  bordes  de  la  mandíbu- 
la syperior  escotados  hacia  la  estremidad. 


Dentirostres. 


2.*    Fisirostres,  'Con  el  pico  corlo,  ancho,  com- 
primido, algo  ganchoso,  sin  escotadura, hendido  pró- 


Fisirostres 


fundamente,  y  por  lo  mismo  la  abertura  de  la  boca 
es  muy  grande 
3.a    Controsír^«.  Con  el  pico  muy  corlo,  sin  estar 

escotadp* 


4.* 


Conirostres. 
Tenuirostres.    Con  el  pico  delgado  ,  mas  ó 


TenDiroslres. 

menos  largo ,  arqueado  en  toda  su  longitud  ,  sin  es- 
cotaduras. 
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PAHILIA  1 .»— DENTlROSTfcBS.  ^ 

Genero  1.^  Picagrejat.  Gen  el  picQ  cóflicoi  com- 
primido en  la  estremidad  y  mas  ó  menos  ganchoso. 
Son  Un  alrevidas  que  suelen  coger  hasta  los  pajaritos 
que  ponen  junto  i  las  redes  los  cazadores,  y  si  algu- 
no saca  la  cabezl  por  los  agujeros  de  la  red,  le  pi- 
can los  sesos. 

Género  S.^  Tángaras.  Con  el  pico  cónico,  recio, 
Iriangolaren  su  base,  algo  arqueado  en  el  lomo,  es- 


Tlngara* 

colado  hasta  la  cslremidaJ.  Las  alas  cortas.  Los  hay 
de  bonitos  colores  y  son  de  los  mas  hermosos  del  otro 
continente. 

Género  8.®  Papamoícas.  Con  el  pico  deprimido 
horizontalmente,  guarnecido  de  pelos  por  su  base.  La 
eslremidad  mas  ó  menos  ganchosa.  Animales  útiles 
por  la  multitud  de  moscas  que  consumen,  pues  por 
la  estación  en  que  ellos  se  ausentan  se  notan  muchas 
mas  que  antes. 

Género  4 .°  Mirlos,     Con  el  pico  comprimido  y  ar- 


Mirlo 


queado,  pero  la  estremidad  no  es  ganchosa  y  está  li- 


geramente arqueado  en  los  lados.  Animales  comones, 
y  de  buena  voi. 

Género  H.^  Martines.    Con  el  pico  comprimido: 
la  reunión  de  U  lioca  forma  un  ángulo,  las  plomas  de 


Martin. 

la  cabeza  estrechas  y  el  rededor  de  los  ojos  desoudo. 

Genero  O.""  Liraa.  Con  el  pico  triangular  «en  su 
base,  prolongado,  escotado  Uda  sa  estremidad;  las 
narices  membranostsy  grandes,  cabiettas  en  parte  de 
plumas.  El  macho,  eon  la  cola  compwsU  de  tres  cla- 
ses diferentes  de  pbunas,  las  dos  mas  esleriores  lirí- 
formes. 

Género  7.»  Manaquma.  Coa  d  pico  comprimi- 
do, mas  alto  que  andio,  escotado»  fais  fuas  nasales 
grandes,  la  cola  corta« 

Género  8.^  Becafyos.  Con  el  pico  derecho,  del- 
gado, aguzado  semejante  á  un  pmuon.  Los  llaman 
asi  porque  son  muy  amigos  de  los  higos;  la  fruta  que 
ellos  piquen  seQal  que  está  en  sazón. 

PAMILU  1.*— PISiROSTEES. 

Diurnos. 

Género  !.<>  Golondrinas.  Con  d  plumage  tupido: 
las  alas  muy  largas.  De  gran  utilidad  al  labrador  por 


Qolondríoas. 

los  insectos  que  eonsvmea.  Esaigrad  y  vuelven  lodos 
los  afios  al  ligar  de  su  nacimienlo,  mieatras  baya  uno 
de  la  familia. 

Género  t.^  Vencejos.    De  mucha  vista.  Ito  poede 
apoyarse  sobre  un  plano.  Tiene  cierta  saliva  en  el  pi^ 
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co  ¿  la  que  se  pegan  los  inaeclos  caando  va  volando, 
y  se  los  come. 

Nocturnas. 

Género  ^J*  Papavientos.  Con  las  alas  muy  lar- 
gas. Los  mostachos  grandes.  Las  narices  eri  forma  de 
lieqneños  tubos.  La  cola  cuadrada.  Tiene  la  pluma 
muy  floja,  y  sale  á  perseguir  los  insectos  nocturnos. 

FAMILIA    3.'— CONiaOSTBKS. 

Genero  1.°  Alondras^  Con  laufia  del  dedo  pulgar 
fuerre,  y  mucbo  mas  larga  que  las  o^ns. 


ferior  y  un  tubérculo  duro,  sobresaliente  en  el  paladar. 
Genero  i.^  Gorriones.    Con  el  picoconciso,  mas  ó 
memos  f^rueso  en  su  base;  la  reunión  de  las  dos  man- 
díbulas rf^es  angulosa.  De  este  género  se  cuentan 


AH^dra. 

Género  2.°  Paros.  Con  el  pico  pequeño,  conciso, 
corto,  derecho:  guarnecido  de  pelos  en  su  base,  las 
narices  cubiertas  do  plumas.  Es  animal  pequeüito,  y 
muy  amigo  de  andar  entre  los  cañares.  Aqui  pertene- 
ce el  canario,  llamado  asi  por  ser  propio  de  las  Islas 
Canarias,  donde  se  cria  en  los  campos,  y  aquí  solo 
domesticado. 

Género  3  .**  Verderones.    Con  el  pico  conciso,  corto. 


Verderonc»; 


derecho,  la  mandíbula  superior  mas  estrechaqoela  in- 

£1  Universo. 


Gorrión. 

mas  de  setenta  y  dos  especies  diferentes.  Es  soberbio 
y  arrogante.  Consume  vicho  trigo,  y .  muere  cuan- 
do deja  de  ser  padre. 

Género  5.**  Pítelos.  Con  el  pico  mas  grueso,  al- 
go comprimido,  y  arqueado  por  encima. 

Género  6.**  Pirrulos.  Con  el  pico  redondeado, 
hinchado,  convexo  por  todas  partes. 

Género  7.»  Picos  cruzados.  Con  el  pico  convexo 
por  (odas  partes,  h  estremidad  de  ia  mandíbula  su- 
perior encorvada  por  encima  de  la  inferior. 

Género  9."  Colios.  Con  el  pico  corlo,  cónico,  al- 
go comprimido:  las  dos  mandíbulas  iguales  y  arquea- 
das. Las  plumas  de  la  cola  desiguales  y  muy  largas. 
El  pulgar  se  dirige  hacia  delante  y  hacia  atrás. 

Género  10.  Glaucopes.  Con  el  pico  bastante  grue- 
so, algo  largo:  la  mandíbiila  superior  convexa,  y 
guarnecida  por  bajo  su  base  de  una  carnosidad. 

Género  11.  Pica-bueyes,  Con  el  pico  cilindrico, 
las  dos  mandíbulas  hinchadas  antes  de  ja  estremidad. 

Género  11.  Caciques.  Con  el  pico  grande,  muy 
cónico,  grueso  en  su  base,  aguzado  en  la  Ci^tremidad. 
Las  narices  pequeñas,  redondas,  situadas  á  los  lados. 
Los  lados  de  la  boca  angulosos. 

Género  13.  Esíormnos.  El  pico  deprimido  en  la 
estremidad.  Es  muy  amigo  de  las  aceitunas,  y  cuan- 
do se  retira  por  la  noche  lleva  tres,  una  en  la  boca  y 
otra  en  cada  pata. 

Género  14.  Sitas.  Con  el  pico  derecho,  prismáti- 
co, puntiagudo.  Ia  lengua  no  es  eslensible.  • 

Género  1 3*  Cuervos,    Con  el  pico  recio,  mas  ó  me- 


Cuervo. 


nos  comprimido.  Las  narices  cubiertas  de  plumas 
Alertes,  dirigidas  hacia  delante. 

Tomo  i.    23 
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Cénero  16.  Gálguloi.    Con  el  pico  recio,  compri-  pero  la  levaoU  si  recela  algo.  Son-  sencilk»,  andan 
mido  hacia  la  esiremidad  que  es  ganchosa.  Las  nuri^  cerca  de  los  ríos,  y  anidan  entre  las  matas. 


fUlgaloitf 


ees  oblongas^  descubiertas  y  situadas  al  nacimiento  de 
las  plumas  é 

Género  17.  Aves  del  paraíso.    Con  el  pico  derecbo^ 
-comprimido,  recio»  sin  escotaduras:  |as  nances  cobier^ 


Are  del  paraíso-. 

tas  de  plumas  coi'las  á  modo  de  terciopelo,  y  con  vi-^ 
sos  metálicos.  Son  animales  muy  raros,  y  apreciables 
en  el  comercio  por  sus  plumas.  Loa  papuis  las  cogen 
y  las  quitan  los  pies  para  venderlas  á  Ws  europeos  sin 
rllos  porque  sos  desproporcionados. 

FAUaiA  i.*-^TBNUlROSTBES. 

Género  1.^  Abubillas.  Con  el  pico  delgado  y  lar- 
go, obtuso  en  la  estrenúdad.  Tion^  en  la  cabes 
tina  cresta,  la  que  tiene  caída  cuando  esta  tranqiiila*a 


Abubillas. 

Génei*o  t.<»  Colibris.  Con  el  pico  largo,  delgado, 
la  lengua  estensible  y  dividida  en  dos.  El  color  del 
plumage  con  visos  metálicos. 

Verdaderos  colibris  con  el  pico  arqueado.  Hacen 
los  nidos  en  ios  árboles  de  la  figura  de  un  cuerno  de 
buey. 

Género  3 .«»  Pajaritos-moscas.  Con  el  pico  derecho . 
Los  llaman  asi  por  lo  pequeñitos  que  son;  son  precio- 


Picaro  mosca. 

SOS  y  muy  delicados.  Reúnen  en  sus  variedades  todo^ 
los  bríllos  de  las  piedras  preciosas,  por  loque  los  in- 
dios los  llaman  rayos  del  sol. 
•  Género  4.*  Sindactiles.  Con  el  dedo  esterno  caí^i 
tan  largo  como  el  del  medio,  y  unido  hasta  la  penúl- 
tima articulación. 

Género  5.°  Abejarucos.  Con  los  pies  cortos.  El  pico 
triangular  en  su  base,  prolongado,  algo  arqueado  y 


Abc|at«eo. 

puntiagudo.  Haceft  \m  aidoa  iMjo  de  tierra,  bástanle 
profundos  y  tortuosos. 

Género  6.^  Moimof.  Con  él  pico  mas  recio  que  k» 
abejarucos.  Los  bordes  de  las  dos  mandíbulas  dente^ 
liados.  La  lengua  con  unas  papilas  por  los  lados  á 
moda  de  barbas  de  plana. 
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Qénef  oí. ^ Martin  f9§tadwr.   Con  los  pies  muy  cor-  delgada,  y  armada  en  su  punta  de  espinas  vuellas 


(os,  el  pico  muy  largo,  dereciio,  ai^oloso,  puntiagu- 
do, la  lengua  y  la  cola^uy  corlas.  Se  cree  que  es  ani- 


Marlin. 

mal  de  África.  Le  llaman  peseAdor  porque  va  sobre  el 
agua,  y  se  Gja  casi  en  un  punto  desde  donde  se  deja 
caer  sobre  los  pececillos  que  ve;  hay  varias  supersti- 
ciones con  él. 

Género  8.*  Ceix.  Gomo  Iqs  martines  pescadores 
pero  carecen  del  dedo  inlerno. 

Género  9.o,  ToioB.  Con  el  pico  llano,  obtuso  en 
^estrcmidad. 

Género  10.  Celios,  €on  eVpico  grande,  dentella- 
do, la  lengua  pequeña. 

TREPADORAS. 

Orden  3  <>  de  las  aves,  con  el  carácter  de  tener 
el  dedo  esterno  \uelto  bácia  atrás. 

Las  llamáis  trepadoras,  porque  andan  siempre  su- 


Pico  verde. 

bieado  y  bajando  por  los  árboles.  Son  insectívoras  y 
fnigiforas,  de  regular  tamaño,  y  de  un  vuelo  inter- 
medio; anidan  en  los  buceos  de  los  troncos. 

Géwro  l.«  Jacamares,  Con  el  pico  largo,  agudo: 
h»  pies  eortoe,  y  los  dedos  anteriores  unidos  en  la 
iBayor  parte  de  su  longitud.  Animal  que  busca  la  so- 
^^^;  se  parece  en  sus  usos  al  martin  pescador^  pues 
ctta  también  los  peces. 

Géhoro  1.0  Picos.  Con  el  pico  largo,  derecbo  ó 
l^eorvo,  aii(;ftkMO^  eteprmitdo.  Uleágoa  kurga^ 


hacia  arriba.  La  cola  compuesta  de  doee  plumas,  con 
el  tallo  fuerte;  las  mas  esteriores  son  muy  pequeñas. 


Picos. 

Solitario,  duerme  poco,  y  la  éemas  d4  tiempo  lo  pa- 
sa dando  golpes  en  los  troncos  de  lotárboles  para  agu- 
jerearlos. 

Género  3.o  Torcecuellos,  Con  el  pico  derecho, 
puntiagudo,  casi  redondo»  la  lengua  larga,  delgada  y 
casi  lisa.  Es  tan  larga  que  le  sale  mucha  parle  de  ella 
fuera  del  pico. 

Género  i.®  Cuquillos.  Con  el  pico  bastante  hun- 
dido, comprimido,  algo  arqueado ,  la  cola  bastante 
larga.  Le  llaman  el  canoro,  porque  cuando  se  retira 


SuqulUos. 

el  gavilán,  sale  y  canta  el  eti  ctí  en  un  árbol,  y  si  le 
corresponde  otro  de  su  especie  sigue  en  aquel  árbol, 
y  sino  vuela  á  otro  y-  canta  allí. 

Género  5.o  Malachoes.  Con  el  pico  recio,  redondo 
en  su  base,  arqueado  hacia  la  estremidad,  el  rededor 
de  los  ojosdesnud«*de  pluinas.  Vive  retfrado,'y  solo 
sale  á  vistas  cuando  va  á  llover,  que  entonces  canta. 

Género  6.*  Scytrops.  Con  el  pico  mas  largo  y  recio 
que  los  malachoes,  cóncavo  por  los  lados,  el  cerquillo 
de  los  ojos  desnudo  de  plumas,  las  narices  redondas. 

Género  7. o  Barbudos.  Con  el  pico  grueso,  cónico, 
bbohado  parios  lados* dé  )a  base,  y  guatnecida  con 
cinco  mechones  áe  barbas  íberies,  dirigidas  hácfa  de- 
laote^  ODO  sitliado  detrii  de  cada  agujero  de  las  na- 
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rices,  otro  á  cada  lado  de  la  base  de  la  mandíbula 
superior,  y  el  olro  pcndíeole  bajo  de  la  sinGsis. 

Género  8.<>  Curquiíes.  Con  el  pico  corlo^  mas  an— 
cho  que  alto,  encorvado  desde  sa  base,  obtuso,  los 
bordes  dentados.  Cíncu  mechones  como  los  barbudos. 

Género  9.o  Anies.  Con  el  pico  grueso,  comprimi- 
do, arqueado,  sin  dientes  y  una  cresta  encimar  bás- 
tanle corlante. 

Género  10.  Tucanes.  Con  el  pico  grandísimo  á 
proporción  de  su  cuerpo.  Celuloso  por  dentro,  ar- 
queado hacia  la  estremídad.  Los  bofdes  dentados  con 


Tucán. 

desigualdad ,  la  lengua  larga,  estrecha,  y  los  lados 
guarnecidos  de  barbas  como  una  pluma.  Contener  un 
pico  tan  descomunal  no  perjudica  nada  á  la  agncul- 
tura.  Se  reúnen  diez  ó  doce. 

Cuvier  en  clasiífcar  los  papagayos  anduvo  un  po- 
co confuso,  y  por  esto  las  divisiones  que  siguen  son 
según  el  sistema  de  BuObn,  que  es  el  naturalista  que 
mejor  ha  tralado  este  punto. 

Las  especies  de  los  papagayos  viven  reunidas  coa 
las  de  los  monos  en  loda  1%  ostensión  de  la  zona  tórri- 


Cabeía  de  papagayo» 

da,  y,  sin  embargo,  no  se  cambian  las  especies  para 
la  procreación. 

SECGWN  1  .*  DEL  ANTiOtO  COMTINENtg. 

División  !.■  CaceUoes,  Con  topo,  las  megHIas  cu- 
biertas de  plumas,  el  pico  regular.  Son  blancos  y  los 
menos  parlanchines  de  todos  los  loros. 

División  2.*  Papagayos  cotorras.  Corpulenios, 
carecen  d«  iopo.  Tienen  la  lengua  carnosa  como  el 
hombre.  Ponen  de  cinco  á  seis  huevo». 


dominante  en  su  plumage  cl^ncamado.  Les  mala  el 
peregil  y  la  almendra  amarga. 


Gacatoes. 

División  4/  Periquitos.  Son  unos  papagayos  pe- 
queños; los  hay  de  cola  larga  y  cola  corla. 

SECCIÓN  í.*  DEL  NUEVO  CONTINENTE. 

División  l.«  Guacamayos.  Grandes^  con  las  meji- 
llas desnudas  de  plumas.  Son  bonitos  y  los  tienen  por 
adorno  en  varias  partes. 

División  4."  Amazonas.  Con  el  color  verde  lus- 
Iroso.  Las  plumas  del  pulgar  rojas. 

División  3.«  Criqis.  De  verde  mate,  los  pulgares 
rojos»  y  las  cubiertas  de  las  alas. 


Papagayo. 

División  i.^  Papagayos  comunes,    Toios  verdes. 
Tienen  precisión  de  apretar  con  el  pico. 

GALLINÁCEAS. 
Orden  l,^  de  las  aves,  con  el  carácter  de  ten^r  el 


G^IHoáceM. 


División  3.*  Loros.    La  oda  acufiada.  El  calor  pice  tfqaeado  en  la  mandihda  svperior.  Las  narices 
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cttbierias  eo  parte  por  ona  membraDa  hinchada.  Los 
dedos  como  dentellados  en  sas  bordes,  y  reunidos  en 
sa  base  por  una  membrana  corta. 

Es  tanto  lo  que  el  hombre  aprecia  al  gallo  y  i  la 
gallina,  incluidos  en  este  orden,  que  por  respetos  su- 
yos ha  dado  el  nombre  de  gallináceas  á  todo  el  orden. 
SoD  todas  aves  muy  buenas  para  comer. 

Género  1.®  Pavones  ó  pavos  reales.  Con  la  cab^ 
za  y  el  cuello  cubiertos  de  plumas.  Las  cubiertas  su- 
periores de  la  cola  en  los  machos  muy  taigas,  las  que 
se  levantan  y  bajan  al  arbitrio  del  ave,  forman4«  una 
rueda. 

Es  tan  resplandeciente  y  cambiante  el  colorido 
de  su  ploma,  que  se  le  da  la  preeminencia  entre  las 
aves  terrestres,  aunque  se  suele  elevar  bastante  alto. 
La  cola  está  llena  de  ojos  matizados.  Su  voz  es  um 
chasquido  desagradable.  La  hembra  no  es  tan  bonita. 
Los  ha;  blancos  y  de  muchas  variedades. 


Género  2.®  Pavos.  Con  in  cabeza  y  lo  alto  del 
cuello  cubiertos  de  una  piel  desnuda,  llena  de  pezo- 
nes: las  cubiertas  de  la  cola  largas  y  se  abren  y 
cierran  á  voluntad  del  ave.  Un  mechón  de  pelos  fuer- 
tes en  el  macho  debajo  del  cuello.  Cuando  está  ategre 
ó  «e  enfada,  le  sube  la  sangre  y  se  pone  encarnada  la 
piel  del  cuello. 

Genero  3.  ®  Álectores.  Con  el  pico  cubierto  en  su 
base  de  una  piel  desnuda ,  donde  eslán  situadas  las 
narices,  la  cabeza  armada  de  un  topo  compuesto  de 
plumas  encrespadas.  Los  hay  de  la  Guyana  y  del 
Perú.  Otro  hay  llamado  el  pájaro  piedra,  por  un  hu^ 
so  que  tiene  encima  de  la  cabeza ,  al  que  atribuyen 
varias  virtudes. 

Género  i.°  Faisanes.  Con  parle  de  las  megillas 
desnudas  de  plumas,  y  guarnecidas  de  una  piel  roja. 
Hay  muchas  variedades.  El  mas  bonito  es  el  dorado 


Faiían. 


tricolor.  El  de  la  Chint  es  negro  por  debajo  y  blanco 
por  encima. 

Aqoi  pertenecen  el  gallo  y  su  hembra  la  gallina; 


GiUo  aniri^jado. 

animal  que  pone  muchos  huevos  sin  el  gallo ,  aunque 
no  son  proUficos ;  es  nray  útil  su  carne. 


£1  gallo,  asi  cono  todos  los  animales  domésticos 
tiene  muchas  variedades,  pero  sin  embargo,  conserva 
la  indok  de  su  naturaleza.  Es  valiente,  acomete  á  su 
eMDigo  cara  á  cara  erizando  las  plumaa  del  cuello, 
pelea  hasta  vencer  ¿  morir,  y  cuando  mata  á  su  ene- 
migo ,  sube  sobre  el  cadáver  y  canta  la  victoria.  Es 
un  verdadero  sultán  y  no  permite  que  otro  macho  en- 
tre en  su  senralk).  Su  Ggura  es  elegante  y  aiftsa,  y 
maravilla  su  puntuaKdad  en  el  canto.  Hace  frente  al 
hombre  y  otros  animales  cuando  le  inquietan,  lo  que 
maravilla  respecto  ée  su  tamaño. 

Género  5.®  Pintadas.  Con  la  cabeza  desnuda, 
fiajo  de  las  megillas  unas  barbillas  carnosas:  la  cabe- 
za adornada  regularmente  de  una  cresta  callosa.  La 
cola  corta  y  pendiente,  dando  al  cuerpo  por  detrás 
una  figura  convexa. 


Género  a. ^  Tetras. 
mas  en  lugar  de  cejas. 


Con  una  faja  desnuda  de  plu* 
Enlran  aqui  el  gallo  de  jaral, 
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la  ganga ,  la  oriogn ,  la  perdiz  de  Europa  y  la  codór- 1       Perdiz,  Esla  ave  tan  conocida  y  de  taa  eseelnle 
uiz  que  trasmigra  al  África.  |  carne «  se  coloca  por  algunos  en  el  género  tetm,  y 


Tetras. 


siempre  entre  las  gallináceas  La  perdiz  tiene  el  cuer- 
po gordo,  la  cabeza  pequeña  y  el  pico  coK).  Las  pa- 
las desnudas  y  armadas  en  los  machos  de  un  espolón 
de  que  se  aprovechan  bien  para  sos  peleas  eu  la  ¿po- 
ca de  sus  amores.  Hay  perdices  con  palas  grises  y 


Perdiz. 

otras  con  patas  rojas  :  estas  son  mas  gruesas  y  tienen 
la  pluma  mas  brillante.  El  colur  de  la  pluma  es  gris 
con  manchas  de  diversos  coiores.  Habitan  en  las  lla- 
nuras y  saben  muy  bien  proteger  á.sus  hijuelos. 

Codorniz.  Es  ave  poco^  sociable  y  vive  aislada  en 
los  cainpos  cubiertos  de  yeiha  y  mejor  todavía  en  los 
sembrados.  Vuela  poco ,  pero  es  muy  ágil  pora  correr 
y  la  hembra  pone  quince  ó  éiez  y  seis  haevo»,  9m 
aves  de  paso  que  emigran  á  h  entrada  del  invierno 


Codorniz. 


y  aparecen  por  la  primavera.  En  estos  \iagcs  van 
|)recedidos  por  una  especie  particular  de  este  género, 
a  la  que  por  tal  causa  le  han  dado  el  numbre  de  rey 
ó  guia  de  las  codornices.  ' 
(Jénerol.^  Tridactilo$.    Con  el  pico  comprimido. 


una  escrescencia  en  la  mandíbula  inferior,  tres  dedo» 
irtante  y  ninguno  detrás. 

Género  8.<>  finamos.  Con  el  pico  largo,  delgado, 
algo  convexo,  en  la  estremidad  obtuso,  qd sarco  a 
cada  lado,  las  narices  hundidas  oblícoaoicnte  kácia 
atrás :  el  cuello  largo  ^  delgado  y  cubierlo  de  ploiBai. 
encrespadas  en  la  eslremidad. 

Género  9.®  Palomas.  Con  el  pico  convexo,  la* 
narices  silondas  en  un  ancho  espacio  mcmbraDoso  y 


Palomas  totcao«s. 

cubierto  de  una  escama  cartilaginosa  que  forma  cose 
una  hinchazón  en  la  base  del  pico.  Son  iofioitassos 
variedades;  se  conoce  su  edad  portas  alas  eo  Itf 
guias.  Pertenecen  aquí  laa 

Tórtolas.  Alas  que  con  las  pafomaslinDeo  colocó 
«n  el  urden  de  loa  pájaros,  porque  ¿  la  \erdidf  ^ 
tienen  de  pájaros  que  de  gallioáGea&. 
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ZA>'CUOAS. 

Orden  quinlo  de  las  aves ,  con  el  oarácler  de  le- 
ner  los  dos  dedos  eslernos  aniüos  por  ana  membrana 
Los  Ursos  largos,  las  piernas  medio  desnudas. 

Les  bandado  el  nombre  de  zancudas,  porque  pa- 
recen que  tndan  en  zancos,  pues  tienen  solo  plumas 
hasta  media  pierna,  y  luego  los  larsos  muy  prolonga 
(los.  Esta  propiedad  les  es  muy  ventajosa  para  andar 
en  los  pantanos,  lagunas,  etc.,  donde  se  alimentan 
de  sapos,  ranas  é  insectos. 

FAMILIA  t.* 

Brevi-pedes.  Con  las  alas  ineptas  para  el  vuelo. 

Género  1.^  Avestruces.    Con  el  pico  deprimido  h^ 

ñzoDtalmeote,  obtuso  en  la  estremidad.  Los  ojos  gran* 


ATestrtiE. 


rfe»,  los  párpados  guarnecidos  de  pestañas.  Las  alas 
vestidas  de  plumas  Qojas  y  flexibles.  Cierra  el  párpa- 
do hacia  abajo.  Eí^el  ¿igante  de  las  «ves,  y  el  esla- 
bón que  las  une  con  los  cuadrúpedos.  Tiene  la  mayor 


C«ssoai1o8, 


facultad  digestiva  que  hay ,  pue^i  digiere  los  metales 
y  ai  vidrio.  Pone  de  catorce  i  diea  y  seis  bnevos,  los 


que  no  incuba  todos,  sino  que  deja  algunos  para  ali- 
mento de  los  pollos.  Tiene  la  vista  muy  perspicaz  y 
és  muy  veloz  Los  huevos  son  tan  fuertes ,  qne  sirven 
para  tazos,  lámparas,  etc. 

Género  2.®  Cassoarios.  Con  las  plumas  compues- 
tas de  barbas  deshiladas  y  delgadas,  semejantes  á  pe- 
los. Los  pies/con  tres  dedos  armados  de  uilas. 

FAMILIA  2.* 

Presi-rostrts  Con  el  pico  mediano,  bastante  fuer- 
te, las  piernas  alias  Carecen  de  pulgar  ó  si  lo  tienen 
es  tan  corto  (|Aie  no  llega  é  tierra. 

Género  1.®  Ahutardas.  Con  el  pico  algo  corvo, 
convexo,  en  la  mandíbula  superior.  Los  dedos  unidos 
en  su  base  por  una  membrana.  Carecen  de  pulgar. 
Es  la  mas  corpulenta  de  las  aves  de  Espafia.  Su  nom- 
bre se  deriva  de  ave  tarda.  Es  bonita  y  sencilla. 

Género!.^  Charutos.  Con  el  pico  comprimido, 
hinchado  ea la  estremidad:  los  pies  con  tres  dedos 
delante,  y  sin  pulgar.^1  chorlito  4ortdo  y  el*real  son 
los  mejores. 

Género  3.®  Becacines,    Con  el  pico  como  los  chor- 


DecaciD. 

litos.  El  dedo  pulgar  pequeQo  y  sin  llegar  á  tierra. 

Género  i. ^  Ostreros]  Con  el  pico  derecho,  pun- 
tiagudo, coflfNTÍmido  en  forma  de  cuña.  Los  surcos 
nasales,  muy  hondos,  y  se  estienden  hasta  la  mitad  de 
b  longitud.  Los  pies  con  tres>  dedos.  Los  llaman  os- 
treros porque  andan  por  la  orilla  del  mar  observando 
las  ostras  que  se  abren  y  se  las  comen. 

Género  5.®  Corréligeros,    Con  el  pico  largo,  del- 
gado, cónico,  arqueado,  sin  surco?,  y  algo  hendido: . 
los  pies  con  tres  dedos,  sin  membrana  ni  pulgar. 

Género  6.*  Cariamos.  Con  el  pico  largo,  gan- 
choso ,  hendido  hasta  bajo  de  los  ojos.  Las  piernas 
muy  altas  cubiertas  ie  escudos.  Los  dedos  muy  cortos 
unidos  par  meiahMias  en  su  base  El  pulgar  no  llega 
á  tierra. 

FAMILIA.    3.«  — CÜLTI-ROSTEBS. 

Con  el  pico  grueso,  largo,  fuerte ,  casi  siempre 
cortante  y  puntiagudo. 

Esta  familia  se  divide  en  tres  tribus. 
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1.*  Con  el  pico  derecho,  poco  hendido:  los  sarcos 
nasales  membranosos,  anchos,  convexos,  se  esiienden 
hasta  casi  la  estremidad  de  su  longitud.  Las  piernas 
cubiertas  de  escudos.  Los  dedos  e:«ternos  algo  palma- 


CdUirostrc. 


dos,  y  el  pulgar  apenas  llega  á  tierra.  Parte  de  la 
cabeza  y  cuello,  casi  siempre  sin  pluipas. 

2.a  Con  el  pico  mas  fuerte,  y  los  dedos  muy 
grandes. 

3.a  Con  el  pico  grueso,  liso.  Los  dedos  reunidos 
en  la  base  por  membranas  fuertes  é  iguales. 

TRIBU  1.a 

Xlénero  único.  Grullas.  Con  el  mismo  carácter  de 
la  tribu.*  La  gruHa  ha  sido  emMtIma  de  la  vigilancia 
porque  cuando  se  para  la  bandada^  una  se  pone  de 
centinela  con  un  pie  solo  en  tierra,  y  avisa  al  menor 
ruido.  Coando  vuelan  forman  ángulo  recto  y  cuando 
hacen  círculo,  serenidad; 


pestad  segara.  La  grulla  llamada  Númida-virgOi  es  laD 


vanidosa  que  si  la  observan,  no  hace  mas  que  miinih 
y  ataviarse;  fué  tenida  por  símbolo  de  los  comedíanles 

TRIBU  2.* 

Género  1.®  Savacues.    Con  el  pico  ancho ,  seme- 


espátula, 
jante  á  dos  cucharas,  puesta  la  una  sobre  la  olra  [xr 


Garza  real. 


Género  1."  Garzas.  Con  el  pico  largo,  derecho  y 
puntiagudo,  los  surcos  nasales  estendidos  hasta  casi  la 
estremidad.  En  el  borde  interno  del  dedo  de  en  medio 


una  ufia  dentada,  ¿  modo  de  sierra.  Se  cree  quesea 
para  arrancar  las  plantas. 

Este  género  tiene  cinco  divisiones. 
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'División  1.*  Garzas  verdaderas.  Con  el  cuello 
iBoy  delgado,  guarnecido  de  plumas  largas  pendien- 
tes. Los  tarsos  largos. 

Ih'üiston  '^.^  Cangregeros.  Garzas  pé(|uefias.  Con 
los  tarsos  ma»  cortos. 

División  3.*  Garcettis,  Garzas  con  lias  plumas  de 
los  hipocondrios  derechas  y  muy  largas. 

Divinan  i.*  Garzotas.  Con  nn  topo  en  el  occi- 
pació,  compuesto  de  plumas  delgadas. 

División  5.*  Alcaravanes,  Llamadas  aves  toros 
porque  OMigen.  Coa  las  plomas  del  cuello  Qójas  y  se- 
paradas^ Anda  entre  los  cafiares^  y  se'  eleva  mucho, 
sabiendo  circuhrmenle. 

Todas  tienen  la  pluma  delgada »  y  abundan  en  la 
Albofera  do  Valencia.   • 

TRIRU  3:.« 

• 

Género  1 .®  Cigüeñas.  Con  eí  pico  grueso,  liso:  Ios- 
dedos  reunidos  en  la  base  por  membranas  fuertes  casi 
igaales.  Son  domésticas  y  anidan  en  los  campanarios. 
1/&  egipcios  Ki  adoraron  y  los  labradores  la  respetan 
porque  consume  los  insectos  perjudiciales  á  le  agri- 
cukora. 

Género  t.^  A^tricea.  Coo^el  pico  arqueado  hacia 
arriba. 

Género  BJ^  Sombreados^  Con  el  picO'Comprimido,. 
SB  lomo  cortante  é  hinchado  en  la  base.  Las  narices 
Atoadas  en  onos  senos  que  corren  .paralelos  ú  lomo 
hasta  lo  último  de  su-estremidad  qo<3  es  algo  ganchosa 

Género  4,o  Pico^abiertos,  Las  dos-  mandídulas 
solo  paeden  juntarse  en  la  base  y  en  la  estremidad, 
dejando  en  el  medio  de  sos  bordes  on  espacio  abierto. 

Género  5.«  Tántalos.  Con  los  pies,  lai  narices  y 
el  pico  como  las  cigitefias.  Pero  el  lomo-  dief  pico  no 
está  redondeado  en  la  estremidad,  es  gaadiot^o  y  esco- 
tado por  los  ladof.  Parte  de  la  cabeza,  J  á  veces  tam- 
bién el  cuello  sin  plumas. 

Géíero  ^."^Bspát^ias.  Coa  el  p¡C9  largó ,  Uano, 
ancho  por  toda  su  longitud,  especialmente  en  la  es* 
tremidad/ donde  forma  tin  dtséo  t^omo  una  espátula. 

FAMILIA  4.«  — lONCÜROSraeS. 


drada,  parle  de  la  cabeza  y  del  cuello  sin  plumas. 
Ave  adorada  en  otro  tiempo  por  los  Egipcios,  porqua 
esteríninaba  los  reptiles  abundantes  alli.  Tiene  el 
pico  mtiy  prolongado.  La  mas  bonita  es  la  roja,  á  la 
que  estaba  prohibido  el  matar  bajo  pena  de  vida.  Los 
egipcios  las  embalsamaban'  y  hs  guardaban  cpn  sus 
momias. 

Género  2.o  Zarapitos  reales.  Con  el  pico  arquea- 
do,-redondo  en  tod.i  su  longitud,  el  seno  de  las  na- 
rices muy  corto,  la  eslremidad  de  la  mandíbula  supe- 
rior mas  larga.  Hay  muclias  variedades,  entre  ellas  el 
zancas  largas,  llamado  asi  pur  la  altura  de  sus  patas. 
La  carne  de  ellos  fué  muy  estimada  de  los  romanos, 
en  sos  banquetes.- 

Género  3.o  Chochas.  Con  eí  pico  derecho,  el  sei)o 
de  las  narices  se  estiende  hasta  casi  la  estremidad  ,  v 


Con  el  pico  largo  y  delgado. 


Longirostre. 

Género  1.»  Ibis.    Con  el  pico  delgado,  arqueado, 
las  narices  situadas  en  la  base,  prolongadas  cada  una 
en  un  seno,  hasta  la  estremidad:  la  base  del  pico  ctia- 
El  Universo. 


Gliocbr. 

está  hinchado  por  litera.  La  cabeza  comprimida  y  los 
ojos  muy  atrás,  lo  que  es  un  carácter  bastante  raro. 
Son  muy  usadas  por  su  buena  carne. 

Género  í.^  Avócelas^  Con  ¿1  pico  delgado,  elás- 
tico^ encorvado  hacia  arriba,  y  los  pies  palmados.  El 
carácter  de  tener  el  pico  bágia  arriba',  es  original  en 
¿solo  esta  ave. 

FAMieUA  5%«  —  KACBODAGTILBS. 

Con  lt)s  dedos  muy  largos ,  el  pico  recio ,  mas  ó 
menos  comprimido.  El  esternón  estrecho  y  por  lo  mis.  . 
mo  el  coeitN)  está  comprimido. 

Esta  familia  se  divide  en  dos  tribus. 
l.«   Con  alas  armadas. 
2.«   Con  alas  desarmadas. 

TRIBir  l.« 

(ráiaro  t  ^  facamares.  Con  las  alas  afinadas  de 
un  fuerte  espolón.  Le  llaman  el  cirujano  porque  al 
que  pincha  can  él,  le  sangra. 

Géneao^.^  Kamichis.  Con  las  alas  armadas  de 
dos  espolones. 


TRIBU  2> 


GSnévoZ.^  RoncoB. 
mas  en  su  nacimieaios 


Con  et'pico^  cubierto  de  plu- 
Toftio  I.    ti 
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Género  4.o  Fochas  ó  pollas  de  agua,  .  Con  la  base 
del  pico  desnuda  de  plumas  y  prolongada  sobre  la 


Foclit. 

frente  á  modo  de  escudo.  El  calamón  ó  galio  de  Al- 
bHrer4i,  es  muy  bonita,  azul  y  coú  «1  pico  y  los  pies 
«iicarnades.  Con  las  fochas  se  hace  una  gran  diversión 
de  caza,  en  la  Albufera  de  Valencia,  en  los  dias  11 
y  lú  de  noviembre,  en  que  se  permite  la  entrada. 

Adición  á  las  famiüas. 

Género  único.  Prati-incolas.  Con  el  pico  dere-.-' 
cho,  cónico,  las  alas  muy  largas,  la  cola  horquillada, 
el  dedo  pulgar  llega  á  tierra.  La  única  especie  cono- 
cida hasta  ahora  enceste  género  es  la  perdiz  de  mar. 

Genero  único,  Fenicópteros.  Con  «la  mandíbula 
superior,  corva  á  la  mitad  de  su  longitud,  llana  por 
delante  en  su  estremidad.  La  inferior  de  figura  oval  y 


corto.  La  especie  única  conocida  es  el 

Por  no  convenir  á  estos  dos  últimos  géneros,  día- 
guno  de  los  caracteres  arriba  citados,  tuvo  Cavier, 
que  formar  para  cada  uno  su  familia,  á  pesar  de  oo 
haber  mas  que  una  especie. 

PALMADAS. 

^rden  6."  y  último  de  las  aves,  con  el  cariclerde 
tener  todos  los  dedos  unidos  por  una  membrana  an- 
ecia >  y  de  esto  les  viene  la  denominacioD. 


Palmada. 

Aqui  pertenecen  caSi  todos  los  anfibios  acoitieo?, 
y  como  pueden  disfrutar  de  ires  elementos,  resolu 
que  en  cada  uno  de  ello^  es  muy  poco. 
Se  dividen  en  cuatro  familias: 

1 .«  Brachipteros.  Con  las  piernas  simadas  mas 
atrás  del  cuerpo  que  en  las  demás  aves ,  asi  es  que » 
situación  en  tierra  es  casi  vertical.  Las  alas  may 
corlas. 

t^  Longi-penes,  Con  el  dedo  pulgar  libre,  ú  ca- 
recen de  él.  Las  alas  muy  largas., El  pico  sio  dieales, 
recto  y  ganchoso. 

3.<^  Toti^lmes.  Con  los  dedos  reunidos  por  ana 
sola  membnoe. 

4.*  LameH-rostres.  Con  el  pico  vestido  de  piel, 
y  sus  bordes  guarnecidos  de  láminas  ó  de  pequeüoá 
dientes.  La  lengua  ancha,  camela  y  dentada  por  ios 
lados. 

FAMILIA    l.« 
Género  1  .*»  Zaramagulbnes.     Con  el  pico  liso,  de- 


;PlaiiieDeo. 


los  bordes  de  las  dos  mandíbulas  dentados;  las  piernas 
muy  largas.  Los  dedos  anteriores  palmados.  El  pulgar 


ZaramagaUoD. 

recho,  comprimido,  puntiagudo;  las  narices  lineales- 
Tienen  la  pluma  muy  fina ,  y  las  patas  cortas  y  iDoy 
atrás, 
tfeWfot.*  Pingüinos.    GoQ  el  pico  coroprimido, 
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elevado  ▼erticalmeiHe,  corlanle  por  el  lomo  y  marca- 
do casi  sKmpre  con  láminas  trasversales*  Carecen  de 
pulgar ,  y  los  dedos  anteriores  enteramente  palmados. 
SoD  parecidos  ai  zaramagallon. 

Género  8.*  Mancos  *  Con  las  alas  muy  pequeñas 
cubiertas  de  unos  rudimentos  de  plumas  á  modo  de 
sarnas.  Se  sostienen  sobre'  los  tarsos,  que  son  an- 
chos* Son  tan  pequeñas  las  alas/  que  absolutamente 
pueden  \olar. 

PASIILIA  f .« 

Género  4.-»  Petreles.  Con  h  estremidad  del  pico 
á  modo  de  una  pinza  sobrepuesta,  ganchosa.  Las  na- 
rices reunidas  en  un  tubo  recostado  sobre  el  lomo  de 
la  mandíbula  superior.  ITna  uña  en  lugar  de  dedo 
pulgar. 

Género  5.**  Albátrostet  Con  el  pico  grande,  re- 
cio y  córtanle,  con  suturas  marcadas,  y  terminando 
en  on  gancho  grueso  que  parece  sobrepuesto ;  las  na- 
rices recostadas  sobre  los  lados  del  pico.  Sin  pulgar. 

Género  %y  Lar  os.  Con  el  pico  comprimido ,  lar- 
go y  poDtiagudo,  la  mandíbula  superior  arqueada  en 
su  estremidad ,  la  inferior  con  un  ángulo  que  sobresa- 
le por  debajo.  El  pulgar  corto.  Le  llaman  el  cuervo 
de  mar,  porque  tiene  Jas  mistoas  costumbres  del  cuer- 
vo, y  se  s^imenta  también  como  él. 

Género  1 ."  Jíolondrinas  de  mar.  Con  las  alas 
muy  laicas  y  puntiagudas.  La  cola  ahorquillada.  Los 
píes  cortos.  El  pico  comprimido,  puntiagudo,  liso  y 
derecho-  Las  narices  oblongas ,  agujereadas  de  parle 
á  parle,  y  situadas  en  la  base  del  pico. 

Género  8."  Pico-tigeras.  Con  el  pico  en  la  man-- 
dibula  ^operior  mas.coito  que  en  la  inferior. 


FAMILIA  3.»' 
Género  9  •  Pelicanos.    Coa  los  dedos  reunidos  por 


Cabeza  de  peUcano 

una  sola  membrana  Tiene  la  garganta  muy  sacada. 
El  pico  muy  largo,  de  Fa mandíbula  inferior  le  cuel- 
ga un  gran  saco ,  en  el  que  tiene  los  peces  frescos 
para  cuando  quiere  comftr,  loque  ejecuta  compri- 
miendo el  saco  contra  el  pecho,  y  haciéndolos  venir 
al  pico.  El  ruido  de  su  pico  parece  una  castañuela,  y 
por  eso  los  griegos  le  llamaron  onocrótalo. 

Género  10.  Árhingpa^  Con  el  pico  derecho  ,  del- 
gado, puntiagudo  y  dentado  en  sus  bordes ;  el  cuello 
muy  largo  y  la  cabeza  muy  pequeña.  De  este  generó 
solo  se  encuentran  tres  especies  muy  raras. 

Género  11.  Rabos  de  junco.  Con  el  pico  derecfto, 
puntiagudo,  dentado.  Los  pies  cortos.  Las  alas  lar- 
gas. En  la  cola  dos  plumas  estrechas  y  muy  largas. 
Es  ejemplar  raro  j  bonito. 

FAMILIA   4.« 

Esta  familia  tiene  dos  divisiones: 
!.•    Con  el  pico  mas  alto  que  ancho  en  su  base*. 
2.«    Con  el  pico  mas  ancho  que  alto  en  su  base. 
.  Los  géneros  subalternos  san  los  siguientes: 
Genero  1.**  Añades,    Con  el  pico  grande  y  sus  bor 


Aoade.. 


des  goarnccidM  de  anas  láminas  sobresalientes ,.  pe-  I      Todas  esUs  y  he  que  siguen  so»  las  verdadera- 
quenas ,  delgadas ,  y  puestas trasversalmenlc.  imente  acuáticas. 
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División  I.* 

Género  I.»  Cisnes,  Coa  el  pico  tan  anclu)  hacia 
adelanle  como  hacia  atrás ;  las  naríces  situadas  casi  á 
la  mKad*  de  su  longitud.  El  cuello  muy  largo!  Dei 
mismo  modo  que  el  águila  ha  sido  tenida  por  reiua  de 
las  aves  aéreas  y  el  pavo  real  de  las  «terrestres,  el  cis- 
ne lia  sido  de  las  acuáticas  por  su  corpulencia  y  her- 
mosura. Su  color  peculiar  es  el  blanco,  pero  le  suele 
perder  si  se  domestica.  Las  peleas  dé  los  machos  son 
eiUrelegiéndose  los  cuellos  como  las  serpientes  y  per- 
maneciendo asi  hasta  que  uno  de  ellos  se  ahoga.  Su 
voz  es  desagradable  ,•  y  al  tiempo  de  morir  da  unos 
gritos  tristes.  Gusta  de  que  le  vean  en  el  agua,  y  se 
estiende  en  contra  del  viento 

Género  3."  Gansos.  Con  el  pico  mediano  ó  corto, 
roas  estrecho  hacia  delante  que  hacia  atrás.  El  ganso 


Ganso. 


seria  tan  útil  á  la  agricultura  como  el  cerdo  por  su 
carne ,  si  se  le  pusiese  un  impedimento  para  que  no 
arrancase  las  plantas.  Su  carne  se  sala  y  se  comercia 


con  ella.  En  los  corrales  hace^eficio  de  perro,  pues 
al  menor  ruido  grita.  * 

Género  4.*  Ánades  verdaderos.  Conatos  caracte- 
res de  las  subdivisiones  siguientes : 

Género  5.®  Cercetas.  Son  ioS  ánades  ó  palos  peque- 
ños comunes. 

Género  ^.^  Mergansa'res.  Con  el  pico. delgado, 
cilindrico,  los  bordes  de  las  mandíbulas  armados  de 
dientes  puntiagudos  dirigidos  hacia  atrás ;  la  eslremi- 
dad  de  la  mandíbula  superior  ganchosa. 

LVS  AVES  ACUÁTICAS. 

En  el  móvil  eleiAento  de  las  aguas,  hallan  seguro 
tsHo  muchas  aves  de  costumbres  inocentes  y  pacifi- 
cas. En  esta  grande  y  tranquila  nación  nunca  f\  dé- 
bil es  inquietado  por  el  fuerte,  ni  se  derrama  la  san- 
gre de  los  Aeres  de  la  misma  especie;  la  fuerza  y  las 
armas  ofensivas,  ni  aun  contra  otros  pájaros  se  em- 
plean, sino  contra  los  reptiles  mas  abyectoís  y  los  pe- 
ces que  tanto  se  multiplican. 

En  el  agua  es  donde  estas  aves  encuenlran  aú  sub- 
sistencia, donde  ejercitan  con  toda  comodidad  sos 
facultades,  y  donde  tienen  una  moradade  reposo  y  de 
placer.  Tienen  el  cuerpo  y  los  miembros  lao  inaravi- 
llosamente  apropiados  al  elemento  que  deben  habitar, 
que  separadas  de  él,  pierden  estas  ave^gran  parle  de 
la  elegancia  y  belleza  de  sus  formas. 

Ved  á  los  cisnes,  de  d^lumbra'dora  blancura,  co- 
mo nadan  y  se  deslizan  suavemente  sobre  las  ondas, 
y  con  cuanta  majestad  elevan  su  torneado  cuello,  co- 
mo juegan,  se  zambullen,  y  reaparecen  en  el  agua 


Gaviota. 


con  movimientos  agradables  y  tiernas  ondulaciones,  i  mer  atractivo  que  nos  lisongea,  aun  antes  que  I^  be- 

íQué  es  de  eslrañar,  en  vista  de  esto,  que  el  cisneüezal 

sea  el  emblema  do  la  gracia  ingenua  y  natural,   pri- 1       Las  aves  acuáticas,  nadadoras  de  profesión,  ad- 
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MarUo  pescador. 

coloca  en  un  arbusto  «coyas  ra^as  caigaa  sobre  el 
agua,  espía  desde  allí  el  paso  de  algún  pececiÜo,  cae 
como  nn  rayo  solve  él,  y  sacándole  apresada  en  su 
pico,  se  le  lleva  á  tierra  para  devorarle.  Hacen  los  al- 
ciones sus  nidos  en  las  arenas  de  la  costa,  y  en  los 
catorce  dias  que  dura  la  incubación,  es  segure  que  no 
Incurrirá  ninguna  borrasca  en  el  mar. 

.  Hay  otras  aves  llamadas  zancudas,  coya  estructu- 
ra es  admirable  para  andar  por  los  pantanos  y  lagu- 
nas, y  llámanse  asi,  porque  sus  patas  son'tan  largas, 
que  parece  que  andan  en  zancos,  y  los  pies  están  sin 
meodMranitas.  Colocadas  estas  aves  por  la  Providencia 
en  los  confines  de  la  tierra  y  de  las  aguas,  se  alimen- 
tan de  peces,  de  reptiles  y  de  insectos,  y  so  pico  afi- 


quieren  toda  so  gracia  dentro  del  agua,  ya  la  surquen 
con  prontitud,  ya  pasen  á  flor  de  ella  con  su  rápido 
vuelo,  ya  luchen  contra  las  encrespadas  olas  en  todo 
el  furor  de  la  tempestad.  A  vista  de  las  aves  acuáti- 
cas, han  concebido  los  hombres  la  feliz  idea  de  los 
navios:  el  cuerpo  de  estas  aves  es  arqueado  como  la 
qaiUa  de  un  navio,  el  cuello  que  se  eleva  sobre  un. 
pecha  eminente,  representa  bastante  bien  la  proa,  la 
cola  corta  y  terminada  como  pincel,  parece  ser  el: 
timón,  los  pies  palmados  son  unos  verdaderos  re- 
mos, y  el  plumón  tupido ,  fino  y  untoso  que  reviste 
todo  su  cuerpo,  es  una  especie  de  brea  natural  que  le 
deflende  contra  las  impresiones  del  agua. 

Cada  especie  de  aves  acuáticas,  unida  por  el  sen- 
timiento de  un  mútue  amor,  y  hallando  fácilmente  su 
sustento  en  el  agua>  apenas  sale  de  ella  mas  que  para 
ir  á  depositar  sus  hoevecil'os  en  las  orillas  ó  en  la  cos- 
ía, y  después  para  dar  de  comer  á  sus  hijitoe,  á  quie- 
nes guia  cuando  ya  están  algún  tanto  crecidos,  y 
quienes  enseña  el  doble  arte  de  nadar  y  de  volar.  Es 
maravilloso  el  instinto  con  que  se  arrojan  al  seno  de 
las  aguas:  hay  hábiles  buzos  que  vaif  á  cogeV  su  pre- 
sa debajo  del  agua,  otros  la  atrapan  en  la  superficie 
ó  cuando  saha  al  aire,  y  hay  otroe  que  solo  abren  su 
pico  para  recibnrla,  cuando  las  complacientes  olas  se 
la  traen  Los  gansos  y  los  patos  también  salen  á  cazar 
y  rebuscar  en  tierra,  y  el  martin  pescadero  alción,  se 


lado  y  largo  parece  espresamente  construido  para  busr' 


•  Ibis. 


car  en  los  terrenos  fangosos  el  alimento  que  las  con- 
viene. 

EMIGRACIÓN  DE  LAS  AVES. 


La  emigración  periódica  de  las  aves,  es  una  de  las 
muchas  maravillas  que  están  pasando  continuamente 
á  nuestra  vista,  sin  qué  se  pare  nuestra  curiosidad 
natural  á  eiáminarla.  Afines  de  setiembre,  la  soledad 
y  el  silencio  empiezan  á  reinar  en  nuestros  campos. 
Las  aves  que  hacian  resonar  en  ellos  sus  armoniosos 
cánticos,  y  los  embellecian  con  los  ricos  y  variados 
colores  de  so  plumage,  los  abandonan  al  acercarse  la 
estación  rigorosa. 

Durante  la  estación  templada  y  al  abrigo  de  nues- 
tros suntuosos  monumentos,  en  las  raolduQis  de  nues- 
tros góticos  monasterios,  en  los  tejados  .solilarios,  y 
aun  en  lo  interior  de  la  vivienda  del  labrador,  han 
construido  sus  nidos  y  disfrutado  sus  castos  amores 
con  una  unión  y  fraternidad  admirables,  alimentando 
á  sus  hijos  con  el  producto  de  su  caza,  é  instruyen  - 
dolos  en  el  modo  de  seguir  el  vuelo  de  sus  padres  ba- 
jo la  bóveda  célele.  Pero  llega  la  época  en  que  em- 
pieza el  viento,  la  lluviay  los  hielos:  los  insectos  mue- 
ren, y  la  caza  escasea,  el  sol  no  calienta,  como  solia, 
la  superficie  de  la  tierra,  y  CBlonces  las  aves  de  paso 
«e  preparan  á  dejar  nuestro  pais,  en  el  que  infalible- 
mente morirían  i  i  frió  y  de  hambre.  Entonces  gran 


^  Alondra 

porción  de  aves  s^  reúnen  con  gritos  impacientes:  pa- 
rece que  se  forma  una  consulta  en  la  que  se  decide 
el  dia  de  la  partida,  y  determinado  éste,  toda  la  tro- . 
pa  obedece:  todas  abandonan  sus  habitaciones,  y  sin 
que  haya  un  desertor  ni  un  perezoso,  se  reúnen  en  la 
costa,  y  si  el  viento  es  propicio,  si  puede  dirigir  y 
sostener  su  marcha,  se  despiden  de  la  tierra  y  em- 
prenden su  rápido  vuelo  dirigidas  por  la. mano  del 
Omnipotente. 
*    Venid,  vamos  á  despedirnos  de  ellas;  pero  antes 
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es  preciso  qae  sepamos  adonde  van  y  porque  cansa 
abandonan  un  país  donde  han  sido  tan  bien  Iraladas, 
por  olns  regiones  délas  que  no  tienen  noticia.' 

No  han  fallado  aulores  que-  no  pudiendo  esplicar 
la  emigración  do  fas  aves,  lian  iTatndtv  de  negarla; 
pero  sus  ridiculas  csplicaciones  b<in  sido  destruidas 
por  la  esperiencia  y  la  observación.  Muchos  viageros 
la  háni  observado  en  las  islas  orientales  del  Mediter- 
ráneo^ Soniuni  las  ba  observado  en  las  islas  de  )a  Gre- 
cia, en  el  Egipto  y  en  la  Siria. 

Todavía  es  mas  positivo  el  testimonio  de  Mr  Cai- 
lie,  viagero  francés  y  éi  primer  hombre  que  ha  pene- 
trado en  lo  interior  del  áfrica,  qne  asegura  haber  vis- 
to en  Tombouclou  á  las  golondrinas  dispuest;as  á  par- 
tir para  Europa.  Belon  dice  q«e  las  cigüefias  son- tan 
abundantes  en  el  Egipto,  que  cubren  los  campos,  y 
Iqs  de  Palestina,  entre  Belba  y  Gaza,  serian  estériles, 
si  (as  cigüeñas  no  destruyesen  las  raUs  y  ratones  que 
tanto  abunda».  £1  doctor  Siíaw  ba  visto  el^  tránsito  de 
'  las  cigüeñas  del  Egipto:  al- Asia,  at  pie  det  monte  Car- 
melo, á  mediados  de  abril.  En  la  celebre  isla  de  yaU 
ta  es  donde  principalmente  se  han  observado  las  aves 
de  paso,  y  los  habitantes  casi  Ajan  el  dia  en  que  tal 
ave  debe  pagar  de  un. continente  al  otro,  atravesando 
el  Mediterránect,  espiando  la.  ocasión  de  hacer  presa 
en  las  muchas  que  descansan  en^  aquellas  costas^  fati- 
gadas de  ona  larga  travesía. 

La  causa  del  instinto  que  las  guia  á  esta  emigra- 
ción general,. no  es  otra  mas  que  no  morir  de  ham- 
bre. Esto  es  tan  verdadero ,  que  as  que  viven  de  in- 
sectos aéreos  safen  las  primeras,  porque  les  falla  pri- 
mero el  sustento;  las  que- viven  de  larvas,  orugas  y 


Larras. 
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Insecto» 


Orugas 


otros  insectos  terrestres,  hallan  pon  mas  tiempo  de 
que  vivir,  y  las  que  se  alimentan  de  bayas,  granos  y 
frutos  de  otoño,  quedan  durante  todo  él- y  por  el  in- 
vierno; las  que  viven  de  lo  mismo  que  et  hombre  y 
de  so  supérfluo,  se  quedan  al  alcancj  de  los  lugarc» 
habitados. 

Las  aves»  obligadas  de  una  necesidad  tan  urgen- 
te, no  babian^de  permanecer  en  una  tierra  que  des- 
deñan, pues  siendo  el  aire  su  elemento  y  su  sosten, 
baslándoleí  apenas  nuestro  horizonte ,  no  bay  límites 
que  puedan  impedirlas  dar  dos  veces  vuelta  al  globo. 
\k  cuántos  iníortunios.  van  espueslas  en  este  viagef 
¡Cuántas  serán  envueltas  por  las  olas,  cuando  cambia 
el  viento  favorable ,  cuando  el  hambre  ,  el  frió  ó  la 
fatiga  hacen  doblar  sus  alas,  cuando  la  tempestad 
rompe  y  desbarata  sus  escuadrones!  ¡Cuántas serán» 


víctimas  de  los  lazos  armados  por  el  hombre,  y  dd 
plomo  mortífero  qoe  dispara  su  mano,  sin  remordió 
miento  de  alterar  la  felicidad  y  armonía  qoe  Dios'h» 
esparcido  por  todo  el  universo!  Una  destrucción  tan^ 
coosiderab'é  Uegaria  á  disminuir  las  especíes^,  si  no 
estuviese  conlravalanceada  por  la  prodigiosa  .muitipli^ 
^aeion^ de  las  aves,  por  lo  que  no  es.de  creer  que  se 
disminuya*  La  Providencia,  que  ba  sujetado  al  poder 
del  hombre  muchos  de  los.anilkiales  qoe  le  ayudan  en 
sus  trabajos,  ba  sustraído  otros  á  so  poderío, ^^u- 
rando  la  conservación  de  los  seres  por  medio  de  unas 
leyps  que  no  es  dado  al  hombre  penetrar. 

Adiós,  avecillsTs  inocentes  que  poblabais  nuestras 
florestas,  Llenándolas  de  vida  y  alegría.  Huid  en  alas 
del  c^Gro  la  rigorosa  estación  que  se  aproxinia.  Votad 
á  regiones  dond^  disfrutéis  una  pcímavera  perpetua; 
peraesta. también  volverá  para  nosotros;  y  entonces 
os  volvjKWOs  á  ver.  Vuestro  vuelo  nos  anunciará  fiel- 
mente  las  mudanzas  del  temporal.,  y  sí  al  romper  e| 
dia  salimos  á  respirar -el  aire  fresco  y  perfumado  de  la 
colina ,  dorada  por  los  primeros  rayos  del  sol ,  al  ve- 
ros revolotear  y  discurrir  por  los  aires  en  grapos  sono- 
ros, no  podremos  menos  de  parlicipar  de-  los  senti- 
mientos de  gratitud  que  toda  lii  naturaleza  espreaa  en 
aquel  momento  al  Supremo  autor  de  tanta»  maravillas. 

LA  VENIDA  DÉLAS  AVES. 

La  mayor  parte  de  las  aves  que  en  et  ferano  ha- 
llan habitación  y  sustento  en  nuestros  campos,  aban- 
donan en  el  otoño  los  países  en  que  han  vivido,  para 
pasar  á  otros  climas;  mas  no  anidan  en  las  ardorosas 
comarcas  adonde  haa  ido  á  buscar  un  abrigo  contra 
el  frió  die  nuestros  inviernos.  Hacia  fin  de  marzo,  y 
fieles  á  su  primera  habitación,  vienen  á  buscarla,  para 
tomar  posesión  de  ella  en  los  primeros  días  de  la  pri- 
mavera. • 

Las  golondrinas ,  las  codornices,  las  grullas,  las 
cigüeñas,  los  estorninos^  los  ánades  silvestres,  ele. 


Añade  sil  veste 


son  las  principales  aves  de  paso ;  pero  ningunas  como 
las  grullas  hacen  unos  viages  tan  largos  y  tan  atrevi- 
dos. Originarias  de  los  países  septentrionales ,  vienen 
á  internarse  en  los  del  Mediodía ,  elevándose  á  gran- 
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de  altura  en  los  aires  y  dispoméndose  para  la  marcha  | 
en  orden  de  batalla.  Su  falange  forma  una  especie  de 
tríingulo  para  disminnír  la  resistencia  del  aire ;  pero 
si  este  es  tan  impetuoso  que  puede  desbaratar  la  fa- 
lange triangular ,  se  colocan  en  circulo ,  estrechándo- 
se anas  con  otras ,  y  lo  mismo  hacen  cuando  son  ata- 
cadas por  las  grandes  aves  de  rapiña. . 

Por  la  noche  es  cuando  por  lo  regular  cruzan  les 
aires,  anunciando  su  paso  los  penetrantes  chillidos, 
que^  desde  bien  lejos  se  j^rcíben.  Parece  que  tienen 
un  gefe  que  dirige  la  marcha,  y  que  advierte  frecuen^ 
lómente  á  la  tropa  con  un  grito  el  camino  que  debe 
seguir:  grito  que  ella  repite  en  seilal  de  ialeligencia, 
y  para  seguir  la  dirección  marcada.  Gaando  barrun- 
tan la  tempestad ,  bajan  el  vuele  y  se  aproximan  á  la 
tierra,  y  cuando  se  agrupan  para'  descansar  durante 
las  tinieblas,  tienen  buen  cuidado  de  establecer  un  vi- 
gilante centinela,  para  que  con  i^n  grito  penetrante 
advierta  á  la  tropa  si  sobreviene  algún  peligro.  La 
grulla  de  centioela ,  para  no  quedarse  dormida ,  coge 
una  piedra  y  la  sostiene  en  una  pata  á<fin  de  que  si 
sucumbe  al  suefio,  el  ruido  que  haga  la  piedra  al  caer 
la  despierte  y  la  recuerde  su  deber.  Si  conoce  que  la 
.rinde  el  sueño  y  que  ya  no  puede  velar  por  la  seguri- 
dad común ,  despierta  á  una  de  sus  compañeras  con 
un  grito  mas  bajo  que  de  costumbre,  y  ella ,  sin  que- 
jarse de  que  hayan  interrumpido  su  sueño ,  ni  de  que 
se  dirijan  á  ella  mas  bien  que  á  otra ,  releva  á  la  cen 
tioela ,  coge  también  su  piedra  y  cumple  con  su  de- 
ber, hasta  que  el  cansancio  la  obligue  tal  vez  á  exi- 
gir de  otra  el  mismo  servicio. 

Esta  es  una  de  las  muchas  maravillas  de  esas  emi- 
graciones  délas  aves,  que  en  tiempo  determinado 
vienen  á  nuestro  pais  desde  otros  muy  remotos,  sepa- 
rados por  los  mares.  ¿Qué  instinto  las  reúne?  ¿Qué 
brújula  las  dirige,  y  que  mapa  les  traza  el  itinerario? 
¡Oh  Providencia  divinal  ¡los  dones  que  les  habéis  he- 
dió, les  proporcionan  todos  estos  auxilios! 

•    LOS  NIDOS. 

Asi  como  nosotros  tenemos  nuestra  casa  para  vivir, 
asi  también  las  avecillas  de  los  campos  tienen  su  ca- 
sita para  abrigarse  y  criar  su  nueva  prole;  edificio 
curioso  que  ellas  mismas  han  ediGcado  con  la  mas 
iiema  solicitud,  valiéndose  del  admirable  instinto  con 
que  las  dotó  el  Supremo  Hacedor.  Son  tantas  las  ma- 
ravillas que  acompañan  á  esta  faena  de  las  aves,  al 
construir  sus  nidos,  que  yo  convido  á  todos  á  que  sal- 
gan al  campo  un  diaenque  los  pajaritos  de  todas  clases, 
ocultos  durante  el  invierno,  anden  revoloteando  de  ra- 
ma en  rama,  celebrando  sus  amores  con  suave  melo- 
día, y  cuidando  de  la  formación  de  sus  nidos.  Si  la 
buena  suerte  les  hace  encontrar  alguno  de  estos,  que 
se  acerquen  i  mirarle  con  tiento  y  cariño,  sin  tocarle^ 


ni  interrumpir  á  lois  pájaros  en  su  tarea.  Cada  especie 
de  aves  tiene  su  inodo  particular  de  formar  el  nido, 


Ave  de  paso. 

adecuado  siempre  al  afbrigo  y  comodidad  de  los  hi- 
jitos  que  ha  de  contener,  al  número  de  ellos  y  á  la 
temperatura  del  clima.  Los  materiales  que  emplean 
son  siempre  los  mismos;  por  fuera,  hebras  de  yerba 
seca,  pajitas,  barro  amasado,  y  por  dentro,  pelusa 
suave  formada  de  algodón  y  las  mas  finas  hebras  que 
encuentran,  arrancándose»  cuando  esto  no  es  bastante, 
las  plumas  mas  finas  del  pecho,  para  formar  una  al- 
fombra donde  sus  hijos  estén  cómodos  y  calientes. 
Aves  hay  también  que  ferman  sus  nidos  con  palos  en- 
tretejidos y  algo  de  paja,  y  e^as  son  las  que  necesi- 
tan endurecerse  desde  luego  para  ejereer  en  los  aires 
la  rapiña.  El  sitio  donde  anidan  las  aves  nos  revela 
también  el  carácter  y  las  costumbres  de  cada  especie. 
La  sencilla  golondrina  construye  su  nido  en  un  rincón 
de  nuestra  casa,  gozando  la  hospitalidad  quese  le  dis- 
pensa* El' ave  de  rapiña,  fiada  en  sus  garras  defenso- 
ras, presenta  su  nido  al  descubierto,  y  la  cigüeña  se 
encarama  como  vigía  en  una  torre;  aves  hay  que  ta- 


^  Pájaros.anidan4o.  ^ 

ladran  el  tronco  de  un  árbol  ó  cuelgan  su  nido  de  las 
/amas  en  forma  de  bolsa;  pero  lo  mas  general,  sobre 
todo  en  las  especies  delicadas,  es  que  oculten  sus  ni- 
dos en  parages  retirados,  en  el  suelo  bajo  las  plantas, 
y  en  los  sitios  nins  intrincados  y  sombríos  del  ramage, 
cercados  m  es  posible,  de  fuertes  espinas  cuyas  pun- 
tas penetrantes  desvien  del  nido  á  las  culebras,  los 
micos,  los  mochuelos  y  otras  aves  salteadqjas,  y  sobre 
todo  á  los  malignos  y  atrevidos  muchachos. 

Grande  es  la  afición  que  tienen  los  niños  á  trepar 
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á  los  áfbetes  á  bascar  nidos.  Olvidan  ios  peligrte  á 
(|ue  se  esponen  y  las  consecuencias  de  ana  tkcil  calda, 
y  todo  cede  al  conato  de  atrapar  un  gracioso  nido, 
donde  estén  acurnicados  algunos  pajaritos  todavía  sin 
pluma.  Acaso  los  abandonarán  para  dejarlos  morir  de 
hambre  después  de  ha&erfos  cogido,  porque  bay-  al- 
gunos niños  que  con  la  misma  facilidad  toman  las  co- 
sas que  las  d'ejan;  pero  esto  es  una  prueba  de  mal  co- 
razón, y  lo  mas  regular  es  ver  á  los  niños  gozosos  y 


trigo  y. destruyen  las  cosechas,  estando  muy  lejos  de 
sospechar  los  servicios  que  las  aves  prestan  á  la  ñ^- 
cultura,  destruyendo  los  insectos  dañinos.  Verdad  es 
que  hay  ftigiinas  aves  que  se  mantienen  de  grano,  y 
que  hasta  estraen  las  semillas  conGadas  á  la  tierra,  y 
cierto  qucf  el  martin  pecador  se  entretiene  en  devo- 
rar las  abejas  que  vuelven  cargadas  á  la  colmena;  pe- 
ro estas  aves  destructoras  componen  un  número  ínsig- 
nifícante,  si  se  comparan  á  las  muehísimcts,  que  un 


entretenidos  cuidando^sus  pajarilh)s,  dándoles  migas f  examen  atento  y  libre  de  prevenciones,  deotara  .mas 

bien  como  favorables  que  como  perjodiciates  á  h  agri- 
cultura. 

A  veces  las  apariencias  engañan,  y  pájaro  hay  que 
á  cierta  distancia  parece  que  se  está  comiéndolos  gra- 
nos de  la  espiga,  siendo  asi  que  lo  que  verdadera- 
mente hace  es  libertarla  de  sus  verdaderos  enemigos 
ó  sean  los  insectos  que  corroen  eX  grano. 

Lo»  Wlres  contribuyen  á  purificar  el  aire,  devo- 
rando los  cadáveres  de  los  animales  muertos,  antes  de 
que  Iteguen  á  putrefacción. 

i.a  mayor  parte  d?  las  aveoiHas,  llamadas  coman- 
mente  pájaros»  es  digna  dé  nuestra  proteocion,  por 
que  si  atgunas  de  cuas  comen  indisUntamente  granos 
é  insectos,  ki  mayor  parte  sola  de  ¡nsedos  se  man-. 
tienen,  y  el  daño  que  pueden  causar  es  bien  raíninio, 
comparado  con  los  beneficios  que  nos  dispensan.  Las 
aves  cantoras  y  parleras  pasan  por  enemigas  de  los 
frutales,  y  si  bien  es  cierto  que  no  desdeñan  la  fruía, 
¡las  orugas  y  las  arañas  coostilayoa  su  principal  ali- 


de  pan  y  granitos  de  trigo.  Yo  creo  que  los  que  se 
divierten  en  atormentar  á  los  animalitos  ó  en  abando- 
narlos después  de  cogidos,  no  lo  hacen  precisamente 
con  mala  intención,  sino  por  su  atolondramiento  que 
no  les  deja  reíTexionar  en  las  consecuencias  de  esta 
abandono. 

LTILIIXAI^DELASAVES.    * 
General mejiie  hay  prevención  eutre  los  labradores 


I 


Insectos  da  Amos. 


contra  los  pájaros,  bajo  pretestt)  de  que  se  comen  el 


Baitfe. 


mentó.  Todas  esas  aves  que  frecuentan  los  emparra- 


GusaoUlos. 

dos,  no  son  las  uvas  precisamente  lo  que  vienen  ál 


buscar,  sino  los  gusanillos,  mosjjuitos,  etc.  Dejemos, 
pues,  que  piquen  algunas  uvas,  ya  que  nos  prestan 
otros  servicios  y  ya  que  por  tarde  y  mañana  nos  re- 
crean con  sus  trinos  y  gorgeos. 

El  reyezuelo  es  una  de  las  avecilbs  mas  titiles  pa- 
ra la  destrucción  de  los  insectos.  Como  es  animal  casi 
doméstico  y  que  no  teme  la  presencia  del  hombre,  se 
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pnede  sacar  partido  de  él  como  le  sacan  en  los  esta- 
dos de  la  Améiricajiel  Norte^  donde  á  la  pnerla  de 
c^a  habitación  rural,  le  preparan  sitio  en  que  haga 
s«  nido,  saRendo.  qae  para  aKmenlar  so  cria  ha  de 
bosear  Midadoso  los  insectos  dafiinos. 

Se  ha  calculado  por  un  curioso  observador  que 
cada  par  de  reyezuelos  hace  por  térinino  medio  unos 
cincuenH  viages  por  hora,  mientras  dura  la  caza  dia- 
ria de  los  insectos,  habiendo  horas  en  que'habian  sa- 
lido hasta  setenta  veces  de  su  nido;  -pero  aunque  no 
iea  mas  jque  fd  término  medio  de  cincuenta,  resulta 
que  eo  las  doce  horas  del  dia,  habrán  limpiado  el  jar- 
din  ó  el  huerto  de  seiscientas  orugas  ú  otros  insectos. 


Oruga. 

Esto  si  no  (levan  mas  que.un  solo  inseclo  en  cada  via- 
ge,  porque  si  como  es  muy  frecuente,  llevan  dos  ó 
iTts,  la  destrucción  de  los  insectos  se  triplica  tam- 
bién. Un  par  de  reyezuelos  podía  hacer  en  poco  tiem- 
po, todo  cuanto  á  costa  de  gran  fatiga  hacen  los  ne 
gro6  en  los  inmensos  plantíos  del  tabaco,  para  preser- 
lar  sDs  hojas  preciosas  del  ataque  de  las  orugas. 


REPTILES. 


Clase  tercera  de  los  anímales  vertebrados  con  *e 
carácter  de  respirar  por  pulmones  y  ser  ineptos  para 
el  vuelo. 

Reptil  joriva  de  andar  arrastrando,  porque  estos 
animales  lo  hacen  asi,  y  por  eso  á  este  tratado  le 
llaman  Herpetologia.  El  carácter  de  respirar  por  pul- 
mones no  es  general,  pues  los  proteos  y  sirenas  res- 
piran también  por  agallas,  y  por  consiguiente  pueden 
vivir  debajo  del  agua;  los  demás  géneros  aunque  sos- 
tengan mucho  la  respiración,  tienen  siempre  que  salir 
afuera.  Tienen  la  sangre  fría,  y  consiste  en  su  poca 
respiración;  son  muy  irritables,  viven  mucho,  y  los 
mas  de  ellos  creciendo  continuamente.  Su  voz  es  sil- 
bidos, y  como  las  ranas,  etc.  Habitan  en  aqujsllos  lu- 
gares pantanosos  en  que  ni  bien  es  agua  ni  es  tierra, 
en  los  lodazales  de  los  ríos  de  las  Amazonas  y  Orino- 
co, etc.  Alli  es  donde  están  en  todo  su  incremento  y 
naturaleza,  y  donde  hay  muchos  venenosos;  en  Espa- 
ña solo  hay  tres  especies  venenosas.  Les  rodea  cierto 
tufo  atmosférico  narcótico,  lo  que  junto  á  su  figura  té- 
trica, infunde  tal  pavor  á  los  demás  animales,  que  se 
quetlan  estáticos  y  dan  tiempo  á  que  el  reptil  llegue  y 


S«  arlen. 


OpLidieus. 


los  devore.  Son  animales  que  han  sido  siempre  abor-^ 
recidos  y  perseguidos  por  los  hombres,'  hasta  que 
los  naturalistas  los  han  colocado* en  una  parte  muy 
principal  de  la  historia  natural.  En  la  mitología  han 
sido  muy  éelebfados. 

Se  dividen  en  cuatro  órdenes: 
Ei  Universo. 


1.^  CaKtoifiBZfS.  El  coraion  con  dos  aurículas,  el 
cuerpo  con  cuatro  pies.  Cubiertos  con  dos  placas. 

2.^  Sauribns.  El  corazón  con  dos  aurículas,  el 
cuerpo  con  cuatro  ó  dos  pies.  Vestidos  de  escamas. 

3.°  OpfliDiBNS.  El  corazón  con  dos  aurículas,  el 
cuerpo  sin  pies. 


Tomo 
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4.^    Batbagiens.  El  corazón  con  ona  aorícola»  el 
cuerpo  desnudo,  los  dedos  sin  uñas.  ' 


Bairacien«, 

CHELONIENS.^ 

Orden  1.*^  de  los  reptiles  con  el  carácter  de  tener 
el  corazeñ  con  dos  aurículas.  El  cuerpo  con  cuatro 
pies,  y  cubierto  con  dos  placas. 

El  género  único  son  las  tortugas  con  el  carácter 
del  orden.  Se  dividen  en  los  géneros  subalternos  si- 
guientes: 

Género  í.^  Tortugas  i$  tierra.    Con  la  concha 
convexa,  sostenida  por  una  armazón  huesosa  y  reu- 


anteriores  llanos,  prolongados  y  .nadadores  De  esta 
sale  la  concha  mas  esquisita.  La  .chelittes  tiene  ima 
especie  de  trompa. 

•.  Género  4  ^  Ibrtugas  blandas.  Care(ftn  de  esca- 
mas, y  en  su  lugar  tienen  una  piel  que  env«elve  las 
conchas.  Persiguen  á  les  lagartos.  Todas  las  tortugas 
no  pueden  levantarse  si  caen  de  espaldas. 

8AÜRÍEN8. 

Orden  1.  ^  de  los  reptiles,  con  el  carácter  de  te- 
ner dosiiurículas  en  el  corazón.. Cuatro  ó  dos  pies  en 
el'cuerpo,  y  este  vestido  de  escamas. 

A  este  órdeo  pertenecen  todos  los  lagartos  que,  si 
se  les  corta  la  cola  la  reproducen,  y  si  les  hieren  en 
la  nariz  mueren. 

Se  dividen  en  seis  familias: 
1.*,  CrocodiloÉ.  Con  el  cuerpo  y  la  cola  cubiertos 
de  escamas  grandes,  cuadradas^  y  las  del  lomo  espi- 
nosas; la  lengua  carnosa,  llana  y  sujeta  basta  casi  los 
bordes.  Los  pies  con  cinco  dedos  delante,  y  cuatro  los 
de  atrás:  los  dedos  reunidos  por  membranas,  y  los 
tres  anteriores  armados  de  uilas. 

2/    Lagartos.  Con  el  vientre  y  la  cola  cubiertos 


Tortuga  de  tierra. 

nida  al  plaistron  por  la  mayor  parte  de  sus  bordes 
Las  piernas  como  truncadas,  los  dedos  cortos  reunidos 
Msta  casi  las  uñas.  La  cabeza  f  los  pies  se  esconden 
entre  las  conchas.  Los  pies  de  delante  con  cinco  de- 
dos, y  los  de  atrás  con  seis.  Tienen  unas  manchas 
amarillas  en  lo^ escudos  del  carapacho.  Ponen  de  seis 
á  siete  huevos. 

Género  t.  ^  Tortugas  de  agua  dtdce.  Como  las  de 
tierra,  pero  los  dedos  mas  separados  y  palmados.  Los 
machos  de  las  tortugas  tienen  el  plastrón  cóncavo  para 
poder  cohabitar,  escepto  las  de  mar  que  cohabitan 
plastrón  con  plastrón. 

Género  3.*  Tortugas  de  mar.    La  cabeza  y  los 


Tortuga  griega. 

pies  no  puedéh  esconderse  entre  las  conchas. -Los  pies ! 


Lagarto. 

de  escamas  á  modo  de  fajas  trasversales  para  telas. 
La  lengua  delgada,  ostensible,  y  terminada  ea  dos  hi- 
los muy  largos.  Los  pies  con  cinco  dedos  desígnales  y 
armados  de  uñas. 

3.«  Iguanas.  Como  los  lagartos,  pero  la  lengua 
carnosa»  gorda,  ostensible  y  escotada  en  la  estremidad. 
Lo  largo  del  lomo  con  escamas  levantadas.  La  gar- 
ganta con  papada  ó  fanón-. 

4."  Gekos.  Con  el  cuerpo  cubierto  de  escamas 
muy  pequeñas,  á  modo  de  lija,  y  algunos  granos  algo 
mas  gordos.  Las  escamas  debajo  del  cuerpo  son  ma- 
yores y  situadas  como  tejas.  La  lengua  carnosa.  Los 
dedos  guarnecidos  de  escamas  ó  pliegues  de  la  piel. 
Las  uñas  retráctiles. 

5."  ^Camaleones.  Cwk  el  cuerpo  .comprimido,  el 
lomo  cortante,  la  piel  á  modo  de  lija,  la  lengua  cilin- 
drica muy  ostensible.  La  cola  redonda  y  prensil.  Los 
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pies  con  cinco  dedos  reunidos  [yor.  membranas^  for- 
mando  dos  paquetes  el  ano  de  dos  y  el  olró  «de  tres 
dedos. 


6.*  Escin<:o$y  Con  el  cuerpo  cubierto  d^  esca-^ 
más  iguales,  situadas  á  modo  de  tejas:  en  la  mayor 
parte  la  lengua  no  es  ostensible;  los  pies  cortos. 


GokAs. 


Bscioco* 


FAMILIA  4  .■ 

Género  único.  Crocodilos,  Con  el  carácter  de  la 
familia.  El  crocodilo  es  el  rey  de  los  reptiles  y  vive 
siempre  creciendo  en  el  N^lo  y  sus  orillas.  Tiene  toda 
la  boca  armada  de  dientes  caninos,  y  es  de  on  color 
amarillo  (croceus).  Está  debajo  del  agua  acechando 
que  algún  animal  llegue  á  beber  para  agarrarle.  Cor- 
re mucho,  y  esperan  que  salga  á  las  dehesas  para  ca- 
zarle, le  van  siguiendo  desnudos  y  untados  de  grasa: 
por  las  huellas,  y  coando  ven  el  crocodilo  que  viene, 
al  abrir  la  boca  le- clavan  por  el  gaznate  un  palo  con 
dos  punzas  de  hierro.  El  caimán  viene  á  ser  tomismo, 
solo  que  dos  dientes  suben  mas  que  los  otros  y  habita 
eo  la  América. 

FAUILIA  2.^ 

Género  1.^  Monitores,  Con  dientes  en  las  dos 
mandíbulas,  ninguno  en  el  paladar^  y  la  cola  compri- 
mida por  los  lados. 


Género  t,^  Lagúrios  verdaderos.    Con  dos  üias 


•         Lagartos  Terdaderos. 

de  dientes  en  el  paladar.  Son  lo$  lagartos  verdes  co- 
munes, y  son  de  buena  comida. 

FAUILIA  3.* 

Género  1.^  SsteÜones,  Con  la  cola  circuida  de  ani- 
llos,, compuesta  de.escamas  grandes  y  por  Ip  regular 
espinosas.  El  paladar  sin  dientes. 

Género  2.®  Agamasi    Como  los  esteliones,  pero  la 


Agama. 


cola  está  cercada  de  escamas 
amanera  de  tejas. 


puestas  unas  sobre  otras J     Género  3.®  Éasiíiscos,    Con  crestas  escamosas  y 
|cortantés>  situadas  sobre  ellomóyespecialmeiíleen  la 
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eabeza,  sosleDidis  por  unas  largas  apóGsis  i^spinosas 
de  las  vértebras.  Las  escamas  del  vientre  y  de  la  co- 
la casi  cuadradas.  Los  dientes  compriinída?,  el  palar 
dar  sin  ellos. 

'  Genere  i.^  Dra§ones  volantes.    Con  las  seis  pri- 
meras costillas  falsas,  vueltas  hacia  foera  y  sostenieii- 


DragoD  volante. 


do  la  piel  estendida  á  ks  dos  lados  del  cuerpo  i  mo- 


do de  alas*  Esta  especie  se  va  perdiendo  y  es  muy*  - 
rara.     • 

Género  5.®  Iguanas  verdaderas.  Con  el  cuerpo  y 
la  cola  cubiertos  de  pequeñas .  escamas  puestas  unas 


Iguana. 

sobre  otras  á  modo  de  tejas  comprimidas  y  puntiagu- 
das. En  Its  mandíbulas  una  fila  de  dientes  com|tn- 
midos,  triangulares.  £1  borde  posterior  del  paladar 
armado  de  pequeños  dientes.  (Venenosas).' 

Género  ^.^  Jaspeados,  Gomo  las  ig«aaas.  Care- 
cen de  cresta  dorsal.  Son  muy  muy  bonitos. 

Género  7.®  Anolis.    €omo  las  iguanas;  pero  la 


Aoolis . 


piel  de  los  dedos  se  ensancha  bdjo  de  la  penúltima 
falange,*  formando  un  disco  oval  guarnecido  por  de- 
bajo. 

FAMILU  4.a 

Género  l.o  Jekos.    Con  el  carácter  de  la  familia. 
Tiene  cinco  divisiones,  todas  por  los  dedos. 


Dkitianl.^PlatidáctiUs.  Con  los  dedos  ensan- 
chados en  toda  su  longitud ,  y  guarnecidos  por  baje 
de  escamas  trasversales. 

División  t  .*  ffemidáctiles.  Con  la  base  de  los  de- 
dos guarnecida  de  un  disco  oval ,  de  cuyo  medio  se 
levanta  la  segunda  falange ,  que  es  delgada. ' 

División   3.a  TeeadáctileSy    Con  los  dedos  como 


Jeko. 


los  platidáctiles ,  poro  la  uSa  puede  esconderse  en  un 
surco  profundo  y  longitudinal.. 
División  4.a  Phitodáctiles.    La  estremidad  de  los 


Pbitodácliles. 


dedos  solamente  ensanchada  por 
modo  de  abanico. 


División  5.*  Pkitlures.    Como  los  jekos,  pero  los 
dedos  no  están  ensanchados. 

FAMILIA  5.a 


Género  único.  Camaleones.    Con  el  carácter  de  la 
familia.  £1  lagarto  de  mas  costillas  que  hay,  y  tan 
particular,  que  no  hay  comparación  para  él.  Vuelve 
debajo.  Estriada  á^  los  ojos,  cada  uno  de  por  sí,  en  todas  direccioMa.  Su- 
I  fre  un  ayuno  estraordinário,  y  se  alimenta  de  los  in- 
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sectos  del  aire.  La  parlicalarídtd  de  tomar  el  color  de 
la  saperGcie  donde  le  colocan ,  no  se  ha  podido  espli- 
car  por  los  natoralislas;  algunos  han  dieho  que  con- 


sistía en  sns  diversas  pasiones,  ya  de  furor,  ya  do 
alegría,  ele. ;  ele,  aunque  es  un  animal  lan  apálico 
que  se  necesita  mucho  para  inquielarle. 


C«naleon. 


FAMILIA  6.» 

Género  1 .®  Ef  cincos  ordinarios.    Con  el  cuerpo  y 


Scineo  comoD 

la  eok  fleguidos  á  modo  de  un  uso ,  mas  ó  menos  pro- 


longado ,  cubiertos  de  escamas  uniformes  situadas  n 
modo  de  .lejas.  La  lengua  carnosa  y  escolada.  Las 
mandíbulas  con  pequefios  dieates  y  dos  filas  de  elM 
en  el  paladar.  Los  pies  con  los  dedos  libres. 

Género- 1.^  Seps.  Con  el  cuerpo  mucho  mas  lar- 
go que  los  estíncos.  Lqs  pies  mas  pequefios,  y  los  de 
delante  mas  distantes  de  los  de  atrás. 

Género  3.<>  Bípedes.  Gomo  los  seps,  calecen  de 
miembros  anteriores ,  pues  son  unas  especies  de  ser- 
pientes solo  con  dos  piececitos.  Este  y  *6l  vimancs 
quitan  al  hombre  esta  definición. 


Scps. 


Género  i.^  Calctdes.  Como  los  seps,  pero  las  es- 
camas son  rectángulas,  formando  fajas  trasversales 
qae  no  sobrepujan  unas  á  oirás. 

Género  9.<>  Yimanes,  Como  los  seps,  pero  care- 
cen de  los  dos  miembros  posteriores,  pues  son  unas 
serpientes  con  dos  manilas. 

En  estos  úUimos  géneros  se  está  viendo  palpable- 
menle  la  graduación  con  que  la  naturaleza  pasa  de 
los  lagartos  á  las  serpientes ,  y  ojalá  que  en  los  demás 
órdenes  pudiésemos  observar  lo  mismo. 

OPHIDIENS, 

Orden  tercero  de  los  reptiles,  con  el  carácter  de 
tener  el  corazón  con  dos  aurículas.  El  cuerpo  sin  pies. 
A  este  orden  pertenecen  las  culebras  y  serpientes,  ani- 
males que  causan  pavor  á  todos  los  demás ,  y  que  son 
perseguidos  por  el  hombre,  igualmente  venenosos  que 
no  venenosos.*  Habitan  en  Ingares  solitarios  y  cena- 
gosos: eoh^tan  con  las  lenguas  entrelazadas  ,*y  mu- 
dan todos  los  años  la  cutícula  hasla  los  vid  ritos  de  los 


ojos.  Fueron  reverenciados  por  los  antíguos,  y  son  sím- 
bolo de  muchas'cosas. 

Este  orden  tiene  tres  familias. 
Familia  1.*  SÍBrpientes,    Con  el  cuerptf  cubierlo 


Serpiente. 

de  escamas ,  puestas  unas  sobre  otras  á  manera  de  le- 
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j  as.  El  ojo  con  ires  párpado^.  La  cabeza  huesosa  y 
con  limpano'. 
l.^     Culebras.  .Con  el  cuerpo  escamoso.  El  ojo  con 


dos  párpados.  Sin  tímpano »  y  el  huesecho  del  oído 
articulado  con  el  hueso  timpánico.  . 
3.^   Gecüitis.  Con  el  cuerpo  sin  verdaderas  esca- 


Serpientes. 


mas,  casi  desnudo,  y  con  arrugas  trasversales  álos 
lados. 

FAMILIA  !.• 

Género  único,  Orvetos.  Con  el  mismo  carácler  de 
la  fámina.  Es  el  angui^  de  Linneo  y  la  mas  senciHa 
culebra  de  todas. 

FAMILIA  {.* 

•     Esta  familia  tiene  dos  tribus: 

1.*  Con  los  dos  arcos  de  que  se  pompone  la  man- 
díbula inferior  unidos  por  delante.  Los  de  la  superior 
sin  movimiento  y  adheridos  al  cráneo. 

2  a  Con  los  dos  arcos  de  que  se  compone  la  puan- 
dibula  inferior  separados,  y  los  de  la  superior  sospen- 
didos  del  cráneo  mediante  ligamentos  y  músculos. 

TRIBU  1.» 

Género  l.<*  Ámphisbenas.  Con  el  cuerpo  circuido 
de  escamas  cuadrangnlares ,  formando  hileras.  Las 
mandíbulas  con  los  dientes  cónicos.  El  paladar  sin 
dientes. 

Género  2.®  Tiplops.  Con  el  cuerpo  cubierto  de  es- 
camas, puestas  a  modo  de  tejas.  Sin  dientes.  Los  ojos 
apenas  se  pueden  distinguir  al  través  de  la  piel. 

TRIBU  2.« 

Con  dientes  fijos  y  venenosas*  .  • 
•  Género  3.®  Torlrix.    Con  la  hilera  de  las  escamas 
que  pasa  por  debajo  del  vientre  y  de  la  cola ,  mas 
grandes  que  las  otras.  La  cola  corta. 
Género  I.®  Boas.    Las  fajas  trasversales ,  escamo- 


Son  los  gigantes  de  los  reptiles,  pues  las  llega 
haber  de  una  magnitud  estremada.  No  tienen  mas  ar- 
mas qué  su  fuerza  terrible. 

Género. fí.^  Boas  verdaderas.  Con  oq  corchete  á 
cada  lado  del  ano.  El  cuerpo  comprimido.  La  cola 
prensil.  Esta  se  cuelga  de  un  árbol  y  está  acechando , 
y  cuando  pasa  un  animal ,  por  grueso  que  sea,  de  on 
salto  le  rodea  formando  un  nudo ,  que  va  apretando 
hasta  que  le  ahoga.  Luego  le  lame  llevando  todo  el 
pelo  hacia  un  lado,  y  va  comiendo  y  digiriendo  eo. 
seguida.  « 

Género  é.*  Ervc.  Con  la  cola  muy  corta  y  oblt- 
sa.  Las  placas  ventrales  poco  anchas. 

Género  1.^  Erpetons.  Con  dos  eminencias  blan- 
das cubiertas  de  escamas,  y  situada^  en  la  estremidad 
del  hocico. 

Género  %.^  Culebras  verdaderas.  Con  las  placas 
de  bajo  la  cola  arregladas  de  dos  en  dos.  Estas  soa 


Boa. 


«as ,  de  uoa  sola  pieza  ¿ajo  del  cuerpo  y  de  la  cola. 
Sin  espolón  ni  cascabel  en  su  estremidad. 


Culebra  verde.     . 

muy  larguísimas,  y  por  consiguiente  forman  mejor  el 
nudo  qde  las  boas. 

Género  9  .<>  Ácrochordés.  Con  toda  el  cuerpo  ca- 
bierlo  de  escamas  pequeñas  é  informes. 

Venenosas >  cop  dientes  agujereados  y  movibles. 

Género  10.  Pseudo-boas,  Cubiertas  de  placas  sim- 
ples. El  lomo  muy  carinado,  guarnecido  de  una  pla- 
ca longitudinal  de  escamas  mas  anchas  que  las  late- 
rales.. 

Género  11.  Trimesures.  Con  placas  anteriores 
bajo  la  base  de  la  cola,  y  dobles  en  la  estremidad. 

Género  12.  Hydras.  Con  la  parte  posterior  del 
cuerpo  y  la  cola  muy  comprimida  y  elevarla  vertí- 
cálmenle. 

Género  13.  Serpientes  de  cascabel.  Con  un  iqstra- 
mentó  ruidoso  eaia  estremidad  de  la  cola ,  compaes- 
lo  de  escamas  flojamente  encajadas  las' unas  entre  jas 
otras.  Este  cascabel  parece  puesto  por  la  Providencia 
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pira  que  ayiseii  j^  donde-van ,  y  los  demás  anima- 
les huyan  de  flQ  veneno «  qae  es  el  mas  fuerte  que  se 
eoiKMe.  Tíénenie  depositado  en  unas  vejiguitas  á  la 
raiz  del  diente^  y  cuando  comprimen  paVa  morder 
sale  por  una  iBCifton  del  diente. 


Género  H.  Scytalas,  Con  placas  anterio^  bajo 
del  vientre  y  de  la  cola. 

Género  15.  Acantpphis.  Con  pVacas  dobles  bajo  la 
estremidad  de  la  cola ,  que  termina  con  un  aguijón^ 
muy  pui^tiagudó. 


Hydra, 

Genero  16.  Langohas.    Con  placas  que  rodean  la  pecíalmente  en  su  pais  natal.  En  España  su  mordedu- 
cola  á  modo  de  anillos.  La'  estremidad  de  «la  cola  ra  causa  fuertes  dolores ,  pero  no  mata  á  no  reunirse 


guarnecida  solamente  de  pequeñas  escamas. 

Género  17.  Vihoras.  Con  placas  enteras  bajo  el 
TÍentre  y  divididas  en  dos  bajo  la  cola.  La  víbora  es 
animal  muy  venenoso  á  proporción  de  su  cuerpo,  es- 


otra causa. 

•  Todas  las  serpientes  venenosas  silban  mas  ,  y  mas 
fuerte  que  las  que  no  lo  son. ' 


BATRACIENS. 

Orden  coarlo  y  último  de  los  reptiles  con  el  ca- 
rácter de  tener  el  corazón  con  una  auribula,  el  cuerpo 
desnudo ,  los  dedos  sin  uñaj. 
Género  í  .<>  Ranas.    Con  pies  y  sin  cola.  La  rana 


Rana. 


es  animal  sin  defensa  alguna ,  que  ha  sido  siempre 


Vibora. 

pasto  de  los  demás  seres,  pero  que  se  sostendrá  por 
su  proüficacion  numerosa.  Es  sencillo,  apático  y  lige- 
ro: la  epidermis  mopmucosa  y  útil  á  la^Tarmacía. 

La  riina  ha  confundido  á  los  naturalistas  con  sus 
trasformaciones  admirables,  pues  el  huevo  se  va  tras* 
formando  poco  á  poco  del  modo  siguiente.  £1  macho 
incuba  los  huevos ,  apretándose  con  la  hembra  fuer- 
temente :  salen  envueltos  en  un  gluten  y  entonces  los 
fecunda.  Los  llevan  á  alguna  planta  de  la  laguna  y 
los  atan  con  el  mismo  gluten.  A  pocos  dias  aquel  hue- 
vo va  echando  una  poquita  cola ,  á  los  quince,  ojos; 
poco  después  pulmón.  Finalmente  pierden  la  cola  y 
adquieren  patas.  Respira  de  un  modo*tan  estrauo,  que 
no  hay  que  hacer  para  que  se  muera  otra  cosa  que 
tenerla  con  la  boca  abierta. 

Salen,  á  tierra  y  se  sientaa  formando  un  ángulo 
de  i5  grados  con  las  ancas.  Si  las.per$iguen,  saltan  al 
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agua»  se  bajan  meneando  el  cieno  y  huyen  á  otra 
parle* 

£1  género  ranas  tiene  cuatro  divisiones. 

1.*  Ranas  verdaderas.  Con  el  cuerpo  adelgaza- 
do. Los  píes  muy  largos,  fuertes  y  palmadas.  La  piel 
í|ue  cubre  su  cuerpo  lisa. 

2.a  líylas^  Con  la  eslremidad  de  cada  dedo  hin- 
ehada ,  y  armada  de  un  tubérculo  viscoso. 

3.*    Sapos.  Cotí  elvienlre  hinchado,  cubierto  de 


1MP#. 


papilas,  de  donde  sale  un  humor  fétido.  Este  animal 
asqueroso  quita  la  reputación  á  la  rana. 

í.*^  Pipas.  Con  el  cuerpo  llano  horizonlalmente. 


Pipa. 


La  cabera  ancha  y  triangular.  Carecen  de  lengua. 

Genero  2. o  Salamandras,  Con  cuatro  pies.  La 
cola  larga.  La  terrestre  laiftne  redouda^  y  la  acuá- 
tica comprimida  verlicalmeote. 

Género  B.^ 'Proteos.  Con  cuatro  pies^  La  cola  com- 


primida verü<íatmente.  Las  piernas  pafteafias.  Los  píes 
anteriores  con  tres  dedos,  los  poslerieraaeon  dos. 


Salamandra. 

£1  cuerpo  de  los  proles  es  cilindrico,  prcdongado' 
y  termina  en  cola  á  modo  de  nadadera.  Respiran 
por  puloMMies  y  por  branchias,  y  son  animales  casi 
nocturnos,  porque  su  vista  no  puede  resistir  una  gran 
claridad.  Hay  una  especie  mujf  conocida  que  viene 
de  la  Carniola,  en 'Austria,  y  se  llama  el  anguilar 
por  la  conformación  de  su  cuerpo  y  su  piel  antoosa  y 
resbaRdiza  como  la  de  la  anguila. ' 

Género  4.®  Sirenas.    Con  dos  pies  delante,  niigu- 
no  detrás. 

Estos  dos  últimos  reptiles  son  los  únicos* que  pue- 
den estar  siempre  en  el  agua  si  les  conviene,  y  por 
consiguiente  son  el  eslabón  que  los  une  con  los  peces. 

La  sirena  lacertina  que  representa  el  grabado,  es 
un  animal  negruzco  que  suele  tener  tres  pies  de  largo, 
y  que  se  alimenta  de  animales  pequeños.  Su  cuerpo  es 
prolongado  y  anguitiforme,  terminado  por  una  cola 
que  termina  comprimida  como  nadadera.  La  cabeza 
es  deprimida,  el  hocico  obtuso,  los  ojos  pequeños,  re- 
dondos y  sin  párpados.  No  tiene'pies  posteriores;  pero 
los  anteriores  sen  muy  cortos  y  terminados  por  tres  ó 
cuatro  dedos.  Lo  que  hay  de  verdaderamente  no- 
table en  este  género  de  las  sirenas,  es  que  tienen  los 
dos  modos  de  respiración  aérea  y  acuática:  es  decir, 
que  respiran  por  fulntones  y  por  branclúas. 


Sirena  itcej-im*: 


Digitizecfby 


Google 


o  LAS  OnAS  BB  DIOS- 


StOi 


PfiCE& 


G«e  coarta  y  última  délos  aniaales  Tertebrados^ 
QOD  el  carácter  de  respirar  por  agdlaa.  Aptos  para 
nadar. 

ECactivamentef  aquí  ya  cesó  ol  nadar  en  el  aire  de 
losdenas  aDÍmales,  y  la  resjpiracioD  por  potmónes.  Co- 
do el  medio  del  agua  es  mas  denso,  mí  la  respiráoion 
es  diferente.  Algunas  especies  tienen  precimn  de  sa«- 
lir  i  flor  de  agua,  otras  m^  por  lo  qne  se  infiere  qne 
60  esta  clase  habrá  oda  infinidad  de  especies  <^e  nod 
sean  desconocidas.  Entre  las  alas  de  las  aves  y  )a9 
aletas  de  los  peces  hay  mocha  conformidad  y  tienen 
las  mismos  múscolos.  Las  aletas  de  encima  se  llaman 
dorsales.  Las  de  los  bracos  brachiales.  Las  de  bajo  el 
eoello,  yagalares.  Las  de  bajo  el  pecho,  pectorales, 
losde  bajo  el  vientre,  abdominales^  y  del  ano,  anales. 
Los  peces  tienen  cierta  correspondencia  con  los  de- 
ñas  animales:  mochos  son  útiles  á  fas  artes.  Hay  es- 
pecies qae  salen  del  agua  y  voelan.  Es  so  generación 
somamente  grande,  tanto  qoe  llenarían  el  mar ,  cor- 


romperían las  agnas  y  apestarían  la  tierra ,  sino  hu- 
biese en  él  la  ley  autorizada  por  la  naturaleza,  deque 
el  mayor  se  come  al  pequefSo^  y  la  muerte  natural  no 
es  conocida,  y  asi  se  equilibra  esta  multitud.  Siendo 
de  admhtir,  qué  habiendo  tantas  especies ,  cada  ma- 
cho sin  equivocarse  solo  incuba  los  huevos  de  la  soya. 
Es  tanta  la  contasion  de  esta  clase,  que  iodos  los 
naturalistas  se  han  visto  atados  al  clasíGcarla ;  el  qne 
ha  adelantado  algo  ha  sido  Cuvier ,  qne  lo  ha  l)e- 
cho  del  modo  sigoiente: 

Serie  1."  Los  hoiwos  palatinos  emplazan  k  manr^ 
dfbnla  soperiór.  La  cabeza  de  ona  pieza. 

Serie  1,^  Con  dos  mandibulas.  La  cAesá  com^ 
(iuesta  de  huesos  reunidos  por  suturas. 

SERIE  1.^ 

Orden  l.o  Chondopterigos  con  agallas  fijas.  Con 
las  agallas  adheridas  á  la  piel  por  el  borde  de  sus 
abortaras.  Unos  arcos  pequefios  cartilagmosos,  sus- 
pendidos de  las  carnes  en  el  borde  esteríprdelas 
agallas. 

Orden  2.a  Chondoptefigos  con  agallas  libres.  Con 
los  oídos  muy  hendidos,  guarnecidos  de  opérenlos,  sin 
radios  en  la  membrana. 


ChoodopteiigO. 


SkBK  «.« 

Orden  3. o  Plectognathes.  Con  los  opérenlos  y  los 
radios  oooltos  bajo  da  una  piel  fuerte,  y  solo  se  per- 
cibe por  fiíera  ona  peqoeña  hendidura. 

Orden  !.<>  Lophohranekios.    Con  las  agallas  divi- 


didas, en  pequeQas  borlas  fedondas,  situadas  á  pares  á 
lo  largo  de  los  arcos. 

Orden  S.<>  Malacopterigos  abdominales.  Con  to- 
dos los  radios  blandos^  escepto  á  las  veces  el  prime- 
ro de  las  alelas  dorsales  ó  pectorales,  los  nadaiiores 
situados  detrás  del  abdomen. 

Orden  6.<»  Malacopterigos  subrachiales.    Los  ra- 


ÁciDtopCerígo. 


dios  Ídem.  Los  nadadores  situados  en  el  aparejo  de 
la  espalda. 

Orden  l.o  Malacopterigos  appodes.    Con  los  ra- 
dios como  los  antecedentes.  Carecen  de  nadadores. 
El  Universo. 


Orden  8.^  Aeantoptertgos.  Con  espinas  en  ídÁ 
aletas  dorsales  y  anales. 

Serie  1.^  Los  huesos  palatinos  emplazan  ii  man«* 
dibula  superior.  La  cabeza  de  una  pieza. 


Tomo  i.    S6 
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EL  ÜNIVEESOV 


.  *  CONDOPTERIQOSí         - 

(Con  agaüm  fijH). 

.  Con  las  agallas  adfaerídasí  4  b  piel  por  el  borde 
de  sus  abertaras.  Unóa  a&rcos  pequefie^  c^tilaginosog, 
sospeodidos  de  las  caroes  en  lel  b!Qnr4e  esterior  d^  las 
agallas. 

Este  orden  se  divide  en  dos  familias: 

l.A  Cyclostomos,  Siu  nadadores  peeUw$iled^  ni 
ventrales:  el  coerpo  largo  y  iermm  p(Br  d^laale  eon 
un  labio  carnoso  circular  ó  seoii-circular,  sostenida 
por  un  anJUo  cartilaginoso. 

2.»  Plagio8tomo9.  Con  nadadores  pectorales  y 
ventrales:  los  huesos  palatinos  y  postmandibulares  ar- 
mados de  dientes. 

QéneTQ  I  />  Lampr^ifB*  Con  siete  abjertnras  á  cada 
lado,  y  p^  eso  lie  hdndado'el  o^^re  de  flauU  por 
ser  toda  lisa. 

Género t,<*  Gíutobranchios.  Con  te  agallas  divi- 
didas en  seis  intervalos;  y  en  lugar  de,  {tener  cada  una 
su  salida  particular  por  afuera,  comunica  con  un  ca- 
nal común  por  cada  lado,  y  estos  dos  canales  iermi- 


Acaoluro. 

nan  en  dos  .agujeros  situados  bajo  el  corazón  hacia  el 
primer  tercio  de  su  total  longitud.  \  este  género  per- 
tenecen el  gato  de  mar,  llamado  asi  por  ser  muy  ligero. 
El  cochino,  llamado  asi  porque  socava  la  tierra  con  el 
hocico.  La  lija,  útil  á  las  arles  por  su  piel  y  con  una 
espina  fuerte  en  la  aleta  dorsal. 

FAMiLtA    2.a 

Género  1 .®  Tiburones,  Con  tres  ó  cualro  filas  de 
dientes  movibles  y  fuertes.  El  tiburón*  es  un  animal 
corpulento  y  feroz,  con  la  garganla  ancha  de  la  que 
sale  una  luz  fosfórica.  Sale  mucho  en  la  tempestades, 
sigue  á  los  navios  á  ver  si  cae  algo ,  y  aun  siiele  sal- 
tar emias  laaefaas; 

Género  2.«  Scualoe.    Con  el  cuerpo  largo,  lá  cote 


gruesa  y  carnosa.  Los  nadadores  pectorales  mediana- 
mente grandes,  la  abertura  de  la  boca  bajo  del  hoci- 
co, la  abertursr  de  las  ajaUae*  arios  lados  del  coelk), 
los  ojos  y  los  oidos  en  Ya  cabeza .  A  esté  género  per* 
tenecen  el  martillo,  llamado  asi  por  su  cabeza  eslen- 
dida  á  los  lados. 

Género  8.<»  Sóuatina$i^[  Con  el  cuerpo  anobe,  lla- 
no hpríEontaloiettte;  los  oadadoree  pectorales,  grtnáes 
y  separados  del  cuello  por  una  grande  hendidura « en 
ddndé  ediáa  stUada^  Jis  abeptOras  de  las  ag^llaá.  La 
boda  en  la  pttBta  4^  booMpí  iM  ojes'báoia  el  d<«9o^ 

Género  L^  Síeriw^» '  <Sw  .el  CHierpo  :large^  el  ho- 
cico ptolioégado  en^i  cn^p^  ^alieo^t  armado  f9g, 
los  ladod.de.  espinas,  foi^r^^,  poesita»  ^mo  dientes. 
eaQ  ealaamia  per«igi^isin  i^esará  .1^;  baUena,  ha^ 
qne  la  mata.  E$  cOrpiil|^U>;  '      1  ^ 

Género  ^.'^ña^ae..  (i^cm  el  jC^^rpo  llanoi  horizon- 
talmente  en  forma  de  diso^.  Lps  ojos  y  agujeros  qae 
dan  salida  al  agu^  silqado&eq,eífiDiji^,:y  iaboca  y  aber- 


Raya. 

tura  de  las  agallas  bajo  la  cabeza  Son  de  figura  muy 
particular;  hay  una  que  en  la  cola  tiene  una  larga  es- 
pina muy  venenosa,  y  oíra,  que  es  la  eléctrica,  qae 
al  tocarla  da  un  golpe  fuerte  de  electricidad.  La  an- 
guila de  mar. 

Género  6. o  Chimeras,    Con  el  cuerpo  largo,  las 


•  Torpedo. 


Torpedo  eléctrica. 

agallas  comunican  por  cinco  agujeros  internos^  y  uno 
so!o  ¿  coda  lado  esterior. 
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CoD  to  oídos  moy .  headido».  iGQini6eÍ4lo&  de 
<féreid[»4m  radia9  éo  1«  membraoía. 

MMn^AiP  E^urianái,  Gon.el  cadrpo  Iarg6^  ñas 
ó  DMiNa  oid>ierfftde  escadoa  hoesMiM.  Ú  hmcxi  logu 
brebajo  deloMl  esli  haberUlradela  boec.  Sue- 
len ser  eorpolentos,  y  varios  eo  los  colores.  .fi)(i  aa  ve^ 
jigi  flole^kin)orQolade  toca.   ^  ^-^ 

Sáierot  t:o  J^olM^*  Céia  MbMMO^  Maatohada 
ea  su  btrdáa,  éimoda de  iiMi.bQ|a  de  ¿rbal. 

.      aUBS.»- HUESOSOS. 

E^  serié  tíéñt  dos  seceiones: 

1.*  GoB  far  mandibala  superior  y  la  arcada  pala- 
lioa  enclavadas  eu  el  cráneo  siá  mevimieBlo. 

t .»  Con-tír'mbdíibnhs  distintas^  esto  es,  la  man- 
díbola  soperio^  y'la  arcada  palatiEÍa ,  ifiovibles  cada 

oDapor  sí.        '    '  .'    . 

« 

PLECTONATHES.' 
Sección  1.* 

Orden  tercero  dejos  peces  con  los  opérenlos  y 
los  radios  ocaltos  JK^  de  ni^  piel  fuerte ,  y  solo  se 
percibe  por  ffierC%ia  pequeflá  headidura. 

E$to  drden  tiene  dos  finnilias: 


1  .*  Simmódoni/».  Con  las  mandíbulas  goarnecl- 
lias  de  una  sastancía  de  marfil,  en  lugar  de  dientes 
aparentes.  Esta  sustancia'  está  dividida  en  laurinas 
juntas  que  parecen  ser  un  pico  de  papagayo. 

i.a  Sder-ódetmei.  Gon  el  bocico  ciráíco  prolongan- 
do. Las  mandíbulas  con  dientes  separados. 


Género  l.^  Diodons,    Con  las  mandíbulas  indi- 


Diodon. 

visas  y  solo  presentan  una  pieza  arriba  y  otra  abajo. 
La  piel  armada  de  aguijones  gruesos.  Aqui  pertene- 
cen  lodos  los  erizos  de  mar,  célebres  entre  los  abdo^- 
minales. 

Género  2.o  Tetraodons.  Con  las  mandíbulas  di- 
vididas en  el  medio  por  una  sutura;  presentando  dos 
piezas  arriba  y  dos  abajo.  A  este  género  pertenecen 


Tam|)orn. 


los  lanriiofiles  llamados  asi,'^or  una  gran  tejíga  que 
tienes  qiiebiBciían  cnando  quieren. 

(Mbere  8.«  Penaéoi  Iwias.  Con  tai^  mandíbulas 
indivisas,  presentando  nna  sola  pieza  aitiba  y  otra 
abajo.  El  cuerpo  compriinido  y  sin  aguijones.  Son 
muy  estratos  en  sa  configuración,  parecen  una  cabesa 
nadando.  Apenas  tienen  cola  y  eátá  rennida  á  las 
aletas  poslerioresi  * 


FAMILIA  ' 


G^ro  4.0  Balistes.  Con  el  cuerpo  comprimido, 
escamoso  6  granuloso.  Ocho  dientes  en  cada  maudi- 
billa  situados  en  una  sola  fila.  A  este  género  pertene- 
cen las  lijas  mas  fuertes  que  se  conocefa ,  entre  ellas 
lina  con  una  et^a  moy  fuerte  y  cuatib  ^ánchitos 
janto  é  la  celii.  ^ 
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Género  5.<>  Cé/'ref .  Con  el  caerpo  úabierio  de  pie- 
t9A  hoesosis  «Midas,  y  por  ooaBigttienle  ínflexiUes,  ed- 
eepto  la  cola.  Cada  mandíbula  oon  díioiK  i  doce  dien- 
tes cónicos.  Parece  que  tienea  la  cola  pegada.  Ub 
aiticalaoíooes^e  las  piezas  no  se  mnevMiu  Tienea  el 
caerpo  granuloso  y  laboreado. 

LOPHOBRANCfflOS. 

.  Sección  2.* 


y 

5- 


(Abdominales): 

Orden  quinU)  délos  peces,  eon  todas  ios  radios 
blandos,  escoplo  á  las  veces  el  primero  de  las  aletas 
dorsales  ó  peciorales.  Los  nadadores  situados  detrás 
del  abdomen. 

Familia  1  *   Carece  de  géneros. 

Género  único.  Sdfnones.  Con  la  primera  dorsal 
compuesta  de  radios  blandos ,  y  la  segunda  de  una 


Salmón  del  Canadá. 

« 

adiposa ,  formada  simplemente  de  la  piel  llena  de 
grasa  sin  estar  sostenida  de  radios.  Son  muy  numero- 
sos, suben  á  oviQcar  á  los  ríos  por  bajo  del  agua  y  lue- 
go bajan  por  arriba.  Aqui  pertenece  la  trucha,  de  la 
que  hay  muchas  variedades.  Habitan  en  aguas  claras. 
Todos  de  escelente  comida. 

Iamilia  2." 

Carecen  de  la  adiposa:  la  mandUmla  superior  for- 
mada en  el  medio  por  los  intermaxiUres,  y  Iqs  lados 
por  los  maxilares. 

Género  1,®  Arenqtm.    CQn  loetMesos  ¡nlermaJiir- 
lares  estrechos^  cortos,  formando  una  pequeSa  pavle 


de  la  mandíbula  superior.  Los  lados  protactUes,  for- 
mados por  los  maxiltte^.  Et  cuerpo  comprimido  for- 
mando un  borde  por  debajo,  guarnecido  de  eaoomas 
á  modo  de  dientes 4Sono  uba  sierra. 

Se  crian  en  el  mar  Glacial  y  hacen  tres  iMidas  al 
aio,  moy  nomeromy  i  flor  de  agat.  Sapeeoa  enri- 
quece á  la  Holandui,  que  tiefté  eierta  minen  de  tM»* 
ponerlos  que  le  ea  noy  uttt  ei  A  comercio.  Bstr^ 
aquí  la  sardina,  qoo  aonqoe  sa  nonAn  le  vieae  de 
Cerdella,  es  fvopía  de  todo  el  ModiHeiriiie^  Tambies 
la  aacbeo. 

Género  t.^  Btopee.  «CoflM  lo»  aieaqupsu  ¡Kfoel 
vientoMeseinMite,  m  dentdtado.  Los  bordee  de  tas 
mandibolae  y  loe  piMiioB  guaraeeidés  do*  peqoeioB 
dientes  á  modo  de  felpa. 

Género  3.^  Chitoeenúrer.  4¡oÉio  1»  arenques;  las 
mandíbulas  guarnecidas  de  una  hilera  de  dientes  foep- 
tes  y  cónicos.  Los  dos  intermedios  dft  arriba  y  4odo9 
lo^  de  sibej^  mj  largoo.  La  kagitft  y  les  haesos  br»- 
chiaies  armados  4e  dienAes. ,        t  ^ 

Género  t.^  Bryírinm*  Coi  ka  bordcis  de  las  man- 
díbulas guvoecidos  de  una  serie  de  dientee  cónicoft. 
siendo  los  anteriores  muy  largo».  Los  huesos  pabÉt»*' 
Dps  con  dientes  pequeQos  á  modo  de  felpa,  la  cabeza 
cubierta  det  hueso. 

Género  5.®  Árnica,  Como  los  erytrines,  pero  en- 
tre los  maxilares  inferiores  hay  como  un  broquel  hue- 


irpcacib 

SOSO.  La  dorsal  eo^ñeai  entre  los  pectorales  y  venlra- 
les»  y  se  esliendo  hasta  cerca  de  la  caudal.  La  anal 
es  corta.  Las  narices  eon  un  pequeño  apéndice  tubu- 
loso. 

Género  6.^  VitKrex.  Como  los  erytrines;  pero  la 
dorsal  y  la  anal  están  sostenidas  frente  la  una  de  la 
otn»  y  cast  iguales  entre  si,  ocupando  el  último  tercio 
de  la  longitud  del  cuerpo. 

Género  7.o  Lepisosíres.  Con  el  cuerpo  cubierto  de 
escamas  dui^syconsislcotes  como  piedras,  la»  dorsales 
frente  la  una  de  la  otra,  muy  airas.  Los  dos  radios  úl- 
timos de  1^  cola  y  los  primeros  de  todos  los  naMhdo- 
res  gwaroecií^QS  de  eseamasi  á  modo  de  dientes. 

Género^**^  Biohive,  Coa  el  cuerpo  cubierlo  de 
escfmiaft.duras  como  piedf^.  jEl  lo(«a  guaroecidt<^  de 
mnohosi»ad(|doresaepiirado$y  y  cada  uno  ^oetaudo 
por  una  espina.  Las  megillas  de  nna  pieío  hueisosa. 
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FAMIUA  9**- 

Carecen  de  la  adiposa.  £1  borde  de  la  mandümla 
superior  formado  en  todo  é. en  parlé  por  fes  inlénoa- 
xilares. 

Género  l.^  SqUob  Con  los  huesos  inlennaxílares 
nHty  pequeios  en  la  oaaDdibttla  superior,  erizados  de 
dientes  lo  mismo  que  el*vomer,  los  palaüoos^.la  len- 
gua y  ké  arcas  broocbiales.  TiMiiendo  fanio  diente,, 
neoesariaaieolB  ka  de  ser  aninal  feroa,  tahio  cpe  iei 
lUmao  el  lobo  de  mar:  acomete  á  pescados  aon  mi^ 
yores  que  él,  y  agarra  de  los  pies  á  las  aves  acuáticasí 
y  las  zambulle. 

Género  ^.^  Exocetos,  Con  las  dos  mandíbulas guar- 
Decidas  de  pequeños  dientes  puntiagudos.  Los  farin-. 


• 
geos  de  delante  á  modo  de  un  empedrado^  los  pecto- 
rales moy  grandes;  aptos  para  Tolar. 

Género  E.P  Mormires.  Con  los  intermaxilares  y 
la  Biandibola  inferior  guarnecidos  de  dieaies  poque- 
fiosy  escotados  en  la  estremidad.  La  lengua  por  en- 
cima y  el  vomer  por  debajo  maceados  con  nna  larga 
faja  de  dientes  i  modo  de  felpa.  La  abertura  de  la  bo- 
ca muy  pcquefia. 

FAMILIA  i^ 

Carecen  de  adiposa.  El  borde  de  las  mandíbulas 
está  formado  por  los  intermaxilares  Los  laringeos  den- 
tellados, y  componen  el  armazón  de  las  mandíbulas. 

Género  1.^  Carpas,    Con  la  boca  pequofla  y  lien- 


Carpa. 


i  modo  de  felpa.  La  córnea  y  el  iris  divididos  en  dos 
paredes  por  unas  fajas  trasversales. 

Género  4.^  Poesilias.  Con  las  mandíbulas  llanas 
horizontalmente,  guarnecidas  de  pequeños  dientes  muy 
Gnos. 

Género  5.^   C¡/prxnodons^.    Con  las   mandíbulas 


dida.  Las  mandíbulas  sin  dientes.  La  vejiga  aérea  di- 
vidida en  dos.  Barbos,  etc.  Buena  comida. 

Género  2 .  ^  Loches,  Con  la  boca  muy  poco  hen- 
dida, »Uiada  á  la  extremidad  del  hopi(H),  sin  dfie<rtes 
y  ciftaidad^Uibiod  apto&para  chupar;  la  .vejiga  aévea 
pequefia  y  dentro  de  o»  estiuch^  huesos.  ^ 

Género  ^.^  Ánalépe.  /  Con  fa  bpea  heiidida  tras- 
versalmente.  La^  AeS'.mattdibulds  l^oipiA^a^  de  díedtes 


Ciprino. 

llanas  horizontalmente,  armadas  de  dientes  á  modo  de 
felpa;  en  la  fila  iaterior  ganchosos. 

FAMIUA  5."  • 

Con  el  cuerpo  desnudo  ó  con  grandes  placas  hue- 
sosas: los  intermaxilares  suspendidos  bajo  el  etmóides, 
formando  el  borde  de  la  mandíbula  superior. 

Género  l.^  Sylnros^  Con  el  cuerpo  desnado,  la 
boca  hendida  á  la  estremidad  del  hocico:  nna  espina 
fuerte  articulada,  (brma  el  primer  radio  ée  la  pectoral, 
el  que  se  fija  inmóvil  ó  perpendicular  al  arbitrio  del 
animal. 

Género  t.^  Malapteruros»  Carecen  de  dorsal,  y 
sokf  tienen  nna  pequeña  adiposa  sobre  la  cola.  Care- 
cen de  la  espina  en  los  pectorales. 

Géneros.^  Platistaeos.  Con  los  opérenlos  abso- 
lutamente inmóviles. 

Género  l.^Lorioarioe,  Con  el  cuerpo  y  la  cabe- 
za cubiertos  enteramente  de  placas  duras  y  angulo- 
sas. Los  verdaderos  opérenlos  inmóviles,  escepto  dos 
pequeñas  placas  esteriores  que  tienen  movimiento. 

MALACOPTERIGOS. 
{^rachMes). 

Orden  6«^  de  los  peces.  Con  los  radios  cómo  e 
antecedente.  Los  nadadores  situados  en  el  aparejo  de 
la  espalda. 

Este  orden  tiene  tres  familias: 
1.^    Conk»veíiftrtlpigttxi^enlt.eslrtnidad 
ElciMJipor^iaiétrico. 

.    i.f    Con  los  dos  OJOS  m  na  misma  taid*  de  la  ca- 
ftesi. 
3.'    Con  los  ventrales  formando  un  disco. 


^AlflLIA  4/ 

Género  i.  ^  Gados,    Con  el  cuerpo  cubierto  de  es- 
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camas  blanda^.  Los  veolrales  san  yugalafés.  Aquí 
perlenecen  la  merluza  y  el  abadejo,  especies  diferen- 
tes Y  que  so  pueden  conocer  por  la  distancia  de  las 
aletas  á  la  cabeza.  Viven  poco^  comea  mocho,  y  lo 
que  no  pueden  digerir  lo  vomitan. 
Género  2.*  Lepidolepros.    Con  el  cuerpo  guarne- 


Sebastcs. 

cido  de  escamas  duras,  y  erizadas  de  pequeños  espi- 
nas: los  ventrales  son  yugulares. 

Qénero  3.®  Mackoures.  Con  el  cuerpo  cubierto 
de  escamas  carinadas.  Los  ventrales  son  torácicos. 

FAIULU  2.a 

Genero  único.  PUuronectes,  Cont  los '  ojos  á  un 
mismo  lado  de  la  cabeza.  Aqui  ea&rañ  las  soleas  y  ios 
lenguados  porque  Gguran  uua  lengua. 

FAMILIA  3.a 

Género  1.^  Lefodogasler,  Con  anches  pectorales 
que  descienden  á  lo  inferior  del  tronco,  y  reforzados 
con  radios  mas  fuertes  se  recogen  húcia  adelanie 
uniéndose  ambos  bajo  la  garganta  por  una  membrana 
trasversal  dirigida  bácia  adelante.  Los  vitrales  for- 
mados por  otra  trasversal  dirigida  hacia  atrás.  * 


Género  2.^  Cyclaj^os.  Con  los  ventrales  reo- 
nidos  por  una  sola  membrana  formando  un  disco  oval 
cóncavo*  .  • 

6éé/er<y^.'^  Echmeu.  ^€oá  undiaóoHafiOwbrela 
cabeza.  Este  disco  está  lleno  de  arrogas,  cap  lasque» 
adhiere  fttenemeole  é  ios  navios  y  i  lo' qué  se  i^vra. 
Aunque  le  partan  por  ondio  no  stélte^^Moapitoo  él 
las  tortugas.  ^ 

Género  i.^  Ophicepimhs.  Coa  la^oalmn  y  el 
¿uerpo  cubierto  de  grandes  .escamas.  La  4üiea  se- 
mejante á  la»  serpientes. 

•/      ..  í.  •  -.  • 

MALACOPTERIGOS. 
(Apodes). 

Orden  7.*  de  los  peces  con  ^k|pulios  cpm^  ioá 
antecedentes.  Carecen  de  nadadorST 

Género  l."^  Anguilas,  Con  los  opérculos  pequeños, 
circuidos  concéntricamente  por  los  radios  y  envueltos 
unos  y  otros  por  la  piel  que  se  abre  muy  airas  forman- 
do agujeros  tubulosos.  Aqui  pertenecen  la  anguila,  la 
culebra  de  agua,  la  miirena  negra  con  manchas  ama- 
rillas, ferocísima,  con  las  dos  lenguas  y  mandilwlas 
armadas  de  dientes.  El  congrio  feroz,  los  peseadoreá 
le  matan  en  la  misma  red  temerosos  de  sus  mordiscos. 

Género  4.  '^  Gymnotes.  Con  la  piel  qae  cubre  los 
oidos,  abierta  antes  de  los  pectorales.  La  alela  anal 
se  estiende  por  toda  la  longitud  del  cuerpo,  el  lomo 
sin  nadadores. 

Género  3.®  Septocéfalos.  Con  los  oidos  afeierlos 
por  una  hendidura  antes  de  los  pectorales.  El  cuerpo 
comprimido  como  una  cinta.  Los  nadadores,  dorsal  y 
anal,  unidos  en  la  estremidad  de  la  cola. 


PoUptero. 


Género  i*^  SerpienUt  de  agua.  Con  las 
abiertas  y  pcolegidas^de  un  opérenlo  ancho.  £1  cuerpo 
largo,  comprimido,  semejante  á  una  espada.  Los  ra- 
dioslpeetociieb  articulados  ^a  ser  ramosos.  Los  nada- 
dores dorsal  y  anal  se  unen  en  la  estremidad  4ñ  k 
cola.         '  [     í 

Género  5.^  Ammodites.  Con  los  nadadores  dorsal 
y  anal  separados  en  laf  estremidad  de  la  cola  por  un 
nadador  ahorquillado. 


ACANTOPTERIGOS. 

Orden  octavo  y  éltimo  de  los  peces,  eón  el  carác- 
ter áe  tener  espinas  en  las  aletas  dorsal  y  anal,  en  lu- 
gar de  los  primeros  radios ,  ó  qoe  «oiat  soetieaco  h 
primera  dorsal.  Sí  las  aletas  son  dos,  ocopííB  i  '•  ^^ 
las  espinas  libres  el  logar  de  la  primera  d^irsal. 

Esté  orden  es  el  óllimo  de  lodos  los  anímate  ver- 
tebrados, y  el  fin  de  los  peces:  es  donde  todos  Iosm- 
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ro  i.^  GmñHte$;    Goftio  los  regatéeos,  pero 

Irales  son  tie  forma  ordinaria. 

ro  5.0  Sabres,    Carecen  d&  anal ,  los  ventra- 

UMiiiofeos^ilabaadal  separada^La  dorsal  muy 

la  linea  lateral  armada  de  espinas.  Lo  inferior 

»la  dénteUtido. 

ro  6.0  Vogmanes,    Carecen  de  venlralos  y  de 


TRIBU  2.«. 

el  hocico  agudo,,  la  J^oca  hendida. 
ro  7.0  Trichiuros,  Con  las  mandíbulas  pun- 
Sj  armadas  de  dientes  largos  y  ganchosos  como 
El  TÍenlre  y  lo  bajo  de  la  cola  dentellados.  Es 
estmcho,  muy  pklead(r  y  comunj  .Al  anoche-^ 
nanecer  sallan  de  lado  y  brillan  macho. 
ro  8.<»  Lepiiopot. .  Con  la  boca  armada  como 
lioros.  Pero  bajo.de  los  pectorales  hay  dos  pe^ 
escamas  puntiagudas  y  moviUes  en  lugar  de 
«6Yen4rales. 

ro  9. o  SMepkoros,  Con  el  caerpo  muy  largo, 
re  liso.  Carecen  de  ventrales  y  de  anales,  la 
DQinada  por  un  hilo  mas  largo  que  el  cuerpo, 
cié  muy  boaUa. 

FAMILIA   2.»  — GOBIOIDES. 

las  espinas  dorsales  largas,  delgadas  y  (lexi* 


G^bioldc. 


Género  l.o  Bienios,  Los  ventrales  son  jugulares 
y  compuestos  de  dos  radios.  El  dorsal  simple,  el  cuer- 
po largo  y  comprifliido. 

Género  t.^  Anarfiches.  Como  losTfciios,  pero 
rarecei^Kl  ventrales . 

Géjigro  3.0  Gobioi.    Los  ventrales  son  torácicos  y 


Gobio. 


reonidos  en  la  base ,  forman  u»  disco  á  modo  de  em- 
budo. 
Género  t^  SiUbgek.    Cm  Úg»  nadadores  «d)re  el 


lomo :  el  primero  corlo  y  alto ,  el  segundo  bajo  y  lar- 


SUlago. 

go:  los  opérenlos  armados  de  una  e^ina.  Los  preo- 
pérculos  dentellados. 

Género  5. o  CalHokios,  Con  los  oídos  abiertos, 
pero  un  solo  agugero  situado  ¿  cada  lado  de  la  nuca. 
Los  ventrales  son  jugniaress  y  mas  anchos  que  tos  pee- 
toralesr         •  ... 
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VáMiU\   3.>  — LAMbOIOSS. 

Con  ana  sola  dorsal,  sosleoida  delante  por  es- 
pmas  faertes.  Las  nnndibiflas  cobierUs  de  kbioa  car- 
nosos. 
Género  l.o  Labros.    Con  los  labios  dobles. 


Labro. 

6'ejMro  tj^  Núváculas.  La  (r^ta  srimaalidi  y  cae 
sobre  la  boca  por  una  línea  vertical  cúrtanle.  La  línea 
lateral  inlerroinpicUu  Son  bastante  grandes  y  de  un 
verde  moy  hermoso. 

Género  S.«  Chromii.  Con  los  nadadores  vertica- 
ks  filamentosos.  La  línea  lateral  intenumpída.  Ld8¡ 
dientes  de  k&Biandibiilas  y  laringe  á  modo  de  felpa. 

Género  í.^  Scaros,  Con  las  mandíbalas convexas, 
redondas  y  gnamecidas  de  dienta  como  un  empedra- 


TRIBU  3,« 

Con  parte  de  los  dientes  á'modo  de  un  pavir 
mentó. 
Genero  tínica.  ^8parú$.    Carácter  de  idem. 


Scaro. 

do.  Aqui  entran  el  besugo,  la  dorada  y  el  pajel,  que 
siempre  es  encarnado.  * 

Género  ^,^  Lahrax,  Con  el  cuerpo  largo,  guar- 
necido de  escamas.  Mucha  serie  de  poros  á  modo  de 
líneas  laterales. 

FAMILIA  4.»  — PBBCIS. 

La  dorsal  y  anal  casi  nada  escamosas ,  y  sosteni- 
aas  por  delante  de  espinas  fuertes  y  muy  agudas. 
Sección  l.^  Sparoidee.    Con  una  éM^al  conliflua. 

TRIBU  1.» 

Con  el  hocico  corlo  ^  obtuso ,  las  mandíbulas  sepa- 
radas. 

Genero  mito,  Smaris.   Carácler  de  la  fomilia. 

TRIBU  1.» 

Con  dientes  cortajUes  y  en  una  sola  Glá. 
Género  único.  Sigas,    Carácter  de  ídem.  * 


Sparo. 

TRIBU  4.« 

Con  la  boca  muy  hendida  y  armada  de  dientes 
ganchosos. 

Género  l.o  Dentones,  Con  las  mandíbulas  arma- 
das por  delante  de  algunos  largos  y  gVuesos  dientes 
ganchosos»  y  por  los  lados  de  una  fila  de  dientes  có- 
nicos; detrás  de  los  ganchosos  anteriores  hay  una  se- 
rie de  pequeQos  dientes  á  modo  de  felpa.  Sin  embar- 
go de  tener  tanta  defensa  es  animal  sencillo.  Tiene  la 
cabeza  muy  obtusa. 

Género  2.o  Lutjanos.  Con  dentelladuras  aguda^s 
en  lo3  preopérculos  y  ninguna  en  el  opércolo. 

Géuero  3,^  Diacopes.  Con  el  opérculo  marcado 
en  el  medio  de  una  grande  escotadura  para  la  articu- 
lación de  los  inler-opérculoSé 

Género  ^^  Cirrites,  Como  los  lutjanos,  pero  los 
radios  pectorales  mas  gruesos  y  largos,  sin  estar  ban- 
didos. 

Género  (>.<>  Bodianos.  Coa  el  preopérculo  dente- 
llado casi  imperceptiblemente,  el  opérculo  dentellado 
con  puntas. 

Género  6.o  Serranos.  Con  los  preopérculos  den- 
tellados, los  opérenlos  dentellados  y  agudos. 


Serrano. 

Género  7.»  PUctropomm.  Con  losopéroilos  mar- 
cados en  lo.  inferior ,  en  lugar  de  finas  dentaduras, 
con  unos  gruesos  dientes  dirigidos  hacia  delante. 

TRIBU  5.» 
Con  todos  los  dientes  á  modo  de  felpa. 
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Género  l.o  CJiüiü ro<.  Con  el  caerpo  oni,  la 
boca  estrecha ,  los  opérculos  sin  espinas  ni  dienles. 

Género  f.«  Cidm  CÜMBO  los  cliattiaros,  pero  la 
baeamaytaiAia* 

Gén^r^Z^^  PríBtífonee.  Con  el  ciieqM  compriiii- 
4o7-alto,  la  boca  petinefia,  el  borde  del  preopérculo 
deoldlado. 

Género  i.<>.  Seelophis.  Como  los  prislipones,  pero 
loa  HvMiMCaffioa^  denteMailof  y  eepiMMe  bácia  de* 

tfil. 

Género  5.<»  Pi&grnmes,  €6t  el  cuerpo  oMongo, 
las  escamas  pequefies.  La  Árenle  redonda,  la  boca  hen- 
dida. El  preopérculo  levemente  dentellaéo. 

Género  6.®  Cheilodáctilee.  Con  los  ventrales  ab- 
dominales y  los  radios  iBÜeriores  mas  fraesos ,  y  en 
parte  aunados  en  la  membrana.  Los  preopércnlos  sin 
denlelladnras. 

Género  7  .^  Micropieroe,  Con  la  boca  hendida:  una 
espina  llana  en  d  opércalo.  Los  últimos  radios  blandos 
de  la  dorsal  deshilados,  formando  un  pequeño  nadador 
hacia  atrás. 

Género  8.®  Grammistee.    Con  la  boca  hendida 


Las  eaeamas  pocs  peieeptiblas^  Los  pieopétculos  con 
dos  ó  Ires  pvolas.  La  anal  sin  aguijón. 

Género  9.*  Priacantee.  Con  las  ^escamas  ásperas 
hasta  la  eslremidad  del  hocico.  La  mandíbula  inferior 
abdMa.  La  boca  oUicuamenle  dirigida  hacia  airiba. 


£1  preopérculo  dentellado,  y  terminado  ñor  abajo  con 
una  espina  también  dentellada. 

Género  10.  Pbliprions.  Con  el  cuerpo,  la  cabeza 
y  hasta  las  mandíbulas  vestidas  de  escamas  fuerteaí. 
Los  opérculos  y  preopércnlos  dentellados  en  todas  sus 
piezas.  Una  fuerte  espina  dentellada ,  terminada  por 
dos  ó  tres  puntas,  bajo  del  opérenlo.  La  espina  de  los 
ventrales  es  dentellada.  ^ 

Género  11.  Soldados.  Con  las  espinas  dorsales  y 
anales  muy  fuertes.  Las  escamas  duras  y  dentelladas. 
Una  foerte  espina  bajo  el  preopérculo,  y  el  opérenlo 
tiene  una  ó  dos  en  el  borde  superior*  La  parte  blanda 
de  la  dorsal  se  eleva  sobre  la  parte  espinosa. 

tfénero  If .  Acerinm.  Cob  la  boca  poco  hendida, 
la  cabeza  sin  escamas.  La  superficie  llena  de  sinuosi- 
dades. £1  borde  del  preopérculo  armado  de  ocho  ó 
diez  espinas  peqnefias  ganchosas.    - 

Género  IS.  Síilif efWK  Como  los  acerinos,  pero 
los  sslHwbitarios ,  prespérculos  y  opérculos  con  espi- 
nas. El  hocico  convelo. 

Género  14.  Scorpenas,  Con  la  cabeza  erizada  dé 
espinas,  alrededor  de  los  (f  os,  en  lo  alto  de  la  cabe- 
za, preopérculo,  opérculo  y  sub-orbitario ,  que  cae 
oblicuamente  sobre  las  megillas ,  lo  que  le  da  una  fi- 
^ttfajespantosa. 

Sección  1.*  Perse^nee.    Con  dos  dorsales  distintas. 

TBIBU  l.« 

Con  la  cabeM  sin  armadura  particular.  Dos  dorsa* 
les  muy  separadas. 

Divirion  l.>  Con  los  venMes  detrás  de  los  pec- 
torales. 

Género  l.^  Áterinas,  Con  los  intermaxilares  os- 
tensibles y  guarnecidos  de  peqoefios  dientes,  la  man-^ 
dibola  iii¿nsr  y  la  lengua  lisas.  Las  megillas  y  los 
opérculos  escamosos,  sin  espinas  ni  denteliaduras. 

Gmero  t.^  Spkirenns.    Con  el  overpo  largo.  El 


Spblrefias* 


hocico  puntiagudo.  La  boca  muy  henMa,  la  mandn 
bola  iftiBríormas  larga  que  la  superior,  formando  como 
QD  cono  cuando  la  boca  está  cerrada. 

Géneroi.^  faraleptu.  Como  los  i^hirenas,  pese 
la  segunda  dortil  estia  deficada  y  peqMia  que  pa- 
rece adiposa. 

IHvieion  2.*  Con  los  vestüles  bsj»  4e  los  peeto^ 
rales. 

El  Universo. 


Género  í.^  Sülmoneies.  Con  la  cabeza  en  decli* 
ve.  Dos  largas  barbillas  en  la  mandíbula  inferior.  La 
cabiaa  y  el  cuerpo  cubiertos  de  anchas  escamas ,  fá- 
cOes  i  desprenderse.  £sf»apMel  Mediterráneo:  ani-^ 
md  precioso ,  no  solo  por  su  escelente  carne  ^  sino  por 
la  liveza  de  si0  colores,  especialmente  al  morir,  que 
ke  va  cambiando. 

Género  I.»  Pomatomis.  Como  lossalmonetes  i  pero 
ToiKf  I.    t7 
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el  hocico  corlo  sin  declive.  Los  ojos  muy  grandes  y 
tos  preopérculos  mas  ó  menos  escotados. 


Pomateme. 

Género  3  .^  Surgoi,  Con  ks  dorsales  corlas  y  iD«y 
separadas.  La  primera  empiexa  mucho  despiuw  de  la 
nuca  y  mas  airas  que  los  venlBale».  La  afgunda  ü»- 
ponde  al  ano. 

TRIBU  2.* 

Con  denlelladuras  é  espi«aa  en  el  opérculo,    en 

el  preopérculo  y  parte  de  la  cabeza:  hls  «egHlaa  no 

eslán  protegidas  de  corazas  por  lossab-offcítaríos. 

Género  I.®  Percas,    Con  la  b)ca  hendida    Los 

centrales  son  torácicos,  et  liocico  sin  escamas  é  igual 


Géétro  ^  "^  Percis,    Con  el 


largo,  la  cabei^ 


Ferci. 

con  los  labios,  la  segunda  dbrsal  no  es  citoi  mas  larga 
que  la  primera.  Son  de  muy  buena  carne,  en  especial 
las  del  estrecho  de  Gibraltnr. 

Género  1.^  Scierras.  Con  el  hocioo  eseamoso,  mas 
ó  menos  prominente  mas  allá  de  las  mandíbulas. 

Género  3.®  Pogonm,  Como  los  scierras,  pero 
bajo  la  mandíbula  ínrerior  tienen  una  multitud  de  pe- 
queñas barbillas. 

Género  4.®  Otolites.  Con  el-  hocico  regular,  dos 
dientes  largos  en  la  mandíbula  superior. 

Género  5.o  Anciladons.  Con  la  cabeza  comprimi* 
da,  desnuda  y  armada  de  deutelladuras  y  espinas.  La 
boca  hundida  y  los  dientes  de  abajo  ganchosos  y  sa- 
len de  la  boca  cuando  está  cerrada. 


Pv.'rcis. 


defrítmda.  boo  dioBles  gaacboaos.  La  i^oKra  ima\ 
corla.  La  segunda  muy  larga.  La  anal  sin  aguijón,  el 
opéroRlo  e^pinoM)  y  oÍ  preopórculo  algo  deokellado. 
Géueré  í^  Dragones  marinos,  Co»  la  caben 
comprimida  lUeralmenle,  los  ojos  alte,  el  opér«ila 


Dra¿on. 

con  una  espina  y  dos  pequeños  dientes  á  cada  ojo. 
Tiene  una  especie  de  abanico  de  puntas,  con  lo  que 
hace  nuidio  daño. 

TRIBU  3.» 

Con  la  r4ibeza  protegida  de  coraza  por  la  eslCD- 
sion,  solidez  y  dureza  del  bajo  sub-orbilario. 

Género  l.o  Uranoseopos.  Con  la  cabeza  gruesa 
casi  cúbica:  los  dos  ojos  en  lo  alio  de  la  cabeza  diri- 
gidos hacia  el  cielo.  La  tiandUMila  úrférior  sube  par 
delante  de  la  superior,  y  queda  la  boea  hendidj  ver- 


t'ranoscopo. 

tioalmente.  Los  preopérculos  espinosos  y  cortantes. 


OV)'-    -. 
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ana  graode 


e»  «díatspaléi.  im\Qtí(máds  mm 


ro  2.0  Tniglan.  CoB-ii  cabeza  «iy  onhiirla 
de  cmwm  pnr  tos  grandes  subr-orbitarios  q«e  rao  á 
onirse  al  preof^rcolo.  Los  radios  íA£ariof«s  de  los 
pBitanlotj  éesp#4os.  £1  noiBéire  dlilrigta,  v¡en»'4el 
^ie^a  irígaea,  fonine  engeadit  tres  ««oetal^ñ^. 

(iéBeré  ^^9  lefimcantet,  Gaa  al  i^mrpo  (Wto  y 
gUMscK  ediíerlo  anteriormente  de  escamas  giandess 
atgviaaai  y  carenadas*  Cuatro  i  Gttaa  espinas  Ukres 
reanplazan  la  primera  dorsal.  Cada  ventral  compues- 
ta de  ana  grande  espina  eo  cuyo  ángulo  se  ocultan 
algunos  radios.  La  freiHa-ümvaiia. 

Mtero  I.""  Batracos.  Con  la  cahuea  llana  koiizon- 
lahnente:  el  primer  dorsal  corto,  sostenido  de  tres  ra- 


FAXIUA  l^.»-— SCOMiBOlDBS. 

Con  las  escamas  miiy  peqneña^it  escepto  hasta  el 
te  de  la  Hee^laieral,  éonJe  forman  una  carena. 

TlffiU  1  * 

'      Coa  do^-daraales,  la  eapiaosa  sin  dividir. 
.    género  1  .<>  ScoMres.  Con  una  cÉroaa  sobresaliente 
á  cada  lado  de  la  cola.  Una  hilera  de  dieatos  agudos 
en  cada  oíandibidá.  La  anal  y  la  segunda  dorsal  en 
la  parle  posterior  divididas  «m  latsos  nadadoraa. 

Gémro  í.°  Vomers.  Con  el  cuerpo  muy  compri- 
nilo,  iaalo  é  «aa  aUo  que  largo,  las  escamas  muy 
fteqjMfies,  escoplo  en  la  líeet  laieral.  La  ipente  cor- 


B«lraeo 


días eapinosos«  el  segundo  largo  y  blando,  isi  como 
la  aaal  cpe  le  responde. 
Género  S."*  CoM.    Con  la  eabeca  llana  horizeiital- 
La  donal  anterior  enteramente  diatiota  de  la 


.  TWBÜ  4.» 

Con  la  piel  sin  escamas,  los  pectorales  á  modo  de 
brtioa»  sostenidos  por  dos  huesos  semejantes  al  cóbi- 


NesogalLcas. 

to  y  al  radio:  los  oídos  abiertos  por  un  agujero  á  coda 
lado,  situado  detrás  de  los  pectorales. 

Género  úmico,  Baya$  fm^doroi.  fon  el  carácter 
de  la  tnbu.  A  este  animal  le  llaman  el  diablo  de  mar,' 
p<r  A  figm^ati  fien:  ftanevaa  gran  eabMí,  m  la 
que  casi  todo  es  boc».  Se  esconde  entre  las  plantas 
marinas,  abre  la  boca  y  «enea  una  especie  de  ban- 
derita  que  tiene»  con  ta  qoeUama  la  atención  de  los 
peceeillos  ^ue  aaaÜn  y  cuando  ve  la  suya  cierra  la 
bo  ca  y  « los  tragl».' Debajo  de'ksMMa  tíeáe  unos, 
en' ios  qne  ^ifUtoias 


^«sco  Ion0iconie.  ^ 

tante,  muy  elevada  por  la  cresta  occipital ,  que  con- 
tinúa sobre  el. frontal.  El  borde  inrerior  ial  cuerpo  es 
corlante. 

Género  3.^  Tetragonuros.  Con  dos  cretas  soj^re- 
salienles  á  cada  lado  de  la  base  candal.  La  dorsal  es- 
pinosa'muy  baja,  la  blanda  mas  elevada  y  corla.  La 
mandíbula  inferio^p  aan  dos  rayos  elevados  vertical- 
mente. 

i 

En  lugar  de  la  primera  dorsal  hay  unas  espinas 
separadas. 

Género  I.»  Rincobdella.  Con  el  cuerpo  largo  y 
sin  ventrales.  Las  espinas  dorsales  marcadas ,  y  dos 
delante  de  !a  anal. 

Género  2. o  Gasterosteos.  Con  las  espinas  dorsales ' 
libcfi  y  gozan  de  ventrales. 

TRIBU  3.* 

Con  una  dorsal.  Los  dientes  á  modo  de  felpa. 

Génm-o  1.*  Doradas,  Con  el  cuerpo  oval,  compri- 
mido. Los  dientes  á  modo  de  felpa.  Las  mandíbulas 
muy  prolractíles. 

Génem  2.o  Átropos.  Con  el  cuerpo  comprimido, 
h  frente  descendiente.  £1  hocico  corlo.  La  mandíbu- 
la inferior  mas  larga  qué  el  hocino.  Uua  sola  dorsal 
con  dos  6%es  espinas.  Parte  de  los  radios  blandos. 
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prolongados  en  hilos.  La  linea  lateral  carenada  hacia' 
la  estremidad  Dos  espinas  librw  antes  de  la  dorsal. 

Género  3»o  Trachites.  Con  una  dorsal,  sola,  ele- 
vada ,  puntiaguda  y  responde  á  Ja  anal.  Los  lado» 
encima  y  deb«ijo  de  la  cola,  armados.d#^eaeamas  tm^ 
renadas  lo  mismo  que  entre  los  ventrales  y  anales. 

Género  4  .<>  Cri$oto90$,  Cto  el  cuerpo  comprimido, 
oval,  sin  escamas  sensibles.  La  frente  convexa  y  re- 
dondeada. La  parte  antomr  de  h  émm\  ele¥ada  en 
punta.  Las  lad«s  de  U  c^ln  carenidia.  Los  venMles 
son  abdominales. 

Género  ^°  Eipadas,  Con  é\  boeíoo  prolongado 
como  «oa  boja  de  espada.  Los  dos  lados  de  h  «oh 
carenados.  Los  pectorales  largos  y  pnntiagiidea. 

Género  6  .<>  Coriph$%é$.  Cm  t\  cmufo  krgo,  Vas- 
tido  de  paqneíBai  eacaiaaaw  La  cola  sin  caront.  La 
frente  con  una  cresta  cortante ,  una  sola  dorsal  por 
todo  el  lomo.  Son  bastante  grandes.     * 

TRIBU- t.t 

Con  ana  dorsal.  Las  dientes  de  una  sola  fila  y 
corlantes. 

Género  1.^  Ámphacéníoi,  Con  un  aguijón  en  los 
bordes  de  los  nadadores  ventrales,  el  borde  interno 
*está nnido  al  abdomen.  Clcuerpo  muy  llano  por  los 
costados. 

Género  t.^  Acantnres.  Con  una  fuerte  espina  é 
cada  lado  eil  la  base  de  h  eola.  La  frente  vertical. 

Genero  3.o  Nasones.  Con  una  fuerte  espita  á  ca- 
da tado  en  la  base  de  ta  cola.  Delante  de  los  ojos  una 
fuerte  eminencia. 

FAMB.IA  6."«6€Ui«lKNES, 

Con  la  mayor  parle  de  los  nadadores  dorsal  y 
anal,  cubiertos  de  esoama^y  s#  confunden  con  lo  de- 
mas  del  cuerpo. 

TRIBU  1.» 

Con  los  dientes  á  modo  de  felpa. 
Género  1.®  Choetodons.    Con  el  cuerpo  muy  caai- 


Choetoáon.  ^ 

primido,  elevado  verticahnente.  Los  nadaAorat  dtar* 


ad  y  ímI,  cakürtaa  de  «scanaa  paiaMB  á  las  dei 
lomo  que  no  dejan  distinguir  el  lugar  de  donéiMan. 

tfáiyofc»  ÁeauUpéim.  Con  d  cuerpo  vfrikal 
cono  laa  cboetodons;  pero  una  espina  cotia  faenpla» 
za  cada  vaetral. 

^Unero  3.^  Sif/^onerwM.    C«n  «m  de  los  radiü 
ve«lralaa  i  nado  de  «aasadaarlÍGntada,  tai  higa  co- 
mo hdo  elTMTf»,  aeÉieJaiite  á  h  antena  de  ciartos 
iosectas. 
-  €{ñero  4.^  Aüalef.    Can  el  caerpa  co«prindo. 


Toxatet. 

Con  grandes  escamas.  El  hocico  Uano  horizontaloien- 
(e«  Los  dientas  como  ana  lima.  El  borde  inferior  del 
preopérculo  y  sub-orbitario  finamente  dantcUados. 
EA  danal  corta  y  empieza  frente  al  anal. 

GéñéTú  S.°  Kurtes.  Con  la  cabeía  y  el  cimpo 
muy  comprimidos.  La  dorsal  mucho  mas  corla  fve  h 
anal  y  puesta' mas  adelante.  Sus  dientes  como  felpa. 

Género  6.^  Anabas,  Con  ios  sab-orbitarios,  opér- 
enlo y  preopérculo  dentellados  con  puntas  agudas, 
pero  el  preopérculo  sin  dentelladoras. 

Género  7.^  Coesio,  Con  el  cnerpo  oblongo.  Las 
mandíbulas  con  una  Gla  de  pequefios  dientes  agodos, 
detrás  otros  como  felpa.  La  dorsal  maf  escamosa,  que 
va  disminuyendo  desde  su  principio.  Hos  hrgas  es- 
camas al  lado  de  los  ventrales. 

Género  S.«  *  Brama.    Con  la  frente  vertical.    La 


beididiM  de  ia  boea  aa  díiga  Meia  aariba  ohmIo 
aatá  carrada. 

j 

XVBU  %j^ 

Coft imiim^m  ana soh  fik punzanlaa. 
Género  I.""  Strinmáf^-    Ü^nadadares  veataries. 
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Género  í."  Fiatolas.  Con  el  caerpo  miiy  oval, 
por  lo  que  la  dorsal  y  anal  sobresalen  poco.  Las  es- 
camas muy  pequefias. 

Género  S.""  Sesserinos,  Como  las  Pialólas,  pero  una 
espina  única  hacia  la  base  de  los  dos  ventrales. 

Género  4. o  Pime-lepíeros,  Con  el  cuerpo  oval 
comprimido.  Las  bases  de  los  dientes  sobresalen  hacia 
la  boca.  Los  labios  membranosos.  Los  pectorales  guar- 
necidos de  escamas. 

Género  5.»  Kiposes,  Gomo  los  pime-lept^ros,  pero 
con  ona  eminencia  delante  de  la  dorsal. 

Género  6.**  Plectorinques.  Con  el  preopérculo 
dentellado  y  la  boca  con  pequeños  dientes.  Los  ven- 
irales  anchos  y  marcados  de  mochos  radios. 

Género  7.^  Glipisodons,  Con  el  cuerpo  oval.  Los 
dientes  escolados.  La  linea  lateral  termina  en  el  pun- 
to que  responde  á  la  terminación  de  la  dorsal. 

Género  8.®  Pomacentres.  Como  los  glipisodons, 
pero  el  preopórculo  está  dentellado. 

Género  9.*  Xmphipr%q)\s.     Con  los  sub-orbitarios 


y  las  cuatro  piezas  de  los  opérculos  dentelladas. 

Género  10.  Premuares.    Con  los  sub-orbitarios  ar- 
mados de  fuertes  espinas^  el  opérculo  y  preopérculo 
dentellados, 
á  la  cola. 


La  linea  lateral  termina  antes  de  llegar 


TBJBU  3..     . 

Con  dos  dorsales,  algo  apares. 

Género  1.°  Temn^iom,  Con  el  cuerpo  oblongo, 
escamoso:  una  fila  de  dientes  cortantes:  y  ademas  otra 
de  peqoefios.  El  vomer  y  ios  palatinos  aroíados. 

Género  2.°  Caballeros.  Con  el  cuerpo  oblongo  y 
termina  en  punta.  Los  dientes  á  modo  de  felpa. 

Género  3.**  Polínemos.     Con  el  hocico  convexo. 

FAMILIA  7. •—FLAUTAS. 

Con  la  boca  situada  en  la  estremidad  de  un  tu- 
]  bo  largo. 


Tracbíuro  armado. 


Género  1.»  Fistalares,    Con  el  cuerpo  largo  y  del- 
gado. Estos  parecen  talmente  una  flauta. 
Género  2.^  Centrinos,     Con  el  cuerpo  oval. 


El  orden  octavo  y  último  de   los  peces,    es  el   venta  y  nueve  géneros. 


orden  mas  numeroso  de  todos  los  vertebrados,  que 
consta  de  siete  familias  que  en  dos  secciones  y  dos 
divisiones,  contienen  diez  y  ocho  tribus  y  éstas  no^ 
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QÜINTi  f  AfiTE. 


INfERTEBRáDOS. 


Los  animales  tfivertebrados  que  fonnan  la  quin- 
ta parle  de  esta  obla,  por  su  gran  nimero,  pequenez, 
ele.  Bttoca  serán  conocidos  á  fondo  per  los  naluralislas. 


coifto  esanio'iniMiet.  El  siaieina  igangiióm^  $e  pre- 
se»lA.en  Jw  iavertobfadosi,  ya  en  nudos  (y  de  nquí  le 
vino  el  iombre^  poique  ginglm  é»  griego  sigaifiea  el 
m/iéi  ya  arlietUd»  y  ya  esparcUopor  lo4o  ,el  cuer- 
po, lo  que  dio  margen  á  Cuvier  para  seguir  su  clasi-^ 
ficactoA  MAlómw^ 

Todos  los  invütolirados  s^'di.vidcjii  tfi  tres  gran- 
des clases,  á  saber : 
1/  U0Ucm^.    Con .  el  éitema  gangliónioo  espar- 

Porqoe  ¿qoién  será  el  que  se  atreva  á  registrar  lo  pro- 1  ^¡40  ^  «iaasüairittttidií  por  téd^  il  daotpo  y  reu- 

fondo  del  Océano,  Ids  capas  de  la  almósiera  y  á  des-  nidaspar  luhl»nertioM6  adktfido»  á  la^ol. 

menozar  la  arena  de  las  mas  akas  montafias?  pues  to- 

dü  ealá  poblado  de  innumerables  seres  de  esta  clase. 

Cada  planta  presta  asilo  á  numerosas  familias  de  ellos, 

ybay  mochos  que  no  distingue  mientra  vjsta,  «¡no 

coD  el  auxilio  de  los  microscopios. 

Con  la  sola  denominación  de  invertebrados  se 

echa  de  ver  claramente  que  carecen  de  column|i  ver- 
tebral, por  consiguiente  carecerán  de  cráneo  y  de  ce- 

rdnro  y  de  sistema  cerebral;  en  ellos  ^eri-laAs  instin- 
to, dominando  en  todos  el  sistema  gangUónico,  qi» 

cootonne  se  va  aumentsmdo  se  disnftmye  el  eerebñd: 

por  coMígaiente ,  estos  animales  liiyeM^brados  de  tnr 

sistema  gangliónico  tan  |eifeelo,  aera  poco  ó  nada  lo 

qne  participarán  del  cerebral.  El  aisteail  cerebral  se 

perfecciona  con  la  edocailbn ;  al^oatrario^  el  de  ins- 

Unto»  con  el  que  tanto  sabl^.d^  ajúmal  cuatodo  nace. 


Moluscos. 


1,^  ArT]CULaik)s.  Con  el  sistema  gangliónico  si- 
tuado en  dos  cordones  paralelos  á  toda  la  longitud 
deleu^pou 


Articulados. 


S.*  Zoonf  09,  ó  rediíoim.,'*  iom  ti «íitaia  gangUéni  to  y  del  sentid»  «itoodos  simétricamente  á  los  dos  la- 
nieo  eonfiíso,  puoco  vísiMe<  Los 4iqpiho0 éDlaáoipdeti-  Idos  de  tn  ^. 
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Esta  distribución,  adoptada  por  Cuvíer,  estriba  so- 
bre caracteres  anatómicos,  que  van  progresivameite 
disminuyendo.  Linneo  la  adopta  por  la  forma  este- 
rior,  y  es  mas  cómoda  para  los  gabinetes,  pues  para 
seguir  á  Cuvier  se  necesita  mucha  anatomía. 


HOLISCOS. 


Aigunos  naturalistas  ban  querido  dividir  á  los  mo- 
luscos, en  testáceos  y  desnudos,  fundándose  eo  su 
forma  esterior;  pero  Cuvier,  siguiendo  rk  dív/biA 
anatómica,  los  mezcla  indistintamente.*  Son^  aflíjales 
de  sangre  fría,  efecto  del  medio  donde  viven.  Algu- 
nos hay  con  tres  corazones ,  uno  en  medio  y  otro  á 
cada  lado.  Los  moluscos  se  dividen  jen  seis  grandes 
clases: 

l.>  Gefralofodbs.  CoB'Qn  maM  qie  enmelve 
toJas  las  visceras.  Sus  co^tado^se  estiemieii  en  nada- 
dores. La  cabeza  sde  de  un  saeo  qae  está  rodeado  de 
pies  camoMs  con  unas  mqio  veiilosas  en  las  o^treori- 
dades. 

'2.a  Pteropodes.  Carecen  de  fíes.  Lo»  frganos 
del  movimiento,  son  uflfts  iia4a4orit  *  modo  Je  alas« 
situados  á  cada  lado  de  la  boca. 
>  3/  6astbbopo»es  Marchan  «obre  «i  diseo  <:íar- 
noso,  sítnaéo  4>aj»  4e(  vientM.  El  toiM'eiilMerfs  for 
un  manto4]«e  ^  estiende  formMdo  vatm  figuras. 

4.«  AcBPHALOs.  Sin  cabeza  manifiesta.  La  boca 
situada  en  el  fondo  ó  entre  los  püeguts  del  saco. 

^.*  Bracbiopodes.  Con  el  .manto  compuesto  de 
dos  lóbulos,  abierto*  Las  agallas  eMopuestas  de  pe  - 
queños  ojos  situados  e»ÍA  parle  int^roa  de  los  bordes 


de  los  lóbulos.  Tienen  en  lugar  de  pies  do«  brazos 
carnosos,  guarnecidos  de  filamentos. 

%*  Chirropodes.  Con  la  boca  armada  de  mandí- 
bulas laterales.  El  vientre  adornado  de  numerosos  fi- 
lamentos, dispuestos  por  pieías  y  compuestos  de  n  a- 
-^s  (fjjpiílacioinfs  i  modo  def^iifí.^ 


'  CEPHA¿t)p1)DÍS. 


Con  un  Maato  q«e  envuelve  todas  las  visceras. 
Sus  costados  se  estienden  en  nadadores.  La  cabeza 
sale  de  un  saco. 

Gjéuero  L<^  Sepias.    Sin  concha  esterior.  Este  gé- 
nérd<i¡iíli4  Id»  sMbalternos  siguientes : 


Sepia. 

!.•     Pulpos.  Con  dos  pequeños  granos  cónicos  de 
sustaocia  córnea^  situados  á  los  lados  del  lomo  en  la 


*-    Pulpo. 


parle  interior.  Su  saco  oval  y  sin  nadadores.  Son  ani- 
males <|ucl  quistos  denlfo  del  ágoa^paráen  una  plan-: 
ta.  Llegan  á  ser  muy  corpulentos,  y  cuaédtirot>ieEán 


á  alguno  con  sqs  patas  le  suelen  hacer  un  cardenal. 

2.^     (kiamáMm.  Bott.oMt  Ifanina  córnea  en  figura 

de«pada,i4t«Lada^obre  el  ivmo^n  lugar.de  concha. 
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Sif  9QC0  con  dos  nadadores  hacia  la  estremidad.  Los  I  Género  L^  Hipurítes.  Con  lá  concha  gruesa,  ci- 
pies  nenos  de  peqaeilaa  venUisas  y  situados  sin  orden  Undríca  ó  oéDÍca:  ias  divisiones  irregulares  alnavesa- 
en  su  cabeza.  Dos  bmos  muy  largos,  armados  de  das  pír  dos  espinas  bngitiadinares.  La  boca  cerrada 
Tentosas  ea  su  eslremidad  q«8  está  ensa«llMula>.  Tíe-  por  un  opérculo'. 

sen  dentro  mu  liüa  Auy  negra  ixm  a%é  de  oler  de      Gén&>  »  de  la 

almizcle,  y  se  cree  sea  parle  piü  (btfvitr  la  linH  que  concha  es. 

hac«i  fes  cbÍMS. 

S.  ^     S€fia$  v€riad€T9í%.  Qm  Jos  éto  Umn  bvgos 
de  lo»  cahmaras.  Un-oid^or  ctriMi#  áotda  la- 


8c|>U  Terdadera. 

*  deíat^en  toda  sir  fongitml.  So  concha  ititeriit 
es  #ral,  oMipacta,  eonvexa  y  compuesta  de  una  mtii* 
luid  é»  lánínas  cálcalas  may  delgadas  y  parricSte. 
tan  ewMia  es  usada  por  los  ^teros  parar  Amdtr.  El- 
los y  fes-  eaüMnares  son  muy  sabrosos,  gutsadm*  coi 
ia  linla  que  tienen  dentro. 

Sén&rot.^  Nantilo»,  Con  una  concha  dii^idida 
porlriiii|«e8  (fM  forman  cavidisides'.  Este  género  tiene 
los  subaltenos  siguientes: 

1.^  Sfimlm.  Con  el  cuerpo  como  las  sepias.  Las 
t^vellasdesacaraeol  no^se  tocan.  Una  sola  caluma 
btee»  octtpt  ei  medio  dé  cada  división ,  y  junta  eoa 
las  de  Km  <itfi»  dMsiotKOs  forman  unr  sifon-que  recüte 
hWa  Ir «Itemídad  de  ta  concha. 

f .*  MHilAeM  terdaierefi.  Las  ¿llímaa  vinltas  del 
ctnMÉitotueKeii.á-las  que  preceden.  TIeMn  todos  la 
rimlimuyAia  y  s0  enctieniran  algunos  iabridai 
eoi  esnero  y  sirviendo  de  copa»,  eftc^.   '      t 

OéMr^9.^  Be¡0mnU0S.  Con  la  conche  delgada 
y  Mble,  dividida  e».  c^i^atMadea  paralelas  y  ^ae 
BUM  háüt  la  base.  El  tíhft%é  éstíende  dleedeí  lo  al 
to  del  seno  y  «oiilMt  psf  4odás  la»  ea^ade»#  ya  Ion- 
gititinalvya'  trftsvarsaliMMe,  €1  intéfvftfo  de  los  dos 
senos  está  lleno  de  sustancias  sólidas,  ya  en  figuras 
redondas,  ya  «íi  capas  cónica». 


Aomonil?9. 

Crecen  desde  lamailo  de  un  real  hasta  poco  me- 
nos As  te  raada  da  w  molimu  Todos  éstos  acabados 
en  itesr^sliMi  aqui  calocados  por  coi^etufas,.  pues  los 
ammaTes  no  se  conocen ,  y  solo  se  encuentran  algunas 
petrificaciones  en  los  montasi. 

Género  ^.^  Camarina».  Con  In  figura  lenticular 
si»  abertura  aparente.  En  lo  interior  hay  una  cavidad 
espiral,  dividida  en  pequeñas  cámaras.  Sin  sifón. 

Género  7.  ^  Aifoitan/a«.  Pulpos  armados  de  con- 
cha eslerior  y  sin  estar  dividida.  Es  simétrica  y  la  úl- 


Argonavta. 


tima  vuelta  de  su  espiral  es  muy  grande.  Salen  á  la 
superficie  del  agua,  sacan  todas  las  patas  alrededor 
y  van  nadando  en  cuadrillas ;  cuando  sienten  algún 
obstáculo,  meten  todas  las  palas  adentro  y  se  calan  ai 
fondo. 
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Hemos  viátoen  Ids  bipurltes  el  carácieír  do  leyer 
la  boca  cerrada  por  un  opérculo»;  e|te  carfeter  le  lie-- 
non  también  oUtos  géneros  y  consÍBfce  en  «b 


de 
ada 

regí 
racol. 


GAaTlftOPODES. 

Vi  • 

Maithift^bre  uo  diiM^o  (mn^tí  sHtiado  bajo  el 
vie^e.  Bl  taUPjDttbierlo.por  m  wnto  que.se-6»lien- 
de  finmamlo  yirítüi  fifttras,   • 

Llegamos  á  nnq  clase  de  animaIeiQiÉ{lftQttld»ad- 
mifiT  i  ktA^  «ÉiraliHt^  pwr  sos  iiso9  y  oi^giiraeio- 
nes.  K»efectev«u«a  lar^jwperiencift  ba  fa^chc^ciomK 
cer  algunas  de  sus  propiedades. 

Unos  respiran  por  pulmones  y  otros  por  agallas. 

Unos  8on  viviparof  y  otros  son  ovíparos;  los  ovi- 

los  en  una 


qoe  se . 

por  lo  i 

el  ca-  ñ 


PTEROPODES. 


Carecen  de  pies.  LosifgtiMs  dbl.*Mrin«lali  «oa 


rnoSf  oíros 
icoles  co- 
lé engen- 
las  peque- 
carne  Las 
del  borde 
do  le  tic- 
verdaderos 
uncioaes  á 


unos  nadadores  á  modo  Jde  ékis  i  caria  tedodela.  o 
boca. 

Esta  clase  tiene  dos  icdeoes: 

1.0    Con  la  caáeza  distinta. 

^.^  Con  la  cabeza  oculta.  Las  agallas  a4h0V¡da9 
dentro  del  manto. 


ORDEN  i 


de  lá 


)eque;- 

inados 
en  una  sola  vuelta  en  espiral  y  alojados  en  una  con-^ 
cha  muy  delgada,  umbilicada  por  un  lado  y  llana  por 
!el  oilíTO^ 

OUDES  n. 

*  Género  único.  Úfalas.    Con  la  cabeza  oculta.  Las 
agallas  adheridas  dentro  del  manto. 


Sin  concha.  Las  agallas  desnudas  f  colocadas  so- 
bre el  lomo. 

Género  t.®  Doris.  Con  el  ano  agujereado  en  lo 
jgíitítínov  del  Ipos^  y  las  agallas  mogJUdM  m  cmo 
•  jUrededpr  id^  aoo  á  inpdo  de  jyTf'^f  ^i  >lhí'ír"Hi!li  T" 
a  man^  jJwi^  juntos  como  una  flofp  Laltopaá  ttpp4(>l¿t  iU» 
ondos»  iJ>tq<f(B^«  Uompa  «iHMda  b^  el  borde.  JUAü^pf  del 
)s  pe<^[j»¿)nta  y  guarnecida  de  dos  pequeños  iei»lioMk>^  lOÓ- 
^'  "^   nicos. 

Gfn^rg^.^  P9li^ere9m  Qon  las  agullii»  íboaio  ios 
doris;  pero  Uei^n  dos  lámina^  .md^oowmí  |po  les 
tna  de '  cubren  á  voluntad  del  animal.  *  .  n: 
mem-^[  Q^ro^.'^  Trkoakia^.  jLas  Qgsd]B»«eo  fortni  de 
da  de  {^^qjS^Sos  >¿rbole9^  a^regtadas  yor  ^^»l^iai]go.  da  l#s 
I  bdes  del  lomo.  La  booa  guanBocfd»  é(^  4w  «aBdita- 
agino;- |%>(FÍncbaniekS^  córneas  á  n^odo  dfi.^ijdhiSk.  ^  ' 
ce  ua  Género  i.*"  Totis.  GonJlis|i9aUa^¿pidfídQ«ÉI- 
as  pe-  ^as  i  Jp.l>rgo  del  Iqmo.  Sobre  U  fí!ri^wi.'ttn^Dde 
velo  meoibntnoso  que  «•acorta  b^é»  t».j|»X|g-»l>os 
tMléciu^os,com{H'imidos,  .de  cuj^a  bord^fai^  Mlif<^ 
quena  punta  córaea.  .    .    .*^  i»  •> 

.  fiénero  &^  Silleés,  El  c«i«^  c<RnpWMdA..  El 
ifi0  iDitrcjstdo^i^n  u*  mii^ttfi9m  p8íK«:abaitc^M  ^ 
iíosdfTlasp^as.  La  ibones  una  peqi^ü/lroap^. 
G« ^  (^oH^d^ pa•as,4^.Qr|^tft»  mwi^^m^A ;  .cuya 
pjirie'iAlemí  está  eo(ppu«rta'.(b.«ÍQ«deg  qiie  sg^  las 
agallas. 
Genero  6.®  Glaucos.   .Con  el  cuerpo  largo  y  del- 
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gada»4>i0li^ {ie(tiiefi¡08  tealá<flÍÉ6 «ótik3í(»,  yi  á  badaí 
hió  (res  ¿  ettaliio  igUlas  é^^e^tM:  ¿r  tn&i»  de  ábaí« 
nióos  q«ei4te  sifveft  (Aira  Mdiar. 

Género!.^  Eolides.  Pequeñas  limazas  con  cua-! 
tro  teDtácvtos^ba^idosá  tostados  dé  lá  kbca.  Lasl 
agallas  son  unas  hojas  dispuestas  en  filas  trasversal- 
meiite  á  los  lados  del  lomo.  -.  i .:   - 

Géném^."^  Ih-gipm  tomo  los  ooUáesii.  «onain 
peqoefio  labo^^  4e\  ifxé  pdké^  mm  coma'pi^  [iara- 
marchar  sobre  el  Ionio.    .      ^  *       i  »  ••  •' 

♦ .'  '     '  '. 

0RDET4  II.-^IWBftOtltANGHtOg. 

Sin  coDolias.  Las  agfiMll  bajo  los  bofiei  4él<í|aDto. 

Género  ]i^  PhUiim,  Goil  el  miOto  <kmdo-y¡ 
mas  coriáceo;  pero  carece  d« xeaeha.  ^  bofi  en 
trompetilla,  y  á  cada  lado  un  tentáculo  al  menos,  de-, 
irás  del  manto. 

Géaero  2.^  Diphilidies.  £1  manto  puntiagudo  há-^ 
ctt  airas.  La  cabsea  en  soa^icirciilo,  y  á  (faéa  Mo  un 
temáealo  iMütiagado  y  un  larbkouio..  *  > 

OmW»  (FL-TEGTlaRAN6fllOg; 

Con  há  agallas  sobredi  loma  ó  sobre  ad  costado, 
cubiertas  por  una  lámina  del  manto  qva  ea 
ronliefie  ma  oanatia  mas  ó  menos  4aalarf  atha. 

Género  í .  ^  ftffnr^ranMoé.  Coa  d ;  caerpor.  .por 
el  manto  y  por  el  pie,  como  si  estuviawiODire  dasf 
bro(|«neles.  La  beca  eo  (broiá  é&  tniaipuílfc,  ^Jkre- 
montada  de  on  labio  y  dos  tenlácÉke  headiáée..*  ^   . 

Género  2.^  Aplicias.  Con  los  bordes  del  pie  en- 
tresacados. La  cabeza  sostenida  por  un  cuello.  Las 


agallas  sobre  el  lomo  cubiertas  por  tro  manto  mem- 
branoso, que  contiena  en  su  interior  u&a  concha 
córnea. 

Género  ^.^  Bolabelas.'  Como  las  aphicias,  pero  • 
su  concha  calcárea.  Las  agallas  y  el  conjunto  de  ellas 
en  ia  estneniidad  del  cwcpo  á  inodode  cOno  tmncado. 

Gén&ro  4.®  Notarches,  Con  el  mantoaiñcaboba, 
hiÉüda  obltoaamente  encima  del  cuello ,  donde  es- 
tán situadas  las  agallas. 

tunero  5.®  Accrei.  Lo^  teirtáctttos  cortos  y  en- 
saachadod  con  un  grande  broquel  carnoso* 

ORDEN  4.*  — PULMOMDOS. 

La  respiración  se  hace  mediante  una  cavidad  que 
^ctffianiy  abrein  ásu  arbitrio. 

Güa  ótdaaiiane^^  secciones* 
.  •  lif '  Mrrm^fm.  Golt  cuatro  tealáculos. 

2.>    Acuáticos.  Con  dos  tentáculos. 

Género  l.o  Limazas.  Sin  concha  manifiesta.  Son 
lo  mismo  que  los  caracoles  solo  que  no  tienen  concha. 
Tiene  los  subalternes  sigaientes: 

1.0  Limazas  verdaderií$.  Con  el  cuerpo  proloü- 
gado.  Por  maulo  un  d¡s<^  carnoso  que  ocupa  solo  lu 
interior  del  cuerpo. 

2.0  Testacelles.  Con  ^  manió  pequeño  situado  á 
la  estremidad.  Una  concha  muy  pequeña  oval,  y  ^u 
espira  muy  reducida. 

3.0  Parmacelles.  Con  el  manto  membranoso,  y 
4oséoiéBsllteos  easu  parte  posterior.  Una  concha  con 
un  principio  de  espira  hacia  atrás. 

Género  2. o  Caracoles.  Con  concha  manifie^la. 
Tiene  los  subalternos  siguientes: 


t.aracoi  vcroaaero. 


1.0  Caracoles  verdaderos.  El  crecimiento  de  la 
abertura  es  .tanta  mas  ancho  que  él  es  de  «alto.  La  ca-^ 
beia  globulosa.  •  /..   ;  ' 

2.0  VtÉrti»4».  Coa  la  caottha  deÍ0^  y  aplaatadaí 
Loa  ba«éiB  4e  la  a  berl|u  ra  Huisi  Sm  (M»blj¿^  U  m^- 
pos»  poder  tUtAT  todo  diSntrc  de^sa  ^a^aoki.j  v  . 

3.0  Bulimos.  'Con  al  cvcclaiieo^o  de  Is^^bfirlari 
mas  alio  qoe-anoto.  Los  .bQ9des?raakadas(.  \ 

4.0  Pupae.  C«aIa,oeiai^D»ay  obiusaen  rlo;aa^ 
cho.  La  úkkna  espira ma^edtrecbt^^ilMQ .las  oitr^,  for-^ 
meando  á  las  vecea  un  cilindro. 


5.  o  Scarabes.  Con  la  aberiura  estrechada  por  Ires 


dealelladur^^brejsalíenle$,  ya,del;lado  de  la  colu- 
mela  ya  del  borde  ^steriur.  ,^ 


Digitized  by 


Google 


m 


.EL  miYBase 


Secchn  I* 

Género  I  .<>  Oncíidies.  Sin  conch».  Un  manió  an- 
cho á  modo  de  broquel  le  cubre  ligeramente. 

Género  2  o  Clausilias.  Con  los  bordes  gaaméci- 
dos  de  láminas. 

Género  3. o  Agatinas.  La  concha  eral.  Lt  éám^ 
mela  guarnecida. 

Género  í,^  Limnes.    I^  columeia  con  un  pliegue. 

Género  5. o  Phisses.    La  colamela  derecha,  id«B. 

Género  ñ.^  Aurículas,  Lacolumela  marcada  con 
f  sirias  profundas. 

Género  1,^  Melampes.  La  cohimela  como  los  aü- 
teriores. 

Género  8.o  Acteons.  La  coodia  eUplict.  La  mfi^ 
ra  poco  sobresaliente.  Do»  calididades  oMicsai* 

Género  9.^  Piramiddles,  Lo.  abert«ra  aocha.-  La 


PiramideUa. 


coluiQf  la  contorneada  y  marcada>  de  pUegaos^  iapi- 
ralesj  agudos. 


Dol^  las  dos  secoÍMW  de  este  órdeo,  U  print^  ó 
de  lerresUes,  es  muy  peiyididal  i  la  agricolton  y 
mas  ¿  las  plantas  que  estííii  aromadas  á.^  findes. 

QRDEM  5.«  —  PECTlUMLAJpCHlQS. 

Con  las  agallas  casi  siempre  en  forma  de  peiaes, 
oouUa»  6^  fM  cavidad  del  dopuL  Lasceaehiitirbi- 
nadas  y  pon  on  •ptievtO'Al  pie  ^1  woial. 
Esle  orden  tiene  dos  familias: 

t  .*  Trochoiies.  Con  la  concha  espiral.  La  akrta* 
ra  entera  y  guarnecida  de«n  opérenlo. 

2.*  Bíicinnoides.  Con  la  concha  espiral.  La  aber- 
tura íoié  ittt  cokmela,  wtreada  de  #«  escolada- 
n-  ó  mmú  paim  dar  paso  al  síCimi  formada  (ior  un  jilie- 
gne  piolongadir  del  mimto. 


FAMILIA  I.» 

Gmeré  l.<>  Turbo.  Can  la  caaeha  eotemnaaie 
turbinada;  la  boca  redonda.  Tiene  ios  nieve  Mbal- 
ternos  siguientes:     , 

1.0  Tr%mfo.  Con  la  concha  redüda,  oval,  opa- 
ca, y  la  boca  completa  en  toda  su  circunferencia. 

i.<>  MufhinvAes.  Con  la  concha  opaca^discóidea. 
U  dlarüif  a  lia>, 

3.0  y^rmté^  Con  la  abertura  de  la  eaacha  codú 
el  trompo,  per»  \m  vuebia  de  U  espira  ao  se  jocaD 
«ftasáolras. 

i.«  Atfiniíak».  Con  la  abertura  coma  el  ^wp; 
la  conekft-imculaáft. 


TurrUdes. 


0.0  Scalarias.  Como  los  turríteles;  la  espira  pro- 
longada en  punta.  La  boca  contorneada  de  relieves  i 
manera  de  gradas. 

6.0  Ciclosiomos.  Bespiran^por  im  retículo  vascu-^ 
lar  situado  sobre  las  partes  de  la  cavidad  posterior. 

7.0  Valbata^  Con  la* concha  discoidea.  La  abertu- 
ra redonda  armada  de  un  opérenlo. 

8.0  Paludines,  Covt  la  concha  en  espira  oval,  es- 
triada trasversalmente.  La  boca  lisa  y  armada  de 
opérenlos.  El  animal  respira  por  agallas. 


9^.^   Mímódantes.  Como  los  pafudines,  pero  coi  m 
diente  bajo  de  la  colamela. 

De  las  variedades  diel  género  turbo ,  iMrece  f»- 
ticMaf  ateáeiM  4il  liMaado  por  Línnée  «iri^i^' 
porqve  etefti  barniz  ae  flrotan  k  cara  tos  penis? 
les  da  su  lustre  flexible  y  brillante. 

Género  t.o  Feonm.    Con  la  abertura  aagabsi  «• 
su  borde  estiemo  casi  cuadrangular.  La  eoDchaseeo- 
cuentra  en  uk  piano  oblicuo  respeeto  de  so  eje. 
Este  género^  tiene  tres  secciones. 
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l.«  Discoideas.  Cea  ia  coneha  tta^a,  Íes  boídes 
cortantes. 

f  /    I\irrieuladas.  Con  la  concha  iorricalada. 

3/  Cuadrantes.  Con  la  concha  como  la  muestra 
de  un  reloj. 

Género  S.<>  Conchiltes,  Acuáticos ,  respiran  por 
agallas.  La  pMÍ&üiia  Yoelta  de  la  espira  forma  una 
convexidad  qoe  presenta  el  crecimiento  de  la  abertu- 
ni  Tiene  cuatro  subalternos. 

1.0  Ámpularias.  Con  la  concha  redonda;  la  espi- 
ra corta,  7  la  abertura  mas  alta  que  ancha^.arma4ft  de 
UD  opéralo.  La  coiuoieh  umbilicadft. 

t.o  Melanies.  La  concha  opica;  la  abertura  mas 
alta  que  ancha;  la  MtoMla  sin  ombligo. 

d,^  HtKÍam$§Ues.  Con  ia  eoncha  oblonga.  La 
abertura  mas  alta  que  ancha.  Armada  de  un  opérenlo. 
Carece  de  ombligo. 

4.«  Tanünas.  Ceo  la  concha  globulesa  muy  an- 
gritea  «n  el  bsrde  esteraa.  Ctréoe  de  apóreula,  pero 
I  asIá  anMda  en  su  vientre  de  ana  «ftisUiacia 


Género  i. •  Neriíaá.  Con  la  columela  dereobai. 
La  abtfIaBS  grande,  semieircular,  armada  de  un  afér- 
cola  qaa  la  cierra.  La  espira  poco  mareáis;  la  coMÜi 
soaiglobolosa.  Tiene  tres  subalternos. 

l.«  Mmieee.  Neritas oaa  conchas  umbiloadaa. 

2.0  Mm-itar  verdaderas.  Sin  aaiUtgd.  La  cob«- 
cha  opaca.  La  columela  dentellada.  El  Sfáiwila 
eliptioa.  ' 

3.0  I^eritines.  Ccarh  ooMiía  delgada.  Sin'onrirfi^ 
go;  el  opérenlo  de  consistencia  córnea. 

FAMILIA  2/ 

Género  l.o  Conos,  Con  la  espira  poco  sobiesattsa- 
le,  y  forma  en  la  base  un  cono.  Su  punta  está  en  la 
estremidad  apuesta.  La  abertura  estrecha  y  estaaáiál 
desde  una  estremidad  hasta  la  otra.  Los  coatüMi  ka 
caracoles  mas  privilegiados  de  ia  naturaleza  para  los 
colores,  especialmente  el  llamado  per  Línneo  cedo 

Género  f  .o  Porcelanas.  Con  la  espira  como  los 
conos,  pero  la  concha  es  convexa  en  el  medio  y  an- 
gosta igualmente  en  las  dos  estremidades,  formadas 
en  figura  oval  .'La  abertura  estrecha,  rizada  trasver 
Mímente,  y  se  estiende  de  una  á  otra  estremidad.  Se 
llaman  porcelanas  porque  son  bbincas  y  muy  lisas. 

Género  3.«  Ovulas.  Con  la  concha  oval .  ia  aber- 
tura eslraeba  y  larga  cano  las  poroelai|as«  pera  sin  ri- 
zo alguM  al  lado  de  la  columela.  La  espira  está 
ocollav  y  las  eos  estremidades  de  la  aberUira  escota- 
das ó'proloagadas  «na  y  otra  igualmente.        ; 

Género  4. o  Barrenas.  Con  la  concha  oblonga.  La 
abertura  estrecha  sin  pliegues  ni  arrugasy  ensanchada 
basta  la  espira  qae  es  mas  d  menos  sobresaliente.  Van 


desde  la  abertura  hasta    la  estre- 
midad. 

Género  5.*  Volutas.  Coa  la  concha  terminada  en 
escotadura  sin  canal.  La  columela  marcada  con  plie- 
gues sobresalientes  y  oblicuos.  Tiene  cinco  subal- 


Olivas.  Con  la  coaAa  oblonga.  La  abertura 


temos. 

1.0 


r 
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Oliva  deboca  rosada. 

estrecha;  la  columela  marcada  con  muchos  pliegues 
y  estrías. 

2.0  Volutas  verdaderas.  Con  la  abertura  aticha; 
la  colaoielli  marcada  cénanos  grandes  pliegues.  £1 
mas  apartado  i»  las  estrias  es  mayor. 

9. o  -M^fgimlhs.  Cono  las  valutas.  £1  borde  este- 
rior  de  la  abertura  realzado. 

i.o  Mitras.  Con  la  abertura  oblonga.  La  colu- 
mela marcada  con  pliegues^,  el  mas  inmediato  á  la  es- 
pira es  mayor,  la  espira  puoliagada  y  prolongada. 

5.0  Cancella^'iés.  Cod  la  áltima  vuelta  de  la  esr* 
pira  ventruda.  La  abertura  ancha  y  el  borde  interno 
forma  una  placa  sobre  la  columela.  La  espira  sobre- 
sal'aüe»  puntiaguda  y  surcada. 

La  canm  éir  haber  tanto  género  subalterno  es  h 
mulUtud  de  especies,  y  el  buscar  la  comodidad  para 
la  clasificación  y  la  práctica. 

Gen^o  6.0  Muccinos.  Con  la  concha  sin  pliegues 
en  la  colusasla,  armada  de  una  escotadura  ó  'de  un 


Succinos. 

canal  corto,  doblado  hacia  la  izquierda.  Tiene  nueve 
subalternos. 

1.0  Buccinos  verdaderos.  Con  la  concha  escolada 
y  sin.canal. 

2.0  Ehurnes.  Con  la  concha  y  su  borde  liso.  La 
columela  ancha  y  profundamente  umbilicada. 

3.0  Icmn^í.  Con  el  borde  de  la  coneha  hundido. 
ira  vaeüa  ¡nlerior  larga  y  ventruda. 
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y  el  último  forma  u«  ribete  en  el  borde. 
5.0  ^fl«aí.  Cqu  el  todo  de  la  wlumela  cubierto 


ladnra  profunda  sin  formar  canal. 

!    6.?   Púrpwra^lA  cólmela  .omiplattaiií,  corlan. 


té  bacía  la  estr&midad  opuesta lá  lá  eaphra,  y  formando 
con  el  borde  eslerno  un  canal  en  la  concba ,  pero  sia 
ser^bresalienle. 

7.«  Casis,  Con  la  concba  oval.  La  ab^r|«?a  pblon-^ 
ga'y  estrecha.  La  coluBiela  cubierta^de  ^n  pliegue 
como  las  nasas.  Su  escotadur^aerniaida  ea  tw  4;sinal 
corto,  remangado  bácia  airas.  .*.   '^   ' 

%.^  Morriones,  Como  los  caáís,  pero  la  escotadura 
lermúiada  en  un  canal  6asi  dereebo» 

d.^  Tortiillos.  Con  la  abertoa,  esisoUdura  .y  x;o- 
lamela  de  tos  buccinos,  perola^iariaa  do  la  concha 
es  turricular.  .  ; 


inlm  las  .^riedades  iemt/^féñéniuomsp  m 
notafUéstas  jidr/tliraa,  porqueai  sé  hHiacé^iiaMta- 
>dura>  destilan  un  humor  blanco  ó  verdoso  que  alfiw 
al^ire  libre  (orna  el  mai  enoeadido  color  át  la  párpva. 

^téMPo  3.^'^ertlm  Oon  ia  oencha tarrioriail.  La 
alnviofa  bfal.  ihi  canal  tuerto  vuelto  á  la  iiqaierdi  ó 
hacia  atrás. 

Género  l>  Peñascos,  fiaa  fai iooHcha  vmÉtzái  m 
Qfl  canaL'sobresalwte  y  dereobé.  Este  6fik  cuatro 
stfnMiimos* 

1.0  Murex.  Con  el  canal  sobresaliente  y  éereebo 
mercado  con  v^^ioes  tnawíersdiea. 


I 


Horex  eipinofo. 


2.<>  Ranelas.  Como  los  murex,  pero  los  varices 
situados  en  oposición. 

3.0  Husos.  Con  el  canal  sobresaliente,  deredio, 
pero  sin  varices.  '  :. 

i. o  Tur r indias.  Como  los  husos,  pero  la  colome- 
la  marcada  con  graiides  pliegues  trasversales. 

Género  9. o  Strombos,    Con  el  canal  de  la  concha 


derecho,  pcrola  colümela  mUrcanla  coa  g^aadcspüe- 
gtres.  Tfene  céalfo  stfbafler^es: '  * 

1  .•  Strvmlfos  veriaderi>9.  La  concba  coael  li^^ 
dilatado  en  forma  de  ata,  pero  síH  estar  dividida. 

?.•  Pierotem,  €omo  los  strombos,  pero  el  al« 
dividida  en  digitacbnes  largas  y  delgadas. 

3.^    Bástiíttkrios,  €m  un  segal*)  caiial  por  ^ 
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largo  de  la  espira,  formado  por  el  borde  edleroo,  y 


Pterocera. 

por  ana  ooDtinaacíoa  de  la  colamela.  El  borde  di- 
gitado. 

4.®  Bipocrene$.  Como  los  roslelUrios,  pero  el 
borde  digitado. 

Género  10.  Ocultas.  Con  la  espira  de  la  concha 
oonplmada.  La  aberlora  ancha,  sa  color  mate  y  ocul- 
ta. La  cierran  eon  on  borde  fongoeó  qne  depende  de 
so  manto,  donde  ae  ncda  ona^scotadnra  qne  sirve  pa- 
n  oendncir  el  agna. 


Stroaibo 

Este  género  es  el  tránsito  de  los  caracoles  á  las 

ORDEN  6.0  --SCUTUaANCmOS. 

Con  las  agallas  en  fonna  de  peines,  escondidas 
6Q  ana' cavidad  dorsal  Las'concbas  mty  abiertas  sin 
ser  turbinadas,  y  cerecen  de  opérenlo.  Este  orden 
tiene  dos  familias: 

1.*     Siniiw^ria. 

!.■    Simétrieas. 

FAMILIA  1.* 
Géntro  l.^  Orejas  marina.    Con  la  concha  tuí- 


Oreja  marina. 

^'flida;  la  abertora  muy  grande;  la  espira  muy  pe* 
El  Universo^ 


quefia.  Estas  no  vienen  á  ser  ya  sino  conchas,  pues 
apenas  tienen  espira.  Tiene  tres  subalternos. 

1.0  Haliotides  verdaderos.  Con  una  serie  de  agu- 
jeros, situados  á  to  largo  de  la  columela.  No  hay  que 
confundir  á  les  haliotides  con  los  baliotites,  pues  los 
haliotites,  amonitas,  hipurites,.y  todos  los  acabados  en 
Ues,  indican  ya  sustancias  fósiles,  y  que  no  se  ha  co- 
nocido al  animal.    • 

2.0  Padolles.  Con  la  concha  casi  turricular.  Todos 
los  agujeros  casi  borrados,  y  un  surco  profundo  sigue 
por  medio  de  los  agujeros,  marcando  por  ííiera  una 
espira  sobresaliente. 

3.0  Stomates.  Con  la  concha  mas  hueca,  la  espira 
más  sobresaliente  y  sin  agujeros. 


8U>mate . 

Género  2.o  Capulus.  Con  la  concha  cónica,  re- 
curvada en  lo  alto,  donde  principia  la  espira. 

Género  3. o  Crepidtdas.  Con  la  concha  en  su  base, 
igual.  La  punta  obtusa,  recortada  y  dirigida  oblicua- 
mente de  lado  hacia  atrás.  Cenada  la  mitad  por  bajo 
y  en  la  parle  posterior  por  una  lápúna  horizontal. 

FAMIUA  2.« 

Género  l.o  Fissurellas.  El  animal  con  un  disco 
ancho  bajo  del  vientre.  La  concha  cónica  situada  en 
el  medio  del  lomo»  agujereado  en  suestremidad  con 
una  pequefia  abertura. 

Género  S.o  Emargtnules.  Como  los  Gsurellas,  pe- 
ro en  lugar  de  agujero,  en  lo  alto  de  la  concha  hay 
una  pequefia  hendidura  ó  escotadura  en  el  borde  an- 
terior. 

Género  3.0  Navicelas.  La  concha  es  simétrica  en 
la  estrcmidad,  recortada  sobre  el  borde  posterior,  y 
su  lámina  horizontal  menos  sobresaliente. 

Género  4. o  Carinarías.  Con  la  concha  cónica,  y 
su  punta  poco  doblada  faicía  atrás,  situada  sobre  las 
agallas  hacia  la  parte  posterior  del  lomo. 

Género  5. o  Calipkites.  Con  la  concha  cónica^  En 
la  concavidad  hay  una  lámina  sobresaliente  por  den- 
tro, y  forma  como  un  principio  de  columela. 

ORDEN  7.0  —  CICLQBRANCBIOS. 

Con  las  agallas  adheridas  alrededor  de  su  pie, 
bajo  el  borde  del  manto.  Las  conchas  ni  son  turbina- 
das ni  tienen  opérenlo. 

Tomo  i.    29 
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Género  i. ^  Patelas.  Con  el  eaerpo  enteramente 
cabiertp  de  ana  concha  de  ona  sola  pieza.  £1  cono  en- 
sanchado. 

Género  t.o  Ckifon.  Con  ona  fila  de  escamas  tés- 
laceas  y  simétricas,  encajadas  en  lo  largo  del  dorso 
de  sa  manto,  pero  sin  ocupar  toda  la  longitud. 

AGEPHALOS.« 

Sin  cabeza  manifiesta.  La  boca  situada  en  el  fon- 
do ó  entre  los  pliegues  del  manto. 


Acéphalos. 

Esta  gran  clase  de  los  acéphalos  es  la  que  mas 
llama  la  atención  de  los  naturalistas  por  sos  propie- 
dades. Primeramente  su  anatomía  es  la  mas  difícil.  El 
corazón  le  tienen  atravesado  por  el  intestino  recto.  El 
ventrículo  es  membranoso ,  y  está  envuelto  por  el  hí- 
gado ,  que' da  mucho  humor  vilioso  i  su  estómago.  En 
esta  ciase  están  los  verdaderos  hermafroditas ,  y  el 
modo  que  tienen  de  ovificar  es  el  siguiente:  dentro  de 
su  cuerpo  tienen  una  cavidad^  que  por  la  primavera 
está  llena  de  semen  prolífico ;  los  huevecillos  pasan 
por  esta  cavidad ,  y  con  el  contacto  del  semen  se  ha- 
cen fecundos;  de  allí  pasan  á  las  agallas ,  donde  se 
calientan  por  la  respiración. 

Son  animales  que  crecen  muy  poco ,  tanto  qu6  se 
suelen  consolidar  unos  con  otros  y  formar  islas  en  el 
mar.  Apenas  se  menean.  Traspiran  una  sustancia,  que 
en  saliendo  fuera  se  seca  y  forma  las  conchas. 

La  parte  de  las  dos  conchas  unida  por  un  ligamen- 
o  que  las  abre  y  cierra  ,  es  lo  que  se  llama  chame- 


Concha. 


la.  El  gozne  se  compone  de  un  tendón  elástico,  que 
el  animal  mueve  á  su  arbitrio,  y  como  lleguen  á  cer- 
rar ,  antes  se  harán  pedazos  las  conchas  que  abrirlas. 
El  único  arbitrio  que  hay,  es,  bien  sorprenderios  de 


noche ,  ó  bien  arrimarlos  al  fiíego ,  y  en  cuanto  abran 


Charnela  J 

echar  dentro  on  cantito  para  que  no  puedan  volverá 
cerrar. 

ORDEN  1.  TESTÁCEOS. 

Aquellos  acéphalos  que  tienen  conchas. 

FAMILU  !.•— OSiaACEOS. 

El  manto  sin  aberturas  particulares.  Una  masa 
musculosa  que  se  dirige  de  ona  válbula  á  la  otra,  y 
coya  impresión  se  ve  marcada  sobre  la  concha. 
Género  1  .<>  Ostras,    Con  un  pequeño  ligamento  efi 


Interior  de  ana  ostra. 

la  charnela,  alojado  de  una  á  otra  parte  de  aobojue- 
lo  sin  lámina  sobresaliente.  Tiene  cinco  sabaltemos. 

1.0  Ácardas,  Las  válvulas  sin  estar  reanidas  por 
ligamentos.  Se  cubren  como  un  vaso  con  tapadera, 
que  sujeta  un  músculo.  Son  fósiles  las  que  se  vea. 

2.0  Verdaderas  ostras.  La  anión  de  lis  vil^'ohs 
como  los  acardas ,  pero  las  conchas  son  irregulares, 
desiguales  y  hojosas.  Linneo  dividió  á  las  ostras  en 
una  sección ,  á  que  dio  el  nombre  de  grirea ,  y  cod  ei 
carácter  de  tener  lo  alto  de  la  válvula  sobresaliente 
por  un  contomo  espiral :  la  otra  válvula  casi  siempre 
cóncava. 

3 .0  Peines.  Como  las  ostras ,  pero  la^  válvulas  son 
desiguales,  semicirculares  y  casi  siempre marcadai 
con  unos  surcos,  formando  costillas  á  modo  de  rayos. 
Salen  de  la  chamehí  y  terminan  en  los  bordes  Do^ 
especies  de  orejas  ensanchan  los  lados  de  la  charoeU- ' 
Este  carácter  de  las  orejas  es  muy  esencial.  De  estas 
anchas  la  máyíima  es  la  que  crece  muchoMjacobta  la 
que  llevan  los  peregrinos,  y  la  varia  la  que  es  deco- 
lores y  varía.  Han  creído  que  no  veian,  pero  señóla 
que  se  arrojan  al  mar  cuando  llega  gente  á  la  orilla. 
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4.0  Lima9.  Como  los  peines ,  g^ro  las  yálvalas  sod 
mas  prolongadas  y  las  orejas  concavas  por  bajo,  for- 
maodo  una  abertura  común  por  donde  pasa  el  viso. 

5.<>  Ourepés.  La  concha  es  oblonga  y  oblicua.  Las 
orejas  pequefias.  La  válvula  convexa,  marcada jpor 
ana  escotadura  profonda,  por  donde  pasa  el  viso. 

Género  l.^  Ánomias.  Con  las  conchas  delgadas, 
desiguales,  irregulares,  y  las  mas  veces  llanas,  esco- 
tadas profiandamente  al  lado  del  ligamento.  Un  tercer 
pie  forma  el  postrer  ligamento ,  que  casi  siempre  es 
odmeo. 

Género  3. o  Ptaeunas.  Las  válvulas  como  los  ane- 
mias, pero  siempre  iguales.  Cerca  de  la  charnela  se 
advierte  una  V,  compuesta  de  las  costillas  sobresa- 
lienles  del  tendón.  Las  placunas  exalan  cierto  olor 
pestífero,  que  las  defiende  de  los  qué  las  acometen. 

Género  4  .<>  Espóndilos  ú  ostras  espinosas.  La  con- 
cha áspera,  pero  casi  siempre  espinosa.  Un  hoyo  para 
el  ligamento.  Después  tienen  cuatro  dientes,  que  en- 
tran en  los  hoyos  de  la  concha  ó  hueso.  Los  dos  dien- 
tes medianos  situados  en  la  ;^ncha  mas  convexa^  que 
regularmente  es  la  de  la  izquierda.  Detrás  de  la  char- 
nela un  talón  que  sobresale  y  está  llano,  como  corla- 
do. Se  suelen  hallar  algunos  que  no  tienen  talón ,  y  se 
llaman  plicátulas. 

Género  5.o  MaríiUos.  Un  simple  hoyuelo  en  el  li- 
gamento ,  como  en  las  ostras.  Sus  conchas  desiguales 
é  irregulares.  Pero  tienen  una  escotadura  al  lado  del 
ligamento^  por  donde  pasa  el  viso.  Antes  eran  espe- 
cies muy  raras ,  pero  después  se  descubrió  una  isla 
de  las  Molucas  toda  llenando  ellas. 

Género  6.<»  Bulcellas.  La  chamela  á  cada  lado  un 
poco  sobresaliente»  y  de  una  á  otra  lámina  va  el  liga* 
mentó.  ^ 

Género  7. o  Perlas.  Al  través  de  su  chamela  mo- 
chos huecos  paralelos.  Las  conchas  irregulares  y  hojo- 
sas. Todas  las  conchas  que  en  su  interior  crian  aque- 
lla estension  de  madre  perla  que  las  reviste ,  todas 
producen  perlas. 

FAMILIA  2.» 

CoQ  un  Tascecillo  que  se  dirige  de  una  válvula  á 
otra  por  delante  de  la  boca. 

Género  1  .o  Abiculas  ó  golondrinas  de  npr.  Las 
válvulas  iguales.  La  charnela  rectilínea ,  legularmen- 
te  ensanchada ,  formando  como  un  ala  en  la  estremi- 
ilad ,  y  armada  de  un  ligamento  estrecho  y  prolonga- 
do. Bajo  el  ángulo  de  la  boca  hay  una  escotadura  para 
el  viso.  Las  abiculas  son  las  que  crian  las  mejores  per- 
las. El  modo  es  el  siguiente  :  el  animal  va  despidien- 
do de  su  cuerpo  la  madre  perla ,  que  analizada  quí- 
micamente se  ve  que  consta  de  una  tierra  calcárea, 
reunida  por  medio  de  un  gluten.  Esta  de  que  llega  á 
las  conchas,  se  esliende  por  todo  el  interior,  y  las  re- 


viste con  aquel  vik)  cambiante.  Cuando  el  animal  está 
enfermo ,  que  esta  espansion  no  puede  ejecutarse  ,  se 
queda  en  varios  puntos  de  la  concha  reunido ,  y  for- 
ma lo  que  se  llama  berrugas ,  porque  una  parte  está 
pegada  á  la  concha.  T  cuando  se  queda  entre  el  mo- 
lusco y  la  concha  sin  tener  contacto ,  es  la  verdadera 
perla,  que  mas  se  aproxima  á  la  forma  esférica.  El  co. 
lor  es  blanco,  plateado;  sin  embargo,  las  hay  amari- 
llas, ahumadas  y  negras,  y  estas  son  muy  estimadas. 
Las  pescan  en  el  Japón  y  en  Ceilan ,  metiéndose  los 
buzos  por  eUas,  y  sacándolas  las  ponen  en  la«oriIla  del 
mar  para  que  se  abran  con  el  calor  del  sol.  Linneo 
quiso  hacer  la  esperiencia'de  criar  en  un  lago  las  abi- 
culas, pero  no  llegó  á  satisfacerse^  aunque  cogió  algu- 
nas perlas.  Hay  algunas  abiculas  que  tienen  el  liga- 
mento como  festoiieado,  y  se  llaman  crenatulas. 

Género  2.o  Pinas.  Las  dos  válvulas  iguales,  en 
forma  de  segmento  de  circulo.  Se  estrechan  por  un 
ligamento,  situado  á  lo  largo  de  uno  de  sus  lados. 
Tienen  la  figura  de  un  abanico  medio  abierto ,  y  sus 
conchas  no^estSn  compuestas  de  capas,  sino  de  gra- 
nitos atraídos  unos  á  otros  como  un  mineral. 

Género  ^.^  Arcas.  Con  las  válvulas  iguales:  la 
chamela  ocupa  lo  largo  de  un  lado.  Guarnecidas  de 
pequefios  dientes  que  encajan  los  unos  en  los  otros. 
Tiene  los  subalternos  siguientes: 

l.o'  Arcas  verdaderas.  La  charnela  rectilínea,"  la 
concha  mas  prolongada. 


Arca. 

2.0  Petunculos.  La  charnela  en  línea  curva.  La 
concha  orbícalar ,  con  algo  de  vello. 

í{.o  Nucules»  Los  dientes  arreglados  sobre  una  lí- 
nea interrumpida. 

4.0  Trigonis.  Tienen  la  figura  triangular.  La  char- 
nela armada  de  dos  Iámina9  sobresalientes  y  dentadas 


Trigonia. 

á  cada  lado.  Los  dientes  penetran  los  huecos  del  lado 
opuesto. 

Tedas  tienen  viso^  que  es  una  especie  de  manojo 
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de  sedas  eoo  qoe  están  adheridas  á.  las  conehas.  En 
las  cosías  de  Calabria  lo  tejen  y  hacen  de  él  ropas. 

FAMILU  3.»  — mnriLAGBOS. 

Con  el  manto  abierto  por  delante.  Una  abertura 
scfMirada  para  los  escrementos. 

Género  l.<^  Almejas     Con  la  concha  cerrada,  las 
▼álvolas  iguales,  formando  un  trüngulo:  ano  de  los 


Almejas. 

ángulos  agudos  forma  la  chamela  >  armada  de  un  li- 
gamento estrecho  y  largo.  Tiene  tres  subalternos: 

1.0  Almejas  verdaderas.  Con  la  cima  de  la  con- 
cha cerca  del  ángulo  agudo. 

2  «o  Modiolas.  Con  la  cima  de  la  concha  redon- 
deada y  situada  hacia  el  tercio  de  la  chamela. 

3.0  Litodones,  La  concha  oblonga,  con  las  dos  es- 
tremidades  redondeadas  é  iguales.  Hacen  unos  tala- 
dros en  las  rocas  del  mar,  que  parece  imposible  te- 
niendo la  concha  tan  delgada. 

Género  %.<>  Anodontes.  Con  la  concha  delgada,  y 
algo  oblicua  y  convexa. 

Genero  3.®  Unió.  Como  los  anodontes,  pero  la 
\nlbula  derecha  marcada  con  un  pequeño  hoyo,  por 


Cüio. 


mas  de  la  concha  ^teras.  Los  ladoe  sobiesalieDleB  por 
ambas  partes. 


Gardítes. 


Género  5. <^Crasatelas.    Con  los  dientes  lateral» 
de  la  chamela  en  figura  triangular. 

PAlfttlA  4.«  — TRlDACTttOS. 

El  manto  con  tres  aberturas,  dirigidas  todas  ha- 
cia el  medio  de  la  parle  anterior  de  la  concha. 

Género  l.o   Tridáctilos  verdaderos.    La  concha 
marcada  por  delante  con  una  abertura,  dentellada  por 


donde  pasa  un  pequeño  diente  de  la  válvula  izquier- 
da ;  en  la  parte  posterior  un  hoyo  longitudinal ,  algo 
escotado.  Cría  perlas  como  las  margarítiferas. 
Género  4. o  Cardites.    Como  los  unios ,  pero  las  ci- 


TridácUlo. 

los  dft  lados,  por  donde  sale  el  viso^  que  es  muy  faer- 
te  y  tendinoso.  Es  preciso  que  sea  asi  para  sostener  el 
enorme  peso  de  las  conchas ,  pues  eá  la  concha  que 
mas  crece ,  y  las  usan  para  pilas  de  agua  bendita,  y 
aun  para  cosas  mayores. 

Género  2. o  Hipoques.  La  concha  está  cerrada, 
complanada  y  como  troncada. 

FAMttIA  5.*  —  CORAZONADAS. 

El  manto  abierto  por  delante.  Dos  aberturas  sepa- 
radas, 1#  cuales  se  prolongan  en  tubos. 

Género  h  .<>  -Camas  verdaderas.  Un  diente  en  la 
parte  anterior  de  la  cima ,  y  detrás  bajo  el  ligamento 
una  laminita  que  sobresale.  Tiene  un  subalterno. 

1.^  Isocardias.  Con  las  válvulas  iggales  y  con- 
vexas. 

Género  2. o  Corazones.  Las  válvulas  iguales,  con- 
vexas, las  cimas  sobresalientes. 

Género  3.®  Donacés.  Ifi  chamela  ídem.  Las  con- 
chas casi  triangulares,  teniendo  el  ángulo  agudo  en  lo 
inferior. 
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Genero  i. o  Cielos.  Ck>D  dos  ó  tres  dientes  en  me- 
dio de  la  €harnela>uno  delante  de  otro,  detrás  de  una 
lámina  sobresaliente. 


Camas  croceatas. 

Género  5. o  Corbü  ó  cestas.  Las  conchas  oblongas, 
armadas  con  medio  diente.  Las  láminas  laterales  muy 
marcadas  Tienea  un  tejido  como  una  cesta. 

Género  6  <»  Tellinas.  La  charnela  en  el  medio .  Dos 
dientes  hacia  la  izquierda  y  dos  hacia  la  derecha.  Las 
dos  válvulas  cerca  de  la  estremidad  posterior ,  mar- 
eada con  un  pliegue  (}ue  las  hace  desiguales. 

Anejan  un  humor  amarillo  que  les  va  tiñendo  la 
concha. 

Género  7.<>  Loripes.  La  concha  lenticular.  Los 
dientes  del  medio  apenas  se  conocen  Detrás  de  los  na- 
les un  simple  hoyo  para  el  ligamento.  Las  válvulas 
marcadas  con  un  rasgo  oblicuo >  por  la  impresión  del 
músculo  anterior. 

Género  S.^  Lucinas,  Tienen  los  dientes  laterales 
escolados,  y  penetran  entre  las  válvulas  opuestas.  En 
el  medio  hay  dos  dientes  poco  aparentes.  La  concha 
es  orbicular,  marcada  con  un  rasgo  oblicuo. 

Género  9.»  Venus.  Los  dientes  y  láminas  de  la 
charnela  están  casi  unidos  bajo  la  cima  y  en  un  solo 
grupo ,  el  ligamento  deja  detrás  de  la  cima  una  im- 
presión elíptica,  llamada  vulva,  y  detrás  otra  llama- 
da ano.  Estas  tienen  propiamente^  la  fígura  de  un  sexo 
de  muger ,  y  Unneo  por  esto  les  fué  dando  nombres 
de  las  mogeres  célebres.  Tienen  cuatro  subalternos 


2.0  cuereas.  El  diente  anterior  muy  adelantado 
bajo  de  la  válvula. 

3.0  Capsas,  Tienen  los  dientes  á  cada  lado  de  la 
charnela,  pero  carecen  de  vulva. 

4.0  PetfÁieolas.  Dos  ó  tres  dientes,  y  un  ojo  á 
cada  lado  de  la  charnela. 

Género  10.^  Corbulas.  €on  un  diente  fuerte  en 
cada  válvula,  que  corresponde  al  del  lado  opuesto. 
Solo  se  encuentran  fósiles. 

Género  11.  Madras.  El  ligamento  interno  siliua- 
do  en  el  hoyuelo  triangular.  Tiene  dos  subalternos: 


Venus. 

1.0    Ymw  verdaderas.  Tres  pequeños  dientes  di-  . 
vei^entes  bajo  la  cima. 


Maclra. 

1.0  Mactras  verdaderas.  El  ligamento  acompa- 
ñado de  una  lámina  sobresaliente ,  que  penetra  en  la 
de  la  válvula  opuesta. 

2.0  Sabiñones.  Con  las  láminas  laterales  como  for- 
zadas. Las  válvulas  interpuestas. 

FAMILIA  6." — OCULTAS. 

£1  manto  abierto  por  la  estremidad  anterior  hacia 
el  medio  del  paso  al  pie.  Terminan  en  un  tubo  doble. 
Género  l.o  Mia.    Las  dos  válvulas  oblongas.  La 
charnela  varia.  Tiene  seis  subalternos. 


Miaceo. 

1.0  Lutrarias.  Un  ligamento  situado  en  el  ho- 
yuelo. Delante  de  este  hoyuelo  un  pequeño  diente. 

2.0  Mias  verdaderos.  Una  lámina  en  una  válvula, 
que  sobresale  á  la  otra ,  y  en  esta  válvula  hay  un  ho- 
yuelo. 

3.0  Xgatinas.  Una  pequeña  lámina  sobresaliente 
por  dentro  y  á  cada  lado  de  las  dos  válvulas.  El  li- 
gamento atraviesa  de  la  dna  á  la  otra. ' 

4.0  Glic%meres.\j2L  chamela  callosa,  sin  dienten, 
láminas  ni  hoyuelo. 

5.0   Panopes.  La  chamela  armada  de  un  diente. 

6.0  Pandares.  Una  válvula  mas-llana  que  la  otra« 
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Género  2.<»  Ga$troquena$.  Sin  dientes.  Los  bor- 
des por  delante  dejan  una  grande  abertura  oblicua, 
frente  de  la  cual  está  el  manto. 

Género  3«o  Bisomia^.  Las  conchas  oblongas.  Sin 
diente  alguno.  La  abertura  en  el  pie  del  animal,  casi 
al  borde  del  manto. 

Género  4.o  Hiatellas.  La  concha  entreabierta  al 
lado  de  sus  bordes,  para  dar  paso  al  pie  del  animal. 

G^ero  5.0  Solens,  La  concha  oblonga  y  prolon- 
gada. La  chamela  no  tiene  ligamento  delante,  que 
siempre  es  estemó.  Son  algo  fosfóricos.  Tienen  un  si 
es  no  es  do  cabecita.  Salen  á  la  playa  con  la  marea,  y 
se  eñtierran  en  la  arena  sin  salir  hasta  otra  marea. 

Género  6.0  Sanguinolarias.  La  charnela  como  los 
solens,  pero  las  válvulas  iguales. 

Género  1.^  Foladas,  Las  válvulas  anchas,  Con- 
vexas en  el  lado  de  taboca.  Dejan  en  cadaestremidad 
una  abertura  oblicua  al  ligamento  esterior ,  que  en 
ambas  válvulas  forma  un  ángulo  agudo. 

Género  8.0  Telados.  El  manto  prolongado  en  un 
tubo,  mucha  mas  largo  que  sus  dos  pequeQas  válvu- 
las, y  movible.  Es  animal  que  acarrea  la  rainaá  mu- 
chas naves ,  pues  barrena  perfectamente  la  madera  y 
aun  las  rocas  y  cimientos. 


Isocardia. 

Género  9.^  Fisíularías.  Con  el  tubo  esterior  en- 
teramente cerrado  por  su  graesa  eslremidad. 

ORDEN   II.  DESNUDOS. 

Aquellos  acepbalos  que  no  tienen  concha. 
Las  agallas  en  divelrsas  formas,  pero  jamás  divi- 
didas en  cuatro  láminas. 

FAMILIA  1.*— SIMPLES. 

Los.  individuos  en  sociedad ,  pero  sin  coesion  unos 
ron  otros.  •   ^ 

Género!,^  Bí foros.  El  manto  es  algo  oval,  á  ve- 
ces cilindrico  y  á  veces  abierto.  Van  formados  en  ba- 
talla por  el  mar ,  .formando  fila. 


Género  t.^  Ásidias,  Bl  manto  y  su  membrana  car- 
tilaginosa. Van  formados  en  hileras. 

Los  dos  géneros  son  muy  fosfóricos ,  lo  que  se  ve 
en  el  mar  en  una  noche  oscura.^  Suelen  reunirse  unos 
con  otros  por  el  ano,  y  forman  como  una  espiga. 

FAMILJA  í.'-- COMPUESTOS. 

Unidos  en  un  embudo  cojnun ,  que  parece  cxna- 
nicarse  orgánicamente.  • 

Gínero  1.»  Bolrillos,  La  figura  oval ,  y  el  poolo 
fijo  del  manto  es  circular. 

género  2.®  Pirasomes.  Reunidos  en  unos  cilin- 
dros huecos,  abiertos  por  un  lado. 

Género  3.<»  Policlinum.  Carecen  de  los  cilindros, 
pero  tienen  la  figura  de  la  boca  en  la  estremidad. 

En  Qstos  últimos  géneros  ya  son  casi  unos  verda- 
deros zoofitas,  pues  donde  se  arriman  allí  viven  y  alli 
mueren ,  reunidos  unos  con  otros.  Son  numerosisimos. 

BRACHIOPODES. 

Con  el  manto  compuesto  de  dos  lóbulos  abiertos. 
Las  agallas  compuestas  de  pequeñas  hojas,  situadas 
en  la  parte  interna  de  los  bordes  de  los  lóbulos.  Tie^ 
nen  en  lugar  de  pies  dos  brazos  carnosos ,  guarneci- 
dos de  filamentos. 

Género  l.o  Lingulas.  Con  las  válvulas  iguales, 
bastante  llanas  y  oblongas. 

Género  2.o  Ter^rátulas.  Las  válvulas  desiguales, 
juntas  por  una  charnela.  La  pima  de  la  una  avanza 
mas  que  la  otra. 

Género  3.o  Orbiculas.  Con  tas.  válvulas  desigua- 
les. Una  concha  redonda  y  cónica,  la  otra  Ilapa. 

CIRROPODES. 

Con  la  boca  armada  de  mandíbulas  laterales.  Et 
vientre  adornado  de  numerosos  filamentos^  dispues- 
tos por  pares,  y  compuestos  de  varías  articulaciones á 
modo  de  pies. 

Género  1.^  Anatifas.  La  concha  compuesta  de 
piezas  movibles,  pendiente  de  un  tubo  carnoso.  Se 
reúnen  y  apiñan  en  los  riscos  mas  espaestos  de  la  mar. 

Génerot,^  Bellotas  de  mar.  S(m  un  tubo  fijo,  cuya 
abertura  superior  está  cubierta  por  válvulas  movibles. 

Generé  S.»  Diademas.  Casi  redondas,  con  do5 
globos  llenos  de  surcos. 

Género  4.®  Balaurides,  La  concha  'cónica ,  mar- 
cador con  surcos. 

Género  ^.^  Ttdnámiulus,  La  concha  cónica  y  algo 
roja. 

Estos  útimos  géneros  son  pequeño^  y  numerosísi- 
mos ,  siempre  se  presentan  adheridos  unos  á  otros, 
formando  peñascos  de  diversas  formas. 
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Aunque  se  han  marcado  ios  caracteres  de  los  ver- 
daderos moloscos,  ó  sea  los  animales  oonienidos  en  las 


se  corchete  la  eslremidad  de  la  valva  colocada  fuer 
de  la  charnela.  Esta  tiene  muchas  modificaciones  en 


conchas,  la  dificultad  que  hay  en  conservar  aquellos  su  forma  y  posición,  y  puede  ser  dentada  ó'con  dien- 


eo  su  verdadero  estado,  ha  hecho  que  las  conchas 
sean  las  que  estén  clasificadas  en  las  colecciones,*  y 
que  á  ellas  haya  qun  acudir  para  formar  alguna  idea 
del  animal  en  ellas  contenido. 


Moluseo  desnado.  « 

Las  conchas  no  son  mas  que  unos  cuerpos  testáceos 
c^zos  que  defienden  al  molusco,  le  abrigan  y' le  pro- 
tegen contra  los  choques  esteriores,  y  según  el  para- 
ge  en  que  habitan,  son  terrestres,  Hoviátiles  ó  mari- 
nas. Lo  mas  general  es  que  todas  ellas  articulen  entre 
si  por  medio  de  una  charnela. 


tes ,  ó  edenta^a^  ó  «in  ellos. 


Charnela  dentada. 


Charnela  edenUda. 


Las  dos  valvas  de  las  conchas  siempre  están  uni- 
das entre  sí  por  medio  de  un  ligamento  elástico ,  con 
el  que  el  molusco  las  abre  y  las  cierra,  notándose  en 


Charnela. 


Hay ,  sin  embargo ,  conchas  que  están  simple- 
mente soldadas  entre  sí  ó  reunidas  por  la  piel  como 
en  los  cirropodes.  Las  dos  partes  principales  que  arti- 
culan en  la  charnela  se  llaman  valvas «  y  de  aqui  el 
que  baya  conchas  univalvas ,  bivalvas  y  multivalvas. 


Concha  univalva. 


Las  conchas  univalvas  constan  de  una  sola  parte 
ó  pieza ,  por  lo  regular  contorneada  en  espiral. 


Conchas  vivalvas  simélr'.cas. 


Las  conchas  bivalvas  constan  de  dos  piezas  arti- 
coladas  en  la  chamela,  y  por  su  forma  pueden  ser  de 
vahas  segulares  y  simétricas,  que  á  pesar  de  su  sime- 
tría se  distinguen  en  muchas  de  sus  partes,  llamando* 


Valvas  iguales! 

lo  interior  de  las  valvas  las  impresiones  musculares 
que  proceden  de  la  inserción  de  los  músculos  aduc*- 
tores. 

Las  valvas  se  llaman  igualef>  cuando  lo  son  en  tér- 
minos de  adaptarse  precisamente,  constituyendo  la 
mitad  del  molusco  ;  pero  hay  otras  conchas  que  care- 


'^^^^^ 


Valvas  desiguales. 

cen  de  esta  especie  de  simetría ,  porque  ni  son  igua- 
les,  ni  se  adaptan  exactamente  á  su  pareja  i 

ARTICULADOS. 


Clase  segunda  de  los  invertebrados,  con  el  carác- 
ter de  tener  el  sistema  nervioso  en  dos  largos  cordo- 
nes á  lo  largo  del  cuerfiro. 

£1  método  adoptado  por  Cuvier  de  seguir  la  cla- 
sificación por  el  orden  del  sistema  nervioso,  es  lo  que 
hace  que  los  articulados ^igan  á  les  moluscos,  porque 
éstos  tienen  el  primer  nudo  ó  ganglion  en  el  cuello  y 
los  articulados  no  le  tienen  hasta  el  exófago;  que  por 
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k)  demás,  los  ariicolados  iieneo  mucha  semejanza  y 
aon  funciones  de  los  Tertebrados.  En  primer  lugar, 
tienen  esqúeleio,  aunque  sin  vértebras  y  los  huesos  es- 
tán por  fuera.  Ademas  de  las  articulaciones .  de  los 
vertebrados,  tienen  otra  peculiar  llamada  de  estuche 
que  se  verifica  entrando  un  hueso  dentro  del  otro.  £1 
lener  tanta  articulación  les  da  la  movilidad  y  delica- 
deza que  tienen,  y  al  paso  les  haoe  ser  muy  frágiles 
y  delicados.  Son  admirables  por  su  mecanismo  y  sen- 
tidos: una  mosca,  v.  gr.,  tiene  su  ojo  compuesto  de 
facetas  con  su  nervio,  de  las  cuales  cada  una  le  ropre- 


medio  de  un  ventrículo  carnoso  situado  en  el  lomo. 
Los  miembros  articulados  adheridos  á  los  lados  del 
cuerpo. 

S.«  Araonidbs.  Con  la  circulación  formada  por  un 
vaso  dorsal  que  envía  ramificaciones  arteriales  y  reci- 
be las  venosas.  Los  ojos  simples.  Carecen  de  ao* 
tenas. 

4.*  Insectos.  Un  vaso  adherido  á  lo  largo  del 
lomo,  hace  ks  funciones  del  corazón.  Respiran  por 
tráqueas,  cuyos  estigmas  están  situados  A  ka  lados  del 


ojos  do  arafta. 

senla  el  objeto  por  sí  sola.  Unos  tienen  la  sangre  roja^ 
otros  blanca.  Unos  comen  mascando  y  oíros  absor- 
biendo. Hay  también  las  diferencias  de  sexo  y  gene- 
.  ración  que  en  los  acéphalos,  y  finalmente,,  muchos  de 
sus  lisos  y  costumbres  nos  son  desconocidos. 

Esta  división  de  los  articulados  tiene  cuatro  grandes 
clases  fundadas  en  las  visceras,  y  son  las  siguientes: 
1.*  ÁNELtDRs.  Con  el  sistema  de  la  circalacion 
doble,  cerrado  de  arterías  ó  de  venas,  sin  corazones 
ó  ventrículos  carnosos.  El  cuerpo  prolongado,  dividi- 
do en  anillos  bien  marcados.  El  primero  que  respon- 
de á  la  cabeza  no  se  diferencia  á  primera  vista  de  los 
otros.  Carecen  de  pies  articulados. 


Crustáceo. 

i  .9  Ca&staceos.    Con  la  sangre  blanca:  circula  por 


Insecto  lacano. 

cuerpo.  El  pecho  es  la  base^donde  articulan  los  pies. 
La  cabeza  con  antena. 

Antena  se  llama  alguna  protuberancia ,  estilito  6 
filamento  que  salga  de  la  cabeza. 

Cada  clase  tiene  sus  órdenes  y  subdivisiones  cor- 
respondientes que  iremos  considerando  ateneamente, 
pues  los  articulados  son  muy  interesantes. 

ANELIDES. 
Con  el  sistema  de  la  circulación  doble.  La  sangre 


AaelKie. 


rq}a.  £1  cuerpo  dividido  en  anillos.  Carecen  de  pies 
articnladosé 
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ORDEN  k  TUBICULOS. 

El  iiM>lasco  contenido  dentro  de  an  tubo,  qae  sue- 
le cambiar  de  circunferencia. 

Género  1  ^  Sérpulas.  Con  el  lubo  calcáreo.  Su 
corle  anguloso  y  con  una  esquinita:  redondo  y  á  cada 
lado  on  penacho,  üm  noa  variedad  en  que  el  tubo 
abajo  termina  en  dos. 

Género  t.o  Scabdas.  El  tubo  compuesto  de  gra- 
nos de  arcilla.  Las  agallas  como  abanicos  al  lado  de 
la  boca.  Hay  una  variedad  en  que  el  lubo  está  forma- 
do de  pajitas. 

Género  Z.^  Terabelas.  El  tubo  compuesto  de  gra- 
nos de  arena.  Las  agallasen  forma  de  arbustos.  La 
boca  circuida  de  tentáculos  filiformes  susceptibles  de 
maoba  estensiou. 

Género  4.o  Áf^trit$s.  Las  pajas  de  color  de 
oíd,  situadas  en  forma  de  peines  en  la  parte  anterior 
de  la  cabeza. 

Género  5.^  Jtegnierns.    La  coacha  en  forma  de  un 


tubo  cónico,  cuya  estremidad  está  cerrada  por  un  opér- 
enlo lleoo  de  tubos  agujereados  por  donde  salen  fila- 
mentos. ^ 

Género  6.0  Dentones,  La  concha  en  cono  prolon- 
gado. Arqueada  y  abierta  en  sus  dos  eslremidades. 

Género  7. o  t^f$etri<^.  Bttubo  irregular  contraí- 
do en  espiral,  córneo  y  marcado  en  toda  su  longitud 
de  una  hendidura. 

ORDEN  n.  DORSIBRANCHIOS. 

Las  agallas  situadas  alo  largo  del  cuerpo,  ó  á  lo 
medos  en  so  parte  siedii. 

FAMILIA  1.* 

Con  la  boca  armada  de  mandíbulas. 
Género  únkOé  Nereidesí    £1  cuerpo  prolongado. 
La  cabeea  guarnecida  de  ientáculos  mas  ó  menos  nu- 
merosos. Los  paquetes  de  seda  esparcidos  por  toda  su 
longitud. 


nereida. 


ORDEN  111.  ABRANCHIOS. 

Sin  órganos  respiratorios  aparentes.  Se  cree  res- 
piren por  los  poros  de  la  piel.  ' 

FAM1LU   1.'— ABRANCHIOS  SETÍFEROS. 

Armados  de  unos  filamentos  sedoáos  que  sirven 
para  el  movimiento. 


Abrancbio. 

Género  !.•  Lombrices,  El  cuerpo  largo ,  cilindri- 
co, dividido  por  arrugas  á  modo  de  anillos,  cada  ani- 
llo guarnecido  de  sedas  fuertes  dirigidas  hacia  atrás. 
La  boca  sin  dientes.  No  tienen  ojos,  ni  tentáculos. 

La  lombriz  ó  gusano  de  tierra ,  es  un  animal  por 
lo  general  despreciado  y  es  digno  de  la  mayor  aten- 
ción, por  cuanto  muchas  de  sus  costumbres  nos  son 
desconocidas.  Habitan  en  aquellos  parages  cargados  de 
sustancias  ó  despojos  animales;  absorben  la  tierra  y  la 
Mcan  el  fumus  ó  sustancia  de  ella  y  luego  la  espelen  en 
Bl  Universo. 


tub  los  secos.  Su  ventrículo  forma  tresdivisiones  y  lue- 
go sigue  recto.  Tienen  un  canal  que  atraviesa  el  exó- . 
fago  y  las  entrañas  y  no  se  sabe  su  uso.  Cohabitan  por 
las  primaveras,  y  por  los  anillos  grandes  de  los  costa- 
dos y  cuando  depositan  los  huevos  es  por  el  ano, 
cosa  muy  estraña.  Andan,  impeliendo  los  anillos  pos- 
teriores á  los  anteriores  y  salen  por  las  grietas  de  la 
tierra  por  las  noches,  y  en  cuanto  sienten  ruido  se  es- 
conden. Para  sacarlas  se  humedece  la  tierra,  luego  se 
mete  un  palo  y  se  menea.  Para  cebarlas  para  pescar, 
se  las  echa  harina  de  cañamones.  Si  se  les  corla  la 
tercera  parte  del  cuerpo  del  lado  de  la  cola  la  repo- 
nen, mas  no,  porque  ya  se  les  corta  el  vientre;  hay 
animales  que  aunque  se  les  corte  la  cabeza ,  vivirían 
si  pudiesen  comer. 

Género  í.®  Tulasemas,  El  cuerpo  ancho  y  corto. 
El  cuerpo  armado  de  dos  fuertes  corchetes.  La  cabe- 
za á  modo  de  cuchara. 

Género  d.^  Naides.  El  cuerpo  prolongado,  los 
anillos  poco  marcados.  Producen  mucho. 

FAMILIA  t.*— ABRANCBIOS  SIN  SEPAS. 


Carecen  de  filamentos  sedosos. 
Género  1.*  Sanguijuelas,    Con  el  cuerpo  oblon- 
go, deprimido  y  arrugado  trasversalmenle.  La  estre- 
^  '     ^  '  Tomo  i.    SO 
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midad  posterior  armada  de  un  disco  llano.  La.  boca 
circuida  de  un  labio.  • 


Sanguijuela. 

Gétiero  %.  ^  Gordios.  Con  el  cuerpo  á  modo  de  un 
cuello,  los  pliegues  lrasversal«a  marcan  las  articula- 
ciones. 

Las  sanguijuelas  son  osadas  en  la  medicina  por 
su  propiedad  de  absorber  la  sangre.  Son  parduscas, 
deprimidas,  con  seis  rayas  amarillas  algo  manchadas 
de  negro  y  por  bajo  (ambien.  Hay  muchas  varieda- 
des. La  octoctUaia^  Uagnalis,  geimeíra,  berpucosa  y 
la  de  Egipto,  que  es  la  venenosa.  La  boca  de  la  san- 
guijuela consta  de  tres  piezas  triangulares  con  dien- 
tecilos  Gnisimos.  Cuando  va  á  morder  aplica  la  boca, 
abre  los  triángulos  y  hace  su  incisión,  en  la  boca 
queda  un  vacio  al  que  cae  la  sangre.  Tienen  un  hu- 
mor particular  que  hace  que  no  se  les  cuaje  la  san- 
gre en  su  estómago,  y  envolviéndolas  en  ceniza,  des- 
pués de  algún  tiempo  la  arrojan  liquida. 

CRUSTÁCEOS. 

Con  la  sangre  blanca.  Los  miembros  articulados  á 
los  lados  del  cuerpo.  La  sangre  circula  por  un  ven- 
trículo carnoso  situado  en  el  lomo. 

Los  cnisticeos,  conocidos  con  el  nombre  de  can- 
grejos, son  muy  numerosos  y  por  eso  están  divididos 
en  muchos  órdenes.  Se  presentan  revestidos  de  cu- 
bierta calcare  formada  por  las  sustancias  que  for- 
man en  los  moluscos  las  conchas,  en  los  peces  las  es- 
camas, etc^  á  saber:  de  cal  y  gluten  animal.  Si  se  les 
corta  un  miembro,  al  momento  este  humor  acude  á 
reproducirle,  empezando  por  la  punta  del  miembro 
que  faltó  y  asi  algunas  veces  se  les  encuenira  dentro 
esta  sustancia  calcárea  con  un  principio  de  uña,  etc., 
que  es  \o  que  se  llama  en  farmacia  Ojos  de  Cangrejo. 
Aun  muertos,  queda  la  sustancia  que  los  reviste  con 
su  color  natural.  Sus  sentidos  no  están  bien  conoci- 
d6§,  unos  tienen  ojos  simples  ó  de  una  sola  lente, 
otros  compuestos,  unos  6jos,  otros  movibles.  Su  cir- 
culación es  doble  y  respiran  por  agallas.  Su  corazón 
palpita,  y  en  unos  es  musculoso  y  en  otros  revestido 
de  piel.  Su  generación  es  doble.  Las  hembras  tienen 
el  sexo  junio  al  tercer  par  de  pies  y  los  machos  junto 
al  cuarto,  de  otro  modo  no  se  podria  ejecutar  el  coito. 
Digieren  mucho  y  comen  mucho,  no  tienen  hígado 
pero  sí  muchos  sacos  llenos  de  humor  bilioso. 


Tienen  muchas  articulaciones  y  por  eso  son  (an 
delicados.  Tienen  la  articulaciln  llamada  de  estuche. 
Su  mayor    articulación  es  en  la   cola  con  la  qoe 


Sma  lidia  escamosa. 

hacen  lo  que  quieren ,  mediante  dos  músculos  qoe 
tienen  uno  arriba  y  otro  abajo.  Tienen  mochos 
pies,  los  de  adelante  se  llaman  pies  verdaderos,  los 
de  atrás  pies  falsos,  porque  no  sirven  para*  cmtt. 
Pies  maxilares  es  cuando  hacen  las  funciones  de  k 
boca.  Se  dividen  como  en  el  hombre  en  cadera,  mQ^ 
lo,  pie,  etc.  Todo  cuerpo  articulado  en  la  frente  del 
animal  se  llama  antena,  y  todo  cuerpo  articulado  en 
la  boca  se  llama  barbillon  .ó  anlerula.  En  la  boca 
todos  tienen  lo  menos  tres  pares  de  máxilas  y  se  lla- 
man los  inferiores  labios  y  los  superiores  labios:  algo 
nos  tienen  trompa,  unas  veces  formada  por  el  labio  y 
otras  por  el  labw. 

Finalmente,  en  la  conGguracion,  unos  son  cortos 
y  otros  son  largos:  los  largos  tienen  los  cordones  gan- 
gliónicos  en  disminución  desde  la  cabeza  hasta  la  co- 
la, y  los  cortos  tienen  el  ganglion  mas  grueso  en  el 
medio. 

ORDEN  l.—DECAPODES. 

El  primer  gar  de  pies  es  muy  grande  y  los  otros 
peque&os.  Tienen  diez  pies.  .La  cabeza  confundida 


Dccápodei  ó  de  diez  pies. 

con  el  tronco.  Las  agallas  son  piramidales  y  a  ma- 
nera de  hojas.  Están  situadas  en  la  base  de  los  pies 
maxilares.  Los  pies  verdaderos  ocultos  bajo  los  bor- 
des I  a'^rales  de  la  cubierta. 

Este  orden  tiene  dos  familias:  1.*  Bracbiares.  Con 
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la  cola  mas  corta  que  el  tronco,  t.^  Macroares.  Cod 
la  cola  mas  larga  qtie  el  tronca.  ' 


FAMILIA   l.'^iRACUI 


Gatero  único.  Cangnjos,  Con  los  pies  Articula- 
dos á  los  la^os  del  pedio,  en  la  mayor  parte.  El  géne- 
I»  cáncer  es  ttD  complicado  ({lie  ba  «ido  preciso  sub- 
dividirle  en  secciones. 

Secciem  t»^  Cangrejos  nadadores.  Los  úhimos 
pie»  llanos  i  modo  de  nadadores. 

SubaUsrno  l.<»  Almoaios.  £1  ihimo  par  de  loa 
piei  solamente  llano.  Las  cubtertM  formandli  un  arco 
de  círculo  oatrecliáBdose  por  detrás.  Los  ojos  sobre 
pedículos  cortos.  Este  es  el  cáncer  púber  de  Linneo, 
q«e  es  venenoso  cuando  anda  enlre  los  moluscos. 

1,^  Podos.  Con  solo  el  ultimo  par  «de  los  pies  lla- 
no» la  cubierta  ancha  formando  triángulos. 

B.^  Matutes,  Todos  los  pies  llanos.  La  cubierla 
casi  orbicular. 

i.^  Orities,  Como  los  almoasas;  pero  la  eubitrla 
mas  larga  que  ancha.  '   « 

Sección  2."  Cangrejos  arqueados.  El  cuerpo  esco- 
tado por  delante  formando  un  arco  de  circulo.  Ceñido 
y  como  truncado  por  detrás. 

Subalterno  1.^  Cánceres.  Las  sierras  sin  estar 
comprimidas:  carecen  de  cresta.  De  estos  los  bay: 


Cáncer  ruQDpbií. 


Con  el  lK>rde  anterior  de^  la  concha  dentellado  co- 
mo sierra. 

Cor  el  borde  de  la  concha  festoneado ,  la  osií&ba 
arregada. 
*   Con  los  bordes  festoneados,  pero  la  concha  lisa. 

Con  los  dientes  de  la  concha  llenos  de  otros  dien- 
tes fiaísimos. 

Con  el  borde  en  medio  de  la  concha:  liso. 

El  cocleatu^  de  Linneo  es  muy  feroz  y  cuando 
prende  no  puede  soltar.  Cuando  salen  á  tierra  las 
hembras  viejas  no  sé  apartan  de  la  orilla. 

«.*•  Hfpütm.    Con  los  bordes  de  la  cubierla  fina- 
mente dentellados. 

Sección   3.*    Cangrejos   cuadriláteros.    Aquellos 
cuya  concha  presenta  un  cuadrilátero. 


Subalterno  I.®  Lagutias.     Los  ojos  en  los  ángu- 
los estemos  de  la  concha. 


Cangrejo  cttidrílitero. 

%.<>  Gra^f9(ts,  Con  los  ojos "OB  el  medio  de  la  con- 
cha. 

3.0  Gecarcines,  Con  la  cubierta  en  forma  de  co- 
razón y  truncada. 

4.0  Occifodes.  La  frenta  doblada  y  solo  ocupa  la 
parte  del  frente  de  la  cubierta.. ^os  |)ediculos  de  los 
ojos  muy  lardos. 

3,0  Gonneplaces.  Con  cuatro  antenas  aparentes. 
Los  ojos  en  La  eslremidad  de  sus  largos  pedículos.  Son 
amigos  de  subir  á  los  árboles  para  coger  la  fruta  con 
una  garra  que  tienen. 

6.0  Ucas,  Los  pies  que  disminuyen  progresiva- 
mente» Tienen  como  una  letra  en  la  concha.  Amigos 
de  yerbas. 

7.0  Potaii¡^óf\es.  Su  cubierta  como  corazón.  Los 
pjes  maxilares  cubren  toda  la  boca. 

8.0  Orifies.  Las  anteras  esternas  bastante  largas, 
sobresalientes. 

Sección  Í,\($i^rjBJM  orbicfdares.  G»n  la  concita 
orbiciitr  y  elíj^Uc^.m  «star  cefiida  por  detrás. 


Cangrejo  oibicular. 

Subalterno  l.o  Gimnoteres.  La  concha  circular. 
Obtusa  por  los  lados;  casi  siempre  membranosa.  Lo5 
pedículos  muy  pequeños. 

2.0  Atelecites,  La  concha  redonda,  tos  bordes 
dentellados. 

3.0  Thias,  La  concha  globulosa.  Las  antenas  la- 
terales largas. 
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l.^  Corcifes.  La  concha,  eliplica.  {las  larga  que 
ancha. 

5.0  Leucocies.  La  concha  redonda,  convexa  en 
Á\i  parte  anlerior.  Algo  ceñida. 

6.0.  fxa¿.  JL  cada  lado  de  la  concha  una  promi- 
nencia cilindrica. 

7.0  Mictires.    La  concha  oval  y  blaoda. 

Sección  5.*  Cangrejos  triangulares.  Su  concha 
siempre  ceñida  por  ddapte  foroM  un  triángulo. 


Caogrejo  triangular. 

Subalterno  I.®  ínathus.  La  concha  mas  íarga 
que  ancha,  redondeada  por  detrás,  ceñida  por  delan* 
te,  erizada  de  puntas  ó  tubérculos.  Las  punzadas  de 
éstos  son  muy  dolorosas.  Aqui  pertenecen  el  cáAcer 
ui-sus  de  Lear,  y  el  comutus  y  espínosus  de  Linneo. 

í.**  Egeries.  Como  los  antecedentes,  pero  los  pi- 
cos son  muy  largos  y  delgados.  (Parecen  arañas). 

3.0  Litodes.  Los  últimas  pies  son  mas  pequeños 
que  los  otros.  La  concha  miiy  dura.  Es  el  cangrejo 
que  vive  mas  por  la  razón  de  que  Urda  mod»  en 
llegar  á  la  conentencia,  que  es  cuando  toB  huesos  ce- 
&an  de  nutrirse  de  sangre. 

4."  Maeriyropoies.  Los  pies  largos  y  delgados,  el 
cuerpo  pequeño.  El  hocico  prolongado,  donde  están 
los  ojos.  Ta»to  pies  como  hocte^,  aoft  esphosos. 

5 .0  Pactóles,  Como  los  aftteeedqMiB;  pero  h»  pri- 
meros pies  sin  armas  y  los  últimos  con  sierras. 

6 .o  Docleas,  lde«b  pero  el  líiierpo  tan  largo  como 
ancho. 

7.0  Mitrax.  La  concha  mas  ancha  que  larga,  cm 
romboidal.  Las  sierras  y  los  pies  cortos  y  gruesos. 

8.«  Partenopes.  El  cuerpo  romboidal,  ancho,  du- 
ro y  áspero.  Los  pies  con  garfios  gruesos  como  picos 
d*e  papagayo. 

Sección  6.»  Criptópodes.  Esconden  los  pies  de 
detrás,  bajo  los  ángulos  laterales  de  la  concha. 

Subalterno  l.o  Migradnes'.  La  concha  convexa. 
Las  sierras  comprimidas  formando  crestas  y  adaptán- 
dose exactamente  á  los  bordes  del  cuerpo. 

.2.0  Octas.  La  ooncha  convexa  en  la  segunda  ar- 
ticulación de  los  pies  maxilares.  Le  llaman  el  barba  y 
es  el  cangrejo  mayor  que  se  conoce.  Cuando  ve  á  al- 
guno nadando  se  le  agarra  á  los  pies  ó  á  olra  parte  y 
le  ahoga,  mas  por  efecto  del  dolor  que  de  su  fuerza. 

Sección  7.«  Notopodes,    Con  los  dos  ó  cuatro  pies 


de  detrás  diri|^dM  hácja  arriba.  Loque  sirve  pm  de- 
fenderse, llevando  una  concha  por  broquel. 


EpiaUó  dentado. 

Subalterno  !.•  Dorxpes,  La  concha  estrecha  ha- 
cia delante,  pero  truncada  por  detrás.  Los  cuatro  úl- 
timos pies  dirigidos  hacia  arriba  y  con  garfios. 

t.«  ñomies.  Con  solo  un  par  de  pies  levantados: 
garfios  simples.  La  eoncha  mas  larga  que  anchi  y  es- 
pinosa en  la  parte  anterior. 

3.0  Raninos.  La  eoncha  oblonga,  truncada  por 
delante.  Todos  los  pies  con  unas  berruguilas  que  des- 
tilan un  humor  pegajoso,  con  el  que  suben  por  las  pa- 
redes de  las  casas  donde  habitan.  Tienen  la  cola  cor- 
ta pero  muy  estendida.  Domésticos. 

FAMILIA  2."— MACROCMS. 

Con  la  cola  mas  larga  q«e  el  troneo. 

Género  único,  Asiaeos.  Con  la  e«da  armada  de 
pies  Tdlsos:  cada  pie  termina  en  dos  filamentos.  Eslos 
filamentos  sirven  para  detener  los  huevos.  Este  géne- 
ro de  las  langostas  tiene  sus  secciones  como  el  de 
los  cangrejos. 

Sección  l.<  Ástacos  anómalos.     Son  irregulares. 


AaUco. 


Los  pies  verdaderos  posteriores  mucho  ma»  pequeños 
que  los  anteriores.  Unos  píes  falsos  en  la  cola. 

Subalterno  l.o  Albucos.    Con  lo^  dos  pies  ante- 
riores terminados  por  una  sierra  triangular. 
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1 «  Ipas^  Los  dos  pies  anteriores  lermioados  por 
ooa  articalacion  oval  y  comprimida. 

$.<»  Demipede$.  Como  los  ipas,  pero  los  pies  an- 
leriores  terminan  en  punta. 

4.»  Ermitaños.  Con  las  antenas  intermediadas, 
sostenidas  sobre  pedículos  largos»  terminados  por  dos 
alK.  Los  pedículos  oculares  largos  y  cilindricos.  Se 
llaman  ermitaños,  porque  unos  viven  en  las  peías  y 
otros  en  las  conchas.  Los  que  viven  enconchas  matan 
d  molusco  y  se  meten  dentro,  y  cuando  crecen  bas- 
can otra  mayor:  los  miembros  que  cogen  fuera  de  la 
concha  crecen  mas  que  los  de  adentro,  y  por  eso  son 
irregnlares.  Salen  también  á  meterse  en  la  concavidad 
de  los  árbobi. 

5.«  PiyrHÜmMU.  La  cola  doblada,  el  tronco  casi 
cuadrado,  Ia§  antenas  daanudas. 

6.0  Guíateos.  La  cola  muy  estoñdida>  el  tfonca 
oblongo,  y  las  sierras  prolongadas. 

Sección  !•*  Camarones.  Los piesposteriores pro- 
porcionados á  los  anteriores.  Las  cuatro  antenas  lla- 
nas y  sitoadas  á  ana  misma  altura. 

SubaUernol.^  Gigadas  de  mar.  Las  antena»lla- 
aas,  anchas,  sia  articulación,  forman  en  su  iéinion 
una  especie  de  cresta  dentellada  por  los  lados. 

t.o  Langostas,  Las  antenas  laterales  muy  «largas 
como  sedas.  Los  ojos  sobresalientes  y  gruesos,  el 


Ltngoftla. 

Ironeo  cilindrico.  Estas  langostas  de  mar  son  gran- 
disimas:  tanto  estas  como  las  primeras  tienen  todos 
los  pies  semejantes,  cilindricos  y  en  la  panta. 


3.<^  Cangrejos  comunes.  Asi  llamados  del  vulgo 
aunque  pertenecen  á  las  langostas.  Con  los  pies  ante- 
riores mas  gruesos  que  los  otros.  Terminan  en  una 
articulación  en  forma  de  sierra.  Suelen  llevar  bajo  de 
la  cola  los  huevos  sujetos  con  sus  patitas.  Para#  dis- 
tinguir si  son  de  agua  dulce  ó  de  mar:  serán  de  mar 


Cangrejo  do  Hadagasrar. 

cuando  el  áitimo  tegmento  sea  de  una  pieza  /y  si  de 
mas  son  de  agua  dulce.  Viven  como  veinte  anos. 

Sección  3.^  Salicocues.  Las  antenas  laterales  si- 
tuadas bifs  las  medianas.  El  pedúnculo  cubierto  por 
una  escamila. 

TRIBU  1.* 

No  tienen  apéndices  particulares  en  sus  pies. 

Subalterno  l.o  Proceses.  Son  unas  gammas  que 
tienen  los  pies  anteriores  terminados  por  una  sierra. 

S.o  Pencés.  Tienen  los  tres  primeros  pares  de  pies 
terminados  por  una  sierra  con  dos  dedos. 

3.0  Alpes.  Los  dos  primeros  pares  de  pies  termi- 
nados en  pinzas. 

1.0  Hipolites.  No  se  han  visto.  Solo  Learé  tuvo 
uno  que  se  le  perdió,  y  en  honor  suyo  pone  Cu\¡er 
el  género. 

5.0  Langostines,  Los  pies  como  los  alpes,  el  dedo 
inferior  de  los  dos  primeros  es  muy  corlo  y  forma  co- 
mo un  diente. 

6.0  Pándales.  Con  el  segundo  par  de  pies  á  modo 
de  pinzas,  y  la  articulación  que  le  precede  dividida 
por  lineas  trasversales. 

7.0  Palemones,  Los  cuatro  pies  anteriores  á  modo 
de  pinzas.  Por  este  animal  se  deducen  consecuencias 
útiles  acerca  de  los  sentidos  de  los  cangrejos,  pueis 
toca  la  comida  antes  de  comerla,  y  si  se  echa  alcan- 
for en  el  agua  en  que  estén  acoden  preslo.— fanfer 
carcinus  de  Lioneo. 
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TRIBU  2.« 

TiencD  apéndices  en  los  pies. 

Género  único.  Panfaeés,  Son  cooko  los  alpes  pero 
con  el  carácter  de  la  Iriba. 

Sección  4.«  Sequisopodes.  Tienen  los  pies  á  ma- 
nera de  sedds,  aptos  solamente  para  el  nado.  Cada 
pie  dividido  en  d^  ra|9Hícaciones. 

Subalterno  1  .<>  Mysis.  Los  pies  maxilares,  pro- 
pios, divididos  en  dos  hilos  basta  la  base. 

2.0  Nebalies,  Con  diez  pies  lodos  divididos  hasta 
casi  la  mitad. 

Ha  habido  cuestión  sobra  el  olfato  de  los  cangro  - 
jos;  unos  á  que  le  keniaii,  otros  que  no.  Es  indudable 
que,  no  porque  sus  sentidos  no  estén  á  nuestro  alcan- 
ce han  de  carecer  de  ellos,  pueden  tener  un  olfa- 
to, etc.,  desconocido  y  qoe  no  pueda  oo^^ararse  con 
el  del  hombre,  como  los(ieces.  Marc«ido  el  olfato  una 
necesidad  para  la  vegetación  y  la  procreación,  como 
se  observa  en  todos  los  animales,  es  preciso  que  todos 
le  tengan.  Únicamente  se  pueden  esceptuar  ciertos 
animales  invertebrados,  y  lo  mismo  en  particular  cier- 
tos cangrejos  que  son  bermafroditas,  y  llevando  en  sí 
ambas  facultades  carecen  de  esta  necesidad. 

ORDEN  11  DE  LOS  CRUSTÁCEOS. 

Stomapodes,  Con  la  cabeza  distinta  del  tronco. 
Dividida  en  dos  partes.  Las  agallas  suspenéidas  bajo 
de  la  cola.  Tienen  la  boca  junto  á  los  pies. 

Género  único.  Schilas.  Con  la  cola  distinta  del 
tronco,  las  agallas  bajo  la  cola. 


Schila. 

Subalterno  I.®  Schilas  verdaderas.  Con  el  tórax 
terminado  posteriormente  sobre  el  último  par  de  ios 
pies  ganchosos.  Los  pies  de  la  cola  no  son  ganchosos, 
y  articulan  con  los  anillos.  Tienen  la  articulación  de 
cerrar  las  sierras  hacia  adentro  como  si  fuesen  la  hoja 
de  una  navaja. 

t.o  Eripias.  £1  tórax  prolongado  hasta  la  estre- 
miüad  posterior  del  tronco. 


ORDEN  III  —  AMPHIOPODES. 

Con  la  cabeza  distinta  del  tronco  y  de  una  sola 
pieza.  Las  agallas  vasculosas  siinadas  en  la  base  ante- 
rior de  los  pies. 

Género  "único.  Gamaros.  Con  el  carácter  del 
orden. 

Subalterno  1  .<>  Pronines.  Con  dos  antenas  dis- 
tintas y  muy  cortas. 

•  2.0    Camarones  de  rio.  Con  cuatro  antenas.   Las 
superiores  un  poco  mas  largas  que  las  inferiores. 

S.o  Talitres.  Con  cuatro  antenas,  las  iofefíores 
mas  largas  que  las  superiores. 

4. o  Corophies.  Con  las  dos  anlenü  mis  grandes 
en  forma  de  pies,  y  teriMÍdis  per  mn  peqneilo 
gancho. 

ORDEN  IV  DE  LOS  CRUSTÁCEOS. 

Isopodes.  Sin  palpos.  La  boca  compnesta  de  mu- 
chas máxilas;  las  dos  inferiores  semejantes  á  yn  laliio 
coft  ém  palpos. 

Género  único.  Cloportes.    Con  el  carácter  del  ór- 


Cloporte. 

den.  Los  géneros  de  los  órdenes  pasados  están  cam- 
prendidos  todos  por  Linneo  en  el  género  cáncer.  Los 
de  este  orden  son  ios  que  forman  el  género  oqíscus  de 
dicho  autor. 

Las  especies  de  este  género  son  aquellos  anioialfó 
que  aparecen  cuando  se  remueve  la  tierra  y   se  saca 


Unisco. 

alguna  ctf)sa  empotrada.  Los  hay  muchísimos  maríti- 
mos que  se  adhieren  á  los  demás  animales.  Los  hay 
muy  grandes,  y  los  hay  microscópicos;  algunos  tienen 
doble  matriz  ó  didelfos;  otros  con  cuatro  valvuliUs 
en  el  vientre.  Cuando  nacen  es  solo  con  la  cabesa  y 
un  anillo  con  su  par  de  pies,  y  luego  se  van  trasfor- 
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mando  admírableaieDte,  y  van  criando  los  demás  pies 
y  anillos.  Tienen  varias  secciones.  • 

l.«    SistibroñchioSé  Con  loe  órganos  respiratorios 
como  vejigas,  ya  eo  námero  de  coairo  ya  de  seis. 


Beplomera. 

Subalterna  1  .<*  SepUmere».  Con  catorce  pies,  dis- 
puestos en  una  serie  continua  jdesde  la  cabeza  hasta 
la  estremidad  eslerior  del  cuerpo. 

1.0  Protón»,  Con  doce  pies  dispuestos  en  una  se- 
rie continoa  desde  la  cabeza  hasta  el  cuarto  anillo. 

3.0  Caprela$.  Con  veinte  pies,  situados  en  una  se- 
rie ¡Btenumpida.  El  segundo  y  tercer  anillo  sin  pies. 
Soi  noy  fosfóricos  cuando  se  les  agita,  al  revés  de 
los  dona  iDÍmales. 

1.0  Cyamas,  Con  diez  pies.  El  Segundo  y  tercer 
anillo  sin  pies,  marcado  con  apéndices. 

Se^ofi  t.*  PhiUhranchios,  Con  las  agallas  bajo 
de  la  cola,  desdas,  en  forma  de  tallos  mas  ó  menos 
divididos. 

Tienen  el  eslóttago  dividido  en  dos.  Los  tres  pri- 
meros géneros  son  de  agua  dulce  y  los  otros  de  mar. 

Subalterno  l.o  Áphis,  Con  diez  píes.  Los  cuatro 
primeros  terminan  por  una  sierra.  .A  cada  lado  de' 
tronco  dos  láminas  reunidas  que  se  abren  y  cierran 
como  una  puerta. 

í.o    Anceés.  Con  diez  pies  articulados  en  otros  tan- 


Aacfo. 

(OS  segmentos,  no  terminan  en  sierra  ni  pueden  con- 
traerse en  bola  como  lus  antecedentes. 

S.«  Pranicee.  Como  los  anteriores.  El  cuerpo  di- 
vidido en  segmentos;  el  último  muy  grande  donde  ar* 
ifcslan  los  pies  «Umos: 

á.«  Ápmide».  Con  catorce  pies.  Los  41  timos  pro- 
pÍDS  para  andar;  loe  primeros  terminados  en  pinzas;  y 
tos  dos  segmentos  ensanchados,  comprimidos  y  den- 
tellados en  la  estremidad. 


5.0  Iones-  Con  catorce  pies,  sin  uüas»  aptos  para 
andar. 

Sección  ).^  Tergibranchios.  Con  las  agallas  bajo 
la  cola,  ya  entre  las  escamas,  ya  libres.  Tiene  dos  di- 
visiones. 

Divhton  1.* 

Con  cuatro  antenas  maniGestas. 

Subalterno  1,^  Cynotres.  Seis  segmentos  en  la 
cola.  Los  pies  en  los  bordes  laterales  del  tronco  mar- 
cados con  una  articulación. 

2.0  Spheromes.  f^on  dos  segmentos  en  la  cola,  el 
último  ganchoso. 

3.0 :  Idotes,  Carecen  de  apéndices  en  la  estremi- 
dad de  la  cola.  Las  dos  escamas  inferiores  envuelven 
las  otras. 

1.0  Asetles,  Con  dos  puntas  ahorquilladas  y  dos 
apéndices  en  forma  de  tubérculos  en  la  estremidad 
de  la  cola.  Las  dos  escamas  que  cobren  las  agallas  es- 
tán fijas  en  la  base. 

División  !.■ 

Con  dos  antenas  manifiestas. 
Subalterno  l.o  Ligies,    Con  las  antenas  termina- 


Ligia  de  lUlia. 

das  por  una  pieza  compuesta  de^una  multitud  de  ar- 
ticulaciones. 

2.0  Philoscies.  Con  las  antenas  compuestas  de  dos 
articulaciones.  El  cuerpo  terminado  posteriormente 
por  cuatro  apéndices  cónicos  casi  iguales.  . 

3.0  Cloportes  verdaderos.  Con  las  antenas  como 
los  deportes.  La  cola  termina  por  cuatro  apéndices 
desiguales.  Los  dos  laterales  mucho  mas  grandes. 

4.0  Porcelliones.  Como  los  cloportes  Las  antenas 
con  siete  articulaciones. 

5.0  Armadillos.  Los  apéndices  de  la  cola  no  so- 
bresalen. Las  escamas  están  marcadas  con  una  fila  de 
agnjeros  que  dan  paso  al  aire. 

6.0  Bopires,  Carecen  de  antenas,  ojos  y  mandí- 
bulas. 

ORDEN  V  DE  LOS  CRUSTÁCEOS. 

Branchiopode».  Sin  palpos;Ía  boca  ya  en  forma 
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de  pies,  ya  compaesU  de  muchas  mandibolas.  Los 
pies  en  forma  de  nadadores. 


Lyma. 

Sección  !.«  Poecilopes,  Con  algunos  de  los  pies 
anteriores  terminados  por  uno  ó  dos  ganchos,  aptos 
para  la  carrera  y  la  presión.  Los  pies  de  detrás  nada* 
dores  y  con  láminas  en  forma  de  digitaciones. 

Subalterno  l.o  Limulai.  •  Con  la  concha  en  forma 
de  dos  piezas,  terminada  por  un  estile  duro  y  puniia- 
gado.  La  pieza  anterior  muy  convexa  y  con  dos  ojos 
compuestos,  separados  y  tres  lisos.  Carecen  de  ante- 
nas; tienen  dos  palpos  terminados  en  pinzas.  Es  muy 
grande  y  anda  muy  despacio  para  poder  respirar  me- 
jor; si  le  irritan,  recoge  los  pies  bajo  la  especie  de  ca- 
rapacho que  tiene,  y  levanta  tiesa  la  cola,  con  cuyo 
aguijón  da  punzadas  \enenosas.  Los  indios  cuando 
sale  á  tierra  le  rompen  de  un  (>alo  la  cola,  y  luego  con 
tu  cascara  hacen  sartenes,  etc.  Los  nervios  que  van 
del  primer  ganglion  á  los  ojos  forman  una  X,  y  en  el 
medio  se  separan  por  un  mediastino. 

2.0  Caliges.  Con  dos  filamentos  articulados  y  so- 
bresalientes en  la  estremidad  posterior  de  la  cola. 
'Unos  pies  terminados  en  ganchos  y  otros  en  nada- 
dores. 

3.0  Argulos,  Con  dos  láminas  en  forma  de  nada- 
dores situadas  en  la  estremidad  posterior  de  la  cola* 
Los  pies,  unos  con  ventosas,  otr(^con  ganchos,  y  otros 
con  nadadores. 

4.0  Cecrops.  Con  el  cuerpo  sin  apéndices,  oval, 
cubierto  por  cuatro  piezas;  escotado  en  su  borde  pos- 
terior. 

5.0    Dicl^tstions,  Con  el  cuerpo  cilindrico.  Delga- 


Dicbeution. 

do  hacia  la  estremidad,  compuesto  de  un  segmento 
Sección  2.*  Pillopes,    Con  todos  los  pies  nadado, 
res;  alguna  vez  ramíGcados. 

Subalterno  l.o  Apus.  Con  la  cabeza  confundida, 
con  el  cuerpo  y  los  ojos  fijos. 

t.o  Brancipes,  Con  la  cabeza  distinta  del  cuer- 
po. Los  ojos  sobre  un  pedículo  solo.  El  cuerpo  termi- 
na en  cola. 


8.«  Eulimarei.  Como  ios  anteoadeiites^  pero  m 
cola.  • 

Sección  3.*  Sophirop&i.  Con  lodos  los  pies  apio» 
para  andar,  guarnecidos  de  pelos. 

Divimn  1." 

Con  la  concha  capaz  de  cubrir  el  cuerpo  entero. 

Subalterno  l.o  Citerea.  Con  las  antenas  guarne- 
cidas de  pelos. 

2.0  Cipris.  Con  las  antenas  term'uiadas  por  ana 
garzota. 


Cipríf. 

3.0   Linceii.  Con  las  antenas  simples  y  eo  farma 
de  pinceles. 


Linceo. 


4.0    Daphniat,  Con  un  solo  ojo;  las  antenas  rami- 
ficadas. 


Daphioia. 


DÍVÍ9Í0n   t.* 


Con  el  cuerpo  deanodo  6  armado  de  ona  peqo^ 
concha. 

Subalterno  l.o  Cyclopes.  Con  ansolo  ojo,  aítiíado 
en  el  lomo  donde  está  el  segmento  anterior  del  tronco. 

2.0  Polifemos.  Con  les  dos  ojos  reoDidos  en  uno 
solo,  grande,  situado  en  la  estremidad  aaterior  del 
cuerpo  figurando  una  cabeza. 


Digitized  by 


Google 


o  LAS  OBRAS  DE  DIOS 


n\ 


3.0   Zoé,  Con  dis  ojos  separados  muy  grandes,  si- 
toados  delante  del  tronca.  Despide  nn  muy  fuerte 
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Cíclope. 

olor  de  ázoe,  por  lo  que  es  preciso  que  se  mantenga 
de  carne  muy  alcalina. 

Todos  los  branchtopoies  están  puestos  por  Linneo 
impropiamente  én  el  género  monoculus,  porque  mono- 
eolus  significa  de  un  solo  ojo,  y  aqui  ios  hay  hasta  de 
cuatro,  dos  arriba  y  dos  abajo. 

ARAGNIDES. 

Clase  3.<  de  los  articulados,  con  el  carácter  de  la 
circalaebn  formada  por  un  vaso  dorsal  que  envía  ra- 
mificaciones arteriales^  recibe  las  venosas.  Los  ojos 
simples.  Carecen  de  antenas. 

Los  aragnides  son  animales  admirables  en  sus 
usos.  Todos  son  carniceros  y  gustan  de  absorber  la 
sangre  fresca;  otros  muerden.  Tienen  la  cabeza  unida 
al  cuerpo.  Tienen  de  seis  á  ocho  pies,  y  las  hembras 
diez,  porque  los  dos  últimos  sirven  para  sostener  los 
hoevos:  estos  pies  no  les  salen  hasta  la  edad  de  con- 
cebir, que  es  en  la  segunda  muda.  Todos  tienen  pal- 
pos, y  á  algunos  no  se  les  ve  ojo  ninguno.  Los  machos 
llenen  el  sexo  en  la  estremidad  de  los  pies,  y  engen- 
dran manoteando  á  las  hembras.  Unos  tienen  estigma- 
te,  y  otros  tienen  tráquea,  y  de  aqui  nace  la  división 
de  los  aragnides  en  sus  órdenes. 

ORDEN  I.— ARAGNIDES  PULMONADOS. 

Respiran  por  sacos  á  modo  de  pulmo^.  Son  unos 
conductos  que  terminan  en  un  sin  número  de  vejigui- 
tas  que  se  ven  fácilmente  abriendo  una  arafta. 

PAMILU  1/— HILAOOHAS. 

Los  palpos  á  modo  de  pequeüos  pies  sin  pinzas  n¡^ 
garGo  alguno.  En  los  palpos  tienen  los  órgaiíbs  mascu- 
linos de  la  generación.  Cuando  el  macho  anda  en  ce* 
Éíl  Univtrio. 


lo,  va  á  la  teta  de  la  hembra  y  la  menea  un  poquito; 
si  la  hembra  se  está  quieta,  se  descuelga  por  un  hilo, 
porque  si  la  obligase  le  mataría  la  Jiembra.  Si  la  hen^ 
bra  sale  á  recibirle,  entonces  principia  el  coito,  que 
es  una  especie  de  manoteo  del  macho  á  la  hembra. 
La  hembra  ovifica  y  envuelve  los  huevos  en  un  ca- 
pullo de  seda  de  diversa  configuración  según  la  es- 
pecie. 

Género  único.  Arañas,  Carácter  de  la  familia.  Las 
arañas  halkn  dotadas  de  un  liquido  que  saliendo  hila- 
do al  aire,  se  seca  y  forma  la  seda.  Tienen  en  el  ano 
seis  mameloncilos,  y  cada  uno  mil  ó  mas  agujeros,  y 


Arjfia  vulgar. 

por  todos  pasa  el  hilo;  este  hilo  es  algo  pegajoso  y  asi 
se  adhiere  á  dónde  ellas  qiyeren.  Primero  urden  la  te- 
la y  luego  la  traman  y  se  colocan  en  sitio  donde  sien- 
tan el  mas  pequeño  movimiento*  En  cuanto  un  insec- 
to cae,  van  corriendo  y  sin  mas  armas  que  su  ligere- 
za, le  van  atando  y  envolviendo,  y  si  es  muy  grande 
le  muerden  y  le  asesinah,  y  luego  le  chupan  la  san- 
gre. Si  son  muy  viejas  ya  no  tienen  este  liquido,  y 
se  llevan  consigo  una  joven  para  que  urda  la  tela.  Se 
ha  creido  si  eran  venenosas.  Lo  son  en  los  paises  ar- 
dientes y  tienen  una  canalita  en  la  boca,  y  el  tronco 
unido  al  coselete  por  un  pedículo. 

Sección  1.*  Territellas.  Los  ganchos  de  la  man- 


Míg&le. 

dibula  doblada  hacia  abajo.  Las  hileras,  dos  grandes. 
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y  las  otras  pequefias.  Los  órganos  sexuales  de  los  ma- 
chos simples  y  descubiertos.  Estas  bacen  su  lela  en  la 
tierra ,  y  es  un  termómetro ,  porque  si  hay  humedad 
la  tienen  muy  baja,  si  está  sereno,  estendija,  y  9iaire> 
floja.  Las  hacen  también  enr  el  agua. 

Subalterno  1  .<>  Mígales. .  Con  los  palpos  adheridos , 
á  la  estremidad  de  las  maxilas.  De  estas  las  hay  en 
Ceilan  tan  corpulentas^  que  suelen  coger  en  la  red  á 
los  pájaros  moscas. 

2. o  Álipee.  Con  los  palpos  adheridos  sobre  una  si- 
tuación esterior  é  inferior  de  las  maxiks.  El  labio  muy 
pequeño ,  y  cubierto  por  una  dilatación  de  las  maxilas. 

3.0  EriodoM,  Como  los  alipes ,  pero  el  labio  está 
adelante  entre  las  maxilas. 

Sección  2.*  Tubiíelas.  Con  los  gatfchos  de  la  man- 
díbula recogidos  irasversalmente  á  lo  largo  de  su  lado 
iolerijo.  Las  cuatro  hileras  esteriores  sobresalientes,  ci- 
lindricas y  reunidas  en  un  bsciculo  dirigido  hacia 
atrás.  Los  pies  robustos.  Hacen  fa  tela  en  figura  de 
tubo. 

Subalterno  1 .9  Segestrices.  Con  seis  ojos ,  cuatro 
delante  y  dos  detrás.  Elprimero  y  segundo  par  de  pies 
mas  largos  que  los  otros. 

2.0  Dissideredes,  Con  seis  hoyos  situados  á  modo 
de  herradura,  con  la  abertura  delante.  El  primero  y 
el  cuarto  par  de  los  pies  mas  largos. 

3.0  doto.  Con  ocho  ojos.  Las  hileras  superiores 
mas  largas  Los  pies  iguales.  Las  maxilas  encadena- 
das sobre  el  labio,  formando  un  triángulo. 

4.0  Arañas  verdaderas.  El  primero  y  último  par 
de  los  pies  mas  gruesos.  Las  maxilas  derechas,  el  la- 
bio cuadrado. 

5.0  Filistates,  Tienen  ocho  ojos,  y  las  hileras  de 
la  misma  longitud ,  formando  up  arco  olrededor  del 
labio.  Los  ojos  agrupados. 

6.0  Drasses.  Como  los  anteriores,  pero  los  ojos  se- 
parados, situados  sobre  una  eminencia  y  casi  iguales. 

7.0     Clubiones.  Las  maxilas  derechas  ensancha- 


bulas  como  los  tubitelas ,  pero  las  hileras  son  je  aoa 
figura  cónica  algo  sobrttaUeste. 


Argironcta. 
Subimsioüt,^ 

El  primero  y  cuarto  par  de  pies  mas  largos. 
Subalterno  l.o  Sitodes.  Seis  ojos  situados  por  pa- 
res de  dos  en  dos.  Andan  muy  aprisa. 

2>  Teridions  Ocho  ojos,  los  cuatro  del  medio 
forman  un  cuadro.  Forman  una  eminencia,  y  las  hi- 
leras lo  mismo. 

3.0  Episines.  Ocho  ojos  aproximados  sobre  ana 
elevación  común.  El  coselete  estrecho,  casi  cilindrico. 

Subdiviiion  2.* 

£1  primero  y  el  segundo  par  de  pies  mas  largos. 
Subdterno  l.o  Poleos,  Con  ocho  ojos,  situadas  so- 
bre un  tubérculo  ,  y  divididos  en  tres  grupos ,  udo  á 


Clubton. 

das  en  su  base  donde  arliculanlos  palpos.  El  labio  for- 
ma un  cuadrado  oblongo. 

8.®  Argironetes.  Como  los  clubiones,  pero  las 
maxilas  como  cortadas  en  su  estremidad.  Estos  se  sue- 
len descolgar  de  un  árbol  etc.  y  estarse  suspendidos 
en  el  aire  colgando  de  la  estremidad  del  hilo. 

Sección  3.*  ínequitdes.  Los  garfios  de  las  mandí- 


Spinipes. 


cada  lado,  compuesto  de  tres  ojos,  dispuestos  en 
triángula.  Estas  son  las  araias  mas  comunes.  Para  co- 
ger lantejas  telas  de  estas  como  de  las  otras,  se  cor- 
ta un  papel  muy  li^o  dado  de  aceite,' ya  bhoco,  ya 
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de  color,  segan  sea  la  tela*  se  onCan  los  bordes  con 
tremeatina ,  se  mete  bajo  la  lela,  0e*SQbe  hacia  arri- 
ba Y  qoedari  fija  por  los  cantos. 

Sección  4.<  Orbitdes.  Los  ganchos  de  las  roandi- 
bulas  como  los  antecedentes.  Las  hileras  de  los  pies 
redondas,  y  lo  mismo  las  maxilas  en  so  estremidad. 
Subalterno  l.<^  Linifcs.  Cuatro  ojos  en  el  medio 
formando  nn  trapecio.  Los  ojos  agrupados  por  pares. 
Estos  antes  de  comer  la  presa  la  tienen  atada  á  la  red. 
2. o  üloberes.  Caalro  ojos  posterioresr  situados  en 
linea  recta.  Estos  cuelgan  la  presa  hasta  que  está 
seca. 

3.<>  Tstracnates.  Tienen  los  ojos  situados  de  cua- 
tro en  cuatro,  formando  lineas  paralelas.  Los  machos 
con  1^  maxilas  mas  largas  que  las  hembras.  Hacen  la 
tela  ver:ical. 

4.0  Epeines,  Dos  ojos  á  cada  lado,  aproximados 
por  pares,  casi  continuos.  Estos  revisten  las  frutas  de 
onas  fibrilas  muy  delicadas,  donde  se  anredan  los  in-^ 
sectos  que  van  á  picarlas.  Todas  las  de  la  sección  ha- 
cen tela  redonda. 

Sección  5.*  Laterigradas,  Los  cuatro  pies  anterio- 
res mas  largos  que  los  otros,  y  á  veces  el  segundo  par 
mayor  que  el  primero.  Las  mandíbulas  pequeñas.  An- 
dan de  lado. 

Subalterno  1  ,^  Micromates.  Las  maxilas  derechas 
y  paralelas.  Los  ojos  dispuestos  de  cuatro  en  cuatro. 
La  seda  que  hilan  es  elástica ,  y  se  alarga  hasta  una 
qointa  parte  mas  de  su  longitud. 

2.<>   Setenopes,  Maxilas  derechas  y  paralelas.  Los 

ojos  sin  estar  de  cuatro  en  cuatro. 

3. o   'Tonteen.  Las  ranxilas  cilindricas  y  sobre  el  ano. 

Sección  6.*  Citigraias,  Tienen  los  ojos  formando 

un  triángulo  curvilíneo.  El  lado  anterior  mas  estrecho 

qoe-el  coselete. 

Subalterno  1.^  Etenes,  Los  ojos  sobre  tres  lineas 
formando  un  triángulo. 

2.0    Abropes.  Los  ojos  situados  de  dos  en  dos,  for- 
mando líneas  trasversales, 
«^.o    Dohmedes,  Los  ojos  situados  sobre  tres  líneas 


drílátero  mas  largo  que  ancho.  En  este  género  entra 
la  tarántula',  llamada  asi  de  Tárenlo ,  donde  se  cria. 
Es  negra  por  bajo,  y  las  patas  con  fajas  negral  tam- 
bién. Deposita  sesenta  huevos  dentro  de  nn  capullo.  Es 
muy  venenosa  en  los  países  calientes. 

Sección  7.*  Saltigradas,  Los  ojos  dispuestos  for- 
mando un  grande  cuadrilátero ,  cuyo  lado  anterior  se 
estiende  por  lo  largo  del  coselete.  Andan  á  salto?. 

Subalterno  l.o  Er eses.  Con  cuatro  ojos  formando 
un  pequeño  trapecio,  y  los  otros  cuatro  un  grande 
cuadrilátero. 


Momedos. 


trasversales:  Estos  andan  sin  hundirse  sobre  el  agua. 
4.0*  Licocies.  Los  qjos  situados  formando  un  cua- 


Ercse. 

2.0  Saltiques,  Con  cuatro  ojos  situados  en  la  par- 
te anterior  del  coselete ,  y  los  otros  cerca  de  los  bor- 
des laterales,  dos  á  cada  lado,  formando  un  grande 
cuadro  abierto  en  su  parte  posterior,  á  modo  de  pará- 
bola. Estos  son  los  que  se  llaman  alguaciles,  que  an- 
dan por  las  maderas ,  etc. ,  persiguiendo  los  insectos; 
llevan  una  sedíta ,  que  dejan  prendida  por  do  quiera 
que  van.  Tienen  sus  provisiones. 

FAMILIA  2.»— PEDIPALPOS. 

Tienen  los  palpos  muy  grandes,  á  modo  de  dos 
brazos  terminados  en  pinzas  ó  en  ganchos.  £1  abdo- 
men sin  hileras  en  la  estremidad! 

'Genero  único.  Tarántulas.  El  abdomen  unido  al 
tronco  por  un  pedículo  ó  por  una  porción  de  su  tronco 
tftsversal.  Los  órganos  sexuales  dobles  y  á  cada  lado 
del  vientre. 

Subalterno  l.o  Prynes.  Los  palpos  terminan  en 
gancho.  El  cuerpo  llano.  El  coselete  en  forma 'de  me- 
dia luna.  El  abdomen  sin  cola . 

2.0  TelifdnM.  Los  palpos  mas  oortos  y  gruesos,  ter- 
minados en  pinzas.  El  cuerpo  oblongo. 

3.0  Escorpiones,  El  abdomen  inthnamente  unido 
altronco  en  toda  su  anchura;  en  la  base  inferior  dos 
láminas  terminadas  por  una  cola  nudosa  con  un  agui- 
jón en  lá  estremidad ;  este  aguijón  responde  á  dos  ca- 
nalitas  que  van  porHodas  las  articulaciones  de  la  cola 
á  parar  á  unas  vejiguilas  que  tiene  en  el  cuerpo ,  lle- 
nas de  un  cierto  humor.  Guando  el  animal  pincha, 
¡nspira  al  mismo  tiempo,  y  comprimiendo  las  vejigui- 
tas  hace  ir  el  humóp  á  desahogar  por  la  estremidad,  y 
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produce  el  veneno  mas  rabioso  que  darse  puede.  Tie* 
nen  unas  laminítas  por  bajo  i  modo  de  pehiee ,  que  se 


Escorpión. . 


£<corpioD  de  Europa. 


cree  sirvan  para  respirar.  Tienen  sexos  dobles,  son 
ovíparos,  y  de  sus  propios  huevos  se  comen  los  que  les 
parece ,  y  los  demás  los  incuban ;  los  llevan  siempre 
sobre  el  dorso.  Hay  escorpipnes  de  muchísimas  clases. 


Anatomia  del  eacorpion. 


Garras  de  eacorpioii. 


según  I09  paises ,  pero  los  mas  feroces  son  los  de  paT 
ses  calienles,  en  especial  los  llamados  cangrejos  arrí- 
canos. 

ORDEN  II.  ARAGNIDES  CON  TRAQUEA. 

Aquellos  cu^as  últimas  estremidades  de  los  bron- 
quios terminan  en  una  ramificación.  Los  ojos  ó  dos  ó 
cuatro. 

FAMILIA  1.'— FALSOS  ESCORPIOWÉS. 

El  tronco  dividido  por  encima  en  tres  segmentos. 
£1  abdomen  compuesto  de  anilloá.  Los  palpos  grandes; 
los  pies  en  número  de  ocho. 

Subalterno  i. o  ffaleodes.  Las  mandíbulas  muy 


grandes.  Los  palpos  á  medo  d^  pies  y  termifian  ea  qo 
botón  sin  garfio  en  la  estremidad.  CkMnea  mocho. 


Galeodea 


El  tronco  compuesto  de  cuatro  segmentos  que  ocu- 
pan toda  la  longitud  del  cuerpo.  Cada  estremidad  ter- 
minada por  una  articulación.  Ya  con  mandíbulas ,  ya 
sin  ellas. 


S.o  Pinelidei.  Los  palpos  ínucbo  mas 
mados  de  pinzas  en  la  estremidad  y  cada 
por  un  dardo. 


largos,  ar- 
pie termina 


Garras  de  araBaa. 


FAMILIA  2.» 


Ninphn. 

Subalterno  1.^  Ninphons.  Con  el  carácter  de  la 
familia ,  solo  sin  palpos. 
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!.<>  Pkcsiekiles.  C«i  dos  BUMidíbiilM.  S¡npai|i09» 
Los  pies  largos. 

3.0  Pyeinogoni.  No  tienen  mandíbulas  ni  palpos. 
Los  pies  no  son  mas  largos  qoe  el  caorpo. 


Pjdnigoo. 


FABnUA  3.>->H0LETRBS. 


El  tronco  y  el  vientre  reunidos  en  una  masa  bajo 
ana  epidermis  coman.  £1  tronco  como  dividido  por 


una  escetadnra.  El  abdomen  con  arrogas  como  anillos. 
Esta  Tamilia  tiene  dos  trib«y 

1."  PhaUngistas.  Coñ  mandibolas,  compuestas, 
descobiertás. 

.  Género  1  .^  Phalangistas  verdaderos.  Con  mandí- 
bolas  sobresalientes,  tan  largas  como  el  cuerpo.  Los 
ojos  sitiados  sobre  un  toUrcnlo  común . 

t.^  Sirones.  Con  man4Ululas  sobresalientes.  Los 
ojos  separados,  situados  cada  uno  sobre  un  tubérculo 
arqueado. 

3.0  Troqueles.  Laestremfdad  del  cuerpo  enferma 
de  capirote,  recibiendo  en  una  cavidad  inferior  las 
partes  de  la  boca.     * 

tribuí.*— ACáJllDES. 

La1>oca  ya  conmandibulas  de  únasela  pieza,  ocul- 
tas por  un  kbio ,  ya  en  tubo. 


Pbr}nut  renirorm^s. 


Género  1 .«  Mites,  Con  el  carácter  de  la  tribu.  Los 
■ites  son  nnoa  anímales  microscópicos,  y  por  lo  mis« 
mo  muy  poco  observados  por  los  naturalistas.  Se  en- 
cuentran en  partes  donde  parece  imposible  que  hayan 
Begado.  Se  cree  que  sean  causa  de  muciios  efectos 
qie  vemos  y  no  sabemos  su  causa. 


División  1.* 

Los  pies  aptos  para  correr.  La  boca  armada  de 
mandibolas. 

Subalterno  l.o  Tromlndions,  Las  mandíbulas  i 
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encontrar  en  lis  harÍMs  y  provisioDes  de  boca.  Sod  es- 
célenles  para  inocolac  la  sarna,  • 

ACARO  DE  LA  SARNA. 

Hace  ya  machos  siglos,  dice  Richard ,  qne  alga- 
nos  médicos  dijeron  que  la  sama  era  efecto  de  dd 
animal  microscópico  qne  destruye  la  epidermis.  EsU 
opinión,  admitida  y  refutada  sucesivamente,  había 
caido  en  un  descrédito  completo  cuando  Gales  oaoi- 
festó  hace  veinte  años,  que  habia  descubierto  el  so- 
corpta  ó  arador  en  el  pus  de  las  pústulas  de  los  sar  • 
nosos.  Este  médico  hizo  la  descripción  de  esta  clase 


modo  de  ganchos.  Los  ojos  situados  cada  une  en  un 
pedículo.  Estos  son  may  encamaditos ,  y  se  encuen- 
tran en  los  jardines  por  las  primaveras. 


TrombidiOD. 


S.<»  Eritres,  Como  los  pasados,  pero  sin  pedículo 
en  los  ojos. 

3.0  Gamaces.  Con  las  mandíbulas  en  forma  de  pin- 
zas ,  los  palpos  sobresalientes.  Estos  los  suelen  tener 


Gamace. 

las  golondrinas  cuando  echan  pluma  Se  ha  encon- 
trado uno  de  estos  hasta  en  el  cuerpo  calloso  del  crá- 
neo del  hombre. 

4.0    Ceililes,  Con  las  mandíbulas  en  forma  de  pin- 
zas ;  los  palpos  arqueados  en  la  estremidad. 

5.  o    Ortbaíes,  Las  mandíbulas  á  modo  de  pinzas. 
El  cuerpo  cubierto  de  una  placa  coriácea  ó  escamosa 
De  estos  se  encuentran  en  los  musgos. 

6.0    Uropoden.  Con  los  palpos  ocultos.  Unaproduc- 
clon  filiforme  en  el  ano.  Estos  están  colgando  en  las 

Cropodes. 

matas  bajas,  de  la  estremidnd  de  un  hilo,  para  agar- 
rarse del  que  pase. 
7. o    \caroR.  Con  las  mandíbulas  en  forma  de  pin- 


A?aro, 


zas:  el  cuerpo  blando  y  sin  escamas.  Estos  se  suelen 


Acaro  de  la  sarna. 

* 

de  infusorios,  pero  desgraciadamente  se  reconoció 
después  que  el  animal  que  habia  descrito  Gales  era  la 
tarma  ó  el  arador  del  queso. 

Tal  era  el  estado  de  las  cosas^  cuando  ca  1834 
el  doctor  Renucci  de  Córcega  demostró  del  modo  mas 
convincente  la  existencia  del  sarcopta,  no  ya  en  las 
pústulas  de  la  misma  sarna,  sino  en  su  circonfereo- 
cia.  Desde  enlonces  todos  los  médicos  y  los  natura- 
listas han  podido  ver  eílc  infusorio,  y  los  repetidos 
esperimentos  no  dejan  la  menor  duda  acerca  de  su 
existencra.'Por  consiguiente,  aunque  se  haya  obser- 
vado hace  muchos  siglos,  creemos  que  el  honor  del 
descubrimiento  corresponde  al  doctor  Renucci,  qne 
ba  sacado  este  importante  asunto  de  la  oscuridad  y 
de  la  duda  en  que  estaba  sepultado. 

Cuando  se  examinan  las  manos  ó  alguna  otra  par- 
te del  cuerpo  del  que  padece  sarna,  antes  de  empezar 
la  curación  se  ven  en  las  inmediaciones  de  las  púsia- 
las  una  especie  de  irradiaciones  ó  surcos  irregulares 
que  tienen  de  una  á  cuatro  lineas  de  largo,  y  cuya 
dirección  varia  mucho  relativamente  á  la  pústula.  A 
la  estremidad  del  surco  mas  distante  de  la  pústula,  se 
descubre  un  puntito  blanco,  por  efecto  de  la  eleva- 
ción de  la  epidermis:  en  aquel  punto  se  oculta  el  sar- 
copta, y  se  estrae  fácilmente  penetrando  con  cuidado 
la  epidermis  con  un  alfiler  ó  una  aguja.  Los  caracte- 
res del  sarcopta  son  los  siguientes: 

Su  tamaño  es  apenas  el  de  la  cabeza  de  un  alGIe- 
rito  que  llaman  de  toca  de  monja.  Su  forma  en  geD^ 
ral  es  casi  globulosa  y  semilrasparentc ;  sa  cabeza  y 
sus  patas  son  de  color  algo  oscuro.  Las  superiores, 
son  cuatro  y  terminan  en  una  especie  4e  tubo  en  cuya 
estremidad  hay  un  sifón,  truncado  en  su  parte  supe- 
rior y  móvH.  Las  cuatro  patas  inferiores  terminan  ca- 
da una  en  un  pelo.  En  la  estremidnd  posterior  del  ab- 
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ilómeD  hay  cuatro  ptios  ó  cerdas  ctüas  y  rígidas.  La 
cabeza  es  muy  pequtOa  é  igualmente  tiene  cuatro  pe* 
k»  ó  cerdas  cortas»  que  equivocadamente  se  han  con- 
siderado como  antenas.  De  estos  órganos  carecen  to- 
dos los  aragnides. 

Úivmon  2." 

>  Los, pies  ^ptos  para  correr,  la  boca  sin  mandíbulas. 

Sección  1  .*    Los  ojos  distintos.  Los  palpos  sobre- 
salientes. 

Subalierno  l.o  Bdella.  Los  palpos  prolongados  y 
escolados.  Viven  en  las  orillas  del  agua. 


Bdellas. 


División  3.* 

Con  ocho  pies ,  aptos  para  nadar.  • 
Subalterno  l.o  £ylais.  Las  mandib.ulas  á  modo  de 
garfios,  terminadas  porun  gancho  movible.' 

2.0  Hidracnes,  La  boca  compuesta  de  láminas  for- 
mando ventosas.  Los  palpos  marcados  en  la  estremidad 
con  apéndice. 

3.0  Limmochares.  Como  los  ídem,  pero  los  pal- 
pos simples. 

División  I.* 

Con  seis  pies. 

Subalterno  l.o  Caris.  El  tubo  de  la  boca  y  los  pal 
pos  apartados.  El  cuerpo  cubierto  de  una  piel  esca- 
mosa. 
2.0   Leptes.  ídem,  pero  el  cuerpo  muy  blaodo. 
3.0   Atomes.  Carecen  de  ventosas  en  la  boca.  Los 
palpos  no  se  ven. 

4 .  o    Ocipetes.  Tienen  mandíbulas. 


INSECTOS. 


Coarta  y  ultima  clase  de  los  articulados ,  con  el 
carácter  de  respirar  por  tráqueas,  cuyos  stigmatas  es- 
tán situados  á  los  lados  del  cuerpo.  Un  vaso  adherido 
á  lo  largo  del  lomo  hace  las  funciones  de  corazón.  El 


2. o  Smarides,  Los  palpos  tan  largos  como  el  tubo 
de  la  boca  sin  estar  escotado. 

Sección  2."  Los  ojos  ocultos,  los  palpos  como  vál- 
vulas. La  boca  compuesta  de  piezas  córneas ,  dente- 
lladas. Chupan  mucha  sangre.  Aqui  entran  todas  las 
g^^apatas. 

Subalterno  \,^  Ixodes,  Los  palpos  formando  una 


Cabeza  de  iosecto.  ^ 

pecho  es  la  base  donde  articulan  los  pies.  La  cabeza 
con  antenas. 

La  parte  de  la  zoología  que  trata  de  los  insectos  se 
llama  enlomologia ,  y  es  mas  numerosa  ella  sola  que 
toda  la  zoologia  junta:  tanta  es  la  multitud  de  insec- 
tos que  hay,  aun  sin  contar  los  microscópicos. 

Los  antiguos  no  observaron  mucho  á  los  insectos, 
y  los  despreciaron  por  su  pequenez ,  pero  los  natura- 
listas modernos,  que  han  conocido  el  grande  influjo 
que  tienen  en  los  demás  animales,  plantas,  Stc. ,  se 
han  dedicado  por  toda  su  vida  á  observarlos.  Efectiva- 
mente, son  útiles  á  las  artes,  y  las  herramientas  mas 
^''sos-  perfectas  de  estas  no  llegan  con  mucho  á  las  varias  de 

2.0    Argos,  La  boca  situada  ea  la  base  inferior,  sin  j  los  insectos,  ya  para  serrar ,  barrenar ,  edificar  ,  etc. 

Berán  estas  armas  necesarias  á  la  vida  cuando  las  ten 


Ixódes. 


vaina  donde  está  el  tubo  de  laboca.  Los  hay  de  agua 
V  otros  se  encuentran  en  la  leche.     . 


que  la  sirvan  de  vaina  los  palpos. 
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gan  macho  y  hembra>  y  solo  para  la  ovificacion  cuan- 
dor  las  tenga  la  hembra  sola. 

Siendo  lan  namerasa  esla  clase  de  los  insectos ,  es 
preciso  esplicar  antes  muchos  de  sus  caracteres. 

• 
CARACTERES  GENERALES.  . 

Cabeza.  En  ella  no  tienen  narices  ni  orejas.  La 
boca  con  labio  y  labro.  Mandibolas  las  de  arriba  y 
maxilas  las  de  abajo.  Palpos  loe  que  cuelgan  alrede- 
dor de  la  boca.  Algunos  con  trompa,  que  algunas  ve- 
ces es  roas  gruesa  en  la  estrémidad.  Los  ojos  de  lo 

Ojos  de  inseclos. 

alto  de  la  cabeza  se  llaman  estigmatas;  luego  tie- 
nen algunos  otros  llenos  de  facetas,  y  cada  faceta 
les  presenta  una  imagen ;  estas  facetas  es  imposible 
calcular  su  número ,  y  así  ven  por  todos  lados ,  aun- 
que no  tienen  movimiento  -en  la  cabeza.  Su  olfato  es 
grande ,  pues  acuden  bien  pronto  en  cuanto  se  coloca 
carne  corrompida.  Kl  tacto  sa  cree  esté  en  las  antenas, 
pdt-que  tocan  todo  con  ellas,  las  antenas  son  los  cuer- 
nos que  el  insecto  tiene  sobre  la  frente,  estas  tienen 
varios  nombres,  según  su  configuración. 

Setdceas,  Sí  van  en  disminución  como  cerdas. 


Setácea. 


Filiformes.  Cuando  son  iguales  en  toda  la  esten- 


sion. 


Moliniformes.  Cuando  son  mas  gruesas  en   el 
medio. 


(kptatíB.  Ctüdo  son  cofoo  imi  aMtler. 
Fmles.  Cuando  tienen  varios  cortes. 
Peetinütce.  Cuando  son  amanera  de  peines. 


Claviformcs. 

Clütalce.  Cuando  terminan  en  grueso. 


Pectinadas. 

BarbatcB,  Cuando  san  como  las  barbas  de  ona 
pluma. 

£1  coselete  es  la  parte  del  cuerpo  sita  entre  el  cue- 
lo y  el  abdomen ,  algunos  suelen  tener  encima  anas 
piececita ,  á  la  que  se  llama  escudo.  El  abdomen  está 
compuesto  .de  anillos ,  y  en  el  ano  tienen  el  ovario. 
Las  piernas  se  dividen  en  muslo,  pierna  y  píe,  etc., 
los  tarsos  son  los  que  parado  el  insecto  descansan  en 
tierra. 

Las  alas  están  adheridas  á  la  parle  lateral  del  co- 
selete, y  han  de  ser  dos  ó  cuatro  en  los  que  las  tienen. 
Las  alas  tienen  varios  nombres  según  su  confiijura- 
cion. 

Planas,  Si  parado  el  insecto  quedan  horizon- 
tales. 

Plicata.  Si  quedan  recogidas. 

Erecta.  Cuando  parado  el  insecto  quedan  hacia 
arriba. 


Alas  erguidas. 

Patentes.  Cuando  ni  las  levanta  oi  las  recoge. 
Jncumbentes.  Cuando  descansa  la  una  sohre  1 


otra. 


Deflectce.  Cuándo  se  inclinan  hacia  abajo. 
Dentalw.  jCuando  estén  marcadas  de  dientes. 
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Candata.  Gaando  tienen  un  apéndice  de  colita. 


TruncatCB.  Cuando  no  terminan  en  punta. 


Truncados. 


Alas  cándalas. 


FimoMr.  Cuando  están  llenas  de  ramificaciones. 


4  las  venosas. 

Meiteulatm.  Cuando  están  como  una  red. 
Maculatm.  Cuando  están  llenas  de  machas. 


Alas  manchadas* 

Osdatis.  Cuando  la  mancha  del  medio  es  mayor 
ó  menor ,  mas  subida  ó  mas  clara  que  las  otras. 

Siempre  las  primeras  alas  son  las  mayores.  A  la 
raiz  del  ala  hay  una  piececita  cóncavo-convexa,  que 
resguarda  varios  hilitos  gruesos  en  la  estremidad,  lla- 
mados balancines ,  que  se  mueven  velozmente  y  sir- 
ven para  guardar  el  equilibrio.  Hay  ciertos  insectos 
que  tienen  las  alas  superiores  coriáceas  y  se  llaman 
eritra,  son  de  las  formas  siguientes: 
El  Universo. 


EspinosoB,  Cuando  están  llenas  de  espinas. 
StriatcB.  Cuando  tienen  cinalilas. 


Bstriadot 


SerratiBr  Cuando  tienen  una  escotadura. 
Punctatm.  Cuando  están  llenas  de  puntos. 


Punteadot. 


Scabra.  Cuando  tienen  puntos  sobresalientes. 
ForcatcB.  Cuando  tienen  puntos  cóncavos. 
LiscB.  Coando  no  tienen  nada. 


Usos. 


Los  insectos  se  nutren  del.  reino  vegetal,  la  mayor 
parte,  aunque  los  hay  carnívoros.  Por  la  boca  se  co- 
noce de  lo  que  se  mantienen.  Si  remata  en  tubo,  ab- 

ToMO  I.    32 
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sorben  liquidas;  sí  en  maxilas>  cosas  fuertes ;  sien 
dos  palpos,  insectívoros ;  si  en  cuatro ,  comen  carne 


• 


Insectos  sobre  vegetal. 

muerta.  Su  exófago  es  derecho.  Unos  tienen  el  estó- 
mago doble  y  otros  cuádruple »  7  aun  algunos  no  tie- 
nen mas  que  un  canal  seguido ,  membranoso  ó  mus- 
culoso, y  son  roedores.  No  tienen  hígado,  ni  pan- 
creas,  ni  ríñones,  y  aun  está  en  duda  si  tienen  cora- 
zón. Todos  los  carnívoros  al  paso  que  comen^ mucho, 
aguantan  el  ayuno  cuando  se  ofrece,  y  los  muy  cra- 
sos pasan  el  invierno  entorpecidos.  Su  respiración  se 
verifica  asi ;  inspiran  por  los  estigmalas  y  respiran  por 


•  lofectof  sobre  ?esel«l. 

unos  agujeros,  ya  por  los  dé  delante ,  ya  por  los  de 
detrás.  Voz  no  tienen  porque  carecen  de  pulmones; 
pero  hacen  sonido  >  que  es  mas  fuerte  al  tiempo  de  la 
generación.  El  sonido  les  ayuda  para  renovar  el  aire. 
Su  generación  es  admirable :  no  hay  hermafrodi- 


Macho  y  hembra. 

tas  como  en  las  clases  ya  espresadas.  O  bien  el  in- 
secto es  macho  ó  es  hembra.  Los  machos  9e  distinguen 


de  las  hembras  en  que  son  mas  pequeños,  tieoen  los 
colores  mas  vivos,  siempre  cénalas,  y  las  antenas 
mas  largas,  y  aun  los  hay  de  diferente  color  qoe  las 
hembras.  Ovifican  con  mas  ó  menos  brevedadt alga- 
nos  por  el  otoño' >  y  sale  la  cría  á  la  prímaven  si- 
guiente ;  la  naturaleza  incuba  los  huevas,  el  (rio  del 
invierno  los  condensa  >  y  cuando  á«n  invierno  fino 
sigue  un  equinoccio  muy  caliente ,  entonces  aqnd  ca- 
lor abre  los  huevos  y  pululan  mas  los  insectos.  Lo$ 
huevos  son  de  diferente  forma ,  consistencia  y  color, 
según  las  especies,  y  después  de  ios  peces,  son  los 
que  depositan  mas  huevos;  unas  veces  los  ponen  bajo 
de  tierra,  y  otras  en  los  agujeros  de  los  árboles,  y 
donde  estén  colocados  los  huevos ,  ha  de  estar  preci- 
samente la  comida  de  que  se  ha  de  alimentar  la  prole. 
Los  insectos  parecen  criados  solo  para  comonicar  la 
especie,  pues  el  macho  después  de  engendrar  muere, 
y  la  hembra  después  de  poner  los  huevos  lo  mismo, 
ya  con  mas  ó  menos  prontitud.  Tienen  ciertos  logares 
elejidos  para  depositar  los  huevos,  y  algunas  veces 
median  leguas  de  unos  á  otros. 

Dada  ya  una  idea  de  los  principales  caracteres  de 
los  insectos,  resta  tratar  de  la  metamorfosis  que  es- 
perimenla  una  gran  parte  de  ellos.  Todos  los  insec- 
tos, poco  que  mucho ,  sufren  alguna  metamorfosis, y 
por  esta  razón  los  caracteres  se  han  de  entender 
cuando  el  insecto  está  en  su  edad  perfecta,  en  toda 
la  clasificación  Lamas  admirable  trasformacion  c$ 
la  de  las  orugas,  qué  vienen  á  finalizar  en  mariposas 
mas  ó  menos  bellas  según  su  especie ,  y  asi  seguire- 
mos á  esta.  Del  huevo  nace  una  especio  de  gusanillo 


Larvas. 


que  se  llama  larva,,  (no  hay  que  confundirle  con  los 
anélidos),  esta  larva  empieza  á  comer  mucho,  luego 
pasa  algún  tiempo  sin  acción,  y  durante  este  tiempo 
se  llama  nimpha ,  y  luego  es  la  metamorfosis.  Cuando 
esta  ha  de  ser  en  maríposa,  el  insecto  que  sale  del 


Crisálidas. 

huevo  no  se  llama  larva  sino  oruga  ó  chenilla:  cuando 
está  sin  acción ,  no  se  llama  nimpha  sino  crisálida  y 
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loego  mariposa.  Cuaodo  el  inseclo  esMi  en  ti  estado  |  descolgarse  de  los  árboles  abajo,  lo  que  aieaipre  hacen 


da  oniga  intereea  mas  qué  ouando  ea  naiipeaa ,  y  por 
«lo  ea  preciso  conaideiarlaa. 


Mariposa. 

La  oruga  consta  de  doce  anillos  y  esto^  están  ar- 
mados de  píes.  Los  seis  primeros  que  son  mas  duros 
y  largos ,  se  llaman  pies  verdaderos:  los  demás  que 
tenga,  que  suelen  ser  hasta  diez  y  ocho*  son  falsos. 
Estos  anillos  hacen  andar  á  la  oruga  comunicándose 
el  movimiento  unos  á  otros ,  escepto  el  último  quo  es 
donde  está  el  ano,  que  es  arrastrac^o  por  los  demás: 
oirás  hay,  que  son  las  arpentosas,  que  no  andan  asi, 


'  Oiusa  arpctitosa. 

sino  qce  arquean  el  cuerpo ,  y  con  los  pies  fijos  de 
atrás  hacen  un  empoje7  sueltan  los  de  adelante,  y 
«si  sucesivamente.  Todos  los  anillos  tienen  encima  una 
escama  ó  lengüecita  y  son  membranosos ;  los  pies  á 
veces  están  en  todos  los  anillos  y  á  veces  dejan  algu- 
nos en  blanco,  el  último  anillo  ó  ano  es  prismático  y 
no  tiene  pies.  La  cabeza  de  las  orugas  es  escamosa  y 
como  formada  de  dos  medios  solideos.  Tienejí  dos 


Omft 

fuertes  mandíbiiiis,  y  eo  el  laUo  inferior  un  agújente 
por  donde  sale  la  seda ;  esta  seda  ademas  de  muchos 
usos,  es  la  que  las  guia ,  porque  como  no  tienen  vista 
ninguna ,  por  do  quiera  4(ue  van,  dejan  un  hilito  de 
estos  y  asi  se  guian.  Guando  se  reúnen  mochos  hilos 
entre  sí  forman  tela ,  y  se  encuentran  algunas  muy 
grandes.  La  lela  les  sirve  también  para  agarrarse  y 


pausai.  Beq>¡ran  por  estigmatas  y  los  primeros  ani- 
Hos  no  Us  tienen.  Las  orugas  Be  ensqen^n  en  com^ 
pafiia'en  el  parage  dtode  cornea^  que  solo  es  de  una 
sostancia  sola:  se  alimentan  basta  de  las  plantas  ve^ 
neaosu,  y  de  ledo  menos  de  los  albluricoques.  Son 
perjadiciaies ,  no  solo  á  las  hojas ,  aino  al  (roneo ,  e  Y 


Orogas  en  hoja .    . 

que  agujerean  y  escarban  con  sos  patitas :  las  hojas 
ademas  de  comérselas ,  las  arrollan  y  enlazan  para 
hacer  sus  capullos;  otras  fe  hacen  de  seda  pora,  y  sea 
del  color  que  quiera,  siempre  la  seda  con  que  le  alan 
es  blanca.  Cuando  hace  mal  tiempo  ó  arrollan  las 
bojas  y  se  meten  dentro.  El  gluten  con  que  se  agar- 
ran es  diferente  del  de  la  seda.  Hay  ciertas  orugas 
con  una  colita  cuyo  uáó  no  se  sabe ;  otras  cubiertas 
de  lupinas ,  otras  ramificadas;  lashay  vellosas  y  tu- 
berculosas. Las  polillas  son  unas  especies  de  orugas 
de  seis  patitas ,  se  crían  en  todas  las  cosas  y  de  ellas 
se  nutren,  y  de  su  color  forman  el  tubo  y  asi  no 
se  distinguen. 

Falta  ver  si  los  insectos  son  útiles  :  no  se  puede 
decidir  esta  cuestión,  porque  aunque  nos  parezca 
que  nos  hacen  daño,  suelen  hacemos  mas  provecho 
por  otro  lado.  Los  mas  perjudiciales  son  las  orugas. 


Orugas  pe<(ueftas. 

Los  que  tienen  algún  humor  colorante  son  útiles  á  la^ 
artes.  En  general  los  carnicerosson  útiles,  y  de  los  que 
comen  plantas  algunos,  que. se  comen  las  que  abrigan 
á  otra  multitud  de  insectos  perjudiciales. 

La  clasificación  de  los  inserios  ha  sido  muy  difícil 
y  variada :  los  antiguos  I09  dividieron  en  acuáticos  y 
terrestiies,  y  confundieron  las  orugas  con  los  gusanos. 
Después  los  fueron  dividiendo  según  las  alas  y  pies,  en 
ápteros,  isopodes,  polipodes,  centip€de8,etc.  Formóse 
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después  elsistema  de  las  inetaiiiórfosis,el  cual  oo  siguió, 
porque  en  ese  estado  sod  poco  conocidos  loe  iusectos.  Lle- 
gó Linneo,  el  que  dividió  los  insectos  según  las  alas  y 
sus  diversas  posiciones,  incluyendo  los  aragnides  y  crus- 
táceos. Finalmente, Guvier separó  losaragnidesy  crus- 
táceos, y  dividió  los  demás  insectos  en  doce  órdenes. 
Orieh  l.o  MiUiapdies.  Con  mas  de  seis  pies,  si- 
tuados en  toda  ]¡i  longitud  del  cuerpo  sobre  una  serie 
de  anillos.  Cada  anillo  marcado  con  uno  ó  dos  pares 
de  pies.  El  primer  anillo  y  á  veees  el  segundo  forman 
la  boca.  Sin  alas. 


Orden  6.®  OrtopUroi.    Con  seb  pies.  Las  mandí- 
bulas como  los  coleópteros.  Cuatro  alas,  dos  sopm»- 
res  en  forma  de  estuches  crusticeos.  Las  alas  inferio- 
res se  pliegan,  ya  longitudinal  ya  trasversalmenle. 

Orden  7.o  Bmipteros.    Con  seis  pies.  Cuatro  alas 
lisas,  dos  snperiores  en  forma  de  estuches.  Las  man- 


Mlllapodes. 


Orden  t,^  lisanaurei.  Con  seis  pies.  El  abdomen 
guarnecido  de  piezas  movibles  á  modo  de  pies  falsos, 
ó  terminados  por  apéndices;  aptos  para  el  ^salto.  Ca- 
recen de  alas. 

Orden  3  <>  Parásüae.  Con  seis  pies.  Los  ojdf  li-^ 
sos.  La  boca  armada  de  'un  hocico  que  contiene  un 
chupador  retráctil,  ó  de  una  cisura  situada  entre  dos 
labios  con  dos  mandíbulas  aganchadas.  Sin  alas* 

Orden  4. o  Chupadores.  Con  seis  pies.  La  boca 
compuesta  de  un  chupador  dentro  de  una  vaina  ci- 
lindrica, compuesta  de  dos  piezas  articuladas. 

Orden  ^.^  ColeópteroB,    Con  seis  pies.  Con  cuatro 


.   Emipteros. 

dibulas  reemplazadas  por  sedas,  formando  un  chupa- 
dor contenido  en  una  vaina  cilindrica  á  modo  de  pico. 
Orden  8  .<>  Neulopteras.    Con  seis  pies.  Guateo  alas 


Coleópteros. 

alas,  las  dos  superiores  en  forma  de  estuche.  L?is  man- 


Ortópteros. 

dibulas  y  maxilas  aptas  para  la  maslicacion.  Cas  alas 
inferiores  se  pliegan  trasversal  mente  bajo  los  esluches 
que  son  crustáceos. 


Neiilof(«ros. 

membranosas  desnudas.  Las  alas  inferiores  casi  tan 
grandes  como  las  superiores.  Las  mandíbulas  y  maxi- 
las aptas  para  mascar. 
Orden  9.®  Himenópteros.    Con  cuatro  alas  mem- 


I  BimeDopt«ros. 

branosas.  Las  inferiores  mas  peqiie&as  que  las  supe- 
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iwres.  El  abddmen  en  las  hembras  casi  siempre  ler- 
oÜBa  en  un  ialadro  ó  aguijón. 

Orden  10.  LepidápUraa,  (k>n  seis  pies.  Caatro 
alas  membranosas  cobierias  de  unas  escamas  ó  polvo 
arenisco.  Las  maxilas  son  dos  hilos  tobolosos,  cpie 


Lepidópteros. 

reaoidos  componen  la  lengaa  qoe  se  rolla  en  espiral. 

(Uden  11.  Riptipteros,  €on  seis  pies.  Dos  alas 
membranosas  qne  se  pliegaq  como  un  abanico.  Dos 
cuerpos  crustáceos  movibles  á  modo  de  pequefios  eri- 
tr»  situados  en  la  estremidad  anterior  del  coselete. 
Las  maxilas  como  sedas. 

Orden  It.  Dípteros.  Con  dos  alas  membranosas 
entendidas,  acompañadas  de  dos  cuerpos  movibles  á 
modo  de  volantes.  Un  chupador  compuesto  de  varias 
sedas  contenidas  en  una  vaina  sin  articulación,  las 
ffl^  reces  en  forma  de  trompa. 

De  todos  los  órdenes,  los  cuatro  primeros  carecen 
dealas^  y  los  ojos  son  formados  de  una  reunión  de 
granitos,  los  demás  órdenes  son  de  facetas.  El  penúl- 
timo orden  ba  sido  preciso  establecerle  para  colocar 
mK»in9ectosdeJH;obiertos  últimamente,  y  que  no  se 
podían  colocar  en  los  ya  establecidos. 

MILIAPODES. 

Orden  1.^  Miliapodes.  Con  mas  de  seis  pies  situa- 
dos en  toda  la  longitud  del  cuerpo  sobre  una  serie  de 
4Am.  Cada  anillo  marcado  con  uno  ó  dos  pares  de 
Ii6l.ll  primer  anillo  y  á  veces  el  segundo  forma  la 
boca.  SÍD  alas. 

Se  llaman  mídiapodes  porque  aunque  no  tienen 
precisamente  mil  pies,  son  infinitos  los  que  tienen,  y 


pies;  aqui  cada  anillo  ha  de  tener  á  lo  menos  un  par. 
Son  cnñtieeos. 

FAMILIA  1.*  — CHITOGNATES. 

(Ion  antenas  compuestas  de  una.  articulación  igual 
en  toda  su  longitud.  La  boca  armada  de  mandíbulas 
con  un  labio  coronado  de  varios  apéndices.  Son  de 
sustancia  calcárea.  £1  primer  segmento  del  cuerpo 
forma  el  coselete,  y  en  el  sétimo  anillo  tienen  las 
partes  de  la  generación. 

Género  único.  Yulo.  Con  el  carácter  de  la  familia. 
Tienen  las  antenas  moliniformes,  el  cuerpo  es  medio 
cilindrico  y  con  muchos  pies.  Se  enroscan  en  espiral 
y  se  suelen  encontrar  en  los  tejados  y  bajo  las  mace- 
tas de  los  jardinfó. 

Subalterno  1.®  Globeris.  El  cuerpo  crustáceo, 
sin  apéndices  en  la  cola.  Las  antenas  hinchadas  en  la 
estremidad.  Una  fila  de  pequeñas  escamas  en  su  parte 
inferior. 

2.0  Yuloi  verdaderos.  Son  crustáceos.  El  cuerpo 
es  cilindrico;  sin  apéndices,  y  se  rolla  en  espiral. 

3.0  Polidemes.  Como  los  antecedentes.  Los  seg- 
mentos compuestos  dé  espinas  sobresalientes  por  en- 
cima. 

4.0  Polixener.  El  cuerpo  membranoso  teitiítbado 
por  pinceles.  Las  antenas  iguales. 

FAHILU  4.*  — QüÍLOPODES. 

Las  antenas  mas  delgadas  hacia  la  estremidad, 
compuestas  de  catorce  articulaciones.  La  boca  consta 
de  dos  mandíbulas.  Los  palpos  reunidos  en  su  base. 
JEsta  familia  ya  no  tiene  anillos  sino  placas. 

Género  único.  Escolopendras.  Con  el  carácter  de 
la  familia.  Tienen  en  cada  anillo  solo  un  par  de  pies. 

Subalterno  1.**  Seutigeros.  Con  el  cuerpo  cubier- 
to de  ocho  placas  divididas  en  anillos.  Cada  uno  ter- 
minado en  un  par  de  pies.  Los  palpos  largos  y  llenos 
de  articulaciones. 

2.0    Litobies.  Con  los  segmentos  enteros.  En  cada 


Cola  de  poUpoda. 

no  es  comio  ea  las  orugas  que  tienen  anillos  sin  le&er 


Litobie. 

uno  un  par  de  pies.  Las  placas  superiores  cubriendo 
unas  á  otras  como  escamas. 

Las  escolopendras  solo  son  venenosas  en  la  India  y 
países  calientes.  Sin  embargo,  muerden  bien  en  todas 
*parte8. 

TISANOURES. 

Orden  S«o  lUanouree.    Con  seis  pies.  El  abdomen 
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guarnecido  de  piezas  movibles  á  modo  de  pies  fabos  ^os  lisos.  La  boca  amiada  de  mi  hoeko  qne  coBtieae 


ó  terminados  por  apéndices:  apios  para  el  salto,  eare-. 


TUanosre. ' 

cen  de  alas.  Son  aquellos  animalitos  que  se  ndiaii  en 
los  herbarios  y  se  encuentren  en  ios  libros  viejos.  Son 
plateados  y  al  cogerlos  dejan  nn  polvillo  plateado. 

fAlUUÁ  1.*  — LBriSMAS. 

Con  los  ojos  casi  contiguos,  y  ocupan  la  mayor 
parte  de  la  cabeza. 


un  chupador  retráctil  ó  de  lat  cisura  situada  enlie 
dos  labios  eon  dos  nmidibutasaginchtdas.  SeUimaD 
parásitas  porque  viven  siempre  situados  sobre  o4iio 
animal. 

Género  único.  Piojos,    Con  un  peqneBo  tubo  en 
I  lugar  de  boca,  situado  en  la  estremidad  anterior  de 


LepUnus. 

Subalterno  i, ^  Sminiur $8,  Con  las  antenas  mas 
delgadas  hacia  la  estremidad,  terminadas,  por  una 
pieza  compuesta  de  muchas  articulaciones. 

t.o    Foduras.  Con  las  antenas  compuestas  de  cua* 


Podura. 


tro  piezas.  El  abdomen  armado  de  una  cola  ahorqui- 
llada que  sirve  para  el  salto. 


Podura  suceioeu. 

De  estos,  unos  saltan  en  el  agua  y  otros  en  tierra. 

PARÁSITAS. 
Orden  S.o  Paráeitae,    Con  seis  pie».  Sin  alas.  Los 


f 


P^o. 

la  cabeza  á  m^  4e  hoctoo.  Los  piojos  sin  embargo 
de  que  los  tenemos  encima,  son  muy  poco  conocidos. 
Se  distinguen  tres  clases»  el  piojo  bbnco  que  se  cria 
en  el  cuerpo,  el  pardo  é  de  la  cabeza,  y  la  ladilla  dd 
pubis.  Está  en  duda  si  estas  especies  se  mezclan  ó  oo. 
El  piojo  primitivo  es  el  blanco.  Contra  mas  porquería 
haya,  mejor  crian,  y  solo  se  mueren  ó  por  escesivo 
calor,  abundancia  de  caspa,  ó  al  pasar  la  linea  e^ai- 
nocial.  Hay  enfermedades  en  que  abundan,  y  esto 
consiste  en  la  traspiración  del  enfermo.  Siempre  pican 
en  parte  del  cuerpo  que  esté  eo  plano  inclinado,  y 
luego  se  dejan  caer  por  su  peso  para  evitar  que  los 


Piojo  del  ganado. 

cojan.  Los  machos  pican  mas  que  las  hembras.  La 
liendre  es  el  huevo  del  piojo,  y  viene  á  sv  un  ca- 
pullito  con  utík  uñita  que  se  agarra  al  pelo:  á  los  seis 
dias  sale  el  piojo  que  á  los  diez  y  ocho  dias  es  padre 
de  familia,  y  suele  depositar  sobre  cincuenta  huevos. 
Los  piojos  los  hay  en  cada  animal  peculiares  suyos,  y 
los  de  uno  no  prosperan  en  el  otro.  Los  del  perro  tie- 
nen dos  mándenlas  y  dos  labios  en  la  parte  anterior 
de  la  boca.  La  ladilla  es  algo  mas  redonda  que  el  pio- 
jo, y  tiene  en  las  estremidades  cuatro  garfios  con  ks 
que  se  agarra  á  la  piel,  luego  va  chupando  la  sangre 
y  engordando. 

Ricinos,  Los  ricinos  son  otros  parásitas  chupado- 
res tan  incómodos  para  las  aves  como  los  piojos  lo  son 
para  los  cuadrúpedos.  Casi  para  cada  ave  hay  una 
especie  particular  de  ricinos.  Se  distinguen  Kcilmen- 
te  de  los  piojos  por  la  forma  de  su  boca,  que  ademas 
del  chupador  tiene  mandíbulas,  teniendo  ademas  la 
cabeza  mas  ancha  y  mas  grande  que  ks  piojos.  Tan* 
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^todeesUa  especies  como  de  oirás  imcbas  suceeiyas 
iñ  insectos,  bs  grabados  que  acompalüD  los  presen-* 


clasificados,  pero  no  se  puede  remediar  de  otro  modo. 
Los  coleópteros  parecen  que  están  destinados  á 
quitar  de  la  superficie  de  la  tierra  todas  las  sustan- 
cias débiles  y  moribundas.  En  efecto,  cuando  un  ani- 
mal ó  vegetal  está  próximo  á  su  ruina,  és  atacado  por 


Ricioos.  # 


tao  con  estraordinario  aumento  para  que  sean  mejor 
conocidas. 

CHUPADORES. 

Orden  4.**  Chupad4>res,  Con  seis  pies.  No  tienen 
alas.  La  boca  compuesta  de  un  chupador  dentro  de 
una  vaina  cilindrica  compuesta  de  do^  piezas  articu- 
ladas. ^ 

Género  único.  Pulgas,  La  pulga  es  un  animal  ad- 
mirable, pues  en  proporción  á  su  cuerpo,  es  el  animal 
que  mis  salta  y  que  mas  fuerza  tiene  del   mundo. 


Pnlga. 

Cuando  se  Gja,  clava  las  ufias,  de  sus  mandíbulas  sa- 
ca ona  especie  de  pala  qi|e  tiene  y  absorbe  la  sangre. 
Su  generación  es  úe  lo  mas  admirable;  el  macho  en- 
gendra con  la  hembra,  y  las  hijas  y  las  nietas  salen  ap- 
tas para  la  generación  sin  macho,  de  modo  que  queda 
preñada  Ja  madre,  la  hija  y  la  nieta.  La  larva  que  sa- 
le del  huevo  á  los  trece  dias,  es  blanca,  y  poco  á  poco 
se  va  coloreando.  Ataca  á  los  nifios,  luego  á  las  mu- 
geres,  y  á  los  hombres  de  cierta  traspiración  Si  se 
pone  una  piel  de  Kebre  se  van  todas  á  ella.  Hay  una 
variedad  de  pulgas  llamada  la  penetrante,  que  es 
propia  de  Indias:  sus  estremidades  fótan  esparcidas 
como  una  colila,  se  meteentre  cuero  y  carne,«n  espe- 
cial en  las  uñas,  y  causa  agudos  dolores  como  de  gola. 

COLEÓPTEKDS.^ 

Orden  5.o  Coleópteros.  Con  seis  pies.  Cuatro  alas, 
dosMperiores  en  forma  de  estuche.  Las  mandíbulas  y 
niaxiUs  aptas  para  la  masticación.  Las  inferiores  se 
pliegan  Irasversalmente  bajo  los  estuches,  que  son 
crustáceos. 

Aunque  pone  cuatro  alas  el  carácter,  sn  embargo. 


Co\^pleros. 

ellos  y  aniquilado:  para  esto  les  ayuda  á  muchos  de 
ellos  un  ¿i^cto  humor  fétido  y  fuerte  que  destilan  por 
el  ano,  y  se  llama  por  los  naturalistas  cáustico.  Tra- 
bajan de  dia  y  de  noche  sin  cesar,  pero  según  las  es- 
pecies. 

Tienen  once  articulacionesi  La  cabeza  siempre  co« 
riácea.  Dos  maxilas  con  palpos.  Los  ojos  con  facetas. 
Los  elilres  articulan*  en  la  parte  del  coselete.  No  vue- 
lan altos  ni  con  mucho  viento.  La  hembra  es  mayor 
que  el  macho,  y  mueren  después  de  la  generación  to- 
dos los  escarabajos.  Los  machos  tienen  los  colores  mas 
fuertes  que  las  hembras.  ^  la  metamorfosis  algunos 
cambian  hasta  el  medio  en  que  viven,  y  algunos'pa- 
san  del  agua  á  la  tierra  ó  al  revés.  Los  hay  de  cplores 
muy  bonitos,  especialmente  verdes,  y  algunos  cam- 
biantes y  tornasolados,  que  ya  se  irán  anotando  en  los 
géneros. 

Este  orden  tiene  varias  secciones.  ^  ^ 

'     Sección  l.«  Pentamedes,    Los  (jue  tienen  cinco  ar- 
ticulaciones en  los  tarsos. 

FAMILIA  !.•— CARNlCEttOS. 

Con  cuatro  ó  seis  palpos  en  las  maxilas.  Las  ante-r 
ñas  Aliformes. 

División  1."  Terrestres.  Con  los  pies  aptos  para 
andar  é  ineptos  para  el  nado.'  Las  mandíbulas  descu- 
biertas. El  intestino  termina  en  una  cloaca  que  destila 
un  humor  acuoso. 

TRIBU  1.*- CICINDELAS. 

Con  una  uña  que  articula  en  la*eslremldad  de  laa 
maxilas. 
Género  único.  Cicindelas,    Con  la  cabeza  fuerte. 


hai  ^^'^V^^^^f^^n  ninguna,  y  asi  están  malCon  dos  grandes  ojos.  Las  mandíbulas  avanzadas  y 

•        **'•  '    .  Tomo  i.    33  ^  '  * 
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derechas.  Los  tarsos  anteriores  careoea  de  escotadura 
en  su  parte  anterior. 


Género  úaito.  Cwrabos,  Con  la  caiieza'  mas  es- 
Ireclia  que  el^toselete.  Las  mandíbulas  sin  dientes.  En 
estos  se  encuentran  algunas  especies  sin  alas. 

Sección'  1  .*  Con  los  palpos  estertores  terminados 
por  una  articulación  mas  gruesa  que  la  que  precede. 
Los  dos  primeros  muy  escotados  en  ^1  lado  inlerior. 

Subalterno  1.*  Anties.  La  lengüeta  ovni,  muy 
avanzada  entre  los  palpos. 


GicindeU?. 

SubalterHO  1.°  Manticores.  Lo»  elitres  carenados 
sobre  los  lados.  Hacia  la  eslremidad  se  estrechan  en 
punta  á  modo  de  corazón. 

1  «  Cicindelas  verdaderas.  El  abdomen  algo  cua- 
drado; dos  palpos  distintos  en  cada  maxila.  El  eslerLor 
algo  mas  corlo  que  el  de  los  labios.  Estas  hacen  su 
a^'ujero  á  modo  de  trompeta,  ancho  de  "arriba,  y  al 
momento  angosto,  en  los  parages  de  arena. 

3.a  Négacéfalos,  ldem,^crolos  palpos  labiales  mas 
largos  que  los  maxilares.* 

4.0  Terates.  Con  los  palpos  maxilares  internos, 
ramificados  por  una  pequeña  espira. 

5.«    PÓliures.  Con  el  coselete  estrecho ,  projonga- 
do,  casi  cónico.  La  4)enáUima  articulación  con   dos 
granitos. 
*  TRIBU  2.«— GARABITOS. 

Las  máxilas  terminan  en  punta  ó  garGo*,  pero  sin 
articulación. 


AnUes. 

1.0  Grafiteros.  La  lengüeta  casi  cuadrada.  El 
abdomen  circular. 

3.0  Branquines.  La  lengüeta  id.  El  abdomen  con 
glándulas  que  destilan  un  humor  cáustico.  Estos  tie- 
nen en  el  ano  una  bolita  que  cuando  estalla,  tiñe  de 
negro, 

4.0  Levies.  Ídem,  pero  carecen  de  los  órganos  se- 
cretorios. 


Lefia. 

S  .0  Lampries,  ídem,  pero  la  penúltitaa  articulación 
de  los  tarsos  no  está  dividida.  El  coselete  mas  largo 
que  ancho.  Son  verdes  y  una  rayita  encamada  alre- 
dedor. 

6.0  Druff^ies.  ídem.  El  coselete  tan  largo  como 
ancho. 


Cárabo. 


Dromfas.     . 

7.0   Demetries,  ídem,  peroles  tarsos  cómelos  levies. 
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Sección  9*«  Con  ios  palpos  eslerioresy  los  elitres 
como  la  divisioD  antecedente;  pero  la  lengüeta  á  cada 
lado  tiene  una  pieía  ó  división  á  modo  de  casCo.  La 
cabeza  separada  del  coselete  por  ona  compresión»  pro- 
funda. 

Subalterno  \.^  Zuphies,  £1  coselete  en  forftia  de 
corazón:  los  cuatro  garfios  esteriores,  terminados  por 
una  articalacion  mas  grande  á  modo  de  cono  inverso. 
La  lengüeta  truncada  en  so  estremidad.  El  cuerpo 
moy  llano.  Las  articulaciones  de  les  tarsos  enteras. 

&.<>  Galeritas,  Con  él  coselete  y  los  cuatro  palpos 
como  «I  antecedente,  esceplo  en  la  estremidad  que 


Galerucos. 

es  de  figura  de  ufia.  La  lengüeta  termina  en  punta. 
La  penúltima  articulación  dividida  en  glóbulos. 

.1.0  Driptes,  Con  el  coselete  casi  cilindrico^  los 
cuatro  palpos  como  los  zuphies.  La^  mandíbulas  largas, 
avanzadas  y  muy  estrechas.  L Aabeza  trianguhir,  la 
lengua  lineal 

4*^  Agres.  Con  el  coselete  casi  cilindrico,  algo 
estrecho  hacia  delante.  Los  palpos  maxilares  filifor- 
mes. Los  labiales  terminados  por  una  articulación 
mas  grande  en  forma  de  uOa.  La  cabeza  oval  y  oblon- 
ga, algo  esbrecha  hacia  los  ojos. 

5.0    Odacantes.  Con  el  coselete  casi  cilindrico  ú 


O.dacaiilos. 

oval  truncado.  Los  palpos  filiformes,  la  cabeza  como 
los  agres.  •* 

Sección  S.^  Con  los  palpos  esteriores  y  las  dos 
primeras  piernas,  quo  presentan  los  mismos  caracteres 
de  los  pasados.  Los  e|ílres  no  están  tr  uncados  en  su 
estremidad.  La  barba  carece  de  sutura  en  su  base  y 
solo  es  una  continuación  de  la  cabeza. 


Género  único.  Siagones,    Con  el  mismo  canicler 


Siagoo. 

de  la  sección.  Su  coselete  es  acorazonado.  Viven  en 
los  paises  calientes  de  Asia  y  África. 

Sección  4."  Con  los  palpos  esteriores  terminados 
por  una  articulación  mas  gruesa  que  en  las  secciones 
antecedentes.  Las  primeras  piernas  escotadas.  Loí^  eli- 
tres enteros.  £1  labio  inferior  articulado  en  su  base. 
Las  piernas  dentelladas  en  su  lado  eslerior  ó  bien  ter- 
minadas por  dos  espinas  largas,  muy  fuertes:  la  segun- 
da y  tercera  articulación  de  las  antenas  globulosas. 

Subalterno  1.**  Scarites.  Con  el  labio  crustáceo  y 
dentellado,  las  mandíbulas  mas  largas  que  la  cabeza. 


Sc&ritcs. 


La  lengüeta  cóncava  ó  muy  ensanchai)á  en  su  bor4e 
superior. 

í.o.  divines.  Con  él  labio  membranoso  sin  eslar 
dentellado:  ISs  mandíbulas  mucho  mas  cortas  que  la 


CliTines. 

cabeza.  La  lengüeta  sobrecaliente  y  obtusa  en  su  par- 
te superior  con  un  círculo  á  cada  lado. 

Todos  son  insectos  de  paises  arenosos.  £1  género 
primero  ataca  en  especíala  las  hojas  de  que  se  ali- 
menta la  cochinilla,  y  el  segundo  á  las  matas  odorí- 
feras. 

Sección  5.'    Con  los  palpos  y  la  escotadura  de 
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las  piernas  anteriores  como  los  anlecedentes.  El  labio 
articulado  en  sa  base.  Las  dos  piernas  anteriores  sin 
estar  dentelladas  en  el  lado  csterior.  La  lengüeta 
acompañada  de  dos  circuios,  formando  un  cuadro  lar- 
go, con  el  borde  superior  derecho  y  sin  prolongación 
alguna* 

Subalterno  t  .<>  Ocenes,  Con  las  antenas  agudas, 
compuestas  en  gran  parle  de  articulaciones  lenticula- 
res V  la  última  es  la  mas  grande. 

±.^    Morions.  Cov  las  antenas  granulosa^  é  iguales. 

a.«  Áristes.  Muy  semejantes  á  los  scarites,  pero  la 
cabeza  mas  gVande  que  el  coselete,  en  forma  de  media 
luna  casi  semicircular.  El  abdomen  pediculad)  en  su 
base.  Las  antenas  compuestas  de  articulaciones  casi 
Cilindricas.  Se  encuentran  en  parages  húmedos  bajo 
de  las  piedras. 

4.<>  Harpales.  Con  los  cuatro  primeros  Ursos  en- 
sanchados en  los  machos. 


ClHincft. 

5. o  Teronies.  Con  las  antenas  como  los  antece- 
dentes, |)ero  Ips  machos  solo  tienen  los  dos  primeros 
tarsos  ensanchados^ 

6. o  Diceles.  Con  el  labio^profundaraente  escola- 
do. El  borde  anterior  y  superior  de  la  cabeza  forman- 
do una  especie  de  arco. 

1.^  Licines,  Con  la  última  articulación  de  los  pal- 
pos esteriores  en  forma  de  una. 

8.0    Badistes,' Con  los  palpos  maiilares  Gliformes, 


Harpales. 

y  la  última  ajcticulacion  de  los  labiales  mas  gruesa,  y 
obtusa.  Son  muy  carniceros. 


9.0    Panagís.  Con  los  palpos  esteriorei  termisados 


Dadiste$. 

por  una  articulación,  ensanchada  á  modo  de  una.  La 
lengüeta  muy  cort^. 

Sección  6.>    Con  los  elitre^  enteros.  La  lengüeta 
en  el  borde  superior  elevada  en  punta  ó  en  forma  df\« 
diente. 

Subalterno  1  .<>  Cichreft.  Con  la  última  articula- 
ción de  lo(«  palpos  esteriores  á  modo  de  cuchara.  Los 
estuches  abrazan  el  abdomen.  Las  mandíbulas  muy 
estrechas,  avanzadas  y  bidentadas  bajo  la  estremi- 
dad.  La  lengüeta  muy  pequeña. 

2.0  Pambores.    Coa  las  mandíbulas  muy  dentella- 
das en  el  borde  interior,  y  las  dos  piernas  ter (niñadas  - 
en  el  ángulo  esteríor  por  ana  ||ran  punta. 

.1.0  Calouomes.  Con  la  última  articulación  de  los 
palpos  esteriores  poc^inas  ancha  que  la  precedente, 
en  cono  vuelto  al  revés.  La  segunda  articulación  de 
las  antenas  mucho  mas  corta  que  la  que  sigue.  El  ab- 
domen casi  cuadrado.  Son  enemigos  de  las  orugas. 

4.0  Carabet  verdaderos.    Con  la  ultima  articula- 


•  Paoage. 

cion  de  los  palpos  esteriores  algo  mas  ancha  que  la 
precedente  éti  forma  de  uña  ó  de  triángulo.  La  se- 
gunda articulación  de  las  antenas  es  mucho  mas  larga 
qie  la  que  sigue.  El  abdomen  oval. 

5.0  Nebriis,  Con  las  dos  fiemas  anieciores  sin 
escotaduf^  interna  La  lengiieta  es  corta.  Los  palpos 
maxilares  tan  largos  como  la  cabeia.«£l  coselete  en 
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forma  de  corazón  truMada.  Ealoe  persiguen  á  las 
•ragas  proeesonarias. 

6.0  Omopeom.  Como  los  anteriores.  Pero  el  cose- 
lele  Inpezoide,  trasversal  y  situado,  poaleriormenle. 

7.0  Pomotüres.  Como  los  nebries;  pero  la  lengüe- 
ta estrecha  prolongada.  Los  palpos  maxilares  esterio- 
res  mas  largos  que  la  cabeza.  Las  mandíbulas  dilata- 
das en  so  base.  Las  maxilas  eñ  el  lado  esterior  espi- 
Dosas.  ^ 

8.0  Loriceres.  Con  las  dos  primeras  piernas  mar- 
eadas en  so  borde  interno  por  una  gran  escotadura. 


Loriceres. 

Los  antenas  cortas,  compuestas  de  articulaciones  des- 
iguales y  adornadas  de  plumeros  de  pelo.  La  cabeza 
articula  con  el  posefete  por  iin  cuello  en  forma  de  nu- 
Jo.  El  coselete  orbicular. 

9.0  Eiapres.  Con  el  coselete  casi  cuadrado.  El 
Ubio  semicircular  y  los  palpo^labiales  terminan  por 
uaa  articulación  mas  corta  y  mas  gruesa  que  en  las 
otras  especies.  Son  de  un  color  bronceado. 

Sección  7.*  Con  dos  palpos  ^eriores,  termina- 
dos por  un  cuerpo  oval,  compuesto  de  las  dos  últimas 
articulaciones. 

Subalterno  l.o  Bembidions.  Con  los  cuatro  pal- 
pos exteriores  aleznados.  La  penúltima  articulación 


3.0  Apotomes.  Con  los  palpos  csteriores  mas  lar- 
gos, y  los  labiales  tan  solo  terminan,  en  punta.  VA 
cuerpo  largo.  El  coselete  globuloso .  y  separado  del 
abdomen  por  un  pedículo.  Son  perjudiciales  en  las 
moreras. 

División  4."  Hidrdcantares  q  nadadores.  Con  los 
pies  aptos  para  nadar,  los  cuatro  últimos  comprimido^ 


Bfmbidions. 

maf  fUaode  periforme.   La  última  muy  delgada  y 
corta.  • 

f  .^  Trechüf,  Con  la  última  articulación  de  ios 
pilp«s  mas  larga  y  reunida  con  la  i|ue  antecede  for- 
man un  cuerpo  fusiforme.  Es  propio  de  Italia. 


Nadador. 

á  modo  de  lámina.  Las  mandíbu'as  cusí  cobicrtasf  El 
cuerpo  oval,  los  ojos  poco  sobresalientes,  él  coselete 
mucbo  mas  ancho  que  largo. 

Son  animales  que  se  encuentran  en  las  aguas  cor> 
rompidas,  las  que  van  purificando:  nadan.velozmen- 
le.  Para  subir  á  la  superGcie  del  agua  recogen  los 
pies  y  para  bajar  los  estiendea.  Cambian  hasta  de  ele- 
mento en  sus  Metamorfosis:  ia  larva,  consta  de  once 
anillos  y  and^  serpenteando  por  las  fuentes.    ' 

Género  mico.  Ditiscos.    Con  las  antenas  filiforme 
más  largas  que  la  cabeza.  Los  últimos  pies  con  los 
tarsos* llanos  y  terminan  en  punta. 
*  Stibalterno  l.o  Ditiscos  verdaderos,.    Con  las  an- 
tenas que  disminuyen  gradualmente  desde  su  naci- 


Diliscos. 

miento  hasta  la  eslremidad.  Los  tarsos  con  cinco  ar- 
ticulaciones, en  los  machos  las  tres  primeras  muy  an- 
chas como  palas.  Se  encuentran  en  las  fuentes. 

2.0  Colimbetes.  Con  las  antenas  que  disminuyen 
desde  su  nacimiento  á  la  estremidad.  El  cuerpo  oval; 
las  antenas  tan  largas  como  la  cabeza. 

^.^[Higrobiei,    Con  las  antenas  que  disminuyen 
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gradualmente,  los  tarsos  como  los  anteriores ,  pero 
iíDtenas  mas  cprtas  que  la  cabeza. 


Hgrobies. 

4.*  Hidrophoros,    Los  caatro  tarsos  casi  semejan- 


HidfopboiM. 

tes  y  esponjosos  por  bajo  en  los  dos  sexos.  Solo  tiene 
cuatro  articulaciones  distintas,  la  otra  oculta. 
9.0  Noteres.  .  Con  las  antenas  mas  anchas  en  el 


Noteres. 

medio  de  su  longitud.  Los,  torsos  con  cinco  articula* 
ciones  distintas ,  la  última  de  los  palpos  escotada. 
.    6.*  Aliptes.    Como  los  antecedentes,  pero  los  pal- 
pos esteriores  terminan  en  punta.     . 
7.^  Girinos,    Con  las  antenas  mas  cortas  que  la 


Girinos. 


cabeza.  Los  dos  primeros  pies  largos^  avanzados  en 


forma  de  brazos.  Loa  :¿4ros  enttro  anchos  comprimi- 
dos y  aptos  para  el  nado.  Estos  son  unos  animalilos 
que  andan  en  Us  acequias  y  lugares  de  agna  estanca- 
da serpenteando  por  la  superficie  del  ag«a*  uimi  en- 
tre otros:  son  de  bonitos  colorei;  pBro  -exhalan  mal 
olor,  cuando  se  van  al  fondo,  llevan  una  ampoUila  de 
aire  es  el  ano. 

FAMILIA  2.*  BBACBELrrES. 

Las  antenas  compuestas  de  articulaciones  á  aiode 
de  granos  ó  «lentejas.  Los' estuches  mucho  mas  cortos 
que  el  cuerpo  que  es  prolongado  Las  alas  y  los  dos 
pies  anteriores  muy  grandes.  Dos  vejigas  retrác- 
tiles cerca  del  ano. 

Género  único.  Staphilinos,    Con  el  mismo  carác- 
ter de  la  Tamilia.  J.0S  staphilinos  con  las  vejíguitas  del 


Siaphilinps. 

ana  que  destilan  un  humor  corrumpente  y  con  so  pro- 
pensión natural  á  lo  corrompido,  andan  siempre  en 
ios  cementerios,  y  dentro  de  los  ataúdes,  hasta  que 
dejan  los  huesos  mondos.  Son  algo  manchados  de 
blanco,  la  larva  ni^iene  alas.  Si  se  les  presenta  un 
palito,  etc.,  se  agarran  fuertemente  á  él  con  sos  oían- 
díbulas. 

Sección  1.*  Fisilabres,  Con  la  cabeza  dividida 
en  dos  glóbulos. 

Subalterno  I.»  Oxiroros.    Con  los  palpos  maxila- 


Oxiporos. 

res  fiüformes.  Los  labiales  terminados  por  una  ártica* 
lacion  grande. 

2.0  Astrapes.  Con  cuatro  palpos  terminate  f>or 
una  articulaeioii  m»&  grande  y  que  casi  es  Iriangilar. 

3.0  Staphitmótterdaieros.  Con  los  palpos  tf- 
formes.  Las  antenas  articulan  encima  del  lalira  f  ks 
mandíbulas  entre  los*  ojos. 
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4.0  ninaphiles.  Con  los  palpos  filiformes;  las  an- 
tenas ariicaladas  delante  de  los  ojos  faera  del  labro. 


bajo  de  los  ojos  en  un  reborde.  Los  palpos  alesnados. 
Estos  tienen  nn  cnemecito  bajo  del  vientre. 

^.^  Omasies,    Con  las  antenas  como  los  anteriores, 
pero  los  palpos  son  filiformes. 


■  ^44^ 


SUpbilioos  f  erdade^roi. 


5. o  Latrobtes.  Con  los  palpos  terminados  por  una 
irticalacion  may  peqaeña  j  los  maxilares  mas  largos 
que  los  labiales. 

Sección  2/  Longipulpes.  Con  el  labro  entero,  la 
cabeza  enteramente  descubierta.  Los  palpos  maxila- 
res casi  tan  largos  como  la  cabeza. 

Subalterno  I.»  Federes.  Con  las  antenas  articu- 
ladas delante  de  los  ojos,  las  mandíbulas  dentadas  en 
sainteiior. 

9.*  Evaestetes.  Con  las  antenas  articuladas  de- 
lante de  los  ojos,  terminadas  en  masa  por  dos  articu- 
laciones. 

3.^  Sienes.  Con  las  antenas  articuladas  en  el  bor- 
á%  interior  de  los  ojos. 


Steaes. 


Sección  $.»  Aplates.  Con  la  cabeza  enteramente 
desc«b¡erta.  El  labro  entero  y  los  palpos  maxilares 
BMicho4nas  cortos  que  la  cabeza.  .'  * 

Subalterno  l.o  Oxiteles.  Con\wi  antenas  articuladas 


B¡  Universo. 


Oxltelee. 


OiuasicSo 

3.^  Protaines.  Con  las  antenas  como  los  oxiteles. 
Pero  los  palpos  terminan  en  punta. 

4.®  Lesteses,  Con  las  articulaciones  de  las  ante- 
nas en  cono  inverso.  La  última  casi  cilindrica.  Los 
palpos  filiformes. 

5.^  Álcahares.  Con  las  antenas  articuladas  entre 
los  ojos  cerca  del  borde  interior  sin  reborde  alguno. 

Sección  4.»  Microcé falos.  Con  la  cabeza  metida 
en  el  coselete  hasta  cerca  de  los  ojos. 

Subalterno  1.®  Lomechuses.  Con  las  piernas  espi- 
nosas, las  antenas  fusi-formes  y  desde  la  cuarta  arti- 
culación forma  una  masa  hojosa. 

2.0  Tachines.    Con  las  piernas  espinosas.  Las  an- 


Tacbines. 


tenas  compuestas  de  articulaciones  periformes.  Los 
palpos  filiformes. 
3.0  Tackipores.    ídem,  pero  los  palpos  alesnados. 


Taehipores. 

Todos  se  encuentran  en  las  flores ,  especialmente  en 

Tomo  i.    34 
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FAMILIA  3.*  SBttIGORNES. 

Con  cuatro  palpos.  Las  antenas  á  modo  de  hilos, 
regularmente  dentadas  á  modo  de  sierra  y  á  veces  á 
modo  de  peine.  En  los  machos  como  formando  gancho. 

TRÍBU  1.»  BUPRESTIDES.    ' 

Con  el  cuerpo  enleramenle  encerrado  bajo  los  éli- 
tros. El  cuerpo  derecho,  la  cabeza  sentada  verlical- 
menle  hasta  los  ojos  El  esternón  grande  y  compri- 
mido. 

Género  único.  Buprestes.  Con  el  mismo  carácter 
de  la  tribu.  Los  buprestes  son  los  coleópteros  mas  her- 
mosos de  todos,  pues  tienen  en  sí  todos  los  destellos 
y  cambiantes  de  las  piedras  finas,  especialmente  vivos 


BupresÜdes. 

deslumhran:  son  muy  raros  en  el  Norte,  marchan  con 
lentitud  y  al  tiempo  de  irlos  á  coger  se  dejan  caer. 
Hay  muchas  variedades  las  mas  principales  son: 

El  rústico,  que  puede  esconder  media  cabeza  en  el 
coselete.  El  gigantea,  que  es  el  mayor  que  se  conoce, 


Buprcsle  gigante. 

propio  de  América.  El  vitata,  de  la  India  que  tiene 

dos  denlelladuritfls  en  la  punta.de  los  eritres.  El  de 

hChina  de  antenas  serriformes.  EÍcupreus  ó  de  color 


de  cobre.  El  viridis  que  sobrepuja  á  la  esmerada ,  se 
suele  encontrar  salpicado  de  otro  color.  El  famulut 
que  está  lleno  de  penachitos  de  pelo.  £1  de  la  vetula 
albaj  otros 

Taupines.  Con  el  cuerpo  oval  ó  elíptico ,  depri- 
mido y  defendido  por  tegumentos  sólidos.  Se  llaman 
escarabajos  de  resorte,  porque  cuando  caen  de  espal- 
das ,  para  restablecerse  en  su  posición  natural ,  con- 


Taupioes. 

traen  las  patas  debajo  del  cuerpo  y  saltan  al  aire,  ele-. 
vándose  perpendicularmente  y  cayendo  sobre  sus  pa- 
las. Hay  muchas  variedades ,  y  las  de  América  son 
fosforescentes. 

TRIBU  2.»  ELATERIDES. 

Con  un  estilo  situado  en  el  esternón  que  se  aco- 
moda en  una  cavidad  del  pecho,  situada  encima  del 
nacimiento  del  segundo  par  de  pies. 

Género  único,  Elateres.  Con  el  mismo  carécler 
de  la  familia.  Los  elateres  ó  notopedas  de  los  antiguos, 
se  encuentran  en  las  flores  y  en  los  trigos.  Lá  hem- 


^  Elateres.  * 

bra  es  de  notar,  porque  tiene  en  el  ano  unlaladro  de 
tres  piezas  .que  van  aumentando  progresivamente ,  y 
en  el  agujero  que  hace  con  este  taladro ,  deposíb  los 
huevos  á  la  profundidad  que  quiere.  Los  principales 
son:  el  de  fabricio,  que  ataca  á  las  mieses.  E!  fer- 
ru^ineus,  que  tiene  un  resorte  que  cierra  y  abre;  y 
el  rugoBus, 

m 

TRIBÜ3..  CEBRIONITES. 

Con  las  mandíbulas  terminadas  en  punta.  Los 


Digitized  by 


Google 


TAUPINES. 
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palpos  iguales,  el  caeq>o  oval  y  á  veces  estriado  por 
delante. 

Género  1.^  Mriones.  La  cabeza  sobresalieDte. 
Los  tarsos  gmesos.  Las  antenas  filiformes  compuestas 
deduce  «rticulaciones. 

t.*  Ámomnies.  La  cabeza  sobresaliente.  Los  tar- 
aos lisos.  Las  antenas  con  diez  articulaciones. 

3 .  ^  Ripiceros.  Con  un  as  especies  de  pelotillas  mem- 
branosas, simadas  bajo  las  articulaciones  délos  tarsos. 

1.0  Dascillet.  La  cabeza  bündida  en  el  coselete 
hasta  los  ojos.  Las  antenas  simples,  las  mandibulas 
descubiertas. 

5.®  Elode».  Las  mandíbulas  ocultas  bajo  del  la- 
bro. Los  pies  posteriores  iguales  á  los  otros.  Corren 
con  gran  velocidad. 

G.o  Scirtes,  Como  los  anteriores.  Pero  los  muslos 
y  pies  posteriores  gruesos,  aptos  para  q1  salto.  La» 
piernas  terminan  por  una  íarga  espina. 

De  todos  estosse  saben  poco  loe  usos  y  costumbres. 

TRIBU  4.>  LAHPIRIDES. 

£1  cuerpo  derecho   y  comprimido.  Los  palpos 
maxilares  comprimidos. 

Género  inieo.  Lampiris^  Con  las  antenas  aproxi- 
madas en  su  base.  La  boca  pequeña.  Les  palpos  maxi- 


Lampiri. 

lares  mas  largos  que  los  labiales.  La  bembra  sin  alas. 
Macho  y  hembra  son  fosfóricos,  tanto  que  los  he- 
mos dado  e!  nombre  de  gusanos  de  luz.  Esta  luz  sir- 
ve para  llamarse  el  macho  y  la  hembra.  Se  creyó  que 
consisliria  en  algún  reflejo  de  la  atmósfera ,  pero  se 
ha  visto  que  consiste  en  dos  moléculas  fosfóricas  ama- 
rillas que  el  animal  tiene  dentro  del  vientre  y  que 
maneja  á  su  arbitrio.  Estas  moléculas  y  el  animal  dan 
tal  al  apretarlQ  con  los  dedos.  Si  se  mete  en  gas  oxí- 
geno se  puede  leer  con  la  que  da.  Si  se  mete  en  los 
ácidos  sulfúrico  y  nitroso,  muere.  Si  en  espíritu  de 
vino,  da  una  luz  repentina.  Hay  unos ,  llamados  tele- 
fos,  que  tienen  las  antenas  apartadas  en  la  base,  y  los 
palpos  maxilares  tan  largos  como  los  labiales. 

TRIBU  5.»  MELIRIDES. 

Con  la  primera  articulación  de  los  tarsos,  tanto  ó 


mas  larga  que  la  inmediata.  El  coselete  cuadrado. 
Los  palpos  maxilares  estrechados  en  la  estremidad. 

Género  1  .<>  Meüres.  Con  la  articulación  primera 
de  los  tarsos  tanto  ó  mas  larga  que  la  inmediata.  El 
coselete  én  trapecio.  Las  antenas  mas  largas  que  la 
cabera.' 

2.0  DasUes.  El  coselete  cuadrado.  Las  antenas 
tan  largas  como  la  cabeza  y  el  coselete. 


Dasites. 


3.0  Drüeé.    Con  las  antenas  mas  largas  que  la  ca- 
beza. El  coselete  á  modo  de  peine  en  el  lado  interior, 
i. o  Malachies.    Como  los  anteriores.  Pero  con  cua- 


Malacbies. 

tro  cuerpos  vasculares,  dos  en  los  ángulos  del  cosele- 
te y  dos  en  el  centro. 

TRIBU  6.»  PLINIORES. 

Con  el  esternón  como  los  antecedentes.  La  cabeza 
corta,  casi  globulosa,  metida  en  el  coselete  formando 
como  un  capucho. 


CarU>otc  arqueado. 

Género  único.  Punios.    Con  el  carácter  de  la  Iri- 
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bu.  SoD  QDos  aDÍmalitos  negros,  muy  peqoeoos,  que 
andan  en  las  maderas  viejas  de  las  puertas  y  venta- 
nas, al  tiempo  de  tocarlos  bajan  la  cabeza.  Se  alimen- 
tan de  sustancias  vegetales  y  son  muy  voraces. 

TRIBU  7.*  LIMEBOIS. 

Con  la  cabeza  estrechada  y  separada  del  coselete 
por  un  cuello.  El  esternón  sin  estar  sobresaliente.  Las 
mandíbulas  cortas  pero  fuertes. 

Género  I.»  Cupres,  Los  palpos  iguales  termina- 
dos por  una  articulación  truncada:  las  antenas  cilin- 
dricas. Se  encuentran  en  los  pinares  y  hacen  el  agu- 
jero horizontal. 

2.**  Limexilons.  Con  los  palpos  maxilares  mas 
grandes  que  los  labiales,  divididos  é  modo  de  peine 
ó  de  plumero  en  los  machos.  Estos  son  perjudiciales 
á  la  agricultura,  porque  hacen  un  agujero  aun  en  los 
árboles  mas  fuertes. 

3.0  Átractóceres,  Con  los  palpos  maxilares  muy 
grandes.  Los  elitres  muy  cortos.  Las  antenas  simples  y 
moüniformes.  Estos  atacan  ala  madera  húmeda. 

PAÜILIA    4.»  —  CLAVICORNBS. 

Con  las  antenas  clavicornes,  es  decir ,  mas  grue- 
sas en  la  estremidad ,  que  ya  es  terminada  en  masa 


Claficoroes. 

hojosa  ó  sólida:  mas  largas  que  los  palpos  maxilares. 

Sección  1.^  Las  antenas  engruesan  sucesivamente 
ó  terminan  por  una  mas^  compuesta  de  ana  hasta  cin- 
co articulaciones.  Dos  ó  tres  con  sierrecita  en  la  parte 
inferior. 

Genero  l.<»  Clairones.     Con  los  palpos  maxilares 


muy  avanzados.  Los  labiales  muy  sobresalientes.  La 
cabeza  y  el  coselete  mas  estrechos  que  el  abdómea. 
Es  azul  oseüro ,  y  lOs  elitres  rojos  con  tres  fajas  azo- 
les.  Ataca  é  las  colmenas  hasta  acabar  con  ellas. 
2.0  Hister,  Los  palpos  maxilares  mucho  oías  corlas 


Hister. 

que  el  labro.  El  coselete  tan  largo  como  el  abdomen. 
Este  ataca  á  los  cadáveres.. 

3.0  Silpha.    Las  mandíbulas  prolongadas,  compri 
midas  y  arqueadas  en  su  estremidad.  Andan  en  los  ce- 
menlerios. 

4.0   Dermestes.  Cenias  mandíbulas  cortad  sin  es- 
tar arqueadas  en  su  estremidad.  .Estos  atacan  los  pa- 


h 
■> 

•*  i 

DermestM. 

ños  y  á  los  animales  di.secados,  especialmente  i  las 
plumas;  también  se  encuentran  en  las  mantecas,  por 
consiguiente  son  perjudicialísimos,  y  mas  en  los  gabi- 
netes de  historia  natural.  La  larva  consta  de  once 
anillos. 

'  5.0  Birres.  Con  los  pies  puestos  á  los  lados  del  pe- 
cho. El  esternón  prolongado  en  su  estremidad  posté- 


ela irones. 


Birres. 

rior^  sirviendo  de  apoyo  á  la  boca.  Se  encuentran  en 
las  casas  viejas. 

Sección  2.^  Con  las  antenas  formando  una  masa, 
compuesta  de  articulaciones  separadas:  en  el  lado  in- 
terno dentadas.  El  cuerpo  oval  ú  oblongo. 


Digitized  by 


Google 


o  LAS  OBKAS  DE  DIOS. 


s:i 


Género  único,  Driops, 
oipn. 


Con  el  carácter  de  la  sec- 


Drilo. 
FAMILIA    5.*  —  PALPIPORMES. 

Con  los  palpos  maxilares  tan  largos  ó  mas  que  las 
amenas,  qae  están  situadas  en  una  profundidad,  si- 
tuada bajo  una  prolongación  de  los  bordes  de  la  cabe- 
za. Tienen  los  ojos  muy  abajo ;  son  acuáticos  de  agua 
dolce;  respiran  como  los  díliscos ,  aunque  no  son  car- 
niceros como  ellos. 

Genero  l.o  Gydrophilos.  Con  los  tarsos  regular- 
mente pestañosos,  y  la  primera  articulación  mucho 
mas  corta  que  la  segunda.  Las  mamilas  córneas. 
í.<>    Spherídies,  Con  cinco  articulaciones  distintas 


Spberides. 

en  ios  tarsos,  siendo  la  primera  tanto  6  mas  larga  que 
la  segunda.  El  cuerpo  hemisféri».  La  segunda  arti- 
culación de  lo3  palpos  maxilares  como  hinchada.  Las 
P*CTnas  espinosas. 

PAHaiA   6.*— LAMBLICORNKS. 

Con  las  antenas  terminadas  en  un»  masa  hojosa, 
perpendicular  al  eje. 

*  TRIBU  l.'-SCARABEIDES. 
Con  las  aatenas  terminadas  en  mska  hojosa. 


Becar  abajos. 


Género  único.  Escarabajos,  Con  el  carácter  de  la 
tribu.  El  género  de  los  escarabajos,  verdaderamente 
es  este,  el  cual  es  tan  numeroso ,  que  le  han  llama- 
do los  naturalistas  el  gran  género ;  los  antiguos  clasi- 
ficaron este  género  de  diversos  modos,  pero  Cuvier, 
á  quien  seguimos,  Je  ha  reducido  á  las  seis  divisiones 
siguientes: 

División  L«  Con  los  palpos  labiales  terminados 
por  una  articulación  mas  pequeña  que  la  precedente. 
La  estremidad  de  las  maxilas  membranosas ,  ancha  ó 


trasversal,  las  antenas  con  ocho  á  nueve  articulacio- 
nes en  los  dos  sexos.  El  labio  está  oculto  bajo  de  un 
capacho  semicircular.  La  mayor  parte  carecen  de  es- 
cudo. Viven  de  materias  vegetales.  Las  principales 
especie»  de  esta  división  son:  el  scarabeus  sacer,  por- 
que fué  reverenciado  por  los  egipcios,  que  tiene  una 
protuberancia  en  la  cabeza  y  unos  dientecilos  en  el 
cuerpo.  El  lunaris,  que  tiene  en  medio  del  tórax  un 
asta,  dividida  en  dos,  y  otras  dos,  una  á  cada  lado, 
y  en  la  cabeza  una  derecha. 

División  2.'  Con  los  palpos  labiales  terminados 
por  una  articulación ,  tan  grande  á  lo  menos  como  la 
precedente.  Las  antenas  con  cuatro  articulaciones.  Las 


mandíbulas  córneas ,  fuertes ,  avanzadas  y  arqueadas 
alrededor  del  labro.  Viven  del  escremento  de  los  ani- 
males. Cavan  la  tierra  y  vuelan,  en  especial  por  la  tar- 
de ,  y  van  zumbando  en  los  dias  buenos.  Las  princi-* 
pales  especies  son  el  stercolaris,  que  anda  siempre 
por  los  caminos  haciendo  bolas  de  estiércol,  y  tiene 
los  eritres  rayados.  El  tiphes,  con  tres  astas  en  el  tó- 
rax, las  de  los  lados  llegan  hasta  la  cabeza^  en  la  que 
no  tiene  asta  alguna. 
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División  3.*  Con  los  palpos  labiales  como  el  an- 
tecedenle ,  pero  las  antenas  tienen  de  naeve  á  diez 
articulaciones.  Las  mandíbulas  córneas  ^  la  lengüeta 
oculta  por  I9  barba.  Las  maxilas  muy  coriáceas ,  pes* 


taiiosas  ó  córneas  y  dentelladas.  Viven,  especialmente 
eo  el  estado  de  larva ,  de  las  raices  de  los  vegetales 
y  de  las  cortezas  de  los  árboles  careados.  A  esta  di- 
visión pertenece  el  Hércules ,  que  es  el  escarabajo 
mayor  que  se  conoce.  Tiene  en  el  tórax  ün  gran  cuer- 
no, con  pelo  por  debajo,  y  un  dientecito  á  cada  lado; 
los  élitros  son  á  veces  grises,  la  hembra  no  tiene  asta, 
y  es  propio  de  América.  También  entra  aqui  el  nasi- 
cornis,  que  tiene  los  elilres  lisos  y  en  la  cabeza  un 
asta  córnea  hacia  atrás. 

Difniion  4.'  Las  mandíbulas  interiores,  es  decir, 
cubiertas  por  las  maxilas  y  la  mayor  parte  de  la  ca- 
beza. La  mayor  parte  de  estas  especies  es  exótica, 
ya  de  América ,  ya  de  Indias.  Sin  embargo ,  es  pro- 


pio de  nuestro  pais  el  llamado  scarabeus  melitonta, 
que  tiene  la  estremidad  del  cuerpo  vuelta  hacia  aba 
jo ,  todo  él  es  belloso ,  y  los  elitres  tiran  á  color  de 
cobre.  La  larva  suya  es  conocida  de  los  labradores 
con  el  nombre  de  gusano  blanco.'  Se  puede  decir  que 
es  el  coleóptero  mas  perjudicial  á  la  agricultura ,  y 
suelen  venir  inmensas  plagas  de  ellos ,  siendo  inúti- 
les los  remedios  practicados  para  esterminarlos.  Van 
con  preferencia  á  las  lechugas. 

División  5.*  Con  los  palpos  filiformes  ó  termina*- 


dos  en  masa,  las  mandíbulas  córneas,  la 


vidida  en  dos  glóbulos.  Las  maxilas  termioadas  por 
una  pieza  membranosa.  La  especie  mas  particolar  es 
el  solsticial ,  que  le  suelen  pintar  en  los  calendarios 
para  indicar  les  solsticios. 

División  6.*  Gomo  los  antecedentes,  pero  las  man- 
díbulas muy  delgadas  ,  á  modo  de  escamas  membra- 
nosas. Viven  sobre  las  flores  y  árboles.  Las  larvas 


suelen  estav  dentro  de  las  maderas.  Los  mas  notables 
sen  el  nobilis ,  el  faciatus ,  por  tener  tres  tajai  negras 
sobre  élitros  de  color  de  naranja.  Y  el  aoratos,  qoe 
es  muy  bonito  y  de  color  verde  dorado. 

TRIBU  «.*— LUCANIDES. 

Con  la  masa  de  las  antenas  compuesta  de  articu- 
laciones á  modo  de  peine.- 

Gatero  único.  Lueanos.  Con  el  mismo  carácter  de 
la  tribu.  Son  escarabajos  basUnte  corpulentas,  se  ali- 


Lncano. 


mentan  del  honor  viscoso  que  destila  de  laa  encinas 
después  de  la  cópula  mueren.  La  larva  es  moy  perju- 
dicial á  la  agricultura. 

Entre  loi  lócanos  está  el  llamado  ciervo  volante, 
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qoe  es  muy  grande ,  y  á  qaien  han  alribuido,  varias 
cosas.  Tiene  las  antenas  comprimidas,  y  doblan  cqjoao 
un  codo  en  el  medio ;  por.  la  parte  interior  están  las 
pontitas  comq  peine.  Tiene  escodo,  y  bajo  de  los  pal- 
pos ana  especie  depíncelito.  La  hembra  no  tiene  ala», 
y  el  caerpo  es  rojizo. 

Hasta  ahora  todos  los  coleópteros  de  qae  hemos 
hablado  pertenecian  á  la  primera  grande  sección  del 
orden  llamado  dp  los  pentámedes ;  ahora  vamos  á  pa- 
sar á  los  eterómeáes  ó  los  de  la  sección  seronda. 
• 

SBCCION  2.^    BTBRÓVBDBS. 

Con  cinco  urticulaciones  en  los  pies  de  delante  y 
cuatro  ea  los  de  atrás. 

FAMILIA  1.*— MBLASOMBS. 

Con  la  cabeza  ovoidea ,  sin  cuello  y  sentada  so- 
bre el  coselete.  Un  diente'ó  garfio  en  el  lado  interno 
de  las  maxilas. 

Género  únieo.  Terebriones.  Con  el  mismo  carác- 
ter de  la  familia.  Este  género  tiene  tres  divisiones: 


Tcrebrion. 

l.«  Sin  alas ,  los  estuches  finidos  é  incapaces  de 
abrirse ;  los  palpos  i)aaxilares  filiformes.  Aqoi  entra  el 
terebrío  mnricatus^  que  tiene  las  patas  llenas  de  gra- 
nitos y  es  mny  perjudicial  en  Egipto.  El  giboso ,  que. 
liene  los  elitres  sobradamente  encorbados.    - 

t.*  Con  los  palpos  maxilares  terminados  por  una 
articulación.  Estos  solo  se  encuentran  en  parages  som- 
bríos. A  estas  dos  divisiones  pertenecen  todos  aque- 
llos escarabajos,  que  aunque  no  abren  los  elitres  tie- 
nen unarayita  en  medio  como  si  los  abriesen. 

3.'  Con  alas,  y  con  los  estuches  capaces  de 
abrirse. 

Se  encuentran  en  la  lefia  y  en  las  cuadras. 

FAMILIA    í.*— TAXICOBÑES. 

• 

Con  las  maxilas  sin  dientes  ni  garfio  alguno.  Las 
antenas  terminan  en  masa  ó  se  ensanchan  progresi- 
vamente. 
«  El  Universo. 


Género  único,  Diapores.  Con  el  carácter  de  la  fa- 
milia. 


Biapores. 
FAMILIA  3.^— STBNLITBBS. 

Con  las  antenas  iguales ,  y  algo  mas  delgadas  ha- 
cia la  estremidad. 

Género  í.°  fíelops.  Con  las  articulaciones  de  los 
tarsos  enteras. 

Género  t.^  Lagries.  Con  la  penúltima  articulación 
de  los  tarsos  ovoidea. 

jEdemeres.  Con  las  antenas  filiformes  ó  cetáceasj 


Jg'demeres. 

generalmente  prolongadas,  y  algunas  veces  en  formas 
de  sierra.  El  cuerpo  estcecho  y  prolongado. 


•  JUdemere  Ue  patas  hiachadai. 

^AXIUA  i.a— TBAQUBLIDBS. 

Con  la  cabeza  triangular  ó  acorazonada^  separada^ 

del  coselete  por  un  cuello. 

Tomo  l     35 
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Género  l.o  Pirocrooas.hoa  garfios  de  los  tarsos  no 

lieneo  división  ni  apéndices.  El* coselete  redondeó 

cónico.  El  cuerpo  largo  y  comprimido.  Los  estuches 

tan  largos  como  el  abdomen. 

2.0   Mordellas.  El  coselete  trapezoide  y  semícir- 


Mordella. 

cular,  el  abdomen  y  estuches  ó  muy  C4>rtós  ó  termi- 
nados en  punta. 

3.0  Cucullas.  El  coselete  en  forma  de  corazón ,  el 
cuerpo  oblongo ;  la  cabeza  grande ;  la  penúltima  ar- 
ticulación de  los  tarsos  biloba,  y  la  última  de  los  pal- 
pos maxilares  en  forma  de  hacha. 

4.0  HQries.  Los  tarsos  dentados  por  bajo  y  acom- 
pañados de  apéndices  en  forma  de  seda.  El  coselete 
cuadrado.  Son  exóticos. 

5.0  Mdoes.  Con  los  garfios  de  los  tarsos  profun- 
damente divididos,  dobles  sin  estar  dentellados  por 


Meloes. 

bajo.  Por  todas  sus  articulaciones  destilan  un  humor 
viscoso,  sumamen^  activo  é  irritante,  por  lo  cual  se 
haCe:Uso^;éste  ip^cto  para  las  cantáridas,  emplean- 
do ya  éé  una  variedad  ó  de  otra^  pues  cada  variedad 
tiene  diversos  gAdos  de  fuerza.  La  de  humor  mas 
fuerte  es  la  de  la  China,  que  tiene  los  ejilres  negros 
con  tres  fajas  amarillas ;  otro  hay  que  se  cria  en  Es- 
paña ,  también  de  este  humor,  aunque  no  tan  fuerte. 
Andan  en  los  fresnos,  y  meneando  las  ramas  caen. 
La  larva  tiene  trece  anillos,  y  suelen  atravesar  los  ca- 
minos por  el  verano.  El  modo  de  obrar  de  su  humor 
no  está  bien  conocido.  Hay  ciertas  especies  de  mos- 
cas que  no  tienen  estas  virtudes  y  son  muy  pareci(fas; 
y  asi  para  no  equivocarlas  se  ha  de  tener  presenté  que 
los  verdaderos  meloes  tienen  las  antenas  molinifor- 
mes.  £1  tora$  casi  redondo,^ la  cabeza  inclinada há 
cia  abajo. 


SECCIÓN  S.^TBTRÁMBDBS. 

Con  cuatro  articulaciones  en  los  pies  de  delante,  y 
tres  en  los  de  atrás. 

FAMaiA  1.a— BICHINGOPORBS. 

Con  una  prolongación  en  la  parte,  anterior  de  la 
cabeza  en  fdrma  de  hocico  ó  trompa^*  Todos  tieoeii  el 
abdomen  muy  grueso,  las  antenas  codadas,  los  mus- 
los de  atrás  dentados  como  una  sierra.  La  larva  es 
blanda,  escepto  la  cabeza  ,  que  es  escamosa.  Setli- 
mentan  de  grano  y  materias  vegetales  ,*y  por  consi- 
guiente son  muy  perjudiciales  á  la  agricultor!. 

Género  \.^  Bruchus.  Con  la  prolongación  déla 
cab^  corta ,  algo  ancha ,  deprimida  á  modo  de  ho- 


Bnichus. 

cico;  los  palpos  visibles,  filiformes  y  á  veces  algo 
mas  gruesas  en  su  estremidad.  Hay  muchas  exóticas; 
las  que  son  de  nuestro  pais  se  hallan  en  las  legombres 
y  en  las  habas.  La  larva  va  formando  arco  coando 
anda.  Cuando  entra  en- el  grano  deja  un  agujero  ca- 
paz para  salir  cuando  sea  insecto ,.  pues  entonces  no 
tiene  la  fuerza  para  ello;  cuando  el  insecto  sale,  deja 
ya  dentro  del  grano  huevo  para  otra  larva,  la  qae  se 
alimenta  de  lo  que  ha  quedado  sin  roer. 
.  Género  t.<>  Álelfflgos.  Los  palpos  pequeños,  pero 


AleUgos. 


visibles  >  cónicos,  la  prolongación  de  la  cabeza  á  inodo 
ile  [Acó  ó  de  trompa.  Estos  tienen  los  élitros  rojos  con 
fajas  negras,  andan  en  las  flores ,  depositan  los  hae- 
vos  en  las  hojas,  las  que  arrollan  un  poquito.  La  lar- 
va tiene  trece'  pillos. 
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Género  %.^  Gargojoi.  Las  antenas  filiformes;  y  á 
veces  terminadas  en  masa^  pero  no  están  derechas  y 
ariícalan  en  la  trompa.  Los  gorgojos  son  perjudiciales 


Gorgojos. 

á  los  almacenes,  porque  tanto  el  insecto  como  1^  lar- 
va, se  alimentan  de  un  mismo  grano,  en  especial  del 
trigo,  y  cada  hembra  elige  para  poner,  los  huevos  el 
grano  peculiar  de  su  especie.  Necesitan  pnra  cohabitar 
qoe  haya  algo  de  calor ,  y  dura  el  coito  dos  ó  tres 
dias  por  abril,  y  la  larva  süle  por  setiembre.  Es  in- 
creíble le  proliñcos  que  son ,  y  entre  los  varios  modos 
deesterminarlos,  el  mas  usado  es  revolver  el  grano 
antes  de  que  pongan  los  huevos.  Son  infinitas  las  va- 


Gorgojos. 

riedades ,  unos  con  alas ,  otros  sin  ellas ,  otros  con  los 
ditres  cerrados ;  por  lo  regular  son  pequefiitos ,  aun- 
que hay  dos  6  tres  especies  grandes.  El  principal  de 
todos  es  el  scarabeus  borbonensis,  porque  se  halló  en 
la  isla  de  Borbon,  que  es  muy  bonito,  verde,  todo  es- 
triado y  Ueno  de  hoyitos,  y  en  todas  las  junturas  pnn- 
titos  brillantes. 

FAMIUA  2.*— XIL0FAGB6. 

Con  la  cabeza  sin  prolongación  alguna  en  forma 
de  hocico  ó  de  trompa.  Las  antenas  mas  gruesa»  hár- 
cía  la  estfBmidad  ú  hojosas  en  su  base. 

Sección  !.•   Con  las-antepas  compuestas  de  10  ar- 
ticulaciones. 


pequefios.  Las  antenas  terminadas  en  masa  siSlida  ,  ó 
compuesta»  de  tres  hojas. 


Scolltos. 

2.0  Pauses.  Con  los  palpos  bastante  largos ,  y  que 
adelgazan  hacia  la  punta. 

3.^^  Bostrichus.  Con  los  palpos  filiformes  ó  mas 
gruesos  hacia  la  estremidad ;  las  antenas  terminadas 


Bostricbus. 

en-  masa  hojosa  á  modo  de  sierra,  ya  sólida,  ya  glo- 
bulosa. 

Sección  2.>  Con  once  articulaciones  en  las  an- 
tenas. 

Género  l.o  Micetophagos.  Con  el  cuerpo  oval.  Las 


Hycetofago). 


antenas  se  van  haciendo  insensiblemente  hojosas  y 
grandes  hacia  la  estremidad. 
2.0  Ágatiiies.  Con  el  cuerpo  globuloso  y  prolon* 


Génvro  l.o  Scolitos,  Con  los  palpos  cónicos  y  muy  gado 
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3.0  J!rogosite$,  Con  el  coerpD  estrecho  y  prolonga- 
do; las  antenas  terminadas  en  masa. 


Trogoftites. 
FAMILIA  3." — PLASITOMOS. 

Deprimidos,  prolongados,  las  antenas  ¡goales  ó 
algo  mas  delgadas  hacia  la  estremidad. 

Género  único.  Cucuyos,  Con  el  mismo  carácter  de 
la  familia. 


Cucuyos. 
PAHILIA  4 .ft—LONGICORNBS. 

Con  las  tres  primeras  articulaciones  de  los  tarsos 
.  esponjosas  ó  guarnecidas  de  pelos,  y  la  penúltima  di- 
vidida>en  dos  glóbulos  muy  .separados.  Lasiantenas  fi- 
liformes largas  y  algo  adelgazadas  hacia  la  ^estre- 
midad. 

Generóla  Ceraffnhié.  Con  los  ojos  prolongados 
en  figura  de  riñon ,  y  circuyen  la  base  de  las  ante- 


Cerambis. 

ñas.  Los  estuches  tan  largos  como  el  abdomen ,  ea- 
briendo  toda  la  parte  superior.  Las  nías  plegadas ;  los 
oerambis,  cuando  comen,  hacen  un  ruido  como  una 
péndola  de  reloj.  Son  muchas  las  yariedades,  pero 
jas  principales  son  el  cerambis  odoríferos  >  cpe  se 


cria  en  el  saúco  y  da  un  fragante  olor ,  por  lo  (jie  le 
echan  en  el  tabaco.  El  longUnañus ,  que  es  el  seram- 
bis  mayor  que  hay.  El  cerdo,  que  anda  en  h  leSa. 
El  textor,  que  anda  en  los  troncos  de  los  pinares.  El 
inquisitor^  que  anda  en  los  álamos  blancos,  ele. 

Género  i. *>  Nycidalis.  Con  los  estuches  mociio  mas 
cortos  que  el  abdomen.  Las  alas  estendidas  segaa  su 
longitud ,  y  simplemente  recogidas  en  la  estremidad. 


Moloreo. 

Género  '3.o  Stenocoros,  Con  los  ojos  redondas  y 
enteros.  £1  coselete  trapezoide.  El  cuerpo  mas  estre- 
cho hacia  atrás. 

FAMILIA   45.*— BUPODKS. 

El  coselete  es  estrecho  y  cilindrico.  Los  tarsos 
son  algo  mjs  cortos  que  en  las  secciones  aoleriores. 

Género  único.  Crioceris.  Tienen  el  ano  aobrela 
espalda ,  situado  en  el -último  ó  penáltirao  anillo.  Son 
muy  bonitos ,  y  se  encuentran  sobre  los  pétalos  de  las 
flores.  Son  pequeQitos:  la  hembra  une  los  hueros  nnos 
^n  otros,  con  cierta  goma  que  deslila.  De  su  ftcre- 
mento  forma  su  casita ,  la  que  se  reduce  á  una  oorte- 
cilla  que  se  le  forma  alrededor  del  cuerpo*;  si  se  aprie- 
ta con  los  dedos,  da  un  pequeño  estallido. 

PAMIUA  6.*  — CiaiQÜES. 

Con  los  tarsos  como  los  anteriores,  pero  el  caer-  * 
po  es  redondo.  La  base  del  coselete  tan  ancha  como 
los  eliiies. 

Género  \.<^  Bispat.  ti  cuerpo  oval,  la  cabeza 


Rispas. 

distinta  ,  y  se  separa  del  coselete  por  meáio  de  t» 
cuello. 
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*  Género  t.^  CasciioM.  El  cuerpo  casi  circular.  La 
edbeía  oculta  bajo  del  coeelete  ,.ó  melida  en  uoa  es- 
'  coladura  de  la  parle  anterior.'  Las  principales  Yarie^ 
dides  de  este  género  son ,  la  africana ,  que  tiene  los 
elitres  un  poco  faltos  por  atrás,  y  la  marginóla  que 
tiene  un  ribete  negro  alrededor. 

Género  8.^  Crüomelas,  Con  el  cuerpo  mas  con- 
Texo.  Las  antenas  articulan  junto  á  los  ojos.  Las  prin- 

im 

CrlsMBQlas. 

ciptles  especies  son^.  la  vnlgatisima  y  la  vitulina.  Esta 
se  suele  encontrar  bajo  las  hojas  del  álamo  blanco. 

Los  taras  géneros  de  «sta  familia  son  lo$  animalitos 
tan  pequefk»  y  abundantes  que  vemos  en  los  cam^ 
pes;  los  hay  muy  honiuh  y  con  visos  metálicos »  aun* 
que  el  color  dominante  es  amarillo ,  encamado  y  ne- 
gro. Si  al  cabo  de  mucho  tiempo  de  muertos,  se  me- 
ten en  agua  caliente,  recobran  la  viveza  de  colores 
que  tenian  vivos. 

FAMILU^  !•*  — CLAVIPALPBS. 

Con  los  tarsos  iguales  i4os  ddiqím.  Las  antenas 
terminadas  en  masa  hojonu  Las  maxilas  armadas  de> 
un  diente  córntotn  el  lado  interso. 

Género  único.  BwUee.  Con  d  carácter  de  la  fa- 
milia. Este  carácter  del  diente  cerneo  es  difícil  de  re- 
conocer. ^ 

Sección  4.*  Trimedes.  Los  coleópteros  que  sola 
tienen  tres  articulaciones  en  los  tarsos.  Las  primeras 
secciones  eran  muy  numerosas ,  estas  ya  van  dismi- 
nuyendo. 

FAMILIA  1.5  —APHiniPHAGOS.      • 

Con  Ulñrotenas  mas  cortas  que  el  coselete.  £1 
cuerpo  bemisféfico.  £1  coselete  muy  corto ,  ancho  y 
i  modo  deirco.  Las  antenas  terminan  ea  una  masa 
i  modo  dtslriángulo. 

Género  V  CoeinelM,  Con  el  cnrácter  de  la  lami* 
Ha.  Heneo  m  el  tórax  una  mancha  blanca ,  y  los  eli- 
tres oon  poBlos  negras.  Es  digno  de  atención  porque 
eoBM  muebó  pitgon ,  y  asi  'se  hace  útil.  Cuando  no 


encuentra  pulgón  que  comer,  roe  hojas,  yendo  de  ade- 
lante hacia  atrás,  y  asi  antes  de  comer  ya  tiene  hnme- 


Gocinelas. 

decida  la  hoja,  con  un  humor  que  se  cree  la  hará  mas 
digestible. 

FAMILIA  2.«  —  FUNGICOLES. 

Con  las  antenas  mas  largas  que  la  cabeza  y  el  co- 
selete, que  es  trapezoide.  Los  palpos  maxilares  fili- 
formes. 

Género  único.  Eumononies,  Con  el  carácter  de  la 
familia.  Sollaman  fungicoles.  porque  se  crian  en  ios 


Sección  5.*  Ditnedes.  Con  dos  articulaciones  en  los 
tarsos. 

Género  1 .«  Pelopés,  Con  once  articulaciones  en 
las  antenas.  Se  encuentran  en  la  flor  de  la  planta  le- 
chera. 

Género  2.o  Clavigéroe.  Con  seis  articulaciones  en 
lasanlenas.  Son  propios  del  Norte. 


Cla?lgero. 

Sección  6.>  Monomedes,  Con  una  sola  articu- 
lacion.  • 

Género  único:  Monomeree.  Con  el  carácter  de  la 
sección.  Se  puede  decir  que  no  hay  ninguna  especie, 
porque  solo  Hr.  Saland  describió  uno,  y  los- demás 
naturalistas  ninguno  le  ha  visto. 


ORTÓPTEROS. 

Orden  6. <>  de  los  insectos,  con  el  carácter  de  te- 
ner cuatro  atas :  dos  superiores  en  forma  de  estuche, 
las  inferiores  se  plegan ,  bien  longitudinal  ó  trasver- 
salmeóte.  Las  mandíbulas  como  los  coleópteros  ;  con 
seis  pies;  los  elitres  ó  estuches  son  coriáceos.  Los  or- 
tópteros son  los  animales  que  mas  comen  y  mas  pron^» 
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lo  digieren^  lo  qae  consiste  en  la  abandancia  de  ha- 
mor  viscoso  que  tienen  ;  sa  comida  por  lo  regular  son 
vegetales,  aunque  se  alimentan  de  otras  cosas  tam- 
bién. 

FAMILIA  1.*  —CORREDORES. 

Con  todos  los  pies  aptos  para  la  marcha.  Los  estu- 


Larva  de  sorticula. 

ches  y  las  alas  situados  horizontalmente  sobre  el 
cuerpo. 

Género  l.o  Sorticulas.  Con  tres  articulaciones  en 
los  tarsos ;  los  estuches  muy  cortos  y  el  cuerpo  lineal; 

Sorliculas. 

dos  piezas  escamosas  movibles  formando  como  unas 
pinzas  en  la  estremidad  posterior  del  cuerpo.  Apenas 
se  levanta  una  piedra  que  esté  algo  enterrada,  cuando 
principian  á  corretear  varios  de  estos ,  que  el  vulgo 
llama  tigeritas ,  por  las  pinzas  del  ano. 

Género  9.^  Blatas  ó  correderas.  Con  cinco  articu- 


.  BlaUs. 


lete.  El  cuerpo  oval  y  llano.  Las  corredem  ibono- 
cen  la  luz ,  y  son  pérjudiciali^ímas ,  por^e  de  todo 


Blatas. 

comen ,  y  en  esjtecial  de  cordobán.  Hay  machas  w- 
riedades:  las  principales  son  la  latissima,la  deSori- 
nan,  la  del  cabo  de  Buena' Esperanta »  que  es  muy 
bonita ,  y  la  americana,  porque  de  América  hi  te- 
nido. 

Género  3  .•  Mantis.  Con  Ues  arliculaciiMs  en  los 
tarsos.  La  cabeza  descubierU,  el  cueq»  eslreclio  f 
muy  prolongado.  Son  unos  aiñmales  que  solosepoede 


aciones  en  los  tarsos.  La  cabeza  oculta  bajo  el  cose- 


MantU. 


creer  que  lo  8on«  viéndolos  moverse.  Viven  tn  los  pi- 
ses calientes,  y  están  siempre  derechilos  y  coa  lis 
manitas  de  adelante  levantadas  y  junta%hicia  airibtf  i 
y  por  eso  los  llaman  ruega  á  Dios.  Envuelven  loshi»- 
vos  con  una  tda  muy  fuerte.  Los  mas  admirables  pot 
su  estructura  son  el  religiosus^  el  oro^oriti»  el  «(^ 
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camu  y  el  baculus,  qae  es  el  mas  particular,  porqae  do 


Mantis. 


parece  sino  un  palito  con  pataS;;  tal  es  la  delgadez  del 
iTQKo  de  SQ  cuerpo. 


'     'Astroma. 
FAMAU   %.*  SALTAD01B8. 

Con  los  d^.pies  posteriorél  armados  de  grandes 
muslos.  Las  piernas  mny  espinosas  y  aptas  para  el 
sdto. 


Saltador. 


Género  único  Langostas.  Tüon  el  carácter  de  la 
Emilia.  Ed  el  género  de  las  langostas  están  compren- 
didas no  solo  las  malignas,  sino  otros  insectos  de  sos 
Propiedades  y  por  esto  tiene  tres  divisiones. 


División  1.*  Grillos. 

Con  los  estaches  y  las  alas  situados  horizontalmen- 
le.  Las  alas  s$ilen  mas  allá  de  los  estuches  por  unos 
filamentos.  Los  tarsos  con.  tres  articulaciones.  Los  gri- 


GríUo. 

líos  son  poco  menos  perjudiciales  que  las  langostas, 
entre  ellos  el  peor  es  el  grillo  talpa  que  es  acanelado, 
y  qo  canta  tan  fuerte  como  el  común.  Este  no  hace 
mas  que  roer  las  raices  de  todos  los  vegetales  que  en- 
cuentra en  sus  escavaciones  profundas.  La  hembra 
ovifica  eslraordinaiiamente,  y  siempre  junto  á  las 


Gritto  campestre. 

raices  mas  tiernecitas.  £1  grillo  común  tiene  en  el 
macho  una  especie  de  R  en  los  élitros.  Se  divide  en 


Megalodon. 


el  campestre  y  en  el  doméstico.  Este  último  canta  mas 
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cuando  amenaza  llovía,  y  el  coman  contra  mas  calor 
hace,  porque  asi  como  nosotros  cespiramosmas,  contra 
mas  calor  tenemos,  lo  mismo  ellos;  á  cada  respira- 
ción hacen  los  élitros  cóncavos  y  luego  convexos,  y 
asi  sdbesivamente,  lo  que  produce  el  sonido  con  el 
que  atraen  á  la  hembra. 

División  2."  Langostas  verdaderas. 

Con  cuatro  articulaciones  en  los  tarsos.  Los  estu- 


ches y  las  alas  á  modo  de  tejado:  es  decir,  mis  ihog 
en  el  medio . 

La  langosta  hace  sus  jornadas  en  las  que  devasta 
los  países  por  donde  transita.  Guando  se  levaBlakice 
de  jornada  como  diez  leguas,  y  al  cabo  de  ellas  pira, 
y  en  pocas  horas  derruye  todo  cuanto  eDcoealra,  no 
solo  por  su  voracidad,  sino  por  lo  que  corta  y  por  lo 
inútil  que  d^.  el  terreno.  I)espues  de  la  ovifieacioQ 
muere  la  hembra  y  el  micko  ae  ahoga.  Las  zorras, 
puercos,  estorninos,  etc  ,  comen  langostas,  y  Ik  ira- 


Langosta  rerdadera. 


bes  las  ensartan,  hs  asan  y  asi  se  las  comen.  En  Espa- 
ña se  vio  la  langosta  por  primera  vez  en  1749.  Se  po- 
dían teferir  infinitas  pérdidas  ocasionadas  por  la  lan- 
gosta, pevo  baste  decir^  que  después  de  la  gran  pérdida 
de  Arles,  habiendo  las  autoridades  mandado  al  pue- 
blo recoger  la  Isi^^mU,  jiiiild  teto  so  qq  día  trece  mil 
fanegas. 

Las  principales  nrMtdss  soa  h  migratoria  y  el 
cristatus  que  tioM  «AS  Cfssisoiu* 

J>itMM  9«*  Stítamwtes, 

Los  tarsos  con  tres  articalaciones.  Los  estuches  y 
las  alas  á  modo  de  tejado.  Estos  no  son  tan  perjudi- 
ciales, aunque  también  suelen  atacar  i  las  hortalizas. 
Con  su  canto  atraen  la  hembra,  y  lo  hacen  conmo- 
viendo los  elitres. 

Subalterno  \,^  Pneumor es.  Con  los  píes  poste- 
riores elásticos.  Las  antenas  filiformes. 

2.*  Fruxales.  Con  las  antenas  comprimidas,  pira- 
midales y  armadas  de  una  espada,  ba  cabeza  piramidal. 

3.*    Saltamontes  verdaderos.  Con  los  pies  poste-. 


rieres  mas  largos  que  el  cuerpo.  Hsy  de  vanos  i 
lores. 


Saltamontes. 

La  langosta  es  una  plaga  tan  general  y  amoladora 
en  España,  que  desde  los  tiempos  mas  remotos  se  bi 
ocupado  el  gobierno  en  promover  medidas  para  estío- 
guir  esta  plaga  en  Sierra  Morena,  sierra deAlcázarT 
otras  de  la  península,  invirttépdsse  en  ello  crecidas 
sumas,  y  sin  que  al  fin  y  al  cabo  se  baya  conseguido 
el  ol^et^,  puesto  que^el  insecto  reaparece  de  üeopo 
en  tiei^po  en  número  aterrador,  que  cuando  toma  rie- 
lo oscurece  la  luz  del  sol. 


Bradiporo  onisco. 


Para  destruir  tan  terrible  plaga  se  ha  consultado 
i  las  diputaciones  provinciales,  á  los  ayuntamientos  y 
sociedades  económicas,  y  la  de  Madrid  en  vista  de 


las  memorias  y  escritos  presentados  para  coneorriral 
concurso  de  1814,  en  que  so  proposiéroii  premios  es- 
(raordínarios  para  los  que  hdlasen  medios  de  niqvi-' 
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lar  taiLfonesta  plaga,  formó  una  ipteresanlisima  ins- 
tracción  de  la  qoe  jnzgainos  oportuna  insertar'  aqui 
las  principales  disposiciones,  p^a  que  esta  obra  tenga 
también  algo  dé  ntilidad  práctica. 

Siempre  que  la  langosta  esté  aovando  >  cuando 
concluya  de  fecundar  acudirá  el  mayor  número  posi- 
ble de  personas,  armadas  de  látigos,  inatojos,  etc.,  con 
Woual  sS  logrará  matar  «bastantes,  evitando  asi  en 
mocha  parte  so  reproducción. 


8*6  reconocerán  y  marcarán  los  terrenos  en  que 
haya  aovado,  amojonándolos,  dando  un  surco  ó  como 
mejor  parezca  y  se  pueda,  con  el  objeto  de  que  que- 
den terminantemente  marcados. 

Siendo  la  mejor  ocasipn  para  destruir  el  canutillo 
cuando  las  aguas  hayan  ablandado  la  tierra,  se  usará 
del  arado  en  los  terrenos  infestados^  con  dos  rejas  jun- 
tas, procurando  qué  las  orejeras  dé  aquel  sean  cortas 
y  de  hierro;  que  la  porción  que  salga  del  dental  sea 


Salten. 


plana  en  fofma  de  cochillo  y  que  la  parte  de  adelante 
vaya  un  poco  inclinada  bácia  Ja  tierra. 

Se  labrarán  las  tierras  tres  veces  antes  del  fin  de 
eneco^  no  debiendo  ahondar  el  ar.ado  á'  lo  tnás  cuatro 
dedos,  con  el  objeto  de  que  aquel  quede  á  la  superfl- 
cíe  y  poeda  reciogerse  mejor. 

Se  labrarán  asimismo  y,  aun  roturarán  todos  los 
lerreúos  infestados,  sean  de  la  clise  que  quieran,  pro- 
.curando  que  las  tierras  sembradas  este  afio  no  se  siem- 
bren por  ningún  protesto  al  siguiente,  quemándose  él 
pijon  del  rastrojo,  pues  ardiendo  se  conseguirá  matar 


la  mayor  part*é,  por  pegarse  á  las  raices  dé  aquel. 

£1  arar  las  tierras  infestadas  será  obligando  á  que 
lo.  practiquen  cuantos  en  el  pueblo  tengan  yuntas. 

Los  terrenos  que  pof  su  poca  ostensión  ó  por  cual- 
quier otra  circunstancia  no  puedan  sembrarse,  y  aque- 
llos en  que  por  ^u  calidad  no  entre  el  'arado,  serán 
movidos  con  e^  azadón  hasta  la  profundidad  donde  se 
halle  el  canuto,  cuidando  de  que  la  tierra  quede  suel- 
ta y  bien  desmenuzada. 

.    Luego  que  se  haya  verificado  esta  operación,  los 
ayuntamientos  (aligarán  al  dnefio  de'  la  finca  á  qpe 


Langosta  de  palpos. 


envié  cuadrillas  de  4rabajadóre8  i  sacar  canuto,  no 
por  jornal  sino  por  celemines^  valiéndose  precisamen- 
te de  harneros  de  hoja  de  lata,  ó  de  alambre  grueso 
unido,  con  el  número  suficiente  d^  círculos,  por  don- 
de el  canuto  no  pueda  salirse,  y  estando  la  tierra 
perfectam^te  movida,  es  fácil  llenar  estos  instrumen- 
tos, cerniendo  después  y  recogiendo  el  canuto>  con 
cuyo  método  enteramente,  nuevo,  se  economizan  mu- 
chos brazos  y  no  poco  tiempo.    •  • 

S«ría  moY  conveniente  que  en  lugar  del  arado  pa- 
Ei  Univ^so. 


ra  la  rotojracion,  se  sirviesen  del  estirpador,  bien  sea 
de  tres^  cinüo»  síete^  nueve  ú  once  cuchillos  ó*  rejas, 
SQgiin  la- tenacidad  ó  calidad  del  terreno,  porque  ahor- 
ra tantas  vueltas  cuántas  rejas  permita  poner  aquel  ál 
estirpador;  disminuyendo  otras  tantas  veces  los  gastos 
del  arado,  y  ademas  como  no  mueve  el  estirpador  mas 
terreno  que  el  de  una  pulgada  ó  lo  mad  preciso  para 
sacar  el  canuto>  economiza  muchísimo  los  gastos  del . 
cernido  y  no  miflliplica  tanto  las  operaciones.- 
El  cjmoto  recogido  se  apisonsorá,  calcinará  en  el 
.    ^      Tomo  i.    36 
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homo  y  enlerrará  cuando  menos  á  ana  vara  de  pro^  I  agaa,-conclayendo  por  reHeoaf  U  aoja  dd.  tierra  y 
fundidad;  ai  hay  cal  viva  ae  echará  escimay  luego  I  apUonarU  bien.      '       ■    ' 


Cerdos. 


Se  introducirán  ganados  de  toda  especie  para  pi- 
ntearle y  comerle^  tendiendo  dos  i  tres  cargas  de 
ramas  ó  lefia  9eca  alrededor  del  jabardo  y  dándole 
fuego  por  todos  los  costados. 

Si  fuesen  manadas  de  cercos  lo«.c|fie  se  introdu-. 
jesen/como  este  alimento  ts  ardiente,  deben  los  que 
le  coman  tener  agua  cerca  para  beber  y  seguir  co- 
miendo C09  mas  apetito. 

Si  nobubiera  en  el  terreno'  suficientes:  cerdos  ú 
otros  animales,  se  pedirán  á  los  inmediatos  y  qué  es- 
tén libres  de  la  plaga. 

Guando  el  insecto.esté  recién  nacido  ó  en  estado 
de  mosquito/ el  primer  medio  que  se  usará  para  des- 
truirle será  barrerle  con  escobas  de  juncos  ó  retamas 
ó  con  las  que  se  usan  en  las  casl(^,  hacia  unas  zanjas 
que  deberán  haberse  hecho  de  antemano,  de  media 
vara  ¿  mas  de  profundidad,  y  de  una  ostensión  pro^ 
^  porcionádada  á  la  que  ocupé  jel  cordón  del  insecto. 
En  los  sitios  (f^dregosos  en  que  no  puedan  hacerse  ho- 
yo3  para  enterrarla,  se  barrerá  hacia  un  punto  dek^-» 
minado,  donde  se  reunirán  yerbas  y  se  les  pegará  Ale- 
go para  que  el  mosquito  perezca;  y  coando  éste  se  ha-, 
He  en  los  montes  entre  malezas,  se  hará  otro  tanto,  to- 
mando las  debidas  precauciones  para  que  no  haya  in- 
cendio. 

Se  Introducirá  toda  clase  de  animales,  como  ye- 
guas^ nulas,  bueyes  y  especialmente  ovejas  y  eabci^, 
obligándoles  á  que  den  vueltas  para  que  pisen  y  ma. 
len  la  langosta  enastado  de  mosquito. 

En  los  sitios  llanos  y  pelados  se  hará  rodar  un  ro- 
dillo de  piedra  tirado  por  muús  i  caballos,  como  los 
que  sirven  par$i  apisonar  é  igualad  las  eras  ó  los  ca- 
minos. '  '    * 

En  los  terreóos  algo  escabrosos,  ^  usará  Qtro  mas 


pequeffo  de  madera  pesada,  cuya  longitud  sea  de  dos 
tercias,  semejante  á  un  carretón  de  trasportar  tierra. 


Phasmt. 


En  los  estrema^amente  ásperos  y  émgmúe%j  asi 
como  en  los  llanos,  son  muy  á  propásito  para  macha- 
car el  langostino,  los  pisones  do  vara  ancha. 

En  los  paráges  donde  so  Wlle  se  pendran  granan- 
nos  de'paja  y  matojo,  dándoles  fuego  á  «n  tieinpo4 
revolviéndolo  con  urgones  para  que  sa  cdiauma  y  ar-^ 
da  con  igualdad. '  '  * 

En  los  sitios  montaosos  y  quebrados  q«a  'na  pue- 
dan labrarse  las  tierras,  ni  valerse  de  zaejas,  se  cok- 
cara  lefia,  repart;éndol|  por  la  tarde  en  eí  terraae 
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dónde  se  btlle  el  mosfotto,  y  por  h  iio»bbe  ó4  la  ma-^ 
drogada  ae  le  pondrá  fuego,  c<m  Io.cmI  se  quemará 
lodo. 

Para  practicar  los  medios  aoteriore^  se  observará 
deode  se  arracima  para  pasar  la  noche,  y  anles  qae 
salga  el  soU-se  paseará  por  los  siUosdoode.se  háíte  los 
iríllos  y  demás  para  sepultarla  y  matarla  completa- 
i»eiile,.ya  de  este  modo,  ya  barriéndola. 

Mientras  el  inseeCo  se  halla  en-estado.de  mosca,  ó 
la  lemperatnra  sea  lluviosa  ó  fría,  no  se  emplearán 
mas  medios  qne'el*  de  barrerle  'ó  quemarle,  porque 
eo  uno  y  otro  caso  el  buitrón  es  inútil. 

erándose  halle  en  estado  de  mosquito,  se conse- 
gvirU  de8triiirle«  osandtf  de  la  barreqdera  llamada 
rastrillo  de  topos,  que  solo  se.folrma  ton  abrojos  y 
puesta  á  cada  caballería  con  dos  tirantes  de  esparto, 
barrerá  en  la  anchura  d;e  vara  y  media  cuanto  terre- 
no pueda  andar  aquella. 

Se  reconocerán  c^da  quince  dias  los  terrenos  de 
donde  se  haya  sacado  cañólo,  para  perseguir  á  los  qu^ 
.  hayan  quedado  y  se  av  iven. 

Llegada  la  langosta,  al  estado  de  voladora,  se  ha- 
rán ojeos,  para  lo  cual  se  tendrán  prevenidps  lenzo- 


LtngotUt  ToU^oras. 

nos  de  estopa  de  veinte  á  treinta  varas  de 


'  y  de  seis^  á  siete  cuartas  de  anchura,  abriendo  una 
zanja  de  tres  cuartos  de  ancho  y  una  vara  de  profuiv^ 
didad>  echando  la  tierra  al  lado  opuesto  del  ojeo  y 
c(riocando  sobre  ella  el  lenzon  'estendido,  pisándolo 
los  que  le  sostengan,  qiie  serán  veinte  ó  treinta  ham- 
bres, según  la  abundancia  del  insecto>  para  que  no 
se  escape,  repitiendo  esto  las  veces  que  lo  exija  la 
plaga,  sirvréndi)se  asimismo  de  hachones  de  paja  en- 
cendidos, para  que  cim  el  humo  huyan  las  langostas 
que  Van  saltando  hacia  la  zanja  y  se  inutilicen  que- 
mándole las  alas. 

Guando  los  rayos  del  sol  •  calienten  lo  suGciente 
para  que  la  langosta  ya  adulta  se  impela  con  poco  es- 
fuerzo hacia  el  buitrón,  deberá' entonces  emplearse 
este,  dándole  la  forma  que  convenga  según  las  perso- 
nas que  hayan  de  ms^fiejarle  y  tas  circunstancias  del 
terreno  en  que  hayan  de  emplearse. 

Los  buitrones  que  pueden  usarse  con  ma^  ventaja, 
debe  tener  el  uno  ^is  varos  en  cuadro  y  necesita 
nueve  hombres  para  su  servicio,  tres  que  sostengan  la 
parle  que  forma  parapeto,  cinco  para  ojear  y  uno  para 
abrir  zanja.  El  otro  buitrón  necesita dos^p^ra  el  para- 
peto, tres  en  el  ojeo  y  uno  para  hacer  los  fosos,  de 
forma  que  con  tres  hombres  mas,  se  obtiene  doble  re- 
sultado. Los  demás  buitrones  y  la  garapita  ncr  se  re- 
fieren por  ser  bien  conocidos. , 

Sí  hay  j^tróximos  estanques,  lagunas,  rios«  etc.,  se 
hará  hacia  estos  el  ojeo.  Si  fuese  mucha  la  langosta 
abogada,  Se  sacará  y  enterrará,  y  si  es  posible  se  inun- 
darán Ios-terrenos  en  donde  lo  permita  au  situación; 
método  el  mas  preferible  cugndo  se  halle  en  estado  de 
voladora 

Después  del  primer  ojeo  para  dirigir  el  ^ton  á 
los  buitrones, -zanjas,  etc.,  se  hará  inmediatamente 
otro  para  espantar  á  los  c|ue  hayan  quedado. 


LtngotU  ^  ooU. 


Gomo  la  langosta  en  el  último  periodo  de  su  ^vida 
pasa  por  encima  del  buitreo  y  le  hace  inútil  duirante 
el  dia,  se  la  perseguirá  por  la  noche  haciendo  pisjir  y 
dar  vueltas  sobre  ella  al  ganadp  de  toda  especie;  pero 
dd>e  procurarse  que  el  insecto  no  llegue  á  este  último 
estado,  en  el  cual  es  muy  dificil  su  estincion. 


ÍMIPTEROS. 

Bmipieroi.  Orden  7.*  de  los  insectos.  Con  el  cá* 
rácter  de  tener  seis  pies.  Cuatro  alas:  las  dos  superna 
res  ó  élitros  coriáceas.  LaamaxUas  reemplazadas  por 
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sedas,  y  la  mandibola  por  an  tubqó  chupador  conte- 
nido en  una  vaina  á  modo  de  pico. 

'  Linneo  hizo  .an  solo  orden  de  los  coleópteros  y 
emipteros  porqne  los  dos  tienen  las  alas  semicrusti- 
ceas,  y  tienen  la- misma  Irasformácion  de  solo  criar 
alas,  pero  Cuvier  los  separó  asi,  porque  en  primer  lo- 
gar no  tienen  mandíbulas,  sino  el  chupador  indicado, 
y  poroso  no  comen  sino  absorben  i  Los  ortópteros  tienen 
palpos,  y  estos  no  los  tienen.  Nos5h.tan  voraces  porque 
no  tienen  los  poros  vili^rios,  ni  mas  que  On  ventrículo. 

.SEcaoB  1.'-  Eterópteros. 

Con  alas  diversas;  los  esluches  membranosos  en  su 
eslremidad.  El  pico  nace  déia  frente..  El  primer  seg- 
mento del  cuerpo  mas  grande  que  los  otros.  Los  elilres 
.las  alas  poco  levantadas.' 

FAMILIA  1.'— GEOGORIGES. 

Con  I9S  antenas  descubiertas ,  mas  largas,  que  la 
cabeza,  articuladas  entre  los  ojos  y  dentro  de  su  bor 
de  interior*  *  . 

Género  l.o  Simex  ó  chinchen  de  tierra,  con  el  ca- 
rácter de  la  familia. 

En  este  género  de  las  chinches  está  incluida  tam- 
bién la  chinché  común,  síq  embargo  de  oue  no  tiene 
alas,  y  esto  es  preciso,  lo*  primero  porque  nay  viage- 
ros  que  aseguran  haberlas  visto  con  alas  en  otros  pai- 
ses>  y  le  segundo,  porque  seria  menester  formar  un 
orden  solo  para  ella.  La.  chinche  tiene  lodos  los  -pies 
iguales  y  cursorios,  es  el  animal  mas  llano  que  se  co- 
noce, y  es  voraz  dé  sangre  humana.  Acuden  á  las  ca- 
mas y  á  los  sugetos  por  la  traspiración,. y  se  introdu- 
cen en  las  rendijas  mas  iníperceplibl^.  Arrojan  pn 
olor  fétido  muy  volátil.  Son'  exóticas,  y  después^ se 
han,  aclimaladoen  España.  Hay  ademas  otra  infinita 
variedad  de  chinches,  que  llaman  de  .jardín,  que  se 
diferencian  en  .tener  los  elilres  como  de  tres  piezas,  y 
por  debajo  asoma  la  puntita  de  las  alas.  Son  de  todos 
colores  y  muy  bonitos,  enemigos  de  las  orugas. 

Género  1.°  Scutelarias,  Inseclos^notables  por  él 
brillo  de  sus  colores  y  la  esti:añeza  de  sus  formas.  Son 
muy  voraces  y  carnívoros,  y  hay  algunas. especies 
bastante  grandes ,  siendo  la  mas  común  una  llagada 
la  dentelaria  rayada,  porque  es  reja  con  rayasinégras^ 
Todas,  asi  como  las  chinches,  tienen  k  facultad  de 
exalar  un  olor  fétido  que  les  sirve  para  rechazar -á  su§ 
enemigos. 

FAMILIA  2.«'hu)rogor:ces  o  chinche^  de  agua. 

Con  las  antenas  mas  cortas  ó  tan  largas  como  la 
calveza,  articuladas  y  ocultas  bajo  de  lo^ojos. 
Género  1 . '  Nepra$  ti  escorpiones^  de  agua.    Con  los 


pies  anteriores  á  modo  de  tenazas ,  compuestos  de  an 
i&uslo  mu  y. grueso;  marcado  por  debajo  con-  un  c¿al 
que  recibe  el  borde  interior  de  las  piernas  y  de  tto 
tarso,  muy  coi^  que  se  confunde  con.  la  pima  for- 
mando un  gancho.  Persiguen  ¿los  animalitos  que  na- 
dan por  el  agua,  y  no  los  cogen  con  ia  boca  siiio  con 
las  tenazas.  Hay  variedades. 

Género  ^,^  Nolonectas.  ,  Conlos  dos  pies aiUeriores 
simplement^corbados  por  bajo.  Él  tarso  termina  en  ^ud- 
ta  y  es  pestaíioso,  los  pies  posteriores  en  forma  de  rami- 
ficación. •   '    • 

SECCIOJN  2.*  . 

•  Omop/ero;  ó  los  que  tienen  todas  las  alas  mem- 
branáceas. EI*picoJftace  en  la  parte  inferior  de  la  ca- 
beza, á  veces  en  el  pecho  ó  en  el  segundo  par  de 
pies.  El  primer  segmento  del  tronco  tanto  mas  grande 
que  el  seguodo.  Los  de  esta  sección  todos  herviboros. 
Las  hembras  tienen  por  lo  regulas  un  taladro  qne  les sir- 
yepara  hacer  los  agujeros  donde  deposilao  los  hoevos. 

FAMILIA  1.*  CiGAnAIRAS. 

Con  tres  articulaciones  en  los  tarsos.  Las  antenas 
muy  pequeñas,  eónicas  y  terminan  en  punta:  com- 
puestas dedos  ó  tres  piezas  que  terminan'en  unís  se- 
das en  la  eslremidad. 

Géner'pA  .<>  Cigarras.  Con  las  antenas  compuestas . 
d^  seis* articulaciones.  Tres  ojos  lisos'  sobre  la  frente. 
La  cigarra  hace  un  rbido  monótono,  cuando  mas  ca- 
lienta el  sol;  este  ruido  no' le  hace  frotando  los  elitres 
ni  esgrimiendo  las  palas  cpnio  otros  insectos,  sino  qoe 
se  puede  decir  que  es  voz,  porque  Xiene  sSs  tráqueas 
j  en  el  medio  del  pecho  una.membranita  arrugada 
que  estendiéndose  arroja  el  aire  que  abrigaba,  y  pro- 
duce sonido.  Vuelan  mucho.  La  hembra  tiene  su  ta- 
bdro  correspondiente.  La  larvales  blanca.  1a  cigarn 
del  fresno  hace  en  él  una  íncfsion  particular  porla  que 
destila  lo  que  sé  llama  en  la  farm&eia  maná  (porgan- 
te). Se  cuentan  sobra  sesenta  variedad^  de  cigarras. 

Género  2  «  Fúlgoras.    Con  tres  arliculaciones  en . 


Centrólo  globoU'r. 

las  antenas.  Dos  pequeños  ojos  lisos.  Los  pies  apios  pa- 
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n  el  salto.  Lm  estuches  opacos;  ks  antenas  arlicola- 
dasbaji^  de  los  ojos;  la  frente  casi  siempre  prolonga- 
da en  figura  de  hocico.  Son  especies  de  Araéríca. 

Géhero.B^  Cieadéllas.  Como  los  anteriores,  pero 
ias  antenas  articnladas  entfe  los  ojos.  Hay  una  vario- 
dtd  que  llaman  la  eornuta,  que  tiene  en  un  cuerpo 
mdy  pequefid  tres  cuernos  grandes,  lod  de  los  lados 
ganchosos,  cayo  uso  mft  se  sabe.-  £1  coerpo  negro  azu- 
lado. 

Gfyerp  i.^  Cenírotai.  Estos  hemipteros  se  hallan 
caracterizados  por  la  forma  "prolangada^^e  la  parle 


Gentroto.*     «  • 

posterior  de  su  protorax ,  cuyo^  lados  tienen  cierta  di- 
latación. Los  centrólos  son  de  color  negro ,  y  sallan 
coD  macha  facilidad.       .    ^        - 

.  *  -      •      • 

FAMILIA  i.a— APHIDIABIOS. 

Lo$  tarsos  con ^o&  articulaciones.  Las  entenas  se- 
tiformes, mas  largas  que  la  cabeza^  compuestas  de  seis 
á  once  articulaciones.  . 
Género  1 .»  Psilas.    Con  diez  ú  once  articulaciones 


Slepbamis. 


en  l9s.antenas,  la  última  terminada  por  tres  sedas. 


primero  y  segundo  par  de  pies.  La  hembra  pone  los 
huevos,  y  se  queda  cubriéndolos  hasta  que  muere,  y 
cuando  sale  la  larva  es  por  la  barriga  de  la  madre. 
Se  crian  en  los  árboles  frutales,  y  son  los  kermes  tan 
famosos  én  el  comercio,*  antes  que  se  cooociese  la  co- 
chinilla; suelen. tener  los  del  comercio  un  color  roji- 
zo, pero  es  porque  los  rocían  con  viqagre.  £1  de  mas 
hermoso  tinte  es  el  que  se  cria  en  el  carpsco.  EÍ^e- 
jop»es  el  que  al  cogerle  se  está  qoiejo,  {)ues  hay  otro 
que  salta  y  no  es  tan  bueno.  £1  primero  también  se 
hace  bola. 

Género  2.®  Trips.  Con  las  antenas  de^is  á  ocho 
articulaciones,  sin  sedai  «n  la  estremldad.  Los  estu* 
ches  y  las  alas  son  linear^r  erizados  de  pjéloá,  y  re- 
gostados horizontalmente  sobre  el  cuorpo. 

Género  3.<»  P.ulgones.  Como*  los  anteriores,  pero 
los  esluches  ovales  ó  triangulares,  sin  pelos,  inclina- 
dos á  modo  de  tejado.  Solo  con  decir  pulgón  se  «nom- 
bra un  enemigo  declarado  de  la  agricultura.  Nos  li- 
bra en  algún  modo>  el  que  raro  es  el  insecto  carnívo- 
ro que  no  come  pulgón.  Las  hormig-as  en  especial  le 
acometen,  atraiiadde  nn  cierto  humor  que  destila  por 
la  cola. 

FXMltlA  S."— GALLWNSECTpS. 

Con  una  articulación  en  los  tarsos  y  un  gancho  en  . 
Uestremid^d.  .     •      .  • 

Género  único.  Cochinillas,  Con  el  carácter  de  I9 
familia.  £1  macho  tiene  alas  pero  la'  hembra  no.  £1 
útilísimo  insecto  de  la  cochinilla  se  cria  en  loS  nopa- 
les ó  higos  chumbos,. y  hacen  su'coseeha  los-  indios; 
guardan  las  heúibras  en  hojas  metida^  dentro  de  ces- 
títos  d%mimbres*  Un  nopleil  M  afio  y  medioyajpriarco- 


iOochiniíia. 

cbinillá,  y  á  los  seis  aSos  ya  es  viejo.  El  insecto  al  na- 
cer es  como  punUs  de  alGler,  y  no  hay  que  despren- 
derle* 4^  la  hoja  porque  se  le  rompe  el  pico.  Los 
tintes  son  varios.  Ea  Fólonia  se  cria  una  algo  Ordina- 
ria cen  la  que  tillen  ¿  los  caballois  En  Francia  haf  una 
de  lA  que  sacan  la  laca.  En  España  hay  varías  clases 
de  ella  en  los  árboles. 

Con  esto  se  concluyen  los  emipteros.  Lintieo  de  los 
eiúipleros  y  ortópteros  hizo  un  solo  orden.  Los  neu- 


La  hembra  carece  de  alas.  Tienen  la  toca  entre  d  lópteros,  que  vienen  ahora,  aunque  tienen  cuatro  atas 


Digitized  by 


Google 


EL  DNIVERSO 


Ynembranósas,  no  paeden  ci^nfundtfse  con  losemipieros, 
porqae  aquellos  tieqen  chupador,  y  est06  mandíbulas. 
Los  ortópteros,  mandíbulas,  y  estos  alas  membranosas. 

NEÜLQPTEÍROS.   . 

Orejen  8.0  de  losioseclós.  Con  el  carácter  de  té- 
ner  seis  pies,  cuatro  alas  membranosas  desnudas.  Las 


Neulóplero. 

alas  inferiores  tan  grandes  casi  como  las  superiores. 
Las  mandíbulas  y  maxilas  aptas  para  mascar. 

Los  neulépleros  todos  son  eá^rnicéros.  Todos  care- 
cen de  aguijón  en  el  ai\p.  Todos  tienen  el  abdomen  y 
el  coselete  sin  peciolo,  mas  que  unido  inmediatamen- 
te/ Escepto  dos  ó-tres  especies, .todos  tienen  las  ¿eni- 
Jlas  de  las  alas  como  una  red.    ' 

FAMILIA  1.*  —  SüBÜLICOBNBS. 

Las  antenas  alesnadas,  tan  largas  como  la  cabeza, 
compuestas  de  siete  articulaciones,  la  última  iiene  fi- 
-  gura  de  seda.  Las  maxilas  y  mandíbulas  cubiertas  por 
el  labio.^  Lasólas  iuferiores  ó  miry.  pequeQas«ó  tan 
grandes  como  las  superiores.  La  larva  vive  en  el  agua 
y  el.  insecto  sale  á  -tierra.* 
Género  1 .°  livelulas.    Las  mandíbulas  y  maxilas 


alas  iguala,  el  abdomen  terminado  -par  gari<i$  é . 
apéndices.         . .    ' 

Son  unos  animalitos  con  la  cabes»  gruesa  y  el 
cuerpo  estrecho  y  largor,  qoe  andan*  en  las  acequias  y 
en  las*matas  de  las  orillas.  Son  feroces,  y  asesinan  á 
mucho.  Insecto.  Son  infinitas  las  variedades  y  colores. 
Los  mejores  s6n  el  virgo,  el  vulgala,  la  puelU,.  el 
magnum,  el  de  ala  de  mosca,  etc. 


Género  í."  Ephemeros. 
y  blanda.  I^^s  tarsos  con 


Con  la  bpca  membranosa 
cuatro  articulaciones.  Las 


Livelula.  .^ 

córneas   fuertes  y  cabiertas  por  los  dos-  labios.  Las 


Bpbemero. 

alas  inferiores  mucho  mas  pequeñas  que  las  superiores 
y  á  veces  ninguna.  Estos  apenas  ven  el  soU  porque 
nacen  al  anochecer  y  4  la  mailiana  mueren.  Otros  vi- 
ven tí^sdias,  y  después  del  coito  mueren.  La  larva 
vive  dos  años.  Depositan  los  huevos  en  dos  grupos 
miidos.  [ 

•     FAMaiA  2>  —  PLANIPBNES. 

•    *     • 
üon  las  antenas  mas  largas  que  ja  cabeza.   Sin 
ser  alesnadas  yTCompueslas  de  muchas  articulaciones.' 
Las  alas  inferiores  casi  iguales  á  las  superiores. 

Esta  familia  tieire  varias  secciones. 
'    Sección  U"  Panorpates.    Con  cinco  ^artical acio- 
nes en  todos  los  tarsos.  La  estremidad  anterior  de  su 
cabeza  proloirgada  en  trompa. 
'  •  Género  único.  Panopes.    Con  el  carácter    de  la 
sección.  Aquí  pertenece  d  panorpa  coa. 
'  Sección  2.»  Mirmeleens,    Con  cinco  articulacio- 
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Bes  en  los  tesos.  La  cabeza  do  es  prolongadt.  Las 
aolenas  clavicornes. 

Género  único.  Hormiga-leones,  Con  el  carácter  de 
la  sección.  La  hormiga-leon  es  feroz,  y  caza  del  mo- 
do siguÍMte:  en  parages  de  arena  memida  bace  un 
hoyo  prop(vc¡eBado  ea  forma  de  cono  inverso,  se  po- 
ne deitlro  y  m^nea  las  antenas  y  alilas,  etc.,  para  lla- 
mar la  atención  de  ios  insectos,  y  en  cuanto  alguno 
cae  le  asesina  prontamente.  Guando  quiere  mudar  de 
boyo  sale  á  ejecutarlo:  sieo^re  aiida  bácia  atrás  y  del 
hoyo  suyo  hasta  el  otro  va  dejando  un  surco  ancho. 

Sección  3.^^  Uemerobines.  Las  antenas  filiformes. 
Cuatro  palpos.  Yifen  muy  poco. 

Género  único,  Ilenwrobies,  Con  ei  carácter  de  la 
sección.  En  las  matas  de  los  jardines  se  ven  algunas 
veces  unos  hilitos  de  araña  atravesados,  pues  estos 
los  hacen  los  hemerobies,  y.  al  estremó  de  cada  bilito 
hay  un  hucvecillo. 

Sección  4.*  Termitines.    Con  cualro  arliculacioneó 


*  Género  3. o  Psoques.    Con  el  primer  segmento  del 
cuerpo  pequefio.  Las  alas  inferiores  mas  pequeñas  que  * 
las  superiores.  Con  dos  ó  tres  articulaciones.     . 
Sección  3.^  Perlides.    Con  tres  articulaciones  en 


Plagiocépbalos. 

60  los  tarsos.  Las  mandíbulas  córneas  y  fuertes.  Las 
alas  inferiores  sin  ser  plegadas. 

Género  1.»  Raphidias.  El  primer  segmento  del 
tronco  es  grande.  Cuatro  palpos  distintos,  y  cuatro 
articulaciones  en  los  tarsos.  * 

Género  2.o  Tei miles.  Como  los  anteriores  pero  las 
alas  horizontales.  Son  insectos  prodigiosos,  y  sus  obras 
son  las  siguientes.  Los  hay  de  tres  magnitudes.  Hay 
ana  pareja  de  mediana  magnitud  y  mandíbulas  pro- 
porcionadas, que  son  ei  rey  y  la  reina.  Otros  con  una 
cabeza  muy  gruesa,  que  son  los  soldados.  Otros  con 
mandíbulas  fuertes.  Cuando  marchan,  el  rey  y  reina 
van  en  medio  de  los  obreros^  y  los  soldados,  en  par- 
te los  rodean  y  otros  van  dela&le  subiéndose  por  las 
eminencias  y  arbustos,  y  cuando  notan  alguna  cosa 
silban.  Llegados  á  pirage  conveniente,forman  un  edi- 
ficio de  considerable  altura  que  dividen  en  tres  par- 
tes. La  inferior,  destidida  á  granero,  la  revisten  con 
pedacitos  de  madera  unida  con  gom^  suya.  La  de  en 
medio  es  para  el  rey  y  reina,  y  la  superior  para  los 
obreros.  Los  soldados  están  repartidos  por  todo  el 
ediiek).  Este  edMkie,  hecb^. pellos  obreros  es  de  va- 
rias nateri^  arcUjIa,  ele.  , 
El  Universo, 


Perlides. 


los  tarsos.  Las  alas  inferiores  mas  anchas,  dobladas  en 
el  lado  inlerpo.        * 

Género  único.  Perlas,    Con  el  carácter  de  la  sec- 


ción. 


-Pellas 
familia;    3.»  —  PLIGIPKNBS. 

Carecen  de  mandíbulas.  Las  alas  inferiores  mas 
anchas  que  las  superiores,  plegadas  longitudinalmente. 
Género  único.  Priganias.  Con  el  carácter  de  la 
familia.  Viven  en  la  tierra,  pero  andan  por  el  agua 
embarcadas  en  un  capullo,  cuya  parte  mas  ancha  es 
para  la  cabeza. 

HIMEXÓPTEROS. 

Orden  9.^  de  los  insectos.  Con  el  carácter  de  tener 
cualro  alas  membranosas.  Las  alas  inferiores  mas  pe- 
queñas que  las  superiores.  Bi  abdomen  en  las  hem- 
l>ras  casi  siempre  termina  en  un  taladro  ó  aguijón.  Las 
alas  inferiores  no  son  tan  pequeñas  como  en  los  neu- 
lópteros,  y  son. venosas.  Tienen  dos  ojos  compues* 
tos  y  tres  simples.  Las  antenas  varían  mucho.  Cuando 
para  el  insecto,  cruza  las  alas.'  El  taladro  del  ano  se 
compone  de  tres  f^iezas;  La  larva  es  lo  que  los  natu- 
ralistas llaman  falsas  orugas,  la  metamorfosis  es  com- 
pleta y  se  verifica  en  un  año>  AlguBas  especies  viven 
en  sociedad. 

Tomo  i.    37 
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Este  orden  tiene  dos  secciones. 
'     1.a    Terebranchioi,  Las  hembras  armadas  de- nn 
taladró. 

2.a    Actdeala».  Annadas  de  un  aguijón  en  ve^de 
liiladro.  • 


otros  feces  rollado  en  espiral  en  la  interior  dfil  abdo- 
men bajo  ona  forma  capilar. 


Cbiropaebagilva,. 


PAMIUA  1.*  -SKÜRIPERAS. 


Con  el  abdomen  sentado  sobi^e  el  coselete,  sin  es- 
lar  nnido  por  peciolo  ni  segmento  alguno. 

TBIBU  l.«  MOSCAS  CON  SIERRA. 

Las  mandíbulas  prolongadas  y  compuestas.  La  len- 
gua dividida  en  tres  digitaciones.  El  taladro  com* 
puesto  de  dos  láminas  dentadas,  puntiagudas,  reuni- 
das y  atojadas  en  un  canal  situado  bajo  del  ano. 
Género  único.  Tentkaedros.    Con  el  carácter  déla. 


Clmbcx . 

Geiiero  Único.  Sirex.    Con  el  carácter  de  la  Iríba. 
Son  comunes,  y  el  taladro  suyo  tiene  poca  fuerza. 

FAMItlA  t."  —  PUPÍVOROS. 

Con  et  abdomen  adherido  al  coselete,  pero  por 
una  simple  porción  de  diámetro  triangular.  Las  hern* 


TtoUiaf^ros* 


Iribú.  Taladran  con  el  aguijón  los  troncos  de  I(ys  ¿r» 
boles*  y  depositan  los  huevos.  Los  hay  en  los  rosales, 
pinos  y  perales. 

TRIBU  2;«  UROCERES. 


Pupívoro, 

bras  armadas  de  un  taladro  que  les  ^rve  para  oví- 
ficar. 

TRIBU  1.*  IGNEUMONIEB. 

Con  hs  ahs  venosas.  Las  antenas  filiformes,  setá- 
ceas  ó  compuestas  de  muchas  articulaciones.  El  tala- 
dro de  las  hembras  tiene  tres  hilos. 
Género  único.  Igneumont^    Con  el  carácter  de  la 


Igneumon. 


Con  Ito  mandíbulas  cortas.  El  taladro  de  las  hem-  tribu.  Siempre  estáirfliDTMdo  las  «¡lenas.  No-depo- 
bras  á  veces  sobresale  y  está  compuesto  de  Ulosv 'sitan  mas  de  un  huevo,  fes  del  estrtfiomelo^  aigvien- 
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le:  con  el  aguijón  pincha  un  huevo  de  oruga  7  deja 
el  snyovdentro,  y  cuando  no  encuentra  huevo  pincha 
á  «n  oraga  y  la  deja  el  huevo  dentro:  y  cuando  sale 
la  larva  se  alimenta  de  Jas  entrañas*  de  la  oruga,  y  no 
sale  de  ella  hasta  trasfermarse  en  nimpha.  Hay  bw- 
chas  variedades. 

TRIBU  í.a  —  GALLICOLAS. 

La»  alas  inferiores  no  son  venosas.  £1  .taladro  sin 
aguijón  y  la  estremidad  fílirorme. 

Género  únicos.  Cynips,  Con  el  carácter  de  la  tribu: 
Estos  son  los^ue  pcedacen^as  agallas  en  las  encinas, 
y  es  una  enrermedad  del  árbol  producida  por  el  bu- 


Agallas. 

mor  suye.  Estas  agallas  sirven  para  la  tinta ,  y  son  las 
mejores  las  mas  pesadas,  porque  las  Kgeras  tienen 
muchas  cavidades  llenas  de  insectos ,  qne  cuando  sa- 
len hs  agujerean.  Hay  otra  variedad  que  es  aprecia- 
da por  los  indios ,  porque  hacen  la .  capriGcacion ,  es 
decir ,  de  unos  higos  malos  hacerlos  dulces  por  medio 
desús  picaduras  y  humor  que  destilan. 

TBIBÜ  8/  CHALCINITES. 

Con  las  antenas  codadas,  formando  desde  el  na- 
cimiento del  codo  una  masa  prolongada  fusiforme. 

Género  único.  Chalcides,    Con  el  carácter  de  la 
tribb.  Sus  antenas  parecen  un  marlillito. 

TRIBU  4.«  — OXIÜSES. 

Las  alas  inferiores  sin  ramifícacíen ;  las  hembras 
con  el  abdómoA  arjnado  de  un  agujero  (ubilar  á 
modo  de  cola.  Los  palpos  largos  y  péndulos. 

Género  único,  Betydies,    Con  el  carácter  de  la  tri- 
bo.  Andan  en  las  playas  de  mar  y  s<m  OMemigos  de¡ 
las  hormigas'. 


TRIBU  5.»  —CRISIDES. 

Con  el  taladro  compuesto  de  anillos  como  un  te- 
lescopio, terminado  por  un  aguijón. 

HénffTO  único.  Crisis.  Con  el  fcarácter  de  la  tribu. 
Son  de  odores  muy  brillantes,  y  se  encuentran  «en 
parages  donde  da  el  sol  de  piano. 

Seccion-i.^  Aculeatas.  Las  que  están  armadas  de 
aguijón  en  vez  de  taladro.  El  aguijón  se  compone  de 
tres  piezas  ocultas  y  retráctiles,  y  le  esconden  dentro 
del  cuerpo:  Los  machos  tienen  trece  articulaciones  en 
las  antenas,  y  las  hembras  doce.  £1  coselete  en  algu- 
nos está  finido  al  vientre  por  un  peciolo,  en  otros  está 
unido  ínvediatamenle. 

FAMILIA  1.^  — HETEBOGINfiS. 

Con  las  antenas  codadas ,  la  lengüeta  pequeña  y 
redondeada  á  modo  de  cuchara.  Todos  los  de  esta  fa- 
milia ^iven  en  sociedad.  Ademas  de  los  machos  y  las 


hembras  Wy  olro  género,  que  es  el  neutro^  que  no 
procrea  y  carece  de  alas.  Los  machos  son  mas  peque- 
ños que  las  hembras,  y  las  antenas  son  clavicornes. 

División  1.» 

Viven  en  sociedad. 

Género  único.  Hormigas.  Las  hormigas  son  mcíV 
admirables  en  sus  9sos  y  costumbres.  El  género  neu- 
tro de  ellas  son  los  obreros ,  qne  trabajan  mucho.  Es- 
tos ,  cuando  ven.  que  las  hembras  después  de  cohabi- 
tar se  van ,  las  agarran  y  las  traen  al  agujero*  á  que 
depositen  lt)s  huevos;  cuando  salen' las  larvas,  los 
obreros  cuidan  de  mantenerlas  trayéndolas  el  suco  de 
los  árboles ,  y  para  €^to  forman  un  dilatado  camino 
yendo  y  viniendo;  cuando  la  larva  está  criada  ya  Jle- 
van  grano,  etc. ;  si  llueve  tienen  que  sacarlo  afuera 
á  secar.  Se  cree  que  las  hormigas  se  corresponden  en- , 
tre  si ,  parque  dentro  del  hormiguero  se  nota  cierto 
murmullo,  y  cuando  una  hormiga  encuentra  alguna 
presa  que  no  puede  con  ella,  vuelve  al  hormiguero 
y  sale  acompañada  de  mas  gente.  Su  gran  correspon- 
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dencia  es  por  el  olíalo ,  que  se  cree  eslé  en  las  ante- 
nas, y  asi  cuando  van  en  hileras,  «i  se  les  inlerrum- 
pe  el  camino  no  saben  pordondé  ir,  hasta  que  por  el 
olfato  le  reconocen.  Cuando  Hegao  al  parage  alto, 
unas  suben  á  dejar  caer  grano  á  las  otra».  Son  muy 
avaras,  y  por  lo  tanto  perjudioialísimas  á  la  agricul- 
tura. Despiden  cierto  humor  ácido.  Hay  muchas  va- 
riedades; las  hay  de  á  pulgada ,  en  Polonia  son  m»y 
buenas  y  las  mayores  las  de  la  India.  Las  mas  comu- 
nes son  la  negra  y  la  roja,  que  tienen  el  aguijón  es- 
condido en  el  vientre.  Las  demás  son  exóticas. 


liorttisas  exóticas. 

Las  recetas  para  eslerminarlas  son :  meter  en  el 
hormiguero  una  torcida  de  azufre  y  tapar.  Colgar  de 
los  árboles  donde  acudan  vasijas  con  agua  azucara- 
da. El  arsenicdt  Gochuiento  de  hojas  de  nogal.  El 
agua  de  jabón,  etc.,  etc. 

Hay  insectos,  que  no  por  ser  abundantes  en  to- 
das partes  del  mundo;:  d^^aa  de  ser  dignos  de  aten- 
ción. Tales  son  las  hormiga^^  que  no  por  ser  peque- 
fias  son  despreciables:  cojamos  la  prnnera  que  llegue 
á  nosotros,  y  la  hallaremos  perfecta  en  su  especie. 
Sus  patitas  la.sirven  para  moverse  con  increible  agi- 
lidad, sus  garras  y  garfios  para  apresar  y  arrastrar 
los  víveres,  sus  nervios  y  músculos  para '  dirigir  sus 
movimiethos.  Tiene  un  tacto  delicado  om  el  que  per- 
cibe con  la  mayor  sotileza  la  calidad  4e  los  cuerpos, 
y  en  fin>  cuanto  es  indispensable  para  las  funciones 
animales  en  los  mas  corpulentos,  se  halla  reproducido 
en  la  admirable  estructura  de  un  insecto  tau  diminu- 
to^ Si  del  examen  dé  su  configuración^  pasamos  al  de 
m  manera  de  vivir,  en  la  regnlarídad  y  cuidada  con 
que  ejecutan  sus  labores,  y  en  la  armonía  que  reina 
entre  ellas,  hallaremos  cosas  no  menos  dignas  de  ad- 
mirar. Yedlas  aquí"  afanadas  en  sus  Ur^s,.  que  línea 
prolongada  forman  desde  d  hormiguero  hasU  el  pon- 
to donde  dirigen  sus  pesquisas.  Parece  que  se  apro.^ 
ximan  unas  á  otras  para  darse  avisos  y  ayudarse  mu- 
tuamente: linas  trepan  á  lo  ahonde  las  espigas  y  aun 
délos  árboles  para  descubrir  alimento;  otras  recogen 
y  llevan  al  hormiguero  lo  que  las  primeras  han  dejado 
caer^.  y  otras  parece  como  que  inspeccionan  los  movi- 
mientos de  las  demás.  • 

Arrastran  granos,  insectos  muertos  y  otras-  cosas 
mas  pesadas,  que  van  depositando  can  esmero  en  sus 
almacenes.  Iodos  estos  montoncitos  de  tierra  qo»  ha^ 


alrededor  del  hormiguero,  son  los  que  ellas  forman 
con  la  que  sacan  al  escava»  sus  bóvedas.  La  distribu- 
ción interior  de  eUas  no  es  menos  curiosa^  y  si  i 


Hormigas  vulgares. 

vez  encontráis  algnn  hormiguero  cerca  de  alguna  pie. 
dra  ó  losa  procurad  levantarla,  perqué  de  un  golpe 
descubriréis  toda  la  planta  y  distribución  de  la  vivien- 
da. Tienen  sus  habitaciones  según  sus  edades,  y  una 
especie  de  cementerio  para  las  que  van  muriendo; 
sus  almacenes  para  cistodiar  los  granas,  á  los  que 
tienen  buen  cuidado  de  roer  la  estremidad  para  que 
no  nazcan,  y  de  sacar  al  sol  para  que  se  seqaen, 
cuando  se  humedecen  por  las  lluvias  ó  inundaciones. 
Cuando  no  tienen  una  losa  ú  otro  cuerpo  duro  que  les 
sirva  para  formar  techo,  con  pedacitos  da  madera,  de 
musgo  ó  de  yerba  seca,  consolidan  la  tierra  para  que 
no  se  caiga  y  obstruya  las  calles.  Parece  increible  que 
el  sabio  i  quien  se  deben  estas  investigaciones  bms  ca- 
riosas qofi  hasta  el  dia  se  han  hecho  sobre  las  karaú- 
gas«  haya  sido  un  ciego.  Aunque  na  de  naciíaiaBto,  le 
sobrevino  esta  calamidad  al  infatigable  Haber,  en  k 
época  en  que  mas  necesitaba  continuar  sos  asperioi- 
das,  y  sin  poder  pasarse  sin  el  reconocimiento  de  los 
caracteres  del  mondo  viatbie,  qae  antes  se  aireeivi  á 
su  vista,  buscó  sus  ojos  en  los  del  lazarillo  que  le  ser- 
via. Efectivamente,  enseñó  á  observar  ¿  aquel  mucha- 
cho que  no  carpía  de  disposición,  y  refiriendo  exac- 
tamente^á  sa  amo  W  que  observaba,  llegó  éste  é  no 


S'utiltf. 


echar  de  «eaae  la  falta  de  la  vista ,  cosiinaaiida  sm 
preciosas  investigaciones  acerca  de  las  hormigaa. 
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DivÍ9Íon  %.* 

Viven  8oIiiarí2R(. 

Género  ««tco-  Mutilm.  EsUs*  son  otras  especies 
de  hormigas  qne  van  á  chppar  ks  nectarios  de  las 
plantas.  Las  hembras  no  tienen  alas. 


Maulas  con  alas. 
FAMILbA  ?.a 


Armados  de  on  aguijón ;  los  machos  y  hembras 
alado».  Los  pies  aptos  para  marchar. 


Pepsis. 


Género  l.o^SpAftc.  Con  el  carácter  de  la  fami- 
lia. Son  carniceros  de  insectos  ,  y  los  bascanxen  las 
tierrag  recien  removidas.  Hay  Yifiedades:  son  los 
mas  comanea  los  negros  con  dos  manchas  amarillas 
sobre  el  dorso»  y  las  alas  como  doraditas  y  venosas. 
Oíros  bay  con  la  cabeza  colorada. 

Género  f .«  Pompilies.    Con  los  pies  posteriores 


Pompilíó. 


mas  largos  que  la  cabeza  y  el  Ihorax.  »  prolborax 
en  forma  de  c«adra#o,  ya  trasveraal,  ya  longitudi- 


nal. £1  abdomen  ovoide  sin  estrechamiento.  £n  los 
pompilios  se  comprenden  también  ]o^  pepsis^  apores  y 
^aniceps, 

.      FAMILIA  3.»— ÜIPLOPTBROS. 

<«tn  las  alas  superiores  dobladas  longiladinat- 
mente. 

.  Género  ÚMco.  Áf3Í8pas.  Con  la  primera  articula- 
ción de  loa  tanafs  posteriores  grande.  El  aguijón  de 
las  hembras  esL  ofensivo  y  defensivo.^Las  avispas  son 
una  república  donde  todas  se  asesinan  unas  á  otras  al 
Cn ,  y  solo  algunas  hembras  que  se  pueden  escapar 
son  las  que  trasqitten  la  especie.  Unas  hacen  el  avis- 
pero en  los  troncos  4o  los  árbolaa ,  otras  en  las  pare- 
des rete,  y  de  diversas  formas,  y  algunos  de  trece 
¿  catorce  pulgadas.  Las  larvas,  apenas  salen,  ya  ayu^ 
dan  á  su  madre  á  trabajar  y  á  hacerse  cada  una  su 
tubo.  Son  feroces  y  per iudiciales  á  la  agricultura.  El 
humor  que  recogen  le  llevan  en  la  boca  y  no  en  los 
tarsos,  y  cuando  están  las  larvas  dentro  de  los  tubos, 
están  cerrados.  Hay  una  variedad  que  es  exótica  ,  la 
que  hace  el  avispero  aislada,  colgando  de  la  rama  de 


un 


ffyleos. 

un  árbol,  como  si  fuese  una  bolsa»  y  revestido  de 
cartón  muy  fuerte ,  y  estas  son  de  un  tacto  muy  fino, 
porxpie  trabajan  á  oscuras;  hay  pocas  variedades. 

PAMIUA  4.a  — MEtlPEROS. 

Con  los  tarsos  dé  detrás  grandait  comprimidos  y 
cuadrados  ó  triangulares,,  pudendo  llevar  en  ellos. 
Género  único.  Abejas.  Con  el  carácter  de  la  fa- 
milia. Asi  como  las  avispas  se  asemejan  á  una  repú- 
blica ,  las  abejas  se  asemejan  á  una  monarquía  bien 
ordenada,,  donde  todas  obedecen  auna  cabeza  que 
es  la  hembra-reina.  La  utilidad  y  ventajas  de  tan  in- 
teresante insecto  m  todo 
el  mundo  las  conoc  arti- 
culaciones de  los  m  Des- 
pués que  ha  cohabi  i  no 
vuelve  mas  á  dese(  e  es- 
tán los  huevos  de  h  s  li- 
cor. Cuando  se  m  lena, 
sale  la  mai  joven  U  .y  se  - 
conoce  querva  á  sí  mu^» 
cho  á  la  puerta  del  ^  guen. 
todas,' y  donde  para^  paran  ellas  también.  Estos  en- 
jambres son  los  mej[ores,  porque  son  todos  nuevos,  y 
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para  recogerlos  se  va  con  el  corcho  aniado  y  se  pre- 
para debajo  del  árbol  donde  hayan  parado  ,  y  se  me- 
nean las  ramas  ó  se  las  hace  caer  dentro  y  se  cierra»' 
Hay  machos ,  hembras  y  obreros :  los  machos  tienen 
trece  articulaciones  en  las  antenas ,  y  no  tienen  agui- 
jón. El  aguijón  de  las  hembras -vuelve  hacia  atrás 
como  una  saeta,  ysi  penetra  mucho  no  sale  y  trran- 
ca  las  tripas  de  la  abeja ,  á  las  que  está  agarrado ,  lo 
que  la  ocasiona  la  muerte.  El  ruido  es  efecto  de  las 
alas.  No  tienen  olfato ,  y  aun  oido ,  pro  4  un  tacto , 
muy  fino.  El  hiíbvo  es  oval ,  la  larva  sale  sin  píes,  y 
á  los  doce  diás  se  trasforma  en  insecto  perfecto.  Son 
mejores  las  colmenas  hacia  el  Oeste,  y  las  de  una  sola 
hembra  y  muchos  obreros ,  y  cuando  se  va  á  perder 
la  colmena^  se  nota  doatre  un  graa  ruido.  La  abeja  pa- 
dece una  enfermedad  como  vértigos  6  convulsiones, 
en  especial  si  comea  de  la  flor  del  tilo  ó  del  fresno ,  y 
se  nota  en  que  las  anlenas  se  les  Tan  volviendo  ama- 
rillas* Otras  muchas  cosas  se  nodian  afladir  ¿e  ellas, 
pero  son  tan  enemigas  de  que  las  absi^rven ,  que  han 
frustrado  todas  las  tentativas  de  los  naturalistas  para 
ello.  Hay  algunas  variedades  y  tienen  muchos  enemi- 
gos, entre  ellos  los  abojaMCOs  y  loa  atelagos. 

LEPIDÓPTEROS. 

OrdCn  décimo  de  los  insectos  con  el  carácter  de 
tener  seis  pies.  Cuatro  alad  membraaosaa  cubiertas  de 


ivpidóplero. 

unas  escamas  ó  polvo  arenisco.  Las  mandíbulas  reem- 
plazadas por  dos  hilos  tubulosos ,  que  reunidos  com- 
ponen la  lengua,  que  se  arrolla  en  espiral. 

Esta  lengua,  ademas  de  ser  tan  flexible,  tiene 


uruja. 


flores.  El  polvillo  de  las  alas  siempre  tiene  color,  y 
á  veces  si  se  cae  queda  él  ala  blanca.  Si  se  mira  con 
un  lente  parece  pequeñas  jilnmas.* Son  muy  inocen- 
tes y  no  perjudican  á  la  agrícultuí^  ,aaBqQe  sos  cri- 
sálidas ú  orugas  macho. 

Ese  gusano  que  sale  del  hnevecillo  que  deposita 
el  insecto,  es  lo  que  se  llama  om^a,  cuyo  cuerpo  está 
armado  de  doce  ó  mas  anillos  donde  van  los  pies.  Es- 
tos anillos  se  comunican  el  movimiento  de  empuje 
unosá  otros  para  aadar,  meaos -los  últimos  que  son 
arrastrados  por  los  primeros*  La  cabeza  dura  y  esca- 


Orugas. 

mosa  de  la  oruga  está  armada  de  dos  fuertes  mandí- 
bulas, lo  que,  agregado  á  lo.  mucho  que  las  orugas 
devoran,  las  hace  en  estremo  perjudieiales  á  la  agri- 
cultura, pues  son  capaces  de  dejar  á  un  árbol  sin  ho- 
jas, agujereando  ademas  el  tronco.  Pasan  después  á 
«n  estado  de  inmovilidad,  en  el  que.  permanecen 
cierto  tiempo  sin  acción  y  sin  movimiento,  escondidjis 
entre  las  hojas  de  los  árboles,  arrolladas  con  esmero, 
ó  mas  regularmente  dentro  del  capullo  que  ellas 
mismas  se  han  formado  con  el  hilito  de  seda  que  sale 
de  su  boca.  Entonces  se  llaman  crisálidas,  y  en  tal 


Crísilldai. 


fuerza  para  penetrar  y  absorbe^  los  jaectarios  de  las 


esta(Jo  permanecen,  hasta  que  rolo  el  capvllo, se  os- 
tent.in  en  el  brillante  estado  de  mariposas:  estado 

aiaripofas. 

perfecto  del  insecto,  en  el  que  tiene  sus  verdaderos 
caracteres,  desempeOa  todas  las  funciones  de  la  vida, 
y  permanece  hasta  su  muerte. 

fia  inm#wo  el  numero  da  mariposas  conocidas 
hasta  el  dia,  y  nada  mas  bonito  foe  1¿  vbtosas  colec- 
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cioBes*  qye  de  ellas  te  formas,  oonservándolas  éd  ca- 
jas cttbierlas  de  su  crisial.  Se  dividei)  generalmente 
en  tres  grandes  familias:  bs  diurnas  ó  las  que  vuelan 


Laura 


de  dia:  las  crepusculares  ó  las  que  se  presentan  al 
amanecer  y  al  anochecer:  y  las  nocturnas  ó  las  que 


solo  se  presentan  d&  noche.  Las  mas  numerosas  son 
las  diurnas,  las  que  tienen  mas  vivos  colores,  y  las 
que  siempre  se  .quedan  con  las  alas  levantadas.  Las 
crepúsculas  no  se  hallan  adornadas  de. tan  bonitos  co- 
lores  como  las  diurnas,  pero  tampoco  carecen  de  ele- 
gancia, y  tas  nocturbasj^n  Gn,  son  las  mas  tristes  y 
de  apagados  colares,  distinguiéndose  ademas  por  sus 
alas  ta  Corma  de  plano  ¡i^linado,  y  sus  antenas  ó 
cueraecillos  con  Gl^enlios  en  forma  de  peine. 

Entre  las  mariposas,  cuyo^ai^clo  general  es  tan, 
risueño,  se  halla  una,  sin  embargo-^  formando  el  ma^ 
notable  contraste  por  la  imagen  funebí^  que  represen- 
ta. Se  llama  la  cabeza-  de  muerto^  y  tien^  figurada  so- 
bre el  coselete  una  calavera  con  bastante  propiedad, 
á  cuyo  carácter  debe  atribuirse  el  nombre  que  le  han 
puesto.  Tíetie  otra  singularidad  y  es ,  que  produce  un 
raid*  aguda  que  tiene  un  no  se  qué  de  lúgubre  y  las- 
timero, propio  para  infundir  alarma  y  terror  en  las* 
gentes  sopefaticiosM^  que  persiguen  á  este  inocente 


Aliopos. 


animal  como  mensagero  de  muerte  Por'lo  demás,  una 
escepcioD  citada  de  intento,  «o  puede  disminuir  el  in- 
teiés  que  machos  tienen  en  atrapar  mariposas.  Fara 
no  fatigarse  tanto  en  so*  persecución  y  cogerías  siem- 
pre vUaa,  deben  valerse  de  la  manga  ó  redecilla  de 
gasa,  con  la  ^e  se  pueden  coger  sin  que  se  les  caiga 
el  polvillo  finísimo  que  cubre  sus  alas>  y  al  que  estas 
dabeo  sus  matices  mas  cesplandecienles. 


Eseamillas  de  ala.de  nfarípofa. 


FAMIUA  r.*  mUIINAS. 


Coa  el  borde  inferior  de  las  alas  sencillo  y  libre. 
Las  alas  levantadas ,  j^rticularmeate  cuando  están 
paradaa.  Las  antenas  termiaadas  far  an  bolón ,  y  á 


las  veces  filiformes  y  puntiagudas,  focando  como  un 
gancho  ea  la  eatremidad. 

Genera  único.  Mariposas ^TxenQ  once  subaUernos: 


mnpbale. 

1.0  Ninphales,  Con  Tos  palpos  fargos  avanzados, 
muy  marcados  el  uno  y  el  oto.  Las  alasiuferiores  cu- 
bren el  abdomen  y  forman^una  especie  de  canal.  Las 
especies  son  exáticas.  La- mas  beaita  es  el  menelao.  - 

i.*»  Setocies.  CDmo^los  anteriores ,  pero  los  gan- 
chos simples  ó  sin  división.  Exóticos.  Aqui  entra  el 
eaHiope. 

S."    Danaides,  Las  alas  inferiores  no  cubren  eLab* 
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dómeD,  que  es  oval.  El  bolón  en  que  terminan  las  an- 
tenas^ corvo  en  su  eslremidad.  £1  crísipo. 
4."    Heliconianos,  Las  alas  eslrecbas  y  prolonga- 


Ilia. 


das.  £I  abdomen  delgado  y  cilindrico.  Ki  bolón  de  las 
antenas  es  derecho. 

5.0  Mariposas  verdaderas.  Con  los  palpos  inferio- 
res tan  corlos  que  apenas  se  ven.  Son  muy  comunes^ 
'  6.0  Parnasios,  Con  los  palpos  inferiores  cimifpes- 
tos  de  (res  articulaciones  distintas ,  y  tercninan  en 
punía.  El  bolón  de  las  antenas  ovéMieo.  El  apolo  es 
muy  bonito, 

7. o  Tliais,  Los  palpos  como  los  anteriores.  El  bo- 
lón de  las  antenas  prologado  y  corvo. 


Tbais. 


8.0 

y  bíGi 
en  la 
9.0 
quena 


Poltommaio. 

JU.     ¿iranias.  Las  antenas  íUiformes,  terminadas 


en  seda  en  la  estremidadv  Los  palp^  inferjpres  del- 
gados, y  la  segunda  articulación  moy  eompcímidi. 


Urania. 


11.  Hesperies,  Las  antenas  terminadas  en  bolón, 
Los  palposjnferiores  corlos  y  anchos,  muy  gaaroeci- 
dos  de  escama.  Se  encuentran  en  las  malvas. 

Hesperies 

Todas  las  de  esta  sección  andan  de  dia  y  se  reco- 
cen de  noche. 

FAMILIA    2.*  — CUEPÜSCÜLARES. 

Con  el  barde  de  las  alas  armado  d¿  una  seda  ó  crin 
escamosa  que  las  sostiene  Las  antenas  ya  filiformes 
ya  esquinadas  y  ya  prismáticas. 

Género  único.  Esfinges.    Tiene  seis  suballeroo?: 
!.•    Castnies.  Con  las  antenas  prolongadas  en  la 


•     Casinia. 

masa  en  que  terminan.  Las  alas  s'ra  dientes  ni  eslrias 
por  debajo. 

2  o  Esfinges  verdaderas.  Con  las  antenas  gruesas 
hacia  el  medio ,  prismáticas,  ocultas,  á  veces  estria- 
das trasversalmenle.  La  lengdl muy  apárenle;  hacen 
mucho  ruido  ¿uahdo  vuelan.  Aqui  pertenece  el  tlro- 
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pos  6  cabeza  de  muerto:,  es  grande  y  giísla  mucho  del  i 
azácar. 

Esfinges 

3.0  Smertntes,  Con  las  aitenas  dentadas ,  la  len- 
gua oculta. 

4. o  Seeies.  Las  aoleniis  fusiformes»  terminadas  por 
un  pequeño  topo  compuesto  de  escamas.  Terminan  en 


rAMaU  3.*  — NOCTURNAS. 


Con  las  alas  armadas  de  crin  ó  seda.  Las  antenas 


seliceas. 


Secie. 

un  botoncito.  Sus  orugas  son  de  las  mas  perjudiciales. 
Forman  su  capullo  para  los  huevos.  Aqui  pertenece  la 
f^nestrata ,  que  tiene  unos  ojelitos  (rasparenles  en  las 
alas. 
5.0    Zigenat.  Con  las  antenas  vueltas  atrás  ^  en 

Zigena. 

Jorma  de*  cuerno  de  carnero.  A  veces  son  fusiformes, 
carecen  de  topo  en  la  eslremidad.  * 

6.0    Glaucopides,  Con  las  antenas  á  modo  de  pei- 
nes, aunque  á  veces  varía  en  la  hembra. 


Nocturna. 

üénero  único.  Falenoí.    Tiene  ocho  subalternos: 
t.o    Bombisites.  Estando  parado  el  animal «  ta^ 
alas  inferiores  forman  un  triángulo  mas  ó  menos  an- 
cho; las  superiores  no  están  arqueadas.  Aqui  perte- 
necen la  pavonia  mayor  y  la  menor,  muy  comunes. 
2.0    Bombisites  falsos.  Con  las  alas^á  modo  de  ca- 


Dombis. 

bailete.  La  lengua  se  prolonga  mucho  cuando  se  des- 
arrolla. Son  blancas,  y'  tienen  un  belttlo  sumamente 
delicado.    • 

8  o  Arpentosas.  Como  las  anlerioreif.  Las  orugas 
con  diea  pies.  Aqui  entran  la  jacobea  y  sambucaria. 

4.0  Dectoideas.  Con  las  alas  formando  un  triángu- 
lo perfecto.  Los  palpos  esteriores  descubiertos. 

5.0  NoclueliUs,  Los  palpos  inferiores  terminados 
por  una  articulación  pequefía:  El  cuerpo  escamoso. 


G!aucopid4>. 


Todas  las  de  esta  sección  salen  solo  durante  los 
crepúsculos  de  mañana  y  larde. 


Nocturna. 


6. o     Tortrices,  El  borde  de  las  alas  arqueado  en 
\  su  base.  Su  figura  corta  y  ancha  come  cono  truncado. 
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7.0  f  incites  ó  polillas.  CoD  las  alas  eoleras.  Las 
superiores  estrechas  y  las  iaferíores  mas  corlas.  Se  ar- 
rollan y  forman  como  un  tubo.  El  no  poder  eslermi- 
narlas,  es  porque  son  del  color  de  la  tela  en  que  vi- 
ven ,  y  hasta  el  escremento  y  el  capullo  que  forman. 
Se  cuentan  mas  de  cien  especies  de  polillas. 

8;^  Fisipenes.  Con  las  alas  divididas  en  digitación 
oes  sin  orden.  Se  encuentnin  en  los  trigos  secos. 

Todas  las  de  esta  Emilia  viven  en  la  oscuridad. 


PoUIlas. 


RIPTIPTEROS. 


Orden  undécimo  de  losjnsectos  ^  con  el  carácter 
dé  tener  seis  pies.  Dos  alas  membranosas  que  se  plie* 
gan  como  un  abanico.  Dos  cuerpos  cr^istéceos  movi- 
bles á  modo  de  pequeños  elitres ,.  situados  en  la  ds- 
iremidad  anterior  del  coselete.  Las  maxilas  como 
sedas. 

Son  animales  pequeñísimos ,  y  se  cree  sean  paré- 
sitos  de  las  avispas ,  porque  todoi  los  que  se  han  en- 
coBtradd  ha  sido  sobre  ellas.  No  foeroa  conocidos  de 
Linneo,  y  Cuvier,  no  pndiendo  coh)carios  en  otros 
órdenes,  se  ba  visto  precisado  i  formar  este  para  ellos. 
CoD  los  peqoeñitos  elitres  que  tienen  forman  un  tér~ 
mino  entre  los  d^  cuatro  alas  j  los  de  dos. 

Género  1.^  Jbnos.  Con  las  dos  ramiGcaciones  de 
las^ntenas  sin.  articulación  alguna.  El  abdomen  cór- 
neo, escepto  en  efano »  que  es  carnoso  y  retráctil. 

Generóte  Stilops.  Con  lá  última  articulación  de 
las  antenas  compuesta  de  tres  ramiGcaciones. 

De  estos  géneros  nada  se  sabe  de  sus  usos  y  cos- 
tumbres por  ses  tan  difíciles  de  poseer.  Solo  ea  el  ga- 
binete de  Liendres  se-  ven  dos  ó  tres  especies  de  estas, . 

mPTEROS.       . 
Orden  duodécimo  y  último  d^  los  insectos,. coi> 


el  carácter  de  tener  dos  alas  membranosas 


didas,  a6ompaikidas.de  dos  cnerpoa  moiribles  á  modo 
desvelantes.  Un  chupador  compuesto  de  varías  aedas^ 
contenido-dentro  de  ana  vaina  sin  articulación ,  las 
mas  veces  en  forma  de  trompa. 

Este  orden  último  ya  carece  de  etítves  y  de  cual- 
quier fragmebto  dé  elitre ,  ^b  tiene  dos  alaa  meia- 
branosas.  Los  volantes  que  tieaen  bajo  de  las  alas  se 
creo  sean  para  mantener  el  equilibrio.  Los  hay  muy 
perjudiciales  é  incómodos.  Tienen  cinco  articulacio- 
nes en  los  tarsos;  La  larva  carece  de  pies. 

F\1HLIA  i."  — NEMOCBRES. 

Con  hs  antenas  compuestas  de  muchas  articula- 
ciones (regularmente  de  catorce  á  diez  y  seis.) 

Género  1  ,^  Mosquitos,  Con  el  cuerpo  y  los  pies 
'hrgos  y  vellosos.  Las  antenas  guarnecidas  de  pelos  á 
modo  de  un  penacho  en  los  machos.  Los  palpos  gran- 
des, avanzados  y  filiformes^  tan  laigos  como  la  trom- 
pa. Los  mosquitos  producen  mnChfsimo ,  y  ponen  los 


Itfbsquitos. 


huevos  junto  al  agua ,  porque  la  larva  es  acuática;  ya 
que  es  linfa,  sale  á  )as  ramitas  de  h  orilla,  y  alli  se 


Rittaira  filirpmiis. 

trasforma  en  mosquito  y  luego  vuda..Hay  mnehai ya- 
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riedades ;  el  llamaéor  de  trompetilla  tiene  onas  cerdi- 
Hx  impercepl'd^les  dentro  del  chupador ,  que  es  re- 
frictil ,  y  al  dar  la  picuda  suelta  un  humor  que  li(|i¡- 
h  h  sangre  mas^  y  por  eso  sube  al  culis  por  los  mas 
salites  peritos. 

Género  2. o  Típulas,  ilon  los  palpos  mas  CQ0m 
que  la  cabeza,  y  las  piernas  mucho  mas' largas.  Es 
olra  ^pecie  de  mosqail9  grande,  aunque  noperjudidáL 
Son  muy  comunes  y  todos  de  uua  nanera.:  variM 
solo  en  los  colores. 

'  FAMILIA  2.* — TANISTOMBS. 

Con  las  antenas  compuestas  de  dos  ó  tres  artiet* 
laciones.  La  trompa  sobresaliente  y  fuera  de  la  cabe- 
za con  uD  chupador  compuesta  de  cuatro  cerdas. 

Género  í,^  Ásilot.  Con  el  cuerpo  oblongo.  Las- 
alas  crecidas.  llffHrompa  hacia  adelante. 

Género  í.<»  Fmpis»  Come  los  asilos,  pero  la  trom- 
pa es  perpendicular  y  dirigida  hacia  atrás.  Pequeños. 

Género  3.®  Cirtes.  Las  alas  cubren  los  volantes. 
El  coselete  es  gibado.  La  ^ompa  dirigida  hacía  atrás 
ú  carecen  de  ella. 

Género  l.^  Bombilles.    Con  las  ahs-  horizontales 


Género  único,  *Strat%omy9.    Con  el  carácter  de  h 
familia» 


Nt^rooura. 


FAMILIA  1.'— ATERÍCERES. 


DUcoelia. 

y  desnudas  y  b  mismo  el  cose'ete.  Ef  abdomen  tri- 
angular. La  trompa  dividida  hacia  adelante.  Las  an- 
tenas muy  cercanas  en  su  nacimiento. 

CáwroS.o  Antraxes.  El  coselete  no 'es  gibado. 
Las  antenas  terminan  en  punta  y  separadas  la  ana  de 
la  olra. 

Género  ^.^  Tábanos.  La  última  articnlacion  de 
las  antenas  dividida  en  forma  de  anillo.  La  trompa 
sobresaliente,  el  chupador  compuestqjde  seis  sedas. 

Género  1.*  Destkopes.  Lm  antenas  compuestas  de 
tres  articulaciones.  El  chupador  de  cuatro  seditó.  Los 
palpos  tan  largos  como  la  trompa. 

FAMILIA    *.'— WOTACHANTBSv 

Con  las  antenas  compuestas  de  dos  ó  tres  articu- 
bciones.  Lá  ókima  hinchada.  El  chupador  compuesto 
ie  dos  piezas. 


Con  las  antenas  de  dos  ó  tres  articulaciones.  La 
trompa  retráctil  basta  esconderse  en  la  boca.  El  chu- 
pador cooipMsto  de  dos  piezas.  La  última  articulación 
de  les  antenas  como  masa  sin  división ,  ó  lenticular 
acompañada  regularmente  de  una  seda  á  modo  de 
penacho. 

Género  1.**  Congos.  Con  la  trompa  sobresaliente." 
El  chupador  compuesto  de  dos  piezas.  La  especie  que 
llaman  faciata  es  tan  incómoda^  que  si  It^a  á  parar 
sobre  algún  animal ,  le  hace  correr  desesperado  y 
abandonar  los  establos  y  labores. 

Género  t."^  Syrpes.  El  chupador  •compuesto  de 
cuatro  6  cinco  piezas ,  dos  de  ellas  con  un  palpov  si- 
tuadas en  un  canal  superior  de  la  (rompa. 

Género  3. o  Oestres.  En  lugar  de  boca  tienen  dos 
tubérculos. 

Género  4. o  Moscas,  Tienen  trompa  y  el  chupador 
es  compuesto  de  dos  piezas.  La  mosca ,  que  por  ser 
un  animal  tan  común  no  hacemos  caso  de  él ,  tiene 
particularidades  mny  notddes.  Una  es  el  tener  los 
ojos  llenos  de  un  sin  número  de  facetas  que  la  repre- 
sentan otros  Untos  oléelos.  Otra  es  el  ser  ruminante, 
í  ai  se  observa  una  mosca,  se  verá  que  después 
que  ha  comido  se  para  en  otro  sitio  y  éslá '  rjuniaodo 
lo  que  ha  eomido  y  se  k  ve  Una  borujita  en  la  boca. 
Fero  la  particularidad  mas  notable,  y  qua  no  hay 
animal  ninguno  que  la  tenga  escepto  ella  es ,  que  en 
todos  los  animales  para  engendrar,  el  macho  introduce 
el  sexo  en  el  útero  de  la  hembra  y  derrama,  el  semen, 
pero  en  las  moscas  eLmacho  recibe  el  útero  y  vulba 
de  labembray  asi  engendra.  La  mosca  cría  cierta 
pelositta  entre  los  anillos,  qpe  la  hace  quedarse  estú- 
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pida  y  es  una  enfermedad  para  ella.  «Hay  muchas  va- 1  ría ,  porque  echa  los  huevos  cuau4o  quiere ,  y  es  la 
riedades,  las  principales  son.  La  común.  La  vomito- 1  que  se  llama  moscafdon,  -que  es  negro  azulado.  La 


Acanth«iDera. 


carnaria  ó  de  las  caballerías.  La  verde,  que  es  bonita 
>se  llama  por  Linneo,  cesárea. 


Aotidium 
FAMILIA  5.*— PCPIPAROf. 

Con  el  chupador  compuesto  de  dos  piezas  reuni- 


das, formando  un  hilo  delgado  que  nace  del  lugar  que 
responde  á  la  boca  en  la  cabeza. 

Género  1  o  Eíippobasca.    Con  la  cabeza  distinta. 

Género  t.^  Tíyctervies.    Con  la  cabeza  pauy  pe- 
queña ó  casi  ninguna.       • 

Y  con  esto  se  da  fin  á  los  insectos,  y  por  consi- 
guiente á  la  grande  clase  segunda  de  los  articulados 
clase  á  la  verdad  muy  numerosa  y  que  no  está  aun 
bien  conocida,  sin  embargo  de  los  célebres  naturalis- 
tas que  se  han  dedicado  á  estudiarla. 

Sin  embargo  de  que  en  toda  la  obra  seguimos  e  1 
sistema  de  Cuvier,  porque  ademas  de  las  mejoras  que 
tiene  sobre  los  demás  sistemas,  está  en  el  dia  adop  • 
tado  en  todos  los  gabinetes  de  Europa ,  ha  parecid  > 
conveniente  poner  aqui  solo  k  división  general  de  tus 


Langosta  deposilando  sui  huevos. 


insectos  por  Linneo,  y  si  se  quiere  mas  ampliación,  se 
puede  recurrir  á  dicho  autor. 

Linneo,  pues,  los  dividió  del  modo  siguiente  . 


Sección  1.»    Con  cuatro  ala«. 
Orden  1  ®    Las  alas  superiores  crustáceas  y  ^e  jun- 
tan en  línea  recta. 
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(}irdent»^  Las  alas  superiores  semicrostáceas ,  y 
eaando  descansao ,  es  oDa  sobre  otra ,  pero  sin  estar 
ea  línea  recta. 


Acanthops  sinuata* 

Orden  3^    Coa.  toáes  iai-«)it  cubiertas  de  es- 
camas. 

Orden  l.^    Con  las  alas  membranosas,  pero  el  ano 
desarmado. 

Orden  5. o    Con  las  alas  membranosas,  pero  el  ano 
armado. 

Sección  2.»  •  Con  dos  aJas,  y  dos  alteres  en  logar 
de  alas  posteriores. 

En  todos  los  géneros  de  insectos  que  se  acaban 
de  describir,  soto  se  considera  al  insecto  en  su  estado 
perfecto^  y  á  el  pertenecen  los  caracteres  asi  de*  los 
géneros  como  de  las  familias. 

Los  naturalistas,  para  las  clasiGcaciones,  solo  con- 
sideran al  insecto  en  el  último  periodo,  á  veces  bien 
breve  de  su  vida,  y  en  su  estado  de  perfección,  ya 
con  alas  sencillas  ó  dobles.  " 


larva  es  la  cubierta*que  da  al  iúsecto  h  forma*  de  oru- 
ga»  que  oculta  y  contiene  la  crisálida  y  la  mariposa. 


Oruga,  crisálida  y  mariposa.  ^ 

.Sumergiendo  las  orugas  en  agua  caliente  hasta  que 
^pierdan  la  vida  y  su  cuerpo  adquiera  consistencia,  se 
'puede  comprobar  esto  mismo  por  la  disección. 

Hay  sin  embargo  una  escepcion  que  hacer  en  fa- 
vor del  insecto  del  gusano  de  la  seda,  el  cual  ejecu- 
ta sus  funciones  mas  importantes  en  ¿\  estado  de  oru- 
ga^ dando  algunas  instrucciones  acerca  de  la  cria  de 
esta  importante  oruga»  llamada  gusano  de  la  seda,  y 
de  su  alimento  qué  son  las  hojas  de  morera»  conforme 
á  instrucciones  publicadas  por  la  Sociedad  Económica 
de  Valencia,  y  presentando  de  paso,  tipos  de  las  prin- 
cipales orugas. 


AlMMoeittat  y  d«Mes. 

Ya  dejamos  indicadas  las  trasformaciones  que 
esperimenlan  los  insectos  y  como  cambian  de  forma, 
despojándose  de  su  piel  ó  parte  sólida  de  su  vestida. 

Una  oruga,  una  crisálida,  una  mariposa,  parecen 
tres  insectos  distintos  uno  de  otro,  j  sin  embargo,  no 
son  mas  que  un  solo  ser  en  los  diferenles  esUdos  por 
que  le  hace  pasar  la  naturaleza:  La  larva  contiene  ya, 
desde  la  primera  edad,  el  insecto  perfecto,  y  esta 


Bómbices 

La  morera,  que  Mr.  Samuel  Perrottet,  viagero 
botánico,  trajo  á  Europa  en  1821  de  las  Islas  Filipi- 
nas, adonde  babia  sido  llevada  de  la  China,  escitó 
vivamente  desde  un  principio  la  atención  de  los  cria- 
dores del  gusano  de  la  seda  y  de  los  botánica.  Estos 
la  designan  con  varios  nombres.  Morus  Jartarica, 


Artemisa. 

morera  de  Tartaria  la  denomina  Desfontaines:  Mo- 
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rvs  bulhta,  morera  de  hojas  ampollosas,  Balbis: 
Morus  cucnllata,  morera  con  hojas  á  manera  de  co- 
gulla^  capilla,  Bonafous:  Morus  alba,  varieías  n- 
nensifi,  morera  flanea,  variedad  de  la  de  la  China, 
Bosc:  ñforus  mnUicaulis,  morera  de  muchos  (allos, 
PerroUet:  Morus  Perrottet,  morera  PerroUel,  algu- 
nos franceses  y  morera  de  Filipinas  es  el  mas  general. 


Dicha  planta  ea  la  Variedad  mas  sobresalienle  de 
la  morera  blanca  ó  coman.  La  llamó  así  Linmo  por 
el  color  de  sa  firalo:  es  originaria  de  la  China,  ca- 
yes habitantes  fueron  los  primeros  que  la  cnllivaron 
para  alinentar  los  gusanos  de  la  seda.  £1  áfM  y  el 
inaceio  pastra»  deja  China  á  la  India,  ^  seguda  á 
Persia,  desptes  i  Cotstantinopla,  hi«go4  la  Grecia, 


Lioeares- 


donde  uoa  de  ^as  provincias  adquhrió  por  el  cultivo 
de  la  morera  el  nombre  de  Morea,  que  aun  conserva: 
de  alli  pasó  á  Sicilia,  Italia  y  á  toda  Europa. 

De  sus  raices  salen  muchos  tallos  delgados  y  flexi- 
bles, que  se  ramifican  sin  formar  tronco  principal: 
eatos  vastagos  crecen  mucho  en  poco  tiempo;  sps  ho- 
jas tiernas  y  sua^  crecen  estiraordínariamente  y  se 
reproducen  con  prontitud;  so  propiedad  nutritiva  qui- 
zá es  mayor;  sus  tallos  y  ramos  prenden  de  estaca 
sin  cuidados  particulares;  resiste  á  (ps  inviernos  mas 
rigorosos  lo  mismo  que  á  los  veranos  de  mas  calor. 

En  Italia  y  Francia  se-han  hecho  esperiencias  com- 
parativas de  alimentar  gusanos  con  hoja  de  la  morera 


Crusano  de  la  seda. 

coman  y  de  la  de  Filipinas;  el  resultado  ka  aido  el  si- 
guiente: en  un  mismo  (ocal  ó  babrlacion  y  á  igual 
temperatura  se  han  criado  quinientos  gusanos  con  una 
clase  de  hoja,  y  quinientos  con  la  de  otra;  -el  tiempo 
de  la  cria  ha  sido  en  ambos  de  igaal  duración;  quin-. 
ce  libras  de  hoja  ha  consumido  cada  porción  de  gasa- 
nos;  concluida  la  cosecha  se  pesaron  los  capullos; 
trescientos  ochenta  y  cuatro  capullos  de  los  gusanos 
alimenla<l^  con  la  hoja  de  la  morera  de  Filipinas  pe- 
saron una  li]l)ra;  para  igual  peso  se  necesitaron  cua- 
trocientos veinte  de  los  criados  con  la  hoja  de  la  mo-. 
rera  blanca  ó  comun,-es  decir,  treinta  y  seis  mas;  de 
modo  que  la  cosecha  en  peso  ó  cantidad  de  <^da  fué 
mayor;  cada  libra  de  capullos  dio  dos  onzas  de  seda; 
la  única  diferencia  al  hilarlos  fué,  que  la  hebra  de  los 
capullos  de  Filipinas  no  se  rompió^  lo  cual  no  sucedió 
con  la  de  los  criados  con  hojft  de  la  del  pais;  como  | 


tenia  mas  fuerza  se  hüó  mas  delgada^  ventaja  consi- 
derable para  la  fabricación  de  Us  telas;  en  el  invier- 


Capullo. 

no  del  29  al  30  se  helaron  los  oHvos  ea  Francia  hasta 
las  raices,  y  la  morera,  de  Filipinas  soU  feriio  las 
punías  de  las  varas;  las  cultivadas  por  Mr.  Ptrreliet 
en  terreno  árido  y  seco^  bajo  ei  clima  escesivamente 
caluroso  del  Stnigal^  resistieron  ¿  enemigos  tan  des- 
tructores. 


Tridens. 

La  mofera  de  Fifipmas  se  propaga  por  semilla, 
por  estaca  y  por  ingerto. 

LasemlHa  produce  plantas,  cayo  q^yor  número 
retrocede  al  tipo  de  donde  salieron;  asi  .cerno  la  siem- 
bra de  cien  almendras  dulces  da  v«inte  y  cinco  i 
treinta  amargas,  del  Brisólo  HítMle  H  de  esta  morera 
da  origen  á  muchas  iguales  á  la  blanca  ó  comun^  de 
donde  procede^  como  lo  ba  demostrado  la  esperien^'ia 
en  el  Jardin  botánico-rural  de  Turin  dirigido  por 
Mr,  Bonafous:  los  agricultores,  pues,  no  deben  osar 
de  este  medio,  dejando  á  los  establecimientos  públi- 
cos y  á  los  aficionados,  que  verifiquen  siembras,  por 
si  logran  con  el  tiempo  alguna  variedad  mas  sobresa- 
liente que  la  conocida  hoy:  únicamente  en  el  caso 
que  quieran  lograr  pies  mas  vigorosos  para  ingerlar 
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sobre  ellos,  es  cuando  podrán  bicer  alguna  siembra. 

Habiendo  demostrado  la  continuada  esperiencia, 

que  el  modo  mas  ventajoso  de  propagar  la  morera  de 


Filipinas  e^qr  estaca,  la  siguiente  aunque  breve  ins- 
trucción pondrá  á  cualquier  labrador  en  estado  de  ve- 
rificarla por  sí  mismo. 


TcUudas. 


Las  estacas  deben  lomarse  de  árbol  sano  y  robus* 
to,  coya  madera  esté,  como  dicen  los  jaraneros,  bi^ 
tazohoda,  formada,  apretada  y  nutrida,  con  la  cor- 
teza lisa  y  reluciente,  y  las  yemas  abultadas  y  me- 
dianamesUe  distantes;  cada  una  debe  tener  tres  ye- 
oías,  cortando  la  parte  gruesa  ó  inferior  por  debajo  de 
la  mas  baja,  al  soslayo,  ó  como  el  corte  de  una  pluma; 
por  encima  de  la  superior  ó  mas  alta  á  dos  ó  tres  de- 
dos se  cortará  en  redondo;  la  época  mas  favorable  de 
la  plantación  es  cuando  la  savia  empieza  á  mover  hin- 


Versioolor. 

chAndo  las  yemas;  las  dos  yemas  inferiores  deben 
quedar  enterradas,  y  la  superior  á  Qor  de  tierra;  si  la 
plantación  se  veriGca  en  vivero  ó  en  tierra  perfecta- 
mente cavada  y  suelta,  abonada  con  basura  ó  estiér- 
col muy  podrido,  la  distancia  por  todos  lados  debe 
ser  de  un  pie  lo  menos,  procurando  que  las  plantas 
pasen  tres  6  cuatro  meses  entre  sol  y  sombra;  pues 
con  este  cuidado,  algún  riego  de  vez  en  cuando,  y 
las  escardas  correspondientes,  apenas  se  malogrará 
una. 


Aunque  el  tiempo  de  la  plantación  es  al  hinchar- 
se las  yemas  (lo  que  sucede  por  enero  en  este  pais), 
puede  también  verificarse  en  cualquiera  estación,  aun 
la  del  verano;  pero  los  cuidados  deben  ser,  mayores, 
y  las  plantas  jamás  se  crian  tan  lozanas  como  las 
otras,  y  si  el  invierno  inmediato  es  algo  rigoroso,  cor- 
ren inminente  peligro  de  helarse. 


I^PW^ 


YiUica. 

Al  segundo  año  la  mayor  parte  de  las  noreras 
estarán  en  disposición  de  trasplantarse;  las  q«e  se 
bajan  atrassde  deben  cortarse  por  encima  de  la  ye- 
ma, que  esté  sobre  la  superficie  de  la  tierfa,  para  que 
arrojen  con  vigor  u»tallo  nuevo. 
El  Universo. 


Escamosas. 

Aunque  la  morera  blanca  ó  común  se  acomoda  i 
toda  clase  de  terreno ,  no  por  ello  crece  igualmente 
en  todos,  ni  sus  hojas  llegan  al  mismo  grado  de  bon- 
dad. Plantada  en  sitios  elevados ,  con  ventilación  y 
naturalmente  secos,  produce  seda  mas  abundante, 
Gfta  y  nervífifli ;  espuesta  á  los  vientfts^  que  f«&de  «e^ 
sistir ,  es  mas  robusta ,  su  madera  adquiere  mayor  du- 
reza, y  sus  raices  son  más  fuertes,  en  especial  por  el 
lado  que  combate  el  viento.  El  mismo  árbol  en  cam  - 
pos  bajos  y  húmedos  y  en  tierras  sustanciosas  da  me- 
nor cantidad  de  seda.y  de  calidad  inferior. 

Ea  igual  ciss,  idéntico  en  todas  sus  partes,  se 
hállala  morera  de  Filipinas:  si  se  cultiva  en  terreno 
sustancioso,  ligero  y  bien  removido,  vegeta  con  es- 
traordinaria  lozanía  >  adquiriendo  sus  bojas  las  mayo- 
res dimensiones ;  si  se  planta  en  terreno  árido,  vegeta 
mal ,  y  sus  hojas  no  crecen  tanto  como  en  el  que  pue- 
de regarse ,  pues  apetece  mas  la  humedad  que  las 
otras  de  su  especie:  jamás  la  mucha  cantidad  de  agua 


Mexoleta. 


la  ha  perjtdicado ;  al  contrarío,  entonces  sas  hojas 
tomai^las  mayoreajlimeosiones  (circunstancia  á  pro- 
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pósito  para  criarla  eo  las  tierras  de  la  ribA'a  del  Ja- 
car)  ;  en  terrenos  donde  la  morera  común  ha  vivido 
con  mocha  languidez,  la  de  Filipinas  todavía  ha  pre- 
sentado hojas  bastante  crecidas ,  como  prenda  segura 
de  buen  resoltado  para  el  que  quiera  emprender  su 
cultivo /aun  en  dicho  sitio. 

Sí  los  árboles  han  de  plantarse  á  bástanle  distan- 
c¡a>  se  abrirán  los  hoyos  (de  una  vara  cúbica  lo  me- 
nos) con  cuajita  anticipación  sea  posible ;  pero  si  ha 
de  estar  el  campo  plantado  únicamente  de  moreras, 
en  tal  cascM^r^  mas  económico  abrir  zanjas  en  la  ¿í- 
regcion  de  las  filas. 


Timbria. 

Aunque  puede jpracticarse  el  ingerto  sobre  la  mo- 
rera no  es  conveniente :  esta  brota  en  marzo ,  y  la  de 
Filipinas  por  enero;  asi  que  el  injerto  desarrollará  su 
vástagodos  meses  antes  que  el  patrón  pueda  suministrar- 
le savia  ó  alimento^  y  después  de  crecer  un  poco,  mo- 
rirá de  consunción ,  de  hambre :  algún  injerid  que  se 
ha  verificado  y  los  que  pueden  repetirse  en  circuns 
tancías  particulares  delerreno,  hw  espuesio,  res- 
guardado, etc.,  siempre  será»  esoepciones,  que  no 
destruyen  la  regla  general  de  que  el  injerto  y  el  pa- 
iran entren  en  savia  al  mismo  tiempo ;  la  hoja  ade- 
mas nunca  será  tan  ancha  y  larga  como.la  proceden- 
te de  estaca. 

Pero  si  la  morera  de  Filipinas  no  puede  propagar- 


ÁDuUres. 

• 

se  con  ventajas  injerta  sobre  la  común ,  proporciona 
á  ésta,  parle  de  susapreciables  circunstancias:  Mr.  Bo- 
nafous ,  autor  de  este  procedimiento,  injertó  te  more- 
ra común  sobre  estaca  de  un  ano  de  la  de  Filipinas, 
y  los  vastagos  del  injerto  crecieron  el  primer  af(o  de  5 
á  6  pies  en  longitud ,  y  de  3  á  4  pulgadas  de  circun- 
ferencia: los  injertos  de  escúdele,  al  vivir,  y  de  canu- 
tillo son  los  mas  fáciles ,  de  pronto  y  mejor  resultado. 
La  práctica  de  los  chinos ,  que  han  adoptado  los 
italianos  y  franceses,  es  la  de  armar  la  morera  baja; 
los  árboles  enanos  se  crian  mas  sanos;  la  vegetación  eé 
ma8preco*z>  las  ramas  vigorosas, Jas  hojas  grandes; 


no  dan  moras;  se  distetan  antes,  j  proporcionan  abor 
ro  de  tiempo ,  de  tierra  y  de  jornales. 


Dispar. 

La  plantación  se  hará  abriendo  zanjas  á  la  dislao- 
cía  de  8  á  10  pies,  colocando  las  plantas  de  estacado 
un  afio  á  3'pies  ó  4  palmos  una  de  otra  :  en  los  tres 
primeros  años,  al  mover  la  savia,  deberá  rebajarse  á 
áM  ó  tres  ytmas  todo  vastago  qua  carezca  de  ramas 
laterales;  este  defecto  se  precave  despuntándolos  por 
el  verano ;  cada  tres  á  cuatro  años  se  cortarán  todas 
las  ramas  á  casco  sobre  la  cepa,  para  que  nazcan nae- 
vos  y  vigorosos  vastagos',  que  se  podarán  sncesiva- 
mentexMMDo  en  los  primeros  afifK^. 

Así  paeáe  durar  la  plantación  de  doce  á  diez  y 
seis  años  produciendo  abundantes  cosechas;  en  los 


Pestañosas. 

primeros  años  podrán  plantarse  los  intermedios  de  la 
líneas  (después  de  cogida  la  hoja) ,  con  alguna  cose- 
cha de  verano :  en  los  siguientes  dos  ó  tres  labores 
conservarán  la  tierra  limpia  de  broza  y  en  buen  esta- 
do :  la  recolección  de  la  hoja  se  hará  á  menos  cosía, 
en  razón  de  que  mugeres  y  muchachos  pueden  e©- 
plearse  en  ella. 

LOS  GUSANOS  DE  SEDA. 

Una  de  las  obras  mas  portentosas  de  la  naturale- 
za,  y  en  la  que  mas  se  descubre  la  infinita  sabiduría 


Esfinge. 

Ó  inefable  providencia  de  su  soberano  aoior,  es  la  re- 
producción 7  labores  de  los  gusanos  dé  Ja  seda.  Cooo- 
cidaáson  las  diferentes  metan^i^rrosis  de  los  insectos; 
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pero  eotre  ellas  ninguDa  hay  fpie  pueda  servir  mejor 
de  tipo  qae  la  del  boinbix  ó  gusano  de  la  seda ,  por- 
que tampoco  hay  otra  de  que  resulten  ventajas  mas 
importantes.  Antiguamente  y  á  poco  de  haber  sido 
trasportados  estos  insectos  desde  la  €hina  y  otras  co- 
marcas del  Asia  i  nuestros  paises  meridionales  >  se 
vendía  i  peso  de  oro  la  seda ,  producto  de  sus  labo- 
res poco  conocidas,  mas  hoy  dia,  en  que  la  utilidad 
de  este  rosecto  le  ha  aclimatado  en  todas  partes ,  y 
hasta  por  recreo  se  le  cria ,  serán  interesantes  ios  si- 
guientes pormenores. 

Apenas  en  la  grata  estación  de  la  primavera  han 
empezado  á  cubrirse  de  tiei^pas  y  verdes  hojas  las 


Ltnrai. 

moreras,  cuando  se  vivifica  el  gusanillo,  rompiendo 
la  cascarüla  del  huevo  en  que  está  encerrado;  sale  á 
desempeñar  sus  funciones,  con  la  particularidad  de 
que  ya  entonces  arrastra  en  pos  de  sí  la  hebra  de  se- 
da con  que  ha  de  formar  su  capullo.  En  algunos  paises 
aceleran  con  calor  artificial  la  salida  y  crecimienR)  del 
gusano,  porque  asi  conviene  á  la  cosecha ;  mas  si  se 
deja  germinar  espontáneamente,  no  lo  verifica  hasta 
que  estén  cubiertos  de  hojas  los  morales  y  moreras  que 
le  han  de  proporcionar  alimento.  Los  gusanillos  recien, 
salidos  tienen  un  color  oscuro  >  y  con  sus  mandíbulas, 
ya  corrientes  para  roer  la  hoja ,  comen  las  que  se  les 
pone  en  pedacitos  tiernos,  sobre  papeles  picados  á 
trechos  con  un  alfiler.  Sigue  asi  comiendo  y  crecien- 
do el  gusano ,  hasta  que  llega  la  primera  muda  o 


Lisai. 

dormida ,  asi  llamada  porque  permaaece  durante  mas 
de  veinte  y  cuatro  loras  inmóvil,  fuertemente  asido  á 
la  hoja  con  sus  seis  patitas  y  los  anillos  posteriores  ,  y 
concluye  poc  mudar  la  cutícula  ó  fina  epidermis  que 
le  cubre.  Antes  de  que  lleguen  á  formar  el  capullo, 
duermen  por  lo  menos  tres  veces,  en*  cuyo  estado  no 
$e  les  debe  inquietar. 


En  todo  tiempo  necesitan  esmero,  limpieza  y  ali- 
mento continuo ,  sin  cuyos  requisitos  no  puede  haber 
buena  cosecha.  Asi  se  conseguirán  gusanos  crecidos, 


Gusano  de  la  seda. 

en  disposición  de  subir  mas  pronto  á  hilar.  En  este 
caso  no  comen  y  andan  inquietos,  levantando  á  me- 
nudo la  cabeza.  Se  les  ponen  entonces  alrededor  de 
lechos,  raiuas  secas  de  romeros  ,  mirabeles,  etc. ,  por 
las  que  ellos  trepan  con  gusto,  hasta  encontrar  un  si- 
tio favorable  para  formar  el  capullo.  Tienden  primero' 
sus  lineas  para  afianzarle ,  y  luego  van  formando  la 
concavidad  en  forma  oval,  todo  alrededor  de  su  cuer,- 
po ,  el  que  encogen  como  una  ese*.  Antes  de  que  el  te- 
jido tome  consistencia,  es  muy  divertido  ver  al  tras- 
parente á  los  gusanos  trabajando ,  y  cémo  destilar^  de 
su  boquita  la  hebra  continua  con  que  revisten  y  enta- 
pizan el  capullo ,  hasta  formar  una  corteza  impenetra- 
ble que  resguarda  la  oscura  cavidad  donde  quedan 
aletargados.  Los  capullos  varían ,  desde  el  color  blan- 
co de  nácar  hasta  el  amarillo  de  azafrán,  y  suelen  ver- 
se algunos  dobles,  formados  fraternalmente  por  dos 
gusanos.  A  los  ocho  ó  diez  dias  este  capullo  se  rom- 


CapuUo. 

pe ,  y  por  el  agujero  se  ve  •salir,  en  vez  del  gusano, 
cuya  tosca  cubierta  dentro  se  queda,  una  mariposa 
blanca  como  la  nieve,  y  tan  gorda,  que  incapaz  de 
volar ,  solo  se  mueve  lo  suficiente  para  buscar  otra 
compañera,  con  quien  se  ime  para  perpetuar  la  es- 
pecie. Deposita  después  la  hembra  muchísimos  hueve- 
cilios,  que  son  la  semilla  para  el  año  siguiente.  Solo  se 
dejan  romper  los  capullos  que  se  destinan  á  simiente; 
los  que  sirven  para  hilar ,  se  espónen  al  oalor  fuerte 
para  que  se  ahoguen  dentro  los  gq^anos  antes  que 
puedan  romperlos,  y  se  deslien  en  el  agua  hirviendo, 
al  mismo  tiempo  que  se  van  hilando  á  torno  para  for- 
mar hermosas  madejas. 

CRIA  DEL  GUSANO. 

Después  de  la  avivacion  se  trasladan  los  gusanos 
á  un  cuarto  pequefio ,  donde  continuarán  hasta  la  ter- 
cera muda ,  ó  pueden  quedar  en  el  mismo  de  la  estu- 
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fa,  si  se  lia  preparado  al  efeclo,  para  Irasladarlos  des- 1       Todos  los  Jocales  jjo  son  ¡gualmenie  á  propósito 
7)ues  á  las  andanas.  |  para  colocar  estas.  La  principal  circunstancia  qne  exi- 


An  Illa  res. 


gen  es  la  de  alguna  elevación  para  que  t\  aire  sea  puro, ' 
seco  y  susceptible  de  aer  rarificado  y  relevado  con- 1 
venientemenle.  La  mejor  esposicion  es  á  Levanle  y  Po- 
niente, es  decir,  debe  estar  situada  en  una  longitud 
de  Norte  á  Mediodía ;  pero  es  preciso  convencerse  que ' 
la  mejor  situación  y  la  mejor  esposicion  no  equivalen  á 
las  estufas ,  ventilación  y  demás  ipedfos  auxiliares  que 
ha  acreditado  la  esperie^cia.  La  temperatura  y  los  fe- 
nómenos atmosféricos  varian  lodos  los  años  y  en  los 
varios  dias  de  un  mismo  año ,  y  es  preciso  recurrir  al 
arte  para  hacert^e  superior  á  ellos.  La  andana  debe  te- 
ner la  forma  de  un  rectángulo,  y  su  cstension  debe 
ser  proporcionada  á  la  cantidad  de  simiente  que  se 
quiera  avivar.  No  nos  detendremos  en  esponer  las  re- 


ros  deben  estar  situados  al  nivel  del  techo  para  reno- 
var el  aire  según  convenga ,  pudiendo  si  es  preciso 
abrir  las  venl:mas  á  las  horas  que  mas  calienta  el  sol. 
¡Cuin  disiinto  aspecto  presentan  la  mayor  parte  de  las 
andanas  de  nuestros  labradores  y  pequeños  propieta- 
riosl  ilncreibte  parece  cómo  puede  vivir  y  prosperar' 
en  ellas  un  insecto  tan  delicado!  Situadas  It  amjpk  par 


Fascelina. 

glas  que  prescriben  los  eslrangeros  para  la  construc- 
ción de  las  andanas^  oor  muy  recomendables  que 
sean,  porque  no  las  creemos  necesarias  á  nuestro  favo- 
recido clima,  y  no  queremos  inducir  á  nuestros  pe~ 
queños  cosecheros  á  gastos  que  no  consideramos  in- 
dispensables. Solo  diremos  que  siendo  esencial  para  la 
vida  y  buena  salud  de  los  gusanos  el  que  el  aire  pue- 
da renovarse  con  facilidad  y  mantenerse  seco  y  puro, 
es  indispensable  que  la  habitación  destinada  para  la 
cria  de  ellos,  se  baile  elevada,  aislada  si  es  po«ble 
por  «US  cuatro  lados,  y  con  un  número  suficiente  de 


CastrciUis 


ventanas  y  respiraderos.  Las  ventanas  deben  tener 


Arpemtosas 

te  en  barracas  casi  espuestas  á  la  intemperie ,  ó  eu 
cuartos  bajos  húmedos  y  mal  sanos,  en  que  el  aire  no 
puede  renovarse ,  en  que  la  luz  del  dia  penetra  con 
dificultad  ó  únicamente  dando  entrada  al  aire ,  los  ca- 
ñizos se  hallan  en  ella.<i  amontonados  y  cubiertos  por 
camas  infestadas  y  en  fermentación ,  exalando  un  olor 
mefítico,  disfrazado  muchas  veces  con  el  humo  de  yer- 
bas aromáticas ,  remedio  que  no  hace  4nas  jue  aumen- 
tar 4  mal.  Tjna  consecuencia  moy  físonjtn  poedb 
deducirse  de  aqui ,  y  es,  que  si  á  pesar  de  esto  la  cría 
de  los  gusanos  deja  utilidad ,  ¡qué  inmensos  benefi- 
cios no  podrá  producir  desde  el  momento  que  presida 
en  ella  la  inteligencia  y  el  arte! 


Ctftax. 


No  menos  importante  para  la  vida  de  los  gusanos 
es  el  aire  que  el  calor.  Aquel  se  mantiene  puro  segan 
hemos  dicho  por  medio  de  la  ventilación ,  y  este  se 


cristales ,  ó  al  menos  encerados  para  impedir  la  entra-  aumenta  con  el  auxjlío  de  una  estufa.  El  calor  acre- 
da  <kl  aire  y  favorecer  la  de  la  luz,  y  los  respirado-*  cienla  la  vida  del  gusano,  le  da  mas  actividad  y  ape- 
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ülo ,  acortándose  su  existencia  á  la  par  que  se  aumen- 
ta aquel.  Este  método  de  cria  ahorra  tiempo ,  cu'dado 
y  trabajos,  evila  muchas  enfermedades  á  los  gusanos, 
y  sobre  todo,  ofrece  mayor  seguridad  de  bu^'n  resul- 
tado ;  pero  aun  cuando  no  se  trate  de  adoptar  tan  ven- 
tajoso método,  debe  hacerse  uso  déla  estufa  para  man- 
tener la  temperatura  de  la  andana 'y  evitar  las  alte- 


Ncuslria . 

raciones  de  la  atmósfera ,  porque  es  preciso  tener  muy 
presente  que  el  gusano  no  teme  el  calor,  pero  que  un 
cambio  repentino  del  frió  al  calor  ó  del  calor  al  frió, 
lo  trastorna  y  destruye.  L^  estufa  debe  cologprse  á  la 
parte  esterior  de  la  andana,  y  comunicar  el  calor  i 
esta  por  medio  de  un  tubo  que  lo  conduce  á  lo  largo 
de  la  habitación,  dando  salida  al  humo  por  el  estremo 
opuesto.  De  ningumi  manera  debe  introducirse  fuego 
en  la  andana ,  pues  el  menor  tufo  ó  exhalación  sofoca 


La  hoja  debe  cogerse  por  la  mafiana  en  cuanto* 
haya  desaparecido  el  rocío  de  la  noche ,  y  antes  que  el 
sol  caliente  demasiado.  Un  cosechero  previsoc  debe 
tener  siempre  en  depósito  la  provisión  de  dos  dias  para 
evitar  todas  las  contingencias,  pero  el  sitio  no  debe 
ser  sobrado  seco,  ni  sobrado  húmedo,  para  que  la  hoja 
no  pierda  su  frescura  ni  se  pudra :  esto  último  se  evi- 
ta removiéndola  todos  los  dias.  La  hoja  debe  darse  iu 
los  gusanos  muy  cortada  en  las  primeras  edades,  au- 
mentando ó  disminuyendo  la  cantidad  á  proporción 
que  salen  de  ¡a  muda  ó  se  acercan  á  ella.  La  práctica 
de  dar  gran  número  de  comidas  está  muy  acreditada. 
Mr.  Gamille  Beauvais  recomienda  la  de  dar  al  menos 
doce  comidas  en  las  primeras  edades,  y  nunca  menos 


Acerú. 

de  seis.  Nosotros  creemos  seria  conveniente- el  dar 
una  comida,'si  fuese  posible,  cada  hora  en  las  prime- 
ras edades.  Esto  produciría  una  economía,  pues  las 
comidas  cuanto  mas  Irecuenles-deben  ser  mas  ligeras, 
y'por  consiguiente  no  habría  desperdicia  de  hoja.  Gomo 
el  cuidado  mayor  debe  ponerse  en  que  lo%gusanos 
vayan  iguales,  es  preciso  dar  comidas  mas  frecuentes 


Angulares. 

y  mala  los  gusanos.  Al  recomendar  el  uso  de  las  estu. 
fas,  DO  podemos  menos  de  decir  el  placer  qué  hemos 
tenido  al  observar  la  buena  acogida  con  que  las  han 
adoptado  algunos  ilustrados  cosecheros ,  cuyo  ejem- 
plo tenemos  motivo  para  asegurar  será  imitado  por  ma- 
yor BAmero.  Para  mantener  las  andanas  en  una  tem- 
peratura conveniente  por  m^dio  de  la  estufa,  es  pre- 
ci99  h^cer  uso.  de  un  termómetro  y  un  higróme- 
tro.  Con  estos  instrumentos  meteorológicos  se  pueden 
mantener  los  gusanos  en  una  temperatura  igual  ¿  la 
de  los  plises  de  que  son  originarios,  y  se  precaverán 


Promissa. 

mochas  enfermedades  procedentes  del  esceap  de  hu- 
medad. 


Trépida. 

á  los  que  se  atrasan ,  y  hacer  ayunar  á'los  que  ade- 
lantan, y  después  de  cada  muda  no  debe  empezarse 
á  darles  de  comer  hasta  que  todos  estén  despiertos . 

Otro  cuidado  que  no  tememos  nunca  recomendar 
demasiado  es  el  de  separar  y  espaciar  los  gusanos  cons- 
tantemente para  que  no  se  incomoden  unos,  á  otros 
cuando  comen,  ni  menoí  en  los  dias  de  las  mudas.  Es 
preciso  ensancharlos  cada  dos  dias  en  la  primera,  se- 


Scrpenlaiias. 


ganda  y  tercera  edad ,  y  todos  tos  dias  en  la  cuarta 
y  quinta ,  cuya  operación  es  muy  sencilla  y  conocida. 
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•Esta  práctica  y  la  de  arrojar  inmédiatainenle  las  ca- 
mas que  dejao ,  es  de  grande  importancia  para  la  sa- 
lud de  los  gusanos ,  y  tal  vez  el  único  medio  de  evi- 
tar las  muchas  enfermedades  que  provienen  de  la  fal- 
ta de  limpieza  de  los  cañizos.  Gomo  en  la  sesta  edad 
es  cuando  el  gusano  se  halla  mas  sensible  al  frió  y  ne- 


cesita  de  mas  vigor  ^  entonces  es  cuando  el  cosechero 
debe  poner  mas  cuidado  en  la  renovación  del  aire,  y 
aumentar  el  calor  de  la  andana,  si  no  quiere  ver  ma- 
logrados todos  sus  trabajos  y  afanes.  También  ooBlrí- 
buye  mucho  á  ello  la  colo<*.acion  de  IdAbochaSy  qoe  de- 
ben disponerse  de  manera  j|ue  los  gusanos  puedan  sq*^ 


_j"v    /V   ''»■      ^\- 


Terebra. 


bir  á  ellas  con  facilidad  á  hilar  sus  capullos ,  y  que  es- 1       Cuantos  insectos  taladran,  roen  y  devoran  los  te- 
ten situadas  á  bastante  üstuncia  unas  de  otras,  unidas  jidos,  las  pieles,  los  muebles,  los  libros*  pueden  ser 


de  dos  en  dos  por  la  parte  superior  en  forma  de  arco, 
para  que  el  aire  las  penetre  por  todos  lados. 

INSECTOS  PERJUDICIALES. 

Hay  muchas  especies  de  insectos  perjudiciales,  y 
como  su  reproducción  es  asombrosa,  pues  cada  hem- 
bra pone  millares  de  huevecillos  de  su  especie,  im- 
porta mucho  conocer  á  estos  tan  numerosos  como  da- 
ñinos enemigos.  Se  pueden  clasificar  en  cinco  clases 
principales. 


I 


Parásitas. 


La  primera,  comprende  los  insectos  que  atacan  y 
molestan  al  ))ombre,  como  chinches,  piojos ,  escolo- 
pendras, escorpiones,  mosquitos  y  ciertas  orugas. 

La  segunda,  contiene  los  que  perjudican  i  los  fru- 
tos y  á  las  cosechas,  oomo  los  gorgojos,  langostas, 
abejones,  altisos,  hormigas  y  forfículas. 


Altisos. 


Otra  clase  puede  contener  los  insectos  que  dañan 
á  las  .flores  y  á  los  arbustos»  como  los  pulgon^^  co- 
chinillasy  etc/,  y  sobre  todo  las  orugas. 


comprendidos  en  h  cuarta  clase  y  principalmeote  los 
mitos,  dirmestes,, polillas,. plinas,  ligerillas, etc. 


rigeriUas. 

La  quinta  clase  eslá  formada  por  todos  los  qae  se 
agarran  á  la  piel  de  los  animales  domésticos,  los 
muerden,  les  chupan  la  sangre  y  los  atormeotaa  con- 
tinuamente, tales  son  los  táhanos,  ricinos,  (estrés,  cí- 
nifes, etc. 


Ricinos. 

Las  picaduras  del  e^orpion,  de  la  taránlola  y  de 
la  escolopendra,  tienen  cura  leniendo  antes  la  pre- 
caución de  hacer  sangrar  la  herida,  para  que  salga  el 
veneno,  lavándola  en  seguida  con  cloruro  de  sodio  y 
aquellos  insectos  que  se  hallan  en  los  parages  húme- 
dos é  infectos,  se  destruyen  practicando  fumigaciones 
sulforosas  ó  regando  dichos  sitios  con  soluciones  laer- 
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eariales..  El  azufre  en  polvo  esparcido  sobre  tos  as- 
cuas debajo  de  los  sitios  en  que  haya  pulgones  y  oru- 
g»  acarrea  también  su  destrucción. 


Orugas. 


.Las  aves  suelen  tragarse  insectos  de  la  especie  de 
los  cárabos  que  determinan  una  irritación  mas  ó  me- 
nos viva  en  las  vias  digestivas,  y  hay  que  hacerles 
tragar  aceite  común  para  determinar  por  medio  de  su 
acción  laxante  la  espnlsion  de  aquellos  insectos  ma- 
léGcos,  y  calmar  la  irritacidh.  ^ 

En  los  matorrales  y  bosques  espesos  se  hallan 
agarrados  á  los  vegetales  con  las  dos  patitas  delante- 


sublimadacorrosivOf  y  este  mismo,  en  jarabe  ó  'en 
agua,  se  pone  cerc&del  hormiguero  cuando  á  el  se  .re> 
tiran  las  hormigas  al  anochecer. 


Ixodefl. 

ras,  los  lieos  ó  ixodes  que  se  dejan  caer  sobre  el  ani- 
mal que  pasa  á  su  alcance,  se  le  hunden  en  la  carne 
y  si  se  tarda  en  esterminarlos  se  multiplican  prl)di- 
giosamente:  los  perros,  los  bueyes,  las  ovejas'y  los 
caballos  suelen  ser  victimas  de  los  tales  insectos,  y  el 
mejor  remedio  contra  ellos  es  la  pomada  mercurial. 


.Gorgojos. 

Los  tábanos  (estrés  é  hipoboscas  que  tan  incómo* 
dos  son  á  los  animales,  y  que  les  determinan  tumores 
en  la  piel,  y  aun  se  introducen  en  los  intestinos  y  se- 
nos frontales,  se  aniquilan  por  medio  de  inyecciones 
con  una  solución  mercurial^ ó  con  agua  en  la  que  se 
haya  disuelto  cloruro  de  calcio.  ^ 

Las  abíspasse  destruyen  con  fumigaciones  sulfu- 
rosas 6  poniendo  cerca  de  los  frutale§  adonde  acuden 
un  vaso  de  jarabe  en  que  se  haya  mezclado  algo  de 


>^ 


Hormiga. 


Guando  muchas  mariposas  se  agolpan  á  un  mismo 
parage  y  se  retiran  por  la  noche  á  un  mismo  árbol, 
conviene  presentar  delante  de  él  un  hachón  untado 
de  liga ,  y  agitar  las  ramas  del  árbol,  y  entonces  las 


Mariposa. 

• 

mariposas  vienen  á  chamuscarse  en  la  llama  ó  á  pe- 
garse en  la  liga.  I/na  fogata  clara  y  sin  humo  consi- 
derable ,  encendida  antes  de  anochecer ,  atrae  y  que- 
ma á  las  mariposas,  evitando  que  pongan  millares  de 


Staphnioos. 

huevecillos  que  aumentarían  la  desolación  al  affo  si- 
guiente. 

Contra  los  sta6linos,  oxipores  y  otros  insectos  que 


Oxipores. 

atacan  de  preferencia  á  los  cadáveres ,  no  hay  mas 
preservativo  que  los  medios  ordinarios  de  conserva- 
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cion ,  y  las  ¡nyeccionej  que  se  practican  según  el  sis- 
lema  moderno  de  embalsamamientos. 

Las  orugas  están  por  lo  común  s6bre  noeslros  ér- 
boles,  y  las  tenemos  tanta  aversión,  que  ne  dejamos 
de  matarlas  cuando  las  encontramos,  lejos  de  dirigir- 
las una  mirada  de  observacioú ;  sin  embargo ,  mere- 
cen escitar  tiuestra  curiosidad.  Las  especies  conocidas 
de  ellas  llegan  á  mas  de  IrescienUs:  cada  dia  se  des- 
cubren otras  nuevas,  y  en  cada  especie  varia  la  mag- 
nitud ,  color,  forma,  inclinación  y  género  de  vida, 
leniendo  solo  de  común  el  componerse  de  muchos  ani- 
llos ,  que  alargándose  y  estrechándose  mutuamente 


llevan  el  cuerpo  donde  quiera  que  necesite  ir.  Las  dos 
especies  de  pies  de  que  están  doladas  tienen  su  utili- 
dad particular :  los  seis  áelanteros,  formados  á  mane- 
ra de  garabatos ,  les  sirven  para  coger  fueriemente  los 
objetos  y  aOanzarse  en  ellos;  la  planta  de  los  pies 
de  atrás  es  ancha  y  armada  de  pequeñas  uñas  agudas. 
Con  losgarabatillos  atraen  las  hojas,  la  yerba  y  de- 
mas  alimentas  que  necesitan,  y  estriban  la  parte  an- 
terior de  su  cuerpo  hasta  que  hacen  caminar  y  ade- 
lantarse los  anillos  posteriores.  Los  pies  de  atrás  les 
sirven  para  mantenerse  Grmes,  .y  asirlo  que  contri 


movimiento,  hasta  que  se  Irasforma  en  una  críaUíra 
que  pertenece  á  la  clase  de  los  habitantes  del  aire. 
Aun  cuando  no  fuese  sino  por  sola  esta  círcunslaocít, 
merecerían  las  orugas  toda  nuestra  atención.  Al  acer- 
carse el  fin  del  verano  y  á  veces  antes,  despoes  que 
se  han  hartado  de  verdor  y  .de  haber  modado  tres 
ó  cuatro  vecQS  de  pellejo,-  cesan  de  comer,  f  se  ponen 
á  edificar  una  habitación  para  dejar  la  vida  y  estado 
de  orugas,  y  trasformárse  luego  en  mariposas.  EsU 
habitación,  que  se  llama  crisálida,  es  de  figura  oval, 
y  tiene  hacia  la  punía  «millos  que  se  prolongan  en  di- 
minución. Su  interior  está  lleno  de  una  especie  de  pa- 
pilla, que  es  el  alimento  de  la  mariposa  hasta  que  $ale 

w  ^ 

Mariposas. 


Cuando  está  ya  enteramente  formada»  un  templado 
calor  la  convida  á  abandonar  sb  cárcel,  y  se  abre  pa- 
so por  la  eslremidad  mas  ancha  y  delgada  de  la  cri 
salida.  Su  cabeza,  que  siempre  está  vuella  hacia 
aquel  lado,  se  desembaraza,  se  alargan  las  anlenas, 
se  estienden  las  patas  y  las  alas,  y  la  mariposa  toma 
fuerza  y  vuela.  Nada  le  queda  de  su  primer  estado, 
porque  la  oruga  mudada  en  crisálida,  y  la  mariposa 
que  de  ella  proviene,  son  dos  animales  totalmente 
distintos.  £1  primero  era  belludo,  erizado,  y  á  \e«es 


buya  á  su  descanso.  Cuando  están  sobre  una  rama  ó 
una  hoja  pueden  de  este  modo  prender  desde  lejos  lo 
que  quieren,  poniue  agarrándose  con  los  pies  poste- 
riores enderezan  la  parte  anterior  del  cuerpo,  la  agi  - 
lan  y  balancean  en  el  aire,  se  salen  de  la  misma  hoja, 
y  llegan  á  coger  con  sus  garras  el  alimento.  No  obs- 
tante lo  bien  conformado  del  cuerpo  de  este  gusano, 


Crisálidas 


SU  estado  no  es  mas  que  pasagero,  y  llega  á  ser  en  el 
segundo  periodo  de  su  vida  una  crisálida  isin  pies  ni 


de  un  aspecto  feo  y  horrible;  el  otro  está  adornado  de 
los  mas*  brillantes  colores.  El  primero  se  sastectaba 
con  un  alimento  grosero;  el  segundo  va  de  Oür  eo  flor, 
disfruta  de  toda  la  naturaleza  y  aun  la  adorna.  Pero, 
¿de  qué  sirven  las  orugas  (se  dirá)?  Necia  pregunta, 


que  indica  la  poca  observación.  El  Criador  iia4a  ha 
hecho  inútil:  las  orugas  son  el  principal  alimenlo  de 
las  aves,  y  asi  no  se  multipücan  escesivamenie. 


Digitized  by 


Google 


o  L\$  Ol^XS  t>E  h\os. 


olo 


ZOOFITAS. 


donde  nacen  los  inleslínos,  que  son  unos  vaso:^  dis- 
Iribuidos  por  lodo  «1  cuerpo.  La  boca  circuida  de  ten- 
láoulos. 

5.»    I.NfüSORíos.  Seres  invisibles  á  la  simple  vista. 
Él  cuerpo  simple  y  globuloso. 


Clase  grande,  tercera  y  última  de  lús  tres'  en  que 
a  dividen  lodos  los  invertebrados,  donrfe  como  ya  se 
aproximan  al  Gn  de  los  seres  v¡v¡e*nles,  todo  es  pro- 
blemálic<»  y  confuso.  Aqui  como  finaliza  la  escnla  del 
reino  animal, .desaparecen  los  caracteres,  yaanalórai- 
cos,  ya  de  sentido,  j{ue  hasta  aqui  han  marchado  con 
lanta  magestad,  y  en  su  lugar  st  sustituyen  oíros,  tal 
vez  imaginarios.  Aqui  se  unen  ya  los  seres  vivientes 
con  los  inorgánicos,  y  aun  los  naturalistas  modernos 
han  incluido  algunos  entre  las  plantas  Animales  mu- 
chos casi  invisibles,  y  gue  sin  ellos  ao  se  sostendria 
la  admirable  cadena  del  universo:  aglomerados  unos 
con  otros  llegan  á  adquirir  tal  magnitud,  que  liaccn 
perder  el  equilibrio  á  las  aguas  del  mar.  Algunos  se 
conoce  solo  q«e  han  existido,  y  solo  se  encuentran 
de  ellos  veas  petríBcaciones  antiquísimas.  Faltos  en  la 
mayor  parte  de  los  géneros  de  los  animales  que  ín- 
cloyeo,  nos  veremos  eo  la  precisión  de.  caracterizar- 
los por  sus  obras,  lo  que  ejecutaríamos  v.  g.  con  la 
abeja,  etc«,  que  si  nos  faltase  el  animal,  tendríamos 
sdo  alguna  idea  de  él  por  el  paaal,  que  es  lo .  único 
que  nos  quedaría. 

Se  dividen,  según  Caviar,  en  cinco  grandes  clases. 
1.*    Aninobsames.  Con  el  cutis  Abierto  de  espi- 
nas articuladas  y  movibles. 


IIMINODERMES. 

tllase  1 .'  íe  los  zoóStas  con  el  cúlis^cubierto  de 
tspinas  articuladas  y,  movibles. 

ORDEN  l.—fEDICSLES. 

Los  qne  tiei\en  pies. 
Género  l.<»  Asterias  ó  e^lrellasde  mar.    El  cuerpo 
dividido  en  radios,  que^por  lo  regular  son  cinco.  La 


Aminotformcs. 

!.•  Intestinales.  Carecen  de  visceras  y  órganos 
do  respiración:  el  cuerpo  prolongado  y  deprimido. 
Los  órganiB  dispuestos  longitudinalmente. 

3.*  AcALBPH09..Son  grandes.  Con  algunos  vasos 
quo  no  son  otra  cosa  que  producciones  ifllestinales 
distribuidas  eo  el  parenchíma  del  cuerpa. 

4.*  PÓLIPOS.  Con  el  cuerpo  cilíndricp  ó  fónico, 
sin  mas  visceras  que* una  cavidad  y  un  ventrículo  de 
*£/  üniveru). 


Estrella  de  mat, 

boca  al  parecer  estábaj^  del  centro.  La  boca  'les  sirve 
de  ano.  Tienen  muchos  agujerilos  por  los  que  -salen 
unos  tentáculos  <;on  los  que  se  ¡garran  á  las  peñas  del 
mar,  con  unas  ventositas  de  las  estremidades,  y  oumi- 
<]o  quieren  los  recogen^  dentro:  por  otros  agujoros  ab-^ 
sorben  el  agua.  Todas  tienen  unos  usos  y  costum])rcs 
y  son  propiamente  una  estrella.  Las  principales  \  a- 
riedades  son: 

Las  que  tienen  figura  pentágona. 

Las  en  que  los  ángulos  de  la  estreHa  son  muy  en- 
trantes. 

Lasen  que  los  ángulos  llegan  basta  el  centro. 


Asteria. 


Lus  que  no  tienen  surco  en  los  radios.  • 
Tomo  j.    id 


Digitized  by 


Google 


311 


EL  ÜNrVERSa. 


Las  que  tienen  mas  de  cinco  radios. 
'  Las  que  los  radios  están  disididos  á  Ja  punta. 
Las  que  tienen  un  radío  mucho  mas  largo  quijos 
otros,  y  se  llaman  cómelas. 

•  Género  2.©  Encoines,  Forman  un  taljo  dividido 
00  muchas  artii^ulacionessabdivididas  á  su  vez.  Los 
llaman  cabezas  dé  Medusa.  • 

Genero  3.<»  Edhines  ó  erizos  de  mar^.    El  cuerpo 
compuesto  diMHia  concha  calcárea,  compuesta- de  €on- 


ErhUie. 

chas  angulosas,  armadas  de  espinas,  sobre  pequeños 
tubérculos  mpvibles  á  voluntad  del  animal,  unas  es- 
pecies son  regulares  y  oirás  irregulares,  y  su  cascara 
llene  ^n  todos  los  radios  dos  filas  de  agnjeritos. 

Género  i,^  SlholoUirias.  El  cuerpo  oblongo  y 
abierto  en  las  do3  est¿emidades.  La.  cascara  parece 
una  moitilla. 

ORDEN  II.-^SIN  PIES; 

Género  1,^  Molpadies.  El  cuerpo  cilindrico  y 
abierto  en  las  des  eslr«midades. 

Genero  i.®  hñniades.  El  cuerpo  redondo,  depri-' 
raido  en-  las  des  estremidade»,  y*  estriado  como  un 
melón. 

Género  3. o  Priapulas.  El  cufrpe  cilindrico^  mar- 
cade^  Irasversalmenie  con  estrías  profundas  terminadas 
.  por  una  masa  elíptica. 

Género  i,^Siponeíe9.    El  cuerpo  cilindrico,  pro- 


del  cuerpo  y  hasta  en  la  sustancia  callosa  del  ce- 
rebro. 

ORDEN  L— CAVITARIOS. 

Gontun  canal  intestinal,  una  boca  y  un  ano. 

Género  I.®  Filarios.  Con  ercuerpo  prolragido  y 
delgado  4  modo  de  un  hilo,  coa.ni?  agujero  en  la  par- 
te anterior  que  es  la  boca.  De  estos  hay  una  especie 
en  Indias  que  se  iatroduce  en  las  piernas  y  cnsa 
agudos  dolores.        •      « 

Gémro  1  ^  Cricocéfalos.  Con  el  cuerpo  fedoDÍo, 
filiforme  por  delante  y  grueso  por  detrás*.  La  parte  de 
delante  termina  eu  bopa  redonda.'  Estos  se  encuen- 
tran en  los  intestinos-crasos,  humanos,  y  del  caballo. 

Género  3. o  Cucullanos.  Con  el  cuerpo  redondo» 
mas  delgado  hácid  atrás.  La  cabeza  vestida  de  uo  ca- 
pucho, la  boca  redonda  Se  encuentran  en  los  peces. 


Obeta  de  m^duta. 

%• 

longado,  sin  arrugas  trasversales.  La  boca  á  modo  de 
tronca  retráctil. 

INTESTrXALES.    * 

Clase  S.*  de  tos  za¿Gtas  con  el  carácter  de  tener 
el  cnerpó  prolongado  y  deprimido.  Carecen  de  vasos 
y  órganos  de  respiración,  los  que  tienen  dispuestos 
longitudinalmente.  Este  nombre  d%  inlestíoales  les 
viene  de  que  están  en  los  inlestinps  <fe  los  animales, 
pero  se  les  ha  ido  encontrando  en  todas  ias.  cavidades 


Sigano. 

Género  4. o  Ophiottones.  Con  el  cuerpo  como  los 
anteriores,  peroéa  boca  hendida  trasversalmenle.  Se 
encuentran  en  la  vejiga  aérea  denlos  peces* 

Género  5.«  Ascaúdes.  Con  el  cuerpo  redondo, 
adelgazado  en  las  dos  estremidades.  La  boca  goane* 
cida  de  tres  papilas  carnosas  y  un  ttibo^reUráctil.  Es- 
tos son  las  lombrices  tan  perjudiciales,  y  que  soq  tan 
comunes  en  lodos  los  animales,  regulannente  en  el 
ano:  tienen  #1  cuerpo  compuesto  de  aiyllos  impercep- 
líWes,  y  la  boca  trasversal. 

Género  6.<»  Strongles.  Con  el  cuerpo  redondo.  El 
ano  envuelto  en  el  macho  por  una  bolsa  de  donde  sa- 
le un  pequefie  hilo.  Se  encuentran  en  los  caballos,  y 
lienen  unas  especies  de  garfios  con  los  que  dañan  i 
las  arteria^ 

*  Género  7.°  Prionodermes.  Con  el  cuerpo  algo  de- 
primido y  cortante  por  los  dos  ledos.  -  Con  arrogas 
trasversales  marcadas  cdn  fuertes  dentellones.  Estos 
son  los  de  los  senos  frontales. 

Género  %.^'Lerneés.  Con  el  cuerpo  cilindrico, 
prolongado  hacía  delante,  femando  un  hilo  de  sus- 
tancia córnea,  terminado  por  una  boca  coqipnesta  de 
tres  chupadores.  Dos  hilos  largos  salen  de  la  cola. 

Género 99, ""  Ñemertes.  Eeltlond03,  lisos,  blandos, 
delgados,  muy  largos  por  delante,  terminados  en  on 
agujero,  que  es  la  boca.  Ensanchados  por  detrás  for- 
mando'como  on  abanico.  *   *  • 
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ORDEN  II.-^PARENCHIMÁTOSOS. 

•  •  •    ' 

Con  el  cuerpo  llano  y  ceiu1o3o,  sin  mas'  órganos 
quean  canal  inleslinal,  cuyas  ramiGcaciones  nacen  la 
mayor  parte  de  chupadores  visibles  por  fuera. 


^    FAMILIA  1."— ACANTOCEPUALOS. 

Con  el  cuerno  redondo  y  á  las  veces,  prolongado 
con  una. prominencia  á  modo  de  trompa  retráctil,  ar- 
mada de  pequeflos  garGos  vueltos  hacia  atrás.  Estos 
se  encuentran  aun  en  las  masas  sólidas  4lel  cuerpo. 

Género  único.  Echinorinques.  Con  el  carácter  de 
la  familia. 

pamiÚa  2.«— trematobes. 

Con  el  cuerpo  armado' por  debajo  ó  en  las  estrc- 
midades  de  unas  ventosas  poT  donde  se  nutren  hs 
\iscAras  y  absorben  la  nutrición. 

Género  único.  Tasciolas.  Coo.el  carácter  de  la  fa- 
milia. - 

FAMILIA  3.'— TÚENIOIDES. 

Género  1.®  Tenias.  Con- el  cuerpo  prolongando  re- 
gularmente á  un  grado  excesivo,  llano,  compuesto  de 
muchas  articulaciones  mas  ó  menos  marcadas:  Unido 
por  delante.  La  cabeza  cuadrada  con  cuatro  pequeños 
chupadores.  Aqui  perjlenece  Ja  len¡a«  llamada  vul- 
garmente la  solitaria,  que  se  cria  en  el  intestino  hu- 
mano. La  causa  es  que  de  los  varios  animales  que 
paeden  entrar  dentro  del  hombre,  este  es  el  único  ca- 
paz de  permanecer  y  llegar  hasta  la  longitud  de  nue- 
ve á  diez  varas.  Ademas  es  animal  al  que  no  se  le 
puede  digerir,  ni  aun  el  avestruz.  Hay  cuatro  clases: 
el  tenia  común  tiene  unos  poros  en  las  articulaciones 
por  los  que  se  nutre.  Hay  varios  síntomas  en  los  .en- 
fermos que  losfMdecen,  como  es  tener  mucha  hambre, 
excrementar  blanco,  y  si  se  muere  el  tenia,  sentir  frió 
en  el  ombligo. 

Género  2.o  Scalex.  €on  el  cuerpo  redondo  ó  pun- 
tiagudo hacia  atrás,  muy  contratiio.  Con  la  cabeza  ar- 
mada de  chupadores,  muchas  veces  en  forma  de  ar- 
rugas. Estos  son  los  sojitarios  de  los  peces. 

FAMILIA  I, "—CESTOIÜES. 

Son  los  que  carecen  de  chupadores  esieriores. 


Género  único.  Ligulas,    Con  el  mismo  cgráctcr  de 
la  familia.' 

ICALEFOS. 

Clase  "3 .»  de  los  zoófilas,  con  el  carácter  de  ser 
grandes,  con  algunos  vasos  que  no  son  otra  cosa  que 


Acalefo. 

producciones    iníeslinaleS  distribuidas  en  el  .cuer- 
po. En  esta  clase  ya  se  va  perdiendo  mas  la  natura- 
leza y  sen3Íb¡lidad  Mucho»  de  ellos  no  se  han  cono- 
cido y  solo  se  deíined  sus  obras. 
Tienen  esta  clase  tre?  óráenes, 

ORDEN  I. -ORTIGAS  DE  MAR  FIJAS. 

Carnosas,  y  se  Qjan  por  so  base.     .  • 

Género  1.®  Actinios.    Con'el  cuerpo  carnoso,  Tegu. 
larmente  adornado  de  colores  vivos,  ensanchado  en 


Acünia. 

SU  estremidad  superior.  Con  muchos  tentáculos  situa- 
dos como  los  pétalos  d&  una  flor  doble# 

ff^í?ro  2.**  Lucernarios.    Con  el  cuerpo  carnoso, 
y  se  fija  por  nn  pedículo  delgado.  Su  parle  superior 
se  dilata,  y  en  el  medio  de  la  prolongación  está  la . 
boca.  • 

De  estos  dos  géneros  se  encuentran  bastante  gran- 
des, pero  siempre  agarrados  á  las  peHas,  etc. 

ORDEN  ll.— ORTIGAS  DE  MAR  LIBRES. 

Siempre  flotantes,  el  cuerpo  es  gelatinoso. 
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Género  l.o  Medusas.    Con  el  cuerpo  por  encima^ 


mas  ó  menos  convexo  scmejanle  á  un  hong». 


»male9^  y  avn  nsturalistas  niodérnos  los  han  tenido 


(iénero  2>  Dinhiss,  Con  el  cuerpo  piramidal^  an- 
guloso: su  sustancia  gelülinosa,  Grme  >  (raspáronle. 

(Genero.  3. *"  Pelantes.  Con  un  cartílago  i nlerior 
(|u&  sostiene  la  moSb  gelatinosa  del  cuerpo. 

Género  i. ^  Yetelles  Owno  los  anleriores,  pero  el 
cartílago  esta  armado  d&  una  creski  veriical  situada 
oblicuamente,  •       '  .       .. 

ORDEN  lU.— ACALEUnOS  HIDROSTATICOS. 

Con  una  ó  mas  vejigas  llenas  de  aire,  mediante 
las  cuales  sobrenadan,  en  el  agua. 


aquí  pertenece» ios  que  mas  parecen  plañías  que  aoi- 


Phisaphora. 


por  plantas.  Faltos  del  zoóGla,  por  ser  un  ammal*ca» 
imposible  de  ver,  nos  valdremos  para  caracteriiarlos 
de  sus-obras  y  producciones. 

ORDEPi^I.—POLIPOS  DESNUDOS, 

Los  que  no  están  revestidos  d^  8QStallcia^  dura  y 
que  en  sus  reuniones  solo  producen  an  eje  de  sustan- 
cia leñosa,  carnosa  ó  córnea* 


Pliisalía. 

Género  >.°  Phisales..  Ciin  una^  grande  vejiga 
oblonga,  armada  de  una  cresta  sobresaliente,  guarne- 
cida por  debajo  de  producciones  cilindricas,  que  co- 
munican con  dicha  vejiga. 

Gé^ieio  2.^  Phisophoros.  Cómo  los  anteriores,  pero 
sin  cresta*         .  • 

PÓLIPOS.. 

Clase  4'.«  de  los  zoófilas  con  el  carácter  de  iener 
el  cuerpo  cilindrico  ó  cónico^sii^mas  armas  que  una 
cavidad  y  un  ventrícubvde  donde  nacen  los  intesti- 
nos, que  son  unos  vasos  distribuidos  pon  el  cuerpo. 
La' boca  circuida  de  lentácolos. 

E!9ta> clase  numerosa  do- los  poUpos,  te  dónde  pa- 
rece que  se  eslingue  la.  sensibilidaí^ :  la  mafor  parte 
de  los  objetos  se*nos  presentan  como  petriGcacioues, 


AHalila. 

Género  l.^  fígdrasí    Coa  el  cuerpo  en  foma  i 
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coroeta  gelatinosa,  y  los  J)ordes  guarnecidos^de  fila-: 

Genero  t.^  Corinas.  Tienen  un  tallo  fijo ,.  termi- 
nado por  UD  cuerpo  oval,  abierto  en  lo  mas^alto.  Eri- 
zada toda  la  superficie  de  pequeño»  tentáculos. 

Género  Z.^  Cristatelas,  Con  la  boca  armada  de 
una  doble  fila  de  numerosos  tentáculos»  en  forma  de 
medialuna,      tt  • 

Género  i.^  Yorticeltei.  Con  d  tallo  fijo,  regular- 
mente ramoso  ó  [moy  idiyittfdo  en  cada  ramificacioni 
ermlnado  por  un  cuerpo  e»  forma  do  corneta*  ó  cam- 
pana. 

Género  5.°  Sedicelarm.  Tienen  up  largo  tallo 
delgado  y  terminado  por  oná  coroelá  guarnecida  en 


Aflémonedé  mar.. 


SO  esiremidad  por  unos  teolácuJos  en  forma  de  talos  ó 
de  hojas. 

ORDEMl.— PÓLIPOS  CUBIERTO^. 

.  Viven  reunidos.  Nidifican  formando  producciones 
como  vegetales'..     '  » 

FAMILIA  tv« 

Pólipos  q}ti  [orman  tubosi    El  cuerpo  semejante  á 


por  cuyo  cuerpo  gelatinoso  atraviesa  el  eje  como  la 
^medula  de  un  árbol.  Estosr tubos  están  abiertos  en  la 
extremidad  y  por  los  costados. 

Género  1  .<>  Tubiporos,  Con  los  tubos  simples  de 
sustancia  lapídea,  paralelos  y  unidos  de^  distancia  en 
distantiia  por  láminas  trasversales.  ^ 

Género"^.^  Tubulares,  Conlos  tubos  de  sustancia 
0i)rima>  simples  é  ramificados. 

Género  3.<>  Seitularios.    Con.  un  taHo  córneo,  ya . 
simple,  ya  ramificado,  con  unos  celdillas  por  los  lados 
donde  habitan  los  pólipos. 

FAMILIA  í .** 

*  Pólipos  que  forman  células.  Cada  pólipcyesllá  adf- 
^berido  á  una  célula  córnea  ó  calcárea,  con  las  paredes 
delgadas,  sin  mas  comunicación  con  las  otras  que  una 
túnica  esterior  muy  delgada^  ó  poros  que  atraviesan 
las  paredes  de  las  células.  * 

Género  \.^  Celulurios,  Con  las  celdas  formando 
tallos  ramosos^  sin  comunicación  con  el  eje.  La.  sus- 
tancia calcárea. 

Genero  1.^  FÍustras,  Dñ  ^ran  número  de  células 
á  modo  de  un  panal  de  miel  de  diversas  figuras. 

*  Género  ^yCeleporas,  Un  conjunto  de  peguefias 
eélulas  calcares  reunidas  nnas  con  otras  y  marcadas- 
cada  un^  con  un  peqi\eí!o  agujero.* 

Género  í.^  Tubuliporas.  Un  conjunto  de  peque- 
ños 4ubos  mas  anchos  en  el  fondo. 

Génei'o  5>o  Coralinas,  Con  los  taHos  articulados 
que  loman  origen  de  unas  especies  de  piezas  dividi- 
das en  ramificaciones  articuladas. 

Todos  estos  caracteres  no  son  mas  que  las  obras 
de  fos  pólipos* 

FAMILIA  ^* 

Pólipos  eornicales.  Están  sujetos  á  una  sustancia 
comnn;  esta  sustoncia  es  carnosa.ó  gelatinosa  y  en 


Tubular.    • 

la»  bydras  y  i  las  cristatelas.  Habitan  \n  unos  tubos 


Pólipoi 

sos  caridades, liay  un  eje  cuya  sustancia  varía.  Uñas 
veces  es  córneo  ó  va  endureciéndose  hasta  lapida 
como  en  los  isis.  La  sustancia  que  reviste  al  eje  solo 


Digitized  by 


Google 


ol8 


<£L  UNIVERSO 


se  ve  cuando  se  saca  el  objelo  del  mar,  y  cuando  lle- 
ga á  nuestras  manos  ya  seiía  perdido,  y  sejnos  pre-' 
senlan  como  plañías  maríiimds. 

TRIBU  1.» 

Ceratophites,  Con  el  eje  interior  de  consistencia 
de  madera  ó  de  cuerno,  y  está  fijo.  Todos  eslárf  cu- 
biertos de  sustancia,  pero  como  está  se  pierde  se  fun- 
da el  carácter  sobre  el  eje. 

Género  i.^  Antiphates,  El  eje  ramlGcado  de  apa- 
riencia leñosa,  envuelto  de  una  corteza  tan  blanda 
que  se  destruye  después  de  la  muerte. 

Género  2.»  Gorgonias,  Ba  sustancia  leñosa  de  su 
eje  es  si^pre  blanda.  Aqui  pertenece  una  gorgonia 
que  suelen  vender  ppr  coral  negro.  Las  hay  de  va- 
rios colores  y  todas  tiraa  las  ramiticaciones  á  la  iz- 
quierda y  paralelas. 

TRIBU  2.» 

•  Letophites.  Con  el  eje  interior  de  una  sustancia 
dura  y  fija. 

Género  í. ^  his,  Eleje  lapídeo  y  ramificado.  La 
corteza  animal  xjue  Je  envuelve  está  mezclada  de  gr# 


.  2.*  ^Igo  mas  claro,  y  el  eje  está  interrumpido  por 
nudos  sobresalientes.  |^ 

^.*  Al  contrario.  Los  nudos.eslán  mas  estribados 
adentro.   . 

Género  2.o  Mairépora%.  La  parte  petrificada, 
unas  veces  es  ramosa,  otrag  veces  redondeada,  otras 


Isis. 


nos  calcáreos.  A  ege  género  pertenecen  los  corales: 
que  no  es  necesario  ponderar  su  utilidad  para  los  u«os 
y  adorno  del  hombre  y  las  diferentes  aplicaciones  que 
se  le' da  en  las  artes  porque  es  capaz  de  admitir  un 
pulimento  estraordinario.  Se  cria  en  el  fondo  del  mar 
y  éntrelos  li^ppicos,  pues  los  pólipos  aman  mucho  el 
calor.  Siempre  forma  ramifica^nes  como  planta  y  pa- 
ra sacarlo  se  valen  de  unos  peines  de  hierro  que  arro- 
jan al  mar  asjdos  de  ana  soga,  los  arrastran  por  e! 
fondo  y  cuando  los  sacan,  vienen  los  corales  entre  las 
púas  aunque  hechos  pedazos.  Si  los  pedazos  se  tiran 
otra  vez  siguen  produciendo.  Hay  unas  especios  blan- 
cas que  los  boticarios  suelen  confundir  con  las  madré- 
poras.  De  este  género  se  hacen  tres  secciones. 

1.»    El  del  bello  color  rojo  de  su  eje,  que  es  el 
mfejor;  sus  pólipos  tienen  ocho  brazos  dentellados.     . 


Madre  pora. 

'cn  láminas,  pero  siempre  con  radios  que  se  reúnen  en 
el  centro.  Son  muy  pesadas. 

Del  mismo  carácter  ya  se  puede  inferir  cuanta  se- 
rá la  variedad  de  las  madréporas.  Las  hay  en  forana 
de  óvalo,  de  estrella,  erizadas  de  pinchitos,  cóncavas, 
pero  la  llamada  laveriforme,  es  admirable  por  sus 
vueltas. 

Género  Z.^  Millepor as.  Con  la  parte  petrificada 
formando  varias  figuras,  y  la  superficie  marcada  de 
pequeños  agujeros  á  modo  de  poros.  Hay  también 
m'uchas  variedades. 

TftIBU  3.»-lpOLIPOS  NADADORES. 

El  -ejp  petrificado  pero  no  fijo.  EsTbs  es  preciso 
que  estén  muy  acordes  entre  sí,  porque  todos  se  mue- 
ven á  un  tiempo. 

Género  I.®  Penaiulas,  El  cuerpo  ,es  libre  y  de 
forma  regular.  Nadan  por  acción  combinada  de  todos 
los  pólipos,  formando  contracciones.  Hay  una  especie 
que  es  fosfórica,  mientras  le  viven  los  pólipos. 

Género  2.P  Lunulites.  Piedras  de  figura  orbicu- 
lar, cóncavas  por  un  lado  y  convexas  per  el  otro. 

Género  3.«  Ovulites.  De  figura  de  huevo,  peque- 
ños, petrificados,-  llenos  de  poros  y  envueltos  según 
se  cree  de  una  corteza. 

Género  4.^  Orhulúes,^  De  figura  orbicular,  llanos 
ó  cóncavos,  hojosos  por  los  dos'lados. 


GrbuÜlcs. 

Ya  se  lia  ^sto  en  lodo  el  sistema  que  la  lermint- 
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cíoB  eo  ites,  indicaba  cosa  pekiGcada  y  antigua,  pues 
agi  socede  en  estos  (res  último's  géneros ,  que  no  son 
isas  que  onas  sustancias  lapídeas  cuyos  pólipos  nunca 
sellan  visto,  y  que  se  encuentran  aun  en  sitios  donde 
paiece  que  nunca  llegó  el  mar.  Asi  están  colocados 
iqui,  mas  por  conjeturas. 

TRIBU  4J*— ESPONGIOSOS. 

La  corteza  animal  solo  contiene  una  sustancia  car- 
nosa, y  no  tienen  eje  córneo  ni  lapiden.  Aquí  pertene- 
cen todas  las  ^ponjas  cuyos  pólipos  son  los  mas  pe- 
queños que  se  conocen.  Son  varias  las  cooGgHracio- 
oes  de  las  esponjas. 

Género  l.o  AlcionesT  M§sa  Gja  en  los  cuerpos,  ó 
á  las  veces  formando  ramificaciones  >  cuyo  interior  es 


quides ,  escepto  en  los  muy  ardientes  y  abundan  me- 
nos hacia  el  Norte.  Donde  hay  mas  es  en  el  agua ,  y 


una  sustancia  gelatinosa  llena  de  membranas  fibrosas. 
Aqni  perlenecen  muchas  que  hay  cómo  plantas ,  y  los 
poros  forman  tuberosidades. 

Género  4. o  Esponjoi.  -Cuerpos margosos,  fibrosos, 
sin  mas  sensibilidad  que  la  que  presenta  el  movimien- 
to  de  una  gelatina  tenue ,  que  después  de  la  muerte 
desaparece»  Las  esponjas  son  bien  conocidas  por  sus 
osos  para  las  .artes  y  locador,  y  son  un  artículo  de 
comercio ,  pues  hay  pueblos  que  se .  sostienen  con  su 
pesca  y  donde  todos  son  buzos.  Todas  las  esponjas  que 
venden  mas  finas ,  son  las  mismas  que  las  otras ^  solo 
que  son  pa»  jóvenes,  mas  suaves  y  flexibles.  Hay 
muchas  Variedades  de  este  gó.nero.  Las  principales 
son  las  ocultas,  lasnodosas,  las  infundíbuliformes, 
que  tienen  la  propia  figura  de  un  embudo. 

LNFUSORIOS. 

Clase  quinta  y  última  de  los  aoofitas,  y  en  la  que 
tennina  todo  el  reino  animal ;  por  consiguiente ,  como 
terminan  la  escala  de  la  vida,  no  se  les  fija  mas  ca- 
ricter  que  él  de  ser  «seres  invisibles  á  la  simple  vis- 
ta ,  y-con  d  cuerpo  simple  y  gelatinoso.D  Ya  hemos 
libado  á  una  clase*de  animales  que  nos  son  invisibles 
y  sólo  con  unos  lentes  de  mucho  foci»  es  como  po- 
demos distinguirlos,  y  marcar  algunos  pequeños  ca- 
lacléres,  que  á  veces  no  son  mas  que  el  movimiento. 
Se  llaman  infusorios,  porque  siempre  están  en  los  11- 


Inrusorios. 

si  se  toma. una  gcAa  de  agua* estancada,  comodelagu> 
Ba  etc.,  y  se  observa  con  un  lente ,  se  ven  una  infi- 
nidad de  ellos.  Hasta  en  el  semen  animal  se  han  des- 
cubierto últimamente.  Son  infinitas  las  virtudes  qbe 
l8k  atribuyen  é  influencia  sobre  todos  los  seres,  ha- 
biendo sobre  ellos  muchas  cuestiones.         % 

Se  les  hace  autores  de  este  espirito  de  vida  y  de 
reproducción  que  reina  en  el  mundo,  y  motores  de 
esta  vida  de  las  moléculas  que  nunca  muere,  y  los 
mas  sabios  naturalistas  se  pierden  en  conjetiras  acer- 
ca de  ellos. 

Apesar  de  la-  gran  dificultad  que  hay  de  reunir 
las  especies,  sin  embargo,  están  divididos  en  dos  ór- 
denes.  '  * 

ORDEN  1.0  ROTÍFEROS. 

*   Con  el  cuerpo  oval  y  gelatinoso,  con  su  boca,  un 
estómago:  un  intestino  con  su  ano« 


a 


Rotíferos. 


Género  único.  Surcularios.  Con  el  carácter  del 
orden.  Estos  son  los  infusorios  mas  perfectos  ó  en  los 
que  se  descubren  mas  caracteres. 

\ ORDEN  «.•  HOMOGÉNEOS. 

Carecen  de  visceras ;  sin  ap.arienc¡a  de  boca  ú 
órgano  alguno. 

Este  orden  tiene  dos  tribi». 

TRIBU  1.* 

• 
Con  el  cuerpo  gelatinoso  ^«contráctil'  y  pestañoso. 
Género  1.^  Urceoleres.    Con  el  cuerpo  en  forma 
de  dvrneta,  fle  donde  nacen  las  pestañas. 

G^ero  2.®  Tricodee,  El  cuerpo  Baño,  las  pes- 
tañas eo  la  estremidad. 
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Género  3.o  Léucaphres.    Con  el  cuerpo  rodeado 
de  p^los. 


Género  4.*  Kerones,  Con  algunos  pelos  gruesos 
á  modo  de  caernos. 

Género  5.o  Uimantopes.  Id.  pero  los  supuestos 
pelos,  prolongados  filirormes, 

TRIBUÍ.* 

Con  el  cuerpo  gelalino^o:  carecen  hasta  de  ór- 
ganos esteriores,  esceplo  á  veces  la  cola. 


Cercaría. 


Género  l.«>  Cercaríos,    Con  el  cnerpo  oval,  lermi- 
nado  por  un  cuello. 


Lucano  eiervo  Volante. 


Genero  t.^  Vibriones.    Con  el  cuerpo  delgado  y 
redondo  á  manera  de  un  hilo. 


Género  3.o  Euchelidee.    Con  el  cuerpo  oblongo. 

Genero  4  .^    Cyclidei,    Con  el  cuerpo  llano  y  oval. 

Género  S.o    Parameces,    Con  el  cuerpo  llaoo  y 
oblongo. 

Género  6.®  Kotpodes.    Con  el  cuerpo  llano  y  si- 
nuoso.  . 

Género  7. o  Gones,    Con  el  cierpo  llano  y 'gu- 
loso. 

Género  8.°  Buréanos.    Con  el-  cuerpo   hueei  á 
modo  de  saco . 

Género  9.o  Proteos,    Con  el  cuerpo  qoe  cambia  de 
forma  á  cada  instante. 

Género  10.  Monadas.    Vistos  con  lentes  deh  ma- ' 
yor  graduación  solo  son  unos  punios. 

Género  11.  Volvot^fis.  .Con  el  cuerpo  globuloso 
q«e  rueda  sobre  si  mismo. 

Con  esto  damos  fin  al  sistema  del  reino  animal,  al 
que  hemos  dividido  primero  en  dos  grandes  secciones 

de  VE|TEBBAD0S  é  1?(  VERTEBRA  DOS,  ^  lUCgO  CD  laS  SU- 

cesivas  de  mamiferos,  aves^  reptiles^  peces,  moluscos, 
articulados  y  zoófitos.  Siguiendo  en  lodo  al  célebre 
Guvier,  quien  ha'  formado  el  presente  sistenaa  á  vista 
de  los  mejores  autores,  de  los  cuales  ha  lomado  lo 
mas  seguro.    . 

Hemos  concluido  con  uno  de  los  neinos  de  la  na- 
turaleza, y  sin  duda  el  mas  inlei^esanle  que  es  el  ani- 
mal^ ayudados^  del  estudio  de  la  zoologis^  y  analomia 
comparada.  Mas  no  por  eso  debemos  lisongeamos  de 
haberlo  eonsegüidó  del  lodo»  porque  esto  es  casi  im- 
posible. Hemos  descendido  en  todo  el  sistema,  desde 
el  hombre,  esoaloa  mas  elevado  del  reino  aoiníal, 
hasta  los  insectos  mas  inGmos,  desde  el  coq>ulenlo 


Insectos. 


elefante  hasta  el  casi  invisible  gusano,  y  desde  los 
animales  dotados  de  mas  sensibilida'd,  hasta  el  insen- 


"      Gusano. 

sible  zoófila:  hemos  considerado  los  géneros  de  todos 
los  vivientes  descubiertos  hasta  el  dia.  Mas  estas  son 
muy  pocos  respecto  de  los  que  habrá  que  no  conoce- 
mos, hemos  hallado  ya  algunos  invisibles  i  la  sióiple 
vista^  ¡cuántos  habrá  que  no  tendremos  instrumentos 
para  divisarlosl  El  mar»  mirado  por  todos  los  natura- 
listas como  el  padre  de  las  generaciones,  abriga  en 
sus  )[>ro(undos  senos,  una  ififinidad  de  especies,  las  que 
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llAiniferos. 


Avef. 


Repülei. 


Peces. 

Bt  Univerio. 


INVERTEBRADOS. 


Moluscos 


Articulados. 


Ztfóaus. 
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' »  seres  del  universo,  paes  en  ello  no  hay  duda  de 
ue  están  ürabados  entre  si,  habiendo  del  tránsito  de 
no  á  otro  muy  pequeñas  diferencias. 
•  Finalmente,  notamos  una  reproducción  universal, 
una  vida  de  las  moUculas  que  nunca  perece,  y  las 
guas  encierran  en  si  un  espíritu  de  vida  que  nunca 
s  acaba.  Todas  estas  bellezas  de  la  naturaleza  son  las  ^ 
ne  haced  que  el  dedicado  á  su  delicioso  estudio,  sin 
erdonar  fatiga  alguna,  y  paseándose  bajo  la^pacio- 
I  bóveda  del  cielo,  conociendo  por  las  perfecciones 
e  hs  criaturas  la  grandeza  del  Criador,  esclamé  con- 
lovido  con  el  célebre  Linneo: 


Jm}>ran  Creatoris  á  tergo  íranseuntem  vidi  et  obs- 
túpui.  ' 

PRODUCTOS  NATURALES. 

Hay  algunos  productos  y  parles  de  los  seres,  con 
¡ne  la  naturaleza  brinda  espontáneamente^  y  sin  que 
B  mano  del  hombre  en  nada  intervenga  j)ara  nodifi- 
¡arlos  6  alterarlos.  Estas  producciones,  ó  á  lo  menos 
quellasque  se  han  hecho  mas  vulgares,  deben  Qgurar 
>n  esta  obra  que  intenta  hacer  mención  de  cuantas 
iroducciones  dignas^de  interés  ofrece' el  universo. 

DejaAdo  para  mas  adelante  el  dar  alguna  idea  de 
iquellas  producciones,  modiGcadas  en  su  estado  pri- 
DÍtivo  por  el' hombre  para  su  provecho  y  comodidad, 
taremos  tan  solo  -aqui  una  resefia  de  ciertas  sustan- 
cias que  se  hallan  en  lo  Interior  deHos  animales  ó  son 
producto  espontáneo  de  ciertos  vegetales,  aprove- 
ihando  para  esto  algunas  noticias  de  las  que  en  su 
ratado  de  botánica  inserta  el  doctor  Blanco,  pues  el 
studio  de  los  jugos  es  uno  d»  los  puntos  mas  oscuros 
le  la  química  vegetal. 

Ldi Uquina^  llamada  también  lefio,  osla  sustancia 
)rmada  ó  depuesta  en  las  cédulas  obloifgas  del  cuer- 


Cuerpo  leñoso. 

cienoso  y  que  contribuye  por  su  naturaleza  y  canil- 
lad á  dar  alas  maderas  sus  principales  propiedades, 
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Se  ha  convenido  en  llamar  resina  á  toda  sustan- 
cia que  luego  de  concreta  se  nos  presenta  en  masas 
de  mayor  6  menor  volumen,  secas^  quebradiías^  ane- 
léctricas, insolubles  en  el  agua,  solubles  en  f\  alcohol^ 
éter  sulfúrico,  aceites  y  álcalis»  Aunque  en  últioío  re-^ 
spllado  las  resinas  dan  oxigeno  ó  hidrógeno  solo,  se 
componen  regularmantede  cuatro  principios^  á  saber: 
un  aceite  volátil,  una  parte  resinosa,  un  ácido,  y  una 
parle  accesoria.  El  aceite  volátil  presenta^  cuando 
haice  parte  de  un  Ouido  resinoso ,  caracléfes  análogos 
á  las  sustancias  de  esta  categoría.  La  parte  resinosa 
consta  de  resina  propiamente  dicha,  y  resínula;  la  pri- 
mera es  enteramente  soluble  en  el  alcohol^  y  enlon- 
ces  adquiere  propiedades  acidas,  enroj^iendo  la  tin- 
ta azul  de  tornasol,  y  susceptible  de  combinarse  hasta 
cierto  punto  con  los  álcalis  y  óxidos  metálicos;  ía  se- 
gunda, llamada  por  otros  sub-resina,  no  es  soluble  si- 
no en  el  albohol  hirviendo  ó  éter  sulfúrico;  es  pura, 
brillante,,  cristalina,  y  á  veces  fosforescente;  no  se 
combina  con  los  álcalis  cáusticos,  ni  se  colora  por 
medio  ^el  ácido  nítrico.  A  esta  división  pertenece  el 
estrapto  del  fugo  resinoso  de  la  heduwigia  balsamifera. 
llaman  jugos  resinosos  ó  resinas,  á  aquellos  en 
quienes  la  mezcla  de  sustancias  gomosas  ó  estractivas 
es  poco  considerable,  ni  existe  ácido  benzoico,  ni 
aceite  volátil,  ó  si  hay  algo  de  este  último  es  en  can- 
tidad infinitesimal.  Presenta,  en  su  consecuencia,  los 
caracteres  propios  y  peculiares  de  las  resinas,  de  q«e< 
nos  ofrece  ud  ejemplo  bastante  pronunciado  la  dej  pi- 


Fibra5  vegetales. 

no,  otras  coniferas  y  algo  terebinlináceas,  en  cuy.a 
corteza  las  encontramos  del  modo  que  después  se  in- 
dicará.   '   • 

Las  gomo-resinas  están  compteslas  de  resina 
propiamente  dkha  y  un  aceite  esencial  suspendidos 
en  el  agua  cargada  con  frecuencia  de  goma  y  otras 
sustancias  vegetales  no  puras.  Machos  de  los  jugos  en 
cuestión  se  presentan  en  las  plantas  bajo  el  aspecto  de 
fluidos  lechosos,  ofreciendo  otros  la  apariencia  de  re- 
sina; pero  se  distinguen  á  primera  vista  por  h  parti- 
cularidaíide  ser  solubles  parte  en  el  agua  y  parte  en 
el  alcohol;  lo  son  igualmente  en  los  álcalis  y  éter  sul- 
fúrico. 

Se  ha  dado  el  nombre  de  bálsamos  á  las  sustan- 
cias de  propiedades  gener  les  á  las  de  una  resina; 
pero  que  desprenden  una  gran  dosis  de  ácido  benzói-  j 


có  cuando  se  ras<^alieüta  ó  pone  á  digerir  con  qd  ki- 
do.  Son  solubles  en  el  agua,  alcUiel,  éteres  y  áfidos 
fuertes;  los  hay  Iftjuidqs  como  el  del  Tolú,  Perú,  el 
opobalsamun,  etc.;  sólidos,  como  el  benjuí,  stonx,  y 
sangre  de  drago;  y  por  último'  se  encuentran  en  las 
cortecas  y  sumidades  de  varia»  plantas  de  la  familia 
délas  terebintináceas,  leguminosas,  styráceas,  etc. 

Los  químicos  modernos  dan  el  nombre  de^iMja- 
ciña  á  la  sustancia  quersale  del  guayaco  oflcinal,  y 
que  se  estrae  psr  medio  dd  calórico;  parece-ticiie 
mucha  semejanza  con  Jas  resinas,  poro  díGeredeellss 
no  solo  por  contener  doble  cantidad  de  carbón  que 
éstas,  y  disolverse  completamente  en  el  ácido  nilrico, 
formando  ácido  oxálico  en  lugar  de  tanino,  sino  qse 
por  la  particularidad  de  no  colorarse  en  moreno,  rojo, 
ó  verde,  tratada  que  es  por  el  ácido  nítrico  y  cloro. 

A  continuación  de  las  gomo-resinas  se  hallar  la 
sárfiócolla,  Cuya  historia  fisiológica  es  desconocida;  lo 
único  que  sobre  esta  sustancia  se  sabe,  es  presentarse 
en  forma  de  glóbulos  oblongos  de  diferente  magnitud 
desde  la  de  un  grano  de  arena,  hasta  la  de  un  guisan, 
te,  que  ¿alen  de  la  corteza  de  la  penda  sarcocolla;  se 
asemeja  mucho  á  la  goma  arábiga,  pero  se  aproxima 
masa  las  gomo-resinas  por  ser  soluble  parte  en  el 
agua  y  parle  en  el  alcohol;  contiene  8  por  100 
de  una  sustan^a  especial  (sarcocolla  pura)  de  un  sabor 
azucarado  al  principio,  y  deunamalrgo  débil  de^&. 
Se  asegura  existir  en  la  raíz  de  la  glicirrhlza  y  labra 
•tro  principio  llamado  glicirricrna,  cuyas  propiedades 
son  muy  afínes  á  la  sarcocolla,  que  ha  encontrado 
también  Ricor-Madiana  en  el  pericarpio  de  la  acacia 
jaznesiana. 

Las  varias  especies  de  jugos  resinosos,  gomo-re- 
sinosos,  y  de  análoga  naturaleza  que  acabamos  de 
examinar,  y  se  hallan  ya  en  las  hojas,  sumidades  de 
ciertas  plantas  y  otros  órganos,  parecen  formarse  en 
puntos  determinados  de  la  superficie  foliácea  ó  corti- 
c\\,  franqueándose  lu^oun  camino  descendente,  bien 
■  por  su  propio  peso  6  por  la  particular  estructura  del 
tegido  inmediato.  Este  efecto  es  tanto  mas  abundante, 
cuanto  es  mayor  el  peso  del  producto  segregado,  el 
líquido  mas  ó  menos  volátil  ó  corrosivo,  y  el  tejido  por 
donde  pasa  mas  ó  menos  blando.  Aunque  se  les  en- 
cuentra mas  particularmente  en  los  órganos  foliáceos  y 
corticales,  sin  embargo,  los  hallamos  taq^bien  á  veces 
en  el  canal  medular  de  ciertas  plantas,  permineciendo 
los  demás  aparatos  intactos,  y  sin  la  mas  mínima  alte-r 
ración  hasta  su  muerte. 

^  Los  productos  resinosos  existentes  en  las  capas 
corticales  de  las  plantas  que  los  contienen,  ofrecen  la 
particularidad  de  renovarse  todos  los  años;  deaqoilt 
práctica  en  nada  perjudicial  á  diclios  vegetales  dees- 
traerlos  antes  de  ser  eliminados  al  eslerior,  haciendo 
al  efecto  hendiduras  longitudinales  en  la  corteza  del 
tronco,  colocando  en  su  parte  inferior  un  vaso  cual- 


Digitized  by 


Google 


o  LAS  OBRA^DS  DIOS 


9^ 


quiera  para  recibir  la  resina,  que  descendiendo  de 
arriba,  va  acamulándose  en  forma  de  masas  iQas  ó  me- 


aos voluminosas.  A  la  circunslancía  de  veriGcar  su 
descenso  semejantes  jagos  por  la  corteza  deben  estos 
óiganos  en  las  plantas  sas  olores,  sabores,  etc.,  y  en 
su  coosecaencia  las  propiedades  medicinales  mas  ó 
menos  pronunciadas.  Toca  á  la  química  descubrir  la 
diversa  naturaleza  de  ellos,  á  la  farmacologia  el  modo 
de  eslraerlos,  y  á  b  medicina  estudiar  su  acción  so- 
bre la  economía  animal.  El  flsiólogo  solamente  debe 
estudiar  la  secreción;  pero  por  desgracia  este  punto 
es  tan  oscuro,  que  np  puede  pasarse  mas  allá  de  dón- 
de hemos  penetrado. 

Áceitefi.  Se  ha  con venidten  dar  el  nombre  de  acei- 
tes i  ciems  sustancias  liquidas  á  la  temperatura  ordi- 
Baria,  poco  ó  nada  solubles  en  el  agua,  solubles  en  el 
alcohol  y  éter,  y  mas  inflamables.  Aunque  se  distin- 
goea  varias  clases  de  ellos  en  el  reino  vegetal,  solo 
dtfs  merecen  ocuparnos  bajo  el  punto  de  vista  fisioló- 
gico, á  saber,  los  volátiles  y  los  fijos.  Los  productos 
pertenecientes  á  estas  divisiones  nos  ofrecen  grandes 
diíerencias  entre  sí,  bajo  todos  aspectos. 
.  Considerados  químicamente  los  aceites  volátiles 
en  general  estén  dotadla  de  un  olor  y  sabor  mas  ó 
ODenos  fuertes;  son  un  poco  solubles  en  el  agua ,  con 
la  que  pasan  en  parte  por  medio  de  la  destilación, 
comonicéndole  en  su  consecuencia  su  olor;  volatili- 
zanse  sin  descomponerse  por  medio  del  calórico.  Gom- 
pónense  de  dos  principios,  uno  Adido,  oloroso,  sus- 
ceptible de  tomar  color  por  el  ácido  nítrico,  llamado^ 
daiodon  por  Herberger,  é  igreosina  por  ^izio  y  Bou- 
llay;  y  otro  concreto^  casi  inodoro^  cristalino,  muy  re- 
galar, al  que  da  igualmente  el  autor  antes  citado,  el 
nombre  de  siearopton,  é  sereoma  de  estos  dos  úl- 
timos. 

Si  comparamos  entre*"  si  los  productos  que  nos 
ocvpaD,  también  encontraremos  algunas  diferencias 
no  solo  en  sv  composición,  sino  que  también  con  rev 
pecio  á  so  peso  especifico. 

GMisiderados  qoimicmnente  los  am^^ /(/ojr,  se 
nos  presentan  bajo,  la  forma  de  unas  sustancias  mas  ó 
menos  liquida»,  casi  inodoras  é  insípidas  ó  muy  po- 
co olorosas  y  sápidas  en  su  estado  de  pureza 
Sufren  tie  doscientos  á  trescientos  grados  de  ca- 
lor sin  volatilizarse,,  y  se  descomponen  á  una  tem->^ 
peratora  mas  elevada,  dando  origen  á  dos  prínci- 
pm  diáinlos,  wo  liquidó  análogo  á  la  elaina  de  las 


gra^,  susceptible  (^j&  embeberse  en  el  papel  gris,  y 
llamado  oleinea;  y  el  otro  mas  sóliáo,  semejante  á  h 
stearina  de  aquellos,  y  cuyo  nombre  toma  iguaimente. 
La  proporción  en  que  estos  principios  entran  ^n  los 
aceiles  fijos  varía,  porque  en  el  de  olivas  hay  setenta 
y  dos  de  elainü,  y  veinte  y  ocho  de  stearina;  en  el 
de  almendras  dulces  setenta  y  seis  del  primero,  y 
v^íe  y  cuatro  del  segundo;  en  el  de  colza  ciucueiila 
y  cuatro  de  elaina,  y  cuarenta  y  seis  de  stearina; 
en- el  de  ricino  treinta  y  uno  de  esta,  y  sesenta  y  nue- 
ve de  aqiiella.  El  peso  específico  de  los  aceiles  fijos, 
es  menor  que  el  del  agua,  pues  el  mas  pesado  (el  A(x 
riciuí^  no  llega  sino  á  0,9748,  aljasoqtfe  el  de  ador- 
mideras no  marca  sino  0,9125. 

El  sWo  que  los  aceiles  fijos  deban  ocupar  en  el 
cuadn^de  los  jugos  ^^í^les,  bajo  el  aspecto  fisio- 
lógico, ofrece  algunas  dificultades;  con  efecto,  por 
una  part»  es  necesario  considerar  que  no  se  hallan 
sino  muy  raras  veces  en  la  sustancia  cortical  del  fru- 
to, al  paso  que  lo  están  casi  siempre  en  lo  interior  de 
la  semilla,  sitio  en  que  .las  seoreciones  precedentes 
nunca  se  verifican.  Ademan  en  el  aclo  de  la  germi- 
nación, se  trasforman  con  facilidad  en  una  emulsión 
nutritiva,  destinada "á  desempeñar  igual  papel  que  la 
fécula. 

El  aceite  fijo  parece  hallarse  en  algunas  plantas, 
combinado  naturalmente  con  algunas  sustancias  alca- 
linas, formando  ún  jabón,  propiamente  dicho ,  según 
se  obserVa  en  la  raiz  de  la  saponaria  oficinalis,  cono- 
cida largo  tiempo  por  su  propiedad  jabonosa,  y  que 
Mr.  Bttcholz  ha  analizado,  encontrando  0,34  de  un 
estractivo  mucilaginoso  soluble  en  el  agua,  ala  que  da 
el  aspecto  de  una  solución  de  jabón,  y  llamada  por  lo 
tanto  sapenina.  La  quillaria  susegmaderma,  contiene 
también  en  su  córlela  un  principio  jabonoso,'qoe  ha- 
ce espuma  con  el  agua,  y  que  se  aprovecha  para  la*^ 
var  la  ropa.  Por  úHimo,el  fruto  del  lauros  persa  con-^ 
tiene  un  jabón  vegetal  de  color  rojizo,  t>lor  aro- 
mático ,  consistencia  blanda  ,.  mas  pesado  que  el 
agua  donde  se  disuelvef  y  que  enrojece  la  tintura 
del  tornasol.  *      •  • 

'  Almizcle,  Aay  algunos  animales  que  segregan 
cierta  sustancia  odorífera  almizclada,  la  que  loma  una 
consistencia  como  de  pomada,  y  se  halla  depositada 
en  una  bolsila  cerca  del  ano.  La  civeta  segrega  una 
sustancia^espesa  y  untuosa  de  eslv^lase^  y  el  gato  de 
AlgaliahmÍÁen  segrega  una'sustancia  de  olor  fuerte 
y  no  desagradable. 

£1  canfor  segrega  la  sustancia  llamada  castóreo, 
que  es  diáfana  y  cristalina^  en  forma  de  hacecillos,  de 
modo  que  parece  nna  resina. 

£1  ciervo  almiftlero  de  la  China  y  del  Tbibet  tie- 
ne en  la  región  umbilicSl  una  bolsa  en  la  que  se  acu- 
mula el  almizcle  después  de  segregado.  Esta  bolsa 
solo  se  halla  en  los  machos,  y  en  ella  el  almizcle  for- 
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ma  una  masa  compacta  que  sé  {rae  á  Europa  Antro 
de  la  misma  bolsa.  £1  almizcle  es  de  un  color  ne- 


Ciervo  del  almixcle.    . 

gruzco,  untuoso  y  grasicnto  al  tacto,  soluble  en  el 
agua  caliente,  de  un  olorTuerle  pero  fragante,  el  sa- 
bor es  acre  y  desagradable.  El  almirxle  es  insoporta- 
ble á  las  personas  muy  delicadas  y  nerviosa».  Ade- 
mas de  sus  usos  como  perfume,  es  un  medicamento 
escilante  y  difusible,  que  se  administra  en  pildoras  y 
en  forma  de  tintura  alcohdlica. 

La  fécula  es  otro  de  los  jugos  nutritivos  que  las 
plantas  nos  ofrecen  con  bastante  profusión,*  presen- 
tándosenos en  el  estado  ordinarfo  bajo  la  forma  de  pe- 
queños granos  blancos,  pulverulentos,  secos;  duros,< 
insípidos,  inodoros  é  inalterables  al  hkt,  que  no  son 
atacados  ni  por  el  alcohol ,  éiei'  ni  agua  fría ,  pero 
que  fácilmente  se  combinan  con  la  caliente,  formando 
lo  que  se  llama  engrudo.  Su  peso  especíQco  es  mayor 
que  el  del  agua.  Se  la  obtiene  de  las  harinas  ó  de  ve- 
getales pulverizados,  por  simples  lociones  al  agua 
fría.  Los  ácidos  las  trasformañ  en  azáourde  uvas^  que 
toma  el  carácter  de  soluble  por  medio  de  los  álcalis'. 
Se  compmie,  según  Proust,  de  44  partes  á^  carbono 
y  56  de  agua,  ó  dígase  49,6  oxigeno-y  6,4.  hidró- 
geno. 

Tratada  la  fécula  pof  la  tfntura  de  yodo ,  toma  un 
color  azul ,  pudiendo  llegar  hasta  negro  si  es  muy 
fuerte,  medio  por  el  cual  los  químicos  pueden  reco- 
nocer su  presencia ,  aunque  exista  en  pequefías  canti- 
dades. Raspail  separa  de  esta  categoría  la  inuíina,  fé- 
cula que  se  obtienf^del  liquen  de  Islandia ,  por  hacer 
escepcioB  á  ésta  ley  general,  pues  permanece  inalte- 
rable á  la  aopion  de  dioico  reactivo;  pero  los  domas 
caracteres  tieoen  lalidentidad  con  las  otras  féculas 
eolorables  por  el  yodo ,  que  no  parece  cqnduceAe  á 
De  Candolle  separarla  de  dicha  lista. 

Cada  grano  de  fécula  se  compone ,  según  Raspail! 
y  Gibourt,  de  un  tegumentolíso ,  inatacable  por  el 
agua  y  ácidos  al  estado  ordinario ,  y  de  una  sustancia 
soluble  análoga  á  la  goma. 


La  fécula  se  la  encuentra  reunida  con  «bastante 
abundancia  en  varios  órganos  de  las  planta^,  que  sir- 
ven como  depósitos  do  ias  sustancias  alimenticias,  y 
ó  se  han  de  emplear  después  en  nutrirlas ,  ó  en  dar 
origeh  á  otra3 «  suministrándoles  un  dulce  alimento, 
hasta  tand^puedan  absorberle  por  si  mismas.  Tales 
son  las  semillas  de  las  cereales  y  demás  gramíneas  en 
general;  las  de  los  poh'gonos,  los  colilédoaes  carno- 
sos de  las  judias ,  habas  *y  demás  de  esta  categoría; 
los  tubérculos  de  la  patata ;  los  del  Heliaf^ms ,  batat«i 
de  Málaga,  y  en  ciertas  raices  vivácescomo  la  brumia. 

Asnear .  De  esta  sustancia  se  distinguen  varías 
especies,  á  saber:  el  cristalizable  de  caña,  e!  de  uvas, 
hojas,  y  el  liquido  ó  jarabe,  mezclado  por  lo  regalar 
con  alguno  de  los  precedentes. 

El  azúcar  de  la  cafia-cri^aliza  fácilmente  en  prís- 


Lepisma  del  uzúcar. 

mas  cuadriláteros  Ó  terminados  por  diedros;  es  roas 
denso  que  el  agua  (1,605),  inodoro,  fosforescente  en 
la  oscuridad ,  de  un  blaníco  hqrmoso,  y  menos  solu- 
ble en  el  alcohol  que  e»  el  agua. 

El  de  uvas  cristaliza  en  pequeñas  agujas ,  es  me- 
nos dulce  que  el  anterior,  y  menos  soluble  en  el  agua. 
Se  le  obtiene  ademas  artificialmente,  tratando  la  fécu- 
la  ó  almidón  con  el  ácido  suliurico.  Algunos  quími- 
cos creen  ser  el  resoltado  de  la  combinación  del  an- 
terior con  algún  ácido  vegetal. 

El  azúcar  de  hongos  cristaliza  en  laicos  prismas 
ciadriláleros  ó  base  cuadrada ,  ó  en  pe<piefias  agujas 
sedosas.  Es  menos  dulee  que  el  de  caffas. 

El  azúcar  líquido  existe  en  las  plantas  asociado  á 
las  dos  primeras  especies,  presentándose  puro  en  al- 
gunas de  ellas,  aunque  parece  contener  eostancias  es 
tornas  como  ácido  málico  y  algunas  sales. 

La  composición  del  azúear  en  general  es  carbono 
y  agua  en^proporcion  variable,  asi  es  que  anos  «azú- 
cares contienen  42  partes  de  la  primera  sustancia  y  58 
d*e  la  segunda ,  al  paso  que  otros  constan  de  63  de 
esta  y  37  de  aquella. 

.Cantáridas.  Muchos  autores  han  heclio  «n  diíé- 
rentes  épocas  el  análisis  químico  de  las  caotárídas. 
Pero  el  trabajo  mas  importante  en  este  particolar  es 
sin  duda  el  que  Robiquet  publicó  enJSlO.  He  aquí 
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los  principales  FesoUadosdel  análisis  de  esiehflbil 
qtrimico :  • 


f  Cantáridas.  « 

1.*  Un  aceite  verde ,  insolable  en  el  agua,  solu- 
ble en  el  alcohol  y  no  vesicante,  etc, 

f.^  Una  materia  negra,  soluble  en  el  agua,  inso-* 
luble  en  el  alcohol  y  no  vesicante. 

3.<»  Una  materia  amarilla .  soIAl)le  en  el  agua^  en 
el  alcohol ;  no  vesicante. 

1."*    Un  principio  oleoso,  volátil  y  vesicante. 

5.<>  La  cantarídina ,  sustancia  blanca  en  láminas 
cri^alinas,  soluble  en  el  agua  cuando  está  mezclada 
con  la  materia  amarilla,  ivoluble  cuando  teta  pura, 
soluble  eo  el  alcohol  hirviendo ,  en  el  que  se  preci- 
píu por  eofriamientd.  Para  obtenerla,  se  trata  el  es- 
trado acuoso  de  cantáridas  con  el  alcohoi  hirviendo, 
que  se  satura  de  la  cantaridína  y  de  la  materia  ama- 
rilla; se  evapora  y  se  le  trata  con  el  alcohol  frío ,  que 
se  apodera  de  b  mateijfi  amarilla ,  y  deja  libre  la 
cantaridíMT,^ 

Eslt  sostaM^iji  es  evidentemeate  el  principio  vesi- 
cante de  las  camárMas,  lo  que  comprueba  la  espe- 
ríencia. 

Las  cantáridas  se  prescriben  esterior  é  interior- 
meóte,  perO'  con  mucha*  mas  frecuencia  del  primer 
modo.  Su  polvo,  aplicado  al  cutis,  provoca  la  infla- 
matioM  y  la  formación  de  ampollas  mas  6  menos  gran- 
des, llenas  de  un  liquido  seroso,  ó  ligeramente  citri- 
no. Por  esta  acción  enérgica  de  las  cantáridas,  se 
usao  para  hacer  vejigatorios.  Al  efecto^  nos  servimos 
de  osuehas  preparaciones  de  que  forman  parte  las 
cantáridas:  como  el  epBplasfo.  la  pomada  y  el  lafetan 
epíspásiico.  Los  ám  primeros  se  estíenden  sobre  ün 
lienzo  cortado  dQ  la  magnitud  del  vejigatorio  que  se 
quiere  haoir»  JSI  tafetán ,  se  prepara  dando  muchas 
capa»ia  li&tttffi  da  cantáridas  á  un  taCitan  engoflMdo: 
€»•■*>  tnmm  totívo,  y  se  apliet  parltedarmente  á 
los  niños  é  álaa  nugeres  cuyo  cutís  es  muy  fino. 
Puede  también  formarse  un  vejigatorio  mezclancTo  el 
polvo  de  las  cantárida^con  alguna  masa,  como  la  le- 
vadora ,  etc. 

La  núes  de  agallat  es  uaa  escrescencia  producida 
por  la  picadora  de  un  inseoto  himenéptero  de  la  fa- 
milia de  los  popivóros,  en  el  sob-érden  de  los  tere- 
brantes. 


Los  cínifes  'cynips  que  Geoffroy  llamaba  equivo- 
cadamente diplolepiSy  forman  un  grupo  pequefio  que 
Latreille  ha  designada  con  el  nombre  de  gallicolas. 
Su  cuerpo  es  corto  y  abovedadof^  su  cabeza  está  mas- 
baja  que  el  tórax,  por  cuya  disposición  parecen  jo- 
robados; las  antenas  rectas  y  filiformes ,  tienen  por  lo 
regolar-de  trece  á  quince  arliculaciopes ;  las  alas  su- 
periores un  poco  mas  largas  que  q1  cuerpo;  son  un 
poco  venosas;  las  inferiores  no  lo  soa  del  todo^  el 
taladro  está  situado  parcial  ó  totalmente  en  una  mues- 
ca ó  forredera  practicada  t  lo  largo  del  vientre;  es 


Labftia. 

filiforme,  fuerte,  puntiagudo,  enrollado  en  espiralen 
su  base,  hendido  6  acanalado  en  su  estremidad  libre, 
con  dientecitos  laterales.  Con  este  taladro,  tos  cínifes 
pican  y  perforan  los  tejidos  de  los  vegetales  para  co- 
locar los  hoevos.  £sU||f)icadura  y  la  presencia  de  los 
huevos  producen  un  aflujo  considerable  de  liquidosr 
de  los  que  resulUn  las  escrescencias  llamadas  afallas 
6  agallones.  En  el  interior  de  estas  agallas  se  abre» 
los  huevos,  y  las  larvas  se  alimentan  de  las  partes  in-  ' 
tenores  de  estas  escrescencias;  sufren  las  últimas  me- 
tamorfosis, y  saleu  abriendo  un  agujero  cuando  han 
llegado  á  su  estado  de  perfección. 

Ojos  de  cangrejo.  Este  nombre  es  harto  imprppio; 
pero  se  ha  hecho  vulgar  y  se  aplica  á  dos  concrecio- 
nes lapídeas  que  en  el  tiempo  de  la  mqda  se^hallan  en 
el  estómago  de  los  cangrejos,  particularmente  en  les' 
que  perlenacen  al  género  ÁstacusT 

Las  concreciones  dé  los  cangrejos  son  redondea^ 
das,  convexas  por  un  lado,  planas,  ó  ligeramente  cón- 
cavas por  el  otro,  y  mas  delgadas  por  sus  bordes. 
Son  duras,  blancas,  formadas  de  capas  sobrepuestas  y< 
compuestas  de  carbonato  de  cal  y  de  cierta  mucosi- 
dad  que  sWyg  de  vehículo  á  estas  partes. 

En  el  día  se  usan  muy  rara  vez ,  porque  se  reem- 
plazan con  sustancias  4e  mas  fácil  adquisición.  En 
otro  tiempo  se  prescribia  su  polvo  como  absorbente 
en  las  acedías  del  estómago;  pero  eñ  su  lugar  se  pro- 
pina la  magnesia  calcinada.  También  entraban  en  la 
composición  de  los  polvos  dentríficos. 

Las  concreciones  lapídeas  mas  apreciadas  de  los 
cangrejos,  procedían  de  Astracán.* 

Jibia.  La  sepia  officinaKs  tiene  en  su  interior  una 
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concha  grande  elíptica,  delgada. en  ^us' bordes,  mas 
ancha  atrás  que  adelante,  y  parece  compuesta  de  G* 
lamentos  Gbrosos  y  c;í1ízos.. 


*  Las  jibias  se  hallan  en  lodos  los  mares  ¿t  Boro- 
pa.  Su  tamaüo  es  de  uú  pie  ó  algo  mas. 

Los  huesos  de  la  jibia  se  con^)onen  casi  eotera- 


Cangrejo  decápodet. 


mente  de  carbonato  de  cal.  Se  usan  en  farmacia  co- 
mo absorbente,  y  solire  lodo  forman  parte  de  la  com-^ 
posición  de  varios  polvos  dentríCcos. 


toda  su  longitud,  se  lava ,  se  la  coloca  en  un  lienza 
se  reblandece  con  las  manos  para  suavizarla,  y  des- 
pués se  enrosca  en  forma  cilindrica  si  se  quiere  obte- 
ner la  ictiocola  eñ  lira  ó  en  cmiqoiera  otra  forma 
que  se  le'quiera  dar,  y  se^deja  sec^r  á  la  sombra. 

La  iclioc'oja  en  tabletas  es  la  gelatina  qoe  se  ob- 
tiene por  la  ebullición  de  la  cabeza,  de  las  alet^y 
de  otras  diferentes  partes  del  esturioQ..Se  ha  calcula- 


Segregan  las  jibias  un  líquicb  negruzco,  de  cqjor 
mas  (f  moños  intenso.  Con^slejíquido  se  prepara  el 
*  color  conocido  con  el  nombre  de  jibia  dé  Roma,  que 
se  aprecia  mucho  para  la  pintura  á  la  aguada. 

Muchos  autores  creen  también  que  la  tinta  llama- 
da do  China,  se  prepara  con  el  principio  colorante  de 
las  jibias;  pero  lo  mas  probable  y  casi  seguro  es ,  que 
se  hace  principalmente  con  humo  de  pez.        '  ^ 

Cola  de  pescado.  Esta  sustancia  que  corre  en  d 
comercio  con  diversas  formas,  no  es  mas  que  la  ve- 
jiga natatoria  del  esturión. 

Según  Richard, ^a  cola  de  pescado  ^e  compone 
casi  únicamente  de  gelatina  pura,  y  desecada.  Es 
blanca,  ligera,  insípida,  inodora  é  insoluble  eiT  agua 
fría:  se  disuelve  en  ^1  agua  hirviendo  y  forma  cuando 
9e  enfria  una  jalea  trasparente. 

Casi  toda  la  cola  de  pescado  que  se  encuentra  en 
el  comercio  procede  de  Qusia.  Los  rusos  k  van  á  bus^ 
cara  las  inmediaciones  del  mar  Caspio,  donde  se 
prepara  casi  esclusivamente.  Eh  otro  tiempo  se  ocu- 
paban también  los  holandeses  en  este  género  de  in- 
dustria, pero  como  la  que  tenian  era  inferior  á  la  de 
los  rusos,  esta  gozaba  la  preferencia. 

Para  preparar  la  ictiocola,  se  lava  la  vejiga  na- 
tatoria del  esturión  grande,  á  fin  de  separarla  de  la 
membrana  esterior  que  es  oscura,  y  de  toda  la  sangre 
que  pudiese  contener.  Se  abre  la  vejiga  natatoria  en  * 


do  que  mil  esturiones  gtandes  dabao  cerca  de  tres- 
cientas libras  de  ictiocola,  es  (Jecir,  cerca  de  cinco 
onzas  por  individuo,  Siendo  asi  que -los  pequefios  oo 
producen  mas  que  una  tercera  parte  de  esta  castidad. 
No  solo  pueden  suministrar  cola  de  pescado  todas 
las  especies  de  esturiones,  sino  que  la  vejiga  aérea  de 
los.demas  pescados,  podría  servir  también  para  la  fa* 


T  racbino . 

brícacion  de  la  ictiocola ,  f(ffq¡at  sin  duda  a^ooa  se 
compone  toda  de  gelatina.  Debe  llamar  la  atewiím 
la  indiferencia  de  las  demás  naciones  de  Europa,  cu- 
yas costas  abundan  en  esturiones ,  que  dejen  a  los 
rusos  ^1  cuidado  de  proveer  esclusivamente  al  cosier- 
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cío  de  este  género,  cayolU)nsamo  es  may  considerable. 
Ceras.  Un  gran  número  de  plantas  eliminan  por 
la  superficie  de  sas  diversos  órganos  una  sustancia 
cérea «  qoe  siendo  liquida  en  un  principio,  se  concreta 
después,  presentándosenos  bajo  la  apariencia,  bien 
de  una  verdadera  capa  de  aquellas  sustancias,  bien 
camo  una  simple  eflorescencia  de  color  mas  ó  menos 
agrisado  á  que  se  da  él  nombre  de  polvo  verdegay. 
En  ambos  casos  esta  sustancia  eminentemente  inmer- 
sible  en  el  agua,  pero  soluble  en  el  alcohol  cálido  y 
etéreo,  sirve  para  proteger  de  la  humedad  las  super- 
ficies qoe  cubre.  Los  tallos  de  los  arbustos  oxógenos 


Tallos. 


ofrecen  alguna  vez  esta  especie  de  eflorescencia, 
(foe  se  observa  particularmente  en  les  del  rubus, oc- 
cidental y  corteza  de  muchos  sauces.  Pero  los  ejem- 
plos'mas  maravillosos  de  estas  escreciones  caulinares 
nos  los  suministran  algunas  palmas,  que  ofrecen  la  se- 


creción de  la  cera  á  un  grado  digno  de  atención  por 
su  escesiva  cantidad.  Con  efecto,  el  ceroxylon  audrí- 
cola  é  iriartea ,  presentan  su  tronco  cubierto  de  una 
cantidad  considerable  pSra  no  dejar*  de  aprovechar 
su  recolección.  Se  asegura  que  el  ceroxylon  la  produ' 
ce  en  la  parte  superior  de  sus  hojas,  y  que  Mr.  Bo- 
nastre,  la  ha  recogido  y  analizado »  dando  el  nombre 
de  ceroxilina ,  qne  presenta  la  particularidad  de  ser 
fosforescente,  y  cristalizar  en  ramos  eslendidos,  que 
parten  de  unas  especies  de  prominencias  semejantes  á 
los  ganglios. 

V'amos  á  ocupamos  ahora  denlas  eflorescencias  cé- 
reas sobre  que  tenemos  datos  mas  precisos.  £1  género 
de  estas  eflorescencias  mas  digno^  de  atención  por  la 
magnitud  de  sus  granitos,  es  el  que  nos  ofrece  el  atri- 
plex,  que  los  presenta  cristalinos,  circunstancia  que 
hizo  pensar  á  Guetard  eran  glándulas  globulares.. 

El  uso  de  estas  eflorescencias  es  preservar  á  los 
órganos  que  cubren  de  la  influencia  del  agua  y-  de- 
mas  agentes  atmosféricos,  desempefiando  la  cera  en 
la^  plantas  un  papel  análogo  al  del  aceite  que  barni- 
za las  plumas  del  pato  é  impide  «e  iQojen. 

La  cera  se  forma  sobre  un  gran  número  de  hojas 
sin  saljr  á  la  superficie  bajo  la  forma  eflorescenté; 


Palo. 


con  efecto ;  en  las  del  álamo  es  tan  abundante  quQ  se 
puede  recoger,  como  lo  hicieron  en  Italia  por  el  año 
de  1770,  en  que  se  ensayó  fabricar  cera  de  esto  ár- 
bol. Proust,  la  descubrió  en  el  polen  de  las  flores, 
y  eo  la  fécula  verde  de  otras  muchísimas  plantas 
principalmente  de  la  col.  Mr.  Faure,  ha  encontra- 
do 0,014  en  la  corteza  del  boj,  y  Tingri  ha  recono- 
cido que  la  cera  de  las  hojas  es  igual  en  propiedades 
á  la  elaborada  por  las  abejas.  Cualquiera  puede  com- 
probar la  existencia  de  esta  sustancia»  que  envuelve, 
digámoslo  asi,  las  hojas  de  muchas  plantas,  sumer- 
giéndolas en  agua,  pues  al  sacarlas  verá  qoe  este  lí- 
qaidiK  no  adhiere  á  la  superficie. 

Ciertos  frutos  carnosos  presentan  igualmente  en  su 
El  Universo. 


superficie  una  escrecion  análoga.  Con  efeclt,  Proust 
la  ha. encontrado  sobre  la  corteza  de  la  naranja ;  pero 
el  que  la  .ofrece  mas  al  alcance  de  todos  es  la  ciruela, 
en  que  todo  el  mundo  puede  observar  el  polvo  blan- 
quecino, que  el  vu'go  llama  flor  del  fruto.  Mas  la 
mírica  cerifera,  es  entre  todos  los  vegetales  la  planta 
que  ofrece  en  mayor  abundancia  la  escrecion  de  que 
tratamos.  Con  efecto,  sus  frutos  están  cubiertos  de  una 
capa  de  cera  que ,  aprovechan  en  su  patria,  con  cu- 
yo objeto  se  cultiva  dicho  árbol.  La  proporción  en  que 
entra  aquel  producto  es  sobre  ocho  onzas ,  seis  drag- 
mas  ppr  cada  cinco  libras  de  estos^  frutos.  El  modo 
de  estráerla  es  arrojándolos  al  agua  hirviendo;  ésta 
fúndela  cera  que  flota  luego  sobre  la  superficie,  y 
.  Tomo  i.    42 
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entonces  se  va  quilaodo  con  una  espumadera,  ó  de- 
cantando el  Taso  y  después  se  principia  á  trabajar  di- 
cho produelo,  con  el  que  se  hacen  bogías  de  muy 
buena  calidad,*  después  de  "haberle  blanqueado  con 
el  cloro  para  quitarle  en  parlQ  el  color  verdusco.  Su 
peso  especifico  es  mayor  que  el  de  la  cera  de  abejas. 
A  pesar  de  la  grande  analogía  que  anatómicamen- 
te se  observa  entre  la  cera  escretada  por  las  hojas  y 
la  eliminada  por  los  frutos,  presenta  sin  embargo,  una 
diferencia  fisiológica  muy  digna  de  atención,  á  saber: 
que  la  que  existe  en  forma  de  polvo  sobre  algunos  de 
aquellos  (las  ciruelas*  por  ejemplo)  puede  quitarse  mu- 
chas veces  antes  de  su  madurez  y  reproducirse  otras 
tantas;  al  paso  que  ja  de  las  hojas  una  vez  recogida,  ya 
no  se  reproduce.  La  cera  vegetal  se  halla  naturalmen- 
te disuella  en  ciertos  jugos  propios  de  algunas  plan- 
tas, los  de  asclexia  gigantea  por  ejemplo  en  propor- 
ción de  0,1  í  de  su  peso;  y  en  los  del  galactodendron 
de  que  forma  casi  la  milad.  Se  encuentra  también  di- 
suelta en  los  aceites  de  rosa  y  cantueso. 
.  Observaremos  finalmente,  para  concluir  la  histo- 
ria de  la  cera  vegetal,  existir  asimismo  este  producto 
sobre  los  órganos  foliáceos  y  corticales  de  algunas 
plantas  acuáticas,  cuyo  tejido  se  conserva  sin  altera- 
ción alguna  de  este  modo. 

Las  abejas  no  quieren  que  nadie  las  observe  ni 
las  incomode.  Para  verlas  trabajar  impunemente, 
seria  preciso  acercarse  con  guantes  y  careta:  sin 
embargo  ,  yo  voy  á  ¿oger  una  abeja  y  manifestárosla 
con  precaución,  solo  porque  admiréis  la  estructu- 
ra de  un  animal  tan  maravilloso..  Es  tal  la  delicadeza 
de  sus  órganos,  que  sin  la  ayuda  de  un  anteojo ,  di- 
ficulto yo  que  los  podamos  observar  completamente; 
ved  aqui  por  dónde  absorbe  el  jugo  de  las  plan- 
tas ;  mirad  sus  patitas  cómo  vienen  impregnadas  del 
sutil  polvo  de  las  flores ,  que  ellas  saben  recoger  pa- 
ra sus  labores  domésticas ;  hasta  el  vello  espeso  que 
cubre  todo  su  cuerpo ,  les  es  favorable  para  esta  reco- 
lección ,  porqué  se  traen  pegado  á  él  gran  parle  de 
aquel  polvillo  tan  útil.  Aqui,  en  la  estremidad  de  su 


Englossa. 

cuerpo,  tenéis  el  aguijón  que  yo  os  cité  poco  hace,  y 
que  les  sirve ,  no  solo  para  su  defensa ,  sino  para  cu- 
brir los  huevecillos  y  traspasar  las  cubiertas  que  ponen 
á  sus  celdillas.  Los  machos  no  tienen  aguijón ,  porque 

habéis  de  saber ,  jue  dentro  de  una  colmena  h^y  va-  ^^^  '** 

rias  especies  de  abejas.  Los  machos,  la  parle  menos  llegado  y  elegido  su  cómoda  babitacHW,  ya  «a  en 
numerosa  y  necesaria ;  los  cuales ,  destinados  tan  solo ;  algún  hueco  natural ,  ya  en  losovcbos  que  los  laha- 


á  conservar  la  propagación  it  la  especie ,  no  quieren 
trabajar  asi  que  han  cumplido  su  destino.  EntMioes, 
como  que  viven  á  costa  de  las  otras  diligentes  opera- 
rías, llegan  á  ser  una  c  arga  insoportable.  Ellas ,  no 
tolerando  holgazanes  en  la  colmena,  se  rebelan  con- 
tra esta  especie  de  zánganos,  los  arrojan  fuera,  y  sí 
se  resisten,  los  asesinan  con  sus  aguijones.  Después 
vienen  las  hembras^y  lasque  tienen  las  alas  un  poco 
mas  cortas  y  el  abdomen  mas  prolongado  que  los  ma- 
chos. Estas  constituyen  el  mayor  numero ,  y  900  las 
que  ademas  de  sus  trabajos,  en  la  elaboración  de  los 
panales,  cuidan  del  desarrollo  de  la  naciente  cria. 
Hay  también  las  nbutras ,  que  ni  son  machos  ni  son 
hembras,  ó  por  mejar  decir,  son  hembras  que  no  tie- 
nen el  vigorrflcesario  para  jwner  los  huevecitos.  Son 


Dorila. 

de  cuerpo  mas  endeble  y  pequeño  que  los  otros  indi- 
viduos de  la  colmena ,  pero  no  por  eso  dejan  de  ayu- 
dar con  actividad  suma  en  tudas  las  faenas  interiores. 
Últimamente ,  so^o  falta  para  constituir  el  enjambre 
que  os  haga  mención  de  la  reina  y  porque  en  todas  las 
colmenas  hay  una  abeja  mas  robusta,  mas  abultada  y 
distinguida  que  las  otras:  esta  se  llama  la  reina ,  y  es 
cierto  que  la  cuidan  y  respetan  con  la  mayor  sumisión. 
Guando  todas  las  abejas  parlen  en  lit)pa  para  mn- 
dar  de  domicilio,  la  reina  Va  á  la  cabeza  del  enjambre 
animándole  con  *su  presencia.  Guando  la  reina  hace 
alto  en  la  rama  de  un  árbol  ó  en  otro  sitio,  todo  sa 
acompañamiento  y  detiene ,  y  zumbando  alrededor 
de  ella ,  la  defiende  y  resguarda.  Cuando  la  reina  ha 
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dores  tienen  preparados  de  antemano ,  éíitonces  toda 
la  tropa  se  Gja  en  aquel  domicilio ,  habilitándole  con 
la  mayor  premara  para  sos  labores ,  y  embetunándole 
perfectamente  por  dentro,  hasta  cubrir  la  mas  pequeña 
hendidura  ó  aspereza  de  la  superGcie^En  seguida  em- 
piezan los  trabajos ,  á  los  que  debemos  la  escelente 
miel  y  la  buena  cera.  La  cera  no  es  mas  que  el  mate- 
rial con  que  están  construidas  las  habitaciones  ó  cel- 
dillas donde  depositan  sus  huevos,  dispu'estos  con  el 
mayor  ¿rden  y  simetría ,  y  la  miel  no  .es  mas  que  el 
alimento  que  depositan  en  el  fondo  de  las  celdillas 
para  sustento  de  sus  hijuelos  cuando  salgan  del  hueve- 
cilio.  Durante  la  elaboración  de  estos  dos  preciosos  ar- 
tículos, observan,  al  parecer,  entre  si  unas  leyes  tan 
rigorosas  y  un  espíritu  de  asociación ,  que  pudieran 
servir  de  modelo  aun  á  los  pueblos  civilizados.  El  tra- 
bajo está  (lerfectamenle  repartido;  esas  abejas,  que 
sin  cesar  van  llegando  á  lajcolmena,  traen  q)  polvillo 
y  el  jugo  de  las  llores ;  otras  reciben  estos*  materiales 
ala  entrada  de  la  colmena,  y  los  preparan  para  servir 
i  las  que  están  construyendo  los  panales ,  donde  las 
celdillas  entran  por  miles ,  pero  contal  regularidad, 
que  parecen  abiertas  á  compás.  Luego  que  la  reina  ha 


ido  depositando  los  huevecillos  como  corresponde,  em- 
piezan las  operarías  á  llenar  las  celdillas  del  jugo  ali- 
menticio y  á  cuidar  de  la  prole ,  basta  que  aumentan- 
do con  la  nueva  cria  el  número  de  las  abejas ,  y  no 


habiendo  habitación  ni  víveres  para  todas,  tenga  que 
salir  un  enjambre  con  otra  reina  á  buscar  sitio  á  pro- 
pósito donde  repetir  su  faena.  En  cada  colmena  díejan 
también  de  reserva  algunas  celdillas  llenas  de  mié 
para  alimentarse  en  el  invierno,  y  asi  es  cómo  se 
fabrica  la  miel  y  la  cera,  (Tos  productos  que  las  abeji- 
t^s  elaboran  para  criar  á  sus  hijos,  y  que  nosotros  sa- 
bemos coger  á  su  debido  tiempo,  en  virtud  de  lo  úti- 
lísimos que  nos  son.  '  . 
MarfiL    Esta  sustancia  huesosa,  formada  en  gran 


Hipopótamo 


parte  de  fosfato  de  cal,  constituye  las  defensas  ó  col- 
millos del  elefante;  pero  también  son  de  escelente 
marfil  los  dientes  del'hipopótamo  y  otros  animales.  El 
marfil  se  usaba  antiguamente  para  remedios;  reducido 
á  polvo^  pero  en  el  diá"solo  se  usa  para  mangos,  bo- 
liches y  obras  detalla  y  tornería  á  las  que  se  presta  fá- 
cilmente, siendo  susceptible  de  tomar  diversos  colores. 
Coral,  Esta  sustancia,  que  tanto  se  emplea  para 
el  ornato  de  las  damas,  es  obra  de  los  pólipos,  y  su 
forma  es  ramosa  y  bastante  parecida  á  la  de  un  árboi 
desprovisto  de  sus  hojas.  En  las  rocas  en  el  fondo  del 
mar,  particularmente  en  el  Mediterráneo,  es  donde  se 
halla  el  coral,  y  allá  bajan  los  bozos  á  buscarle  con 
mucha  csposicioii,  sirviéndose  de  unos  garfios  de 
hierro  para  engancharle. 


-   Nácar.    Esta  sustancia'blanca,  dura,  de  un  brillo 
plateado,  con  refiejos  de  purpura  y  azul,  resulla   de 


Concha. 


una  disposición  particular  de  las  moléculas  calizas 
que  revisten  á  un  gran  número  de  conchas,  como  ha- 
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liolided,  lurbos,  anadoules,  piniadinas  qae  producen  lo 

que  se  llama  madre-perla.  £1  nácar  es  producido  por 

el  collar  y  el  borde  del  manió  de  ciertos  moluscos. 

Perlas.  Estas  concreciones  mas  ó  menos  redondea- 


das, y  de  UH1  hermoso  brillo  blanco  plateado,  están 
consideradas  como  iina  enfermedad  de  los  moluscos 
que  la  producen.  Su  análisis  no  ofrece  mas  qoe  una 
sustancia  caliza  con  un  gluten  albuminoso  que  ad- 


Ave  de  cetrería. 


Concha. 

quiere  grande  dureza.  Se  usaban  antes  en  la  medici-  mismas  señoras  que  salian  á  caza  montadas  m  sa 
na  y  hoy  constituyen  el  mas  bello  adorno  de  las  hacaneas,  con  séquito  de  pages  y  escuderos,  y  llevao- 
damas.  Se  hallan  en  la  costa  occidenlal  de  la  isla  de 
Ceilan. 

ADQUISICIÓN  Y  CONSERVACIÓN  D^  LOS     ' 
ANIMALES. 


Al  terminar  la  vasta  serie  áh  los  géneros  y  prin- 
cipales tipos  del  reino  animal,  conviene  dar  una  idea 
del  modo  de  adquirir  estas  especies  por  medio  de  la 
caza  y  déla  pesca,  de  conservarlas  después  de  ad- 
quiridas, y  aun  de  perpetuar  después  de  su  muerte 
su  forma  y  principales  caracteres,  par;i  que  sirvan  no 
solo  á  satisfacer  la  curiosidad,  sino  para  ser  eficaces 
auxiliares  en  el  importante  ettudio  de  la  historia  na- 
tural. 

LA  CAZA. 

El  hombre  valiéndose  de  toda  su  industria  para 
apoderarse  de  los  animales  que  pueblan  el  universo, 
aun  los  mas  corpulentos  y  formidables,  y  sometiendo 
á  los  caprichos  de  su  volunladia  fuerza  de  los  unos  y 
los  feroces  instintos'  de  los  otros,  es  el  verdadero  rey 
de  la  creación,  y  esta  supremacía,  este  poder  que  ha 
recibido  del  Omnipotente,  en  nada  le  manifiesta  tanto 
como  en  el  ejercicio  da  la  caza,  ya  sea  para  apode- 
rarse con  maravillosa  industsia  de  los  animales  que 
pueden  servir  á  sus  necesidades,  ya  en  fin,  destru- 
yendo á  sangre  y  fuego  á  todos  los  que  son  dañinos  á 
sus  intereses. 

La  caza  por  medio  del*  halcón  y  del  gerifalte  es- 
tuvo muy  en  boga  en  la  edad  media,  y  era  «1  recreo 
favorito  de  los  grandes  señores,  de  los  altos  barones  y 
de  los  poseedores  de  castillos  feudales,  constituyendo 
un  ramo  muy  importante  del  arte  del  cazador  el  criar, 
conservar  y  enseñar  á  las  aves  de  rapiña,  destinadas 
á  este  género  de  caza,  llamada  de  cetrería.  El  uso 
de  las  armas  de  fuego  ha  hecho  olvfdar  este  arte  tan 
cultivado  por  los  antiguos  y  practicado  hasta  por  las 


do  el  amaestrado  balcón  sebee  su  delicada  mano  res- 
guardada con  un  guante  de  las  garras  del  ave  de  ra- 


Garras. 

pina.  Era  maravillosa  la  celeridad  y  la  destreza  coo 
que  los  halcones  perseguían  y  apresaban  á  grande  al- 
tura i  la  victima,que  se  babian  propuesto:  pero  tan- 
bien  el  amaestrar  un  halota  era  negocio  de  tiespo  j 
de  paciencia.  La  primera  c^eraeion  era  obiigirle  for 
medio  del  hambre  y  del  cansancio,  i  q«t  st  dejase 
tapar  la  cabeza  hasta  los  ojos  coo  un  casqoete  tutíih' 
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co:  des;  oes  se  les  enseñaba  á  lanzarse  spbre  una  pr^- 
sa  figurada  aue  estimulaba  todos  sus  iu^liplosde  vora- 
cidad y  de  rapiia,  siendo  preciso  que  pasase  bastante 
liempo'para  qu«  se  les  pudiese  soltar  en  el  campo,  y 
para  que  se  prestasen  á  volver  con  su  presa,  dóoik^  á 
la  voz  de  su  anu). 

Todos  los  antiguos  medios  de  cazar,  inclusas  las 
flechas  y  otras  armas  arrojadizas,  han  sido  desterra- 
dos por  las  armas  de  fuego.,  que  son  en  manos  del  ca- 
zador el  mas  poderoso  medio  de  destrucción.  En  vano 
una  distancia  considerable  separa  á  su  victima,  el  ca- 
zador prepara  el  arma,  hace  su  puntería  con  ojo  cer- 
tero f  un  rayo  de  fuego  brilla  en  el  aire,  y  el  pajarilio 
baja  ya  á  los  pies  del  cazador,  aun-antes  que  retum- 
be el  mortal  estampido. 

La  caza  de  los  cuadrúpedos  terrestres,  aun  con  el 
auxilio  de  las  armas  de  fuego,  es  todavía  mas  peli- 
grosa, y  en  ella  el  hombre  se  ha  visto  precisado  á  ser- 
virse de  los  mismos  animales  para  acosar  y  esterminar 
é  otros  cuya  muerte  se  propoiie.  El  hurón  atrevido  ha* 
ce  salir  al  iimido  conejo  de  la  madriguera  en  que  se 
halla  agazapado,  y  el  perro,  compañero  inseparable 
(leí  cazador,  le  ayuda  á  perseguir  en  los  bosques  á  la 
limida  liebre,  al  ciervo^  ágil,  al  corzo,  al  gamo  y  al 


GaiDO. 

furioeo  jabalí.  Esta  caza  de  montería  es  harto  peli- 
grosa, y  en  ella  hombres,  perros  y  caballos  quedan 
rendidos  de  cansancio  después  áe  haber  salvado  dis- 
tancias considerables,  cruzando  ríos,  zanjas  y  cuantos 
obstáculos  se  oponen  á  «m  ciega  y  obstinada  ferse- 
cucioB,  y  arrollando  y  estropeando  tal  vez  los  aim- 
pos  eiqve^  halla  pendtentt  de  recoleccMÍ  k  eos** 
cha  en  que  están  cifradas  las  esperanzas  él  alguna  p^ 
bre  tamilia. 

Ho  es  solo  el  perro  el  animal  de  que  el  b#mbre  se 
sirve  para  hacerse  duefio  de  otras  especies  de  anima- 


les. Para  las  famosas  cazas  del  tigre  se  emplean  lo.^ 
elefantes,  á  pesor  d&su  escesiva  corpulencia,  que  no 


Tigre. 

les  impide  apoderarse  del  tigre  con  la  trompa,  asi  que 
la  fiera  viene  ¿  abalanzarse 'sobre  los  cazadores  que 
van  sobre  el  elefante,  y  que  le  han  herido  con  sus  dis- 
paros ó  sus  lanzas;  pero  si  el  elefante  consigue  enla- 
zar con  su  trompa  al  tigre,  «sle  muere  bien  pronlo 
aplastado  bajo  los  pies  del  colosal  cuadrúpedo.  Los 
indios  se  sirvein  de  la^  pantera  para  cazifr  gacelas:  la 
pantera,  enseñada  y  [fUesla  en  libertad  por  los  caza- 
dores en  tiempo  oi^orluno,  salla  de  un  par  de  brincos 


Gacela, 

sobre  la  gacela  y  la  apresa  y  aun  la  devora,  si  los  ca- 
zadores no  acuden  con  presteza.  Para  coger  viva  á  la 
pantera,  á  pesar  de  su  ferocidad,  hacen  un  hoyo  bas- 
tante profundo  en  el  suelo  y  le  cubren  eon  una  espe- 
cie de  trampa.  En  el  fondo  del  boyo  se  coloca  un  es- 
pejo medio  aibierto  por  ramage,  y  al  asomarse  la 
pantera  al  borde  del  boyo  vieii4o  su  imagen  en  el  es- 
pejo, cree  que  es  otro  animal,  y  precipitándose  sobre 
él,  deja  caer  la  trampa  y  queda  eooerrada  como  en 
una'jaula. 

Los  caballos  y  los  toros  silvestres  se  cazan  por 
medio  del  lazo,  qoe  los  americanos  en  especial ,  ma- 
nejan con  singular  destreza;  para  cazar  los  búfalos 
cuando  están  reunidos  ea  rebaño,  dos  ó  tres  cazado- 
res se  cubren  con  una  piel  de  lobo,  y  andando  á  ga- 
tas se  acercan  á  los  búfalos  que  no  huyen,  antes  con- 
fiando en  sus  fuerzas  se  preparan  á  defenderse  de 


Digitized  by 


Google 


334 


BL  UNIVERSO 


aquellos  blsos  lobos,  que  mas  les  causan  sorpresa  que 
terror;  pero  los  cazadores  sacando  á  tiempo  el  arco  y 
las  flechas,  derriban  por  tierra  muchos  de  aquellos 
animales  antes  que  los  demás  piensen  en  huir.  En  com- 
paración de  las  grandes  cacerías,  ó  mas  bien  comba- 
tes formidables  déla  India  y  de  la  América,  puede 
pasar  muy  bien  por  verdadera  íiversion  la  caza  con- 
forme se  ejecuta  en  Europa;  aun  la  de  montería*  ^^ 


en 


la  que  hombres  montados  en  robustos  caballos  persi- 
guen por  todaun  día,  al  través  de  los  cgmpos,  al  ja- 
balí, al  lobo,  á  la  zorra  y  al  ciervo,  con  gran  séqaito 
de  escuderos  y  de  perros  y  ruido  de  trompas  y  ladri- 
dos de  perros.  Estas  cacerías,  suelen,  sin  embargo, 
ser  trágicas,  y  siempre  es  solemne  aquel  momento  en 
que  el  ciervo  ú  otro  animal  inofensivo,  acosado  y  sin 
hallar  salida  por  ninguna  parle  cae  herido  y  fati^do 


para  ser  victima  de  furiosos  perros  que  quieren  dis- 
putarse sus  entrañas  palpitantes.  * 

En  este  momento  supremo,  son  admirables  los  ac- 
tos de  desesperada  astucia  que  sugiere  á  muchos  ani- 
males el  instinto  de  su  propia  conservación  ó  la  de 
sus  hijuelos,  esponiéndose  á  los  mayores  peligros  para 
alejar  á  sus  crueles  perseguidores  del  sitio  en  que  es- 
tá guarecida  su  pequeña  prole;  pero  el  cazador  no  se 


Gamuia. 


inquieta  de  modo  ninguno  por  los  dolores  que  causa, 
únasela  idea  de  destruccioifle  anima;  la  caza  es  pa^a 


él  un  placer,  y  para  el  hombre^  en  estacóme  en  otras 
muchas  cosas,  su  propia  satisfacción  es  la  suprema 
ley.  Hay  cazas,  sin  ém'bargo,  en  estremo  peligrosas, 
como  la  de  la  gamuza,  en  las  quiebras  y  precipicios 
de  las  montañas.  • 

h^  gamuza,  del  orden  de  los  rumiantes  y  familia 
de  los  antílopes,  se  encuentra  en  tropas  en  los  Alpes  y 
Pirineos.  Su  altura  es  como  de  una  cabra ,  sus  ojos 
bríllantes  y  animadkw,  y  se  alimenta  de  las  mejores 
yerbas.  Cuando  se  alarma  avisa  á  toda  la  tropa  dan- 
do una  especie  de  silbido,  y  todos  buyeiT  para  sal- 
varse. Se  mete  en  los  precipicios  para  preservarse  del 
calor  del  estío,  y  come  sobriamente.  Es  tanta  su  agi- 
lidad que  se  aventura  sobre  los  peñascos  mas  resbala- 
dizos, salta  los  barranc<^y  iñas  parece  que  vuela  qoe 
no  que  corre.  En  Suiza  es  una  pasiqn  tan  decidida  la 
que  hay  ¿  la  caza  de  este  animal,  que  hay  mochos 
que  esponen  en  ella  su  vida,  y  aguantan  el  hambre, 
la  sed .  y  la  intemperie  de  las  estaciones. 

Oiro  género  de  caza  inofansivo  y  divertido  es  la 
caza  de  los  insectos  á  que  tan  aficionados  soo  k»  jó- 
MBes  Aalvalistas.  La  faeilidad  de  adquirirlaa  á  po- 
otaescursioMs  qoe  «e  hagan  por  los  bosques  y  á  las 
oríllas  de  los  ríos,  y  también  lo  fácil  qoe  es  conser- 
varlos atravesados  por  alfiterítos  que  hay  al  intento, 
permiten  á  cualquier  aGcionado  formarle  una  vistosa 
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coieccioD,  paes  sin  recurrir  á  especies  exóticas,  solo 
con  las  qae  abundan  en  niMstros  bampos,  atendida  la 


lofleclos. 

asombrosa  reproducción  de  los  insectos,  bay  para  sa- 
tisfacer las  exigencias  de  cualquiera. 

Entre  los  insectos,  ningunos  se  presentan  tan  vis- 
tosos ni  en  un  estado  mas  perfecto  que  esas  mil  mari- 
posas esmaltadas  de  mil  colores  que  revolotean  de  flor 
ffli  flor.  Por  eso  las  mariposas  son  el  constante  obielo 

Slariposas. 

de  la  persecución  de  los  aficionados  y  de  los  inocen- 
tes niños  que  en  pos  de  ellas  corren  y  saltan  por  la 
pradera,  y  que  atrapándolas  Con  delicadeza  á  favor 
(fe  la^' mangas  ó  redecillas  de  gasa  qué  hay  al  intento, 
las  conservan  con  esmero  para  colocar  en  cuadros  y 
formar  vistosas  colecciones. 


LA  PESCA. 

La  pesca  es  un  género  de  industria  que  data  des- 
de la  mas  remota  antigüedad ,  y  un  ejercicio  á  que  el 
hombre  se  dedicó  con  mas  empeño,  como  que  era  para 
él,  no  solo  un  placer  verdadero,  sipo  un  manantial 
perenne  da  riqueza.  Ya  habia  gozado  el  hombre  de 
los  dones*  con  que  le  brindaba  la  superficie  de  la  tier- 
ra ;  ya  habia  logrado  hacerse  dueño  de  los  animales 
que  la  pueblan  y  de  los  que  surcan  veloces  los  aires 


bajo  la  inmensidad  de  la  béveda  celeste.  ¿Por  qué  no 
habian-  de  contribuir  también  á  sus  placeres  las  aguas 
de  que  la  tierra  está  cubierta?  ¿Por  qué  no  .habia  de 
aventurarse  á  sondear  la  profundidad  de  los  mares, 
tan  avaros  de  sus  dones? 

Una  vez  dedicado  el  homl)re  á  este  género  de  in- 
dustria, que  tanto  ha  perfeccionado  á  costa  dc*peli- 
gros  y  fatigas,  bien  pronto  un  cebo  engañador  fué  pre- 
sentado á  los  habitantes  de  las  aguas ,  que  seducidos 
por  tan  falaz  atractivo ,  fueron  á  encontrar  su  muerte, 
alli  donde  esperaban  el  placer.  n«y  ya  en  el  dia  mu- 
cha distancia  recorrida  desde  el  primer  cebo  puesto  al 
estremo  de  un  hilo  tenue  para  pescar  diminutos  pece- 
cilios ,  hasta  la  cadena  de  hierro  terminada  por  arpón 


Abrancbio. 


de  dos  ganchos  para  poner  el  cebo,  con  la  que  los  ha- 
bitantes del  Senegal  y  de  las  orillas  del  Nilo,  prenden 
•y  arrastran  mal  de  su  grado  á  la  orilla  al  feroz  coco- 
drilo y  otros  reptiles. 

La  pesca  no  ofreció  resultados  de  consideración, 
basta  que  el  hombre  pudo  abandonarse  en  frágiles  y 
ligeras  tablas  sobre  el  líquido  elemento.  Yiéronst  en- 
tonces cuadrillas  de  animosos  jóvenes  salir  de  tus  ha- 
bitaciones antes  de  romper  el  alba ,  llevando  á  la  es-* 
palta  esteosas  y  flexibles  redes ,  marchar  presurosos 
á  la  playa  y  embarcarse  á  vista  de  sqs  parientes  y  con- 
vecinos ,  que  aplmdeii  y  escitan  todo  su  ardor ,  y  no 
solo  esplorarlas  costas,  tino  lanzarse  á  la  aUi  mar, 


rivalizando  en  audacia,  para  volver  por  fin  á  la  no- 
che con  una  pesca  abundante  que  recompense  cien  ve- 
ces sus  fatigas.  Alli ,  en  el  mar,  es  donde  encuentran 
estos  hombres  impávidos  el  pan  para  su  familia ;  mas 
¡ahí  no  siempre  el  triunfo  corona  sus  esfuerzos ,  y  mas 
de  una  vez,  después  de  largas  horas  de  incertidum- 
bre  y  de  espera ,  la  marea  deposita  sobre  la  arena  de 
la  playa  un  inanimado  cadáver  á  los  pies  de  un  padre 
anciano  é  Je  una  tierna  esp9sa. 

Como  jBs  natural,  los  habitantes  de  las  costas  y  de 
los  puertos  do  mar  son  los  que  hacen  profesión  de  pes- 
cadores, porque  han  comprendido  el  partido  que  de  su 
situación  geográfica  pueden  sacar ;  pero  hay  también 
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naci(tncs  esencialmenle  pescadoras,  y  las  eslensas  eos- 1  namawa,  eslán  guarnecidas  de  barcas  de  pescadorej, 
Ins  de  las  islas  brilánibas,  de- la  Holanda  y  d»  la  Di-;  que  dispolan  á  te  aves  marílimas  la  presa  qoe ellas 


Bagre 


acechan *con  tan  constante  asiduidad.'  Los  americanos 
que  habitan  en'las  orillas  de  los  grandes  lagos,  saben, 
haciendo  de  la  pesca  su  ocupación  habitual,  propor- 
cionarse lodíis  las  riquezas  que  los  lagos  encierran  en 
su  seno,  y  los  esquimales  también  en  sus  mares  de 
hielo  obtienen  abundantes  pescados,  cuya  carne  los 
mantiene,  y  cuya  grasa  ó  aceite  les  sirve  para  el  alum- 
brado. Los  naturales  de  la  Groenlandia  4[>er8Íguen  á 
las  focas  ó  terneras  marinan  hasta  en  las  cavernas  que 
hay  á  flor  de  agua ,  y  la  pesca  de  csle  animal  es  para 
ellos  uno  de  los  mayores  dones  de  la  Providencia.  En 
el  ínes  de  mayo  y  al  aproximarse  la  época  de  la  freza 
ó  desove ,  se  hace  en  el  banco  de  Terranova  esi  con- 
siderable pesca  del  bacalao,  que  constituye  un  impor- 
tante ramo  de^  comercio  ,  cuando  salado  y  sec«  se 
Irasporta  á  todas  las  regioMS  del  mundo.  No  es  me- 
nos imporlanle  y  lucrativa  la  pesca  de  los  arenques, 
(¡ue  flesde  los  mares  polares  vienen  todos  los  años  i 
recorrer  las  costas  de  Europa. 


ToKuga. 

Las  tortugas ,  lan  buscadas  por  su  concha  emplea- 
da en  las  artes ,  sp  pescap  de  varias  maneras ,  aunque 
lo  mas  general  es  sorprenderlas  de  noche  cuando  sa- 
len á  depositar  sus  huevos  eñ  los  parages  desiertos. 
Entonces ,  para  ganar  tiempo  y  que  no  puedan  huir  á 
sumergirse  en  el  agua,  los  pescadores  las  dan  ana 
vuelta  dejándolas  tendidas  sobre  la  espalda,  en  cuyo 
estado  ya  ne  pueden  incorporarse.  También  se  cogen 
con  redes  de  grandes  mallas ,  en  las  que  las  tortugas 
se  enredan  y  perecen,  no  podiendo  salir  á  respirar  á  la 
superficie  del  agua,  y  por  último,  se  cogen  lanzándo- 
las el  arpón ,  que  una  vez  clavado  en  el  animal ,  por 
mas  que  este  huya  y  se  agite,  le  trae  al  fin  debilitado 
y  moribundo  á  la  barca  del  pescador. 

En  la  pesca  de  la  ballena  es  en  1«  que  se  hace  el 
uso  mas  ventajoso  dtl  arpón ,  lanzado  por  manos  ttn 
cerlecas  como  esperimentadas.   Apenas  el  coloso  de 


los  mares  se  halla  á  vista  de  sus  perseguidores,  on 
bote  tripulado  por  audaces  marineros  se  acerca  con 
precaución ,  y  cuando  se  halla  á  conveniente  disun- 
cia  del  enorme  Cetáceo ,  un  pescador  que  va  de  pie 
derecho  en  la  proa  lanza  el  arpón  con  ese  pulso  cer- 
tero que  solo  adquieren  los  bien  amaestrados  en  este 
ejercicio.  El  animal,  sintiéndose  herido,  hoye  con 
pasmosa  rapidez  y  se  sumerge  en  las  profundidades 
del  mar « llevándose  (ras  si  el  cable  adherido  al  ar- 
pón,  y  á  veces  también  la  barca  con  todos  los  mari-  • 
ñeros,  que  siguiendo  el  movimiento  de  la  ballena  es 
.infaliblemente  sumergida  ó  lanzada  al  aire,  ó  hecha 
pedazos  por  un  coletazo  de  la  ballena.  Pero  coando 
a^  acertadas  precauciones  de  los  pescadores  evitan 
estos  accidentes  terribles, 'entonces  el  animal,  debi- 
litado por  la  pérdida  de  la  sangre,  cede  al  fin,  el  ca- 
ble afloja,  y  el  cadáver  sabe  á  flor  de  agua,  donde 
flota  á  merced  de  los  pescadores.  Eo  la  pesca  de  la 
ballena  se  comprende  también  la  de  otros  cetáceos  de 
diferentes  especien ,  cuya  aparición  coincide  con  la  de 
los  arenques  desde  el  mes  de  febrero  hasta  fines  de 
abril ;  pero  la  pesca  de  la  ballena  es  la  mas  laerati- 
va ,  y  en  la  que  los  armafforcs  ingleses  y  americanos 
emplean  grandes  capitales  y  machas  embarcaciones 
con  numerosa  tripulación.- 

A  pesar  de  todo  lo  espuesto,  la  pesca  es  todavía 
uno  de  los  ramos  de  industria  en  que  hay  mucho  que 
adelantar.  Las  costumbres,  viages  y  género  de  vida 
de  los  habitantes  del  agua ,  nos  son  casi  desconocidos, 
porque  es  muy  difícil  investigar  lo  que  pasa  en  la$ 
inaccesibres  profundidades  que  les  fueron  asignadas 
por  morada;  pero  4 jpesar  de  este  inconveniente , el 
mares  y  6erá  siempre  para  el  hombre  un  vasto  alma- 
cén de  provisiones.  En  esas  aguas  acres  y  saladas  e< 
donde  viven  y  engordan  los  atunes,  las  merluzas,  la* 


anguilas,  las  lampreas  y  otrOB  pescados  de  ud  gtisto 
esqróíH) ,  y  sobre  todo  es»  legiones  de  menudos  pe- 
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ees q«e  abundan  en  las  costas  délos  puebloa  del  Nor- 
te ,  y  qoe  sod  para  eHas  tas  eAcaz  recarso  cuando  la 
pveinatiira  Tenida  de  los  fríos  destruye  las  cosechas 
antes  qae  lleguen  á  su  madurez.  En  fin ,  la  pesca  es 
para  k»  piieblo§  que  se  dedican  á  ella  un  manantial 
de  riquezas  mas  fecundo  que  las  mas  afamadas  minas 
del  Potosí.  Estas  al  6n  se  acolan ,  pero  el  Océano  es 
inagotable,  y  nunca  dejará  de  proveer  por  medio  de 
la  pesca  á  una  gran  parte  de  nuestras  necesidades. 

Los  ríos  y  los  lagos  son  para  el  hombre  otro  vasto 
almacén  de  alimentos  no  menos  abundante  que  el 
Océano,  y  en  los  que  también  se  pescan  otros  habitan- 
tes del  agua.  Las  ranas  se  pescan  con  anzuelo ,  en  el 
que  se  fenen  por  cebo  algunos  insectos:  ui)  pedtzo  de 
paño  fncamado  también  las  atrae,  y  se  vienen  á  él 
como  si  fuese  carne  para  tragarle  con  avidez. 

Los  cangrejos  pueden  cpjerse  á  la  mano  en  las 
oquedades  donde  .se  esconden  en  las  orillas  de  los 


Cangrejo. 

ríos,  pero  pueden  hacer  dafio  con  sus  garras,  y  iam- 
bien  se  puede  tropezar  con  algún  reptil  dañoso.  Lo 
mas  seguro  es  colocar  una  cesta  debajo  del  agujero 
en  que  se  suponen  los  cangrejos,  después  atraerlos 
con  una  varita ,  en  cuyo  estremo  se  haya  puesto  por 
cebo  onaranaóun  pedacito  de  carne.  Se  retira  la 
vara  soavemenle  hasta  que  los  cangrejos  salgan  .á  flor 
de  agua,  y  entonces  se  dejan  caer  en  la  cesta. 

Tanbiin  se  IkMaaa  pesca  4  la  adtjuisicion  de  las 
perlas  que  á  tanta  costa  se  sacian  del  fondo  del  mar. 
Cb  las  costas  de  la  isla  de  Ceilan  y  por  el  mes  de 
marzo,  es  dopde  se  verifica  la  mas  célebre  pesca  de 
la  concha,  crecida  á  la  ostra^en  que  se  conlíenea  Ijis 


l^afis  oarawa  de  molascos. 

perhs:  wa  sola  eonduuMle  contener  mnehas  per- 
las q«a  m  son  otra  cosa  mas  que  el  resultado  acei- 
demal  del  depósito  de^  aquel  barniz  o  aáear  que  re- 
viste é  le  MMha.  Las  periis  estén  contenidas  en  la 
parte  mas  cmosa  del  Mioaeo,  y  los  intrépidos  bozos 
El  Univeno,  . 


bajan  á  buscarlas  al  fondo  del  mar,  sin  mas  zozobra 
que  la  de  si  la  pesca  no  corresponderá  á  sus  deseos. 

CONSERVACIÓN  DE  OBJETOS. 

Para  la  conservación  de  los  objetos  de  historia 
natural,  y  sobre  todo,  para  disecar  los  animales,  pue- 
den servir  las  recetas  siguientes : 

Alcanfor.  ......  Cinco  onzas. 

Arsénico  en  polvo.  .  .  Dos  libras. 

Jabón  blanco Dos  libras. 

Sal  de  tártaro Doce  onzas. 

Q^\  pulverizada. .  .  .  Cuatro  onzas. 

Corlado  el  jabón  en  láminas  pequeñas  y  delgadas, 
se  ponen  á  un  fuego  lenlacon  muy  poca  agua,  cui- 
dando de  removerlo  con  una  espátula  de  madera. 
Cuando  eslá  fundido  se  aííade  con  la  sal  de  tártaro, 
se  separa  del  fuego  y  se  aiade  el  arsénico,  se  mezcla 
bien  todo  y  sé" añade  el  alcanfor  que  se  tiene  preve- 
nido, reducido  á  polvo  por  el  espíritu  de  vino  y  des- 
leido  en  una  hortera. 

De  esto  resulta  una  pasta  de  consistencia  como  de 
puches,  la  que  se  guarda  para  el  uso  en  botes  barni- 
zados. 

La  operación  de  disecar  se  reduce  á  curtir  de  tal 
modo  la  piel  del  animal  que  no  esté  sujeta  á  traspira- 
ción alguna. 

Se  practica  del  modo  siguiente:  Se  arranca  con 
cuidado  la  piel  del  animal,  en  la  que  va  por  consi- 


(^^ 


^^ 


Picos. 


guienle,  el  pelo,  pluma,  etc.  y  demás  protuberancias 
que  tenga.  Después  de  bien  limpia,  se  prepara  con 
alumbre  para  que  ^e  le  quite  la  humedad,  y  se  va 


Garras. 

estendiendo  el  unto  sobre  la  piel  pon  una  brochita  ya 
seca:  se  mete  dentro  paja,  estopa,  lana,  etc.  cosas  se- 
cas y  se  va  cosiendo,  dejando  dentro  las  almas  de 
madera  necesarias  para  que  se  sostenga  el  animal ,  y 
para  conservar  las  eminencias*  etc.  Los  ojos  se  ponen 
de  cristal,  y  si  acaso  se  hubiese  perdido  algún  otro 
Tomo  t.    i3 
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carácler,  se  suple  arUficialnienle.  Por  lo  que  es  me- 
ne:»ter  que  el  disecador  sepa  de  zoología,  para  que 
procure  dejar  ¿  la  vísla  los  caracteres,  en  especial  los 
de  la  boca. 

Los  peces  cuando  mueren,  pierden  los  co!ores,  por 
lo  que  luego  hay  que  pintarlos  siguiendo  el  natural.  Los 


y 


^ 


r 


\ 


ácidos,  MHMioe  es  medb  »(gt  eipuesl^.  Lj  msjgr  c< 
eehar  la* conebusM agín c^nt^to eal  vl\a t ha- 
cerlas cocer  ui  par  de  horas.  Bespoes  qo^  estío  friis 
se  echa  un  poeo  de  ícido  muriático,  diluido  en  agoa, 
I  sobre  la  parte  8<U1da  que  se  quiere  levantar,  y  así  es 
fácil  coDsegoirlo.  Después  se  pule  la  concha  coi  tier- 
ra y  aceite  sobre  un  pedScilo  de  badana ,  daoio  la 
última  Diano  con  ua  velloncito  de  lana  ó  un  cepiHilo. 

La  forma  y  contornoB  de  los  vegetales  se  coi»r- 
van  sobre  el  papel  del  modo  siguiente: 

Tómese  una  hoja  delgada  de  papel  y^  bátese  coo 
aceite  común  ó  de  linaza,  deiándibla  asi  por  esjMcio 
de  cuatro  dias,  al  cabo  de  los  cuales  se  ahuma  i  la 
luz  dnnoa  bugia  hasta  que  esté  negra  del  tado.  Co- 
loqúense entre  dos  hojas  de  este  papel  la  plaala  ó  las 
hojas  cuya  impresión  se  desea  sacar,  se  cubre cob  i» 
papel  fuerte  y  se  frota  con  la  mano  hasta  qoe  el  ne- 
gro del  papel  se  pase  á  la  planta.  Hecho  esta  se  pasa 
la  hoja  á  otras  dos  hojas  de  papel  blanco,  y  se  pasa 
por  encima  un  cilindro  de  madera  y  quedará  en  los 
papeles  impresa  la  hoja. 

Para  fijar  sobre  el  papel  las  alas  de  las  mariposes 


Meullentiea. 


insectos  se  disecan  sin  rajarlos  y  solo  con  un  alfiler  se 
va  sacando  todo  el  interior,  las  antenas  por  io  regu-~ 

Oruga. 

lar  se  rompen,  pero  se  ponen  con  cerdas.  Las  orugas 
y  los  animales  gelatinosos  no  se  pueden  conservar  ni 
aun  con  inyecciones  y  solo  se  tienen  modelos  de  cera. 
Animales  blandos  y  musgosos  se  conservan  en  infu- 
sión en  espíritu  de  vino. 

Los  objetos  muy  delicados  sé  encierran  en  -una 
urna,  y  se  pone  ua  poquito  de  alcanfor  para  ahuyen- 
tar los  insectos  y  polillas,  y  se  renueva  por  las  pri- 
maveras. 

Muchas  especies  de  conchas  y  caracoles  ocultan 
<ia  brillante  nácar  bajo  una  tosca'  cubierta  que  es  pre- 


Coi:cba:>. 


Mariposa. 

y  representarlas  al  natural ,  se  obsenari  al  pfoeedi- 
miento  aigniente: 

En  un  vaso  de  agua  clara  se  echa  tnicieite  cas- 
tidad de  goma  arábiga  de  la  mas  fina,  htala  qae  ya 
no  se  disuelva  mas;  aftádase  alumbre  bien  poro  M 
tamaffo  de  una  haba  y  en  seguida  se  echa  sal  oooion 
de  la  mas  blanca,  hasta  que  la  goma  no  brille  cou- 
do  se  aplique  sobre  el  papel.  Ya  que  esté  cospleta- 
menie  disuelta  y  trasparente  la  mezcla ,  se  toman 
dos  hojas  de  papel  de  Holanda  y  se  marca  ea  las  dos 
caras  opuestas  de  cada  papel  el  sitio  en  qae  le  de- 
be poner  la  mariposa ,  y  se  unta  con  nn  piocsKlo  so- 
jado  en  la  mezcla.  Después  an  tema  k  mariposa  coa 
delicadeza,  para  lo  cual  se  la  auraviesa  coaaBiags* 
ja  y  ss  soptraa  las  alas,  q«e  se  coloean  sohrectp»- 
peí  €D  flu  misma  dispoaieáan  natural  y  i»  üt"*'^ 
se  cubre  coa  el  otro  papel;  ^yi^P'^  mví^^  M^ 
caer  exactaneate  sobre  lia  aJa»  de  Ié  Mrir^qi^ 


ciso  levantar.  Puede  frotarse  la  superficie  hasta  qoe 

el  nácar  aparezca,  y  también  pueden  emplearse  los  [están  ya  fijas  en  ^1  otfi^pt^.  Se^ísM  •■  P>^^ 
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por  UD  rtio ,  il  cabo  del  caal  se  separan  los  dos 
pipeles,  se  ievaala  con  nn  eorlaplumas  la  parle 
oembraoosa  del  ala  y  si  se  ha  procedido  con  cuida- 
do, se  tendrá  en  cada  papel  la  impresión  y  colorido 


de  la  mariposa.  Enlremedias  de  las  dos  alas  se  piola 
el  cuerpo  de  la  mariposa^  copiándole  del  natural  y 
luego  que  oslan  díspueslas  muchas  con  simelria  se  co^ 
locan  en  cuadros. 


Giroea. 


KEGAPlTCLAClOn. 

No  hay  cosa  (an  interesante  como  el  estudio  de 
ios  seres  de  que  se  compone  el  universo.  La  naturales 
u  parece  mas  grande  y  mas  bella  á  medida  que  se 
sondean  todas  sus  profundidades « porque  nada  iguala 
al  placer  de  adivinar  adiguno  de  sus  secretos  y  de  co^ 
Docer  aquel  enlace  admirable  i  aquella  clasificación^ 
que  bay  entre  lo3  sores  y  que  establece  entre  ellos  su 
mútaa  dependencia,  i^or  este  conocimiento  el  alma  se 
eleva  hasta  t)ios^  único  en  su  efenciat  laKo  indisoluble 
y  principio  de  todas  las  cosas. 

El  idflnilo  poder  del  Criador  se  manifiesta  admi-*^ 
tabfemeale  en  esa  multitud  de  seres  que  están  espar-*> 
cídos  por  el  universo.  La  mano  que  los  sostiene  no  los 
übandona,  puesto  que  loe  conserva,  sostiene  y  ali^ 
menta.  No  parece  sino  que  se  complace  cada  dia  en 
»  obra  j  y  halla  el  palacio  admirable  que  sacó  de  la 
Aaifa  digno  del  hombre,  de  la  criatura  privilegiada  á 
h  (|iie  crió  para  habitarle.  J 

Todas  esloe  diversos  oere^  contenidos  en  el  ntii^  I 
^erso  han  sido  colocados  por  los  natiralbtas  en  tres 
gtisdes  clases  i  las  que  llaman  ios  tres  reinos  de  la 
wlBftleía  y  sont 
El  reino  animal. 
El  reino  vegetal. 
R  reino  mineral. 

Todos  los  9eres.de  la  tierra  vienen  ftatoralmente  á 
colocarse  en  estile  tres  grandes  chses ;  los  seres  de^ 
provistos  de  toda  organifeaciout  los  seres  organiaados 
é  inaannados)  y  en  fin « los  seres  organizados  y  ani'- 
feídos  á  los  que  se  pnede  aftadir  otra  clase  q^oe  es  la 
«coarta:  el  ser  organicado,  animado  y  racional»  el 
homht  en  fin,  para  qnten  ^t^os  los  seres  han  sido 
creades.  Si  el  hombre  por  sus!  órganos  corporales, 


4>ertcnece  á  esta -última  clase  de  los  seres «  y  ocupa  el 
grado  mas  alto  de  la  escala  del  reino  animal,  por  sos 


Tipo  hpmtnOé 

facultade3  intelectuales  pertebece  al  orden  de  los  se-» 
res  espirituales  de  que  Dios  posee  la  soberana  per- 
fección; 

Terminaremos  estas  consideraciones,  trascribiendo 
á  continuación  las  quoun  autor  estrangero  hace  so- 
bre esta  clasificación  primaria  de  los  seres. 

t^or  espectáculo  de  la  naturaleza  enleudemos  to- 
dos los  objetos  que  hieren  nuestros  sentidos  y  que 
componen  el  vasto  conjunto  de  cuanto  vive  y  siente, 
al  qiie  se  llama  universo.  Mas  la  tierra  es  la  que  prin- 
cipalmente debemos  contemplar:  demasiadas  cosas 
hay  alrededor  de  nosotros  para  escitar  nuestra  ad- 
m'n*acion  y  naeslro  amor  al  Criador,  antes  que  teng9- 
flios  necesidad  de  imaginar  otros  mundos,  en  los  quf , 
brillen  su  poder  y  su  bondad. 

El  planeta  en  que  habitamos  nos  ofrece  animalesi 
vegetales  y  minendes»  y  á  esto  se  puede  reducir  todo 
nnestro  universo. 
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Los  animales  son  unos  seres  qne  llenen  la  facultad 
de  moverse  por  sí  mismos.  A  la  cabeza  de  todos  los 
animales  se  coloca  el  hombre,  porque  él  solo  tiene  la 
facultad  de  distinguir  el  bien  y  el  mal  moral,  y  de 
ser  libre  en  la  elección  de  uno  y  de  otro.  Su  concien- 
cia es  la  regla  que  le  dirige  en  sus  acciones,  alabán- 
dole cuando  procede  bien  y  vituperándole  cuando 
obra  mal.  Mas  la  razón  no  os  el  único  móvil  de  su 
conducta:  el  mismo  instinto  que  preside  n  los  movi- 
mientos de  los  otros  animales,  preside  en  muchas  cir- 
cunstancias á  su  conservación^  porque  suele  suceder 
que  se  determina  independientemente  de  lodo  ext^men 
y  toda  reflexión. 

Dios  que  ha  dado  al  hombre, un  alma  racional,  le 
ha  dado  también  un  cuerpo  que  le  dislinguc  eroinen- 
lemenle  de  todos  los  demás  animales.  Lleva  su  cabe- 
za derecha,  y  sus  miradas,  que  parece  desdeñan  la 
tierra,  se  dirigen  hacia  el  cielo  como  hacia  la  morada 
que  le  está  destinada,  ó  si  alguna  vez*  las  dirige  hacia 
la  tierra,  es  en  señal  de  que  se  recoge  en  sí  mismo  pa- 
ra escuchar  atento  la  voz  de  la  conciencra-y  (*e  la 
razón.  ;Qué  grandeza  la  del  hombre,  si  presta  ajen- 
cion  á  ella,  y  que  bajeza  si  la  olvidal  En  el  primer 
caso  se  acerca  á  la  Divinidad,  y  en  el  segundo ,  se 
envilece  aun  mas  que  los  otros  animales  que  no  tienen 
conocimiento  de  lo  que  son. 

Estos  no  son  guiados  mas  que  por  un  ciego  impul- 
so, ^  que  obedecen  por  necesidad.  Sí  la  razón  es  la 
misma  en  todos  los  hombres,  el  instinto  no  es  el  mis- 
mo en  todas  las  bestias,  antes  bien  se  distinguen  va- 
rios grados  que  las  alejan  mas  ó  menos  de  la  especie 
humana.  Si  es  una  verdad  que  por  este  instinto,  tan- 
to los  grandes  como  los  pequeños,  se  inclinan  á  procu- 
rar su  conservación,  á  multiplicarse,  á  procurarse  el 
placer  y  huir  el  dolor,  lo  que  les  es  común  con  el 
hotpbre,  ¿qué  distancia  no  se  observa  por  otra  parle 


Insectos  coleópteros. 

entre  el  iaslinlo  de  lin  insecto  á  quien  se  lendria  por 
una  planta,  y  el  de  un  perro,  un  mono  6  on  elefante? 
Acariciemos  á  un  insecto  y  á  un  pez,  y  parecerán  in- 
sensibles i  nuestras  caricias.  Mas  tcariciemos  á  un 
perro:  ¡con  qué  signos  tan  amables  nos  manifestará  su 
reconocimientot  Hagámosle  bien,  y  nunca  se  le  olvi- 
dará: en  todas  ocasiones  nos  probará  su  cariño  por 
espresivas  demostraciones,  y  aun  perderá  sn  vid^  ppr 


áalvar  la  nuestra.  Si  colocamos  una  marmott  al  lido 
de  un  mico,  ¿podremos  creer  que  la  ley  del  iasdolo 
es  una  misma  en  todos  los  animales?  Y  el  elefaole  ¿do 
se  dirá  en  algunos  casos  que  participa  de  la  razón  é 
instinto  del  hombre? 

Mas  si  el  instinto  de  los  animales  nos  orrece  taala< 
variedades,  masó  menos  pronunciadas,  ¿qué  diré  yo 
de  las  cualidades  que  ios  distinguen,  de  los  pAos, 
que  los  dominan,  y  de  los  hábitos  que  puedeo  con- 
traer? ¡Qué  admirable  diversidad  de  Tacaltades  y  de 
sentimientos!  El  valor  es  el  patrimonio  del  leoo,  la 
ferocidad  del  tigre,  la  Cereza  del  águila,  la  impetuo- 
sidad y  la  docilidad  del  caballo;  la  GdelidadcoB^i^ 
ne  al  perro,  la  perGdia  al  galo,  la  industria  al  caslor, 
la  crueldad  con  la  astucia  al  lobo,  la  dulzura  á  la 
pveja,  la  cobardía  á  la  liebre,  la  timidez  y  la  ligereza 
al  ciervo,  la  paciencia  al  buey,  la  astucia  á  la  zorra, 


Ciervo. 

el  espirita  de  imitación  al  mico,  la  obstiaicioB  al 
burro,  la  prudencia  á  laserpíeole,  la  ternura  ala tor- 
tdilla,  etc.^  No  diré  nada  de  los  peces,  cuyos  carac- 
tóreft  DO  ofrecen  menos  contrastes  y  variedades,  pero 
qiie  se  diferencian  de  los  anímales  que  vifes  sobre 
la  ttorra  por  la  resistencia  oAsi  ¡Dsuperable  qoe  opo- 
nen al  q«e  intenta  domeatictrlos. 

Los  vegelalecs  son  prodoccioneá  de  ia  tiirra  que 
les  pro\ee  del  jugo  necesario  á  sa  existencia.  Ealái 
adberidos  á  la  tierra  por  raices,  por  medio  de  lasqaf 
el  jugo  n«lritivo  se  introduce  en  el  vegetal,  sok) 
se  distribuye  en  todas  sus  partes  por  medio  de  vea» 
y  ramiGcaciones.  ¡Qué  de  plantas,  desde  aqoel  :»ober- 
bio  árbol  que  esconde  su  cima  en  los  cielos,  basta  H 
musgo  imperceptible  que  cubre  las  piedras  con  >u 
verde  color*  ¿Quién  podrá  nombrar  y  dcicribiisB* 
inomerables  especies?  ¿Quién  podrá  decbr  todos »« 
usos?  ¡Qué  secreto  para  el  ingenio  humano,  el  nodo 
con  que  los  vegetal^  se  mulliplicanl  Asi  co«o  bay 
animales  pacíficos  y  otros  maléficos,  bay  \egetale$ 
útiles  á  la  salud  del  hombre  y  otros  que  la  destrayea. 
Asi  como  entre  los  s^ondos,  que  solo  viven  devoras- 
do  otras  plantas,  6  quitándoles  una  parte  de  su  ali- 
mentó;  asi  como  los  panales  de  las  abejas  lieneo  stf 
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lángaDOS,  loe  campos  tienen  sos  plantas  parásitas  que 
todo  lo  devoran,  mientras  que  ellas  ¿  su  vez  son  dé^ 
Yoradas  por  las  omgas  y  otros  insectos. 


Habí  Untes  del  mar. 

Los  minerales  son  sustancias  terre.tres,  masó  fne- 
nos  compartas,  qiie  se  han  formado  en  lu  interior  de 
la  tierra  por  una  reunión  de  parles  de  la  misma  natu- 
raleza, de  modo  que  no  pueden  separarse  unas  de  otras 
«io  gran  \Holencía.  En  los  minerales  se  comprenden 
los  metales  y  todas  las  clases  de  piedras,  desde  las 
mas  preciosas  á  las  mas  comunes,  desd^c  el  diamante 


hasta  el  pedernal.  El  oro,  la- plata,  el  cobre,  el  hier- 
ro, el  plomo,  el  eslafio,  el  mercurio,  etc.,. son  meta- 
les. El  oro  es  el  mas  bello  y  el  mas  brillante  de  lodos; 
esto  agregado  á  otras  propiedades  que  le  caracteri- 
zan, ha  hecho  que  siempre  sea  preferido  a  los  demás 
metales  que  no  tienen  cualidades  tnn  jeminentes.  Por 
eslq  razón*,  desde  tiempo  inmemorial,  los  pueblos  se 
han  convenido  en  usarle  para  los  cambios  del  comer- 
cio, y  han  díido  al  oro  treinta  veces  por  lo  menos  mas 
valor  que  á  los  demás  metales. 

Estos  sin  gozar  de  la  misma  venlaja,  son  muy  re- 
comendables á  causa  de  su  grande  utilidad;  mas  el 
hierro  es  por  su  dureza  de  uso  mas  común  qucí  los 
otros.  La  dureza,  el  brillo  y  el  color,  son  las  cualida> 
des  que  dan  ma»  realce  á  las  piedras  preciosas.  £sto 
es  lo  q\]e  da  (auto  valor  al  diamante. y  á  píra.-i  piedras; 
aunque  el  primero  solo  debe  tener  la  trasparencia  do 
una  gota  de  agua  limpia. 

Tal  es  el  conjnnto  de  los  seres  creados  por  el  Om- 
nipotente, para  constituir  ese  gran  todo  que  se  llama 
Universo. 
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INTRODUCaON. 


La  contemplación  de  las  maravillas  del  universo 
debe  naluralmenle  conducirnos  al  ser  mas  perfeclo  de 
la  creación,  al  hombre,  para  quien  lodo  ha  sido  cria- 
Jo.  A  las  criaturas  privadas  de  razón  poco  Íes  impor- 
(an  lasl)ellezas  naturales,  porque  no  son  sensibles  é 
ellas,  oi  pueden  glorificar  ai  Criador  con  sus  himnos 
de  gratitud.  Todas  las  partes  del  univef^o,  tan  bien 
coordinadas  entre  sí,  no  serian  sin  la  presencia  del 
bombre  mas  que  un  caos  de  confusión,  y  todos  los 


seres  que  pueblan  la  tierra  no  serian,  sin  el  enlace 
que  entre  ellos  establece  el  hombre,  mas  que  una 
reunión  inútil  de  iodividttos. 

Vamos,  paü,  t  ocupamos  de  nosotros  mismos,  á 
considerar  al  hombre  kajo  ms  tres  aspectos,  físico, 
moral  é  intelectual.  A-medHar  sobre  la  eslruclnra  del 
hombre  físico,  la  delicadeza  y  la  fuerza  de  las  parles 
que  constiluyen  su  cuerpo,  sirviéndonos  de  la  antor- 
cha de  la  aoaionua  comparada.  A  recorrer  una  por 


Rius  buminai. 


«na  todas  las  razas  en  que  se  divide  la  especie  b«- 

mana,  ysu  distribución  geogrüiea  sobre  la  tierra. 

Pasando  después  i  consideraciones  de  na  orden  mas 

elevado,  reflexioDaremos  en  esa  sistancia  inmaterial 

qoe  le  anima,  y  (|ue  de  naturaleza  opuesta  á  su  caer- 
El  Úniverio. 


po,  se  halla,  sin  embargo,  unida  á  él  de  una  manera 

tan  perfecta. 

Importa  muofao  el  no  formar  una  idea  equivocada 

del  hombre,  porque  es  el  ceniro  á  donde  todo  en  el 

imiverso  vieae-á  parar,  y  si  formamos  del  bombre  una 

Tomo  ii.    1 
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idea  rebajada,  el  mundo  nos  parecerá  demasiado  I  que  obtiene  después  de  sa  crecimienlo.  Cada*  bestia 
grande  y  magnifico,  y  si  la  idea  es  muy  elevada,  el  feroz  tiene  alguna  cosa  ea  su  instinto  que  nos  la  hice 
mundo  á  su  vez  nos  parecerá  estrecho  y  mezquino.  Tormidable,  y  en  el  hombre  solo  se  encuentra  cnanto 
La  Providencia  divina  todo  lo  ha  proporcionado,  y  el  se  halla  separadamente  en  las  bestias.  Tiene  en  la 


palacio  ha  sido  construido  según  las  secesidades  del 
dueilo  que  le  ha  de  habitar. 

Tiene  el  hombrea  pesar  de  algunos  defectos,  cua- 
lidades eminentes  que  en  el  orden  sensible  le  elevan 
sobre  lodo  lo  que  existe:  el  hombre  «frece  una  mez- 
cla estraordinaria  de  grandeza  y  de  bajeza,  y  en  esta 
mezcla  se  reconoce  l<r  bondad  y  sabtduria  de  Dios, 
tlsla  obra  maestra  de  sus  roanos  divinas,  aunque  de- 
gradada por  su  caida,  todavía  conserva  las  séllales 
del  talento  inGnito  del  que  la  formó. 

Según  Cicerón,  el  hombre  es  entre  todos  los  ani- 
males el  mas  despreciable,  y  la  naturaleza  le  ha  tra- 
tado como  madrastra  mas  bien  que  madre.  Mientras 
(jiie  ha  resguardado  con  una  corteza  á  los  árboles. y  á 


Mirla. 

las  plantas,  y  ha  revestido  con  pieks  i  losdemas  ani- 
males para  preservarlos  de  la  incleiBencia  de  las  es- 
taciones, ha  arrojado  al  hombre  desMdo  en  el  dia  de 
su  nacimiento,  y  sobre  una  tierra  tan  desnuda  como 
<^l.  Al  nacer  casi  todos  los  animales  tienen  fuerzas  sufi- 
( icnlcs  para  atender  á  sus  »ccesidades,  y  aun  las  pe- 
queñas orugas  y  diminutos  gusanos  saben   andar  y 


lengua  %1  veneno  de  los  áspides;  en  el  espiríli  los 
pliegues  y  repliegues  de  la  serpiente,  en  el  coraion 
la  amargura  del  basilisco,  en  sus  arrebatos  el  firor 
del  león  y  en  su  crueldad  la  rabia  del  tigre. 

Asi  es  como  la  ingratitud  solo  eleva  la  voz  pira 
degradar  al  hombre  y  blasfemar  del  Criador.  Para 
ciertos  seres  la  graülut  es  un  peso  tan  insoportable 
que  prefieren  degradarse  y  envilecerse  á  sus  profits 
ojos,  antes  que  reconocer  los  beneGcios  de  que  les 
ha  colmado  el  Criador.  No  se  puede  hallar  semejanza 
entre  nuestro  ser  y  este  triste  retrato  bosquejado  por 
el  Glóstlo  de  la  antigüedad. 

La  verdadera  sabiduría,  inspirada  por  el  Espíribi 
Santo,  nos  reanima  pintando  al  hombre  con  sus  \er- 
daderoscolores.—a¡(A)  Dios,  esclama  el  real  profeta 
en  sus  admirables  cánticos,  vuestro  nombre  es  gran- 
de por  toda  la  tierra.  Habéis  hecho  al  hombre  casi 
igual  á  los  ángeles,  le  habéis  coronado  de  gloria  y 
honor,  y  habéis  sometido  á  su  imperio  todas  las  obras 
de  vuestras  manos.  Ve  sujetas  á  él  todas  las  criata- 


Orugas. 


Luscar  SU  alimento,  so*o  el  hombrees  el  ^ue  vierte 
lágrimas  y  lanza  gritps  de  dolor. 

Si  esto  sucede  al  nacer,  pocas  soft  las  veolnjas 


ras:  las  aves  del  cielo  que'vuelan  en  la  estension  de 
los  aires,  los  animales  errantes  en  los  campos,  y  los 
peces  del  mar  que  surcan  los  ignorados  senderos  de 

aguas.» 

Desconsolador  fué  también  el  lenguaje  de  PlioiOi 
4e  modo  que  esos  hombres  tan  alabados  por  su  sabi- 
duría, no  tenian  voz  mas  que  para  blasfemar  de  Dios 
en  su  mas  bella  obra. 

¡Que  contraste  mas  chocante  ofrecen  estos  dos  re- 
tratos del  hombre!  Con  el  pincel  de  la  filosofía  es  el 
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desecho  de  la  naturaleza  é  inferior  á  los  insectos  mas 
vulgares,  y  con  el  pincel  de  la  verdad  eslá  coronado 
de  honor  y  de  gloria  y  lodo  le  e^á  sujeto.  Gompare- 


^ 


Escara  bajos. 

moslo^  sublimes,  los  liemos  aféelo»  <{uo  ifnpiraba  al 
rey  profela,  la  contemplación  de  la  grandeza  del 


liombre,  con  esos  gritos  lúgubres  de  una  falsa  sabi- 
duría, y  reconozcamos  entre  estos  opuestos  caracteres, 
cuanta  diferencia  hay  entre  ella  y  esa  revelación  que 
quisiera  aniquilar.  Aqui  lodo  es  noble  y  consolador, 
lodo  inspira  agradecimiento  y  subordinación,  y  alÜ 
lodo  respira  furor,  ingratitud  y  reberion  contra  el 
cielo.  No  era  suQciente  para  el  orgullo  el  haber  sido 
colocado  casi  al  nivel  de  los  ángeles,  |  pues  quisiera 
verse  colocado  en  un  trono  tan  elevado  como  el  del 
Elerno. 

La  mano  divina  es  la  que  ha  formado  al  hombre  y 
le  ha  impreso  ese  sello  de  grandeza  que  caracleriza  á 
todas  sus  obras;  vamos ,  pues,  á  fijarnos  en  ese  dueño 
de  la  naturaleza  entera,  en  esa  obra  maestra  de  las 
manos  de  Dios. 


/ 


Chino  de  Anboina. 
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SESTA  PARTE, 


REINO  HaHINAL. 


Si  en  la  coDteinplacion  de  las  obras  de  Dios  en  el 
primer  lomo  de  esta  obra,  hemos  podido  advertir  q«e 
Dios  lo  babía  becbo  lodo  para  el  bombre,  do  hemos 
podido  aaa  ver  lo  qoe  Dios  ha  hecho  en  el  hombre 
mismo.  Hemos  visto  so  poder  y  su  sabiduría  brillar 
en  los  asiros  suspendidos  de  la  bóveda  de  )os  cielos, 


lotecfof. 


a^í  como  en  el  peqoeQo  insecto  qoe  aoraslra  desaper- 
cibido sobre  la  tierra;  pero  el  hombre  va  á  revelar- 
nos loda  la  grandeza  de  Dios  lodo-poderoso,  puesto 
q«e  fué  criado  á  su  inigen  y  semejanza,  puesto  que 


C«bei«  buqialia. 


Berecié  qoe  elBedentor  mismo  qiráieae,  para  salvarle 
de  b  tiena  desgracia ,  adoptar  su  Bataralen  y  re-- 
venifse  de  la  coadidao  hvnaaoa. 


Fondada  es,  pues,  la  opinión  de  los  que  juzgan 
fOBviene  á  la  dignidad  del  hombre,  separarle  del 
reino  animal,  para  formar  con  la  especie  humana  otro 
reino  de  la  naturaleza  al  que  llamm  reino  kominal. 
Partidarios  enteramente  deesta  opinión^  como  lo  prue- 
ba el  haber  destinado  la  mitad  de  esta  obra  solo  para 
tratar  del  hombre,  la  apoyaremos  con  los  dictámenes 
de  dos  distinguidos  individuos  de  k  Academia  de 
Ciencias  naturales,  en  la  que  varias  veces  se  ha  dilu- 
cidado esta  cuestión.  Uno  de  ellos,  el  señor  Fabra  que 
fué  .quien  lá  promovió,  se  espresa  en  estos  términos: 

«Cuando  se  estudian  cuidadosamente  los  seres 
naturales,  se  halla  una  distancia  casi  infinita  que  se- 
para al  vegetal  y  al  animal  de  la  piedra  mas  perfec- 
ta, del  fósil  mas  admirable  y  acabado,  el  cual  cierta-  ' 
mente  no  se  aumenta  por  intusucepcion^  sino  que  cre- 
ce fov  juxtaposicion  esterior.  La  vida,  las  funciones 
de  la  nutrición  y  de  la  generación,  el  nacimiento  y  la 
muerte  de  los  seres  vivientes,  la  forma  regular  de  bs 
partes,  su  estructura  orgánica ,  su  juego  espontáneo, 
la  especie  de  inslintp  que  se  manifiesta  en  las  plantas 
como  en  los  brutos,  lodo  anuncia  que  estos  seres  han 


recibido  calidades  muy  saperíores  á  las  del  mineral. 
Es,  pues,  mas  racional  la  división  de  los  cuerpos  na- 
turales en  dos  reinos  principales:  primero  el  reino 
inorgánico,  en  el  eual  se  observa  que  las  molécuias, 
q«e  componen  los  cuerpos,  son  independientes  de  la 
masa  total,  y  son  incorruptibles:  segundo  el  reino  or- 
gánico,  m  el  cual  las  moléculas  que  entran  en  la  for- 
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macion  de  los  cuerpos,  son  dependientes  de  la  exb- 
tencia  individual  viviente,  y  son  corruptibles,  ó  vuel- 
ven espontáneamente  al  estado  elemental. 

La  naturaleza  es  una,  y  no  admite  interrupción 
en  la  serie  desús  obras:  toJas  están  en  contado  por 
graduaciones  sucesivas:  el  hombre  (oca  alfeino  ani- 
mal ,  este  al  vegetal ,  que  se  pega  á  tu  Ihrno  á  los 
minerales,  bases  y  fundamentos  de  la  tierra  nuestra 
madre.  Ademas  de  los  puntos  de  contacto  que  exis- 
ten en  los  reinos  de  k  naturalesa ,  se  observa  una 
graduación  constante  y  un  desenvolvimiento  sucesivo 
del  principio  vital ,  oscuro  en  el  mineral.,  vegetante 
ó  vegetativo  en  la  planta ,  sensible  y  adivcjet  et  ani- 
mal, lo  que  nos  manifiesta  una  fuerza  inOnitaque 


está  obrando  perpetuamente  sobre  la  tierra.  El  mine- 
ral aspira  ák  vida  vegetal,  la  planta  á  la  vida  ani- 
mal ,  el  animal  á  la  vida  inteligeate  y  ractoaal ,  e^ 
decir ,  al  komhre  6  al  ser  mas  perfecto.  Así  «s  qae 
habiendo  observado  los  antiguos  que  el  hombre  par- 
ticipa 9e  las  cualidades  distintivas  de  los  tres  reinos, 
j  que  ademad  tiene  las  suyas  propias ,  le  IkmaroD 
mundo  pequeño  6  mieroscomos^  porque  parece  que 
reun'e  en  si  solo  todas  las  perfecciones  de  la  natura- 
leza; con  efecto,  nuestra  alma  es  para  nuestro  cnerpo, 
lo  que  es  Dios  para  el  universo. 

El  examen  comparativo  del  hombre  y  de  los  ani- 
males, ofrece  un  gran  número  de  propiedades  que 
vanamente  se  buscan  en  individuos  del  reino  animal; 


Bacleria. 


lo  que  prueba  la  necesidad  de  estudiarlas  para  no 
confundirle  con  otros  seres  tan  distintos,  y  colocarle 
en  la  clasificación  de  los  seres  naturales,  en  el  lugar 
que  reclama  su  dignidad. 

Por  poco  que  se  estudie  al  hombre  se  descubre 
fácilmente  que  es  un  ser  misto ,  en  el  que  se  hallan 
unidas  dos  cualidades  bien  diferentes,  la  una  la  ani- 
malidad^ y  la  otra  la  humanidad.  Por  la  animalidad 
se  confunde  con  los  animales,  pero  por  la  humanidad 
que  le  es  propia  y  privativa ,  se  diferencia  de  ellos 
de  un  modo  muy  evidente.  En  esta  cualidad  tan  dis- 
tinguida y  tan  peculiar  del  hombre,  cuya  denomina- 
ción no  puede  derivar  mas  que  del  hombre  mismo,  se 
hallan  la  moral  y  la  inteligencia,  que  ponen  tanta 
distancia  entre  el  ser  moral  é  inteligente  y  el  bruto. 
Si  se  examinan  con  atención ,  tanto  en  el  hombre 
como  en  los  animales ,  los  instintos  6  el  poder  inte* 
rior,  que  hace  obrar  inmediatamente,  y  que  en  el  mo- 
mento mismo  de  una  alteración  ó  emoción  sentida» 
hace  ejecutar  acciones  sin  determinación  previa ,  sin 
que  las  ideas  hayan  provecado  la  voluntad,  y  sin  que 
la  atención  haya  tenido  parte ,  se  ve  cuanto  en  este 
particdar  el  ser  inteligente  se  diferencia  de  los 
brutos. 

En  los  brutos  no  se  descubren  otros  instintos  que 
los  puramente  fisicos^  pertenecientes  á  la  animalidad, 
esto  es ,  el  ioslinlo  de  la  évmrvaeion  del  indivi4no, 
y  el  de  la  rwproiuedm  ó  de  la  conservación  de  la 
especie.  No  solamente  se  hallan  en  el  b«ibre  estos 


dos  instintos  puramente  animales,  sino  que  posee 
otros  que  pertenecen  á  la  humanidad,  ó  á  la  moral  y 
ala  inteligencia.  Los  instintos  de  imitación  y  de  as- 
ciabilidad  corresponden  con  preferencia  á  la  m«ai, 
asi  como  el  instinto  de  curiosidad  que  manifieüa  h 
necesidad  de  saber  que  tiene  el  hombre ,  y  el  de  nih- 
ración  al  Ser  Supremo ,  que  indica  la  necesidad  ir 
una  religión,  son  propios  de  la  inteligencia. 

Los  animales,  movidos  por  los  instintos,  atienden 
con  faciüdad  y  seguridad  á  sus  necesidades  físicas 


ArdilU. 

esenciales,  dirigidas  únicamente  á  la  conservación 
del  individuo  y  de  la  especie.  Las  necesidades  del 
hombre  son  mas  numerosas  que  las  de  los  animales, 
porque  á  mas  de  las  físicas,  que-  le  son  comunes  con 
aquellos ,  tiene  otras  muchas  y  variadas  que  le  son 
privMivas ,  esto  es ,  las  morales  é  intelectnales ,  i  las 
cuales  na  puede  atender  con  solo  al  instinto  y  sin  el 
auxilio  de  la  educación.  Paeda  decirse  que  en  los  ani- 
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mates  los  iaslinlos  son  peiiwlOB,  y  soa  pava,  «líos  lo 
mismo  que  la  razo»  para  el  hond^re ,  de  lo  quA  resul- 
U  que  la  educacioo  animal  es  muy  corla. 

No  sucede  asi  en  los  hombres,  porque  sus  ins- 
linU»  necesitan  ser  dirigidos ,  en  particular  los  mora- 
les é  intelectuales ,  y  en  consecuencia  la  educación 
debe  ser  muy  larga  y  esmerada  para  llevarla  al  esta- 
do de  perfección  de  que  es  susceptible. 

Si  se  observa  con  detención  lo  que  pasa  en  los 
animales  y  los  hombres,  se  hallan  dos  edu  aciones, 
que  conviene  distinguir  con  cuidado ,  porque  sus  re- 
saltados son  muy  diferentes:  la  edurcacion  del  indi- 
viduo ,  que  es  común  al  hombre  y  á  los  animales ,  y 
la  educado»  de  la  eipecie ,  que  no  pertenece  mas  que 
al  hombre.  La  educación  del  individuo  ó  física  cor- 
responde á  la  animalidad ,  asi  como  la  de  la  especie 
ó  la  moral  é  intelectual  pertenece  á  la  humanidad ,  y 
es  propia  y  privativa  del  hombre. 

La  educación  individual  es  muy  corta  en  los  ani- 
males, pues  que  un  animal  joven  ^  tanto  por  la  imi- 
tación como  por  el  ejemplo ,  aprende  en  algunas  se- 
manas de  edad  á  hacer  cuanto  hacen  sus  padres.  No 


Loba  y  sus  hijos. 

sucede  asi  en  el  niño ,  el  que  necesita  afios  para  con- 
seguir los  mismos  resultados,  porque  cuando  nace  se 
baila  sin  comparación  mucho  menos  adelantado >  iias 
dd)il  y  menos  formado  que  los  animales  recien-naci- 
ilos;  el  niño  es  tan  poca  cosa  en  los  primeros  momen- 
tos de  su  existencia ,  que  es  casi  nulo  por  lo  que  mira 
á  la  inteligencia ,  relulivamenle  á  lo  que  debe  ser  con 
el  tiempo  El  niño,  pues,  es  mas  lento  ó  tardío  que 
ios  animales  tiernos  para  recibir  la  educación  indi- 
vidual; pero  por  la  misma  razón  se  hace  mas  suscep- 
tible de  la  de  la  especie.  Contribuyen  á  aumentar  esta 
susceptibilidad  un  gran  número  de  circunstancias: 
con  efecto,  los  socorros  multiplicados  y  l;is  atencio- 
nes continuas ,  que  exige  por  mucho  tiempo  su  estado 
(le  debilidad,  escitan,  coiiservan  y  aumentan  el  ape- 
go de  los  padres,  los  cuales  cuidando  el  cuerpo  cul- 
tivan el  espíritu ',  por  lo  que  el  tiempo,  que  se  nece- 


sita para  fortalecer  el  primero»  se  convierte  en  utili- 
dad del  segttttdo.  Puede  decirse  que  comunmente  los 
animales  se  hallan  mas  adelantados  á  los  dos  meses 
en  sus  facultades  animales  físicas  ó  corporales,  que 
un  niño  puede  estarlo  á  los  dos  años ;  asi  que  la  edu- 
cación cesa  muy  pronto  en  los  animales ,  y  los  padres 
abandonan  á  sus  tiernos  hijos  desde  el  momento  en 
que  sus  socorros  ya  no  les  son  necesarios. 

He  hablado  de  la  educación  individual  de  los  ni- 
ños, dirigida  por  padres  civilizados;  pero  aun  en  el 
estado  de  naturaleza  la  primera  educación,  ó  la  de 
necesidad  precisa,  exige  tanto  tiempo  como  en  el  es- 
tado civil,  porque  en  ambos  estados  el  niño  se  halla 
igualmente  débil,  y  crece  asimismo  coo  lentitud; 
por  lo  tanto  necesita  socorros  ó  auxilios  durante  el 
mismo  espacio  de  tiempo:  asi  el  niño  perecería  si  se 
le  abandonase  antes  de  la  edad  de  tres  años. 

Si  es  grande  la  diferencia  de  tiempo  que  se  obser- 
va ser  necesario  para  dirigir  hasta  el  término  que  con* 
viene  la  educación  física  ó  individual,  para  que  el 
hombre  y  los  animales  puedan  conservarse  por  si 
mismos,  se  vé  que  es  todavía  mayor  en  la  educación 
de  la  especie  privativa  del  hombre,  pues  que  esta  de- 
be ser  muy  prolongada  y  dirigida  coe  esmero.  Esta 
consideración  indica  también  lo  mucho  que  el  hom- 
bre dista  de  los  animales,  hasta  de  los  mas  perfectos. 
La  educación  de  la  especie  ola  moral  é  intelectual 
propia  de  la  h'umanidad  es  muy  larga,  y  para  perfec- 
cionarla se  necesita  mucha  asiduidad  y  constancia  de 
parte  de -los  padres  6  preceptores  y  de  parle  del  niño. 
¿Oué  padres,  por  mas  talento  que  se  les  suponga,  hu- 
bieran podido  en  tan*corto  espacio  de  tiempo  c«no 
exige  la  educación  individual,  (^ae  et«I  hombre  cor- 
responde á  la  animalidad),  preparar  y  modificar  los 
órganos  del  niño,  y  establecer  alguna  comunicación 
de  pensamientos  entre  su  alma  y  la  de  éste?  ¿Cuánto 
tiempo  no  se  necesita  para  despertarla  memoria,  pues 
que  solo  se  consigue  i  fuerza  de  actos  é  impresiones 
reiteradas  con  frecuenciu?  ¿Seria  posible  en  tan  poco 
tiempo  ejercitar  y  poner  espeditos  ios  órganos  de  la 
palabra?  Para  que  el  niño  articule  una  sola  voz,  es 
necesario  que  el  mismo  sonido  haya  impresionado  min 
les  de  veces  su  oído  débil ;  y  antes  que  pueda  apli- 
carla y  pronunciarla  á  tiempo  oportuno,  es  indispen- 
sable, es  preciso,  presentarle  miMares  de  veces  la  mis- 
ma combinación  de  la  palabra  y  del  objeto  á  que  se 
refiere:  asi  la  educación,  es  decir,  la  que  únicamente 
puede  de:^n>volver  las  facultades  morales  é  infelec- 
luales  del  niño,  debe  por  necesidad  ser  continuada 
por  largo  tiempo  y  sostenida  con  constancia.  Sí  se 
abandonase,  las  facultades  que  distinguen  al  hombre 
quedarían  entorpecidas,  permanecería  estúpido  ó  es- 
tólido ,  y  en  lo  esterior  apenas  se  distinguiría  del 
animal. 

En  tal  estado  podria  hallarse  un  hombre  aislado 
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desde  los  príiMros  aStos  de  so  exitleacia ,  qao  bo4iu-  ^  4e  p^ataaturaleza ,  en  qt»  se  supone  «1  Jiombre  si  o 
biese  yísIodí  Iralado  coo  sus  samejaiiles:  pero  én  el  |  peDStaienlo  y  sin  fahbra,  estado  verdaderanealc 


(•Udo  de  naiuraleta. 


iéeal  ó  imaginario  qae  Jamás  h»ex¡stido,  la  necesidad 
de  permaaeoer  los  padres  cob  los  hijos  produce  la  so- 
ciedad en  medio  del  desierto ;  la  familia  se  entiende 
ya  por  signos  de  aceion,  ya  por  sonidos,  y  este  primer 


rayo  de  inteligencia  conservado,  cultivado  y  comuni- 
cado, hace  desarrollar  con  el  tiempo  los  gérmenes  del 
pensamiento,  que  fructifican  á  proporción  que  va  cre- 
ciendo aquella  sociedad  incipiente. 


Sociedad  en  el  desierto. 


Desde  que  aquella  pequeña  sociedad  empieza  alción  puramente  individual,  pues  que  sus  padres  le 
formarse ^ta  educación  del  nifio  ya  no  es  una  educa- 1  comunican  no  solo  lo  que  les  ha  concedido  la  natara- 
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ieza,  sino  iambien  lo  qae  htn  recibido  de  sas  abacios 
y  de  la  sociedad  á  que  correspoiiden.  Asi  la  comuoí- 
cacioD  no  es  ya  de  individnos  aislados,  la  cual,  coom) 
en  los  anisiaies,  se  limitaría  á  trasmitir  simplemente 
sas  facultades.  Esta  comanicacion  es  uaa  enseñanza 
en  la  cnal  la  especie  entera  tiene  parte,  y  cayo  pro- 
docto  forma  la  base  de  la  sociedad,  y  consolida  el 
lazo  qae^os  nne  intimamente  para  vivir  en  el  estado 
social.  *  • 

El  hombre  nada  paed«  sin  el  hombre;  un  gran  nú- 
mero de  animales  feroces  le  esceden  en  agilidad,  en 
faerza,  y  en  medios  destructores;  su  estancia  en  el  se- 
no materno  es  larga;  su  nacimiento  peligroso;  su  in- 
fancia débil;  su  educación  prolongada ;  su  pubertad 
tardía:  y  para  perfeccionar,  conservar  y  perpetuar  su 
especie,  necesita  b  unión  y  la  sociedad  de  sus  seme- 
jantes. Asi  el  hombre  para  llegar  á  desenvolver  sus 
facultades  morales  é  intelectuales,  necesita  pasar  por 
grados  diferentes  de  educación  y  civilización,  y  ca- 
da uno  de  los  períodos  que  conducen  á  perfeccionar- 
las, desarrolla  en  el  hombre  ideas,  sentimientos  y  pa- 
siones que  no  se  conocian  en  los  periodos  precedentes: 
todo  lo  que  demuestra  también  cuanto  se  distingue 
d  honabre  de  los  animales. 


Pretenden  varios  que  hay  animales  que  piensan  y 
que  dejan  descubrir  en  sus  acciones  algún  vislumbre 
de  razón.  Si  en  los  animales  se  halla  algún  vestigio 
de  raciocinio,  éste  se  nota  únicamente  acerca  de  los 
objetos  cuyas  impresiones  han  entrado  por  los  senti- 
dos, y  que  tienen  relaciones  directas  con  sus  necesi- 
dades esenciales.  En  tales  casos  las  acciones  ejecuta- 
das con  cierta  oportunidad  y  brio  por  los  animales, 
no  tanto  son  dirigidas  por  la  razón  como  por  el  ins- 
tinto. • 

La  razón  en  el  hombre  no  solamente  procede  <le 
las  impresiones  de  los  objetos  que  ban  entrado  por  los 
sentidos,  sino^ne'bay  muchas  combinaciones  en  ei 
raciocinio  que  son  producidas  por  el  entendimiento 
sin  que  tengan  parle  en  ellas  dichas  impresiones.  Ppr 
lo  que  me  parece  justa  la  adición  que  hace  Leibnitz  á 
la  famosa  espresion  de  Aristóteles  de:  Nihil  est  in  in- 
tellectu  quod  prius  non  fuerit  in  sensu,  nisi  ipse  in- 
tellectus.  Estos  dos  orígenes  de  la  facultad  de  racio- 
cinar del  hombre,  hacen  que  esta  sea  muy  distinta  do 
la  de  los  animales,  y  que  los  hombres  bien  educados 
y  civilizados  sean  capaces  de  inventar  y  perfeccionar. 
Asi  cuanto  mas  adelantados  están  los  hombres  en  la 
educación  y  civilización,  tanto  mas  dispuestos  se  ha- 


Hombro  cIviliiaéD. 


lian  para  inventar  y  perfeccionar  las  invenciones,  en 

lo  que  se  distinguen  evidentemente  de  los  animales. 

Cuanto  mas  se  examina  con- detencioB  este  impor- 

lanle  objeto,* se  conoce  con  rifas  evidencia  el  crecido 

El  Universo. 


número  de  caracteres ,  que  demuestran  lo  mucho  que 
los  animales  distan  del  hombre.  Las  propiedades  de 
hablar,  de- razonar  bien ,  de  inventar,  de  perfeccio- 
nar las  invenciones,  de  comunicar  sus  ideas  y  sus  co- 
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nocimrenlos  á  sos  semejantes  présenles  y  ínturo^  me- 
díanle la  palabra  y  la  escritura,  son  prívalivas  del 
ser  mteügenle. 

Del  inslinlo  de  sociabilidad  (an  marcado  en  el 
hombre,  se  deduce  qne  la  naturaleza  humana  fué 
creada  eminenlemenle  sociable ,  por  lo  que  era  nece- 
sario qua  naciese  por  esencia  moral,  pues  que  no 
podría  conservarse  sana,  en  armonía  y  feliz,  sin  ser 
lo  uno  y  lo  o(ro ,  circunstancias  que  no  se  observan 
en  los  anidlales. 

El  instinto  de  adoración  al  Ser  Supremo,  propio 
y  esclusivo  del  hombre ,  le  conduce  á  la  religión:  asi 
el  hombre  es  el  único  ser  religioso.     « 

No  solo  indica ,  sino  que  manifiesta  la  distancia 
etterme  que  separa  al  hombre  de  los  animales,  la  fal- 
la de  disposición  que  tienen  estos  para  valerse  según 
su  voluntad  de  los  agentes  de  la  naturaleza  ,  los  cua- 
les bien  dirígidos  ó  empleados  con  arte  y  prudencia, 
producen  muchos  bienes »  y  mal  dirigidos  son  capa- 
ces de  ocasionar  males  graves  é  incalculables.  Parece 
que  la  Suprema  inteligencia  ha  privado  á  los  anima- 


Si  en  lugar  de  admitir  la  común  división  de  lof 
tres  reinos  de  la  naturaleza,  se  prefiere  la  adoptada 
por  los  modernos ,  que  distribuyen  todos  los  aere^  na- 
turales en  dos  grandes  secciones  que  llaman  reinas,  el 
uno  inorgánico  y  el  otro  orgánico  ^  será  conveniente 
para  facilitar  el  estudio  y  coordinar  las^  ideas,  hacer 
subdivisiones  en  cada  uno.  En  el  reino  inorgánif  se 
distinguen  tres  principales,  que  podrán  considenrse 
como  primitivas,  y  son :  1.*  La  parte  sólida  del  glo- 
bo, conocida  bajo  el  nombre  de  tierra.  2.*  La  parte 
líquida  6  el  agua,  y  B.*  la  parte  fluida,  ó  el  aire  y  los 
gases  permanentes.  Asimismo  en  el  reino  orgánico  se 
hallan  tres  provincias  bien  distintas:  l.*La  délos 
vegetales.  2.«  La  de  los  animales,  y  3.*  la  de  los 
hombres. 
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lesjdel  conocimieiíto  y  uso  de  los  grandes  agentes, 
del  fuego ,  por  ejemplo ,  y  los  ha  dejado  reservados 
para  el  hombre  r  ó  el  ser  inteligente  y  racional ,  á  fin 
de  que  los  emplee  con  prudencia  para  poder  atender 
mas  fácilmente  á  sus  necesidades,  aumentar  sus  goces 
y  prepararse  á  la  felicidad ,  no  abusando  de  ellos  en 
perjuicio  de  sus  semejantes  ó  de  la  sociedad. 

Después  de  las  reflexiones  que  preceden,  creo 
que  hay  justos  motivos  para  separar  al  hombre  del 
reino  animal ,  y  qne'tn  consecuencia  debería  formar- 
se con  el  género  humano,  ó  las  tres  castas  ó  especies 
mas  marcadas  que  se  conocen,  un  cuarto  reino  de  la 
naturaleza,  que  podrá  denominarse  reino  kominal  ó 
humanal,  siguiendo  la  división  que  ha  sido  general- 
mente admitida ;  asi  los  reinos  de  la  naturaleza  serian 
el  minero/ ,  el  vegetal ,  el  animal  y  el  kominal.  Dan- 
do i  estos  los  principales  caracteres  que  los  distin- 
guen,  siguiendo  el  estilo  sencillo ,  claro  y  laoÓBico 
del  inmortal  Linneo^  se  dirá: 

M  ioeralia  cresciint. 

Yegetabilia  crescunt  et  vivvnt. 

Animalia  creacont ,  vivunt,  et  sentiunl. 

H9minei  aulem  ereeciiiil>  oto«iil,f0ii(íttii^  ratio- 
cinantur,  inveniunt^  et  inventa perficiunt. 


Cabeza. 


Me  parece  que  si  hay  razones  suficientes  para  se- 
parar á  los  hombres  de  los  animales,  y  formar  con  el 
género  humano  otro  reino  ó  provincia  de  la  naturale- 
za ,  según  el  sistema  de  clasificación  que  se  adopte, 
I  se  facilitará  el  estudio  de  la  ciencia  del  hombre ,  por- 
que los  trabajos ,  tanto  mentales  como  corporales,  ga- 
nan con  la  distribución;  asi,  dedicándose  el  hombre 
al  estudio  de  sí  mismo ,  como  un  ser  tan  diferente  y 
distinto  de  los  demás  seres ,  se  conocerá  mas  á  si  pro- 
pio, y  los  progresos  de  la  antropología  serán  mayores 
y  mas  rápidos.  Participarán  de  los  adelantamientos  de 
la  ciencia  del  hombre  la  medicina ,  la  educación  físi- 
ca ,  moral  é  intelectual ,  la  civilización ,  la  política  j 
la  legislación :  ciencias  todas  bijas  de  la  antropología, 
las  cuales  marcharán  mas  fácilmente  á  la  perfeccíoa 
siguiendo  las  huellas  de  su  madre. 

El  haber  confundido  al  hombre  con  los  animales 
le  degrada,  envilece  y  deprime  su  dignidad.  El  Imnd- 
bre  se  baila  á  la  cabeza  de  esta  innumerable  niiltibid 
de  seres  organizados  que  cubren  la  soperficie  de 
nuestro  globo.  Sii  dignidad  y  su  magestad  están  gra- 
badas ea  su  frente  con  caracteres  indelebles.  El  ejer- 
cicio de  aua  facultades  morales  é  inteleciBales,  aproxi' 
mándele  á  la  divinid^,  le  coloca  á  nna  dialanda  in- 
mensa de  aquellos  seré»,  que  por  sa  forma  y  anataa- 
lídades  físicas  guardan  con  él  aignnaa  relaciones. 
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Ci  otro  individuo  qué  nos  proponíamos  citar  en 
apey»  d»  esta  supremacía  M  bmbre ,  y  de  la  Moe- 
si^íd  éé  fennar  eon<él  «n  reino  Imhúmí,  diaiinto  de 
los  demás  reinos  de  la  creación,  es  el  sefior  Moreno 
Hernández,  de  cuyo  discurso  vamos  i  estractar  los  si- 
guientes- párrafos,  en  contra  de  esa  división  ,*que  ba 


Seres  organizados. 

sido  generalmente  admitida  por  espacio  de  muchos 
siglos  y  por  los  filósofos  y  hombres  ilustrados  de  lodos 
los  países.  *  • 

Deslumhrados  algunos  filósofos  por  analogías  im- 
perfectas que  se  ^encuentran  entre  el  hombre  y  los 
animales,  le  colocaron  con  precipitación  al  frente  de 
esta  especie,  sin  reflexionar  que  las  semejanzas  super- 
Gciales  en  la  organización  esterior  son  insuficientes 
para  confundir  al  hombre  con  el  bruto.  Una  rápida 
ojeada  sobre  lo  interior  y  esterior  del  hombre  y  sus 
diferencias  esenciales ,  basta  á  pesar  de  las  declama- 
ciones de  los  sofistas  adultos,  para  verle  superior  á  los 
animales  todos,  y  reconocer  su  dominio  sobre  la  na- 
turaleza. 

Si  la  debilidad  de  nuestra  vista  y  los  últimos  pro- 
gresos anatómicos  no  nos  permiten  distinguir  todas  y 
cada  una  de  las  insensibles  graduaciones  de  sn  bello, 
admirable  y  delicado  mecanismo,  sus  efectos  patenti^ 
zao  hasta  que  punto  supera  á  los  brutos  que  parece 
tienen  mas  semejanza  en  su  organización  con  la  espe- 
cie humana.  El  tejido  de  sus  fibras  y  nervios  mas  su- 
til y  movible,  recibe  á  cada  paso  impresiones  mas  vi- 
vas, y  si  algún  sentido  aislado  se  encuentra  en  los  in* 
dividuos  de  la  especie  irracional  mas  adelantado,  los 
demás  no  corresponden  á  éste,  al  par  que  en  el  hom- 
bre se  encuentra  armonía  en  todos  y  perfeceion.  Si 
so  parle  material,  sometiéndole  á  las  mismas  leyes 
de  generación,  crecimiento  y  destrucción  parece  le 
aproxint^  á  los  d^as  seres  orgáiricos,  un  carácter 
partienlar,  estraordinario  y  sublime  le  hace  descollar 
ron  ventaja  sobre  el  réstemelos  animales.  Su  cuerpo 
derecho,  su  fisonomía  noble  y  magestuosa,  sos  ojos 
elevados,  sos  manos  agentes  de  las  obras  mas  inge- 
niosas, los  órganos  que  le  permiten  espresar  eut  pen- 
samientos con  palabras^  trazan  la  línea  que  separa  al 
ser  inteligente  del  irracional.  La»  mismas  desventa- 


jas que  parece  tiene  con  respecto  á  esta,  le  hacen  mas 
perfiecto.  Dotad*  el  hombre  de  la  fuerza  del  león,  de 
la  «penetrable  piel  del  elefante,  de  las  garras  del 
tigre,  etc.,  ne  tendría  otras  necesidades  que  las  co- 
munes á  los  demás  animales,  y  yacería  sumido  en  la 
mas  estúpida  igpórancia.  Pero  el  mayor  número  de 
necesidades  que  agrava  su  existencia,  son  otros  tan- 
tos estímulos  que  le  obligan  eficazmente  á  buscar  la 
sociedad  de  sus  semejantes  en  donde  ensancha  la  es- 
fera de  sus  conocimientos.  £1  conocimiento  de  su  de- 
b'lidad  es  el  origen  de  su  poder. 

Mas  la  citada  diferencia  se  acrecienta  hasta  el  in- 
finito, cuando  recae  la  comparación  ent/e  el  bruto  y  la 
facultad  intelectiva  del  hombre.  Con  efecto,  por  me- 
dio del  don  del  pensamiento  aparece  en  el  mundo  co  - 
mo  rey  de  la  naturaleza.  Apartándonos  de  la  oscura  é 
inútil  cuestión  del  alma  de  los  animales,  que  tantas 
teorías  ha  producido  sin  ser  alguna  satisfactoria,  una 
atenta  observación  de  sus  acciones  basta  para  colocar 
esta  especie  en  el  lugar  que  le  pertenece  en  la  cadena 
de  los  seres.  Ningún  plan,  conexión,  combinación  ni 
sistema  revelan  sus  decantadas  obras,  y  todo  anuncia 
en  ellos  facultades  puramente  mecánicas. 

Solo  el  hombre  piensa,  y  esta  admirable  facultad 
tiene  tan  estrecha  conexión  con  nuestra  esencia,  que 
mas  fácilmente  adquirímos  el  conocimiento  de  lo  que 
poseemos,  que  la  existencia  de  cuanto  nos  rodea.  Si 
no  nos  es  dado  conocer  la  esencia  de  nuestro  cuerpo 
y  alma,  alcanzcmos,  sin  embargo,  á  vislumbrar  algu- 
nas cualidades  de  estas  dos  sustancias,  en  las  que 
aprendemos  como  distintas  y  separadas  algunas  de 
sus  facultades,  aunque  en  el  fondo  no  sean  mas  que 
una  misma  considerada  bajo  diverso  aspecto. 

Este  modo  de  tocar  las  varías  fungones  de  la 
sustancia  pensadora,  es  el  origen  de  las  distinciones 
de  sus  faottitades  que  en  el  fondo  se  reducen  á  una 
sola  yúnica  que  es  el  entendimiento.  La  damos  el 
nombre  de  memoria,  cuando  la  vemos  producir  y  re- 
conocer los  signos  de  las  impresioiies  ó  kleas:  de  ima-* 
gioacion,  cuando  muestra  alguna  combinación  de  estas 
impresiones:  de  juicio,  cuando  junta  ó  separa  estas 
ideas  según  su  conveniencia  ó  diversidad;  y  asi  su- 
cesivamente seguimos  clasificando  ks  reslantea  ope- 
raciones sencillas  de  la  inteligencia  según  nuestro 
modo  de  conocerlas. 

Lo  qué  tenemos  por*mas  grande  y  mas  intima- 
mente unido  con  nosotros  mismos  es  nuestra  razón: 
esta  sublime  tacultad  de  conocer  que  nos  semeja  al 
i  Criador,  nos  hace  partícipes  por  su  medio  de  su  ser  ó 
su  verdad.  Este  conjunto  de  príncipios  que  Dios  ha 
impreso  en  nuestra  alma,  es  bajo  el  punto  de  vista 
citaée,  la  imagen  áe  la  razón  soberana  que  reside  en 
el  Omnipotente.  Encanada  de  la,  misma  Verdad,  no 
pvede  inducimos  en  «rror.  Es  un  dia  clarísimo  que 
brilla  bastáronlos Mvages  mismos,  en  sus  mas  pro- 
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fundas  cavernas,  sol  que  jamás  se  pone,  y  á  quien  no 
pueden  oscurecer  otras  nubes  sino  las  ^e  produce  U 
tnmulio  de  las  pasiones.  Si  algunos  lélrioos 


tices  kan  querido  desconocer  tan  alia  prerojpdiva,  y 
llevados  de  la  hrreflexÍM  y  el  org;ttUo,  te  han  | 
en  sus  paralogisiBOs  hamiliar  la  di^idad  del 


Salvage. 


y  no  han  visto  en  el  serinleligente  sino  el  primero  de 
los  animales,  no  espresaron  lo  que  sentian;  pasando 
por  alto  que  su  situación  es  única ;  que  sus  relaciones 
cenia  creación  son  en  un  todo  diferentes  de  las  que 
tocan  las  demás  especies;  que  no  es  un  simple  indivi- 
duo; que  no  está  aislado  como  el  bruto,  y  en  fin,  que 
no  se  llalla  circunscrito  ni  por  el  tiempo  ni  por  el  es- 
pacio^ Superior  por  esto  á  la  creación  natural,  á  los 
mundos  que  ruedan  en  el  es|iac¡o,  á  los  seres  vivien^ 
les  pero  irracionales,  no  acierta  á  formar  idea  exacta 
de  su  propia  grandeía.  Toca^asta  el  infinito  su  pen- 
samiento, á  quien  ni  el  tiempo  ni  laestension.limitaa 
siendo  el  Ser  Supremo  el  que  puede  contenerle  en  su 
inmensidad. 

La  especie  humana  se  halla  de  todo  ponto  separa- 
da de  las  otras>  y  su  CArácter  único,  unido  á  las  fa- 
cultades que  le  son  esclusivamente  propias,  anMcia 
que  sus  individuos  estén  declinados  para  un  papel  mas 
noble  y  sublime  que  el  que  presenta  la  existencia 
animal.  Con  rfoclo,  luogo  que  deftrrol Indos  sus  órga- 


nos se  desenvuelve  su  inteligencia,  domina  i  los  ani- 
males, abarca  en  sus  meditaciones  al  universo,  man- 
da á  la  naturaleza,  descubre  las  eternas  y  admirables 
leyes  que  sabiamente  la  rigen,  y  lanzándose  con  rá- 
pido vuelo  conoce  y  contempla  á  su  autor.* 

Lostinimales  son  al  presente  lo  que  siempre  fue- 
ron, y  su  instinto  después  de  tantos  siglos,  no  le  ve- 
mos perfeccionado:  igual  es  su  sagacidad  y  destreza 
á  la  de  los  primeros  que  habitaron  el  globo:  eo  vez 
que  «1  hombre  varía  continuamente  su  estado  y  ca- 
mina siempre  con  paso  lento  y  desigual  al  mas  alto 
grado  de  perfección.  Capaz  por  medio  de  la  insiroc- 
cion  de  adquirir  los  conocimientos  de  toa  pasados  si- 
glos y  de  aprovecharse  de  ellos,  ealieode  con  este  cau- 
dal la  esfera  de  sus  propia  luces,  perfecciona  las 
artes  y  ciencias  que  recibiera  de  sus  anfepasados,  y 
dando  á  luz  obras  nuevas  con  la  combinación  de  di- 
versos agentes,  las  lega  con  grata  satisfacción  á  sa 
posteridad. 

Esta  perfectibilidad  rápida  y  sucesiva  de  todas  y 
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cada  toa  de  6U«  boilltadesv  qoe  es  mas  que  suGiúente 
ptit  cdocarie  ea  el  ibrono  de  la  naturalesa  .y  dislia* 
«uMe  de  lodos  los  seres  vÍTieotes,  varía,  sis  embar- 


Perameles. 

go.en  so  ser  individual.  El  br«lo  no  tiene  mas,  di- 
gÍBOsIo  asi,  de  su  especie,  que  la  semejanza  de  su 
nacimiento  é  instinto,  á  la  par  que  el  sabio,  según  la 
espresioD  lógica,  puede  considerarse  como  el  sogeto 
de  todas  las  facultades,  de  todos  los  medios  de  la  es- 
pecie bamana;  pues  que  poseyendo  los  resultados  ad- 
mirables de  la  inteligencia,  los  trabajos  preciSsos  de 
caantos  individuos  le  han  precedido,  adelanta,  con- 
>ierle,  y  hace  propias  coantas  cualidades  y  dotes 
adornaran  á  los  escritores  que  existieron  antes  que  él, 
y  lanzándose  á  todos  los  paises  y  tiempos,  se  encuen- 
tra y  conversa  en  el  mundo  literario  con  lodos  los 
hombres  grandes  que  han  honrado  su  nación  y  las 
eslrangeras. 

Como  consecuencia  de  lo  que  llevamos  espuesto, 
resolta  la  influencia  del  h'bmbre  intelectual  sobre  la 
naloraleza.  Esta,  abandonada  á  sus  propias  fuerzas, 
presenta  un  aspecto  qoe  la  melancolía  descontenta 
llama  sublime ,  porque  es  triste  y  espantoso.  ¿Qué  se 
vé,  con  efecto,  en  los  paises  desconocidos  en  que  ja^ 
más  pusiera  el  hombre  su  pjanta,  y  en  donde  no  exis- 
ten  monumenlos  que  revelen  fu  inteligencia  é  indus- 
tria? Altas  colinas  y  Uanoras  estensas  erizadas  de  bos- 
ques tan  sombríos  como  impenetrables;  árboles  po- 
dridos y  hacinados  sofocan  lentamente  la  vegetación; 
humedad  insana  que  solo  permite  nutrir  con  su  cor- 
ropcion,  nocivas  plantas;  campos  dilatados  y  cubier- 
tos de  vegetales  destruidos  obstruyen  la  reproducción; 
charcos  y  lagunas  hediondas  corrompen  la  masa  del 
aire;  insectos  y  reptiles  dañosos  son  sus  únicos  habi- 
tantes; en  fin,  presenta  un  grupo  de  objetos  lúgubres 
y  repugnantes  qoe  inspiran  melancolía^  horror  y  es- 
panto. ¡Qué  diferencia  entre  este  contristador  aspecto 
y  el  de  la  naturaleza  cultivada  y  perfeccionada  en  un 
pais  habitado  por  una  nación  civilizadal  Todo  en  ésta 
es  risoelio,  encantador  y  agradable;  todo  anuncia  la 
paz,  la  alegría  y  la  abundancia.  Nada  presenta  las 
desagradables  escenas  de  la  corrupción,  esterilidad  y 
abandono.  En  los  paises  desiertos  está  la  naturaleza, 


digámoslo  asi,  imperfecta,  falta  á  sus  operaciones  el 
concurso  y  ^operación  del  ser  inteligente;  en  las  co- 


Dragón. 

marcas  civilizadas  el  hombre  ejerce  su  imperio;  im- 
perio legitimo  y  fundada  en  el  orden  de  la  creación, 
en  el  que  la  perfección  del  todo  resulta  de  la  coope- 
ración de  sus  principales  partes. 

No  por  la  fuerza  material  adquiere  el  hombre  su 
estenso  dominio  y  poder;  su  robusto  brazo  queda  sin 
efecto  cuando  muchas  veces  quiere  vencer  la  resisten- 
cia de  la  materia,  y  comparado  con  el  brio  y  destreza 
de  muchos  irracionales,  le  vemos  inferior  en  el  parale- 
lo. La  inteligencia  es  la  que  subordinando  los  medios^ 
á  los  fines,  sabe  emplear  la  acjion  de  los  s(;res  físicos 
para  modificar  según  sus  designios  los  demás  cuerpos 
de  la  misma  especie. 

hsx  es  como  bojo  un  plan  combinado  y  constante, 
doma  y  multiplica  los  animales,  dirige  y  esliende  á  su 
arbitrio  la  vegetación,  conquista  y  burla  la  ligereza  y 


ferocidad  del  tigre,  la  fuerza  colosal  del  elefante, 
éestniye  y  acaba,  produce  y  crea  á  su  voluntad,  ha- 
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ce  concurrir  lodos  lo3  seres  á  su  felicidad,  obligando 
á  los  elementos  á  que  sean  tributarios  de  sos  necesida- 
des y  placeres.  Hiende  el  Océano,  y  su  inteligencia 
triunfa  de  la  barrera»  al  parecer  insuperable,  que  las 
aguas  oponian  entre  reoiotos  continentes;  lánzase  en 
el  aire  y  ocupa  el  lugar  de  las  aves  en  su  mayor  ele- 
vación; recorre  con  la  rapidez  del  rayo  la  superficie 
de  la  tierra,  y  la  historia  de  los  progresos  de  su  inte- 
ligencia nos  señala  en  el  hombre  un  semi-dios. 


EL  HOMBRE  FÍSICO. 


anatomía  comparada. 

Una  máquina  admiraUe,  compuesta  de  partes  in- 
numerables, muchas  de  las  cuales  son  de  una  peque- 
Qez  y  de  una  finura  que  casi  las  hace  imperceptibles 
á  la  vista;  máquina  en  la  que  todos  los  objetos  del 
universo  vienen  á  producir  efecto,  al  paso  que  ella  á 
su  vez,  también  ejerce  sobre  ellos  marcada  influencia. 


y  una  estructura  maravillosa  en  k  i|iie  con  sublime 
armonía  esláii  observadas  las  nejores  proporcíeaes, 
tal  es  el  grande  espectáculo  qué  se  va  á  presealar  á 
nuestra  vista,  tal  es  el  hombre,  la  obra  maestra  df  la 
creación. 

Al  detenemos  en  el  hotnbre  blapco,  tipo  de  la  es- 
pecie humana  y  que  disfruta  del  imperio  de  U  nata- 
raleza  y  de  la  preeminencia  sobre  todos  los  seres, 
compararemos  su  anatomía  con  la  de  los  demás  ani- 
males, de  lo  que  resultará  el  conocer  muchas  de  sas 
costumbres  y  propiedades, 

ESQUELETO  HUMANO. 

Llámase  esqueleto  en  osteologia,  al  conjunto  de 
los  huesos  de  un  cadáver,  colocados  en  su  sitio  natu- 
ral y  unidos,  ya  por  sus  propios  ligamentos,  á  lo  qoe 
se  llama  esqueleto  natural,  y  ya  por  alambres,  y  será 
artificiaL 

Hueso  es  una  sustancia  dura,  céntrica  y  rodeada 
de  partes  blandas:  se  dice  céntrica,  porque  cnando  se 
halla  en  el  eslerior  ya  no  es  hueso,  sino  casco,  cuer- 
no, uñ^,  garra,  pico,  etc. 


Pico  y  garra. 


La  unión  de  los  huesos  se  llama  articulación,  y 
en  todos  ellos  hay  que  considerar  ciertas  eminencias 
que  se  llaman  apófisis.  La  columna  llamada  vertebral, 
se  compone  de  treinta  y  dos  huesos,  llamados  vérte- 
bras, que  ensartados  forman  el  espinazo.  Cada  vér- 
tebra tiene  siete  salidas,  cuatro  oblicuas  á  los  lados 
do  arriba  y  abajo,  dos  trasversales,  y  otra  detrás  lla- 
mada espina;  esta  espina  es  mas  larga  en  los  anima- 
les carniceros,  porque  alli  se  atan  las  grandes  cuerdas 
de  la  cabeza.  Tiene  cada  vértebra  un  agujero  en  me- 
dio, y  de  todos  ellos  se  forma  un  i^inal  por  donde  ba- 
ja la  médula  espinal,  la  que  se  reparte  en  muchos 


Gorriones. 


nervios  que  salen  por  Otros  agujeros.  £1  animal  de 
mas  vertebras  es  él  cisne ,  y  el  de  menos  el  gorriot. 


La  primera  vértebra  llamada  atlas,  porque  sostie- 
ne la  cabeza  y  no  la  deja  mover  sino  de  arriba  á  bajo 
y  al  revés,  está  engastada  en  la  segunda,  y  para  vol- 
ver la  cabeza  se  mueve  también  la  vértebra  con  ella; 
siete  vértebras  forman  el, cuello,  doce  la  espalda,  cin- 
co los  lomos,  y  cinco  el  hueso  sacro  que  es  eo  el  que 
apoya  la  columna  vertebral.  Este  hueso  es  esponjoso, 
cóncavo  por  delante  y  convexo  por  detrás,  y  en  las 


Cola  preosil. 
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UHigeres  es  nías  convexo  y  largo.  Siguen  luego  tres 
ba^  del  coxis  ó  rabadilla,  que  conforme  so  mayor  ó 
menor  número,  forman  la  cola  en  los  animales;  en  el 
Iftnbreno  se  ñola  porque  la  cubre  la  carne.  Para  co- 
nocer si  un  animal  es  de  cola  prensil,  es  decir»  que 
se  pueda  agarrar  con  ella,  no  hay  mas  que  ver  si  tie- 
ne en  lodos  los  huesos  de  la  cola  dos  hendiduras,  por 
donde  pasen  los  músculos. 

Toda  la  columna  vertebral  tiene  en  el  hombre  una 
figura  corva  como  de  S,  pero  en  el  negro  ya  no  es 
lanío,  y  asi  va  degradando  en  lodos  ios  animales,  has- 
la  ponerse  enteramente  recta.  Unidos  ¿  esla  columna 
vertebral  están  unos  huesos,  llamados  costillas,  que 
forman  la  cavidad  del  pecho,  y  tienen  la  forma  de 
arco,  pero  no  arco  horizontal,  porque  puesta  una  de 
las  ponías  sobre  un  plano,  se  levanla  la  olra,  cuya  fi- 
gura sirve  para  ensanchar  la  cavidad  del  pecho  sin 
variar  de  posición:  son  veinte  y  cuatro,  y  las  calorce 
primeras  se  unen  por  delanle  á  un  hueso  llamado  es- 
lerooD ,  ancho  de  arriba  y  angosto  de  abajo,  por 
donde  termina  en  una  ternilla  llamada  mucronata; 
estas  costillas  se  llaman  verdaderas;  las  oirás  diez, 
llamadas  falsas,  se  unen  al  esternón  por  medio  de  ter- 
nillas unidas  unas  tras  otras,  menos  la  última  que  está 
suelta.  Las  costillas  del  cocodrilo  articulan  la  una  so- 
bre la  olra  sin  tocar  al  esternón.  En  las  aves  las  pri- 


ColiDga. 

meras  costillas  son  falsas,  las  de  en  medio  verdaderas, 
y  las  últimas  son  falsas.  En  el  camaleón  no  tocan  al 
esternón.  En  la  tortuga  se  unen  á  un  aro  que  tiene 
todo  alrededor,  y  de  alli  pasan  á  la  ca^  idad  del  ab- 
domen. 

Todos  los  animales  que  estando  derechos  no  pue- 
den llegar  con  la  cabeza  af  suelo,  tienen  con  que  lle- 
varse la  comida  á  la  boca,  ya  con  mano,  trompa,  etc.. 


j  mas  corto,  tiene  la  cabezaj^ande  como  el  elefante, 
toro,  etc. 

En  lo  alto  del  pecho  hay  dos  huesos  unidos  por 
delante  al  esternón,  uno  á  cada  lado,  y  por  detrás  á 
una  apófisis  de  la  escápula,  llamada  acromion,  y  se 
llaman  claviculas.  La  escápula  ú  omoplatos  está  en  lo 
alto  de  la  espalda  y  es  un  hueso  triangular  con  varias 
salidas:  por  la  parte  del  hombro  tiene  una  concavidad 
donde  encaja  el  hueso  del  brazo.  También  tiene  en- 
cima de  ésta,  otra  salida  corva  llamada  coracoides» 
la  que  cae  sobre  la  cabeza  del  brazo  é  impide  que  se 
disloque;  tiene  en  medio  otra  salida  larga  llamada 
espina,  cuyo  remate  es  la  acromion  con  que  se  une  la 
clavicula:  todos  los  animales  que  tienen  clavicula  han 
de  hacer  algo  con  las  manos,  pues  de  lo  contrario  no 
la  tienen. 

Los  miembros  anteriores  constan  de  los  huesos  si- 
guientes: húmero  ó  bra^o,  un  hueso  largo  y  hueco 
que  por  arriba  tiene  una  cabeza  que  articula  con  la 
espaldilla,  y  por  abajo  una  como  garrucha  alrededor 
de  la  cual  juega  el  codo.  La  familia  de  los  monos  es  la 
única  de  los  mamíferos  que  tiene  el  húmero  algo  di- 
ferente del  hombre. 

En  el  león  y  todos  los  carniceros,  el  húmero  es 
arqueado,  y  las  apófisis  espinosas  están  perpendicula- 
res á  la  columna  vertebral.  En  todos  los  animales^ 
cuanto  mas  corto  el  húmero,  mas  largo  el  metacarpo, 
escepto  en  las  aves.  Articula  en  la  garrucha  del  hú- 
mero un  hueso  llamado  cubito,  ancho  de  arriba  y  con 
dos  puntas,  la  de  adelante  se  llama  corona,  y  la  de 
airas,  llamada  punta  del  codo,  tropezando  en  una  ca- 
vidad del  hueso  del  Lrazo,  no  deja  que  se  doble  hacia 
atrás  el  codo.  Al  lado  de  este  hueso,  y  articulando 
con  él,  hay  olro  llamado  radio,  delgado  por  arriba  y 
ancho  por  abajo,  donde  articula  con  los  dos  primeros 
huesos  de  la  muileca.  Esle  no  baja  tanto  en  los  monos 
como  en  el  hombre,  y  en'el  caballo  y  otros  animales 
se  osifica  con  el  cubito.  En  los  solípedos,  el  radio  es 


Dedos  eo  Us  avef. 


Cabeu  7  ptta  ie  tTfttmf. 

y  el  anima}  ie  cuello  muy  Urgo  tiene  la  cabeu  chica  un  est'do  que  sale  de  la  parte  superior;  en  las  aves  de 
como  el  camello,  avestruz,  etc.^  y  el.animal  de  cuello .  la  inferior,  ^  los  rumiantes  hasta  abajo,  en  las  ranas 
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abierto.  Laego  sigue  la  mvñeca  que  tiene  ocho  hue- 
sos, carpo,  metacarpo  y  los  huesecillos  de  los  dedos, 
llamados  falanges.  Las  aves  tienen'  una  articulación 
mas  en  cada  dedo,  pero  han  de  ser  aves  de  cuatro 
dedos,  y  tienen  un  solo  hueso  en  lugar  del  (arso  y 
metalarso.  Si  el  dedo  gordo  está  unido  á  los  demás  de- 
dos se  llamará  pie,  y  la  mano  será  cuando  pueda  se- 
pararse  de  los  demás,  como  le  sucede  á  toda  la  familia 
de  los  monos. 

El  hombre  puede  juntar  el  dedo  gordo  con  todos 
los  demás  dedos,  de  cuya  pro|5iedad  carecen  todos 
los  demás  animales,  y  á  esto  se  debe  el  haber  hecho 
el  hombre  (anlos  adelantamientos enias  artes. 

El  centro  del  hombre  y  donde  articulan  los  miem- 
bros posteriores  se  compone  de  dos  huesos,  compues- 
tos de  tres  cada  uno.  A  lodo  el  hueso  no  le  dan  nom- 
bre, pero  si  le  tienen  los  oíros;  el  mas  aDo  se  llama 
Íleon  ó  hueso  del  anca,  sobre  el  eual  descansa  por 
dentro  el  intestino  ileon.  El  nías  bajo,  isquion  ó  hueso 
de  la  cadera,  donde  hay  un  agujero  llamado  oval  y 
una  concavidad  donde  articula  la  cabeza  del  muslo, 


y  el  de  delante  se  llama  pávis  ó  hueso  del  empeioe: 
estos  tres  huesos  se  reúnen  en  uno  ya  en  edad  adil'a, 
y  los  dos  grandes  se  abren  en  la  mnger  al  tiempo  del 
parto:  en  las  aves  son  muy  prolongados,  y  contra  As 
voladoras  mas  se  separan. 

Articulando  con  este  hueso,  está  el  hue^o  del  mos- 
lo  llamado  fémur,  largo  y  hueco,  cuya  cabeza  es  re- 
donda y  entra  en  la  cavidad  de  la  cadera;  debajo  de 
ella  hay  dos  salidas  llamadas  trocantes,  por  abajo  ^k^ 
ne  dos  salidas  que  entran  en  los  huecos  de  h  tibia,  y 
en  medio  un  hueco  que  la  recibe,*  delante  un  Aovo 
donde  articula  lajrótula.  En  el  hon^bre  este  hae^  es 
combado  hacia  fuera,  en  los  animales  es  recto. 

Cuanto  mas  corto  el  fémur,  mas  largo  el  metalar- 
so,  y  los  trocantes  son  de  igual  magnitud  y  caen  con 
la  pelvis  en  linea  recta.  Unido  á  este  hueso  está  otro 
largo  y  hueco  llamado  libia:  tiene  tres  esquinas,  y  la 
delantera  se  llama  espinilla,  hacia  dentro  tiene  ana 
gran  salida  llamada  tobillo  interno,  al  lado  de  este 
está  un  hueso  largo  y  delgado  llamado  peroné  que 
articula  con  la  libia  y  tiene  abajo  una  salida  hacia  fae- 


Camello. 


ra  llamada  tobillo  esterno.  El  camello  no  lientf  este 
peroné;  en  la  articulación  del  muslo  con  la  pierna  hay 
un  hueso  redondo  llanado  rótula.  En  los  huesos  del 
pie,  el  primero  que  sirve  de  cimiento  á  la  pierna,  se 
llama  talón,  donde  aGrma  el  tendón  de  Aquiles  que 
sostiene  al  hombre  en  pie;  el  calcañal  está  en  la  parte 
de  atrás:  éste  en  los  monoses  hacia  arriba,*  y  en  el  hom- 
bre  hacía  abajo.  El  navichuelo,  que  está  delante  del 
talón;  el  cubo,  llamado  asi  porque  es  cuadrado,  está 
delante  del  calcañal,  y  las  tres  cuñas  y  luego  los  de- 
dos. En  el  pie  del  hombre  hay  que  notar  que  el  de- 
do gordo  es  mayor  que  todos  los  demás  dedos,  que 
van  en  disminución,  cuya  propiedad  característica 
del  hombre,  le  sirve  para  dirigir  su  movimiento  y 
acierto  de  sus  pasos,  y  para  sobre  la  superficie  de 
una  peseta,  que  es  lo  mas  que  ocupara,  dar  una  vuel- 
ta en  el  aire. 


En  las  junluras  de  los  dedos,  especialmente  de 
las  manos,  suele  haber  unos  huesecillos  llamados  se- 
samóideos  que  sirven  para  facilitar  el  movimiento, 
aunque  la  naturaleza  jueg%  mucho  en  esto. 


Cráneos  <lc  aves». 


U.  fiarle  superior  del  caquetelo  llapwla  cráneo, 
desctnst  sobre  las  vértebras  perpendiculármcnte,  sm 
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inetioarse  hiiia  delante  ni  atrás:  en  el  negro  ya  se  in- 
eUna  un  poco  bicia  delante ,  y  así  Va  en  Jtodos  les 
Mímales,  qae  tampoco  pveden  echarse  cabeza  arri- 
ba, ni  mirar  de  frente  por  la  situación  de  sps  ojos. 
Las  aves  para  mirar  ladean  la  cabeza,  y  los  mamífe- 
ros parai  mirar  la  bajan,  y  en  lo  .alto  del  cráneo  tienen 
onaa.grandes  apófisis.  ^ 

Dentro  del  cráneo  e>tá  la  masa  cerebral  qoe  es- 
parce los  nervios  por  todo  el  cuerpo,  y  contra  mas  ma- 
sa cerebral  menos  sensibilidad  por  el  cuerpo,  y  por 
la  inversa.  Tirando  una  horizontal  al  área  de  un  crá- 
neo, desde  la  cavidad  de  la  nariz  hasta  el  fin  del  oc- 
cipucio, y  otra  desde  lo  alto  de  la  frente  hasta  el  hue- 
so de  la  nariz,  resolta  lo  qiie  se  llama  ángulo  facial^ 
en  cayo  ángulo  la  abertura  que  forma  el  cráneo  del 
hombre  es  de  ochenta  grados,  en  el  negro  de  setenta 
y  cinco,  en  el  orangután  de  setenta,  y  asi  en  todos 


Cráaeodtf  oraDgtttiiii.  « 

los  monos.  De  la  configuración  del  cráneo  han  que- 
rido los  zoólogos  inferir  las  costumbres  del  animal,  y 
en  el  hombre  infieren  que  cabeza  redonda  y  llana, 
hombres  de  bien.  Como  abollado  el  crágeo,  sabios 
Bultos  detrás  de  las  orejasfpicaros.  Frente  pequeña, 
caprichosoirCara  piramidal,  músicos.. 


Cráneo  de  negro. 

De  los  huesos  que  componen  el  cráneo  considera- 
remos primero  el  frontal,  que  es^l  que  forma  la  fren- 
te, que  tiene  ademas  de  su  cuerpo,  cuatro  salidas  alas 
cuatro  puntas  de  los  ojos  que  forman  lo  alto  de  la  ór- 
bita. En  los  animales  muy  feroces  este  hueso  es  casi 
triangular,  y  tiene  una  apófisis  á  cada  lado.  Siguen 
laego  los  dos  parietales,  dos  huesos  cuadrados  en  lo 
allo*de  la  cabeza  que  están  articulando  con  el  frontal. 
En  los  niños  estos  huesos  están  divididos,  y  no  se  unen 
hasta  que  el  cerebro  ha  tomado  toda  su  consistencia: 
en  las  aves  parle  del  frontal  y  de  los  parietales  for- 
man la  órMta  del  ojo.  Unido  á  los  parietales  está  en 
£1  Universo. 


la  parte  de  atrás  el  occipital,  el  hueso  mas  fuerte  de 
todoel  (jráneo;  tiene  dossalídas,  llamadas  coronadas, 
qae  entran  en  dos  cavidades  de  la -primera  vértebrat 
y  dos  hoyes  internos  donde  está  acomodado  el  cere^^ 


Cráneos  bumanos. 

belo.  Siguen  luego  los  petrosos,  uno  á  cada  lado:  tie- 
ne una  Salida  interna  dentro  de  la  c«ial  está  el  oido,  y 
tres  esternas,  llamadas  mastóides,  slilóides  y  zigomá- 
tica;4iene  también  varios  agujeros  y  nn  hoyo  donde 
articula  la  qifijada  inferior.  La  apófisis  petrosa,  el 
magote  la  tiene  lo  misnvo  qoe  el  hom()re,  y  los  niños 
la  tienen  dividida.  El  esfenóides  que  está  en  lo  bajo 
del  casco,  como  cuña  ealre  lo  demás,  tiene  dos  sali- 
das-que  parecen  alas  de  ceervo,  y  en  medio  una*  si- 
Hita  de  caballo  donde  descansa  la  cabeza.  £1  etímói- 
desó  hueso  cribos3e8tá  en  lo  bajo  de  la  frente  ai 


Cabeza  en  Ion  insectos. 

principio  de  la  nariz:  tiene  una  salida  interna  llamada 
cresta  de  gallo.  Este  hueso  está  revestido  de  una  tú- 
nica en  que  reside  el  olfato,  -y  cuanto  mas  crece  este 
hoeso,  mas  se  alarga  la  tánica  y  mas  crece  el  olfato. 
En  la  apófisis  del  hueso  petroso  llamada  sigomática, 
y  que  forma  un  arco  con  el  hueso  de  la  megilla,  hay 
que  notar  que  á  meéWa  que  el  arco  será  convexo  ten- 
Tono  II.    a 
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(Irá  ma»  fuerza  el  animal  en  las  mandíbulas;  si  es  ho^ 
rizDutal  menos,  y  si  es  cóncavo  casi  nada.  Sigueo  Um 
nasales  iiuc  (orman  la  nariz:  en  la  familia  de  los  mo- 
nos estos  1iucs()s  no  son»  mas  que  unOi  £1  onguis  todos 
los  animales  le  tienen,  y  en  los  antílopes  es  muf  car- 
lihgino>o  Los  orbitales  forman  la  órbita  del  ojo,  y  en 
rada  megilla  iiny  un  hueso,  y  cada  mandíbula  consta 
de  otros  dos:  en  lo  alto  del  paladar  otros  dos,  y  uno 
f^ue  oMii  en  la  garganta- llamado  bióides.  Todos  estos 


¿I 


Etqaeleio^el  bombve. 


Las  articulaciones  no  han  de  ser  tan  solo  en  la 
anatomía  comparada  ^  fa  reunión  de  los  huesos  y  su 
modo  de  unión  hasta,  formar  el  esqueleto ,  también 


huesos  Xormao  el  esqueleto  del  hombre,  ennúmero  de 
doscientos  cinco,  advirtiéndt>se  que  aqui  no  de  cuen- 
tan ni  los  dientes,  nilossesamóideos,  ni  deloido,  etc., 
sino  los  que  están  artici>lando  con  el  esqueleto;  el 
cual  se  llamará  simétrico  si  tiene  los  mbmos  huesos  á 
un  lado  qd^  á  qlro;  solo  uq  pez  hay  que  no  le  tenga 
simétrico.  Todo  ailfmal  que  tenga  clavicula,,  ha  de  ie^ 
ner  miembros  anteriores  ó  brazos» 

Articulación  llamaremos  á  k  unión  de  dos  bue- 
<ios:  siempre  que  en  el  esqueleto^se  veaqoe  un  hueso 
articula  con  otro  por  las  estremidades,  ó  no  hay  mo- 
vimiento ó  si  le  hay  es  de  rotación^  Hay  dos  especies  han  de  esprestrla  anión  de  difareAtes  partes  oo  huc- 
de  articulación,  una  con  movimiealo  y  otra  sin  elf  son '  sosas  entre  si ,  de  modo  que  puedan  movewe  y  do- 


varias,.y  entre  las  sin. movimiento,  es  digna  de  notar 
la  Ihima4a  8utofa,.que  es  ooandb  dos  huesos  estín 
como  cosidos,  metidos  loe  dtentecillos  del  uoo  eotre 
los  deLotro.  Estas<suturas  tienen  varios  unos,  sieaio 
el'pri&eipd  el  de^lsr  traspiración;  hay  varias  clases  de 
ellas,,especialmente  para.aotr  los  huesos  del  cráneo; 
las  aves  tienen  una  sutura  trasversatá  lo  largo  <k  la 
cabeza.  El  elctante  no  tiene  traspiración  en  d  crá- 
neo^ y  masaxerebral. tiene  muy  poca  ¿  proporción  de 
su  magnitud,  pues  aunque  tiene  el  cráneo  muy  grao- 
de^  es  casi. todo  baeso,  lo  que  dio  motivo  á  equivo- 
carse  á  los  antiguos. 


:^Y 


\ 


Garras. 


Las  partes  duras  que  por  estarcen  la  paVte  este- 
rior  no  se  cuentan  como  huesos,  como  son'conchas, 
cascos,  cuernos,  etc.,  entran  también  á  formar  pirle 
del  esqueleto,  y  asi  el^e  la  tottuga  se  manifiesta  ca- 


fiico. 


bierto  con  su  carapacho,  y  los  de  las  aves  con  sos 
garras,  pico»,  espolones^  etc. 


EipoloD. 


CoroSum. 
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bkurse-sia  qae  haya  separaeion.  fisto  se  ve  en  los  in- 
secU»  Y'  crustáceos*  eD  los  qte  lodo  el  cuerpo  ^  balh 
compuesto  de  las  mas  finas  y  delicadas  articula- 

dOMS. 

Asi  a»^ae  Aa  de  las  grandes  divisuraes  ó  clases* 
del  reino  animal  se  Uama  dis  Iqf  artillados  y  porque! 


(D 


^ 


.    'Articulados. 


no1Í€Den  espina  ócolumna  dorsal,'  y  el  cuerpo  en  toda 
sa  longitud  está  formado  de  anillóse  articulaciones. 

SUSCUiiM. 

La  parle  de  la  anatomía  que  trata  de  los  músculos 
se  llama  Miología  ,  pero  como  aqoi  no  anatomizamos 
el  Cuerpo  humano,  no  es  preciso  nombrarlos  infinilos 
mascólos  de  que  consta.  Músculo  es  una  parte  orgá- 
nica ,  ioslrameato  del  movimiento :  la  palabra  mus- 
cilo  viene  de  mus  muriSy  que  significa  el  rarton,  por- 
qae  tiene  su  figura  de  cabeza^  cuerpo  y  cola,  lo  c^ 
todos  tienen  aunque  varíen  de  forma ,  y  cflandó^ 
ensanchan  se  acortan,  y  al  contrario.  La  parte  fija  es 
la  cabeza,  aunque  aveces  poruña  fuerza  violenta 
suelen  variar.  El  modo  como-noeslra  voluntad  impe- 
ra en  ellos  no  se  sabe ;  pero  como  ellos  hacen  su  fuer- 
M,  si,  que  es  como  en  las  palancas  de  física,  los  mo- 
Tímienlos  son  de  tres  clases:  voluntaria,  cuando  que- 
remos  mover,  v.  gr. ,  un  pie ,  una  mano ;  involunía- 
rio, como  el  de\  corazón ,  el  cual  aunque  no  querá- 
mosse mueve;  misto  es  la  respiración  ,  quo  aunque 
•nvolunlaria ,  la  podemos  aumentir  ó  disminuir.  Los 
nombres  délos  mftscolos  son  infinitos ;  pero  la  mayor 
parte  toman  el  nombre  de  donde  tienen  adherida  su 
cabeza  y  donde  femala  su  cola ;  v.  gr ,  esterno  mas- 
lóideo.  Fácilmente  se  conoce  que  este  músculo  nace- 
rá ep  el  esternón^  y  concluirá  en  las  apófisis  manói- 
deas,  lo  que  facilita  mucho  la  nomenclahira ,  aunque 
otros  tienen  sus  nombres  peculiares.  Las  carnes  se 
componen  de  una^  multitud  de  hacecillos  de  fibras  in- 
visibles aun  ú  mas  delicado  microscopio,  que  eslán> 
llenos  de  una  sustancia  roja  que  es  la  sangre ,  y  esta 
coloTrojo  le  causa  d  oxígeno.  Esta  sustancia  fibrina 
característica  de  todos  los  animales  ,  y  que  está  en  la 


masa  de  la  sangre^  es  parte  también  de  .los  mús- 
culos. 


ADalQmia  de  la  cabe¿a. 

Estas  carnes  están  fbcogidas  dentro  del  cutis  ^  de 
la  cutícula  y  de  la  membrana  carnosa.  La  cutícula 
culre todo  el  cuerpo  por  defuera ,  y  en  sj  e* insensi- 
ble ;  se  infiere  que  la  forma  el  aire  atmosférico.  El  cu- 
tis, que  está  debajo,  rodea  todo  el  cuerpo  por  denlrt) 
y  fuera  basta  los  intestinos  y  todas  las  cavidades,  y 
para  pasar  por  delante  ¿e  los  ojos  se  hace  trasparen- 
te. Al  cráneo  le  cubren  por  fuera  el  pericráneo  ,  que 
es  una  membrana  densn  y.  de  mu:^ho  sentido,  y  el  pe- 
riostio, uaa  membrana  delgada  y  muy  sensible  que 
está  debajo  del  pericráneo,  unida  inmediatamente  á 
los  huesos  de  la  cabeza. 

.  Si  se  da  un  corte  á  los  huesos  del  cráneo  por  las 
sienes  y  se  levanta  el  casco,  aparece  el  cerebro,  cu- 
bierto primeramente  de  la  duramoiter,  una  membrana 
densa  de  sustands^  nerviosa ,  con  cuatro  senos  y  con 
venas  y  arterias ;  divide  alo  largo  al  cerebro  en  dos 
mitades^  con  uji  doblez  que  se  llama  falce  mesortüy 
y  para  separarle  del  'Cerebelo  está  la  tienda  del  cere- 
belo. La  pia  miUer  cubre  inmediatamente  todos  los 


Cííilrolo.* 


ñ>deos  del  cerebro  y  es  muy  sutil :  tienen  una  y  otra 
varios  agujaos,  y  uno  grande  para  la  médula.  Efce- 
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rebró ,  parte  mas  principal  de  Dqeslro  caerpo ,  se 
compone  por  fbera  de  una  sustancia  cenicienta  ,  cpie 
es  come  corteza  suya,  con  muchas  revueltas  como  las 
de  los  intestinos ,  y  por  dentro  de  una  sustancia  blan- 
ca, Ilí^madá  callosa ,  y  de. cuatro  venlrículos,  dos 
anteriores,  uno  intermedio  v  otro detrá«(,  que  se  llama 
cisterpa.  Todos  los  mon«s  tienen  cf  cerebro  un  poco 
complanado,  y  los  rameantes  un  poco  aovado.  En  las 
aves,  aunque  se  les  noeta  un  punion  por  las  sienes,  no 
les  atraviesa  h'  sustancia  callosa.  El  cerebelo  es  una 
porción  seoarada  del  cerebro ,  que'está  debajo  dé  él 
en  el  buesaoccipital;  en  cualquier  parte  que  se  le  dé 
un  corle,  aparece  en  medio  una  raroíGcacion  que  es 
lo  que  se  llama  árbol  ib  la  vida. 

Del  cerebro  nace  una  médula ,  que  mientras  está 
dentro  de  él  se  llama  Mangada ,  pero  en  saliendo 
fuera,  se  llaina-esptna/.  De.la<oblongada  nacen  díer 
pares  de  nervios,  y  de  la  espinal  treinta  ,  que  salen 
por  los  sesenta  agujeros  de  las  vértebras.  Los  neriioe 
son  unos  cuerpos  Mancos ,.  delgados  y  largos ,  conti  - 
nuaciones  del  cerebro,. que  sirvei>  de  trasmitir  la  vir- 
tud delmovimienlo  á  todas  lamparles  del  cuerpo,  y 
de  llevar  á  él  las  seasaciones,  siendo  tal  su  ramíGca- 
cton ,  que  en  cualquier  parte  del  cuerpo  que  se  pin- 
che con  UR  alfiler^  hay  nervio  que  llévela  sensación  al 
cerebro.  Cl  referir  los  infinitos  nombres  de  los  nervios 
no  nos  interesa  Toda  esta  ramificación  es  lo  qoe  se 
llama  sistema  cerebral «  etcuot  v»;en  aumento  coni- 
forme la  edad,  y  está  en  razón  inversa  del  sislero» 
formado  por  los  gangliones,  y  se  llama  sistema  gan- 
glióñico  ó  de  instinto.  Cuanío  mikyor  es  el'  ganglio*- 
'  nicq  ó  de  instinto ,  menor  el  cerebral  ó  d^  razón;  y  eF 
hombre  ,  que  es  el  animal  de  oías  {tislema  cerebral^ 
tiene  menos  instinto.  Todo  «I  sistema  se  presenta,  pri- 
mero como  cerebraU  luego  gangliónico,  articulado  en 
anillos»  repartido  en  varios  luga-es,  y  esparcidD  por 
todo  el  cuerpo  como  eirloi  zoófilas.  ^ 

LOS  SENTIDOS.. 

Para  conocer  á  fondo  el  motivo-  que  tienen  los 
animales  ,*Qnos  para  vivir  en  lo  profundo  de  los  va-i- 
lles,  otros  £n  la  cima  de  los  montes,  otros  enJo  alta 
délos  aires,  es  preciso  enterarse  de  los-senlidos,  pues 
las  mas  de  eslas  accionessoí  efecto <le  ellos.  El  pri- 
mero de  los  sentidos  que  hemos  de  considerar  ee  el  de' 
la  vista,  que  es  muy  principal  en  los  animales. 

LAYI8TA:. 

la  vista  se  produce  por  los  rayos  de  luz  que  hie- 
ren nuestros  ojos.  La  órbita  4el  ojo  está  formada  por 
siete  huesos  de  la  cabeza ,  con.  varios  agujeros  para 
dar  paso  i  loe  muscvloa  que  vienen  del  cerebro  eA 
la  .parte  de*  arriba;  en  los  bordes  del  lyieao  ffontal 


están  dos  arcos  de  pelos,  q«e  son  hs  cejas, qte?» 
disminuyendo  insensibletteiite  hácir  atrás,  y  foran 
k>  que  tñ  lltffta  cola  de  la  ceja.  £1  oso  que  tietiei  « 
impedir  que  los  rayos  de  luz'  hieran  demasiado  mA 
ojo.  Los  ojos  ae  cobren  por  loe  párpados,  que  eia» 
bordee  tienen  unos  p|los1qiie  eon  las  pestañas,  qoe 
sirven  para  apartar  del  ojo  las  moléculas  de  polvo 
que  pudieran  incomodarle.  Su  movimienioes  misto. 
En  los  párpados  hay  que  notar,  que  los  maiaiferos 
los  cierran^  Kajándl)  el  de  arriba ,  pues  el  de  abajo  $e 
menea  muy  poco.  Ea^  aves  subiendo  el  de  ab^o  arri- 
ba ,  escepto  las  nocturnas ,.  que  juntan  los  dos  ea  el 
medio.  Las  aves  tienen  otra  especie  de  párpado  este- 
rtor trasparente,  que  cuando  van  volando  le  lie?an  a 
corrido  para  que  el  aire  no  les  incomode.  El  pescado 
luna  tiene  en  el  párpado  un  agujero  que  correspon- 
de exactamente  á  la  niña ,  y  asi  nooca  tiene  los  oj(» 
cerrados.  Las  serpientes  no  tienen  párpados  ningonos, 
y  la  rana,  para  tener  abierto  el  ojo,  es  preciso  qoe 
tenga  el  párpado  superior  caido.  A  un  lado  del  ojo 
en  la  uña  hay  una  glandulita ,  que  separa  un  homor 
aceitoso  que  sirve  para  tener  siempre  lubrico  y  bú- 
medoel  ojo;  cuando  este  humor  no  se  introdoce  por 
el  agujero  nasal,  formabas  lagañas. 


IiMeriM*  del  ojio. 

Considerando  a^  ojo^  por  el  interior  >  eacoolraao» 
prifliero  la  túnica  ádnata,  que  nace  del  pericriaeo  y 
solo  llega  al  iris,  que  es'el  circule  del  oje  q«e  ealá 
pintado  de  varios  colores.  La  se|;janda,  córaeaies  tras- 
parente por  delante  y  cubre  todo  el  ojo;  luego  ágae 
el  bumer  acuoso.  La  i^vea,  porque  parece  ollejo  de 
uva  tinto,  llega  basta  ei  agujero  de  la  niña,  y  traspa- 
rentándose por  la  córnea^dasu  color  al  iris.  Elh^' 
mor  cristalino ,  que  es  de  figura  de  una  lenteja ,  ,está 
enfrente  de  U  niña,  encajado  en  las  tres;  la  letiaaes 
formada  por  el  mismo  nertio  óptíoo ,  qoe  atravesaa- 
do  por  las  demás  túnicas,  se  esliende  por  detrás  del 
ojo  come  lela ,  y  allí  se  ejerce  la  vista ,  y  «en*  ^ 
cristalino  y  la  retina  está  el  humor  vitreo,  qaeeael 
mayor  de  todos  los  humores  del  o)e.  Entre  los  aenrlaa 
del  ojo  son  los  principales  el  óptico ,  el  patético ,  el 
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bamiUMor,  el  soberbia,  ele.  ^  las^rlerías  carótidts 
y  hs  Vena$  yugolarés.  La  vista  se  perfeceipna  con  lá 
edoeacioD  y  Yaria  por  el  oficio ,  y  asi  him»  ven  dé 
cerca»  como  fos  niniaUíriilas»  alc.^  y  olroo  á  lo  léjoe. 
CODO  los  marineros ;  Jo  mismo  sucede  en  los  anima- 
fós,  y  asi  el  ave  de  rapiña  para  comer  se  remonta  en 
lo  alio,  y  desde  alli  ve  hasta  las  cosas  mas  pequeñas 
lie  ialiena.De  aquilas  miopes  y  présbites.  Contramas, 
esttrica  es  la  pupila^  menos  ve  el  animal  por  la  noche, 
y  asi  los  gatos^  que  ven  de  noche,  tienen  la  popi|^ 
casi  ovalada»  y  asi  va  en  todos  los  demás  animales. 


EL  OLFATO. 

El  sentido  del  olfato  consiste  en  una  túnica  su- 
mamente sensible  ,^  que  está  esparcida  sobre  el  hueso 
de  la  *nariz ,  y  recibe  las  impresiones  de  las  materias 
volátiles  que  andan  por  la  atmósfera;  estas' partículas 
tienen  mas  conexioii'  unas  con  Ciertos  animales ,  que 
Qtras  con  otros  >  y  por  esta^  razón,  éb  un  cadáver  que 
está  en  el  campo  las  águilas  van  á  los  sesos,  los  cucr- 


B\iilre. 


VOS  i  los  ojos  y  tos  buitres  á  las  tsipas,  cada  uno^ 
guiándose  por  sa  olfato.  El  olfato  se  va  perdiendo  por 
el  oso,  y  coando  la  tinico  está  muy  cargada  déme- 
lécolas,  para  desprenderlas^  estornudamos.  Et  otfato 
es  on  centinela  del  gusto ,  y  asi  antes  de  entrar  la  co- 
nidaen  la  boca  la  examina  el  olfato,  y  si  la  desaprueba 
00  lo  comemos.  De  aquel  mal  olor  también  se  nos  in^ 
irodacen  molíalas  en  la  boca,  y  esta  es  la  razoirpor- 
qaeal  oler  mal  esApines.  La  taniea  toda- la  familia  de 
los  monos  la  tiene  mas  arriba.  Eotos  pachidermes  lie-^ 
ne Ires dobleces  esta  tánica,  y  por  esta  razón  tieneo 
IM3  ollatt.  En  las  cometas  de  kts  narices  se  conoce 


(Nfato  en  (as  ifes. 


Rabien  el  olfato  de  los  aHÍmales<v  y  sen  mas  favora- 
bles las  d^  figura  de  gaita  gallega.  El  olfato  de  l«s  aves 


es  moy  fina,  y  se  ponen  contra  el  viento  para  recibir 
mas  impresiones^  Los  peces  tienen  también  sn  olfato 
desconocido  al  hombre,  y  buelen  las  snles  que  están 
esparcidas  por  et  agua  4  poniéndose* en  conira  de  elta. 
En  la  vista  la^sensacioa'  la  producen  los  rayos  refle- 
jos ,  y  en  el  olfato  es  precifo<|ue  estéiMn^línea  recta. 

.  EL  OH>0. 

El  sonido ,  que  es  et  qoe  percilM  el  oido ,  con- 
siste en  on  movimiento  de  vibración  qoe  por  la  elas- 
iicidad  de  la  atmósf^a  se  coaainica » nnnqtte  no  tan 
pronio  coma  la  loz,  poea  signe  las  leyoa  de  la  «atróp-^ 
tiet.' En  la  envidad  det  hoaso  peimoestá  fundado  el 
oido,  por  filara  hay  una  gran  teroiHa  ^  que  es  el  pabe- 
l!on  de  la  oreja,  coyo  pal>ellen  ning«n  animal  le  tiene 
como  el  hombie:  los  manos  le  tienen  mas  anebe  de  ar- 
riba^  el  mandril  mas  largo  y  et  titi  partido*  por  arri- 
ba. El  pabellón  de  la  oreja  en  los  animales  silvestres 
está  (lerecbo ,  pera  apenas  pasan  al  servicio  del  hom- 
bre vaháeia.abajo.  l»as  aves  también  tienen  so  pabe- 
llón con  las.piumitas  de  alrededor ,  y  algonos  anima- 
les no  le  tienen.  Todos  los  pabelloúes  rematan  en  m. 
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.tubo por  donde  se  introduce  el  aire,  y  es  corvo  para 
qae  vayalel  aire  hirieüdo  poco  apoco  las  paredes.  Por 


el  pabellón  déla  oreja  conocemos  si  los  animales  se 
recefan  ó  aseguran,  etc. ;'  está  ymado  de  anos  pelos, 
y  sale  de  adentro  una  cerilla  amarga ,  loque  Krvc 
para  que  cuando  estamos  durmiendo  no  se  nos  Intro- 


.  ■  Insectos. 

duzca  algún  insecto    Las  ranas  y  los  lagartos  tienen 
todo  el  oido  por  defiera.  « 

Las  orejas  tienen  sus  músculos  para  moverlas, 
pero  se  entorpecen  en  la  niñez,  y  asi  no  -las  movemos. 
Detrás  de  la  oreja  están  las  glándulas  parótidas,  y  mas' 
abajo  las  yugulal-es.  El  conducto  de  afuera  va  á  dar 
á  tres  cavidades:  la  primera,  llamada  tímpano^  está  cu- 

^  bierta  de  una  membrana  con  su  cuerda  detrás  como 
un  tambor  7  dentro  de  ella  están  los  tres  huesecillos 
del  oido,  martillo,  yunque  y  estribo.  Cuando  alguno 
de  ^tos  está  interrumpido,  esk  sordera,  y  el  sordo  de 
nacimiento  pssdo  por  precisión ,  cuando  les  eptra  un 
fríe  ó  calo^  grande  sucede  el  ruido  prolongado  qne 
sentimos,  y  cuando  un  oido  es  mas  débil  que  otro  su- 
cede la  disonancia ,  conlrg  la  que  no  hay  cosa  mejor 

'  como  inuiilizar  uno  de  ellds.  La  segunda  cavidad  es 
el  laberinto  por  los  muchos  agujeros  que  tiene.  La  ter- 
cera coi^lea  ó  caracol  está  dividida  por  medio  de  una 
lámina  huesosa  eibierta  de  una  membrana. 

El  órgano  de  la  audición,  compuesto  de  un  gran 
número*  de  paMes,  se  Im  dividido  en  oreja  esterna  y 
breja  interna:  división  mal  establecida,  porque  hay 
una  parte  que  perteaeee  igualmente  á  la  región  esfema 
de  la  oreja  y  á  la  interna,  cual  es  la  membrana  del 
tímpano  colocadt  en  medio  de  estas  dos  regiones. 

Procediendo  al  estudio  del  órgano  del  oido  desde 
la  región  esterna  á  la  interna,  se  encuentran  sucesf- 
vamente  el  pabellón,  el  condvcto  auditivo,  la  mem- 
brana del  tímpano,  ola  caja,  los  htesecillos  del^oido 
con  los  músculos,  las  celdillas  mastoideas ,  la  trompa 
de  Eustaquio,  el  laberinto,  emipoesto  del  vestíbulo, 
del  caracol  y  de  los  tres  (anales  semicirculare»,  el 


nervio  acústico  y  diversas  ramificaciones  ddtorio 
facial,  de  arterias  y  de  veáat. 

£1  órgano  de  la  audición  se  halla  por-coBsigeieale 
enlo  ¡ntorior  de  la  caja  dd  cráneo  ea  la^porcioa  pe- 


C9ja  del  cráneo. 

trosa  del  temporal,  y  aunque  tan  profundamente  co- 
locada, no  dejli  de  tener  comunicaciones  coa  lo  es- 
terior,  comunicaciones  que  importa  conocer,  porque 
su  obslruccion  ú  otro,  cualquier  estado  de  dolencia  es 
el  que  acarrea  la  sordera.     « 

La  primera  comunicación  del  oido  con  el  esterior, 
es  esa  abertura  que  se  ve  á  los  lados  de  la  cabeza  y 
que  se  ílama^  el  conduelo  auditivo  estemo.  Este  con- 
ducto va  á  parar  á  la  membrana,  seca,  elástica  y  vi- 
brante qae  «e  llama  membrana  del  tímpano.  Oillase 
este  conducto  entapizado,  en  toda  su  longitad  pnr 
una  pitlongacion  de  la  piel,  de  la  que  nacen  algunos 
pelos  que  imípiden  k  entrada  en  este  condoclo  de  los 
cuerpos  estrafios  que  sin  aquel Jmpediroentb  llegan 
á  obstruirle.  Por  este  parage  es  por  donde  fiare  la 
sustancia  untuo^,  llamada  cerilla,  que  sirve  para  eoa- 
servar  la  flexibilidad  de  la  piel;  pero  que  llegando  á 
consolidarse,  es  con  frecuencia  causa  de  sord^/so- 
bre  todo  en  los  ancianos  y  en  las  personas  qoe  han 
descuidado  el  limpiarse  cuando  la  secreción  es  ahon- 
dante. • 

Al  mismo  tiempo  que  el  oido  tiélé  connioicacion  á  ^ 
la  parte  eslerior  por  el  conducto  aodilivo,  tiene  otra  por 
la  parte  interior  que  va  á  parar  á  la  cámara  posterior 
de  la  boca.  Esta,  abertura  se  llama  la  trompa  de  En^ 
taquio  y  cae  á  la  parle^  posterior  de  la  boca,  detrás 
del  velo  del  paladar  y  de  las  amygdalas:  estaaberton 
está  muy  inmediata  á  la  abertura  posterior  de  las  fosas 
nasales.  • 

La  boca  y  las  fosas  nasales  están-  revestidas  de 
una  membrana,  Hamada  «mucosa  porque  secreta  un 
humor  que.se  llama  mucus.  Esta  membrana  áff^ 
desde  la  boca  y  las  fosas  nasales  por  la  trompa  de 
Eustaquio  para  ir  á  revestir  todas  las  cavidades  del 
oido  interno.  Desempefia  las  mismas  foneioBesdeee' 
orecioii  -en  la  trompa  y  en  la  oreja  qoe  en*la  boca  y 
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en  la  nariz  y  está  sujeta  á  las  mismas  enfermedades,  ^ 
ya  por  continoidaddel  tejido,  ya  por  otrar causa  cual- 
qaiera.Hayaaa  gran  diferencíaeoti^ia  tromfMdeEus-! 
taquio  y  el  conducto  auditivo  eslecno,  y  es  que^te  solo 
establece  comunicación  entre  el  oido  interno  y  la  parte 
^rior  por  la  membrana  del  tímpano,  cuando  no  está 
accidentalmente  destruida,  mientras  que,  por  la  trom- 
pa la  comnnicacimí  es  directa,  y  el  aire  esterior  pe- 
netra libremente  en  el  oido  por  esta  última  abertura. 
Esta  libre  circulación  del  aire  en  lo  interior  de  la 
orqa  es  tan  indispensable^  que  la  sordera  sobreviene 
siempre  que  el  paso  está  interceptado  por  la  obstruc- 
ción accidental  de  la  trompa  de  Eustaquio. 


Eiqueleto  de  la  ardiUa. 

Hecha  la  descripción  del  oido  enjestado  de  salud, 
corresponde^  hacerla  ahora,  de  las  enfermedades  que 
le  afligen;  pero  estás  son  tantas,  que  dar  noticia  de 
todas  ellas  sería  Ssceder  los  límites  dé  la  obra.  Unas 
son  enfermedades  mas  ó -menos  conocidas  y  otras'  se 
presentan  como  efectos  ipesplicablesde  afecciones  dfel 
interior  del  oido.  En  estas  lesiones  acústicas  cuyo  si- 
lio  y  causa  orgánica  pócelo  nada  se  conocen,  la  medi- 
cina prietica  marcha,  dieámoslo  asi,  á  tientas  al  lado 
del  empirismo  que  le  aisputa  el  mérito  de  la  cu- 
ración. 

Gonaareglo  á  la  clasiGcacion  de  Mr.  Itard;  tan 
acreditado  en  esta  clase  de  trabajos,  las  enfermedades 
del  oido,  consideradas  solamente  en  las  funciones  pro- 
pias de  este  órgano,  pueden  reducirse  átres  clases. 

1.'    Exaltación  del  oidb. 

2.^  Depravación  del  oidd. 

3.^    Disminución  yestincion  del  oidó.  * 
En  la  primera  clase  se  colocan  todas  las  enferme- 


dades que  consisten  en  una  exallacioi  mórbida  de  la. 
audición;  en  la  segoada  todas  Ui  que  revelan  que  este 
sentido  se  va  viciando  y  en  la  tercera  todaslas  lesiones 
del  oido,  caracterizadas  por  te  debilidad  y  pérdida 
total  de  este  órgano. 

Ala  primera  clase  de  exaltación  del  oido,  per- 
tenecen:        .  * 

'  La  percepción  incómoda  y  aun  dolprosa  de  ciertos 
sonidos. 

La  percepción  confusa  de  estos  mismos  sonidos. 

El  ruido  ó  vibración»  continua,  preludio  de  la 
sordera.  . 

EL  TACTO. 

El  tacto  es  un  sentido  que^  aunque  tardo,  es  muy 
principal,  pues  los  demás  se  pueden  reducir  á  ^1,  y 
aunque  veamos  una. cosa  no  quedamos  satisfechos  sino 
la  tocamos*con  las  manos.  £1  animal  de  mucho  tacto 
tiene  mucha  Inteligencia  y  asi  el  hombre»  que  tiene 
mncha  inteligencia,  es  el  animal  de  mas  tacto  que  .se 
conoce,  tanto  que  le  llega  á  incomodar,  de  donde  nace* 
la  necesidad  de  vestirse  en  todos  los  paisesfriosó  ca- 


PérUs. 

lientos  y  para  guarecerse  de  los  insedos  y  de  otraí^ 
incomodidades.  El  iacto'  le  tiene  el  Hombre  en  todo 
su  cuerpo,  por  mediadel  cuerpo  reticular  deMalvigio 
que  está  debajo  del  cutis  ycuticuU,qae  es  mas  fuerte 
en  los  parages  mas  indefensos  y  que  tienen  algún  ro- 
ce. La  sensación  se  produce  por  los  nervios  que  se 
ensanchan  en  las  estremidí^des  y  cubren  todo  Ú  cuerpo 
por  lo  que  no  se  puede  tocarle  sin  que*  lo  sintamos. 
La  cutícula  que  lo  cubre  defiende  todo  el  ¿uerpo.re-* 
ticular,  pues  sin  ella  no  podríamel  tocar  cu|lquier  co- 
9a  sin  que  nos  produjese  dolor ,  el  dolor  nos  avisa 
de  las  sensaciones  fuertes  y  nos  evita  machos  peU- . 


aaguilar. 


groSy  poes  sí  nosquemamos  an  piesjn  verlo,  el  dolor  del  fuego  únicamente  el  hombre  le  puede  manejar, 
nos  avisa  qne  le  reUremos.  Todos  los  animaks  huyen       La  cnticala  m  los  peces ,  ranas ,  etc. ,  ea  suma« 
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.mente  macosa  f  asi  coaúdo  ios  agarraoM»  se  dos  es- 
capan dejándoDas  parte  de  ella  en  la  mano.  El  coer* 
po  reticular  es  el  q«e  da  el  color  al  ammal  y  del  uo- 
lor  que  tenga  por  fuera, de  aquel  colores  por  dentro, 
y  en  ios  animales  de  varios  cojores,  la  paria  de  cuer- 
po reticular  que  corresponda,  es  de  aquel  mismo 
color.  Por  este  cuerpo  reticular  se  verifica  la  transpi- 
ración que  es  tan  abuadanie  en  el  hombre,  que  mirán- 
donos en  un  espejonistorio,  parece  que  echamos  humo 
por  lo  que  sucede  que  de  ocho  libras  de  comida  y  be- 
bida que  lomemos,  se  vm  cinco  por  la  transpiración. 
El  afíimal  que  menbs  transpira  es  el. perro,  por  lo 
apreiado  de  su  eulís.  El  animal  que  menos  transpira 
tüixs  excrementará  y  al  contrario.  £1  tacto  del  gato 
reside  en  los  mostachos  ó  pelos  que  tiene  en  la  barba 
y  el  del  elefante  en  la  kompa.*  Cuando  por  fría  ú  otra 
causa  se  impide- esta  tranepiracion,  sucede  el  consti- 
pado que«»^i  pmoipio  de  todas  las  enfermedades. 


Jftno. 

Este  tacto  en  el  hombre  es  mas  esqnisito  en  la 
lengua,  menor  en  los  labios  y  mas  torpe  en  las  manos. 
El  tacto  es  órgano  de  la  sensibilidad  la  que  ue  se  de- 
be confundir  con  la  irritabilidad;  la  sensibilidad  aca- 
ba cuando  muere  él  animal,  pero  la  irritabilidad  no  y 
asi  á  un  reptil  cortados  los  miembros  siguen  meneán- 
dose, lo  que  consiste  en  la  irrítabilidad  de  la  fibra. 


Irritabilidad  de  Ja  fibra. 


El  animal  de  mas  irritabilidad  vive  menos  que  el 
de  mas  sensibilidad,  y  por  esta  causa  las  mugeres  qiie 


Alurciéiago. 

sQp  mas  irríiables,  viven  menos  q«c  < 


Al- 


gunos anímales  tienen  el  lacio  en  otras  partes,  v.  g. 
ios  peces  en  los  bordes  de  la  boca,  el  etefaate^eii  It 
trompa,  las  aves  en  las  plantas  de  los  pies  y  ea  la  cr»> 
ta:  el  murciélago  un  finísimo  tacto  en  las  ala$,jel 
galo,  tigre,  león  y  lea- de  su  clase  en  ios  mosUcks  ó 
pelos  de  la  barba. 

El  tacto  tiene  varios  impedimentos  como  el  pelo, 
la  concha,  asta,  cuena,  uña,  etc.  toaos  ios  qae  sinen 
de  obstáculo  al  Jacto.  £1  hombre,  animal  qaekibiade 
andar  de  pie,  tiene  pelo  encima  de  la  cabeía  y  no  le 
tiene  en  la  espalda,  en  lo  que  se  diferencia  dekide- 
mas  animales.  Los  monos,  menos  el  orangutaD^lieDeo 
el  pelo  hacia  abajo  desde  el  hombro  hasta  el  codo  y 
hacia  arriba  desde  la  mufieca  al  codo. 


Impedimento!  del  tacto. 

• 

Las  astas  son  verdaderamente  ^luesos,  pero  no 
sucede  así  en  los  cuernos  que  no  son  mas  qae  m 
reunión  de  pelos.  Las  astas  se  mudan  pero  los  coeroos 
no.  Las  astas  y  cuernos  sirven'á  los  animales  de  defen- 
sa, como  el  pelo  de  abrigo.  El  pelo  que  viene  á  ser 
una  plauta,  tiene  su  raíz  dentro  del  euero  eo  upa  goU 
de  sangre  que  cuando  se  secfblanquea:  el  pelo  de  li 
parte  que  sale  afuera  se  llama  tallo,  que  consta  de  tres 
hebrítas  reunidas  formando  la  cavidad  por  4pnde  pa- 
sa la  sustancie  del  pelo  que  siempre  es  blanca.  £1  pe- 
lo contra  mas  se  corta  mas  crece  y  mas  engruesa,  p^ 
ro  no  sale  mas;  y  va  siempre  en  dismioocioa  ea  las 
estremidades.  El.  pelo  no  sufre  alteración  en  el  agua 
solo  pierde  la  grasa  que  le  rodea,  Ei  animal  qoe  tiene 


el  pelo  mas  espeso  es  el  perro  y  cuando  dos  ó  inas 
pelos  se  reúnen,  forman  el  cuerno  lo  que  se  verifica 
aua  en  el  hombre.  Las  plumas  son  otra  especie  de  p^ 
los  reunidos  como  una  palma  y  en  su  eslremidad  oa 
cafion  que,  esande  la  pinna  noreste  perfecla,  está  con 
sangre  pOMpie  aun  chupa  del  .cuerpo. 
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'Lñs  órganos  del  senliáo  del  tacto  en  niuBeroaisÍF- 
t»a  clase  de  ioa  iaeeolos,  aon  1»  aMmas  ¿  sean  los 


AntenAS. 

Glamenlos  mas  Ó  menos  prolongados  y  de  distintas 
formas  que  se  hallan  colocados  entre  los  oíos.  Son  mo- 
vibles y  compuestas  de  cnindros  huecos.  Probable- 
mente, ademas  de  servir  para  él  tacto,  tendrán  aigoo 
otro  uso  que  se  ignora.  De  la  forma  flelasadtenasque 
es  variada  al  infinito,  puede  dar  alguna  idea  la  ad  - 
junta  hoja  en  que  con  alimento  notable  y  á  el  lado  dd 
insecto  respectivo,  se  presentan  las  ^principales  formas 
de  las  antenas. 


Uaiiiados/;>a/jpicorftef  entre  los  coleópteros  péntamedes 


Palpos. 

que  tienen  los  palpos  mamilares  mas  largos  que  las 
^antenas,  y  entre  estos  los  hay  acuáticos  y  terrestres. 

El  GUSTO. 

£1  gusto  es  una  especie  de  tacto  sumamente  fino, 
que  está  en  duda  donde  reside,  pues  de  unas  cosas  se 
siente  el  sabor  en  la  lengua,  de  otras  en  la  garganta  y 
de  otras  en  el  esófago.  El  principal  órgano  del  gusto 
es  la  lengua,  encima  de  la  cual  cayéndola  comida,  se 
disuelven  las  sales  por  medio  fle  la  ssAiva  y  producen 
la  sensación,  para  esto  la  sairva  por  si  es  tosipida  c 
indora y  U sepegan  de  la  sMfkgreunas glándulas  que 


Taltetrtis. 

Los  crustáceos  también  las  tienen,  y  nunca  lay 
qee  confundir  las  antenas -con  los  palpos,  también 
movibles  y  articulados,  que  salen  «de  las  mandíbulas 
ó  de  los  labios  de  los  insectos,  por  lo  que  se  llaman 
palpos  maxilares  y  palpos  labialeB.  Sus  funciones  son 
sujetar  los  sáímentos  cerca  de  la  boca  para  facilitar 


la  masticación,  conforme  también  lo  bacen  lás.omgas 
con  loa  aféndioes  que  tienen  cerca  de  la  cabeza.  Los 
palpos  «on  mny  semejantes  entre  di  y  la  diferencia 
etnsiste  en  la  vátima  artSculaeion  que  es  filiforme,  se- 
táeea>  motínifonne,  «le.  Hay  insectos  llamados  palpar- 
iorm,  por  el  considerable  desarrollo  de  sus  palpos 
iiijLÍ)«its  enaandiados  en  la  estpemidad,  y  hay  otros 


^y  «n  la  boca  á-  propósito  para  ello.  Los  peces  no 
tienen  gusto  ninguno,  y  por  eso  no  saborean  la  comi- 
da en  la  boca.  Los  herbíboros  y  animales  de  poco  tac- 
to, poco  gusto  y  los  carnívoros,  animales  de  algo  mas 
tacto,  mas  gusto.  £1  gusto  de  los  manjares  nos  parece 
diferente  según  la  varia  disposición  en  que  nos  l^alla- 
mos-yunos  animales  gustan  de  carne  corrompida, 
otros  de  grano,  otros  de  yerbas,  etc.  y  aun  entre  los 
hombres  cada  uno  según  su  gusto  parlicdar.  La  sed 
se  produce  cuando  se  piérdela  humedad  de  la  lengua 
y  es  insufrible  hasta  que  se  muere,  al  paso  que  en  el 
bambre  alo  último, yances hambre  sino  desmayo.  Pa- 
ra mover  la  lengua  bay  una  infinidad  de  músculos  que 
provienen  de  varias  partes,  siendo  tal  su  movimiento 
que  se  hace  de  ella  lo  que  se  quiere. 

Esta  parte  carnosa  llamada  lengua ,  se  compone 
de  fibras  de  todos  géneros  revestidas  de  tres  túnicas, 
«na  moy  sutil,  después  el  cuerpo  teticular  y  otra  que 
da  paso  á  las  papilas  nérveas,  que  «n  ciertos  animaljBs 
como  «I  león,  eí  galo,  etc.  son  tan  fuertes  que  produ- 
cen «na  aspereza  noliMe.  Tiese  la  len^ia  un  hueso 
en  su  raiz  que  sirve  para  aSanzar  la  base  de  ella.  Los 
alimentos  q«eiK>  tienen  sales  n«  tienen  sabor  algivno 
y  loa  abokentos  influyen  mucho  en  el  mecanismo  aní-- 
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mal  auQ  en  los  mismos  hombres,  v.  g.  los  tártaros,  I  por  feroz  que ses  pot  medio  de  los  aüsMotos.  Ity  en 
^enle  carnívora,  son  fuertes,  pero  los  indios  acostum-  todos  los  aounales  vertahradoi  varia»4lans  de  Im* 
brados  al  arroz  y  la  leche  son  saáves  y  dulces ;  esta  goa.  Acuta  cuando  es  sumamente  pontiagoda  eonoen 
es  la  causa  porque  se  puede  domesticar  á  un  animal  [los  picos,  qno  les  sale  fuera  del  pico  bastante.  Lima 


Bioot  mejicano.'. 


cuando  está  partida  por  la  estremidad.  CartUaginoia 
cuando  es  casi '  hueso.  Car^^ia  cuando  es  redonda. 
Áspera  etG<  Sos  uaos  soüvarticularla  voz,  pepcibir  las 
sales  y  ayudará  la  masticación. 

ÍM5TIG  ACIÓN. 

La  wsticaciónse ejerce  por  medio  dé  las  man- 
ilibulasóarcos  bvesosos  de  las  quijadas:  el  hom- 
bre en  su  niñez  tiene  la  inferior  dividida  en  dos  y 
luego  se  reúnen.  En  la  barba  tiene  una  protuberancia 
propia  solo  de  la  especie  blanca  ó  del  Cáucaso,  los 
negros  no  la  tienen  y  eivel  orangután  está  hácia^aésn- 


Ifefro  de  Gaboa. 

tro:  htS' aves  tieneola  mandibola  superior  mayor  que 
la  inferior  y  mueven  las  dos,  al  paso  que  el  hombre 
solo  mueve  la-inierior  y  lo  mismo  todos  los  mamíferos. 
El  número  de  (riezas  d»  kt  mandíbula  es  vario  en  los 
animales  vevtebrados,  todos  los  mamíferos  no*  pasan 
de  dos,  las  aves  tres  y  la  rana  siete.  En  esta  mandí- 
bula hay  unos,  senos  llamados  alveolos,  donde  están 


encajados  lós  dientes  que  varían  en  fos  animales:  las 
aves  no  los  tienen  pero  suplen  la  faha  con  el  pico:  los 


peces-  lodos  tos  tienen  menos  el^  esturión ;  eo  el  bo»- 
bre  son  treinta  y  dos  y  reunidos  con  la  rnaadibolii  b 
constituyen  la  mas  perfecta  de  todos  losaaíaiilespor 
sus  movimientos  y  masticación.  Los  dientes  se  divi- 
den en  incisores,  caninos  y  molares^  advirtieoto q«e 
los  molares  que  hay  antes  del  gran  carnicero  ó  inolar 
mayor,  se  llaman  falsos  molares  y  los  otros  verdaderos 
molares 

Nosotros  dividiremos  bs  dientes  para  la  clasifica- 
ción en  simples  y  semicompuestos  compoestosi  se- 
gún las  diferentes  capas  de  que  constan,  todo  diente 
se  compone  de  la  parte  huesosa  y  del  brillo  eslerior 
llamado  esmalte,  que  cuando  ae  pierde  este,  priocip'a 
á  perderse  la  dentadura.  4'odo  diente  que  no  sirre 
para  la  masticación  y  salga  fuera  de  la  boca,  se  mi- 
rata  cqnío  defensa  v.  g.  los  colflailios  del  bdririsa, 
jabalí,  y  los  caemos  del  rinoceroote,  de  eslas  defeo- 
sas  sale  el  marfil  tan^nsadaeaieLoomercioyBoesel 
mejor  el  del  elefante,.  sinO'qne  aanes  mejor  eo  el«V' 
ses,  hipopótamo  y  cachalote.  Para  ejercer  la  mastica- 
ción lo  primero  es  dar  un  bocado,  abríeido  la  boca 
colocando  el  alimento  entre  las  dos  mandibolisrP^ 
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una  foetíe  cMilreccion.  de  la  ¡Dferwr  contra  la  supe- 
rior, dividiendo  el  alimeDlo  con  los  dieniesincisores.  La 


Siesdo  el  pieo  mu  óigáno  lah  impértante  y  carac- 
teftstie»  de  las  aves,  oonvüne  aqoi  dar  una. idea  do 


Babirusav 

mandíbula  inferior  no  cae- por  sq  propio  peso,  sino  qoe 
nene  sus  músculos  correspondientes.  La  lengua  recibe 
el  alimenlo  y  Ib  envía  á  los  molares,  lo  vuelve  i  lo- 
mar y  lo  envía  á  los  otros  hasta  que  está  bien  combi- 
nado con  ia  saliva. 
El  pico  es  el  que  en  muchos  animales  y  sobre  lodo 


Hemiplero. 


9«6  diversas  formas,  á  lo  que  nos  br;ndan  los  numero- 
sos grabados  de  la  colección. 

Picos  cortos,  fuertes,  con  los  bordes  cortantes  y  la 
estremidad  encorvada,  revelan  los  instintos  sanguina- 


rios de  tas  mas  feroces  aves  de  rapiña^  eon  todos  los 

útiles  necesarios  para  agarrar.su  presa  y  despedazarla. 

Picos  prolongados  y  agudos  en  la  estremidad,  ap-> 

tos  para  penetrar  en  los  terrenos  fangosos  y  para  lie- 


Picos. 

en  las  aves,  hace  las  funciones  de^  la  boca  y  contiene  •; 
los  órganos  del  olfalo  j  también  sirve  para  la  nmsti- 
pación  por  lo  qae  consU  dedos  piezas  llamadas  man- 

dibalas» 


GorgcjiM. 


También  se  da  el  nombre  de  pico  á  usa  prolonga^ 
cioB  córnea,  cilindrica  ó  cónica  de  la  boca  que  se  ob- 
sena  en  ciertps  insectos  como  los  goifpojos  etc. 

Un  ehojjador  que  es  el  carácter  distintivo  de  los 
emíptevos,  también  racibe  el  nombre  de  pico. 


gar  al  fondo  de  las  laguna»,  para  apoderarse  de  los 
reptiles,  gusanos,  ele .  ^ 

Picos  cortos,  pero  encorvados  y  muy  fuertes,  con 
los  bordes  blandos  y  la4nandíbttla  inlerior  obtusa,  ap- 


tos como  los  de  k»  papagayos  para  romper  las  frutas 
I  y  desprender  las  semillas. 
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Ptcoe  eomtxlos  del  ^^erderoo  y  otros  pájaros  gra*  dea  las  venUBÜliii  déla  nam^.pirlicihffBieQleeib 
'  nivoros,  que  ton  cortos  y  éeticados;  pero  con  ana  capa  aves  de  repita. 


4^ 


acerada ,  suficienle  j>ara  despojar  alas  semillas  délas 
<rapa9  que  las  envuelven. 

:Pico  ¿  manera  de  espinzas,  como  el  de  cierlas  aves 


acuálicfls ,  que  fácilmenle  pueden  arrancar  con  el  la 
yerba  de  que  se  alimeulan. 

Los  pájaros  omnívoros  oque  se  alimentan  de  lodo, 
(ienen  el  pico  intermedio,  es  decir,  tan  á  propósito 


para  romper  y  despellejar  las  semillas  como  para  des- 
garrar y  dilacerar  las  oarnes. 

Hay  picos  desmesuradamente  grandes  >  y  otros 


como  el  del  tucán ,  que  es  tres  ó  cuatro  veces  mas 
largo  y  mucho  mas  grueso  que  la  cabeza. 

En  algunas  aves  las  mandíbulas  están  de  tal  modo 
encorvadas,  que  las  puntas  se  cruzan  tanto  de  un  lade 


como  de  otro,  y  otrastienen  en  alguna  de  las  mandí- 
bulas escrescencias  córneas  mas  ó  menos  volumi- 
iDosas.  "  • 

picos  que  tienen  una  membrana  colorada  que  ro^ 


Hay  picos,  cotm  el  del  pelicano,  que  (ieoMuní 
ancha  bolsa  pendiente  de  la  mandíbula  inferior,  v 
«otras  aves  acoilicas  tienen,  las  des  maBÜbsIas  Un 
planas  que  se  reúnen  sin  encajarse ,  quedando  la  »- 
¡perior  mas  corta  que  la  inferior. 


Mandíbulas. 


Entre  el  pico  y  las  garras  de  las  aves  hay  nuclia^ 
relaciones  de  poder  y  de  fuerza,  comcaniiliareseo- 
Ire  sí,  pues  oon  el  pico  y  las  garras  es  contó  el  tgiili 
y  otras  aves  de  rapiña  afianzan  su  presa  y  la  despe- 
dazan. 


Pico  y  8*rra  da  iguUa. 

También  hay  relación  entre  la  loogílad  de 


Pala  da  a?eflr«i. 
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piernas  y  U  del  pica  délas  avM:  este  y  el  cuello  son 
tanto  mas  largos,  cnanto  mas  largas  Min  las  piornas. 

El  pico,  ademas  de  servir  á  las  aves  para  el  acto 
de  alimentarse ,  les  es  útilísimo  \i^n  la  constroccton 
de  sus  nidos,  siendo  algunos >de  ellos  m«y  notables 
por  su  maravillosa  construecion ,  y  ademas  es  el  arma 
terrible  de  los  combates ,  con  la  q^e  pinchan  <»  pene- 
tran y  desgarran  las  carnes  de  sus  enemigos. 

Siendo  tan  importantes  los  usos  del  pic<K  y  tan 
prodigiosa  la  variedad  que  en  élise  BoU,.no  es  de 


Pico-;ile  tucán. 

adffl¡ra^  quft  los  naturalistas  se  hayan  servido  de  él 
para  la  dasificacuM  de  las  aves. 

DIGESTIÓN. 

Ucomiéa  colocada  sobre  el  pla^oineNíiadó  de  la 
lengua ,.  se  impele  al  paladar,  entra  por  los  arcos  que 
lwyallj,.y  baja  á  la  faringe  derecha  sin  desviarse. 
Hay  osa  valvulita  que  bajándose  lapa  el  agujero  dé  la 
respíraaion ,  y  pasa  la  comida  por  encima  como  por 
BD  paante;  coaiido  por  un  descuido  se  introduce  algo 
ieceiB¡da{M>r  este  conducto,  sucede  lautos  tan  mo- 
lesta. ELvek)  palatino,  levantándose,  lapa  la  respira- 
cioadelas  nances ,  y  asi  cuando  tragamos  no  respi- 
raoios^iida.  La  laringe  se  compone- dé  cinco  terni- 
llas. U  thiroiie$  es\i  delante:  la. (rtrotder es  como 
üDMilio  y  está  debajo ;  la  aritenoiie»  detrás;  lajfo- 
'»ep  lo  alto  de  atrás,  y  la  epigloiis,  que  tiene  flgura 
de  hiedra,  cubre  un  resquicio  que  hay  en  la  laringe 
para  que  no  entre  la  comida ,  y  pasando  el  bocado  se 
levanta  para  que  entre  el  aire.  La  laringe  es  el  prío- 
c¡»l  órgano  de  1#  voz. 

La/ortny^^  un  conduelo  que  está  en  te  hondo 
íe.la  boca,  detrás  de  la  laringe  y  y  recibe  el  alimen- 
to para  mtroducirle  al  exófago,  que  es  un  canal  mem- 
branowcpor'donde^va  el  alimento  al  estómago ;  com- 
pÓBe«e.de«tres  túnicas:  la  de  fuera  membranosa ,  la 
de^enmedio  carnosa  y  la  interna  nerviosa;  no  baja  en 
línea  recta ,  sino  que  se  viene  á  un  lado,  y  atravesan- 
ío  d  diafracma,  llega  al  ventrículo  ó  estómago  >  que 
iiene  «n  el  hombie  la  figum  de  una .  gaka  gallega; 
<2onfonne8eva.tlenand(r8e  va  viniendo  hacia  delan- 
te y  poniéndose  mas  horisonld,  y  por  consiguiente 


formando  ún  ángulo  en  h  wúm  eon^.  eiófago ,  que 
impide  la  entrada  de  la  comida.  La  unión  del  exoft-^ 


Estómago. 

go^n  el  ventrículo  es  nmy  rara  en  los  am'males.  Los 
gatos  tienen  la  entrada  junto  á  la  salida.  Las  tortugas 
I  tienen  el  exófago  revestido  por  dentro  de  unas  pun- 
tas hacia  abajo ,  las  que  impiden  que  vuelva  á  salir  el 
alimento.  Para  ma^r  á  una  tortuga  no  hay  mas  que 
darla  un  vomitivo,  que  atascada  la  comida  al  tiempo 
de  salir  en  estas  puntas,  la  ahoga. 

El  estómago  se  compone  de  cuatro  túnicas :  la  de 
fuera  Ó  peritoneo,  h  segunda  musculosa,  la  tercera 
nerviosa,  y  la  cuarta  glandolosa ,  que  e9lá  revestida 
dé  una  lélpa  muy  delgada ,  que  impide  que  lá  comi- 
da perjudique  á  la  túnica.  El  estómago  es  diferente 
en  l6s  animales ,  según  los  diversos  alimentos  de  que 
se- mantienen  ..Los  peces  tienen  su  estómago  peculior 


PlRDpberi^  . 

prolongado,,  las  aves  tienen  antes  de  llegar  á  él  tin 
depósito-,  que  es  la  molleja ,  donde  se  quedan  iodas 
las  sustancias  que  pudieran  perjudicar.  M  estómago 
dé  los  hervivoros  merece  particular  atención,  porque 
como  su  alimento ,  que  son  las  yerbas ,  es  mas  difí<^ 
cil  de  convertir  en  sustancia  propia ,  tienen  cinco  ca- 
vidades, al  paso  que  -lo»  animales  camivoros  no  tie«^ 
nen  mas  que  una.  La  primer  cavidad  de  los  berri ve- 
ros es  eVberbasio,  dénde  depositan  toda  la  yerba,  que 
luego  en  el  establo  por  la  noche  voelven-á  llevar  á  la 
beca  y -están  rumiando ;  dealli  pasa  al  bonete,  desde 
alii  al  salterio,  porque  tiene  muchas  hojas;  desdé  allí 
al' estómago  y  luego  al  cuajar,  llamado  asiporque  una 
parle  de  él  echada  en  la  leche  la  cuaja. 
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£■  el  hambre,  deipoes  fie  ia  comhU  pasa  al  es- 
lémago  "per  «1  agojero  del  esófago ,  al  llegar  á  la  otra 
estremidad  encuentra  un  agújenlo  llamadct  pilero, 
que  está  rodeado  de  una  arruga  de  piel  que  se  írrita 
y  cierra,  no  dejando  pasar  la  comida.  Detenida  h 
comida  en  el  estómago,  van  soltando  las  glándulas 
se  llama  humor  gástrico,  que 

le  con  la  comida,  forma  lo  que 

o  estado  ^  llegando  al  piloro^ 

libremente. 

esófago  atravesaba  el  dia~ 

o  inclinado  que  va  desde   el 
esternón,  bajando  perlas  costillas  falsas,  bástalas  vér- 
tebras lumbales  donde  se  une:  tiene  dos  agujeros  y 
un  intersticio,  y  sirve  para  dividir  la  cavidad  en  dos 
mitades:  la  de  arriba,  llamada  vientre  superior,  con- 
tiene el  corazoa.y.los  pulmones,  y  la  inferior  el  vien- 
tre, intestinos,  etc.,  ete.;  para  respirar  comprimimos 
y  aflojamos  este  diafragma,  y  asi  se  ensancha  -6  acorta 
la  cavidad  del  pecho,  y  esta  respiración  es  la  que 
hace  fermentar  la  comida.  £1  vientre  está  cubierto  per 
delante  de  una  parte  carnosa  llamada  ai<i(>f9i«n,  que 
le  abriga,  tiene  siempre  lúbricas  las  tripas,  y  va  ba- 
jando conforme  baja  el  ventrículo.  Tiene  diez  múscu- 
los» cinco  á  cada  lado.  Los  primeros  se  llaman  obli- 
cuos descendientes,  los  segundos  oblicuos  ascendien- 
tes, entre  cuyos  tendones  están  envainados  los  rectos. 
Los  terceros  transversos.  Los  cuartos  rectos  que  son 
á  trechos  carnosos,  y  4  trechos  .tendinosos,  y  bajan 
desde  el  esternón  hasta  el  pubis.  Los  quintos  pirami- 
dales, que  están  en* el  empeine.  Todos  estos  músculos 
ayudan  la  respiración  y  mueven  ios  lomos,  y  sus  ten- 
dones rematan  en  el  medio  del  vientre,  y  forman  una 
raya  que  se  llama  linea-aibay  que  empieza  en  el  es- 
'  temon  y  acaba  en  el  pubis. 
.    Tpdos  los  intestinos  no  son  mas  que  un  canal  se- 
guido, pero  qae  toma  diversos  nombres  según  sus 
funciones:  las  tres  primeras  tripas  se  llaman  tenues 
por  su  delgadez,  y  otras  tres  llamadas  crasas  por  su 
gordura,  pues  en  ellas  ya  está  solo  el  escremento  y  se 
necesita  mayor  fuerza.  La  longitud  del  canal  intesti- 
nal varia  mucho  en  los  animales.  Los  carnivoros,  muy 
corto,  y  los  hervivoros,  muy  largo  con  menos  arrugas. 
Los  órganos  de  la  digestión  se  hallan  en  un  largo 
tubo  ó  canal  que  empieza  en  la  boca,  y  después  de 
varías  circunvoluciones  viene  á  terminar  en  el  ano. 
Estas  dos  aberturas  generalmente  distan  mucho  una 
de  otra,  pero  hay  animales  que  las  tienen  bien  inme- 
diatas, y  en  los  zoófilas  una  sola  abertura  sirve  para 
la  introducción  de  los  alimentos  y  para  la  escrecionde 
las  materias  que  uo  sirvan  á  la  nutrición. 

En  los  molusco^  particnlarmeate  en  los  acéfalos, 
el  corazón  cubre  al  intestino  recto  de  una  manera  que 
parece  que  este  intestino  le  atraviesa.  En  lesduolus- 
cos  braquiopodes  el  canal  intestinal  ya  seguido  des- 


de la  boca  al  ano  sin  diiatadeoes  ni  circumv(^ic¡nes 
y  esto  mismo  viene  i  auceder  en  las  sanguijaehs  y 
kmbritos. 


Interior  de  los  acéfalo». 

La  cavidad  del  «stómago  no  es  sencilla  en  tod(» 
ios  animales,  poes  bay  algunos  que  tienen  dos  cavi- 
dades que  seeoaiunican  eutre  sí,  y  en  los  anímale) 
rumiantes  se  cuentan  hasta  cuatro  cavidades  qoe  tie- 
nen nombres-especiales:  en  las  aves  hay  lies  ioclusa 
la  moHeja. 

En  las  tusedosel  canal  alimenticio  es  may  sench 
lio,  y  en  les  oMloes  y  litros  -coleópteros,  va  s 


Oxiteles. 


desde  la  boca  al  ano.  También  en  ellos  el  bigado  eo 
vez  de  tener  la  forma  de  una  glándula,  tiene  la  «^ 
vasos  Dexuosos  que  se  unen  por  las  dos  estremidades 
con  el  intestino,  y  en  él  derraman  el  líquido  <|«e  se- 
gregan, de  modo  que  este  canal  intestinal  para  b  di- 


Digitized  by 


Google 


o  LAS  OBRAS  DB  DIOS. 


33 


geslion,  no  siendo  mas  que  ano,  varía  en  la  configu- 
ración,  parlicularmenteen  los  animales  invertebrados. 

En  caanlo  pasa  el  quimo  por  el  piloro,  sale  á  un 
inleslino  llamado  iuodenOy  porque  en  el  hombre  tiene 
doce  dedos,  donde  el^  quimo  se  convierte  en  quilo, 
para  lo  cual  viene  á  desembocar  áél  un  canal  llama- 
do coliioco;  entre  (única  y  túnica  se  va  ensanchando 
y  trae  la  bilis;  viene  también  el  pancreático,  que  se- 
grega este  sueco  del /?ancr6(M,  que  es  un  cuerpo  glan- 
duJoso  situado  en  la  parte  inferior  del  estómago;  estos 
humores  purifican  el  quimo  y  le  convierten  en  quilo, 
que  desde  alli  pasa  al  yeyuno^  llamado  asi  porque  no 
para  alli  nada  el  quilo,  sino  que  está  lleno  de  una  in- 
finidad de  tubos  lácteos  que  chapan  todo  el  quilo  que 
paeden,  y  la  materia  que  queda  pasa  al  íleon,  llama- 
do asi  porque  se  estiende  á  los  huesos  del  anca,  de 
alli  cae  en  el  ciego  porqae  no  tiene  salida:  es  la  pri- 
mera d5  las  tripas  crasas,  y  eslá  debajo  del  riñon  de- 
recho. 

El  oficio  del  ciego  es  comprimir  de  tal  suerte  á  la 
materia  que  viene  del  t/eon,  que  la  chupa  todo  el  qui- 
lo que  aun  trae,  y  la  deja  convertida  .en  escremento. 
El  ciego  deposita  el  escremento  negro  del  fetus  hasta 
que  se  llena,  que  entonces  sucede  el  parto  para  des- 
ocuparle.  De  el  intestino  ciego  pasa  el  escremento  al 
celan,  donde  hay  una  válvula  que  impide  retrocedan 
los  escrementos;  este  intestino  rodea  todo  el  vientre 
basta  bajar  al  huesosacro,  y  en  él  se  sienten  los  dolo- 
res cólicos;  del  colon  pasa  el  escremento  al  recto  que 
baja  derecho  hasta  el  ano,  que  consta  de  tres  mús- 
culos, dos  levantadores  que  le  suben  y  el  sphint&r, 
que  es  un  anillo  que  le  cierra;  por  este  orificio  es  por 
donde  sale  el  escremento  fuera  del  cuerpo.  No  todos 
los  animales  tienen  dos  conductos,  uno'  para  la  orina 
y  otro  para  el  escremento,  sino  que  se  reúne  la  orina 
con  el  escremento  y  salen  reunidos  como  en  las  aves. 


Antes  de  seguir  al  quilo  tenemos  que  considerar 
las  partes  que  ayudan  á  la  digestión,  entre  las  que 
merece  la  preferencia  el  hígado,  que  es  una  grande 
entraña  situada  en  el  hipocondrio  derecho,  donde  se 
elabora  la  bilis.  Se  compone  de  una  infinidad  de  va- 
sos de  I9  vena  porla  y  cava  los  que  le  dan  el  color,  de 
muchos  poros  por  donde  sale  bilis,  y  está  todo  cu- 
bierto con  una  túnica;  le  sujetan  tres  ligamentos, 
uno  que  le  ata  al  diafragma,  otro  á  la  mucronata,  y 
la  vena  umbilical  que  en  el  felus  comunica  con  la 
madre  para  que  le  entre  la.nutricion>  y  separándose 
en  el  parto  forma  el  ombligo. 

Pegada  á  la  parte  cóncava  del  hígado  eslá  una 
bolsilla  en  figura  de  pera,  que  deposita  la  bilis  para 
enviarla  junto  con  la  del  hígado  y  del  páncreas  al 
intestino  duodeno  por  el  conducto  colódico.  Esta  bol- 
sita  se  compone  de  membranas,  venas,  arterias,  etc., 
y  se  la  llama  vejiga  de  la  hiél,  que  se  segrega  de  las 
eslremidades  de  las  venas  que  entran  en  el  hígado;  la 
hiél  del  hígado  no  es  tan  acre  como  la  de  la  vejiga. 


En  todos  los  animales  que  tienen  dos  conductos 
el  escremento  siempre  toma  la  figura  del  intestino 
recto.  El  omento  es  uua  membrana,  plegada  toda  con 
mocha  gordura  que  está  bajo  el  peritoneo,  sirve  para 
abrigar  y  resguardar  los  intestinos  y  humedecerlos 
para  el  movimiento  vermicular  que  tienen.  Los  plie- 
guesno  tienen  nada  dentro  en  ningún  animal,  escop- 
lo en  el  pescado  raya,  que  le  entra  el  agua  del  mar 
por  dos. agujeros. 


Serpiente. 

Las  serpientes  no  la  tienen  adherida  al  hígado,  sino 
pendiente  del  conducto  hepático  sislrico,  y  algunos 
animales  no  la  tienen,  y  hace  sus  veces  el  hígado. 

En  el  hipocondrio  izquierdo  está  el  bazo,  que  es 
una  sustancia  esponjosa  con  muchos  vasos  dentro 
d#\enas,  arterias  y  vasos  linfáticos.  De  estos  últimos 
hay  infinitos  esparcidos  por  todo  el  cuerpo;  se  com- 
ponen de  una  túnica  sutil  y  trasparente,  con  muchas 
válvulas  á  trechos.  Sirven  para  llevar  á  todas  las  par- 
tes del  cuerpo  el  humor  linfático,  especialmente  al 
canal  Ihorácico. 

Estos  vasos  traen  su  origen  de  las  glándulas  que 
son  unas  partes  blandas  y  esponjosas,  destinadas  por 
la  naturaleza  para  colar  algún  humor  por  ellas.  Las 
hay  conglobadas  y  conglomeradas,  y  cada  una  se- 
grega solo  su  humor  particular. 

Los  vasos  lácteos  que  chupan  el  quilo  en  el  intes- 
tino duodeno,  lo  llevan  á  un  depósito  llamado  cisterna. 
Cuando  esta  cisterna  está  llena  envia  el  quilo  por  un 
conducto  membranoso,  que  se  llama  capal  thorácico. 
Siendo  de  advertir  que  al  llegar  el  quilo  á  este  esta- 
do» si  se  compone,  v.  g.  de  once  partes,  solo  la  una 
proviene  del  alimento,  y  las  otras  diez  las  componen 
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]o  que  ha  tomado  deutro  de  naestro  cuerpo.  El  canal 
thorácico  tiene  muchas  válvulas  á  trechos  que  impi- 
den que  vuelva  atrás  el  quilo;  y  subiendo  por  la  es- 
palda llega  á  la  vena  subclavia  izquierda,  por  donde 
está  circulando  la  sangre,  y  le  va  echando  en  ella  go- 
ta á  gota. 

CIRCULACIÓN  DE  LA  SANGRE. 

£1  corazón  es  la  entraña  que  tanto  inOuye  en  la 
vida  y  mecanismo  del  animal,  que  está  situada  en  la 
cavidad  superior  ó  pecho,  dividida  de  la  inferior  por 
el  diafragma  que  está  convexo  hacia  arriba.  Esta  ca- 
vidad está  vestida  por  dentro  por  una  tela  delgada  y 
fuerte,  que  se  llama  pleura,  y  da  una  túnica  á  todas  las 


partes  contenidas.  Tiene  varios  agujeros  para  dar  paso 
á  los  tubos  de  la  respiración,  etc.  Un  doblez  de  esta 
pleura,  que  viene  desde  la  espalda  al  esternón,  divide 
el  pecho  en  dos  mitades,  dejando  lugar  en  medio  pa- 
ra el  corazón  y  pericardio.  El  j)erícardio  es  ana  bol- 
sa membranosa  que  cubre  el  corazón,  y  contiene  ana 
agua  sanguinolenta  para  humedecerle;  tiene  agojeros 
para  los  vasos  del  corazón  y  para  los  nervios.  El  co- 
razón, origen  de  la  circulación  de  la  sangre,  tiene  fi- 
gura de  pina,  y  está  situado  en  medio  del  pecho  en- 
tre los  pulmones,  atado  por  arriba  al  mediaitino,  y  la 
punta  libre  inclinada  á  la  izquierda:  está  dividido  por 
medio  por  una  valla  ó  pared  carnosa,  que  deja  á  ca- 
da lado  un  ventrículo  y  una  aurícula,  y  se  llama  $ep- 
to-medio. 


Corles  del  corazón. 


En  él  hay  un  agujerito,  llamado  oval,  que  si  se  lo- 
gra dejar  abierto,  se  mantiene  por  mucho  tiempo  la 
respiración,  y  asi  le  tienen  todos  los  buzos.         * 

Las  auricul€ís  son  unas 'bolsillas  membranosas, 
una  al  estremo  de  la  vena  cava  y  otra  al  de  la  poU 
monaria;  sirven  de  medidas  para  qué  no  entre  tanta 
sangre  en  el  corazón  que  lo  sofoque.  Los  vasos  gran- 
des que  entran  y  salen  del  corazón  son  cuatro.  Pri- 
mero la  vena  cava.  Vena  es  un  conducto  membranoso 
por  donde  vuelve  la  sangre  de  todo  el  cuerpo  al  co- 
razón. La  vena  cava  trae  la  sangre  de  todo  el  cuerpo 
al  ventrículo  derecho  del  corazón:  tiene  dos  troncos- 
uno  que  baja  y  otro  que  sube,  y  á  ellos  se  reonen  to- 
das las  demás  venas.  Entre  vena  y  artería  hay  que 
dbtingnir:  quear^^ta  es  un  canal  lafgoyredondoque 
lleva  la  sangre  roja,  espumosa,  desde  el  corazón  á  las 
estremidades  del  cuerpo,  y  la  vena  la  recibe  alli  pa- 
ra volverla  al  corazón.  Una  y  otra  se  componen  de 
cuatro  túnicas.  Vasota^  glandulosa,  muiculosa  y 
nertiosa.  La  artería  pulmonaria  lleva  la  sangre  desde 


el  seno  derocho  del  corazón  á  los  pulmones.  La  vena 
pulmonaria  la  vuelve  de  los  pulmones  al  ventrículo 
izquierdo.  La  artería  magna  ó  aorta  nace  del  seno  iz- 
quierdo del  coraron  y  lleva  la  sangre  á  todo  el  cuer- 
po; asi  que  nace  se  parte  en  dos  troncos,  uno  que  su- 
be y  se  llama  ascendiente,  y  otro  que  baja  llamado 
descendiente,  los  que  echan  una  infinidad  de  ramt3 
á  todas  las  partes  del  cuerpo.  Estos  grandes  vasos 
tienen  unas  membranillas  que  les  sirven  de  compuer- 
tas é  impiden  que  la  sangre  retroceda  por  donde  una 
vez  entró.  Hay  tres  triangulares  en  la  vena  cava,  y 
tresW^moteíea^  en  la  arteria  pulmonaria.  Dos  mitralet 
eif  la  vena  pulmonaría.  Tres  semilunares  en  la  artería 
magna.  La  sangre  de  las  aves  es  mas  caliente  que  la 
del  hombre,  y  la  de  los  reptiles  es  fría.  El  corazón 
tiene  los  músculos  llamados  piramidales,  que  son  los 
que  le  contraen  la  punta  hacia  la  base.  El  corazón  dé 
los  reptiles  no  tiene  mas  que  un  ventrículo  y  una  au- 
rícula, escepto  en  la  rana. 

La  causa  de  la  pulsación  del  CQntyk  se  atríboye 
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á  la  ¡aflueocia  de  los  gases.  £1  carbono  y  el  hidróge- 
no son  nocivos  al  mecanismo  animal,  el  oxigeno  es- 
timóla la  parte  muscular,  y  el  ázoe  la  nerviosa. 

£1  movimiento  del  corazón  hace  salir  la  sangre 
por  la  arteria  magna  á  todas  las  arterias  del  cuerpo, 
y  pasando  por  la  sustancia  de  las  partes,  la  hace  en- 
trar en  las  venas  menores,  y  de  alli  á  la  vena  cava  y 
ventrículo  derecho,  del  cual  sale  por  la  arteria  pul- 
monaria á  los  pulmones.  Hasta  aqui  el  quilo  viene  aun 
blanco,  esparcido  gota  á  gota,  pero  en  los  pulmones 
recibe  la  acción  del  adre  y  se  convierte  en  sangre  arte- 


Organos  de  «irculacioo. 

fial  y  nueva.  La  reciben  los  ramillos  de  la  arteria  pul- 
monaria, por  cuyo  tronco  entra  al  ventrículo  izquier- 
do para  volver  á  salir  por  la  arteria  magna  como  al 
principio,  repitiendo  esta  circulación  mientras  dura  la 
vida.  La  sangre  que  se  conceptúa  tiene  el  hombre 
son  veinte  y  cinco  libras,  y  palpitando  el  corazón  la  ha- 
ce dar  esta  vuelta  veinte  y  cuatro  veces  en  una  hora. 
La  pulsación  del  corazón  no  va  á  una  con  la  res- 
piración, sino  que  es  mayor  la  pulsación  que  la  res- 
piración. £sta  pulsación  es  mayor  en  los  niños,  menor 
en  los  jóvenes,  y  menor  en  los  viejos,  pues  está  en 
raztn  directa  de  la  vida  del  animal.  £1  equilibrio  en- 
tre el  sólido  y  el  fluido  se  mantiene  en  nuestro  cuerpo 
del  modo  siguiente.  Guando  nacemos  es  mayor  el 
fluido  que  el  sólido,  conforme  vamos  creciendo  se  va 
dismiiiuyendü  ei  fluido  hasta  que  se  equilibra  con  el 
sólido,  y  entonces  es  la  edad  de  la  consistencia:  va 
sobrepujando  el  sólido  y  entonces  es  la  vejez  basta  la 
muerte.  De  modo  que  contra  mas  despacio  se  crece 
mas  se  vive,  porque  mps  despacio  se  va  descreciendo, 
y  al  contrario.  £1  elefante  que  está  dos  anos  en  el  vien- 
tre de  la  madre  y  crece  lentamente,  vive  cerca  de 
doscientos  años,  al  paso  que  el  zo^Gta  nace  por  la  ma- 


'  nana,  al  medio  dia  ya  es  padre  de  una  familia  nume- 
rosa, y  al  anochecer  muere;  y  asi  otros  insectos. 


EDADES  DE  LA  VIDA. 


Edades  son  aquellos  periodos  de  número  determi- 
nado de  años  en  que  se  divide  la  vida  del  hombre. 
Los  fisiólogos  distinguen  generalmente  cinco  edades  ó 
períodos  en  la  vida. 

1.*  La  infancia.  Desde  que  el  hombre  nace 
basta  los  doce  años.  Esta  edad  puede  dividirse  có- 
modamenle-en  dos  períodos;  empezando  el  segundo 
desde  los  cinco  ó  seis  años,  y  concluyendo  en  la  ado- 
lescencia. 

2."  La  adolescencia.  Esta, edad  comprende  i*n 
período  de  años,  desde  los  doce  hasta  los  diez  y  siete; 
y  exige  ya  estudios  mas  serios  y  detenidos  que  la 
primera  edad. 

3.»  La  JUVENTUD.  Desde  los  diez  y  siete  años 
hasta  la  edad  adulta  ó  madurez.  Esta  edad,  en  que  el 
cuerpo  adquiere  todo  su  desarrollo,  puede  prolongar- 
se hasta  los  treinta  años. 

4."  La  VIRILIDAD.  Época  estacionaria  en  cuanto 
al  desarrollo  físico;  pero  de  progreso  intelectual  y  mo- 
ral. Comprende  un  período  desde  los  treinta  hasta  los 
sesenta  años. 

5.»  La  VEJEZ.  Edad  de  disminución  gradual  de 
las  facultades  físicas  é  intelectuales  del  hombre.  Em- 
pieza el  decaimenlo  en  los  sesenta  años,  sigue  á  este 
la  decrepitud  y  se  termina  con  la  muerte. 

Por  este  motivo  se  clasifican  también  las  edades; 
la  infancia,  adolescencia  y  juventud  como  edades  de 
crecimiento,  la  virilidad  como  edad  estacionaria,  y  la 
vejez  como  edad  de  decrecimiento  y  ruina. 

L\  INFANCIA. 

Nace  el  hombre,  y  apenas  sale  á  este  mundo  des- 
de el  seno  materno,  ya  le  cercan  los  dolores  y  las  mi- 
serias propias  de  la  debilidad  humana.  Reclinado  en 
la  cuna,  desprovisto  de  amparo  y  de  defensa,  sin  po- 
der ejercitar  sus  sentidos,  ni  mover  sus  miembros, 
anunciando  con  su  llanto  los  dolores  que  le  esperan, 
presenta  la  imagen  mas  perfecta  de  la  debilidad  de 
la  especie  humana,  y  comprueba  que  ésta,  al  nacer, 
es  inferior  á  la  de  todos  los  animales. 

En  tan  lamentable  estado,  en  el  que  sobrevcndria 
la  muerte  sino  se  le  prodigasen  los  desvelos  que  exi- 
ge, la  Providencia  puso  al  lado  del  niño  á  la  tierna 
y  cariñosa  madre^  y  su  cuidado  ahuyenta  las  incomo- 
didades y  los  pesares  de  la  cuna  donde  reposa  su  ino- 
cente hijo.  Desde  entonces  aquel  ser  débil  y  meneste- 
roso ya  se  nos  presenta  regalado  con  el  pecho  mater- 
no y  mecido  en  blanda  cuna,  acompañado,  para  venir 
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al  mundo,  de  la  dulzura  y  la  esperanza.  Al  lado  de 
una  madre  tierna,  el  candor,  la  inocencia  y  las  gra- 
cias naturales  de  la  infancia,  parecen  otros  tantos  te- 
soros de  los  cielos  derramados  sobre  el  niño. 

La  infancia  nace  como  tierna  flor  que  á  bs  prime- 
ros rayos  de  la  aurora  abre  sus  pélalos  recamados  de 
vistosos  colores,  y  embelesando  al  mondo  con  los  pri- 
meros encantos  de  su  gracia  nativa ,  embalsama  el 
ambiente  con  los  perfumes  que  desprende.  Los  ceflri- 


PÍCÓS. 

líos  vienen  á  mecer  blandamente  su  corola ,  arreba- 
tándola parle  de  sus  esquisitos  aromas ;  los  pajaritos 
de  los  aires  revolotean  sobre  ella  cantando  sus  amo- 
res ,  como  embelesados  al  contemplarla.  A  veces  ¡ahí 
esta  tierna  flor  se  mircbila  premalurameale,  y  los 


fieros  aquilones  tr  oncban  su  erguido  tallo  antes  de 
que  haya  adquirido  toda  su  consistencia ;  pero  olr£> 
que  son  las  mas,  se  alza  lozana  y  vigorosa^  promete 
ya  en  primavera  los  sazonados  frutos  que  dará  eoel 
otoQo,  y  empieza  á  formar  ese  frondoso  árbol  qoe  se 
llama  árbol  de  la  vidd. 

No  en  vano  se  ha  simbolizado  la  vida  humana  por 
medio  de  la  imagen  de  un  frondoso  vegetal ;  sos  dife- 
rentes edades  por  las  diversas  épocas  de  su  desarro- 
llo. El  vegetal  como  el  hombre ,  dará  sazonados  fni- 
tos  según  el  cuidado  que  de  él  hayan  tenido  ea  h  in- 
fancia ,  y  asi  como  desde  el  humilde  germen  parle  el 
tallo  que  trasformará  el  vegetal  en  magnífico  y  fron- 
doso árbol,  para  que  cumpla  las  leyes  que  le  imposo 
el  Supremo  Hacedor»  asi  desde  la  cuna  parte  el  seo- 
deroque  conduce  .hasta  el  sepulcro,  luego  qoe  el 
hombre  haya  cumplido  su  destino  sobre  la  tierra. 

Por  esta  razón,  asi  como  el  inteligente  agricollor 
protege  el  desarrollo  del  tierno  vastago ,  arrancando 
los  abrojos  que  pudieran  sofocarle  y  preservándole  de 
cuanto  pudiera  marchitar  so  lozanía ,  asi  la  cuidadosa 
madre  dirige  los  primeros  pasos  de  su  hijo,  forma  sn 
corazón  á  la  virtud,  y  dirige  las  inclinaciones  que  em- 
piezan á  manifestarse  en  medio  de  las  gracias  y  pla- 
ceres de  la  infancia ,  en  los  inquietos  y  buUicK^ 
juegos  con  otros  compañeros  de  su  edad,  y  en  el  seno 
de  la  vida  doméstica ,  coyas  ventajas  para  la  educa- 
ción solo  la  madre  es  capaz  de  apreciar. 

Pronto  los  desvelos  de  la  madre  ceden  á  ios  coi- 
dados  de  un  maestro  que  reasome  toda  <u  autoridad. 


Muchacho  de  CayeU. 


La  sabiduría  acude  bajo  la  forma  de  un  preceptor  i  de  so  alumno ,  cambia  el  estudio  en  placer  y  fomenta 
ffue  en  sos  meditadas  lecciones  prepara  los  progresos  1  su  propensión  al  bien ,  liaciendo  adquirir  cada  ik 
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noevas  ideas,  y  proporcionando  la  marcha  de  la  eda- 
caeíoo  á  la  situación  del  nifio  y  ¿  los  progresos  de  sa 
inteligencia. 

En  este  úllimo  y  precioso  periodo  de  la  infancia 
ya  se  maniGesta  el  niño  con  toda  la  viveza  y  travesu- 
ras propias  de  la  edad.  Su  corazón  se  engrandece,  y 
sa  carácter  se  ostenta  en  el  lleno  de  su  nobleza;  esta 
es  la  única  ocasión  de  darle  dirección  conveniente. 
Las  primeras  impresiones  de  la  infancia  snelen  deci- 
dir de  la  felicidad  de  la  vida ,  y  á  la  manera  que  el 
tierno  arboUto  sube  derecho,  si  desde  que  era  tierno  se 
corrígió  sa  viciosa  inclinación,  asi  se  han  de  imprimir 
y  de  grabar  indeleblemente  en  el  alma  de  los  niños  las 
saludables  máximas  que  han  de  hacer  la  felicidad  de  su 
vida. 

Vosotros»  niños,  apresuraos  desde  ahora  á  escu- 
char á  los  que  os  revelan  cuanto  es  preciso  para  ser 
felices «  vosotros  los  que  os  ocupáis  mas  de  los  juegos 
que  del  sentido  de  serias  palabras ,  si  os  parece  seria 
ocupación  desentrañar  su  sentido ,  pensad  que  seréis 
viejos  algnndia,  y  que  entonces  sentiréis  no  haber 
escuchado  mejor  en  vuestra  infancia  á  los  que  os  ten-^ 
dian  ana  mano  amiga  y  os  acompañaban  con  sus  sa- 
ladables  consejos  en  el  camino  que  conduce  á  la  ado- 
licencia. 

LA  ADOLESCENCIA. 

Esta  edad  es  la  que ,  empezando  en  la  época  de  la 
pubertad ,  continúa  hasta  que  el  cuerpp  ha  adquirido 
todo  su  crecimiento  y  vigor.  El  periodo  de  años  que 
hemos  asignado  no  es  tan  Gjo  que  deje  de  sufrir  al- 
gunas variaciones,  especialmente  en  las  mugeres, 
cuya  pubertad,  según  algunos  autores,  dura  hasta  los 
diez  y  ocho  años. 

En  esta  época  de  la  vida,  ya  el  niño  abandonando 
los  juegos  de  la  infancia,  empieza  á  ocuparse  de  estu- 
dios serios,  ya  empieza  -á  conocer  la  dignidad  del 
hombre  y  tiene  que  elegir  carrera,  decidiéndose  por 
aquel  género  de  estudios  á  que  tenga  mas  inclinación 
ó  por  aquel  género  de  vida  para  el  que  tenga  una  vo- 
cación marcada. 

Mas  en  esta  edad  que  en  otra  alguna,  es  necesa- 
rio el  apoyo  de  un  profesor  ó  de  una  persona  instruida 
que  dirija  al  niño  en  el  cilrculo  de  stis  estudios,  que 
alíeote  su  timidez  natural,  y  que.  le  acompañe  en  soi 
entrada  en  el  mundo,  donde  su  inea^riencia  le  hace 
creer  i  los  liottbres,  no  iake  cómio  son,  siao  cmo 
debían  ser.  ¿Por  qaé  estando  el  nüo  durante  los  pri- 
iwros  aio6  de  su  vida,  tan  rodeado  de  padrea,  no- 
drizas, ayas,  amigos  y  defensores  >  se  ha  de  ver  casi 
privado  y  á  \eces  hasta  muy  distante  de  estas  perso- 
nas de  sa  carine,  id  llegar  á  la  época  de  la  adoles- 
cencia? Entonces,  sin  embargo ,  es  cuando  las  pasio- 
nes le  cóDOHieven  mas  vivamente,  4^ando  toas  útil 


pudiera  serle  el  consejo  y  guia,  y  cuarfdo  se  ve  solo 
é  inesperto  lanzado  en  un  mundj  casi  desconocido 
para  él. 

Los  esludios  que  con  tanto  talento  como  celo,  era- 
prenden  los  jóvenes  al  llegar  á  esta  edad ,  no  produ- 
cen á  veces  los  necesarios  y  saludables  efectos  que 
eran  de  esperar,  solo  por  falta  de  dirección  y  por  no 
haber  al  lado  de  los  niños  quien  supla  en  ellos  la  es- 
periencia  que  no  se  aprende  en  los  libros. 

Pero  la  adolescencia  no  es  solamente  la  edad  de 
los  eslud  os,  lo  es  también  de  fundar  sobre  sólidas 
bases  los  principios  que  han  de  dirigir  nueslr'a  con- 
ducta, y  de  fomentar  los  sentimientos  del  corazón. 
EIJQs  Fon  los  que  ayudándonos. en  el  cumplimiento  de 
los  deberes  de  que  depende  nuestra  felicidad,  y  guián- 
donos  por  la  senda  de  la  virtud,  nos  han  de  favorecer 
mas  particularmente,  cuando  al  entrar  en  la  juven- 
tud, suframos  en  toda  su  furia  el  rudo  embate  de  las 
pasiones. 

LA  JUVENTUD. 

Salimos  ya  de  aquella  edad  débil,  aunque  intere- 
sante, en  que  la  naturaleza  solo  trata  de  robustecer  el 
cuerpo  del  hombre.  Ya  está  perfectamente  organiza- 
do, y  no  solo  puede  completamente  subsistir,  sino 
que  se  desarrolla,  crece  y  como  que  quiere  comuni- 
car su  existencia  á  los  demás.  La  juventud  es  la  pri- 
mavera de  la  naturaleza  y  también  la  primavera  de 
la  vida:  asi  como  en  la  primavera  ,  la  savia  que  se 
pone  en  movimiento  en  las  entrañas  de  los  vegetales,  cir- 
cula^ al  fin  hace  que  broten  en  la  superficie  tiernos 
retoños  ]^delicadas  hojas,  asi  la  superabundancia  de 
vida  y  robustez  que  se  ostenta  en  los  jóvenes,  procu- 
ra manifestarse  esteriormente  en  su  inquietud,  en  su 
ardor  enemigo  del  descanso  y  del  sueño,  y  en  todos 
los  caracteres  déla  pubertad.  También  la  primavera 
de  la  naturaleza  nos  seduce  con  su  halagüeño  aspecto 
frescas  flores  y  odoríferos  perfumes,  y  del  mismo  mo- 
do en  la  juventud  ó  primavera  de  la  vida,  nos  parece 
que  nunca  hemos  de  apartar  de  nuestros  labios  la  en- 
cantadora copa  de  la  felicidad  I 

En  esta  edad  ea  en  la  que  el  hombre  empieza  á 
sentir  sn  existencia,  y  sus  progresos  son  rápidos.  Su 
pensamioato  toma  un  libre  vuelo  y  el  joven  se  lanza  á 
la  carrera  que  con  su  atractivo  le  llama.  Todo  lo  quiere 
hacer,  lodo  lo  quiere  emprender;  su  audacia  no  le 
deja  reconocer  lo  limilado  de  sus  facultades,  y  sus  de- 
seos reconocen  por  limite  el  universo,  porque  aspira 
desde  esta  edad  á  ocupar  el  puesto  que  le  conviene 
en  el  orden  de  la  creación.  El  talento,  la  virtud,  la 
gloria  iimrortal  son  otras  tantas  ilusiones  que  le  sedu- 
cen con  sa  grata  esperanza,  presentándole  la  felici- 
dad que  ansia.  La  sangre  le  hierve  en  la  venas,  y 
en  esta  época  en  que  tan  peligroso  pudiera  ser  el  es- 
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Iravío  (le  suslpasiones,  en  que  el  joven  esperimenla 
nuevas  é  imperiosas  sensaciones,  el  amor  viene  á  ser 
el  arbitro  de  sy  destino  y  el  encanto  de  sus  ocios,  y 
cuando  va  á  encontrarse  solo  y  desgraciado  en  medio 


de  la  tierra,  la  naturaleza  le  presenta  una  compañera 
adornada  de  mil  atractivos,  una  mitad  de  si  misao 
necesaria  á  su  existencia,  para  ayudarle  á  sobrellevar 
sus  penas  y  sus  placeres. 


Jovenciu  de  Toulé. 


Guando  llega  la  época  de  la  juventud,  es  por 
estremo  notable  el  contraste  que  se  observa  en  los  in- 
dividuos de  uno  y  otro  sexo.  Mientras  que  el  joven, 
cuya  voz  fuerte  y  sonora  ha  perdido  ya  el  timbre  in- 
fantil, se  manifiesta  mas  audaz,  mas  impávido  y  hasta 
temerario,  mientras  que  con  imprevisión,  muchas  ve- 
ces funesta,  se  lanza  tras  placeres  fugaces  y  engaño- 
sos, la  joven  doncellita,  antes  tan  risueña  y  jugueto- 
na, se  convierte  en  sena  y  circunspecta.  A  su  in- 
discreta curiosidad  sucede  la  prudente  reflexión,  y  la 
adolescetcia  es  para  la  joven  la  época  de  la  reserva  y 
del  pudor:  ¡dichosa  edad  cuando  á  las  gracias  de  la 
infancia  se  agregan  las  virtudes  de  la  juventud,  y 
cuando  s^  llega  á  comprender  la  inmensa'  influencia 
que  se  ha  de  ejercer  como  esposa  y  como  madre! 

Este  ser  amable  á  quien  se  han  de  dar  tan  dulces 
nombres,  subyuga  completamente  el  alma  del  joven 


con  el  poder  de  sus  gracias  y  su  hermosura.  De  todo 
se  siente  capaz  por  agradar  á  su  amada»  ella  es  el 
único  ser  que  contempla  con  gusto  en  el  universo:  so 
ausencia  le  impacienta^  su  presepcia  le  enagena;  ella, 
en  fin,  es  la  que  embelleciendo  los  momentos  de  su 
existencia,  satisface  todos  los  deseos  de  su  corazón. ' 
La  juventud  es  la  edad  de  los  placeres;  pero  estos 
pueden  ser  culpables  y  traer  consecuencias  funestas, 
si  no  van  dirigidos  por  la  recta  razón,  siempre  supe- 
rior al  incentivo  de  las  pasiones.  Es  también  la  época 
de  los  dorados  ensueños  y  de  las  seductoras  ilusiones, 
que  á  impulso  del  desengaño,  rápidamente  desapare- 
oen  con  los  últimos  dias  de  la  primavera  de  la  vida. 

LA  VIRILIDAD. 

Si  hemos  de  reconocer  en  el  hombre  al  domina- 
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dor  del  aniverso,  si  hemos  de  acatar  en  él,  al  ser  íd- 
teligenle  á  quien  el  Supremo  Hacedor  concedió  el 
imperio  sobte  todas  las  criaturas^  hay  que  conside- 
rarle en  la  época  de  su  edad  viril.  Su  cuerpo  ya  eslá 
en  todo  su  incremento,  bien  pronunciadas  las  faccio- 
nes de  su  rostro,  espejo  úel  de  las  pasiones  de  su  al- 
ma, y  todo  anuncia  en  lo  esterior  del  hombre  y  la 
muger,  las  gracias  de  la  hermosura  y  seductores 
atractivos  en  esta,  la  robustez  y  la  mageslad  en 
aquel. 

Mientras  todos  los  selres  icracionales  dirigen  su 
vista  é  inclinan  su  cuerpo  hacia  la  tierra,  el  hombre 
erguido  sobre  sus  dos  pies,  parece  que  se  desdeña  de 
mirarla.  La  huella  con  paso  firme,  aire  magestuoso  y 
andar  resuelto;  su  rostro  cuyas  facciones  parecen  ani- 
madas por  el  fuego  y  energía  de  su  alma,  se  eleva 
hacia  el  cielo,  y  fijando  sus  ojos  en  su  azulada  bóve- 
da, contempla  su  patria  en  cuya  comparación  le  pare- 
cen mezquinos  y  secun  Jarios  los  goces  de  la  tierra. 

No  obstante>  en  esta  edad  madura  es  cuando  el 
hombre  recoge  aqui  abajo  el  fruto  de  sus  fatigas,  y 
asi  como  ei  árbol  cuyo  tronco  y  demás  parles  sólidas 
han  adquirido  el  suficiente  incremento  para  dar  sazo- 
nados frutos  en  el  otoño,  asi  el  hombre  cuyo  cuerpo  á 
manera  del  vegetal  ha  llegado  á  todo  su  desarrollo^ 
produce  en  esta  edad,  que  es  el  otoño  de  la  vida>  los 
opimos  frutos  de  su  virtud  y  de  su  saber.  Su  ciencia, 
cual  astro  brillante,  difunde  sus  benéficos  rayos  sobre 
sus  conlethporáneos,  y  el  genio  presta  á  sus  concep- 
ciones literarias  y  artísticas  el  atractivo  que  los  sedu-^ 
ce.  El  inmarcesible  laurel  ciñe  la  frente  del  guerrero 
que  combatió  valientemente  por  salvar  el  estandarte 
de  so  pais»  y  otro  laurel  no  menos  brillante  ciñe  al 
que  por  sus  beneficios  y  su  virtud,  es  dado  enumerar 
entre  los  reparadores  del  linage  humano. 

Mas  ¡ayl  en  esta  edad  que  es  cuando  el  hombre 
se  recrea  en  contemplar  su  \'úa  que  tiende  á  la  in- 
mortalidad, es  también  cuando  la  envidia  le  persigue 
en  sus  trabajos,  y  cuando  sus  rivales  se  aprestan  con- 
tra él.  Dichoso  cuando  éstos  obstáculos  no  son  mas 
que  la  piedra  de  toque  de  su  constancia»  y  el  estimu- 
lo de  su  valor. 

Mas  pronunciadas  las  facciones  del  rostro  y  cre-^ 
oída  la  barba,  que  tan  magestuoso  suele  hacerle,  se 
cambian  á  consecuencia  las  bellas  formas  de  la  ju- 
ventud en  otras,  cuya  principal  hermosura  consiste 
en  la  robustez  física  que  revelan,  y  en  el  aire  varonil 
con  que  se  retratan.  La  imaginación  pierde  su  brío 
jnrenil,  el  sano  juicio  corrige  sus  estravios,  y  si  las 
pasiones  conserva  aun  bastante  fuerza,  no  es  tanta 
que  puedan  amortiguar  la  de  la  razón  cuya  voz  po- 
derosa ba  de  ser  su  guia.  Ya  desapareció  la  incons^ 
tancia,  la  ligereza  de  los  primeros  años,  para  dar  lu- 
gar i  la  moderación,  ¿  la  prudencia  y  á  la  sabidurfe 
€00  que  acomete  y  lleva  ¿  el  ansiado  término  las  mas 


grandiosas  empresas.  Dichoso  cuando  sostenido  en  los 
límites  de  una  noble  ambición,  sabe  graduar  sus  de- 
seos por  los  medios  lícitos  de  conseguirlos,  y  huye  á 
la  vez  asi  de  la  necia  é  insoportable  vanidad,  como 
del  vergonzoso  egoismo. 

En  esta  época  de  la  vida  tienen  para  el  hombre 
mayor  atractivo  los  placeres  del  hogar  doméstico,  la 
grata  conversación  de  \os  amigos  y  los  amorosos  des- 
velos de  la  familia.  Estos  goces  son  mucho  mayores 
cuando  unido  á  una  muger  querida,  halla  en  esta  sen- 
sible compañera  de  su  vida  el  desahogo  de  sus  pesa- 
res y  el  consuelo,en  sus  aflicciones,  satisfaciendo  lo- 
dos los  deseos  de  su  corazón.  Asi  como  el  niño  cobra 
cariño  á  las  personas  que  le  rodean  y  cuidan  en  su 
infancia,  para  luego  después  amar  á  sus  hermanos  .y 
á  sus  compañeros  de  estudio  y  de  juegos:  asi  comeen 
la  juventud  es  la  afición  dominante  la  que  nos  inclina 
al  sexo  opuesto,  asi  en  la  virilidad  es  el  amor  de  la 
familia,  y  particularmente  de  los  hijos,  conforme  en 
la  vejez  será  el  de  los  nietos. 

LA  ANCIANIDAD. 

La  vejeSj  ésta  época  tan  triste,  se  caracteriza  por 
la  disminución  gradual  de  las  facultades  físicas  y  mo- 
rales del  hombre.  A  cada  inslantje  parece  que  va  per- 
diendo una  parte  de  so  sustancia  mortal,  y  la  mano 
del  tiempo  hace  profundos  estragos  en  su  agobiado 
cuerpo  y  en  su  macilento  semblante.  Su  árida  piel 
forma  arrugas  que  le  desfiguran,  y  van'  cayendo  uno 
á  uno  los  encanecidos  cabellos  que  todavía  resguarda- 
ban su  cabeza.  Los  movimientos  son  mas  pansidos  y 
dificultosos,  porque  todos  los  huesos  y  ternillas  ad- 
quieren mas  solidez,  y  asi  como  las  partes  de  madera 
que  están  en  el  centro  del  árbol  llegan  ¿  endurecerse 
en  términos  de  impedir  la  circulación  del  jugo  que  le 
sostenía,  por  lo  que  se  sigue  inmediatamente  su  des- 
organización, asi  los  huesos,  ternillas  y  fibras  del 
cuerpo  del  hombre^  llegan  en  la  época  de  su  vejez  á 
aquel  grado  de  consistencia  que  produce  irremisible- 
mente su  destrucción  y  su  muerte. 

£1  anciano  se  apoya  en  su  báculo,  se  inclina  mi- 
rando hacia  la  tierra,  de  donde  salió  y  á  dondtha  d^ 
volver.  Alli  es  donde  ha  de  buscar  su  reposo,,  á  la 
manera  de  las  hojas  del  árbol  consumido  de  vejez, 
que  caen  marchitas  hacia  el  suelo  de  donde  salieron. 
Asi  vuelan  en  la  vejez  las  ilusiones  de  la  juventud, 
como  las  hojas  nacidas  en  primavera  y  yt  arrebatadas 
antes  que  acabe  el  otoño.  Los  ancianos  saben  mejor 
qu»  nadie,  porque  lo  saben  por  su  propia  esperiencía, 
que  todos  los  pomposos  discursos  de  la  sabiduría  hu- 
mana, que  todos  los  deslumbradores  placeres,  que  to- 
das las  bellas  promesas  de  felicidad  hechas  por  el 
mundo,  no  son  mas  que  mentira  y  vanidad.  Ya  han 
perdido  sus  mejores  amigos,  ya  no  les  quedan  mas 
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que  recuerdos  tristes  del  tiempo  que  pasó;  conocen 
que  pocos  dias  embellecerán  su  vida,  visilan'las  lum- 


Eediere  qui  voces  jan  scit  puer,  et  pede  cerjo 
Signat  humun,  gestit  paribus  colludere,  eiim 
CMgit  ae  fonit  temeré,  et  mutatur  i»  hom. 

ímberbis juvenis^  tándem  custode  remoto 
Gaudet  equis ^  canibusque,  et  aprici  gramine  coip. 
Cereus  in  vitium  fteeti,  monitoribns  asper; 
Utilium  tardus  provisor,  piodigus  ceris, 
SublimiSf  cupidusque,  et  amata  relinquere  pernií. 

Conversis  studiis,  atas  animusque  rtríJú 
Quóerit  opes  et  amicilias,  inservii  honoü. 

La  vida  en  el  hombre  rara  vez  pasa  de  loscieo 
años,  siendo  entre  los  cincuenta  y  sesenta  el  término 
medio  de  su  duración.  En  esto,  como  en  algunasolras 
cosas,  es  inferior  á  los  animales,  pues  hay  qaieo  dic^ 
que  los  elefantes  viven  cerca  de  oualrocientos  aüo?, 
los  camellos  cien  años,  y  las  tortugas  mas  de  cíenlo 
todavía. 

Los  caballos  viven  por  lo  regular  de  veinte  y  cin- 
co á  treinta  años,  pero  pueden  llegar  á  los  selenia. 
Los  ciervos  viven  todavía  mas  que  los  caballos. 


ADCiaaa  de  Menevé. 

bas  que  han  de  habitar  dentro  de  poco,  y  sienten  la 
imperiosa  necesidad  de  reparar  el  tiempo  perdido  y 
hacer  que  la  religión  suavice  al  menos  las  ideas  de 
muerte  con  su  bálsamo  consolador,  para  quejlegando 
triunfantes  al  termino  de  su  carrera,  la  muerte  no  sea 
para  ellos  mas  que  un  apacible  tránsito  desde  las  pe- 
nalidades de  esla  vida  á  otra  mejor. 

Pero  fijado  está  el  término  de  la  vida  humana:  la 
muerte  llega  con  callados  pasos,  levant^i  su  implaca- 
ble guadaña  y  descarga  sobre  el  hombre  su  golpe, 
conforme  el  desapiadado  leñador  levanta  el  hacha  fa- 
tal y  hace  caer  el  árbol  pomposo  qne  había  sido  el  or-* 
nato  de  la  selva;  pero  no,  el  árbol  no  murió:  de  su 
semilla  brotarán  otros  nuevos  que  volverán  lozanos  y 
vigorosos  á  poblar  la  selva,  asi  como  en  la  humanidad 
pronto  vendrá  ana  nueva  generación  á  llenar  los  hue- 
rcos &t  la  que  desapareció. 

£1  hombre  todavía,  ni  aun  en  lo  material  perece 
como  el  árbol:  cuando  pierda  lo  que  tenga  de  mortal, 
cuando  su  cuerpo  vuelva  al  polvo  de  donde  salió,  el 
alma  tomará  su  vuelo  hacia  el  cielo,  y  cual  hijo  que 
busca  á  su  padre,  se  presentará  ante  el  arbitro  del 
universo  á  dar  cuenta  de  sus  acciones.  Solo  remon- 
tándose á  este  divino  origen  y  perdonadas  que  le  sean 
las  flaquezas  con  que  su  corazón  acreditó  qne  perte- 
necía á  la  humanidad,  es  cuando  el  hombre  encontra- 
rá su  verdadero  reposo  y  su  felicidad. 

He  aquí  deque  nvodo  tan  elegante  como  la^cónico, 
describe  ^n  poeta  latino  las  edades  de  la  vida: 


Cervatillo. 


Las  vacas  viven  quince  años,  y  los  camero*  y 
ovejas  rara  vez  pasan  de  diez.  Los  perros  y  los  loboi 
viven  unos  veinte  años,  las  zorras  de  catorce  á  diei  y 
seis,  y  es  muy  contado  el  oso  qqe  pasa  de  losTeíole. 


Insectos. 


La  edad  ordinaria  de  los  gatos  es  de  diez  y  siei« 
años,  y  las  ardillas,  liebres  y  conejos  viven  de  cídcj 
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á  ocho  años.  Ed  las  aves  es  larga  la  duración  de  la 
TÍda:  an  águila  murió  en  Yiena  á  la  edad  dé  ciento 
coairo  afios,  y  los  cuervos  llegan  hasta  los  ciento. 

Los  insectos  generalmente  viven  muy  poco,  sien- 
do de  cuatro  áseis  meses  el  término  medio  de  su  vi- 
da. En  el  estado  de  larva  ó  de  oruga  es  en  el  que  vi- 


Oruga. 


\en  roas  tiempo,  antes  de  pasar  al  de  crisálida,  siendo 
toay  contados  los  dias  que  viven  en  el  estado'perfecto 
ó  de  mariposa. 


Estado  de  mariposa. 

Entre  todos  los  seres  del  universo  apenas  habrá 
unos  de  tan  escasa  duración,  como  los  insectos  llama- 


PoHstes. 

dos  efémeros,  y  ciertas  especies  de  mosquitos  cuya 


vida  es  tan  corta  que  apenas  llega  ¿  las  veinte  y  cua- 
tro horas.  ■ 

Entre  la  vida  activa  y  la  espansiva,  para  conser- 
var el  equilibrio,  está  el  suefio,  durante  el  cual,  cesa 
solo  la  activa  y  se  recopera  el  cuerpo ,  siendo  tan  ne- 
cesario ,  que  sin  él  nos  debilitaríamos  de  tal  modo 
que  no  podríamos  vivir.  Contra  mayor  es  la  vida  ac- 
tiva, mayor  es  el  sueíio ,  y  asi  los  niíios  que  están  en 
ejercicio  continuo  duermen  mucho. 

RESPIRACIÓN. 

El  pulmón  es  el  principal  instrumento  de  la  respi- 
ración^ y  dividido  en  dos  alas,  ocupa  la  mayor  parte 
del  pecho.  Compónese  de  vejiguillas  como  racimos, 
donde  entra  el  aire,  de  muchas  arterias  y  venas  pul- 
monarias y  bronquiales,  de  nervios  y  vasos  linfáti- 
ticos ,  y  una  túnica  esterna  que  lo  cubre  todo.  Los  pe- 
ces no  respiran  por  pulmones,  sino  por  agallas.  El 
pulmón  sirve  para  comunicar  aire  á  la  sangre ,  para 
avivarla,  y  para  dar  materia  á  la  voz.  En  el  feto, 
apenas  nace  y  abre  la  boca  entra  el  aire  y  llena  el 
pulmón,  el  que  adquiere  menos  gravedad  específlca; 
y  así  para  saber  por  el  cadáver  de  oi^niQo  si  nació 
vivo ,  le  sacan  el  pulmón  y  lo  echan  en  agua ,  y  si  se 
va  al  fondo  nació  muerto ;  pero  si  se  queda  en  la  su- 
perficie del  agua  nació  vivo.  El  aire,  que  es  el  medio 
en  que  vivimos,  no  es  un  elemento  como  creyeron  Ios- 
antiguos,  sino  que  se  compone  de  gases.  El  número 
de  estos  está  en  duda  entre  los  químicos,  pero  el  prin. 
cipal  es  el  oiigeno ,  que  acelera  el  incremento  de  la 
vida ;  y  el  ázoe  que  le  modera.  ^ 

Este  aire  entra  desde  la  atmósfera  al  pulmón ,  por 
un  conducto  llamado  la  írofu^o-ar^ma.  Su  cabeza 
es  la  laringe  ó  nuez ,  y  al  llegar  al  esternón  se  divide 
en  dos  ramos,  uno  por  cada  lado,  que.se  llaman 
bronqniús.  Se  compone  de  ternillas  medió  circulares, 
que  no  llegan  atrás  para  que  no  ofendan  al  exóíago; 
de  dos  túnicas  ,  una  fuera  y  otra  dentro»  muy  sen- 
sibles. 


ELEMENTOS  MATEEIALES  DEL  LENGUAJE. 

ÍCoD    ana  contracción  ^ 
.    del  pecho  para  res-  S  AlieMo: 
pirar ) 


Aire Emitido.. 


,  Fuertemente. 


/  Con  mas  ó  menos  con-  \  \ 
tracción  de  los  labios  ( c^i^ 
y  violencia  en  el  aire  f  ^  ' 
emitido ; 


I  Con  una  contracción  y 
vibración  de  la  la- 
ringe.. .  , 


Voz. 


Esla  respiración  tiene  varios  nombres  según  se  i  fcr «a/tcnío.  Cuando  principia  pausadamente,  pero 
ejerce.  La  natural  se  llama  aliento :  y  cuando  es  mas  concluye  de  pronto ,  suspiro.  Cuando  es  muy  prolon- 
apresurada  por  cansancio  ú  otra  causa , .  se  llama  so-  \  gada  és  el  ilanto ,  para  el  cual  se  bajan  las  cejas  y  se 
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sube  el  labio  inferior.  La  rüa  ó  carcajada  es  una  res- 
piración interrumpida ,  pero  pronunciando  una  vocal, 
que  en  los  hombres  es  la  a  y  la  o ,  y  en  las  mugeres 
la  e  y  la  i. 

El  oxigeno,  que  es  el  principal  gas  en  la  respi-- 
ración  se  llega  á  consumir ,  por  la  respiración  y  com- 
bustión ,  cuando  estamos  en  una  sala  llena  de  gente 
y  de  luces,  y  en  este  caso  peligran  mas  los  que  están 
mas  elevados,  pues  los  gases  perjudiciales  como  el 
carbono,  etc. ,  se  suben  arriba,  y  el  poco  oxigeno 
que  hay  se  queda  abajo. 

La  circulación  de  la  sangre  es  rapidísima ,  y  se 
toma  una  idea  de  ella  en  la  rana,  á  favor  del  micros- 


Esqueleto  de  rana. 

copio.  La  sangre  si  se  analiza ,  se  ve  que  consta  de 
un  sin  número  de  partículas  llamadas  lentículas,  por- 
que tienen  esta  figura  en  el  hombre ,  aunque  en  los 
animales  varían.  Estas  moléculas,,  á  medida  qiieel 
calor  se  aumenta,  se  .«eparan,  y  conforme  se  disminu- 
ye se  acercan,  hasta  llegar  á  una  temperatura  en  la 
que  se  unen ,  y  resulta  el  cuajo  de  la  sangre ,  el  que 
despide  un  agua  amarilla  y  salada  que  se  llama  sue- 
ro. Las  lenticulares  dan  la  materia  colorante  de  la 
sangre ,  que  contra  mas  roja ,  mas  vivo  y  fuerte  es  el 
animal ,  y  al  contrario. 

La  respiración  se  ejecuta  diferentemente  en  los 
animales ,  pues  no  todos  tienen  el  pecho  como  el 
hombre.  Las  ranas  para  respirar,  cierran  la  boca.  Los 
peces  respiran  el  aire  que  está  en  el  agua ,  y  cuando 


te  acaba  suben  á  la  superficie  á  buscar  el  esterior.  Las 
serpientes  tienen  un  pulmón  prc^ongado  por  debajo 
del  estómago ,  y  asi  cuando  han  comido  mucho  se  en- 
torpecen y  no  pueden  respirar.  Las  aves  tienen  varias 
vejigas  aéreas ,  y  asi  su  respiraciones  muy  fuerte. 
Contra  mas  calor  tiene  el  animal  mas  se  aumenta  su 
respiración ,  y  por  eso  las  aves  que  son  muy  cálidas, 
respiran  mucho.  £1  indujo  de  esta  respiración  en  el 


mecanismo  de  los  animales,  se  cree  sea  la  causa  de 
algunas  particularidades  propias  suyas,  v.  gr.:el 


Cabeza  y  pata  de  gallo. 


cantó  del  gallo  á  media  noche ,  se  cree  sea  un  efecto 
de  la  impresión  que  ejerce  en  él  la  atmósfera. 

La  cantidad  de  aire  que  inspiramos  y  respiramos 
no  se  sabe ,  solo  sí  que  de  tres  partes  que  entran  en 
el  pecho  solo  salen  dos;  la  parte  que  se  queda  es  la 
del  oxigeno  combinado  con  el  calórico,  que  dentro  sa 
separan :  el  calórico  da  el  oAlor  tiUiral  al  cuerpo ,  y 
el  oxigeno  aviva  la  saogre  arleríal. 

La  traquea-arteria  ea  k»  taimales  tiene  tantos 
bronquios  como  pulmones  tienen ;  en  el  hombre  dos 
bronquios ,  dos  pulmones ;  en  las  aves ,  especialmen- 
te en  los  machos,  les  baja  mas  que  el  cuello,  y  &las 
son  las  mas  sonoras.  En  los  reptiles  remata  en  una  ve- 
jiga. Las  anillas  déla  traquea  en  el  hombre  son  diez 
y  ocho  y  no  están  unidas  por  detrás  ;  en  los  monos, 
incluso  el  orangután ,  las  ternillas  no  son  mas  que  se- 
micirculares. 

lá  voz. 

Todos  los  vertebrados  tieoeo  traquea,  escepto  ios 


Mono. 


peces,  y  por  consiguiente  gozan  de  la  propiedad  de  la 
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Toz.  Los  demás  aeinales ,  si  Uenen  alpn  sonido ,  es 
raido.  Gaande  este  sonido  es  articoUdo  se  llama  pa- 
labra, de  cuyo  don  sologoza  el  hombre,  paes  aonque 
á  sa  ioiitacion  afganos  animales  prominctan  palahras, 
para  ellos  es  voz ,  pues  no  entienden  lo  que  dicen. 
Los  monos  articalarían  también ,  si  no  foera  por  an 
saco  qoe  tienen  en  la  traquea  que  absorbe  el  aire.  En 
la  traquea  hay  que  considerar  dos  cosas,  y  lo  mismo 
en  ks  instrumentos  de  viento.  Primera ,  el  tubo  que 
conduce  el  aire»  que  se  llama  porla-yiento ,  y  el  tobo 
sonoro  ó  de  voz ,  qoe  es  donde  está  el  cuerpo  vibran- 
te: en  et  hombre  haylosbronquios  y  la  traquea  bástala 
epiglotis,  que  es  el  cuerpo  vibrante,  de  modo  4|ae  en 
el  hombre  el  tubo  sonoro  es  la  boca ,  y  ie  ms  dife- 
rentes posiciones  y  de  los  labios  resultas  ks  difemir 
tes  tonos.  Contra  mas  se  cierra  la  epigiotis,  mas  fol^ 
la  voz  á  tiple ,  y  contra  mas  se  abre  mas  baja.  La 
moger  puede  cerrar  mas  la  epigiotis,  y  el  hombre  es 
el  que  mas  la  abre;  por  esto  los  músicos  forman  entre 
el  ft  y  el  do ,  el  si  que  es  la  menor  aj)ertara  de  la  epi- 
giotis, y  el  do  que  es  la  mayor  ó  voz  de  bajo,  dos 
términos ,  el  contrallo  y  el  tenor«  £1  contrtho  tiene 
pontos  del  tiple  y  del  tenor ,  y  el  tenor  tiene  puntos 
del  bajo  j  del  contrallo.  Estas  voces  se  ac«Aumbran 
lambien  á  los  puntos  en  que  mas  se  ejercitan.  Por  lo 
regular  las  hembras  cantan  menos  que  los  machos 
(esto  sucede  mas  en  las  aves) ;  pero  las  hembras  tie- 
nen el  final  mas  agudo.  Los  canarios  y  otras  aves  se 
pasan  mucho  tiempo  cantando,  por  efecto  de  la  fueite 
respiración  que  tienen  y  por  la  longitud  de  su  tubo 
sonoro.  Contra  mas  articulaciones  tenga  el  cuello,  mas 
cuerpos  vibranles  habrá  y  mas  cantarín  será  el  ani- 
mal. La  fuerte  respiración  es  la  causa  de  la  suma  in- 
quietud que  vemos  en  las  aves. 

.  DESARROLLO  DE  LA  PALABRA. 

La  palabra  es  producto  clel  arte ;  no  es  innata  en 
el  hombre ;  su  estudio  es  largo  y  muy  difícil ;  por  lo 
mismo  veaH)s  pocas  personas  que  posean  este  medio 
de  espresarse  en  toda  su  perfección.  £1  nifik)  que  aca- 
ba de  nacer  jamás  hablará  si  está  privado  del  comer- 
cio de  sos  semejantes ;  los  que  se  han  encontrado  en 
las  selvas  soh)  hadan  resonar  los  gritos  de  los  anima- 
les con  qnienes  se  habian  criado ,  mientras  que  los  in- 
divídaos  criados  por  nodrizas,  grandes  habladoras, 
hablan  por  lo  general  temprano ,  y  son  á  la  edad  de 
cinco  ó  seis  años  unos  chaiiatanes  eternos.  Partiendo 
de  este  principio,  que  los  diversos  idiomas  son  un 
arte  de  imitaoion ,  es  muy  natural  que  un  sordo  de  na- 
eimiento  no  poeda  poseerle,  si  para  dársele  no  nos 
valemos  de  los  medioe  qne  nos  son  mas  naturales  y 
sencillos;  pero  si  nosotros  le  restituimos  el  oido,  ¿se 
encontrará  en  las  mismas  circuustancias,  con  respec- 
to ala  paMbra,  que  un  nifio  que  acaba  de  nacer?  Si- 


guiendo la  misma  mai-cha  para  instruir  al  onty  cpie  al 
otro ,  llegaremos  al  mismo  fin;  ambos  gozarán  de  la 
pahÉra,  pero  en  un  grado  diferente  de  perfección;  el 
timbre  de  la  voz  del  uno  será  mas  flexible ,  mas  ar- 
monioso que  el  del  otro ;  la  pronunciación  será  tam- 
bién desemejante ,  eu;. 

Hagamos  un  examen  sucinto  de  estos  diferentes 
resultados ,  y  procuremos  al  mismo  tiempo  descubrir 
la  causa  por  que  modios  individuos  no  aprenden  á  ha- 
blar ,  aunque  gocen  del  oido. 

£1  niño  al  nacer ,  posee  lo  que  se  llama  la  voz  na- 
tiva, q«e  m%é  otra  cosa  que  la  facultad  de  que  go- 
zan can  todos  los  animales,  de  producir  diferentes 
Mfiidos,  á  los  endes  adhieren  ciertas  ideas ,  pero  que 
son  seguramente  muy  escasas., El  sordo  de  nacimien- 
to lanza  también  estos  sonidos  hasta  la  edad  de  nue- 
ve á  diez  meses,  lo  que  prueba  que  esta  voz  es  inde- 
pendíenle de  la  a«d¡cion ,  y  que  yo  llamaré  de  buena 
gana  voz  M  inHitUo.  Mas  adelante ,  cuando  el  tierno 
niño  echa  de  ver  el  poco  interés  que  nosotros  mani- 
festamos por  ciclase  de  gritos,  deja  de  proferirlos 
y  los  reemplaza  pw  gestos ;  y  vedle  aquí  ya  sordo- 
mudo. El  niño  qne  goza  de  la  facultad  de  oír,  viendo, 
por  el  contrario ,  que  modificando  aquel  vagitus  de 
esta  ó  de  otra  manera,  forma  articulaciones,  por  cuyo 
medio  puede  obtener  lo  que  desea ,  hace  mil  esfuer- 
zos para  emitirlos,  tales  como  los  oye  pronunciar  á  su 
madre;  por  ejemplo,  si  pronunciando^  la  palabra  papá^ 
percibe  que  se  le  prodigan  caricias,  trata  al  dia  si- 
guiente de  repetir  la  misma  palabra  para  gozar  del 
mismo  bien ;  lo  mismo  sucede  respecto  de  las  palabras 
conlite,  muñeca^  vino t  torta^  etc.  Asi  es  como  desde 
nuestra  infancia  sentimos  ya  la  necesidad  de  articular 
la  voz:  4iosotros  nos  entregamos  á  este  trabajo  sin 
>prestar  atención  á  él ,  y  creemos  conseguirlo  sin  tra- 
bajo ,  porque  el  mas  pequeño  esfuerzo  queda  recom- 
pensado. De  dia  en  dia  engruesamos  nuestro  diccÍQ- 
nario,  hasta  qoe  por  último  concluye  la  lectura  por 
hacerle  muy  voluminoso. 

No  todos  los  niños  hablan  á  una  misma  edad ;  los 
unos  son  muy  precoces ,  y  esta  disposición  depende: 
I.*"  de  la  finura  del  oído:  2.*^  de  las  facultades  del 
cerebro:  3."»  de  las  disposiciones  de  los  órganos  vo- 
cales y  de  las  parles  que  les  son  accesorias :  4.<>,  en 
fin ,  de  los  cuidados  que  se  toman  nuestras  madres  de 
hablarnos  sin  cesar,  y  de  solicitarnos  á  pronunciar  al- 
gunas palabras ,  etc. 

Las  circunstancias  contrarias  retardan  mucho  el 
desarrollo  de  la  palabra,  lo  que  perjudica  siempre  en 
lo  sucesivo  á  la  belleza  de  la  pronunciación.  Esta  ob- 
servación no  se  les  ha  escapado  á  los  fisiólogos;  estos 
han  notado  que  los  niños  que  hablan  tarde,  se  espre- 
san con  dificultad,  y  son  poco  á  propósito  para  el  arte 
de  la  declamación. 

Según  estas  observaciones,  es  consiguiente  que 
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los  que  aprenden  á  hablar  en  una  edad  avanzada,  ja- 
más gozarán  de  una  pronunciación  agradable*  porque 
no  podrán  dar  á  los  órganos  vocales  una  QexibilUíad 
semejante  á  la  que  hubieran  adquirido,  si  desde  la 
infancia  se  hubiesen  ejercitado:  por  esta  misma  raion 
jamas  llegamos  á  pronunciar  bien  ciertas  sílabas  usa- 
das eú  las  lenguas  estrangeras,  tal  como  la  dh  de  los 
alemanes,  que  se  espresa  por  medio  de  una  aspira- 
ción muy  notable  de  la  garganta,  como  si  desde  el 


fondo  del  estómago  se  quisiese  arrojar  el  aliento  fuer- 
temente. Lo  mismo  sucede  con  la  palabra,  que  coa  to- 
das las  demás  artes.  Si  se  la  quiere  poseer  de  un  no- 
do distinguido,,  es  preciso  dedicarse  á  ella  desde  la 
tierna  edad,  tener  buenos  principios,  emplear  modo 
tiempo,  y  aplicar  á  ella  la  mas  escrupulosa  atencioo. 
Dar  el  oido  á  un  sordo,  y  por  consiguiente  b  fa- 
cultad de  hablar,  es  poner  un  instrumento  músico  eo 
.  manos  de  una  persona  que  no  tiene  ninguna  noción  de 


Salvagc. 


esle  arte  maravilloso,  y  que  jamás  á  oido  nmgun  con- 
cierto. ¿Qué  hará  un  rudo  salvage  de  un  forte-piano 
que  le  entreguéis?  Hará  salir  de  él  algunos  sonidos 
que  le  agradarán  el  primer  dia,  y  de  que  aun  queda- 
rá encantado ;  pero  echando  de  ver  que  no  puede 
formar  ningún  concierto,  ni  interesará  nadie,  aunque 
continúe  hiriendo  las  teclas  de  su  instrumento,  le  de- 
jará descansar ,  sin  hacer  bien  pronto  caso  ninguno 
(le  él.  Al  contrario,  si  es  ayudado  por  un  maestro  de 
música  inteligente,  que  le  dé  á  conocer  las  ventajas 
que  debe  sacar  algún  dia  de  su  aptitud  y  de  los  cui- 
dados que  se  lomare  por  seguir  sus  consejos,  entonces 
cobrará  ánimo,  se  aplicará  á  seguir  los  principios  de 
su  maestro,  desplegará  también  toda  su  atención,  y 
ejercitará  frecuentemente  su  oido  y  sus  dedos,  repi- 
tiendo las  lecciones  que  hubiere  recibido:  sus  progre- 
sos se  convertirán  igualmente  en  un  poderoso  estímu- 
lo para  él,  evidenciándole  que  ha  sabido  vencer  las 


primeras  diGcultades,  y  que  por  t>0Dsiguienle,  adqui- 
rirá mayores  conocimientos  por  el  hábito. 

El  sugeto  que  acaba  de  recobrar  el  oido,  se 
halla  absolutamente  en  el  mismo  caso  que  este  hom- 
bre á  quien  se  quiere  hacer  aprender  la  música:  no 
conoce  los  placeres  y  los  grandes  bienes  que  nosotros 
sacamos  de  la  facultad  de  espresar  nuestros  pensa- 
mientos por  medio  de  los  sonidos ;  y  aun  tiene  poco 
deseo  de  aprenderá  hablar,  porque  cree  que  le  basta 
el  lenguaje  de  los  signos:  para  él,  hacer  signases  ha- 
blar. El  no  percibo  otra  diferencia  entre  estos  dos  len- 
guajes, que  la  que  nosotros  vemos  entre  nuestro  idio- 
ma y  el  de  los  pueblos  vecinos:  de  consiguiente ,  con- 
tinuad haciéndole  signos,  que  jamás  aprenderá  vues- 
tra lengua,  y  siempre  permanecerá  mudo. 

SECRECIONES  Y  EXCRECIONES. 
Ya  hemos  hablado  de  machas  de  las  sesreeiones  y 
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excreciones;  aun  lalta  hablar  de  algunas  excreciones 
á saber,  la  oriaa  y  el  semen.  Hay  también  derlas  ex- 
creciones que  no  son  comunes,  á  todos  los  animales, 
sino  aciertas  y  determinadas  especies.  Los  anlilopes 


Antílope. 

tienen  en  los  ojos  un  humor  particular  que  destila  por 
ana  glándula  que  tienen  en  el  lagrimal.  Los  casloros 
tienen  otro  muy  útil  á  la  medicina  que  es  el  casto- 
rfum.  El  ámbar  gris,  la  algalia^  etc.,  son  otras  excre- 
ciones de  esta  especie.  Hay  algunos  peces ,  especial- 
mente el  torpedo ,  que  tienen  una  excreción  par* 
ticolar ,  que  es  un  golpe  eléctrico  tan  fuerte  que 
poniéndole  una  mano  sobre  el  lomo  es  capaz  de  ti- 
rar on  hombre  al  suelo.  Se  cree  que  sea  para  defen- 
sa saya  esta  electridad  que  está  en  unas  capas  longi- 
lodinales  que  tiene  á  lo  largo  del  dorso.  La  excreción 
de  la  orina  se  Gltra  por  los  riñónos,  que  son  dos  cuer- 
pos carnosos  y  duros,  de  flgura  de  habas:  se  compo- 
nen de  cuerpos  papilares,  de  nervios,  venas,  arterias 
y  de  dos  túnicas  una  interna  propia  y  otra  del  perito 
neo,  llamada  adiposa  por  su  mucha  gordura.  Su  es- 
tenor  es  liso,  esceplo  en  el  fetus  que  es  escabroso-,  y 
en  el  hombre  está  el  uno  un  poco  mas  alto  que  el  otro. 
Las  serpientes  los  tienen  colgando.  La  sangre  que 
vnelve  de  los  ríñones  á  las  venas  emulgentes,  falta  de 
suero  y  espuesla  á  cuajarse,  la  hacer  fermentar  un 


^ 


nososquo  llevan  la  orina  á  la  vejiga  y  se  llaman  uré- 
teres. Guando  se  reúne  el  fosfato  de  cal  y  pasa*  á  la 
vejiga  es  el  mal  de  piedra,  y  para  triturarla  hay 
una  operación  inventaaa  por  el  doctor  Giviale:  ope- 
ración sumamente  dolorosa  y  peligrosa ,  para  la  que 
hay  que  introducir  un  tubo  por  la  uretra  y  por 
aquel  tubo  los  instrumentos  para  la  trituración.  La 
orina  va  por  los  uréteres  entre  túnica  y  túnica  á 
caer  en  la  vejiga  de  la  orina,  que-es  una  bolsa  mem- 
branosa, situada  entre  el  intestino  recto  y  el  hueso  del 
empeine.  Se  compone  de  dos  túnicas  propias  y  otra 
que  es  el  peritoneo  que  pasa  por  encima.  En  su  cer- 
viz tiene  un  sfinter  que  abre  y  cierra  voluntariamente 
para  dar  paso  á  la  orina  hasta  la  uretra.  Todos  ios 
animales  que  no  tienen  conducto  para  la  orina,  no  tie- 
nen vejiga,  y  los  uréteres  van  al  intestino  recto  donde 
se  junta  la  orina  al  excremento  y  lo  espelen  junto ;  y 
á  esto  50  llama  cloaca.  Animales  de  cloaca  son  las 


Immor  negro  que  se  engendra  en  las  cápsulas  atrabi- 
liarias. De  los  riñones  nacen  dos  conductos  membra- 


Cabeza  y  pata  de  casoario. 


aves,  escepto  el  avestruz  y  el  casoario.  La  vejiga  de 
las  ranas  está  dividida  en  dos. 

Hay  otra  excreción  que  ni  bien  es  secreción ,  ni 
excreción,  pues  aunque  sale  del  cuerpo  pasa^  á  otro 
para  producir  efectos  admirables.  Esta  excreción  es  la 
del  semen  para  la  generación.  £1  semen  preparado 
en  el  epididimis  que  está  en  los  cuerpos  glandulosos 
que  se  llaman  testículos,  le  reciben  gola  á  gota  los 
vasos  deferentes  y  van  á  depositarle  en  las  vesículas 
seminales  que  son  dos  cuerpos  vejigosos,  dilataciones 
de  los  vasos  deferentes  y  que  tienen  depositado  el  se- 
men para  el  acto.  De  estas  vesículas  salen  dos  con- 
ductos membranosos  llamados  vasos  yaculatorios,  que 
son  órgano  de  la  sensualidad,  arrojando  con  deleite  el 
semen,  que  penetra  en  la  uretra  por  una  válvula  lla- 
mada verumontano.  £1  miembro  viril,  se  compone  de 
dos  cuerpos  cavernosos^unidos  por  ligamentos  al  pu- 
vis:  la  carne  esponjosa  de  delante  se  llama  batano ,  el 
cutis  que  la  cubre  se  llama  prepucio  y  el  ligamento 
que  la  ala  se  llama  freno.  Por  este  miembro  y  con- 
ducto de  la  uretra  pasa  el  semen  al  útero,  que  es  un 
miembro  membranoso  y  hueco  donde  «e  engendra  el 
fetus  y  se  mantiene  hasta  el  parlo.  Compónese  de  una 
sustancia  membranosa  y  carnosa  y  de  cuatro  ligamentos 
que  alan  su  fondo:  dos  superiores  á  los  lomos  y  dosjn- 
feriores  redondos  á  las  ingles  y  parte  anterior  de  los 
muslos.  Su  cuello  se  llama  vajina  y  á  su  eslremo 
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esián  las  cuatro  carúnculas  tQirliformes  parecidas  á  la 
hoja  Be  mirto,  que  unidas  constituyen  la  virginidad. 

MOVIMIEPfrO. 

Tenemos  que  considerar  también  el  movimiento. 
El  paso  magestuoso  del  hombre,  es  un  movimiento 
undulatorio  entre  dos  parálelas  formadas  por  sus  dos 
pies,  inclinándose  mas  á  un  lado  ó  á  otro,  según  varíe 
el  centro  de  gravedad.  Por  consiguiente  no  anda  en 
línea  recta  como  los  cuadrúpedos.  Se  conocerá  la  ma- 
la-formación  de  los  pies,  vendando  aun  hombre  los 
ojos  y  mandándole  que  siga  en  línea  recta ;  nunca  lo 
veriüca,  sino  que  se  va  desviando  á  un  lado  ó  á  otro, 
y  por  aquel  lado  que  se  desvie,  aquella  pierna  es  ta 
mas  débil  ó  la  mas  corta.  En  las  piernas  sucede  lo 
que  en  las  manos,  que  se  usa  mas  la  derecha  que  la 
izquierda,  debiéndose  usar  las  dos  igualmente.  A  me- 
dida que  este  paso  se  minora  ó  apresura  adquiere  va- 
rios nombres.  £1  mas  apresurado  es  lo  que  se  llama 
carrera. 

En  los  cuadrúpedos  también  tiene  varios  nombres, 
según  el  movimiento  es  mayor  ó  menor,  v.  g.  trote, 
galope,  etc.  Una  especie  de  movimiento  hay  que  es  la 
andadura^  que  no  es  propio  de  la  naturaleza,  sino  in- 
ventado por  el  hombre  para  su  comodidad.  El  movi- 
miento de  las  aves  es  sumamente  rápido-  y  en  todas 
direcciones.  Para  echarse  á  volar  se  suben  á  una 
eminencia  para  tomar  aire,  y  llevan  la  cola  cimtra  del 
viento  para  que  les  sirva  de  empuje;  con  esto  y  con 
el  movimiento  de  sus  alas  surcan  los  aires.  Los  peces 


Epínoche. 

andan  con  la  cola,  se  sostienen  con  las  aletas,  y  em- 
pujan la  cola  á  uno  y  otro  lado  para  andar.  Los  peces 
que  no  tienen  cola  apenas  andan,  y  los  de  cola,  cuan- 
to mayor  es  ésta,  tanta  mas  velocidad  tienen. 

En  los  reptiles,  como  el  mismo  nombre  lo  indica, 
el  movimiento  se  verifica  arrastrando,  y  aunque  en 
los  lagartos  no  se  verifica  ^to  literalmente  porque 


Scmco. 


enen  pies,  son  estos  tin  cortos  que  el  cuerpo  parece 
que  siempre  va  arrastrando. 

Los  moluscos,  y  en  especial  los  gasterópodes,  tie- 


nen un  4ÍSC0  carnoso  plano  que  ocupa  la  parte  iole- 
rior  del  cuerpo,  y  sobre  éste  marchan  arraslmh. 
Est*)  disco  ensanchado  por  ios  lados,  puede  íavorecer 
los  movimientos  del  molusco  en  el  agua. 

Los  órganos  que  en  el  hombre  y  en  los  abimales 
concugren  á  la  locomoción  puede  dividirse  en  adifos 
y  pasivos.  Son  activos  todos  aquellos  hacecillos  defi- 
bras musculares  unidas  por  el  tejido  celubr.  qoe  se 
llaman  músculos  y  ejecutan  los  movímieiiios  y  sonpa. 
¿ivos,  hablando  en  geaeral,  iodos  comUw  sirren  de 


apoyo  á  los  músculos,  como  los  huesos,  las  cooebasy 
las  partes  duras  y  calcáreas. 

Los  huesos  son  los  principales  órganos  pasivos  de 
la  locomoción,  y  son  los  que  constituyen  lo  qae  se  lla- 
ma esqueleto  en  los  animales  vertebrados,  miealras 
que  en  los  invertebrados,  y  mayormente  en  los  iosec- 
tos,  es  una  armazón  particular  la  que  sirve  para  sos- 
tener todas  las  parles  del  cuerpo  del  animal,  y  poser 
á  cubierto  las  partes  blandas,  al  revés  de  lo  que  »- 
cede  en  otros  animales  mas  corpulentos,  en  los  qoe 
las  partes  duras  constituyen  el  eje  central.  Por  eso 
algunos  autores  reconocen  una  especie  de  armazón  i 


Armazón  eu  los  insectos. 

la  que  llaman  dermato  esqueleto  ó  sea  la  piel  toas  o 
menos  endurecida  en  forma  de  chapas  córneas  ó  ca- 
lizas. 

Los  diferentes  movimientos  de  progresión  se  ve- 
rifican  por  medio  de  las  estremidades,  cuyo  námeri) 
varia  según  los  diferentes  animales,  estando  los  mieo- 
bros  DO  solo  configurados  según  el  medio  eo  que  vire 
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l^n  los  maTniferoi. 


.En  las  avef. 


Aletas  eii  los  peces. 


£n  los  lepidópteros. 


Bn  los  oeolópteros. 


En  los  coleópteros. 


En  los  bimeDopleros. 
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el  aBÍmal,  sino  segan  los  usos  funiculares  á  que  están 
destinados,  habiendo  ajgunos  dispuestos  espresamente 
para  el  salto. 


Hay  animales  apodes  ó  desprovistos  de  pies,  en  los 
que  la  progresión  se  veriGca  arrastrando,  al  paso  que 
hay  muchos  que  tienen  cinco  y  seis  pares  de  pies, 
mientras  que  los  miríápodes,  como  su  nombre  lo  indi- 
ca, se  distinguen  por  el  escesívo  niímero  de  pies  que 
tienen. 


Pates  de  pies. 

En  las  aves  y  muchisímos  insectos,  el  mevimieBio 
se  Teríñca  por  medio  de  las  aka  ó  sean  esos  dos  gran- 
des miembros  anteriores,  que  en  las  aves  esiáil  nny 
desenvoeiles  y  dispuestos  en  forma  de  velas.  Asi  es, 
qoe  en  las  aves  que  tienen  estos  miembros  anteriores 
oíoy  grandes,  U  clavicula  está  muy  desarrollada,  y 
las  dos  claviculas  unidas  en  un  solo  hueso  que  tiene  la 
fisura  de  aiia  horquilla  ó  de  una  V  consonanie.  Estas 
alas  configuradas  espresamente  para  el  medio  en  que 
^ive  el  animal,  le  sirven  para  elevarse  y  dirigirse  en 
la  atmósfera. 


Alas  de  insectos. 

£n  las  aves,  las  ahs  están  formadas  de  plumas  ó 
membranas,  v  son  á  veces  tan  estenias  como  vohimí- 
Él  Univeno. 


nosas;  pero  en  tos  tnaectos  san  de  una  delicadeza  es- 
tremada, y  ya  <on  lisas,  y9  son  estriadas,  ya  venosas^ 
reticuladas,  etc.,  lo  coal  contribuye  no  poco  á  esa 
inmensa  variedad  que  en  la  clase  de  los  insectos  se 
nota.  Muchos  de  estos,  particularmente  los  coleópte- 
ros, tienen  las  verdaderas  alas  membranosas  ocultas 
bajo  otras  alas  duras,  ó  élitros  coriáceos  que  se  abren 


Elitres  coriáceos. 


y  desprenden  oportunamente;  pero  también  hay  otros 
insectos  de  la  misma  clase  en  los  que  semejante  aber- 
tura es  simulada  por  una  linea  que  hay  sobre  los  eli- 
tres, y  que  al  parecer  los  divide  en  dos  partes  iguales. 
Las  aletas  son  aquellos  miembros  que  en  los  pe- 


Oiaría. 

ees,  las  focas  y  otros  cetáceos  que  viven  en  el  agua, 
tienen  k  forma  de  remos,  los  que  el  animal  emplea 
como  mas  adecuados  para  owverse  en  el  liquido  en 
que  habitualmente  vive. 

Solo  en  la  numerosa  clase  de  las  orugas  se  obser- 
va una  porción  de  movimientos;  las  hay  tan  tenues 


Liooares. 


4iae  8B  desliían  por  la  tierra  en  líAea  rocta,  sin  que 
sea  perceptible  el  reaorle  á  que  deben  sa  impulso. 

Tomo  u,    7 
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En  olrts  son  bien  perceptible»  los  pies  ipe  les  sir- 
ven para  el  movimiento,  asi  como  los  apéndices  que 
tienen  cerca  do  la  boca,  y  qne  les  sirven  pwra  sajelar 


Hovi miento  por  pie¿. 

la  comida:  es  decir,  las  tiernas  hojas  dolos  vegctaíes 
que  han  de  devorar  con  avidez. 


Apéndice. 


También  dan  impulso  al  movimiento  y  sirven  de 
punto  de  apoyo  las  cerdas  ó  apéndices  pestañosos  que 
revisten  el  cuerpo  de  algunas  orugas,  aunque  lo  mas 
general  es  que  estén  rodeadas  de  pelos  suaves  como  la 


MoYimieDlo  por  pelos. 

De  la  misma  seda  que  desprenden  algunas  oru- 
gas desde  su  nacimiento,  se  sirven  maravillosamente 
para  la  locomoción,  bajandp  de  una  rama  i  otra,  sus- 
pensas de  un  hilito,  conforme  lo  hacen  también  muchas 
especies  de  arañas. 

Kl  movimiento  undulatorio  por  medio  de  los  ani- 
llos es  bien  perceptible,  asi  como  el  sucesivo  impulso 
que  se  comunican  unos  á  otros;  pero  no  debe  omitirse 
otro  movimiento  que  es  peculiar  de  esta  clase  de  in- 
sectos, entre  los  que  hay  especies  que  afianzando  la 


parte  anterior  del  eiierpe  y  ieniéadda  inmévil,  aían- 


MoTimiento  por  anillos. 


zan,  sin  embargo.,  con  los  pies  posteriores,  fomuodo 
arco  en  medio  del  cuerpo,  hasta  que  sollaado  la  paite 

Arpentosas. 

anterior,  se  estienden,  y  asi  avanzan,  ganando  y  mi- 
diendo el  terreno,  y  por  eso  las  llaman  árpenlos^. 

TÉRMINOS  ANATÓMICOS. 

Con  el  auxilio  de  la  anatomía  comparada  es  con  el 
que  se  hacen  progresos  en  el  estudio  de  la  historia  na- 
tural ,  y  con  d  que  se  llega  á  una  clasiGcacioo  bnena  y 
filosófica  de  los  cuerpos  de  la  naturaleza.  Rcfinéadose 
i  un  tipo  principal  de  clasificación,  que  es  el  homhfe, 
se  conoce  mas  pronto  y  en  su»  mas  minuciosos  pome- 
nores  la  organización  de  un  gran  número  de  aniíaaies, 
y  se  hallan  caracteres  mas  permanente.  A  pesar  de 
que  esta  obra  no  consiente  grandes  detalles  analóou- 
cos,  vamos  i  completar  el  estudio  que  hemos  hecho  del 
hombre  físico  por  medio  de  la  analomia  cooparada, 
describiendo*  ilustrando  con  el  correspondiente  pa- 


Alas. 


cu- 


bado, algunas  partes  muy  importantes  ^ 

yes  nombres  se  repiten  con  mucha  UrecueBCH ,  y  ^ 
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Ua  qoe  ef^tán  fondados  machos  caraetérw  qae  sirven 
para  la  clasiGcacíon  de  las  especies. 

Ala.  Pane  del  cuerpo  de  las  aves ,  de  qae  se  sur- 
ten para  volar.  Llámanse  también  asi  las  de  los  in  • 
sectos  qae  vuelan,  habiéndolos  de  dos  y  de  castro 
alas ,  anas  veces  igoales  entre  si ,  y  otras  veces  las 
saperiores  mayores  qae  las  inferiores. 

Palpos.    Caerpos  cilindricos,  carnosos ,  cortos  y 


Palpos. 


den.  También  les  sirve  para  otros  asos  y  para  deposi- 
tar los  huevecillos. 
Hueso.    La  parte  sólida  y  dora  del  animal ,  que 


Htteso. 


compactos,  de  dos,  de  tres  ó  de  cuatro  articolaciones,  I 
que  tienen  en  mayor  ó  menor  número  casi  todos  los 
insectos ,  y  de  los  que  se  sirven  para  tocar  y  examinar 
los  objetos. 
CreUa,    Especie  de  penacho  de  carne  roja  que 


sostiene  toda  la  masa  de  su  cuerpo  y  de  sus  carnea,  y 
forma  la  armadura  á  proporción  de  la  especie.  En  los 
insectos  y  otros  invertebrados  es  una  armazón,  parli- 


Cresta. 


tienen  algunas  aves  sobre  la  cabeza.  En  el  gallo  es  ca- 
neleristico  este  robicundo  apéndice ,  y  contribaye  no 
poco  á  SQ  arrogante  ademan. 
Aguijón.    La  púa  ó  punta  aguda  que  tienen  la 


igvUoit. 
abeja  y  otros  insectos^  con  la  coal  picando  se  defien- 


Armazón. 


cular^  y  consistente,  la  que  en  lugar  de  huesos  prole- 
ge  y  sostiene  las  carnes. 
Abdomen,    Generalmente  se  entiende  por  abdó- 


Abdómen. 

men  la  parte  del  bajo  vientre  que  contiene  los  órganos 
de  la  generación  y  la  digestión;  pero  en  los  insectos, 
generalmente  se  entiende  por  abdomen  toda  la  parte 


posterior  de  su  cuerpo. 
Concha.    La  parte  esterior  y  dura  que  cubre  á  los 


Concha. 


animaiesi  que  los.natoralistas  llaman  testáceos,  como 
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las  tortogM.  De  U  ecmeha  de  la  iorüiga  beneCciada 
9e  hacen  etnbdiidoi,  cajas,  etc.  También  se  da  el  neai- 
bre  de  concha  en  general  á  la  cobíerte  sólida  de  loa 
moluscos. 

Anillo,    En  los  fnseclos,  gusanos  y  otros  animales, 
las  bandas  en  que  tienen  dividido  el  cuerpo  y  que  re- 


AdíUos. 

presentan  unos  anillos.  Estos  en  ciertos  gusanos  y  en 
las  orugas  son  muy  perceptibles  y  sirven  para  el  mo  - 
'  vimiento,  por  el  impulso  que  sucesivamente  se  co-* 
munican. 

bspolon.    El  garrón  ó  cornezuelo  que  tiene  el  ga- 
llo sobre  el  talón  del  pie,  y  que  es  un  arma  muy  ter- 


Espoloo. 

hble  en  los  cómbales.  No  solo  el  gallo,  sino  otras  ma- 
chas aves  tienen  esta  especie  de  escrescencia  dora  y 
aguzada. 
Articulación.    Union  de  los  huesos  y  de  otras  par- 


ArticttlMioneft. 

tes  sólidas  del  cuerpo  de  los  «aimdes  y  tambiea  el 


pnito  en  q«e  este  ooíon  se  verifica.  En  los  inseelis  v 


Articulaciones. 

en  los  crustáceos  es  donde  se  presentan  las  mas  deli- 
cadas articulaciones. 

Escamitas.  Llámanse  asi  las  Gnas  y  pal?era- 
lentas  que  cubren  las  alas  de  las  mariposa?.  Apeaas 
son  perceptibles  á  la  simple  vista;  pero  con  elaoiibo 


Bscamitai» 

de  un  miciaeropio,  se  tc  que  están  imbricadas  onas 
encima  de  otras  como  las  tejas  de  on  tejado.  Estas  es- 
camillas  son  las  que  dan  sos  vivos  colores  i  las  alas  de 
las  mariposis. 

Pico.    El  esHeoM)  de  la  cabeza  del  ave,  que  le 
sirve  como  de  boca.  Es  de  una  materia  como  hoeso, 


y  los  tienen  de  diversas  figuras  y  tamaños,  onosaga- 
dos^  otros  largos ,  otros  may  anohos  y  aplanchados  a 
modo  de  cuchara ,  y  otros  corvos  como  el  papagap. 
A  la  boca  de  Ioj^  animafea  mamíferos  correspocde 
el  pico  de  las  aves,  soto  que  estas  no  tienen  labios  di 
dientes:  tienen  si  mandíbulas,  ambas  movibles  ea  lo 
general  y  los  huesos  maxilares  que  sirven  de  mandí- 
bulas están  revestidos  de  ona  sustancia  córnea.  Los 
bordes  de  estas  mandíbvlaa  onas  veces  son  lisos,  oirás 
agudos,  otras  deiMdoa  4  gtwnecidos  deasperezasque 
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sínren  para>r«Miier1a  presa,  de  modo  qaepor  lafonna 


dd  pico  de  los  pájaros,  se  puede  venir  en  conocimiento 
de  Jos  hiibiluales  alimentos  de  c|ue  se  sostienen. 


La  adjunta  hqa  presenta  á  un  golpe  de  vista  la 
variada  conCguracion  del  pico  de  las  aves  ^  de  que^ 
tanto  partido  han  sacado  los  naturalistas  para  la  clasi- 
fieacion,  agrupándolas  según  la  figura  del  pico  con  las 
denominaciones  de  conirostres ,  dentirostres^  tenuir 
rastres^  fisirostres^  etc. 

Cuerno.    £1  arma  que  tienen  en  la  cabeza  para  su 
defensa  algunas  animales,  como  el  loro>  el  camero,  el 


Cuerno. 

ciervo.  También  se  llaman  asi  los  tentáculos  de  los 
caracoles  y  las  protuberancias  que  llenen  en  la  cabeza 
algunos  insectos. 

Taladro.  Instrumento  agudo  ó  cortante  de  varias 
figuras,  con  que  se  agujerea  la  madera  ú  otra  tosa, 
pero  que  sirve  para  designar  el  penetrarle  aguijón  que 
tienqjii^os  insectos  hiiiienópteros  para  taladrar  los  la- 


lloB  de  loa  vegetales  on  que  han  de  depositar  aus 
Jraeveeillos. 


Taladro. 

Charnela»    Pieza  de.me^  compuesta  de  varios 
goznes,  qcte  sirven  para  que  tengan  juego  y<  movi- 


V 


Charnela. 


miento  algunas  cosas ,  como  la  casa  y  la  hebilla  y  que 
se  aplica  también  á  la  parle  en  que  articulan,  se  abren 
y  cierran  las  conchas  de  los  moluscos. 
.Coselete.    Armadura  del  cuerpo  del  guerrero  en 


Coselete. 

la  edad  media  y  que  se  aplica  á  la  armadura  que  re- 
viste la  parle  anterior  del  cuerpo  délos  insectos. 


Aletas. 


Meta,    £1  conjunto  de  espinas  mas  ó  menos  du- 
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raf ^  coioctdés  eil  ula  y  wááñB  con  UBt  memkraaa  ^ «e 
•  tienen  los  peces  en  el  lomo,  vientre,  costados  y  cola^ 
y  con  las  cuales  se  ayadan  para  andar. 
Casco,    En  las  bestias  caballares  es  la  uña  del  pie 


Casco. 


y  de  la  mano>  (|ue  se  corla  y  alisa  para  sen  lar  la  her- 
radura. 

Elitres.    Las  dos  primeras  alas,  duras  y  coriáceas 
(]ue  en  los  insectos  coleópteros  protegen  á  las  otras 


Elitres. 


desalas  membranosas  inferiores  que  raramente  se  des- 
pliegan. 

Membrana.    Tela  ó  túnica  cuya  trama  ó  tejido 
está  compuesto  de  fibras  Qexibles,  y  sirve  de  vestir  y 


Membrana. 


guardar  algunas  parles  del  cuerpo  humano,  y  de  los 
animales.  A  veces  esta  membrana,  como  se  ve  en  los 


pies  de  las  aves  aeoéliciB^  es  ctnsisteBie  y  se  uoi. 
fiesta  al  esterior. 

Palo.    La  hebra  ó  faüe  delgado  qae  sale  por  ks 
poros  del  cuerpo  del  animal.  Tómase  regulanneole 


Pelos. 

por  todo  el  conjunto  de  estas  hebras.  Eo  los  coadrú- 
pedos  cubren,  visten  y  adornan  todo  el  cuerpo  y  piel, 
y.  en  los  hombres  solo  algunas  partes,  como  cabeza, 
barba,  cejas.  En  las  orugas  es  donde  mas  evidenle- 
mente  se  ven  salir  estas  hebras  por  todos  los  poros  del 
cuerpo  del  animal,  lo  que  facilita  mucho  el  movi- 
miento. 

Gafra.    La  maüo  de  la  bestia  ó  pie  del  tve,  i 
quienes  armó  el  aulor  de  la  naturaleza  de  Qoas  cor- 


Garras. 


vas,  fuertes  y  agudas,  como  el  león ,  el  agalla,  ele 
Generalmente  se  entiende  de  las  aves,  y  mas  partico- 


Mano  en  las  aves. 


larmeDte  de  las  de  rapiiá.  Ciaiido  hay  un  4|^  ^ 
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lerno  en  las  ayes  que  puede  reunirse  6  tocar  á  los 
otros,  coger  los  objetos  ,y  llevarlos  al  pico?  entonces 
BO  se  llama  garra^  sino  que  merece  el  nombre  de 


Cola.  La  estremidad  que  en  la  parte  posterior 
tienen  tos  animales,  aves  y  peces,  mas  ó  menos  corta 
ó  larga,  cubierta  de  pelo,  eerda,  pluma  ó  escama. 

Crin.  £1  conjunto  de  cerdas  que  tienen  algunos 
animales  en  la  cerviz  ó  cuello.  Se  hallu  particularmen- 
te en  todas  las  especies  del  género  caballo  y  del 
asno. 

Cerda.  Pelo  grueso,  duro,  vecio^  y.  crecidaque 
tienen  las  caballerías  en  la  cola  y  crin.  También  se 
llama  asi  el  pelo  de  otros  animales^  como  el  jabalí, 


Gurdas. 

puerco,  etc^,  que  aunque  mas  corto,  e$'de  la  misma 
calidad.  También  ciertos  apéndices  laterales  que  tie- 
nen alganas  orugas,  con  los  que  se  ayudan  para  el 
movimiento. 

Valva.    Es  lo  mismo  que  concba,  y  se  dice  de  una 


tructora  y  consistencia;  por  lo  cual  se  han  valido  Áe 
ellos  los  natiiftlistas  para  distinguir  entre  si  los  mu- 


Valvas. 

de  las  dos  simétricas,  que  cubren  «1  cuerpo  de  los 
moluscos. 

Antenas.  Los  dos  cuerpos  largos  y  delgados  en 
fonaa  de  cuernos  que  tienen  los  insectos  en  la  parte 
aoteñor  de  la  cabeza.  Varían  mucho  en  los  distintos 


Antenas* 

chos  animales  de  esta  clase.  Ya  en  otro  parage  de  es 
ta  obra  dejamos  presentados  los  diversos  lipos  y  las 
principales  formas  de  las  antenas. 

Pliegue.    Hendidura  mas  ó  menos  profunda  que  se. 
advierte  en  lo  ÍAterioi'  de  la  concha  de  algunos  mo- 


AnleiMS. 


g^éiaeros  de  estos,  tanto  en  su  figura  como  en  su  es- 
Bl  Univerío. 


Priegve. 

luscos  y  que  á  falta  de  otro  mas  determinado  sirve  de 
carácter. 

labro  ó  labio  superior  en  los  insectos,  es  una  pieza 
articulada,  muy  variable,  colocada  encima  de  las  par- 


ida bros. 


tes  consMtuyentes  de  la  boca,  y  que  se  prolonga  hacia 
adelante. 

Ligamento.    Es  4ina  farte  generalmente  córnea  y 
elástica  que  sirve  para  unir  entro  si  las  dos  -conchas 


Ligamento. 

en  los  moluscos,  y  qué  deja  en  ellas  profundas  im- 
presioiies  que  después  sirven  de^ricter. 

Tomo  ii.    8 
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Chupador.    Cierto  apéndice  filiforme,  prolongado 
y  relráclil  que  se  desprende  de  la  bocado  los  ínsec- 


Chupador. 

tos  lepidópteros,  y.con  el  qne,  comosa  nombre  lo  in- 
dica, absorben  el  néctar  de  las  flores. 

Mandibulas,    La  parte  ó  hueso  de  la  cabeza  del 
animal  en  que  están  encajadas  las  muelas  y  dientes. 


Mandíbula 

£n  los  insectos  que  carecen  de  dientes^  se  Ifaman 
roaxilas  los  apéndices  córneos  que  hacen  las  veces 
de  mandib«)as. 

Pluma,  El  ornamento  con  que  la  naturaleza  viste 
y  cubre  á  las  aves>  y  se  compone  de  un  canon  hueco 
que  está  metido  en  el  cu^ro,  y  lo  que  queda  fuera  es- 


Pluma. 


(á  poblado  de  un  lado  y  otro  por  unos  hililos  á  modo 
de  pelos,  y  suelen  estar  pintadas  de  varios  y  hermo- 
sos colores. 
Ganchos,    Ciertas  estremidades  movibles^  implan- 


Ganchos, 
adts  en  la»  p%lila&  é«  toe  ioseeios  y  en  'los  pie»  'ée 


alganos  repules,  y  también  en  los  baesos  masbei 
superiores^ 

Penacho.    £1  copete  de  plumas  que  tioaen  tlpus 
aves  sobre  la  cabeza,  unas  veces  inmóvil^  otras bíiíI 


Penacho. 


pero  siempre  de  buen  efecto,  x^onlrrboyende  á  realxar 
la  hermosura  de  muchas  especies. 

Trompa  Y  también  chupador  en  los  ¡aséelos, « 
aquella  especie  de  canal  á  veces  estriado,  i  veeesDiiy 


Trompa. 

agudo,  que  se  prolonga  desde  la  parte  anterior  de  U 
cabeza,  y  que  les  sirve  de  boca.  * 

OJEADA  SOBRE  EL  HOMUE. 

Habiendo  recorrido  ya  toda  la  analoima  delcoer- 
po  bumano',  comparándola  sacesivameiile  con  h  de 
los  demás  animales,  hemos  de  lanzar  una  ojeada  so- 
bre este  hombre  y  definirle  compklaaieute. 

EstD  no  se  puede  verificar,  sin  embargo  de  esli- 
diarnos  á  nosotros  hmsoms  ,  y  niogim  nalonbu  ^ 
definido  al  hombre  perfectamente.  Para  poderlo,  poei. 
verificar  de  algún  modo,  es  preciso  considerar  al 
hombre  ó1)ien  silvestre  ó  bien  en  la  sociedad.  Si  va- 
mos á  buscar  el  hombre  silvestre  {ó  hipotético) ,  Un 
decantado  por  Rousseau,  aunque  k  busquemos  eo cli- 
mas templados,  encontraremos  un  ser  desgraciado. 
falto  de  todo,  aun  del  instinto  para  conocer  n¿y- 
mentó,  vestido  con  alguna  piel  ú  hojas  de  árbol;  so 
cutis  casi  escamoso  y  cubierto  de  pelo  por  Is  ifl*^' 
perie;  acobardada,  pues,  el  pM/a  y  la  pittaf  ^^ 
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anDaa.qiefiiedftieafr,  8aides^iiak3p«radefrodtf^  muda,  pu^  no  ha  leoido  con  quien 

«e  de  las  Ceras  feroces  qti«  le  acoiieUni.  fveci^ado  á  |  ejércUar  la  voz,  y  {¡ronunciando  acaso  algunos  soni- 


Estado  salva  ge. 


dos  de  terror  y  espanto.  Este  hombre  no  es  el  que  de- 
be definir  el  naturalista.  Vamos,  pues,  al  de  la  socie- 
dad, donde  encontraremos  al  hombre  ocupando  el 
primer  lugar  de  los  seres  del  universo,  pues  se  ha  he- 
cho señor  de  todo  con  su  industria  y  poder.*  Domina 
ios  elementos,  aun  el  del  fuego  á  quien  todos  los  ani- 
males temen.  Surca  los  mares,  trastorna  los  montes, 
domestica  las  fieras,  «te,  etc.  Si  queremos  definirle 
por  sus  obras  como  á  otros  animales,  el  conslruyó  las 
pirámides  de  Egipto,  el  Coloso  de  Rodas ,  ciudades 
populosas,  etc. 

Parece,  pues,  que  el  hombre  de  la  sociedad  sen 
el  que  deba  el  naturalista  definir,  pero  entrando  en  su 
interior  se  descobren  vicios  y  pasiones  que  degradan 
esta  altivez.  ¿Pues  dónde  iremos  á  definirle?  El  hom- 
bre mas  aproximado  al  verdadero  carácter  de  lía  na- 
torateza,  es  el  labrador  que,  padre  de  familias  y  dueño 
deüna  granja  en  el  campo,  tiene  ana  sencillez  y  pro- 
bidad de  costumbres  admirable:  ni  se  alimenta  roas 
que  del  fruto  dé  sus  campos,  ni  se  viste  sino  con  los 
despojos  de  809  ganados,  y  en  fin  desechando  todo  lo 
superfino,  no  goza  mas  comodidades  que  las  que  le 
ofrece  la  misma  naturaleza.  Elegido,  pues^  este 
hombre  para  definirle,  atenderemos  á  su  fi:«ico  ó  á  su 
moral.  La  organizaciofi  de  su  físico  es  como  la  de  los 


demás  animales'  silvestres.  En  las  partes  separada 
es  en  lo  que  hay  diferencias  muy  notables,  v.  g.'  en 
el  corazón  descansando  sobre  el  diafragma,  la  articu- 
lación de  la  mandíbula,  las  venas  carótidas,  el  tendón 
de  Aquiles,  que  adherido  al  calcañar  hace  al  hombre 
tenerse  en  pie,  la  articulación  de  la  cabeza  sobre  las 
vértebras  y  otras  particularidades,  que  le  diferencian  ^ 
de  los  demás  animales  incluso  el  orangután.  Si  aten- 
demos á  lo  moral  toh  que  distancia  tan  inmensa  le  se- 
para de  los  otros  animales,  él  raciocina  por  razón  de  su 
sistema  cerebral,  teniendo  muy  poco  instinto,  y  es  capaz 
de  dar  culto  y  reverenciad  Dios,  pues  todos  los  hombres 
son  religiosos  ya  sea  la  religión  verdadera,  ya  las  falsas 
la  que  sigan.  Pero  como  la  moral  no  puede  nada  sin 
el  físico,  pues  si  á  un  hombre  se  l.e  cortan  los  brazos, 
por  buen  talento  y  raciocinio  que  tenga,  si  no  tiene  con 
que  ponerlo  en  ejecución  nunca  será  masque  un tron* 
co,  será  precise  beemanar  lo  uno  con  lo  otro  para  defi- 
nirle, y  valiéndose  de  la  propiedad  solo  á  él  concedida 
de  andar  en  dos  pies,  como  lo  verifica  por  la  disposi- 
ción de  su  cuerpo,  diremos  que  el  hombre  es  el  animal 
que  anda  en  dos  pies,  que  raciocina  y  es  religioso. 

Lineo  definió  la  especie  humana  con  el  carácter 
de  la  menstruación,  pero  está  desechado  este  carácter 
pued^  hs  monas  también  la  tienen. 
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Si  atendemos  al  temperamenlo  del  hombre;  es  hijo 
de  suJdíosíiicracia  y  de  su  pais  j  alimento ,  pero  se 
nolan  cuatro  principales.  Cada  uno  según  el  humor 
particular  que  domina  en  el  sugeto  á  saber:  sangui- 
neo>  bilioso,  Qemático  y  píklitoso.  Lo»  sanguíneos  son 
sensibles,  ligeros^  de  buen  rostro  y  cualidades.  Todas 
Jas  mugeres  son  sanguíneas.  Los  biliosos  son  coléricos. 
Los  flemáticos  son  muy  pesados.  Estos  temperamentos 
dominan  mas  ó  menos  en  el  hombre  según  su  edad. 
En  la  niñez  pituitoso,  en  la  juventud  sai^uineo,  en  la 
edad  viril  bflioso  y  ed  la  vejez  flemático.  En  locante 
al  alimento  podemos  también  deCnir  al  hombre.  Este 
es  herbívoro  pues  se  alimenta  de  terduras  y  frutas, 
carnívoro  pues  se  alimenta  de  carnes  aunque  condi- 
mentadas, per  manera  que  se  le  puede  llamar  con  pro- 
piedad animal  omnívoro  ó  que  se  alimenta  de  todas 
viandas,  cuya  propiedad  le  hace  también  cosmopolita 
ó  habitante  de  todo  el  universo. 

Las  variedades  de  la  espeeie  humana,  remontando 
á  la  mas  remota  antigüedad,  provienen  de  los  tres  hi- 
jos de  Noé:  Japhet,  Sem  y  Cam.  Japhei  se  cree  ser  el 
progenitor  de  la  estirpe  blanca  ó  del  Caucase,  depo- 
sitaria  siempre  de  las  ciencias  y  de  las  artes.  Sem  el 
progenitor  de  la  raza  amarilla  ó  mong41ica  y  Cam,  cas- 
tigado por  su  padre  cen  la  maldición  de  que  sus  hijos 


serviríffii  de  «sclavos  i  los  Wjos  dtsos  herttiin,pro- 
genHor  de^  h  raza  aegra  ó  etiópica. 

Estas  tres  razas  constiliyen  las  variedades  de  la 
especie  humana  que  habita  el  universo,  y  de  elliSTa- 
mod  á  ocupamos  con  alguna  mas  esteasion,  pran- 
tando  fielmente  los  tipos  de  las  principales  espedes. 

RAZAS  HUMANAS. 


Muchas  son  las  razas  de  hombres  que  lubitao  en 
los  diversos  países  del  globo  y  muchas  lis  diliereDcias 
que  eslas  razas  presentan.  Los  autores  están  mny  di- 
vididos acerca  de  la  clasificación  de  estas  razas  pri- 
mitivas á  que  pueden  referirse  todas  las  variedades 
de  la  especie  humana:  unos  designan  seis,  otros  ocho 
y  otros  todavía  mas.  Pero  la  mayoría  de  los  loólogos 
robustecida  con  el  respetable  voto  *de  Cavier,  solo 
admite  tres  Cipos  primitivos  ó  tres  razas  primordiales 
que  como  ya  hemos  dicho  son: 

La  raza  blancu  ó  del  Caucase. 

La  raza  amarilla  ó  mongólica. ' 

La  raza  negra  ó  africana. 

Estos  tres  tipos  pueden  subdividirse  eo  machas 
ramas  secundarias,  cada  una  con  los  caracteres  prín- 


Tres  raxas  primiiivas. 


cipales  de  la  rama  progenitora,  consistiendo  solo  la 
diferencia  en  las  formas  ó  proporciones.  Porque  está 
probado  que  tas  diferentes  razas  humanas  deque  está 
poblada  la  vasta  superficie  del  globo,  y  todas  las  di- 


ferencias que  estas  presenten  no  deben  mirarse  sino  co- 
mo variedades. 

Los  caracteres  principales  de  cada  ana  de  esta^ 
razas,  son  los  que  ahora  vamos  á  examinar. 


CLASIFICACIÓN  SEGÚN  EL  ÁNGULO  FACIAL- 


Ra^as  curo  ángu- 
lo facial  es  de 
85  á  90  grados. 


f^       11  ^i  •   (Casta  árabe -indiaha. 

"^c^o^Sa"'"^"  r-^^1^^^     *^^^- 
ca  o  jaietica.  ....  (_caucá«ca. 

nadaomogola (-Lapona^oaliwa. 

I  Raza  cobriza  ó  ameri-  j  — def  Norte, 
cana I  *-<lel  Sad. 


Género  humano. 


I*» 


Raza  neptúnica  ó  negro  t  _h^^  awya. 
^     ^^ I-Malayalárabc. 

Razas  cuyo  ángu-  ( Raza  negra  ó  etiópica,  j  HcaS^' 
lo   facial  es  deí  (        *     • 


75  á  B5  grados,  f  Raza  negruzca. 


j  — Hotentotcs. 
•  j  .papúes. 
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GLA8IFICAGI0N  8S6UN   LOS  PAÍSES- 


ESPECIES  PROPIAS  DEL  ANTIGUO  MUNDO. 


I.  Especie jafética. 


II.  — Arábiga. 

III.  —Indica  - 

IV.  — Escítica. 
V.  -^¿njofl. 


Gens  togata. 
--4)racata¡ . 


I      4.0  Raza   caucásica  {(mUntal). 

2.^  — pelásgica  (meridiotmiy. 

3.*  —céltica  {occidenfért), 

A  o  -germánica.  .í^'  Variedad  teutónica. 
.  ^  ib.  —esclavona. 

1.0  --atlántica,  (occidemal), 

2.»  ^-adaáetca.  ^arfenfa*). 


ÍSPECIES  aOMUNES  Ó  ESTRAÑAS  Á  UNO  Y  OTRO  MUNDO. 
M.  —Hiperbórea. 

VII.  —Neptúnica.  .  .  .  , 

Vin.  — Australásica. 


/4.®    -«-ma laya  (onentai). 
J  2.®    — oceánica  (occidental), 
í  3.**    — papua  {intermedia). 


rx.  — Colombiana. 
X.  —Americana. 
XI.  — Patagona. 


XII.  — ^Etiópica, 

XIII.  —Cafre. 

XIV.  — Melánica. 

XV.  — Hotentote. 


ESPECIES  PROPIAS  DEL  NüEVO-MUNDO. 


ESPECIES  ULÓTRICAS  DE  CABELLOS  CRESPOS. 


HOMBRES  MONSTRUOSOS. 


I  a.  Cretinos. 
Ib.  Albinos. 


Blomenbacfa  solo  admite  ana  especie  de  bombres> 
preseutando  cinco  grandes  variedades: 

La  caucásica.        , 
La  mongola.    . 
Lá  etiópica. 
La  malaya. 
La  americana. 

La  variedad  caucásica  es  según  él  y  otros  autores 
el  origen  de  todas  las  demu. 

£1  sisleiña  de  Martin  resum#y  completa  los  desús 
antecesores,  y  distribuye  el  género  humano  en  cinco 
razas,  cada  una  d;  las  cuales  se  subdivide  en  varias 
ramiluis  y  tribus  del  modo  siguiente: 


Raza  japetica.*  Europeos, 


Asiáticoi 


[Familia  céltica. 
)  Pelásgica. 
I  Teutónica. 
Eslava. 

S  Tártara. 
Caucásica. 
Semítica. 


Africanos,  [  Mizraimica. 
Raza  neptuniana.  .....{ Malayos,  polinesios. 

Raza  mongola { Mongoles ,  hiperbóreos. 

.u«n«„i„c.. . . . .  .¡ÍS3SÜKS..,  ■ 


Raza  ogcidbntal. 


( Sonscriia. 


Í  Colombianos. 
Americanos  del  Sud. 
Patagones. 


En  los  europeos  una  altura  de  seis  ó  siete^eces  la 
de  la  cabeza,  es  la  que  da  la  estatura  total  de  los  ¡n-  ' 
dividuos.  En  los  calmucos  la  proporción  es  de  solo 
cinco  veces  y  tnedia>  y  en  los  esquimales  y  samoye-- 
dos  de  cinco  veces  solamente. 

Los  habitantes  de  la  estremidad  septentrional  de 
Europa  son  los  hombres  mas  pequefios  que  se  coi^ 
cen,  y  los  de  la  estreoúdad  meridional  de  América 
los  mayores.  Los  lapo&es  al  Norte  y  los  patagonies  al 
Mediodía  too  h»  dos  términos  opoeslos  d^la  escala.  , 
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RAZA  JAPETICA. 

La  raza  japética  es  la  mas  Domerosa  y  la  mas  es- 
parcida: la  única  qae  pmenla  cabellos  robios  4  cas- 
taños y  ojos  azules;  la  mas  blanca  y  la  mas  sMCepli- 
ble  de  una  alta  civilización.  Esta  raa^a  tan  guerrera, 
lan  inteligente  y  tan  bella,  presenta  una  aptitud  par- 
ticular para  las  (iencias,  las  artes,  loa  trabajos  de  la 
guerra  y  los  de  la  paz,  de  modo'quc  no  solo  está  fa- 
vorecida bajo  el  aspecto  físico,  sino  bajo  el  intelec- 
tual. El  tipo  griego  que  es  el  que  mas  se  acerca  á  la 
perfección,  debe  ocupamas  el  primero. 

La  estatura  de  los  griegos  es  mediana:  sus  cabe- 
llos negros^  su  piel  naturalmente  blanca  se  Tuelve  un 
poco  morena  por  la  acción  de  la  luz,  cejas  df^rechas, 
nariz. derecha  ó  ligeramente  aguileña,  muy  poco  com- 
«primida  leo  su  raíz,  labio  superior  corto.  Frente  an— 
cha,  despejada  y  saliente  como  señal  de  superior  in- 
teligencia: la  linea  superorbital  fuertemente  marcada. 
Los  ojoá  grandes  y  colocados  á  buena  distancia  uno 
de  otro,  caráctéf  muy  esencial  en  el  hombre,  pues  en 
los  mouos  los  ojos  están  mas  aproximados  á  la  nariz. 
El  ángulo  interno  del  ojo  mas  elevado  que  el  ángulo 
esterno,  carácter  importante  de  la  raza  japética  que 
realza  la  nobleza  de  la  fisonomía. 
.    Presentamos  aqui  la  cabeza  del  Apolo  del  Belve- 


y 


Apolo  de  Belvedere. 


deps,  que  es  una  representación  fiel,  aui^e  algo 
ideal,  del  estilo  beMiiico  y  de  las  ideas  de  Íes  griegos^ 
tanl9  sobre  la  belleca  física  come  sobre  la  moral. 
Entre  (tdas  las  prodeeeiones  del  arte  aeliguo  que 


han  escapado  á  la  destrucción  del  tiempo,  la  estálu 
4^1  Apoh'M  Béleedere  es  una  de  las  mas  célebres  y 
mas  sublimes.  Ha  sido.de^cubterta  ei  Antium,  ciidid 
llamada  hoy  Porto  d'Áneio;  es  el  lugar  dónde  nació 
Nerón  que  quiso  embellecer  su  ciudad  natal  cea  ios 
mas  bellos  monumentos  de  la  Grecia.  En  consecseB- 
cia  hizo  despojar  los  templos  griegos,  es^ialmeile 
el  de  Delfos,  desús  mas  bellásestátuas,  y  a  segon di- 
cen como  el  Apolo  vino  á  Antium.  Se  ignora  el  dod- 
bre  del  artista  que  le  hizo  y  el  templo  en  qoe  figura- 
ba. Se  llamii  el  Apolo  del  Belvedere  porque  está  colo- 
cado en  el  Belvedere  del  Vaticano. 

Winkelmann  en  su  Historia  del  arte  describe  asi 
las  bellezas  de  esta  estatua:  «La  estatura  del  dios,  di- 
ce, es  superior  á  la  del  hombre,  y  su  actitud  respira 
mageslad.  Una  eterna  primavera,  como  la  que  rejpa  en 
los  afortunados  campos  del  Elíseo,  revisle  de  amable 
juventud  las  varoniles  formas  de  su  cuerpo,  y  brilla  con 
dulzura  en  la  fiera  estructura  de  sus  miembros.  Per- 
siguiendo á  la  serpiente  Phiton  contra  la  cual  ha  ten- 
dido su  arco  por  primera  vez,  en  medio  de  su  rÁpida 
carrera  la  ha  lanzado  el  golpe  fatal.  Su  augusta  mira- 
da partiendo  de  la  escelsitud  de  su  alegría,  penetra  á 
lo  infinito  y  se  estiende  mas  allá  de  su  victoria.  £1 
desden  se  manifiesta  en  f^us  labios,  y  la  iadignacioo 
que  respira  hace  fruncfr  sus  cejas;  pero  al  mismo  tiem- 
po la  paz  inalterable  reina  en  su  frente,  y  sus  ojos  es- 
tán llenos  de  dulzura  como  si  estuviese  en  medio  de 
las  musas  que  á  porfía  le  prodigasen  caricias. 

RAZA  OTOMANA, 

El  tipo  otomano  es  uno  de  los  mas  regulares  entre 
los  tipos  modernos.  La  frente  es  recta  y  no  avanza 


Ti¡>o  otomano. 


tanto  como  en  los  griegos^:  la  nariz  «larga  y  aguilefia 
pero  no  tan  saliente  como  en  los  romanos  y  mas  con- 
tigua á  la  frente.  Los  ojos  apartados  de  la  nariz  y  los 
ángulos  internos  y  eternos  están  al  mismo  nivel:  el 
labio  superior  certo  y  la  barba  llena  y  bien  modelada. 
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No  se  crea*  sin  embargo,  que  todas  las  especies  com- 
prendidas bafo  eslilip#  tienen  (ao  DoUe  Bsonomia, 
pofqite  al  tipo  otemaao  pertenecen  los  risguís  y  los 
cosacos  qae  llenen  mas  de  feos  que  de  bonitos. 

•  Los  circasianos  y  los  georgianos  tienen  el  rostro 
oval>  los  ojos  grandes  y  negros,  las  cejas  delgadas  y 
arqueadas,  la  n^riz  derecha,  la  booa  pequeña,  los  ca- 
bellos laicos,  negtos  y  finos,  la  tez  blanca  y  sonrosa- 
da. En  las  mogeres  la  belleu  es  to  Javia  mas  comple- 
ta, de  modo  que  de  la  Circasia  y  de  la  Georgia  se  sa- 
can las  mas  bellas  odaliscas  para  los  barems  del 
Oriente. 

La  familia  esl&va  se  clasifica  entre  la  pelásgica 
y  la  tártara,  participando  de  la  una  y  de  la  otra. 
IVoviene  de  la  India  como  la  primera,  pero  se  ba 
mezclado  con  la  segunda  á  causa  de  las  invasiones  y 
conquistas.  Los  eslavos  tienen  el  color  mas  moreno, 
los  ojos  mas  negros^  los  cabellos  de  un  color  castaño 
mas  sabido,  al  paso  qae  los  tártaros  tienen  los  cabe- 
llos largos,  derecbos  y  negros :  la  parte  alta  del  rostro 
ancba  y  arrogada:  los  ojos  pequeños  y  hundidos,  las 
cejas  gruesas  y  Qubriendo  el  ojo,  la  barba  escasa^  la 
estatura  mediana  y  el  cuerpo  robusto. 

Las  razas  primitivas  de  los  mahometanos  del  Asia 
comprenden  los  árabes,  los  turcos,  y  los  persas.  El 
idioma  dee^tos  tres  pueblos  es  muy  diferente;  su  apa- 
riencia es  distinta,  y  sin  embargo  existe  entre  ellos 
ana  -singular  semejanza  de  costumbres  é  ideas.  Csída 
ana  de  estas  tres  razai  forflia  una  especie  de  aglomera- 
ción, cuyo  lenguaje  particular  te  divide  en  una  can- 
tidad enorme  de  dialectos. 


Persa. 

Examinando  las  facciones  y  la  configuración  de 
la  cabeza  de  estas  naciones  del  Este,  el  observador 
no  puede  esplicarse  la  enorme  diferencia  moral  que 
exilie  entre  ellos  y  los  pueblos  de  Occidente. 

Ellos  han  conservado  siempre  la  pureza  de  su  ra- 
za, reasando  toda  unión  con  los  occidentales ,  y  mez- 
clándose lo  menos  posible  entre  si.  Esta  aversión  mu- 
tua es  tal,  que  aun  boy^  sr  un  turco  se  enlaza  coa  una 


árabe,  esta  muger,  en  su  orgullo  de  raza,. no  llamará 
á  s^  marido  mas  que  el  turco/ 

Los  hijos  siguen  su  ejemplo,  habituándose  poco  á 
poco  á  considerar  á  su  padre  como  á  up  estrafio. 

ESstot  pueblos  viven  y  mueren  donde  sus  padres 
hm  vivido  y  muerto;  el  amor  á  su  suelo  y  la  aversión 
al  cambio  dedomícilio  distinguen  á  lodos  los  orientales, 
y  provienen  en  graé  parte  de  la  naturaleza  del  clima 
y  del  género  de  la  educación. 

Un  europeo  nota  siempre  can  admiración  la  fruga- 
lidad de  estqs  pueblos.  Una  tasa  de  leche  de  came- 
lla y  un  pufiádo  de  dátiles  bastan  á  un  árabe  bedui- 
no, que  viaja  lo  menos  diez  y  «s  horas  diarias,  bajo 
un  sol  ardiente,  durante  nueve  meses  del  año.  Asi  no 
es  estraño  que  este  género  de  vida  concluya  por  es- 
tinguir  el  vigor,  causar  una  postración  general,  y  de- 
terminar un  estado  de  abandono  continua,  que  hace 
mirar  con  horror  toda  idea  de  tradacidn  y  movi-  , 
mienlor. 

En  apoyo  de  lo  que  acabamos  de  manifestar,  cita- 
remos la  diferencia  de  carácter  entre  estos  pueblos, 
causada  por  la  inQueucia  de  una  ligera  variación  en 
el  clima. 

En  Siria,  por  ejemplo,  todos  los  indígenas  hablan 
el  mismo  idioma,  desde  las  playas  del  Mediterráneo 
al  Tigris,  pero  los  habitantes  de  las  costas  y  llanuras 
de  Alepo  y  Damasco  en  nada  se  parecen  á  los  fieros 
montañeses  del  Líbano,  que  á  su  Vez,  no  poseen  las 
facciones  severas,  los  ojos  vivos  y  el  cuerpo  erguido  y 
musculoso  de  los  beduinos. 

Los  judíos,  pueblo  eslraordinario,  tienen  la  nariz 
larga  y  aguileña,  los  labío^  gruesos,  los  ojo^  grandes 
y  negros. 

Los  árabes,  tipo  congénere  dé  los  judíos,  tienen  la 
cabeza  ovalada,  la  frente  saliente,  los  ojos  pequeños. 


Árabe. 


negros  y  brillantes,  la  nariz  recta  y  agoda^  las  megi- 
lias  pálidas  y  surcadas,  los  labios  delgados,  bellos 
dientes  y  aspecto  severo.  S«  eüatara  es  Jk  cinco  pies, 
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su  cuerpo  musculoso  y  la  piel  tosUda  por  el  sol  es  ca- 
si negra.  ^ 

En  el  África  y  al  Mediodía  del  Egipto,  haDila 
una  multitud  d$  tribus  que  presentan  tipos  muy  nota- 
bles. Los  suakinienses  tienen  la  piel  casi  negra,  los 
cabellos  rizados  natoralmentet  los  labios  gruesos  y  sa- 
lientes. 

No  muy  distantes  de  ellos  ae  tellan  los  abisinios 
que  forman  un  tipo  intermedio  entre  los  coptos  y  los 
malayos.  Los  abisíAios  Ueaen  los  ojos  muy  grandes, 
los  labios  gruesos,  la  nariz  elevada,  los  pómulos  muy 
prominentes,  el  inguWde  la  mandíbula  agudo  y  pro- 
nunciado, los  dientes  ragulares  y  el  color  cobrizo. 

BAZA  EGIPCIA. 

La  cabeza  de  Rams&i  que  presentamos  á  Buestros 
.lectores,  es  ia  mejor  muestra. del  tipo  mizraimico,  que 
es  después  del  sánscrito  y  el  semítico  el  mas  antigua- 
mente civilizado,  y  del  que  griegos  y  romanos  han  he- 
redado las  artes.  El  rostro  de  Ramsés  respira  la  calma 


Ranisés. 

y  la  dignidad.  La  frente  está  un  poco  aplastada ;  los 
ojos  muy  apartados  de  la  nariz,  que  es  larga ,  estre- 
cha y  arqueada ;  los  labios  gruesos  y  salientes ,  las  es- 
tremidades  de  la  boca  levantadas  y  las  orejas  altas. 
Estos  caracteres  se  encuentran  todavía  en  los  egipcios 
modernos  ó  los  cophlos,  que  ¿  pesar  de  su  abyección, 
perpetúan  todavía  esa  raza  egipcia ,  antiguamente  tan 
rica  y  poderosa.  Su  idioma  ha  caído  en  desuso ,  y  ha 
sido  reemplazado  por  el  árabe ;  sú  espíritu  inventivo 
ha  perdido  su  originalidad ,  y  su  carácter  moral  ha 
cambiado ;  pero  los  caracteres  físicos  han  permane- 
cido los  mismos. 

Por  los  retratos  egipcios  que  se  conservan  en  al- 
gunas coleccianes  de  antigüedades,  se  viene  en  cono- 
cimiento de  la  fisonomía  de  los  hijos  del  Nilo,  de  la 
que  se  puedf  formar  ufOk  idea  ventajosa.  Entre  ios 


egipcios  y  los  otros  hombres  de  color  que  habitaBeo 
lo  interior  del  África ,  hay  un»  gra»  distancia.  Cavier 
asegura  que  en  cuaniais  momias  ka  examinado,  eon* 


guna  ha  podido  encontrar  los  caracteres  del  negro  y 
del  hotentote. 

RAZA  MALAYA. 

Los  malayos  habitan  en  la  "«estremidad  de  la  pe- 
nínsula de  Malaca ,  pero  su  raza  y  su  leogoajese 


Malayo. 

han  difundido  perlas  innumcrable%islas  del  archi- 
piélago y  del  mar  del  Sur.  Esta  raza,  eseBcialmeote  in- 
sular ó  habitante  de  las  costas ,  no  penetra  en  lo$ 
grandes  continentes,  ni  hasta  lo  inleriur  de  las  tier- 
ras. Los  malayos  tienen  inclinaciones  marítimas,  pa- 
san su  vida  en  los  barcos ,  y  el  pescado  es  su  prioci- 
pal  alimento.  Su  estatura  es  mediana ,  el  color  bron- 
ceado, los  cabellos  largos  y  negros;  tienen  el  rostro 
oval ,  la  frente  estrecha,  el  ámgulo  interno  del  ojo  mas 
bajo  que  el  otro ,  los  dientes  oblicuos ,  los  labios  del- 
gados, el  cuerpo  musculoso  y  robusto. 

RAZA  CHINA. 

Los  chinos  forman  otra  ramiCcacion  de  la  raza 
mongola :  tienen  los  miembros  bien  proporcionados,  la 
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cabeza  casi  eóoica,  el  rosire  isiplio  y  ledonio  ,Jk)8 
ojos  oblicttoe,  tas  cejas  grandes ,  los4>¿rpado6  eleva- 
dos, la  naris  pec^aetla  y  aplastada,  la  barba  gmesa. 

Hasta  el  siglo  XIII  y  después  de  la  invasión  de 
Gengiskan,  que  penetró  hasta  el  centro  del  celeste 
imperio,  la  China  no  faé  conocida.  Asi  y  todo  ha  per- 
manecido hasta  nuestros  dias^  tan  completamente  ais- 
lada de  ¡os  demás  pueblos,  que  no  estará  de  mas  ha- 
cer aqui  alguna  escepcion  en  favor  de  la  raza  china, 
esplicando  algunas  de  sus  estrafias  costumbres. 

La  China,  el  estado  mas  bello  y  poderoso  del  Asia, 
csiá  separada  por  el  Septentrión  de  la  Tartaria  por  una 


Chino. 

larga  cadena  de  montanas  y  por  una  muralla  de  500 
leguas,  para  impedir  las  correrías  de  los  tártaros;  por 
el  Mediodía,  por  el  Océano  y  el  reino  de  Tunquin;  al 
Oriente  el  Japón  y  al  Occidente  la  India  y  el  Tbibet. 
El  aire  es  frió  y  causa  temblores  de  tierra. 

Se  divide  en  iierra  firme  ,  islas  y  penínsulas :  la 
tierra  firme  tiene  siete  provincias  en  la  parte  Septen- 
trional y  nueve  en  la  Meridional.  Pekin  es  la  capitd 
de  todo  el  imperio:  hay  dos  ríos  príncipales,  el  Hoang 
y  el  Kiang.  Las  príncipales  islas  de  la  China  son  la 
Formosa  y  la  de  Uainam,  luego  las  de  Macao ,  San- 
choan,  la  península  de  Corea  que  pertenece  á  un  prin. 
cipe  particular,  y  los  reinos  de  Tunquin  y  de  Siam 
qoele  pagan  tríbuto.  Se  cuentan  mas  de  60.000,0p0 
de  hombres  y  mas  de  1,300  ciudades.  El  territorio' es 
mas  fértil  que  en  Europa. 

La  China  está  gobernada  por  un  emperador  que  los 
chinos  llaman  seflior  del  universo,  que  es  seffor  abs(^- 
hito  de  la  vida  y  bienes  de  sus  subditos.  Los  chinos 
son  ca^i  todas  paganos ,  pero  ta  religión  se  divide  en 
tres  sectas:  la  de  los  sabios  ,  que  adoran  un  primer 
ser ;  la  de  los  nenies  y  el  pueblo,  que  adoran  al  bueno 
y  mal  espíritu ,  y  la  de  los  bonzos,  que  son  verdade- 
ros idólatras.  Los  bonzos  son  unos  sacerdotes  que  han 
introducido  la  metemsicosis,  con  la  que  abusan  de  la 
simplicidad  del  pueblo. 

Las  demás  religiones  se  toleran  en  China.,  hay  un 
El  Universo. 


gran  numerq  de  iglesias  de  ccistianos;  hay  judíos,  ma^ 
hometanos  y  protestantes  de  Holanda. 

Los. chinos  son  corteses,  magníficos  en  sus  vesti- 
I  dos ,  limpios  en  el  interior  de  sus  casas ,  son  grandes 
I  fatalisOts ,  avaros  y  celosos  :  aman  las  ciencias  y  las 
artes, .que  se  alaban  de  haber  usado  antes  que  los  eu- 
ropeos. Las  ciencias  en  que  ellos  sobresalen  son  en 
geometría,  aritmética,  astronomía ,  medicina  y  filoso- 
fía. La  de  Confucio  es  la  mas  estimada.  Todos  los 
grandes  del  reino  hacen  profesión  de  ser  de  esta  sec- 
ta, que  se  llama  de  los  letrados,  y  por  las  ciencias 
obtienen  la  nobleza  sin  reparar  en  condiciones. 

Los  matrimonios  se  hacQU  sin  distidcíon  de  con- 
diciones, se  da  el  dinero  por  obtener  las  hijas  bellas, 
y  se  emplea  en  casar  las  feas.  Cada  padre  de  familia 
pone  en  so  puerta  una  apuntación  de  las  personas  que 
están  en  su  casa. 

Los  tártaros  asiáticos  se  apoderaron  de  la  China 


en  1649,  superando  la  muralla  que  les  impedia  la  en- 
trada; no  mudaron  el  gobierno ,  y  mucho  meno{  la  re- 
ligión ,  pues  creen  que  todas  son  buenas.  El  único 
cambio  que  ha  sucedido,  es  el  verse  los  reyes  de  Chi- 
na privados  del  imperio.  La  política  de  estos  antes  de 
la  invasión  era  el  no  salir  de  la  cdrte ,  y  sabían  todo 
lo  que  pasaba  en  las  provincias  por  medio  de  visita- 
dores que  envfadian  todos  los  aüos,  y  áJos  que  daban 
una  autoridad  sobre  los  gobernadores ;  estos  visitado- 
res informaban  al  rey,  el  que  consultaba  con  los  filó- 
sofos, que  tenían  las  riendas  del  gobierno  y  lo  orde- 
naban todo. 

Los  misioneros  son  allí  muy  bien  tratados,  y  iaa 
iglesias  suyas  reverenciadas.  Los  chinos  son  tenidos 
por  los  mas  sabios  del  Oriente ;  todos  los  fcinos  ve- 
c'mos  aprenden  sus  usos  y  costumbres  por  la  alta  idea 
que  tienen  de  eUos,  y  esto  es  lo  que  cansa  el  deipre^ 
Tono  11.    9 


Digitized  by 


Google 


BL  UNIfmSO 


cío  con  que  los  chinos  liiran  á  las  doma»  Mciones. 
Cada  padre  hace  estoditr  á  sas  bfjos ,  y  asi  hay  gran 
número  de  estodianles  en  la  China. 

Sa  lengua  y  escritora  tienen  mil  parttcnlaridades. 
Sq  tinta  es  la  qoe  llamamos  tinta  de  China.  Uñ  largo 
pincel  les  sirve  de  phirea,  eseriben  de  alto  á  bajo,  sos 
lineas  son  perpendiealares,  y  para  cjida  palabra  hay 
una  letra;  su  alfabeto  está  compuesto  de  mas  de  ochen* 
ta  mil  caracteres  diferentes,  de  snerle  que  se  necesi- 
tan treinta  aiios  para  aprender  i  leer  y  á  retener  lee 
lignificados  de  las  cifras.  No  es  fácil  equivocarse ,  á 
causa  de  la  diferencia  de  estos  caracteres ;  pero  hay 
que  leer  como  cantando  ,-  para  sefialar  con  el  acento 
los  diferentes  signiBcados. 

Los  chinos  son  idólatras;  sus  principalee  dioses 
«on  el  sol  t  la  lona  ,y  las  estrellas  ;  y  adoran  también  al 


\  tras  fatti^iarmenle  €n  el  palacio  del  principe,  y  le  ka;, 
blan  francamente  sobre  so  miamo  treno ,  mieotru  qie 
loe  magnates  y  grandes  tenores  de  Ja  corle  se  tienei 
siempre  á  una  respetuosa  distancia ,  y  no  se  alrevoi  i 
mirar  ni  hablar  al  emperador  sino  eo  uaa  aditadi»* 
petooea. 

RAZA  MONGOLA. 

Los  calmucos,  qoe  también  son  «na  ramificaeÍM 
de  la  rama  mongola  ,  presentan  todoe  loe  caracteres 
propios  da  sa  raía  en  la  frente ,  en  las  cejas  noy 
elevadas ,  ojos  estrechos  y  la  nariz  gruesa.  La  cabeza 


Sacerdote  de  Amboina. 

diablo  para  que  los  deje  en  paz.  Ponen  su  figura  en  la 
proa  de  los' navios,  y  alguAos  hombres  la  llevan  pin- 
tada en  su  trage.  Tienen  particular  veneración  á  un 
ídolo  de  tres  cabezas  que  representa  sus  tres  grandes 
filósofos  Confock),  XeÁíiam  y  Taazu.  Siguen  el  sista- 
ma  de  f  itágeras  acerera  de  la  tnsaiígraeioii  de  las  al* 
mas.  Tienen  nochos  colegioa  y  hospitaks ,  por  lo  qoe 
no  se  ven  mendigos  enti«  ellos.  Sas  sacerdotes  estén 
teslidos  de  negro,  flay  religioeoa,  rcltgioeaa,  ermi* 
Mos ,  y  ciertas  montañas  qae  pretenden  eoo  aagradas, 
y  alas  que  vanen  peregrinación.  Los  novilunios  y 
plenilunios  soa  sus  días  de  Aesta ,  y  h  principal  es  la 
tuna  nueva  de  enero ,  porque  es  el  primer  dia  de  sa 
afio.  La  del  cnmpleaffos  del  emperador  es  muy  soiem* 
oe ,  y  cada  uno  en  particular  celebra  el  dia  en  que 
nació.  No  tienen  ningún  conocimiento  de  los  bieaes  y 
árales  de  la  otra  vida ,  y  sin  embarg*3,  no  dejan  de  en- 
terrar á  sos  parientes  con  nachas  ceremonias.  Caaodo 
bay  edipAs  creen  que  tos  dieses  están  en  cólera  con- 
tra ellos.  Los  chinos  gustan  macho  de  la  astrooomia, 
óptica  y  meeánica:  las  profesores  de  estas  cienci»  en* 


Calmuco. 

que  presentatiaospara  tipo  es  la  deFeodor  Ivanowilcii, 
UB  grabador  de  mérito.  La  cabeza  es  romboidal,  la 
boca  muy  hendida ,  las  piernas  son  corlas  y  el  occi- 
pucio muy  ancho. 

Ademas  de  los  calmucos  y  los  chinos  perteaeceo  á 
la  rasa  mongola  los  habitantes  de  la  Cochinchioa,  y 
también  sé  agregan  á  ella  los  húngaros ,  poeblo  mez- 
clado de  hunos,  torcos  y  magyares.  Su  idioma  lieiie 
afioidades  coa  el  lenguaje  de  todas  las  naciones ,  y  se 
hallan  en  él  con  abundancias  palabras  del  chino  y  dei 
idioma  del  Tbibet  y  del  Mandchoas. 

La  raza  mángala  se  estienda  por  casi  toda  el  Asía, 
ocupando  una  gran  pane  de  la  Siberia,  del  Torkes- 
tan,  de  Caboul,  de  la  provincia  de  Cachemira,  de 
Nepal»  daL  Tbibet ,  de  la  China ,  del  imperio  Binnan, 
d^  la  paainsula  de  Malaca ,  de  la  Carea  y  de  la  Haod- 
cbonria.  Esta  raa  tan  leroz  como  valiente,  tiene b 
frente  aaeha  y  aplastada ,  los  párpados  menos  abier- 
tos, los  pómulos  de  las  megiUas  naas  sobresaltéala, 
kM  cabellos  y  los  ojos  negros  desda  sa  nacimiento. 

Los  samoyedos  canstitayea  la  segunda  ramifica- 
ción da  la  rama  mongola»  y  so  caheia  presenta  be- 
dones  bastante  ragnlaies*  La  Ireate  es  anchorosa ,  y  á 
los  costados  penden  largos  cabellos,  semejantes  á  ia$ 
yerbas  flotantes  q«e  se  desproBdea  de  lo  alto  de  \» 
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rocas;  la  boca  describe  vn  gracioso  oa^torno;  la  barba 
liene  buenas  formas.  DesgractadaiseDte  los  ajea,  me- 
dio octtltos  bajo  los  párpados  y  con  una  espresion  dura 


Samoyedo. 

y  pérGda ,  deslruyoD  casi  toda  la  atmonia  que  reina 
en  las  demás  partes  del  rostro. 

Los  esquimales ,  los  groelandeses  y  kamschadales, 
pertenecen  también  á  esta  segunda  ramiGcacion  de  la 
raza  mongola  ó  familia-  hiperbórea ,  aunque  sus  len- 
guas sean  polisitabas.  Los  esquimales  presentan  casi 


«         Biqaimales» 

los  mismos  contornos  que  la  cabeta  de  Teodor  Iva- 
nowilch ,  á  escepcion  de  que  el  rostro  está  mas  redon^ 
deado  y  la  boca  menos  hendida.  Se  halla  también  en 
ellos  un  intervalo  bastante  grande  entre  el  pliegue 
del  párpado  y  el  arco  de  la  ceja. 

RA2A  NEGRA. 

La  raía  negra  >  que  es  la  qne  puebla  todo  el  in^ 
leríor  del  África ,  ha  sido  considerada  por  algunos 
como  ona  nación  bárbara  y  degradada,  y  hasta  ha  ha- 
bido quien  ha  puesto  ea  duifai  si  eraa  verdaderos 


hombres,  vista  su  animalidad  y  sus  costumbres  estra- 
vagantes  y  feroces. 

Sobre  el  color  de  los  negros  se  ha  disputado  mu- 
cho ^  sin  hallar*razones  satisfactorias  sobre  el  princi- 


Negro. 

pió  de  este  color  tan  contrario  al  nuestro,  y  que  tan 
indeleblemente^  perpetúa  en  las  razas  que  no  estén 
espntriadas.  La  acción  del  sol  se  cree  generalmente 
que  es  la  causa  de  este  color  negro ,  dominante  en  la 
zona  tórrida,  y  que  va  disminuyendo  en  intensidad 
conforme  las  raías  se  apartan  de  la  zona  tórrida,  hast- 
ia llegar  á  los  paises  del  Norte,  donde  el  color  no  solo 
es  blanco,  sino  que  en  blanco  llega  á  convertirse  poco 
a  poco  el  color  de  los  negros  que  alli  se  establecen. 
Poi;  consiguiente  el  color  délos  negros  parece  local,  y 
también  la  lana  flna  y  encrespada  de  sus  cabellos.  Los 
alimentos  y  las  exhalaciones  del  terreno  pueden  con- 
ducir también  á  producir  el  fenómeno  del  color.  La 
sangre  de  los  negros ,  la  linfa,  el  quilo,  siendo  ¡gua- 
les á  los  Quefires ,  asi  como  la.  configuración  general 
del  cuerpo ,  es  incontestable  que  la  raza  de  los  hom- 
bres blancos  y  la  raza  de  los  hombres  negros  no  son 
dos  especies  diferentes ,  sino  una  sola  ,  puesto  que  el 
fruto  de  sus  alianzas  Qonserva  la  virtud  reproductiva, 
sin  mas  diferencias  que  las  del  color. 

Los  negritos  recien  nacidos  se  parecen  en  todo  á 
los  blancos ,  escepto  un  pequefio  filete  negro  que  ro- 
dea la  estremiJad  de  tas  ufiai,  y  una  manchita  negra 
en  la  estremidad  M  escroto.  Estas  marcas  son  signo 
seguro  de  que  el  niño  será  negro ,  y  una  prueba  de  la 
fidelidad  de  las  esposas.  Esta  mancha  es  gris  en  los 
indios,  y  de  un  color  rojizo  en  los  mulatos.  El  cuer- 
po Ae  los  negritos  es  blanco  en  los  ocho  primeros  dias« 
después  la  piel  comienza  á  oscurecer ,  hasta  que  al 
fin  queda  negra  del  todo.  El  tejido  de  la  membrana 
reticular  de  la  piel  de  los  negros ,  es  según  algunos 
anatómicos  >  negro  como  la  tinta  ,  y  este  color  mucoso 
es  el  que  aparece  al  través  de  la  epidermis  blanquizca, 
que  es  muy  delicada  y  trasparente. 

MuchoB  mM^  refieren  hechos  muy  singulares  de 
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hombres  que,  habiendo  nacido  blancos  on  Europa,  se  i  Guinea  que  se  han  vuelto  blancos  en  otros  países.  Hay 
han  vuelto  negros  en  África ,  asi  como  de  negros  de  |  ejemplo  de  mogeres  blancas  que  han  ¡do  oscareciei- 


Negras  y  Degrilo. 


do  hasta  ponerse  casi  negras  durante  la  preñez,  y  ve- 
rificado el  parto,  volvían  á  su  estado  natural ,  sin  qae , 
de  esta  metamorfosis  de  blanco  en  negro  se  resienta  la 
cria. 

Un  blanco  con  una  negra  ó  un  negro  con  una  blan- 
ca producen  el  mulato ,  que  es  una  mezcla  de  negro 
y  de  blanco.  El  blanco  con  mulata  ó  vice- versa  pro- ' 
ducen  lo  que  se  llama  un  cuarterón ,  y  asi  van  dis- , 
minuyendo  en  cierta  proporción  los  colores  que  dima- 
•  nan  del  blanco  y  del  negro. 

En  las  costas  occidentales  del  África  es  donde  los 
negros  venden  á  los  estrangeros,  no  solo*  los  esclavos 
que  han  hecho  en  la  guerra ,  sino  hasta  sus  mismos 
amigos  y  parientes ;  tráfico  inicuo  que  la  civilización 
va  desterrando  sucesivamente. 

La  raza  negra ,  africana  ó  etiópica  es  muy  nume- 


Etiope. 

rosa ,  y  no  solo  habita  en  el  Mediodía  del  África ,  sino 
en  las  islas  de  Madagascar ,  lasHebrides ,  las  de  Sa- 


lomón, en  la  tierra  de  los  Papúes,  de  Van  Diemen  y  la 
Nueva  Holanda  Siendo  tan  numerosa,  Lesson,  á  quien 
siguen  Richard  y  otros  autores ,  la  ha  clasificado  del 
modo  siguiente: 

1.*  Ttkmdí,  etiopes.  Forman  el  verdadero  tipo  de 
los  nebros  africanos:  su  color  es  negro  oscuro,  su  ca- 
beza angosta  y  su  cráneo  deprimido ;  sus  dientes  pro- 
clives, sus  pómulos  prominentes,  la  nariz  aplastada, 
los  labios  gruesos ,  poca  barba ,  piernas  arqueadas  y 
poca  pantorrilla.  Esta  raza  puebla  el  Senegal ,  la  Gui- 
nea y  el  Congo. 


Cafre. 

2.«  rama,  cafres.    Los  cafres  ocupan  una  parle  de 
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la  poDla  de  África ,  sobre  toda  la  costa  oriental  y  la 
isla  de  Madagascar.  Son  mayores  que  los  etiopes,  bien 
proporcionados,  y'  tienen  Ja  piel  de  color  gris  pizar- 
roso. 

3. 'Tama,  hotmtotes.  Esta  rama  de  la  raza  africa- 
na es  ana  de  las  mas  miserables ,  y  bajo  muchos  pan- 
tos deYÍsla,  su  organización  se  acerca  bastante  á 
k»  monos.  Segon  Lichstenstein ,  tienen  como  los  mo  - 
nos,  los  dos  haesos  propios  de  la  nariz  reunidos  en 
uno  solo  ^  la  cavidad  olecraniana  del  húmero  agu- 
jereada. Habitan  los  hotentotes  las  inmediaciones  del 
cabo  de  Buena  Esperanza.  Su  ángulo  facial  llega  cuan- 
do mas  á  75  grados.  Su  frente  es  prominente  en  la 
parte  superior;  sus  cabellos  cortos  y  lanosos ,  su  barba 
escasa,  y  el  color  de  la  piel  casi  semejante  al  hollin. 
4.*  rama,  papúes.    Tienen  una  gran  semejanza 


grosero,  con  aspecto-feroz,  la  piel  negra,  los  cabellos 
espesos  A  bastos  y  lisos ,  dientes  salientes  y  nariz  aplas- 


Papáes. 

con  los  cafires  que  habitan  en  Madagascar.  Su  piel  e^ 
negra  con  una  octava  parte  de  tinte  amarillo.  Los  ras- 
gos de  su  cara  son  regulares;  su  nariz  aplastada  tiene 
las  ventanillas  abiertas  al  través ;  sus  cabellos  son  es- 
pesos ,  negros  y  medianamente  lanosos.  Se  hallan  lus 
papúes  en  la  Nueva  Irlanda ,  en  la  Nueva  Galedonia, 
las  Hebrídes,  el  archipiélago  de  Salomón,  etc. 

5.*  rama,  los  tasmánicas ,  ó  habitantes  de  la  tierra 
de  Yan-Diem^n  ó  Tasioaania  ,  se  acercan  mocho  por 
808  caracteres  físicos  á  los  papúes,  de  los  que  se  dife* 
rencian  sobre  todo  por  sus  costumbres. 

6.*  rama,  alfurues.  Indamenicos  Estos  pueblos 
son  poco  conocidos  todavía ,  porque  no  han  sido  bien 
observados  por  los  viageros  europeos:  habitan  lo  inte- 
rior de  mochas  grandes  islas ,  y  entre  otras  la  tierra 
de  los  Papnes.  So  piel  es  negruzca ,  sus  cabellos  tie- 
sos, bastos;  sa  cara  ancha  con  pómulos  prominentes; 
so  barba  muy  negra  y  muy  espesa:  según  relación  de 
los  pueblos  qne  tienen  con  ellos  algunas  comunica* 
eiones,  son  muy  salvages  y  feroces. 

7.*  rama ,  alfurues  australasios.  Son  los  indíge- 
nas de  la  Nueva  Holanda,  pueblo. tan  miserable  como 


AustraUsia. 

tada ;  los  pómulos  prominentes,  y  las  estremidades  in- 
feriores delgadas  y  descarnadas. 

Los  salvages  de  la  Nueva  Holanda  son,  según  el 
testimonio  de  los  viageros,  los  mas  feos  entre  todos  los 
hombres.  So  rostro  aplastado ,  sus  párpados  gruesos  y 
medio  abiertos,  sus  ojos  aproximados,  pequeños  y  es- 
iraviadosen  la  mirada,  su  nariz  ancha  y  aplastada,  su 
boca  enorme  y  siempre  abierta,  sus  dientes  que  avan- 
zan como  los  del  jabalí,  sus  cabellos  tiesos,  so  barba 
erizada,  su  piel  de  un  color  negro  sucio,  sus  espaldas 


Nueva  Holanda. 

cuadradas,  los  desGguranlle  tal  modo,  qne  parece  á 
primera  vista  que  no  son  de  la  mismi^  espeoie  que  los 
demás  hombres. 

IMPERFECCIONES  Y  ANOMALÍAS  DE  LA  ESPECIE 
HUMANA. 

No  se  daría  una  idea  completa  J||||iombre ,  si  no 
ye  hiciese  mención  siquiera  de  las  imperfecciones  que 
en  so  especie  se  encuentran ,  ya  por  degradac' 


Digitized  by 


Google 


El  UN(V£RSd 


ral ,  ya  por  n\atilac¡OD  aflictiva  ó  privacioü  de  tlgun  ¿cuál  es  la  suerte  de  tes  pobres  eiegosl  Si  estos  (cu» 
sentido ,  de  aqoeUos  á  lo  menos  coya  pérdida  es  nts~  es  lo  mas  general)  pertenecen  ¿  fiíniHias  des^ovislas 
sensible  para  las  comunicaciones  con  nuestros  seme-  de  ios  bienes  de  fortuna,  y  jio  tnvíeroB  ia  sovte  li 


jantes.  Algnna^  de  estas  situaciones  aflictivas,  las  de 
la  mudez  j^  la  ceguera,  qae  hemos  lenid# ocasión  de 
estudiar  con  detenimiento ,  nos  obligarán  á  dejar  nue- 
vamente consignadas  algunas  de  las  muchas  observa- 
ciones (|ue  en  obras  especiales  hemos  pufolioado  acer- 
ca de  estas  dos  desgracias. 

CIEGOS. 

Una  de  las  mas  bellas  prerogalu^as  del  hombre, 
es  el  gozar  del  magniCco  espectáculo  del  universo,  y 
por  el  examen  de  las  maravillas  de  la  naturaleza,  ve- 
nir en  conocimiento  de  su  soberano  autor.  Sepárese 
este  privilegio  del  hombre,  y  sus  goces  pierden  todo 
su  mérito:  privados  de  aquella  variedad  que  los  ali- 
menta y  sostiene,  ocasionan  prontamente  el  disgusto  y 
hacen  mirar  á  la  vida,  no'como  un  don  del  ciclo,  sino 
como  un  peso  insoportable,  sin  gratos  recuerdos  n¡  es- 
peranzas lisonjeras! 

Tal  y  mas  lastimoso  todavía  os  el  estado  de  lo» 
infelices  ciegos,  á  quienes  la  naturaleza  presenta  en  el 
seno  mismo  de  nuestra  sociedad,  despojados  de  la 
mas  noble  prerogativa  que  adorna  nuestra  existencia 
física.  El  mundo  no  existe  para  ellos  con  toda  su  pom- 
pa y  magniCcencia:  su  triste  condición  no  les  permite 
gozar  de  aquella  perspectiva  risueña  y  variada  al  in- 
finito que  nosotros  admiramos.  La  tiecra  ha  perdido 
para  ellos  su  trage  de  primavera,  su  amenidad  y  sus 
flores  de  formas  tan  Variadas.  Un  denso  velo  les  encu* 
bre  toda  la  naturaleza:  sufriendo  la  oscuridad,  sien- 
ten al  mismo  tiempo  el  calor  vivificante  del  sol  y  no 
contemplan  el  oro  y  la  púrpura  con  que  aquel  astro 
oiagesluoso  reviste  los  cielos.  El  espíritu  investigador 
de  los  ciegos  bifóca  por  todas  partes  la  luz,  y  solo  en- 
cuentra por  todas  partes  un  velo  impenetrable  que 
ninguna  mano  se  atreve  á  levantar.  La  privación  de 
un  precioso  sentido  ha  interpuesto  entre  aquel  infeliz 
y  el  resto  de  los  hombres  mas  afortunados,  una  barre- 
ra y  una  distancia  tal,  que  por  cierta  preocupación 
degradante  para  estos  últimos^  se  ha  llegado  á  consi- 
rar  á  los  ciegos  como  sensibles  tan  solo  á  las  impre- 
siones físicas,  pero  estrangeros  en  el  seno  mismo  de 
so  familia  y  abandonados  de  la  sociedad,  donde  solo 
inspiran  una  piedad  vergonzosa.  Para  apreciar  en  su 
debido  punto  el  horror  de  la  suerte  de  los  inWices 
que  nacieron  ciegos,  baste  dirigir  una  mirada  de  com-' 
pasión  háciá  los  mudios  que  se  encuentran  en  nuestro 
pais.  Aun  no  se  ha  podido  formar  una  estadística 
aproximada  de  su  número;  pero  les  trabajos  para  ella 
se  encuenlranJ^stante  adelantados,  y  es  de  esperar 
que  muy  en  bme,  para  remediar  esta  calamidad,  se 
empezará  por  conocer  toda  su  estension.  EntretintO) 


ser  recogidos  en  algún  asilo,  nacieron  solo  para  tí- 
vir  en  el  ocio  y  la  nendioidad.  Cubiertos  de  aadrijos, 
vagabundos  y  groseros,  circularán  par  hs  calles  y  1» 
plazas,  y  se  situarán  á  las  puertas  de  los  templos  íb- 
vocando  la  caridad  púMicsr.  Aun  aquellos  ciegos  ii 
clase  acomodada  qae  parecen  á  cubierto  de  tan  malí 
suerte,  no  son  por  eso  menos  dignos  de  láitima.  So 
desgracia  casi  les  precisa  á  romper  las  reiacioDes  que 
unen  su  existencia  con  la  de  su  familia  y  ecn  la  so- 
ciedad en  general.  Cada  individuo  se  considera  lolo 
en  el  mundo  y  separado  de  los  otros  hombres  i  qois- 
nes  suele  mirar  con  la  mas  funesta  indiferoncia. 
Cuando  alrededor  suyo  todo  respira  felicidad,  (I  por 
so  parle  no  tiene  mas  que  vanos  deseos  y  sopérflaos 
recuerdos.  Los  mas  vivos  sentimientos  comprimidos 
en  su  seno  le  dan  aquel  aspecto  sombrío  y  tacitoroo, 
aquel  porte  tímido,  aquel  defecto  de  acción  é  inmo- 
vilidad del  rostro,  que  no  puede  espresar  las  emo- 
ciones con  toda  su  fuerza  y  con  toda  su  energía. 

La  pérdida  de  lar  vista  es  un  mal  tan  conádera*- 
ble,  que  basta  él  por  sí  solo  á  constituir  la  infelici- 
dad de  la  vida  humana,  porque  no  solo  priva  al  des- 
graciado que  la  perdió,  del  abundante  caudal  de  ideas 
que  se  adquieren  esclusivamente  por  medio  de  este 
sentido,  sino  q«e  esliendo  ademas  sa  fatal  inOaencia 
sobre  todos  los  otros,  haciendo  que  las  nociones  qoe 
nos  comunican  sean  mas  ó  menos  desnaturalizadas, 
según  la  dependencia  que  tienen  de  aquel  precioso 
sentido.  De  tan  invencible  obstáculo  resolta  qoe  el 
ciego,  sumergido  á  pesar  suyo  en  la  ignorancia,  no 
puede  espresar  su  voluntad  y  sos  pensamientos  (mo 
modificados)  de  un  modo  tan  positivo,  tan  exacto  y 
tan  veloz,  como  si  no  ocurriera  esta  perjediciil  cíT" 
cunstanoia.  Y  aun  no  falta  autor  que  asegura  (pela 
carencia  de  este  precioso  sentido,  no  solo  les  priva 
de  la  luz  sensible,  sino  que  hasta  les  priva  de  algnu 
parte  de  aquella  luz  intelectual  que  iluminando  al 
hombre,  le  hace  hallar  tanta  dulzan  en  el  religioso 
cumplimiento  de  sbs  deberes;  resultando  de  aqoíi 
que  ni  sos  ideas  del  bien  y  del  mal  sean  tan  comple^ 
tas  y  exactas,  ni  su  conciencia  ejerza  en  ellos  tanto 
imperio  comeen  nosotros. 

TARTAMUDOS. 

La  tdrUmuigí  es  un  vicio  propio  y  esencial  del 
lenguaje^  pues  consiste  en  una  dificultad  en  el  oso  de 
la  palabra,  diftcnlud  qoe  puede  llegar  desde  onli^ 
gero  entorpecimiento,  repetición  convubiTa  de  alpi- 
nas sílabas,  suspensión  involuntaria  de  la  voz,  kastt 
la  imposibilidad  completa  de  if  focoltad  de  aitícolart 
si  no  todas  las  sUabts»  por  lo  menea  Mchas  de  ellas 
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en  partieviar.  En  este  tithno  caso  ya  es  nna  eoler- 
oMdad  de  consideraeioo. 

En  caalqaiera  de  los  casos  citados,  la  tartamodez 
▼aria  de  intensidad  segan  la  edad  del  que  la  padece, 
segan  su  inteligeneia,  sos  necesidades  y  aun  sus  pa- 
sicoeB.  El  nifio  qoe  es  balbnciente  en  ios  primeros 
lefios»  degem^ra  en  tartamudo  al  llegar  á  la  adolescent 
eia«  8i  nose  ba  acudido  con  tiempo  á  corregir  aquel 
deíécto. 

SOEDO-MÜDOS. 

Entendemos  por  sordo-mudos  todos  aquellos  tn- 
divídaos,  que  habiendo  nacido  sin  la  facultad  de  oir 
ó  habiéndola  perdido  en  los  primeros  años  de  su  vida^ 
no  pnéden  adquirir  como  los  demás  hombres  el  uso  de 
la  palabre  por  una  imitación  instintiva,  y  por  consi- 
guiente, en  medio  de  nuestra  misma  sociedad,  se  h 
lian  privados  de  las  ideas  y  conocimientos  q»e  se  tras- 
miten de  viva  voz  y  se  perpetúan  de  generacton  en 
generación. 

Como  se  infiere  de  esta  definición,  la  nudez  pue- 
de provenir  aun  cuando  se  haya  poseído  por  algvn 
tiempo  el  oso  de  la  palabra,  y  si  esta  circoosUncia  fa- 
vorece algún  tanto  la  enseñanza  de  los  sordo'BHidos 
en  qoienes  concurre,  de  todas  maneras  ja  pérdida  de 
la  voz  se  sigue  tarde  ó  temprano  á  la  del  oido,  y  ann- 
qoe  esta  desgracia  haya  sido  accidental  y  haya  so- 
brevenido en  los  primeros  años  de  la  vida,  se  poede 
considerar  al  que  la  padece  tan  sordo-mudo  como  el 
qoe  lo  es  de  nacimiento,  sin  que  se  diferencie  de  él, 
ni  en  lo  físico  ni  en  lo  moral. 

AI  hacer  la  descripción  del  órgano  del  oido,  ya 
heñios  dado  á  conocer  el  estado  habitual  de  esté  ór- 
gano, y  ahora  solo  resta  enumerar  las  tristes  conse- 
cuencias de  tal  estado.  El  aislamiento  en  que  viven  en 
medio  de  nuestra  sociedad,  no  salo  les  priva  de  las 
lientajas  que  ésta  proporciona ,  sino  que  ejerce  per- 
judicial influencia  hasta  en  lo  físico,  y  hablando  en 
general,  los  sordo-mudos  no  disfrutan  de  larga  vida: 
|a  tisis  polmonat  es  enfermedad  á  que  se  ven  espues- 
tos por  la  misma  falla  de  ejercicio  que  tienen  los  pul- 
mones«  Ealtándoles  el  estimulo  de  la  voz;  los  que  la 
poseyeron  por  algon  tiempo  y  luego  quedan  sordos, 
van  poco  á  poco  desfigurándoía  basta  que  pierde  deJ 
todo  so'sonido  y  timbre  natural. 

Un  fenóiBeno  que  se  ha  observado  en  los  sordo- 
modos  es  ana  diaminocion  de  sensibilidad  en  algunos 
de  sos  demás  órganos.  Las  medicinas  no  les  hacen  el 
efecto  tan  pronto  como  á  nosotros,  y  resisten  con  mas 
finneiael  dolor  de  una  operación  de  Qirogia.  Les  lie- 
moa  visto  dar  algunas  pruebas  de  esta  especie  de  in- 
sensibilidad, y  mas  de  una  vez  arrancarse  dientes  y 
moelas  con  la  mayor  serenidad  y  como  si  les  causase 
diversión. 


Tampoco  es  cierto,  como  por  alganoS*se  ha  dicho, 
que  la  pérdida  del  oido  aumente  la  sensibilidad  4t  les 
demás  sentidos;  el  sordo-mudo  Ao  está  libre  de  las  im- 
perfecciones que  en  ellos  suelen  tener  los  demás  hom- 
bres. Podrá,  si,  suceder,  que  algunos  sentidos  se  ha- 
biliten para  ejecutar  lo  que  no  es  su  obra  natural,  y 
que  adqoieran  la  habilidad  debida  á  la  práctica.  To- 
cante á  la  vista,  que  es  el  sentido  favorito  de  los  sor- 
do-modos,  muchos  la  tienen  tan  corla,  tan  débil  y  es- 
traviada  como  la  puede  tener  cualquiera  de  los  qoe 
hablan.  El  sordo  modo,  por  tener  esta  falta,  no  verá 
mas;  pero  sabrá  observar  mejor,  porque  su  vista  en 
virtod  de  la  actividad  continua  de  sus  funciones,  a4- 
qoirirá  mas  pronto  el  hábito  de  la  reflexión  y  la  ob- 
servación. Gomo  que  á  su#^  funciones  particulares 
aiade  la  de  reemplazar  al  oido,  siendo  el  único  ca- 
mino de  la  percepción  de  los  signoá  mímicos,  consi- 
goe  mayor  desarrollo  de  acción  en  cuanto  se  'habilita 
para  un  ejercicio  que  no  es'  el  suyo. 

Los  obstáculos  que  la  mudez  opone  *á  los  senti- 
mientos del  corazón  y  á  los  afectos  del  alma,  son  una 
consecoencia  natural  antes  de  la  instrucción,  que  es 
la  qoe  escita  y  sostiene  los  buenos  sentimientos.  En  el 
•ordhKondo  hacen  poca  impresión  todos  los  estímulos 
de  pena  é  de  placer  que  tan  poderosamente,  ajgitan 
nuesta  eiistencia  moral.  Los  sentimientos  de  la  natu- 
ralesa  soo  los  que  se  manifiestan  en  él  con  mayor  fuer- 
za;  pero  aon  las  cosas  que  mas  vivamente  les  intere- 
san, en  los  primeros  momentos  y  cuando  dura  todavía 
el  efecto  de  la  sorpresa,  suelen  mirarlas  después  con 
la  mas  completa  indiferencia. 

Hay  ciertos  sentimientos  que  se  manifiestan  en  eMw 
con  poca  fuerza:  \ales  son  la  amistad,  que  nunca  llega 
al  entusiasmo,  y  la  compasión  que  tampoco  es  muy  vi-' 
va.  Por*el  contrario,  el  amor  y  los  celos  se  manifiestan 
con  esceso  y  son  temibles  las  esplosiones  de  su  cólera. 
Por  la  mas  ligera  causa  pierden  el  imperio  sobre  si 
mismos  y  se  dejan  arrebatar  de  la  cólera,  y  como  no 
pueden  desahogarla  con  palabras  vivas  y  precipita- 
das, con  prontas  esplicaciones,  sino  con  movimientos 
difíciles  de  comprender,  resulta  que  las  demostracio- 
nes de  esta  pasión  son  mas  violentas.  Los  movimien- 
tos violentos  del  cuerpo,  coinciden  con  las  pasiones  y 
con  loa  afectos  morales  que  llevan  el  carácter  da  la 
violencia,  como  si  les  prestasen  algún  alivio.  Esto  se 
observa  en  los  niños,  en  los  serdo-mudos  y  eo  todas 
las  personas  en  quienes  no  ejereen  tanto  imperio  las 
conveniencias  sociales.  ^ 

Téngase  presente  que-  no  hay  regla  sin  escisión 
y  qoe  hablamos  del  sordo-mudo  que  aun  no  ha  sido 
educado.  La  educación  morigera. estos  sentimientos  en 
cuanto  proporciona  los  medios  de  remediarlos. 

El  estado  moral  y  la  capacidad  de  los  sordo-mu- 
dos,  influyen  en  su  responsabilidad  legal,  no  rebajan- 
do la  gravedad- de  la  faha  y  haciendo  escusable  la  fal- 
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la  de  alencioo,  sino  modifictndo  singalarineiile  la  res- 
pensibüidad. 

1.^  Porqua  la  falta  de  cnltora  déla  ¡Dteligencia 
lie  iln  sordo-mado»  equivale  eQ  cuanto  á  loa  resulta- 
dos, á  los  diversos  grados  de  la  cortedad  del  entendi- 
miento. 

t."*    Porque  el  sordo-diudo  puede  ignorar  la  ley. 

3.^  Porque  es  muy  posible  que  haya  sido  induci- 
do á  una  acción  por  causas  que  no  se  puedan  admitir 
ett  otra  clase  de  personas. 

Tanto  para  que  sirva  de  intérprete  como  para  que 
pueda  dar  las  noticias  oportunas  acerca  de  la  capaci- 
dad intelectual  del  sordo-mudo,  cuando  éste  se  pre- 
setta  delante  de  los  tribunales,  citan  estos  á  un  pro- 


fesor para  que  con  la  fidelidad  y  desinterés  que  k»- 
lumbran,  presten  á  la  administración  de  josticiibs 
servicios  indicados. 

.  Se  puede  partir  del  supuesto  de  que  por  ¡osignS- 
cante  que  sea  la  capacidad  del  sordo-mudo,  ya  lioe 
este  idea  del  bien  y  del  mal,  conoce  muy  bien  cnaado 
\fi  castigan  con  motivo  y  cuando  sin  él:  sabe  lo  qoees 
decir  la  verdad  y  lo  que  es  meplir;  se  oculta  para  oh 
meter  alguna  mala  acción,  señal  de  que  conoceqvees 
vergonzoso  ejecutarla.  Sabe  por  último,  que  el  rohr 
es  un  delito  que  merece  castigo,  por  lo  mismo  que  él 
tiene  una  idea  muy  exacta  de  la  propiedad  y  le  gusta 
q(|e  sea  respetada. 

La  enfermedad  de  los  sordo-mudos  impide  con- 


/ 
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sideraUemente  la  educación  y  ejercicio  de  sus  facul- 
tades intelectuales,  aun  sin  contar  con  la  imposibilidad 
¿  qie  los  reduce  de  ser  instruidos  por  los  métodos  re- 
gulares. Aunque  perciban  los  objetos  que  se  presentan 
á  su  vista,  no  pueden  elevarse  al  conocimiento  «bs- 
Uacto  y  general  de  estos  mismos  objetos,- y  bay  cier- 
tas nociones  como  son  las  del  derecho ,  de  la  obliga- 
ción, de  lá  imposibiKdad,  que  no  pueden  ser  com- 
prendidas por  los  sordo-mudos  abandonados  á  si  mis- 
mos. Como  que  no  pueden  estender  su  instrucción  mas 
allá  de  lo  que  permiten  los  limites  de  su  lenguaje  mi- 
mico,  sus  signos  no  espresan  todo  lo  que  tienen  que 
decir,  y  por  lo  mismo  espresan  incompletamente  sus 
pensamientos  y  sa  voluntad.  Por  otra  pMe,  asi  como 


les  es  fácil  cuando  tienen  algún  principio  de  insIraC' 
cíon  el  pensar  en  cosas  y  objetos  aislados  y  comprefi" 
der  con  rapidez  su  enlace,  asi  también  les  es  diCcil 
oompremler  colectivamente  las  cosas  y  hacerse  cargo 
de  sus  relaciones. 

Si  el  sordo-mudo,  antes  de  su  instruccioD,  no 
puede  obtener  de  los  demás  hombres  entre  quienes  vi- 
ve una  asistencia  tan  continua  y  tan  esmerada,  corno 
pudiera  tener  un  niño  que  gozase  de  lodos  sos  senti- 
dos; si  privado  del  don  de  la  palabra  que  es  el  atedio 
ordinario  de  comunicación  con  sus  seaiejanles,  ao  pv^ 
de  adquirir  los  conocimientos  que  se  trasmiten  p«r 
tradición,  tiene  en  cambio  la  ventaja  de  que,  obligada 
á  valerse  de  sus  propios  recursos,  tiene  que  ingeniarse, 
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qae  baoMe  mas  independiente  y  poede  gloriare  de 
qae  ¿iiicamente  es  deodor  á  si  propb  de  lo  poco  que 
posee,  ledoeido  á  ios  údíms  conocimieDlM  qae  ptiede 
adquirir  por  solos  sus  esfuerzos  individiudes,  so  espi- 
rilu,  su  induslría,  se  aplica  á  discurrir  y  proveer,  y  su 
marcha  y  progresos  son  mas  originales.  Guando  los 
demás  niños  de  sentidos  espedilos  imitan,  participan- 
do de  los  frolos  de  la  esperíencia  dé  hs  demás,  el  sor- 
do-mudo  inyenta,  porcpie  ha  tenido  que  inventar  para 
aprender. 

SOaDO-MUDOS-aEGOS. 

Mr.  Deleau  tan  sabio  como  caritalivo,  dotado  de 
un  sano  juicio,  de  mueba sagacidad  y  de  una  destreza 


manual  pocaeomltt»  consagrado  casi  esclusivamenle 
á  la  medicina  auricular  >  se  espresa  ea  estos  términos 
bablando  de  los  sofd^-mttdo&^iegos.  £1  eido  asi  co- 
mo el  ojo,  padeced  eníermedades  que  no  oMán  al  al- 
cance de  la  medicina,  y  en  este  caso  se  educan  la 
vista  y  el  tacto,  haciendo  llegar  artiOcialmente  á  el 
alma,  por  nuevos  conductores^  ideas  da  que  hubiera 
carecido  para  siempre;  á  cuyo  importante  trabajo  se 
prepara  por  un  profunda  examen,  por  un  inveniario 
exacte  acomodado  á  los  seres  imperfectos  de  ^pie  van 
á  encargarse,  y  asegurándose  los  profesores  de  los  pan- 
tos de  contacto  que  e»slen  con.  ellos,  ó  de  los  medios 
de  comunicación  que  pueden  establecerse  entre  maes- 
tro y  discípulo*  lo^an  ponet  estos  desgraciados  al  ni* 
vel  de  los  demás  hombres. 


s^\ 


ítiope. 


En  este  caso  el  médico-cirujano  ,  rectificando  el 
error  de  la  naturaleza,  (valiéndome  de  la  eíspresion  de 
Lescbevin),  tiene  que  hacer  él  trtpie  milagro  de  res- 
tituir el  oido,  la  vista  y  habla  á  un  ente  animado  que, 
privado  de  estas  facultades,  apenas  puede  mirarse  en 
h  sociedad  como  perteneciente  á  la  raza  humana. 

/Cuánto  no  deben  ensalzar'semejantes  operacionet 
la  utilidad  y  escelencia  de  la  medicina  y  curugia  en 
la  estímaeion  del  mondol 

¡tlóHibres  sensibles,  dedicades  á  aliviar  la  huma- 
nidad doliente^  pensad  un  momento  en  el  porvenir 
que  le  estaba  preparado  á  esta  desgraciada  victima, 
si  se  la  abandonase!  Supóngase  huérfano  6  uno  de  es- 
tos seresi 

£1  Universo. 


1  Las  leyes  le  dan  un  tutor;. pero  dándosele  ¿le  dan 
un  padre?  Y  si  este  tutor  se  parece  á  tantos  otros,  co- 
diciosos y  avarientos,  ¿quién  podrá  garantir  á  este 
desgraciado  niño  dé  las  injusticias  d^  la  opresión  de 
aquel  de  quien  no  paede  evitar  ni  la  tiranía,  ni  sacu- 
dir la  autoridad?  ¿Y  á  quién  se  quejará  de  su  violen- 
cia? ¿Discernirá  él  si  e^eslado  de  desgracia  á<¡áe  se 
ve  reducido,  no  es  iln  estado  natural?  ¿Cómo  podrá 
reclamar  jamás  este  desgraciade  niffo  sus  derechos,  si 
no  ccPDoce  ni  su  legithnidad  ni  su  ostensión?  ¿Qué  di- 
go? ¿Sabrá  él  ac^so  si  tiene  derechos ,  y  si  lo  poco 
que  le  dejase  la  codicia  de  aquella  ansiosa  sanguijue- 
la no  es  un  favor?  ¿Quién  sabe  si  no  creerá  qlie,  per- 
diendo á  los  autores  de  sus  dias,  se  desvanecieron 
.  Tomo  ii.    10 
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para  siempre  tanri»¡eD  las  propiedtdes  de  que  su  Ur*- 
naca  se  servia  par»  eomenFaríe  la  esotenciat  ^uéde 
él  conocer  el  derecha  de  sacesien?  Esta  svposietoB^  no 
essia eadmrgo  ona  qoiidera:  nio  bey  an  padre  que 
tenja  un  sordo^mudo,  que  faUectenda  antes^de  verle 
educado,  oe  lenga  (emergue  el  de?graciade,  que 
aquí  supeneiMs,  í»  lo  llegue  i  ser  a^un  dia  real  y 
verdaderamente. 

Pero  aim  biy  mas,  seSores;  si  en  el  orden  de  es- 
cepcMes  de  la  naluraleur,  si  entre  las  matiUciones 
afliclivas  de  éata,  nos  encontrisemos  con  on  sordo- 
mudo y  ci^o-  i  la  yei,  ¿cváles  serian  los  medios  de 
que  nos  valdríamos  para  entendernos  coa  él?  ¡A  qué 
inmensa  distancia  se  baltari»  de  los  demás  hombres 
éste  tan  cruelmente  degradadol  ¡Cuan  grande  y  dificil 
de  allanar  seria  el  intervalo  que  medis^ia  entre  él  y 
nosotros!  ¿Qué  maestrd  se  habia  de  dar  á  este  niño 
tan  afligidot  ;el  de  sordo-mndos?  No,  porque  su  arle 
se  limita  á  hacer  visible  el  peíAamiento,  á  represen- 
tar al  órgano  de  la  vista  material  las  operaciones  del 
ojo  intelectual,  y  el  detractado  que  s^ supone  carece 
de  aquel  sentido.  ¿Confiaríamos  su  educaciofi  á  aquel 
ciego  talento  puramente  meciníco,  qoe  en  lugar  de 
limitarse  á  ejercitar  las  manos  de  los  ciegos  en  traba- 
jos fáciles,  no  le  enseSase  mas  que  inútiles  habilida- 
des? ¿y  qué  podria  la  mano  del  maestro  sobre  la  del 
discipulo  cuando  su  lengua  no^uede  (manifestar  nin- 
guna palabra,  cuando  su  oido  no  puede  percibir  nin- 
gún sonido,  y  enandosu  ínonomía  guarda  tanto  silencio? 
Mas  no  desanimemos:  el  boAbre  tiene  dos  medios 
para  la  espresien  de  sus  ideas:  en  lugar  de  escoger 
una  imitación  sonora,*  puede  hacerlo  por  los  signos 
manuales;  ¿por  qué  estos  signos  no  ban  de  venir  en 
nuestro  socoaro?  ¿por  quér  si  los.  ojos  dos  faltan  para 
ver  estos  signos,  no  hemos  ^e  emplear  las  manos  pa- 
ra tocarlos?  ¿y  si  las  tinieblas  de  la  noche  no  impiden 
á  los  sordo-ffludos  ver  por  sus  manos  lo  que  se  les 
manifiesta?  ¿por  qué  durante  el  dia,  que  es  para  él 
una  profunda  noche,  nuestro  sordo -mudo  ciego  no 
vería  también? jAbfsi  el  ensayo  que  yo  pretendo  ha- 
cer ahora  no  fuese  inútil,  suceso  semejante  me  ba- 
ria mas  dichoso  que  pudiera  serlo  el  que  fuese  (Ajelo 
y  cansa  de  él. 

Pero  un  sistema  de  ¡nstruccion  semejante  quedará 
siempre  reducida  á  un  objeto  de  pura  teoría,  ¡sin  que 
jamás  llegue  á  lener  su  aplicación!  |No  será  posible 
que  nazca  un  niño  tan  desgraciado,  que  eü  lugar  de 
visla  y  oido,  no  tenga  sino  las  manos!  Mas  como  se- 
mejante estravío  de  la  naturalaea  ]no  es  por  desgra- 
cia imposible,  pensemos  do  antemano  en  repararte. 

La  medicina,  á  quien  están  reservados  los  «ecre- 
l<¿  resortes  de  la  naturaleza,  sabrá  estudiar  cuidado- 
samente las  diversas  partes  del  cuerpo  de  los  sugetos 
privados  de  la  vista  y  del  oido,  y  llegará  quizá  un 
dia  en  que  descubra  alguna,  aosceptible  de  ciertas 


einociottes,  y  fkx  ella  estriilezca  después,  á  írw  ü 
un  hábito  conlinoado,  una  especie  de  correspoalei- 
cia  con  ellos.  Existen  algunos  ejemplares  de  eslaes- 
peeie  de  comuliicaciones,  aunque  imperfectas. 

LOCOS. 


La  locura,  mú  no  menos  aflictivo  pera  la  han»- 
nidad,  consiste*  en  una  enagenacion  mental  eaasada 
por  alleracion  del  cerebro  que  puede  ser  geoenl  ó 
parcial,  según  que  esta  alteración  se  estiendia  ooa  ó 
mas  partes,  y  de  aqti  la  gravedad  é  intensidad  de  la 
h)cura,  que  en  todo  caso  siempre  altera  las  foDciones 
de  los  órganos  y  hace  que  el  hombre  no  sea  doefto  de 
sos  acciones,  por  lo  que  la  locura  en  materia  criai- 
nal  escusa  de  lodo  crímen. 

Lo  locura  puede  ser  continua  ó  intermiteole,  que 
es  cuando  aparecen  lúcidos  intervalos  en  que  el  hom- 
bre goza  toda  la  plenitud  de  su  razón.  Es,  sin  embar- 
go, la  locura  mas  frecuente  en  las  mogeres  que  en 
los  hombres,  y  en  ambos  sexos  no  aparece  hasla  li 
edad  de  la  pubertad.  En  la  locura  influyen  una  por- 
ción de  causas,  como  son  la  temperatura,  laseslacio- 
nes,  la  mala  organización  del  cerebro  y  también  las 
disposiciones  hereditarias. 

Los  Jocos  deben  estar  apartados  de  todas  afie- 
Uas  personas  á  quienes  pueden  hacer  áaño  y  con  este 
objeto  y  el  de  atendei^«u  coracion  por  medie  de  od 
tratamiento  especial,  se  han  fundado  en  Europa  mo- 
chos y  muy  célebres  asilos  de  dementes.  A  pesar  de 
todo  la  locura  sigue^iendo  un  espectáculo  lastimoso, 
capaz  de  inspirar  reflexiones  tan  tristes  como  las  si- 
guientes de  un  autor  eslrangero. 

«Yo  nunca  he  podido  nnnifestar  la  indífereocia  y 
la  burlesca  alegría  con  que  muchos  hombres  contem- 
plan la  locura  de  sus  semejantes.  Me  reconvendría 
por  sonreír  delante  de  un  infeliz  loco,  asi  como  me 
avergonzaría  por  un  movimiento  alegre  en  medio  de 
un  cementerio.  La  imprcsiqp  que  yo  esperímeoto  en 
el  retiro  de  los  dementes  ó  en  el  asilo  de  ios  mnofos, 
me  penetra  de  la  misma  tristeza.  Tal  vez  el  espectá- 
culo de  esta  degradación  moral,  de  aquella  raxon  su- 
mergida entre  cuatro  paredes,  me  hiere  mas  doloro- 
sámente  que  h  idea  de  la  muerte  y  sus  imégeaes. 
Nuestro  sepulcro,  el  mármol  frío,  lleva  en  si  coa  (re^ 
eaencia  la  espresion  del  recuerdo  y  amor  de  naeslros 
prójimos.  Mientras  que  nuesta  cabeza  se  indina  so« 
bre  un  piadoso  mausoleo,  nuestra  alma  vuela  al  cielo 
y  encnefttra  á  k  del  amigo  que  lloramos  sobre  la  üer* 
ra,  y  nuestro  dolor  recibe  de  este  comercio  in? isiüe, 
de  estos  vuelos  en  alü  de  la  religión  y  del  amar,  coa- 
suelos  de  inesplicable  dulzura.  Mas  delante  de  la  as- 
trecha  celda  de  un  jH>bre  loco,  ¡qué  cuadro  lab  difcr 
rente  y  que  tristel  El  cuerpo  goza  de  una  vida  mi- 
quinal  y  grosera,  pues  el  alma  na  le  habita,  la  baido 
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sin  confiar  á  ningnn  ser  viviente  el  seofeto  de  ra  hui- 
da. El  corazón  mas  entnsiasta  no  se  atreve  á  segutrit 
en  el  atemo,  es  todavía  mas  cmei  que  la  amencia, 
mas  horrible  qae  la  muerte,  porque  muestro  amigo  os 
habla  y  no  os  oye,  y  cada  palabra  de  su  nuevo  len- 
guaje es  una  nueva  prueba  de  haberle  perdido  para 
siempre.  Parece  que  se  complace  en  vuestra  desespe- 
ración, que  se  ríe  de  nuestras  Mgrímas,  irríta  vuestra 
paciencia,  os  obliga  á  abandonarle,  y  gimiendo  por 
sa  pérdida,  todavia  emponzofia  vuestro  últimorecuer- 
do«  la  memoria.  Al  contemplar  esta  horrible  enferme- 
dad, creo  que  el  dolor  y  las  pesadumbres  habitan 
igualmente  en  la  morada  del  rico  y  en  (a  ^abaüa  del 
pobre.  Una  herida  oculta  á  las  miradas  indiferentes 
es  mas  profunda  y  mas  sangrienta.  Delante  de  un  lo- 
co titubea  mi  fé  en  nuestros  mas  Grmes  cariños  y  mu- 
chas veces  alejándome  deuno  de  estos  desgraciados  he 
dicho  entre  mi:  jAh,  yo  no  te  deseo  !a  vidal  La  vuelta 
de  tu  razón  y  capacidad  de  sentir  seria  muy  funesta. 
|Ah,  guarda  tu  delirio  y  tu  privilegio  de  desconocer  á 
los  que  te  rodean!  ¡Tu  risa  perpetua  ha  secado  todas 
Jas  ¿grimas:  tu  furor  ha  resentido  todos  los  afectosl 
¡Desdichado,  muere  sin  recobrar  un  instante  tu  razón, 
muere  loco,  ya  no  tienes  familial» 

Como  prueba  de  lo  que  hemos  dicho  acerca  de  la 
utilidad  y  grandeza  de  los  asilos  para  dementes  fun- 
dados en  Europa  y  América,  baste  mencionar  el  Qéle- 
brado  baile  de  locos,  dado  en  el  asilo  de  locos  de 
Gambervell,  en  el  que  doscientos  setenta  de  estos  des- 
graciados, hicieron  los  honores  con  una  gracia  y  tino 
sin  iguales.  Las  salas,  suntuosamente  adornadas  por 
ellos  mismos,  se  abrieron  á  los  convidados  á  las  siete 
de  la  noche:  á  las  siete  y  media,  loa  locatarios,  hom- 
bres y  mugeres,  teniendo  á  su  cabeza  los  médicos  del 
establecimiento,  hicieron  su  entrada  y  se  sentaron  con 
orden  y  silencio  en  las  banquetas  circulares  que  se 
les  habian  preparado.  Al  momento  tocó  la  orquesta 
aifes  de  los  mas  animados,  qae  escitaron  4an  pode- 
rosamente á  todos  aquellos  enfermos,  que  manifesta- 
ron el  placer  estremo  que  esperimentábau  con  gestos 
espresivos  y  marcando  el  compaseen  los  pies.  Sirvió- 
se el  café,  asistieron  á  él  loa  enfermos  y  convidados*  é 
inmedialamente  empezaron  las  contradanzaft.  Loa  mé- 
dicos, sus  esposas,  sus  hijas  y  todas  las  demás  seño- 
ras convidadas,  tuvieron  for  compañeros  á  los  locos  y 
locas  que  ejecutaron  con  la  mayor  precisión  las  dife- 
rentes figuras  de  la  contradanza.  Duró  el  baile,  con 
la  mayor  animación  y  gusto  de  los  asistentes,  hasta 
una  hora  muy  avanzada  de  la  noche,  y  cuando  se 
sirvió  la  cesa,  asistieron  ¿  «Ha^  sin  distinción,  unos  y 
otros,  y  tomaron  parte  con  alegría  y  buen  apetito.  Al 
retirarse  los  convidados,  aquellos  desgraciados  pri- 
vados de  su  razón  dieron  con  efusión  las  gracias  á  to- 
dos por  la  noche  del  placer  que  les  habian  proporcio- 
nado, y  salieron  de  la  sala  con  tanto  orden  y  tran- 


quilidad como  cuando  entraron.  ¿Qué  mas  hubieran 
hecho  aeres  dotados  de  toda  la  plenüod  de  su  razón? 
Quizás  hubieran  estado  menos  bien,  porque  hubieran 
estado  menos  disciplinados.  ¡Gointa.  difercneia  entre 
esto  nuevo  método  de  tratamiento  que  tiende  á  haeer 
recobrar  la  razón  con  la  aplicación  de  los  medios  mas 
dulces  y  suaves,  y  las  cadenas  y  flagelaciones  em^- 
pleadas  en  otro  tiempo!  ¡Qué  comparación  puede 
existir  entre  estos  locos,  hechos  dóciles  y  casi  sensa- 
tos con  losr encantos  de  la  música,  y  aquellos  otros  á 
quienes  se  ponia  furiosos  con  el  aislamiento  y  los  cas- 
tigos corporales! 

IDIOTAS. 

£1  idiotismo  es  también  otra  especie  de  enagena- 
cion  mental,  en  la  que  las  funciones  del  entendimien- 
to se. obliteran  mas  ó  menos  completamente.  Esta  en- 
fermedad incurable  por  lo  regular  y  muy  variada  en 
sus  casos,  deja  que  las  funciones  nutritivas  se  ejerzan 
regularmente,  y  aun  deja  á  los  idiotas  algo  de  inteli- 
gencia y  sensibilid|id. 


Esta  enfermedad  suele  ser  congénita  y  provenir  de 
vicio  orgánico  de  conformación;  otras  veces  proviene 
de  alguna  lesión  dd  cerebro,  ocurrida  después  del 
nacimiento. 

Entre  las  anomalías  ó  irregularidades  producidas 
por  diferencias  en  la  forma  de  la  especie  humana,  me- 
recen designarse  las  que  consisten  en  el  mayor  ó  me- 
nor desarrollo  y  crecimiento  del  individuo,  constitu- 
yendo los  dos  tipos  opuestos  de  gigantes  y  de  enarios. 

,  GIGANTES. 

Entre  las  varíedades  que  nos  presenta,  la  especie 
humana-son  muy  ilbtables  las  de  los  individuos  que 
por  haber  sobrepujado  la  estatura  de  seis  pies,  que  es 
el  máximun  de  la  regular  del  hombre,  ya  merecen  el 
nombre  de  gigantes.  Esta  variedad  de  los  gigantes  es 
una  de  las  mas  raras  de  la  especie  humana,  de  ella 
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se  éilan  firecttenles  ejenaplos  «a  br  Sagrada  EscrKow,* 
ptf  o  en  »uesirt)s  iieof  os  solo  se  puede  decir  que  se 
presenUa  de  siglo  en  siglo. 

—Se  vtó  en  Kouea  en  el  aAo  de  1715  w  gigante 
qve  tenia  ftieie  pies  y  dos  Uneai . 

—El  mismo  aílo  se  vio  en  París  oüro  (|iie  ta^ia  seis 
pies,  ctüoe  pulgadas  y  ocbo  líneas. 
•  —En  ¡m  bodas  de  Carlos  el  HarvosOffeydeFraa* 
cía,  ge  vio  ana  moger  de  esialwra  esUaorUiftaria.  Ba- 
bia nacido  en  Zelanda,  y  los  hombres  mas  aUas  pare- 
cían chiquillos  á  su  ladb.  Tenia  taaU  íuena  que  lle- 
vaba colgados  de  cada  mano  dos  toneles  de  aerveaa, 
y  andaba  fácilmenle  fcargada  con  una  enorme  viga  en 
la  que  iban  ocho  hombres  seatodos. 

ENANOS. 

De  tiempo  ea  tiempo  se  preseotau  seres  bomanos 
notables  por  so  peqoeftez.  En  estos  juegos  de  la  natu- 
raleza se  nos  presenta  unas  veces  la  especie  bqmflu 
reducida  como  ea  miniatura  á  una  exactitud  admira- 
ble de  proporciones ,  y  otras  notablemente  desfigura- 
da ,  presentando  grolestos  individuos  cuja  vista  escita 
la  risa. 

Hebe ,  enano  del  rey  de  Polonia,  pesaba  poco  mas 
de  una  libra  al  nacer,  y  no  le  cabía  en  la  boca  el  pe- 
zón del  pecho  de  su  madre.  A  los  seis  afios  tenia  (¿neo 
polgaijj^s  y  siete  líneas  de  estatura.  Era  lindo  y  bien 
proporcionado ,  pero  á  los  quince  afios  empezó  á  en- 
vejecer ,  y  agotada  en  él  la  naturaleza  ,  murió  á  los 
veinte  y  dos  aSos  como  un  sexagenario ,  cuando  no 
llegaba  á  once  pulgadasde  alto. 

En  las  bodas  de  un  duque  de  Baviera  se  presentó 
durante  el  convite  de  celebridad  una  empanada  muy 
grande.  Al  tiempo  de  abrirla  salió  de  repente  de  ella 
un  enano  de  pie  y  medio  de  alto ,  que  revestido  de  su 
armadura  y-  con  espada  en*  mano,  saltó  en  la  mesa  con 
grande  admiración  de  lodos  los  convidados. 

En  tiempo  de  Luis  XV  se  veia  en  casa  de  la  con- 
desa Hamieaka  un  enano  de  veinte  y  ocho  pulgadas 
de  altura.  Tenia  veinte  y  dos  años,  y  era  en  todo  muy 
proporcionado. 

En  el  libro  de  las  maiavillas  naturales ,  compuesto 
por  el  bglés  Foslon ,  se  dice  que  en  tiempo  de  Teo* 
dosio  hubo  en  Egipto  un  enano  poco  mas  alto  que  una 
perdiz. 

El  emperador  Augusto  tenia  un  enano,  cuya  es- 
tatua mandó  labrar ,  y  las  niñas  de  sus  ojos  las  forma- 
ban dos  piedras  preciosas.  Este  enano «  según  lo  re- 
fiere Suetonio ,  no  llegaba  á  dos  pies  de  estatura ,  pe- 
saba diez  y  siete  libras  y  tenia  una  voz  robusta. 

Tiberio  sentaba  á  su  mesa  á  un  enano ,  permitién- 
dole las  preguntas  mas  atrevidas.  Su  ascendiente  so- 
bre el  emperador  era  tal ,  que  un  día  le  hizo  apresu- 
rar el  supliciu  de  un  hombre  de  Estado. 


Maroo  Antonia  lavo  otro  menor  de  dos  pies,  y  al 
qne  Uaaiaba  por  irania  Sisífo. 

Demiciano  babia  juntado  gran  numero  de  eunos 
can  el  designio  de  formar  con  ellos  una  coadrílhde 
gladiadores  pequeitos. 

No  eran  solos  los  emperadores  romanos  los  ((oe 
mantrniinn  ettanos^  sino  también  las  princesas  y  seóo- 
ras  de  distinción.  J^  historia  nos  ha  conservado  d 
nombre  de  Conopo,  enano  de  la  princesa  lulía,  bija  de 
Aoristo;  tenia  das  pies  %  nueve  pulgadas.  Este  gusto 
dominó  hasta  el  reinado  de  Alejandro  Severo;  pero  ha- 
biendo esia  príncipe  echado  i  los  enanos  de  m  oórle 
cesó  luego  la  moda  en  tado  el  imperio. 


EL  HOMBRE  H^TELEGTOAl. 


Si  hay  nnimales  que  lleven  ventajas  al  hombre  por 
su  fuerza  ó  por  la  perfección  de  los  sentidos ,  en  cam- 
bio este  ser  privilegiado  tiene  sobre  todos  la  vealaja 
de  gozar  de  aquella  noble  facultad  que  recibió  del 
Criador,  que  le  distingue  tan  particularmenle  de 
las  otros  seres  animados  que  habitan  sobre  la  tiern,  y 
que  hace  de  él  un  ser  inteligente  y  razonable. 

Hay»  en  efecto ,  animales  cuyos  sentidos  son  mas 


Arafias. 

perfeeloe  que  los  del  hombre.  La  arafia  tiene  el  tacto 
mas  8«4il:  et  baitre,  la  abeja  y  el  perro  tieasa  el  ol- 
fato mucho  lia/  fino ,  y  el  áltimo  solo  se  vale  del  ol- 
fiato  para  legnir  la  piata  de  la  casa  al  través  de  to 
■UM  btriacados  matorratea.  El  aido  es  muy  fias  en  U 
liebm ;  el  ekrvo  w  dice  que  «ye  las  camptaatásaa 


Liebre. 


girap  distancia,  basta  de  legnaa;  el  topo  deb^o  de  U 
tierra  oye  mejor  que  el  hombre  (pe  habita  eo  la  ss^ 
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perGeie « y  hty  inaeeta^de  ha  0M9  Uin  fino ,  q«e  se 
aperciben  y  aliuroiao  mo  coo  que  ae  (K»ga  el  pie  en 
el  saelo  ¿  miAcba  di^laacia  de  dlo^.  El  águila  entre 


Lapudera  - 

9%  aves  y  el  licce  enlre  los  caadrúpedoB,  laad)¡en  tie- 
nen ona  visla  superior  á  la  del  hombre,  pero  qué  es 
todo  esto  sin  aquella  luz  de  la  razón  que  penetra  en  la 
naturaleza  misma  de  los  objetos,  distinguiendo  su  nú- 
mero, relaciones,  conveniencias,  utilidad ,  etc. 

En  lodos  los  animales  se  ñola  cierta  industria  y 
justa  precaución  al  elegir  los  medios  de  que  se  valen 
para  llegar  á  sus  Gnes.  Tienen  como  una  imitación  de 
la  razón  humana,  y  no  se  puede  desconocer  en  ellos 
la  acción  de  un  peder  infinito,  que  asignó  á  cada  es- 
pecie on  método  de  que  nunca  se  apar  la.  Pero  este 
instinto  que  se^  advierte  aun  en  los  insectos  mas  dimi- 


^mm^  ^3B% 


láscelos  diminutos. 

• 

natos  y  ^  dirige  todos  sus  movittientos',  es  muy  in- 
ferior ¿  la  razón.   • 

En  el  hombre  la  razón ,  principio  fecundo  y  acti- 
vo, conoce,  delibera,  elige  con  libertad,  aumenta  la 
medida  de  sus,  conocimientos  y  crea  nuevas  obras: 
ella  es  la  que  le  hace  conocer  y  amar  el  orden,  y  todo 
lo  que  es  bello,  justo  y  bueno  >  y  solo  olvidándose  de 
ella  es  capaz  de  comeler  el  mal. 

La  razón  es  la  que  eleva  al  hombre  el  rango  au- 
f^usto  de  rey ,  y  le  pone  en  posesión  del  vasto  imperio 
que  ejerce  sobre  todas  las  crialuras  de  que  está  po- 
blado el  vasto  universo ,  y  pone  á  sus  órdenes  todo 
cuanto  no  es  el  hombre  mismo. 

Si  necesita  caza  para  su  mesa ,  el  perro  v  el  alcon 
corren,  vuelan  y  le  traen  los  objetos  que  aesea.  Los 
cameros  y  obejas  le  dan  sus  esquisitas  lanas  y  los  tier^- 
BUS  corderinos:  el  gusano  de  la  seda  hila  para  Ü  si 
ligero  y  briUante  tejido ,  y  la  abeja  va  4  recorrer  \fis 


flores  de  la  federa  para  cambiar  su  jugo  en  miel  de* 
Ueiosa^  tan  útil  como  agradable  al  hombre.  Los  ani- 


Carnero. 

males  le  mantienen ,  velan  por  él  cuando  descansa, 
cultivan  sus  Tierras  y  trasportan  sus  fardos. 

Los  elementos  mismos  son  domados  por  la  poten- 
cia inleleclual  def  hombre :  el  agua  y  los  vientos  le 
conducen  á  lejanos  climas;  el  fuego  le  sirve  para  di- 
ferentes necesidades,  y  su  imperio  se  esliendo  hasta  á 
las  criaturas  inanimadas  é  insensibles.  Desde  lo  alto 
de  las  montañas ,  desde  el  fondo  de  las  selvas ,  desde 
las  entrañas  de  la  tierra,  los  árboles,  las  piedras ,  el 
hierro,  las  pizarras,  etc. ,  vienen  á  su  voz  á  cambiar- 
se en  agradables  y  cómodas  habitaciones.  Con  ayuda 
déla  razón,  el  hombre  articula  y  pinta  su  pensamien- 
to, y  le  trasmite  por  medio  de  la  escritura  á  la  poste- 
-ridad  mas  remeta. 

Supongamos  por  un  momento  que  el  hombre  no 
existe,  y  ya  parece  que  no  hay  «nion  ni  armonía  en- 
tre las  obras  de  Dios.  El  sol  brilla ,  pero  los  frutos  que 
su  calor  hace  madurar  se  pierden,  puesto  que  no  hay 
una  mano  que  los  recoja.  La  tierra  cubierta  de  yerbas 
ofrecerá  alimento  á  los  animales ,  peror  estos  no  pres- 
tarán servicios,  faltos  de  un  amo  que  utilice  sus  fuer- 
zas. La  oveja  sucumbirá  con  el  peso  de  sus  lanas,  y  la 
vaca  y  la  cabra  enfermarán  por  la  abundancia  de  su 
leche.  Solo  los  insectos  perjudiciales  y  las  esgpcies  da 
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ninas  prosperarán  con  abundancia ,  por  no  haber  una 
mano  que  los  estermine.  El  universo  es  un  magnifico 
espectáculo,  pero  iftétil  entonces,  porque  nadie  hay 
alli  para  que  goce  ^  él. 

VolvaiDiM  á  celooftr  al  hombre  «obre  la  tierra,  y 
en  todas  partes  reinan  la ntiliAed ,  hi  armonía,  la  ia^ 
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'teligencia,  y  hasta  los  mas  pequeños  seres  tienen  re- 
laciones sensibles  con  los  mayores.  £1  hombre  aproxi 


ma  todos  los  seres  y  forma  an  todo  de  tantas  partes  di- 
ferentes, porque  es  el  alma  de  la  creación.  Centro  y 
término  de  las  criaturas  que  le  rodean^  todavía  es  mas 
que  rey  de  la  naturaleza ,  pues  en  cierto  modo  es  el 
sacerdote  del  universo.  Por  su  boca  las  criaturas  rin- 
den el  tributo  de  alabanza  debido  al  que  las  crió  para 
su  gloria.  Elevado  sobre  todos  los  seres ,  está  encar- 
gado muy  particularmente  de  hacerlos  servir  para  la 
gloria  de  Dios.  La  iierra  no  sabe  á  qué  mano  debe 
su  rico  adorno  y  los  tesoros  contenidos  en  su  seno. 
Los  animales  no  conocen  esla  Providencia  que  en  la 
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mas  diminuta  planta,  les  proporciona  alimento  y  ha- 
bitación para  vivir:  el  sol  y  los  astros  del  ñrmamento 
ignoran  quien  es  su  autor.  La  voz  de  el  hombre  es  la 
que  gloriGca  al  Criador  en  nombre  de  toda  la  natura- 
leza enmudecida,  y  por  ella  todas  las  criaturas  publi- 
can el  nombre  de  su  Criador. 

La  razón  sola.es  la  que  conoce  y  bendice  á  Dios, 
ofreciéndole  un  tributo  de  amor,  de  admiración  y  de 
alabanzas.  De  esta  razón  que  tanto  brilla  >  de  esta  in- 
signe prerogativa  vamos  á  dar  idea  siguiendo  en  todo 
el  método  sencillo  de  Sicard  al  tratar  de  las  facultades 
intelectjijdea. 

ANÁLISIS  DE  LAS  FACULTADES  INTELECTUALES. 

El  hombre,  ser  porlentoso,  cuyo  pensamiento  se 
eleva  hasta  los  cielos ,  que  ha  llenado  la  tierra  de  ma- 
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raviUas ,  y  que  imita  en  cierto  nod«  las  obras  del  Cria, 
dor,  gracias  á  la  perfectibilidad  de  su  ser,  que  le 


constituye  en  una  clase  muy  jpperior  á  U  de  loeaoi- 
maleft  de  la  tierra  y  de  los  aires ,  tiene  en  si  ao  prá- 
oípio  distinto  de  la  materia ,  y  habiendo  visto  y  aa- 
tizado  ya  todas  las  operaciones  del  cuerpo  haonBo, 
vamos,  siguiendo  á  Sicard,  á  analizar  todas  las  opera- 
ciones del  alma,  y  á  demostrar  la  existencia  en  dos- 
otros  de  ese  principio  que  e(moee  y  quiere. 

•Conocer^  es  haber  visto  de  antemano,  con  aquel 
ojo  interno  que  profiere  yo,  todo  lo  que  convieaeó 
no  conviene  al  ser  ó  á  la  cosa  que  e3  objeto  del  cooo- 
eimiento. 

•Conocer ,  es  saber  lo  suficiente  para  que  el  en- 
tendimiento pueda  darse  razón  i  si  mismo  del  conjan- 
to  ó  de  la  reunión  de  las  conveniencias  que  observa 
entre  los  objetos. 

»Es  percibir  su  enlace  ó  conexión,  y  ver  la  ne- 
cesidad de  esla  conexión. 

2>Es,  en  suma,  ver  simultáneamente  todas  las  re- 
laciones que  hay  entre  dos  objetos ,  en  el  lodo  6  sola- 
mente en  alguna  de  sus  partes,  y  de  consigoieote  sa- 
ber clasificarlos  en  el  género  y  en  la  especie  á  que 
pertenecen. 

»A  esta  operación  concurre  solamente  la  simple 
vista  del  espíritu ,  sin  ningún  movimiento  de  parte  de 
este  mismo  espíritu  considerado  como  fticoltad  de 
querer  y  ala  cual  se  llamará  en  adelante  coraioA, 
siempre  que  se  ofrezca  considerarla  bajo  este  aspecto 
Mas  como  el  conocimiento  se  compone  de  mochas 
idease  imágenes,  habremos  de  recordar  ahora  lo qae 
es  idcQ. 

»La  idea  es  el  simple  ver  del  espirita ,  la  primen 
y  la  mas  sencilla  de  todas  sus  operaciones;  es  la  pri- 
mera ojeada  del  ojo  interno,  causada  por  la  impresión 
de  un  objeto  en  cualquiera  de  nuestros  órganos,  yes- 
citada  en  ellos  por  alguno  de  los  cuatro  sentidos  tfet- 
pertadores.  Esta  impresión  es  toda  de  la  parte  anima); 
mas  la.idea  que  resulta  de  ella  m^  pertenece  ni  poede 
pertener  sino  al  espíritu.  Aqui  es  donde  empieza  da- 
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ramente  la  línea  de  demarcación  entre  estos  líos  gé- 
neros ,  cuyflftmion  hace  del  linage  humano  un  tercer 
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géoero»  paes  que  en  el  hombre  se  veo  reunidos  estos 
dos  géneros  opuestos,  componiéndose  cadaulio  de  nos- 
otros de  la  materia  de  los  vegetales,  de  la  materia  or- 
ganizada dtíl  animal  y  de  la  inteligencia  de  los  es- 
piritas, 

•Pero  sí  el  espirita  se  para- en  esta  idea,  si  la  pesa 
y  la  compira,  pasa  entonces  á  ser  pensamiento-,  si  se 
detieaeeir una  serie  de  pensamientos,  la  cuerda  de 
este  arco  intelectual  se  tiende  en  cierto  modo,  y  se 
dice  del  espíritu  que  está  tendido  ó  atento:  de  consi- 


guiente, su  operación  en  este  estado  es  4a  atención;  y 
la  atención  es  la  fijeza  6  fijamiento  del  ojo  intelec- 
tual que  mira  á  su  modo  un  objeto ,  asi  como  le  orra 
también  á  su  modo  el  ojo  esterno.  Esta  analogía,  paes, 
que  se  observa  entre  las  operaciones  intelectuales,  po 
simples  que  sean,  y  las  del  cuerpo,  es  lo  que  ha  he- 
cho adoptar  en  las  lenguas  las  palabras  atención,  aten- 
to, porque>se  derivan  de  tender,  que  no  se  dice  co- 
munmente en  el  sentido  propio ,  sino  de  una  cuerda 
que  está  tirada  por  ^us  dos  estremos. 


Nalural  de  hotef* 


>La  palabra  atención  se  tomó  en  lo  primitivo  en  / 
onaacepcion  puramente  física,  como  la  que  acaba-^ 
moe  de  ver ,  porque  no  teniendo  las  lenguas  otras  vo-  ¡ 
ees  qee  las  conocidas  fara  espresar  los  objetos  y  las 
acciones  sensibles,  tuvieron  los  hombres  que  valerse 
de  ellas  para  signiGcar  las  ideas  metafísicas.  Es  decir 
para  baUar'con  un' ejemplo,  que  asi  como  un  vecino 
pobre  toma  prestado  de  otro  rico  on  vestido ,  que  no 
habiéndose  cortado  para  él,  no  puede  servirle  hast^i  que 
se  qnsla  i  su  medida ,  asi  también  la  lengua  del  es- 
piriHi  te  amoldada  fot  signos  de  la  lengua  del  cuer- 
po; 7  de  tal  modo  los  ka  desfigurado,  que  los  que  esto 


ignoran  se' cfngafían  á  cada  paso,  y  piensan  que  ha« 
términos  metafisicos  no  originados  de  esta  lengua  físi- 
ca. Tales  son  los  términos  alma,  espíritu,  inteligen^ 
cia,  compreusion,  etc.  En  efecto,  alma,  del  latin  ánty 
ma,  está  tomado  del  hebreo  y  signiGca  la  existencia, 
la  vida,  éí  ser,  el  alma ,  lo  que  vive ,  lo  que  respira, 
el  soplo ,  la  respiración ,  que  es  la  verdadera  señal  de 
Ja  vida.  Esta  respiración  está  naturalmente  pintada 
en  el  monosílabo  hebreo  af,  aph  ó  aü,  pues  que  pro- 
nunciado lentamente  da  la 'misma  acción  de  soplar  ó 
respirar ;  de  consiguiente  af,  aph,  av,  significaba  eo 
hebreo  toda  especie  de  soplo  ó  todo  aquello  que  se  pa- 
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rece  á  soplo,  y«i  coosecitedcii  larespireeioo,  la  rtda, 
el  akna.  Alterada  y  nadada  despaes  la  pronuncia» 
cíqo  de  tatos  inoDosilabos  en  una  letra  del  mísflio  ór- 
gano, reatrilaron  am,  as,  ar,  «/,  porqoe  estas  Guales 
se  confaotlcn  en  la  pronanetaeion.  Áu,  por  uno  de  es- 
loa  trueques ,  se  convirtió  primero  en  a$,  y  después  en 
«raa»  ai.  Tal  es  el  origen  de  estas  roces ,  nna  de  las 
eaales  significa  h  vida,  y  la  otra  es  el  verbo-ier ,  que 
significa  igualnonte  la  existencia. 

fiEspirítu  tiene  el  mismo  origen,  y  significa  res- 
piración. 

*  Inteligencia^  voz  compuesl^de  dos  latinas,  cayo 
origen  pudiéramos  bailar  igualmente  en  la  pintura  de 
alguna  acción  sensible ;  consta  de  dos  elementos,  t»- 
tus  y  legcre:  tníiw,  que  significa  dentro,  y  legercy  que 
es  leer;  es  fácil  entender  lo  que  denota  una  lectura 
interpa ,  y  se  ve  claramente  aquí  una  acción  del  es- 
píritu. 

^Compreneion  esh  acción  de  tomar  mucbas  co.^s 
juntas ,  que  es  lo  que  kace  el  espiritu  cuando  entien- 
de perfectamente  lo  que  se  le  dice  ó  lo  que  lee ;  y  lo 
que  no  entiende  se  le  huye  ó  escapa.» 

El  espiritu  se  tiende ,  se  pone  tirante  en  cierto 
modo,  cuando  considera  una  idea  con  esclusion  de 
todas  las  demás.  Pero  pasar  sucesivamente  de  una  ¡dea 
áotra,  fijarse  en  cada  una  de  ellas,  considerarlas 
atentamente,  examinarlas  unas  después  de  otras,  es- 
to ya  es  pesarlas  uno  en  sí  mismo  ó  en  el  espiritu. 

^Pesarlas,  primero,  en  el  espíritu  es  ir  poniéndo- 
las en  él  sucesivamente,  y  una  á  par  de  otra,  para  ver 
su  conveniencia  y  su  diferencia ;  de  consiguiente  es 
compararlas.  Tal  es,  el  trabajo,  la  ocupación  del  es- 
piritu, es  decir,  comparar  de  continuo;  y  la  compara- 
ción, no  es  mis  que  la  doble  atención  del  espíritu.» 

tEl  espíritu  no  puede  juzgar,  sino  en  cuanto  ha 
comparado  dos  ó  mas  ideas,  para  distinguir  si  con- 
vienen ó  uo  convienen  entre  sí.  Si  convienen  y  el  es- 
piritu percibe  esta  conveniencia,  juzga  que  convianen, 
y  esto  es  el  si  del  espiritu,  la  adhesión  que  da  á  lai 
ideas  comparadas.  Si  por  el  contrario  no  convienen, 
y  el  espíritu  percibe  la  desconveniencia,  juzga  que  no 
convienen,  y  esto  es  el  no  del  espíritu,  ó  la  no  adhe- 
sión á  la  conveniencia  de  tales  ideas.  Consiguiente- 
mente, la  simple  percepción  de  la  conveniencia  ó  dis- 
conveniencia de  las  ideas  na  basta  todavia  para  cons- 
tituir el /utcto.  Esla  percepción  pertenece  al  entendi- 
miento ó  inteligencia,  facultad  puramente  pasiva.  Hay 
ademas  en  el  juicio,  para  que  pueda  llamarse  tal^  ei 
ejercicio  absolutamente  libre  de  la  facultad  activa, 
quiero  decir,  de  la  voluntad^  la  cual  no  juzga  sino 
porque  quiere  juzgar.» 

Una  proposición  es  la  enunciación  ó  manilesla- 
cioo  de  un  juicio:  un  juioio  es  el  si  ó  la  afirmación 
espresada  sobre  dos  idea»  que  convienen  entre  sí. 

La  vista  de  Jos  «deas,  cc^^das  y  paesiLas^en  el. 


espirita  para  averiguar  si  convienen  la  ana  con  h  «tn 
es  ana  comparación. 

La  comparación  es  la  doble  vista  dtl  espirita  res- 
pecto de  dos  ideas  confrontadas. 

Cada  idea  es  la  imagen  ó  representación  de  nn  ob- 
jeto ó  de  una  cualidad  en  el  espirita. 

La  imagen  de  un  objeto  es'producida  ea  ei  espiri- 
to por  una  sensación. 

Una  sensación  es  el  efecto  de  una  impresión,  cao- 
sada  en  algún  órgano  por  un  objeto  estemo. 

La  impresión  es  la  especie  de  tocamiento  qoe  seo- 
timos,  efecto  ó  de  los  rayos  de  luz  que  caen  sobre  qo 
objeto  y  son  reflejados  por  él  en  la  pupila  de  nuestros 
ojos,  ó  del  contacto  inmediato  de  este  objeto  con  las 
partes  de  nuestro  cuerpo.  Un  objeto  es  todo  lo  qae 
tiene  ostensión  y  existe  fuera  de  nosotros. 

Siguiendo  un  orden  inverso: 

aUn  objeto  to¿a  ó  por  sí  mismo,  ó  por  medio  de  lo; 
rayos  de  loz  que  despide  en  toda  sa  circunferencia. 

aO  el  órgano  tocado  está  sano  ó  enfermo. 

«Si  no  está  sano,  aunque  el  objeto  causa  citrtí 
impresión  en  él,  esta  impresión  es  nula  y  sio  efecto,  y  * 
de  consiguiente  no  resulta  conocimiento  interno  de 
ella:  no  hay  alli  sensación. 

«Si  el  órgano  está  sano,  la  impresión  recibida  es  al 
instante  conocida,  sentida  y  distinguida. 

«Este  sentir  interno,  que  yo  llamo  sensación,  no 
puede  efectuarse  en  el  cuerpo  que  es  material:  seobra 
en  el  alma.  De  consiguiente  este  ««níirno  extste  en 
las  plantas,  aunque  viven,  aunque  tienen  órganos  y 
aspiran  y  respiran. 

Mas  ¿cómo  produciendo  este  sentir  una  mollilad 
de  efectos,  tiene  por  causa  una  impresión,  obrada  en  la 
materia,  no  siendo  él  material?  ¿Qué  conexión  hay  al 
fin  entre  la  impresión  y  la  sensación?  ;C6mo  es  esta 
efecto  simultáneo  de  aquella? 

Todas  estas  cosa^son  un  secreto  que  estáreserra- 
do  al  autor  del  universo,  y  que  ninguna  criatura  ha 
podido  ni  podrá  llegar  á  penetrar  jamás.  Lo  único  qoc 
sabemos  es  que  este  sentir  interno  ó  está  sensación  m 
convence  y  asegura  de  la  presencia  y  de  la  atención 
del  alma,  advertida  por  esta  impresión,  y  que  la  sen- 
sación es  tan  evidente,  tan  cierta  para  nosotros  como 
la  misma  impresión.  La  imagen  del  objetóse  gra\^ 
inmediatamente  en  el  alma,  con  la  misma  prontitadr 
rápidas  con  que  la  io^en  de  na  objeto  es  leflejid* 
por  el  espejo  al  ponto  q<e  ae  pretenta  enél;yeíto 
imagen  no  es  al  priictpio  mas  qxie  un  simpi^  *^*  ^ 
coat  dimos  el  nombre  de  idea. 

Para  juagar  bien  ea  necesario  conocer  im  la  con- 
venieacia  ó  la  diseaovenic^cia  de  do»  ideas,  y  |^ 
caotcerlaa  bien  ea  necesario  verks  bien;  para  fcrto» 
ea  necesario  exaiAÍMf  bien;  para  examinar  biea-  es 
ne<>?sario  paietrar  bifen;  paca  penetrar  bian  es  fee«sa- 
«frconaiderar  bien;  para  e<»i3iderar  bien  es  necesario 
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mirar  bien;  para  mirar  bien  es  necesario  .  mirar  con 
grande  atención.  Esta  atención  se  dirige,  ya  á  an  ob- 
jeto, ya  á  otro:  es  decir,  qae  el  alma  se  refleja,  para 
esprosarme  asi,  de  un  objeto  á  otro,  bien  asi  como  se 
reflejan  loe  rayos  de  loz  en  una  pared  >  y  á  esta  ope- 
ración, qoe  supone  la  atención,  se  le  da  el  nombre  de 
reflexión. 

*Se  ve  por  lo  dicho,  que  la  atención  es  la  causa 
de  los  jaidos^  sanos,  y  que  se  juzga  siempre  mal, 
cuando  no  se  ven  las  cosas  como  ellas  son;  qoe  de 
consiguiente  para  ver  bien  es  necesario  estar  á  ina 
distancia  proporcionada,  esto  es,  ni  muy  cerca  ni  muy 
lejos  de  los  objetos;  que  es  indispensable  desnudarse 
de  todo  el  interés  que  pueda  el  corazón  sugerimos  y 
depurar  los  joioios,  hechos  de  antemano  y  sin  el  exa- 


men sufieÍMite,  de  toda  especie  de  falsedad  y  de  todo 
motivo  de  equivoco  ó  de  vagnedad  que  pueda  haber- 
se introducido  en  ellos;  porque  solemos  ver  en  las  co- 
sas, cuando  no  se  impone  silencio  al  corazón,  lo  que 
deseamos  hallar  en  eUas,  y  Jo  mismo  sucede  á  loe  ojos 
cuando  juzgamos  ^ntes  de  haber  visto.» 

Estos  presupuestos  conducen  i  la  noción  de  lo  que 
se  llama  razonamiento  ó  raciocinio;  porque  los  ele* 
mentes  del  raciocinio  no  vienen  á  ser  otra  cosa  que 
muchas  proposiciones,  confrontadas  y  comparadas  en- 
tre si  para  hallar  un  resultado,  es  decir,  la  verdad 
que  se  busca,  bien  asi  como  del  pedernal  chocando 
con  el  eslabón,  saltan  las  chispas. 

tñaciocinar  no  es  mas  que  cotejar,  comparar  dos 
términos  con  otro  tercero:  aplicar  una  medida  cono* 
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cida  á  dos  magnitudes^  un  mismo  peso  á  dos  graves, 
y  afirmar  que  estas  dos  magnitudes  ó  estos  dos  gra- 
ves son  mas  ó  menos  seibejantes,  ó  convienen  mas  ó 
menos  en  razón  de  la  proporción  en  que  están  con  la 
medida  común.  Asi  que  el  hombre  raciocinará  bien  si 
elige  la  medida  mas  segura  para  la  comparación  de 
dos  ideas  cuya  relación  ó  coneiion  mutua  desea  ave- 
riguar; y  si  no  juzga  de  una  proposición  general  afir- 
mando, v.  g.,  que  un  atríbutit  conviene  á  un  género 
distinto  de  seres ,  porque  conviene  á  una  sola  es- 
pecie. 

«Consiguientemente  el  hombre  que  conoce  es  el 
hombre  que  idea,  que  piensa,  qoe  medita,  qoe  atien- 
de, que  reflexiona,  que  compara,  que  juzga,  que  hace 
raciocinios,  que  discurre.  A.  esta  facultad  del  hombre 
£1  UniversOi 


que  idea,  piensa,  medita,  etc.,  la  hemos  nombrado- 
entendimiento^  eepíritu^  raxon^  inteligencia;  y  asi  es- 
ta facultad  no  se  limita  á  recibir  y  reflejar  ^omo  un 
espejo  las  imágenes  trasmitidas  por  el  ministerio  de  los 
sentidos,  sino  que  sabe  representarse  ademas  los  ob- 
jetos ausentes,  como  si  estuviesen  presentes,  y  crear 
en  cierto  modo,  tomando  por  modelo  á  la  naturaleza, 
renovando  las  imágenes  pasadas,  rejuveneciéndolas, 
fundiéirdolas,  para  decirlo  asi,  y  formando  de  todas 
ellas  nuevos  cuadros;  entonces  recibe  el  nombre  de 
imaginación  t  que  es  decir,  la  misma  atención  que  re- 
trata, que  pinta  imágenes. 

aPero  todavía  hay  en  el  hombre  otra  maravilla  mas, 
que  es  lo  que  se  llama  genio:  facultad  generatriz^ 
propia  solamente  de  un  corlo  número  de  hombres  pri^ 
Tomo  II.    11 
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vilegiados  eo  cayo  eocebro  lodo  se  fecvida,  origi- 
nándose de  oaa  soU  pftvesi  qd  incendio:  lacnlUd  del 
alma,  la  días  rark  de  todas,  qne  no  es  propiamente  la 
imaginacios,  pero  qoe  no  carece  de  día:  facultad  ge-- 
nerairü^  que  no  se  acuerda,  sino  que  inventa,  que 
no  copia,  sino  que  sarte  á  la  imagii^icion  de  materia- 
les noevi^:  facultad  de  que  no  me  atrevo  á  hablar  te- 
miendo debiliiar  sn  idea:  facultad,  en  soma,  qne  asi- 
mila al  hombre  con  su  modelo,  ea  decir,  al  espíritu 
criado  con  el  espíritu  criador. 

En  la  clase  de  qne  acabo  de  hablar  entran  todos 
los  términos  abstractos,  rdativos  al  espíritu  en  esta 
parte  de  sus  operaciones;  que  no  son  otra  cosa  que  la 
idea  considerada  en  toda  su  progresión  desde  la  sim- 
ple idea  hasta  la  imaginación  y  el  genio.  Al  conjunto 
ó  resultado  de  todas  las  operaciones  del  espíritu,  co- 
mo facultad  cognoscitiva  ó  que  conoce  los  objetos,  se 
da  el  nombre  genérico  de  entendimiento. 

Hay  ademas  en  nosotros  una  facultad  espansiva, 
una  especie  de  imán  que  nos  lleva  hacia  las  cosas  que 
nos  convienen:  un  género  de  calor  ó  ardor  que  se  es- 
cita en  nuestra  alma  y  va  siempre  en  aumento  i  la 
gresencia  de  todo  aquello  que  puede  proporcionamos 
un  nuevo  grado  de  felicidad,  y  causar  sensaciones 
agcadables  en  nuestros  órganos,  y  afecciones  ó  senti- 
mientos deliciosos  en  nuestro  corazón.  No  podemos 
vivir  largo  tiempo  separados  de  aquellos  á  quienes  de- 
bemos la  vida  ó  la  felicidad,  que  es  la  que  hace  á  la 
vida  doblemente  gustosa  y  amable.  Esta  especie  de 
atractivo  tiene  su  origen  en  la  voluntad,  asi  como  el 
conocimiento  le  iiene  en  la  inteligencia,  viniendo  i 
ser  el  querer <,  relativamente  á  la  voluntad,  lo  que  os 
la  idea  respecto  de  la  inteligencia.  Conocer  y  querer 
son  propios  del  ser  intelectual,  espiritual  y  moral,  y 
el  moveree-^yj  respirar  del  corporal.  Verdaderamente 
hablando,  nada  hay  en  nosotros  distinto  y  separado 
sino  los  dos  grandes  principios,  las  dos  facultades; 
quiero  decir  la  de  movernos^  y  la  de  formar  ideas. 
Estos  dos  seres  no  componen  mas  que  uno;  es  á  sa- 
ber, esta  persona  única,  este  yo  humano,  en  el  cual 
lodo  es  imperio  y  dependencia ,  sujeción,  relación  y 
reciproeidad;  que  el  espíriUt  ni  piensa  ni  desea,  or- 
dinariamente lublando,  aino  con  ocasión  dd  cuerpo; 
que  éste  no  se  mueve  ni  obra  sino  al  mando  de  aquel; 
que  se  llama  alma  ó  ^pirita  la  facultad  que  conoce, 
y  coraron,  esta  misma  facultad,  cuando  quiere,  cuan- 
do desea,  cuando  ama,  y  cuando  se  determina;  que 
hay  respecto  de  la  voluntad,  una  especie  de  equili- 
brio á  la  manera  del  de  la  balanza  ó  peso;  que  asi  co« 
mo  uno  de  los  platillos  de  éste  rompe  el  equilibrio  y 
se  baja  á  la  menor  cantidad  que  se  le  aiade,  asi  tam- 
bién la  voluntad  se  determina  al  menor  motivo  que 
interesa  al  corazón.  Habiéndose  dicho,  pues,  en  sen- 
tido propio  inclinar,  propender  de  todo  aquello  que 
tiene  alguna  inclinación  ó  pendiente,  se  dice  también, 


en  sentido  figurado,  del  corazón  ó  de  la  vofanitad,  la 
cual  pende,  en  derto  modo,  y  se  indina  hida  los  ob- 
jetos que  le  prometen  la  felicidad. 

Falta  mucho  que  dedr  sobre  las  abstraccionei; 
pues  aunque  perfectamente  enterados  de  la  existeocia 
de  las  dos  sustandas  en.  el  hombre ,  de  la  natorriest  i 
de  cada  una,  de  sus  diversas  operadones,  y  dealgv- 
na  de  sus  denominadones,  podemos  confundir  á  ada 
paso  el  modo  con  la  sustancia,  y  las  ci^idades  cío 
loe  sngetoB:  tenemos  que  vdver  de  consiguiente  i  las 
iéeis  pasadas ,  establecer  bases  bien  conocidis,  y 
hacer  de  modo  que  lo  que  vamos  i  aprender  se  origi- 
ne de  lo  mismo  que  ya  sabemos. 

Hubo  un  tiempo  >  en  que  nadn  de  lo  qoe  kay 
ahora  en  la  naturaleza  existia.  Todo  ha  tenidoprínd- 
pio,  y  se  puede  señalar  la  época  de  la  creación  de 
todas  las  cosas.  Ese  sol  que  nos  alumbra  de  dia;  esa 
luna  que  le  sustituye  por  la  noche;  esas  estrellas  di- 
seminadas, como  otros  tantos  brillantes,  en  la  bóveda 
celeste;  esa  tierra,  esos  mares,  esos  montes,  esas  sel- 
vas, esos  campos,  esos  rios,  esas  fiíentes,  no  pasaban 
del  estado  de  podbilidad,  cuando  un  soplo,  un  espí- 
ritu creador  produjo  é  hizo  salir  de  la  nada  ese  globo 
de  fuego  que  todo  lo  anima;  este  espejo  Dodorao  qoe 
nos  reOeja  su  luz;  esos  lucen»  centellantes,  qoe  i 
causa  de  su  enorme  distancia,  no  pueden  disipar  del 
lodo  las  tinieblas  de  la  noche;  ese  mar  que  amenaza 
en  vano  inundar  la  tierra,  y  que  respeta  losgranosdi 
arena  de  que  se  forman  sus  riberas;  y  esos  magestno- 
sos  depósitos  de  aguas;  esos  rios,  esos  arroyos  que  fe- 
cundan los  campos,  en  que  un  número  infinito  de  vi- 
vientes son  alimentados  por  la  mano  invisible  qoe  te 
ha  criado. 

De  estos  seres,  los  unos  son  semejantes,  y'te 
otros  diferentes;  pero  en  todos  hay  un  principio  inter- 
no, por  el  cual  no  solamente  conservan  sn  existencia, 
sino  que  se  desarrollan ,  crecen  y  se  aumentan.  Unos 
crecen,  vegetan,  procrean,' y  sirven  de  ornamento  á 
nuestros  campos,  y  de  alimento  á  sos  habitantes;  otros 


^ 

^ 


Jl 


respiran,  y  van  á  buscar  su  pasto;  y  otros  finalmente, 
han  sabido  hacerse  duefios  de  los  elementos,  y  en-* 
mondar  por  medio  del  arte  los  defectos  de  so  mismt 
naturaleza. 

Todosestos  seres  son  sustancias;  es  dedr,  objetos 
capaces  de  recibir  formas  diferentes,  y  dolados  de 
propiedades,  sin  las  cuales  serian  otra  cosa  distinU 
de  ¡o  que  son;  y  estas  propiedades  constil  oyen  so 
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eseneia,  y  por  ellas  son  distribuidas  en  diferentes  gé- .  Consiguientemente  todo  lo  que  es  propio  de  un»  clase 


ñeros  y  especies/  y  también  individuos.  Pero  estos 


Seres  semejantet. 


mismos  seres  pueden  existir  bajo  esta  ó  la  otra  forma, 
color,  etc.,  sin  que  muden  de  género  ni  de  especie: 
de  consiguiente  estas  últimas  propiedades  no  son  esen- 


Seres  diferentes. 

cíales,  sino  modos  pasageros,  cualidades  accidentales 
á  su  primer  ser. 

En  otros  términos:  las  propiedades  esenciales  son 
de  tal  manera  necesarias,  que  ningún  ente  puede  ser 
sin  ellas  lo  que  es»  sino  que  seria  otro  muy  diferente; 
y  por  el  coolrario,  las  accidentales  son  de  tal  modo 
indiferentes,  que  no  recaen  sino  sobre  la  forma  ó  figu- 
ra'de  los  objetos.  Por  ejemplo,  las  propiedades  esen- 
ciales del  hombre  son,  que  conste  de  miembros,  los 
coales  reunidos  forman  un  todo  que  se  mueve  y  res- 
pira, y  de  un  espíritu  que  piensa  y  quiere.  Pero  el  que 
el  hombre  sea  blanco  ó  negro,  alto  ó  bajo,  etc.,  es 


cosa  accidental  ó  local,  y  no  pertenecen  estas  propie- 
dades accidentales  á  su  esencia,  sino  que  sirven  para 
distiaguir  á  los  iadíviduos  de  la  espocie  humana  en 
olr«  taftUB  espeeiest  cuanto  sean  estos-  accidentes. 


sola,  es  cualidad  esencial  respecto  del  género;  y  todo 
lo  que  pertenece  á  un  individuo  es  cualidad  acciden- 
tal respecto  de  la  especie. 

De  estas  ém  especies  de  cualidades,  la  mte  esen- 
cial es  la  del  género.  En  lodos  los  seres  criados  se 
observan  estas  dos  especies  de  propiedades,  por  las 
unas  de  las  cuales  pertenecen  aun  género^  y  perlas 


Tipo  de  género. 

Otras  &  una  especie  de  aquel  mismo  género,  como  se 
ve  en  el  hombre,  el  cual,  como  animado  y  viviente 
pertenece  á  la  clase  de  todos  los  seres  que  respiran,  y 
como  dotado  de  espirito,  á  la  de  los  espíritus  é  inteli- 
gencias, reuniendo  de  consigaiente  en  si  dos  géneros, 
y  formando  por  lo  mismo  un  género  separado. 


Especies  de  un  género. 


Asi  que  para  definir  una  cosa,  y  darla  á  conocer 
á  otro,  se  ha  de  echar  mano  de  las  propiedades  esen- 
ciales en  que  conviene  con  otros  seres,  los  cuales  se 
diferencian  por  otro  lado  de  esta  misma  cosa.  Por 


■émitriptero. 

ejemplo,  el  perro  respira,  el  pez  respira,  el  insecto 
respira,  el  ave  respira,  el  hombre  respira;  propiedad 
tan  esencial  á  todos  estos  seres,  que  no  podrían  exis- 
tir sin  elk.  Pues  esta  es  lá  primera  cosa  que  se  ha  de 
enunciar  en  la  primera  parte  de  la  definición  de  ca- 
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da  uno.  Pero  el  perro  andaen  caatro  píes,  el  ave  vue- 1  na  ie  Im  eoslumbres:  el  fuego  ie  la  colera:  ete 
h,  el  pez  nada,  el  inseclo  se  arrastra,  el  hombre  pien- 


sa; de  consiguiente  ninguna  de  estas  propiedades  es 
ya  comuD,  sino  á  cada  clase  deestos  seres,  y  esta  cir- 
cunstancia hace  que  cada  una  de  estas  colecciones 
pertenezca  ¿  una  clase  particular.  De  aqui  resulta, 
pues,  que  en  la  definición  de  cada  individuo,  consi- 
derado solamente  como  perteneciente  á  una  especie, 
han  de  entrar  necesariamente  las  propiedades  genéri- 
cas y  las  especificas. 

Espliquemos  antes  el  verdadero  significado  de 
la  voz  definir  y  cuya  raiz  es  /En,  sinónimo  ó  equivalen- 
te de  límite,  término. 

Poner  á  un  campo  limites,  en  virtud  de  los  cuales 
pasa  á  ser  una  posesión  particular;  decir  que  acaba 
en  tal  parte,  es  decir  que  tiene  alli  su  fin;  decir  su 
fin,  es  definirle.  Decir  de  una  palabra  todo  lo  que  sig- 
nifica es  también  se&alar  su  fin,  determinar  su  osten- 
sión, y  de  consiguiente  definirla,  es  darle  una  vuelta 
en  rede.dor  y  decir  que  no  pasa  mas  adelante,  qne 
^slá  circunscrita  por  las  demás  palabras,  asi  como  lo 
eslá  un  campo  por  Qtro  campo.  Consiguientemente  la 
definición  no  es  otra  cosa  que  los  limites  puestos  alre- 
dedor de  una  palabra:  decir  lo  que  vale,  lo  que  se  es- 
tiende, y  los  diversos  valores  que  incluye. 

Hasta  ahora  hemos  definido  objetos,  acciones, 
artes,  oficios»  etc.  Habiendo  reconocido  toda  la  se- 
rie de  las  coeas ,  y  notando  sus  analogías  y  diferen- 
cias, vemos  desde  luego  que  dando  el  nombre  de  aeres 
átodo  lo  que  tiene  vida  ó  aumento  sin  la  industria  del 
hombre,  no  quedan  estos  distinguidos  de  si  mismos, 
sino  de  las  cosas,  y  estas  quedan  también  confundidas 
entre  s¡  como  aquellos. 

Para  adelantar  en  estos  conocimientos  es  preciso 
esplicar  la  significación  de  unos  términos  tan  singula- 
res como  los  figurados  v.  g.  tener  buena  conducta:  el 
fuego  de  los  ojos:  la  claridad  de  un  discurso:  la  ver- 
dad de  una  pintura:  el  colorido  del  estilo:  la  voz  de 
la  conciencia:  el  lenguaje  do  la  naturaleza:  la  pure^ 


lodas 
estas  y  otras  espresiones  de  la  misma  nataraleza«  ae- 
cesariamente  han  dé  parecer  á  primera  vista  muy  sb- 
gulares. 

¿Qué  cosa  es  esa  que  se  llama  conducta  y  qne  se 
tiene?  A.  lo  cuol  es  necesario  contestar  ^  esplicanjo 
antes  la  voz  conducta  en  estos  términos: 

Conducta  es  una  voz  compuesta,  ciQfa  raiz  estrc, 
verbo  latino  que  significa  ir.  Ir  es  dar  pasos  haca 
un  objeto  ó  término,  dar  pasos  es  poner  alternativa- 
mente un  pie  delante  del  otro  para  llegar  i  este  tér- 
mino. 

Ducere,  también  verbo  latino,  significa  llevará 
otro  delante  de  si,  á  la  vista:  con  derivado  de  cnm, 
igualmente  latino,  s¡gnifica;ufikii»ení€,  en  compafiia;y 
asi  el  conducere  latino  de  que  se  ha  formado  en  nues- 
tra lengua  la  palabra  conducir ^  significa,  no  solamen- 
te llevar  á  uno  delante,  sino  también  acompafiarle,  ir 
con  él.  Una  madre  conduce  á  sus  hijos,  los  lleva  es  su 
compañía  por  un  camino  en  que  no  puede  haber  tro- 
piezo ni  peligro. 

En  la  vida  humana  nos  figuramos  dos  cami- 
nos; el  uno  recto,  seguro  y  llano,  en  el  cual  se  camina 
con  las  buenas  acciones  que  merecen  la  aprobacioa 
de  todas  las  personas  buenas,  prudentes  y  sensatas; 
siendo  aqui  las  acciones  como  los  pies:  el  otro  malo, 
tortuoso  que  conduce  á  la  ignominia;  y  en  el  se  ca- 
mina con  las  malas  acciones,  como  la  mentira,  la  des- 
obediencia, la  cólera;  el  robo  y  lodo  aquello  que  está 
prohibido.  Los  que  son  conducidos  por  el  primer  ca- 
mino van  bien,  y  so  conducta  es  buena;  y  por  el  con- 
trario. De  los  primeros  se  dice  que  tienen  buena  «m- 
ducta,  y  de  los  segundos  que  la  tienen  mala. 

Este  lenguaje  no  es  el  propio.  Las  palabras,  no 
significaron  en  lo  primitivo  estas  cosas:  este  es  un  len- 
guaje de  figura  y  de  comparación.  Se  toma  como  pres- 
tada una  palabra  en  su  significación  propia  para  em- 
plearla en  otra  que  le  es  estrafia,  como  decir:  está  in- 
flamado de  cólera,  en  cuyo  ejemplo  la  llama  queso- 
lamente  conviene  al  fuego  material,  se  presta,  se 
atribuye  á  la  cólera,  que  es  una  pasión  del  ánimo. 

Comparamos  también  la  voluntad  á  la  llama;  y  la 
determinación  de  la  voluntad,  cuando  es  fuerte  y  efi- 
caz, se  dice  también  llama:  de  consiguiente  la  vo- 
luntad, ó  mas  bien  el  corazón  que  es  donde  la  llama 


Picuá  ruber. 


reside,  se  dice  inflamado,  abrasado  siempre  que  se  de- 1  su  mas  alto  punto,  como  el  de  un  hierro  hecho  brisa. 
termina,  que  se  apasiona  por  un  objeto:  es  el  calor  en  I       Prosigamoscomprobandocon  otros  ejemplos:  fM- 
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iueir  viene  del  latía  pirodueere^  que  se  compoDe  de 
dos  voces:  de  tf#,  qae  es  aqai  echar  delante  de  si, 
hacer  salir;  y  de  pro  qae  sigaifica  delant$  ó  fuera, 
babláodose  de  ana  cosa  qae  está  dentro,  ^sí  qoe  fro- 
iucir  es  lo  mismo  qoe  echar,  arrojar  foera  de  si  al- 
g^n  frato;  y  se  dice  de  la  tierra  y  también  de  los  ani- 
males que  producen  procreándose.  También  lo  deci- 
mos por  comparación  de  todo  aquello  que  concibe  é 
iraa  gina  el  espíritu  humano. 

ñCukivar,  viene  del  iatin  colerij  de  cuyo  sapino 
ttJtum  se  ha  formado  con  mas  semejanxa  nuestro  eul- 
Hvar.  En  el  sentido  ][^ropio  se  dice  de  la  tierra  que  se 
cultiva  trabajándola,  y  en  el  Bgurado  del  espirita  que 
se  coltiva  estudiando ;  de  la  amistad  que  se  cultiva  á 
foerza  de  buenos  oficios,  etc.  Dícese  también  de  las 
flores  que  se  riegan  y  cuidan;  de  las  artes,  cuando  el 
hooibre  se  esmera  para  salir  hábil  y  diestro  en  ellas; 
de  k  memoria  cuando  aprende  las  cosas  de  coro;  del 
dibujo  cuando  procuramos  salir  en  él  perfectos,  etc. 
He  aqai  como  se  estiende  la  significación  de  las  pala- 
bras, y  como  las  lenguas  se  hacen  ricas  de  espresiones 
comparativas.» 

Todas  las  palabras  fueron  en  su  origen  propias, 
porque  significaban  cosas  sensibles  y  materiales:  des- 
pués han  ido  pasando  sucesivamente  á  figuradas,  se- 
gún el  nuevo  uso  que  se  les  ha  dado.  Lux,  por  ejem- 
plo» es  la  claridad  que  resulta  del  sol  por  el  dia,  y  de 
la  luna  por  la  noche:  dicese  también  del  efecto  que 
prodoce  una  vela  cuando  ni  el  sol  ni  la  lena  se  dejan 
ver  en  el  horizonte.  En  todos  estos  casos  luz  es  un 
ténnino  propio,  que  pasa  á  figurado  cuando  se  aplica 
á  la  claridad  metafísica  del  espirita.  Esta  traslación  de 
significado  no  se  hace  sino  por  comparación,  repre- 
sentación ó  figura ;  y  esto  es  lo  que  se  llama  palabra 
espreaton  figurada.  Color  admite  también  dos  sen- 
tidos: dícese  primeramente  de  los  cuerpos  colorados, 
como  el  verde  de  la  yerba,  el  blanco  de  la  nieve,  el 
encamado  de  la  sangre,  etc.;  y  en  segundo  lagar  de 
losd>jetos  metafísicos,  como  cuando  decimos:  La  met^ 
tira  te  viste  por  lo  común  con  los  colores  de  la  verdad. 

Para  jostificar  este  modo  de  hablar,  esplicaremos 
estos  términos: 

Al  hombre  qoe  miente,  sin  haber  conlraido  aun 
el  hábito  de  mentir,  no  puede  menos  de  salirle  al  ros- 
tro una  especie  de  rubor  que  le  descobre.  El  que  ha- 
bla verdad  lleva  pintado  en  su  frente  y  en  todas  sus 
acciones  el  candor  de  so  alma.  De  consiguiente  el  aire 
6  semblante  del  que  miente,  como^el  que  dice  ver- 
dad, viene  á  ser  como  los  colores  con  que  están  pinta- 
dos los  cuerpos,  y  este  aire  es  la  apariencia  de  su  al 
ma.  En  lugar,  pues,  de  decir  la  apariencia  6  lo  qué 
se  ve  ¿por  qué  no  decir  el  colorí  ¿por  qué  no  com- 
parar la  mentira,  por  abstracta  que  sea  su  idea>  con 
un  ser  real  y  verdadero,  con  el  hombre  mismo  que 
míente?  T  en  este  caso  ¿por  qué  no  atribuir  á  la  ínen* 


tira  ahna,  voluntad  y  acción,  diciendo:  la  mentira  se 
viste  por  lo  común  con  los  colores  de  la  verdaitn 

Véase  aquí  cómo  esplícando  el  sentido  de  todas 
las  palabras  comparativas  y  figuradas ,  se  busca  siem- 
pre la  razón  de  este  sentido  en  la  analogía  de  lo  com- 
parado. De  consiguiente  el  buen  éxito  en  esta  confron- 
tación de  las  palabras,  no  se  limita  precisamente  á 
aprender,  como  alguno  pudiera  pensarlo,  una  palabra 
mas,  sino  que  se  dilata  y  estiende  notablemen^Kon 
este  ejercicio  la  esfera  de  la  inteligencia,  habituándo- 
se de  esta  suerte  á  componer  y  descomponer  no  solo 
las^palabras ,  sino  las  ideas;  á  seguir  la  generación  de 
estas,  á  comparar  la  imagen  con  su  modelo ,  á  no  pro-^ 
ceder  con  incertidombre ,  á  no  confundir  las  espresío- 
nes,  i  perfeccionar,  por  último,  á  fuerza  de  ejercer- 
le, de  rectificarle  y  de  reducirle  á  lo  cierto,  el  insv- 
trumento  maravilloso  del  pensamiento. 

Pero  el  hombre  no  es  solamente  un  ser  que  cono- 
ce, idea  y  piensa,  sino  también  un  ser  que  elige,  quie- 
re y  se  determina.  Cada  afección  del  corazón  debe 
tener,  asi  como  cada  operación  del  espíritu,  un  signo 
escrito  qoe  la  pinte  y  la  comunique.  Es  de  consiguien- 
te,  de  la  mayor  iftiportancia  considerar  al  hombre 
bajo  esta  otra  relación  ó  respecto ,  en  que  convienen 
todos  los  hombres,  asi  los  civilizados  como  los  que  no 
han  pasado  del  estado  de  la  naturaleza.  T  aquí  se  ofre- 
ce de  nuevo  á  nuestro  examen  la  naturaleza  del 
hombre. 

£1  hombre  se  compone,  como  lo  hemos  observado 
ya ,  de  órganos  y  de.  sentidos  capaces  de  recibir  las 
impresiones  causadas  por  los  objetos  estemos.  A  esta 
capacidad  le  daremos  el  nombre  de  facilidad,  ó  mas 
bien  facultad.  Las  impresiones  son  agradables  6  des- 
agradables:  lo  agradable  es  todo  aquello  que  gusta, 
aquello  que  buscamos,  aquello  que  causa  ó  produce 
en  nosotros  una  especie  de  bien  que  nos  atrae  y  con- 
tenta ;  y  este  estado  de  contentamiento  le  llamaremos 
placer;  de  consiguiente,  lo  agradable  es  todo  aquello 
que  prodoce  placer,  gusto,  satisfacción,  contento.  Lo 
desagradable  es  lo  qoe  disgusta,  aquello  de  que  hui- 
mos, aquello  que  produce  en  nosotros  repugnancia, 
displicencia ,  pena ,  y  este  estado  es  lo  que  se  llama 
dolor. 

Aqui  es  fácil  poner  un  ejemplo  para  distinguir  el 
placer  y  el  dolor,  porque  ordinariamente  hablando, 
el  placer  es  muy  raro  en  esta  trbte  vida ,  y  el  dolor 
es  el  compafiero  casi  perpetuo  del  hombre.  T  asi  al 
dolor  físico,  al  dolor  de  los  sentidos,  le  llamamos 
d(dor  sensible,  porque  se  puede  seiialar,  medir  la  par- 
te en  donde  esté. 

Pasemos  de  aqui  al  dolor  del  alma,  al  cual  me  pa- 
rece conveniente  dar  el  nombre  de  sentimiento ,  de 
pena :  dolor  casi  general  en  el  mundo ,  y  que  procede 
á  veces  de  ona  infidelidad ,  y  mas  comunmente  de  la 
ingratitud;  dolor  ea  suma  eterno  coaudo  se  origiaiide 
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la  maerte  de  nn  amigo,  de  una  madre  idolatrada ,  de 
nn  hermaDO  muy  querido. 

Si  las  sensaciones  agradables  fueran  continuas, 
este  estado  seria  lo  que  se  llama  feHciiad,  ó  el  placer 
tin  eeMr.  Las  desagradables  serian  la  infdieidadó  el 
dolor  tin  cesar. 

El  ooneoimieiito  interno  de  estas  sensaciones ,  de 
qu^yreeen  los  brotbs ,  en  los  cuales  no  vienen  i  ser 
otr^)sa  que  una  serie  de  tonos  producidos  por  unas 
cuerdas  que  no  saben  quien  las  pulsa;  este  conoci- 
miento intimo,  repito,  que  yo  llamo  conciencia  en  su 
sentido  propio ,  esta  especie  de  respuesta  interior  que 
Tos  brutos  no  oyen  jamás,  y  que  so  da  asimismo  nues- 
tro espirítu  i  cada  impresión  que  recibe  y  á  cada  sen- 


sación que  esperímenta,  es  lo  que  nos  disliagiiededloi. 
Consiguientemente  el  bombre  no  está  dolado  de 
la  facultad  de  sentir  ó  la  sensibilidad ,  «no  peifie 
tiene  sentidos;  y  no  está  dotado  de  sentidos ,  sano  por- 
que tiene  alma.  Esta  sensibilidad  es  mas  ó  iaeiEos  de- 
licada >  en  razón  del  mayor  ó  menor  ejeroioio  •  ó  mas 
bien  de  la  mayor  ó  menor  delieadeía  de  loe  órganos. 
T  como  b  sensibilidad  leí  hace  mas  ó  meaos  eaptx  ie 
impresiones,  como  de  las  ioqiresÍQAes  nacen  las  sensa- 
oioiMB,  deestas  las  ideas,  de  las  ideas  los  pensa- 
mientos ó  los  sentimientos,  el  hombre  lieoepor  con- 
siguiente masó  metes  facultades  ittleleetiiak»  y  mo- 
rales en  raaon  de  su  mayor  é  menor  sensibilidad. 
•    Preguntemos  á  nn  hijo  si  desea  yclfer  á  ver  á  su 
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madre ,  si  siente  no  verla,  si  se  tendría  por  feliz  en 
Tolyerla  á  ver  para  no  separarse  de  ella  jamás,  y  nos 
responderá  con  particular  efusión  de  su  corazón :  eí. 

¿Amas  á  aqueUa  cuya  presencia  deseas,  cuya  au- 
sencia te  causa  sentimiento ,  y  con  cuya  vista  te  da- 
rlas por  feliz  viviendo  siempre  en  su  compaftia?  Pues 
afnar ,  es  una  especie  de  aspiración  hacia  el  objeto 
amado,  á  la  manera  que  se  aspira  el  aire  necesario 
parii  la  vida ;  y  oslo  mismo  es  lo  que  significa  laraiz 
hebrea  de  que  se  forma  esta  palabra':  de  consiguien- 
te, anuir  es  desear  unirse  con  la  persona  amada^  sen- 
tir y  fensar  como  elb ,  ser  feliz  con  su  misma  felici- 
dad, y  tomar  parte  en  sus  penas  mirándolas  como  pro- 
pias; aborrecer  será  todo  lo  contrarío  de  mnar, 

«Como  todo  es  amor  en  él  coaocimiento  moral,  asi 


como  todo  es  oonocÍDiento  en  el  hombre  inteligente  ó 
intelectual,  todas  las  voces  empleadas  pan  pintar  los 
sentimientos  ó  afecciones ,  se  derivaron  de  amar,  T 
vcdviendo  á  b  palabra  placer^  este  consiste  en  el  goce, 
en  la  posesión  de  todo  aquello  que  agrada ,  qoe  satis- 
Cace,  que  oontentft. 

Hay  dos  géneros  de  placeres:  unos  honestos  y  li- 
cites, otros  deserrados  y  prohibidos.  Aquellos  cons- 
tituyen la  felicidad  de  las  almas  puras ,  y  no  dejan  en 
pos  de  si  sino  memorias  agradables;  otros  son  de  corta 
duración ,  y  su  memoria  atormenta  al  alma  con  lo  que 
se  llaman  remordimientos. 

¿Y  quién  ha  estd^leoido  esa  diferascia  enlrelas 
dos  clases  de  placeres?  ¿QuiéB  nos  dirá  cuando loi 
UMSsQiií  honestos  y  los  otros  proUbidss? 
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¿C¿iDO  eslibieror  los  fandaineiilas  de  la  moral,  por 
medio  de  la  diferoDOÍa  entre  el  bien  y  el  mal  moral, 
síd  el  cenoeimiento  de  Dios  y  de  sas  atributos?  Lo 
dice  la  propia  reflexioD ,  qoe  es  an  maestro ,  un  amo- 
nestador  que  baUa  de  contínoo,  reprendiendo  cuan- 
do se  obra  mal ,  y  aprobando  cuando  se  obra  bien.  Es 
nn  JQes  qne  grita  qve  no  debemos  bacer  á  solas  lo  que 
no  haríamos  en  pól^lico ,  y  que  nos  portemos  con  los 
demás  sino  como  quisiéramos  que  se  portasen  con  nos- 
otros mismos.  Este  conocimiento  de  lo  bueno  y  de  lo 
malo,  que  ye  llamo  eoneienciay  es  el  que  aterra  al  malo 
y  llena  de  confianza  al  bueno ;  el  que  prohibe  los  pla- 
ceres nocivos  y  nos  manda  abstenernos  de  ellos  ;  el 
qne  quiere  qne  el  espíritu  domine  al  cuerpo ,  y  que 
nunca  los  apetitos  de  este  esclavicen  á  aquel.  La  con- 
ciencia es  la  que  nos  dicta  que  los  gustos  y  placeres 
desordenados  son  como  la  fiebre  del  alma ,  y  que  de- 
bemos refrenar  su  impetuosidad  para  no  ser  víctima 
de  dloe.  Estos  gustos  ó  apetitos,  naturalmente  iiúpe- 
ríosoe,  se  denominan  pasiones. 

No  hay  vicio  ni  virtud,  justicia  ni  injusticia,  donde 
no  eitiste  una  autoridad  suprema  é  independiente,  que 
manda  lo  nno  y  prohibe  lo  otro  ¿Y  cuál  será  esta  au- 
toridad qne  pueda  vigilar  continuamente  sobre  la  eje- 
cución de  sus  leyes,  y  que  castigue  infaliblemente  al 
culpado  que  las  ha  quebrantado  sin  testigos  y  con  el 
mayor  secreto?  ¿En  virtud  de  qué  ley  prohibíria  un 
hombre  i  otro  lo  que  este  quiere  y  le  es  útil?  Pero 
¿cuál  es  esta  autoridad?  ¿qué  es  ella?  ¿dónde  reside? 
Al  tratar  del  hombre  moral  aclararemos  este  punto. 

DKARROLLO  INTELECTUAL  DEL  HOMBRE  POR 
MEDIO  DE  LOS  SENTIDOS. 

Dios,  supremo  autor  de  la  naturaleza,  dotó  al  hbm* 
bre  con  los  sentidos,  como  unos  medios  admirables  y 
eficacísimos  de  comunicar  á  el  alma  las  impresiones 
producidas  en  nuestros  órganos  por  los  objetos  ester- 
nos.  Esta  facultad  de  sentir,  propia  del  alma,  la  ejer- 
ce por  un  conducto  particular  para  cada  sentido ,  es- 
cepto  el  del  tacto,  que  puede  estenderse  á  todas  las 
partes  del  cuerpo.  Tanto  los  ojos,  como  las  narices, 
paladar,  etc.,  según  las  impresiones  que  reciben  y  co- 
munican al  alma,  la  conmueven  de  diverso  modo;  pe- 
ro ella,  como  sefiora  del  cuerpo,  contempla  y  sabe,  ya 
por  uno  solo  de  estos  sentidos,  ya  por  dos  ó  mas  á  la 
vez,  todo  cuanto  acaece  en  lo  esterior/  De  aqui  pro- 
viene que  aumentándose  de  dia  en  dia  esle  comercio 
estemo,  llega  la  mente  humana  á  concebir,  no  solo 
las  cosas  que  real  y  verdaderamente  existen  en  la  na- 
turaleza, sino  aun  las  que  ni  hay  ni  habrá  jamás,  dán- 
dolas UB  ser  fantástico,  hijo  de  la  imaginación.  Asi  es 
como  el  entendimiento  humano  se  va  enriqueciendo 
sucesivamente,  según  la  cultura  que  recibe  y  según 
los  conocimientos  que  adquiere  de  las  cosas  sensibles, 


por  medio  délos  sentidos.  Su  desarrollo  le  debe  úni- 
camente á  eUos,  y  estas  son  las  ventajas  inmensas  que 
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ellos  le  proporcionan;  particularmente  el  del  oido  á 
quien  filosóficamente  se  ha  llamado  la  puerta  de  la  in- 
teligencia. La  consideración  de  estas  ventajas  ha  sido 
de  tanta  influencia  desde  los  tiempos  mas  remotos, 
qoe  ha  dado  origen  al  celebrado  axioma  ntAt7  est  in 
intellectu  quod  prius  non  fuerit  in  semu,  espresion 
breve,  pero  que  espresa  enérgicamente  el  único  y  ven- 
tajoso partido  que  se  obtiene  de  los  sentidos  para  el 
desarrollo  intelectual.  A  pescr  de  todo  han  florecido 
algunos  filósofos  antiguos ,  particularmente  los  escép- 
ticos  y  otros  modernos,  que  han  rechazado  el  testi-- 
monio  y  la  utilidad  de  los  sentidos.  Sus  opiniones  han 
sido  refutadas  por  la  espericncia,  pero  han  servido  pa- 
ra dar  á  conocer  el  modo  exacto  de  informamos  de 
los  objetos  y  tener  como  legitimas  las  impresiones  que 
producen  en  nuestros  órganos. 

Aunque  los  sentidos  se  hallen  sanos  y  bien  dis- 
puestos, aunque  la  impresión  en  ellos  producida  sea 
constante  y  uniforme,  aun  cuando  pasa  evitar  toda 
duda  se  asocie  un  sentido  con  otro,  v.  g.  el  tacto  con 
la  vista,  todavía  estamos  espuestos  á  formar  juicios  su- 
mamente erróneos  acerca  de  los  objetos  que  se  nos 
presentan.  Sabidas  son  las  frecuentes  ilusiones  de  óp- 
tica que  llegan  á  preocupar  á  los  que  nó  han  adqui- 
rido algunos  principios  de  física,  y  notorio  es  también 
cuanto  nos  engañan  las  apariencias,  las  superficies  de 
los  cuerpos,  su  figura,  su  distancia,  sus  colores  y 
otras  de  sus  cualidades.  Las  mas  de  las  veces  el  ra- 
ciocinio nos  demuestra  que  era  erróneo  y  falso  el  tes- 
timonio de  los  sentidos,  por  consiguiente  no  puede 
provenir  de  ellos  solos  la  certidumbre  de  que  nos  en- 
gatiamos,  sino  de  una  seria  reflexión  de  espíritu.  La 
razón  es  la  única  que  después  de  meditar  y  comparar 
las  relaciones,  de  los  sentidos,  las  hace  valer  como 
merecen,  impide  que  sean  ocasión  de  error  y  pronun- 
cfli  el  fallo  con  toda  madurez.  Asi  es  únicamente  co- 
mo los  sentidos  pueden  Servir  al  desarrollo  de  nuestro 
entendimiento. 

Las  consecuencias  desravorables  que  se  originan 
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cavidD  no  eslán  aplicadas  las  condíeíoilte  que  se  aca- 
baa  de  indicar,  no  se  impiden  por  aventajados,  sanos 
y  perspicaces  qae  se  sopongMi  dgunos  seniidee.  La 
vida,  este  primer  efecto  de  la  unión  del  alma  con  el 
cnerpo,  se  manifiesta  por  funciones  internas  de  las  que 
dimanan  las  necesidades  y  los  instintos ,  que  trasmi- 
tiéndose por  órganos  determinados,  presiden  á  las  sen- 
sacibnes  y  ¿  los  actos  de  la  atención.  Hay  por  lo  mis- 
ado, antes  de  todo,  necesidad  en  la  sensación,  é  ins- 
tinto en  la  atención :  asi  es  que  los  cinco  sentidos 
tienen  que  desempeñar  dobles  funciones.  En  efecto, 
se  gusta  y  se  saborea,  se  hnele  y  se  olfatea,  se  toca  y 
se  palpa,  se  ve  y  se  mira,  se  oye  y  se  escacha,  y  es- 
te doble  destino  se  estiende  por  lo  interior  y  esterior 
del  mismo  modo.  El  gusto  produce  eigi  lo  esterior  la 
elección  de  alimento,  y  dentro  la  nutrición:  el  olfato 
por  fuera  la  preferencia  de  las  exhalaciones  odoríferas 
Y  dentro  cierta  delectación:  el  tacto  engendra  por 
fuera  el  movimiento,  y  por  dentro  la  memoria:  la  vista 
funda  en  lo  esterior  el  gesto,  y  por  dentro  la  imagina- 
ción: eloido  procura  por  fuera  la  palabra  y  por  den- 
tro el  pensamiento. 

Nótese  todavía  que  el  gusto  y  el  olfato  no  exigen 
educación;  aunque  se  desarrollan  mas  ó  menos  según 
las  circunstancias;  que  el  tacto  y  la  vista  no  pueden 
pasarse  sin  ella,  y  que  el  oido,  en  fin,  principalmente 
h  necesita.  El  gusto  y  el  olfato  no  se  ejercen  mas  que 
de  afuera  á  dentro,  el  tacto  y  la  vista  de  dentro  á  fue- 
ra, y  el  oido  de  afuera  á  dentro.  Este  es  para  el  alma 
lo  que  el  gusto  y  el  olfato  son  para  el  cuerpo.  Ade- 
mas, todas  las  sensaciones  distinguen:  el  gusto,  los 
sabores  buenos  ó  malos;  el  olfato,  los  olores  agrada- 
bles ó  desagradables;  el  tacto  las  formas  cómodas  ó 
ncómodas;  la  vista,  los  colores  bonitos  ó  feos;  el  oido, 
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iee  sonidos  significativos  ó  insignificantes.  Todas  las 
sensaciones  se  combinan  y  se  ayudan  mutuamente. 
Vn  nü|o,  dotado  de  lodos  sus  sentidos,  se  puede 


decir  que  emplea  los  primeros  afio»  de  sa  vi4a  ea  es- 
tudiar los  diversos  idiomas  que  la  naturaleza  le  fit- 
senta,  dirigiéndose  en  particidari  cada  unodesis 
sentidos.  El  gpsto,  el  olfato  y  el  tacto,  reunidos  alre- 
dedor de  bt  boca,  y  correspondiendo  i  las  necesida- 
des del  estómago,  son  los  primeros  que  se  pooeaeo 
acción,  sin  que  sea  posible  determinar  cual  de  ellos 
la  ejerce  predominante  en  esta  acción  casi  siml- 
ténea. 

Es  preciso  que  el  niño  aprenda  á  distiagoirtate 
estos  idiomas  que  la  naturaleza  le  habla  al  miiBo 
tiempo;  aunque  dirigiéndose  separadamente  i  cada 
uno  de  sus  sentidos. 

Aun  antes  qne  los  albores  de  la  razón  eoipíeiéa  á 
despuntaren  el  niño,  ya  adquiere  ideas,  cedieadoal 
imperio  del  instinto ,  y  dirigido  por  la  necesidad  qoe 
es  buena  maestra.  Es  admirable  la  marcha  de  la  oala- 
raleza,  que  es  la  única  que  dirígela  instruccioD,  y 
asombrosos  los  progresos  de  la  inteligencia  del  niño, 
sin  mas  anxilio  que  las  combinadas  y  diarias  adipi- 
siciones  de  sus  sentidos. 

SENTIDOS  EN  PARTICULAR. 

Entre  todos  los  seres  del  globo  terrestre,  el  hoio- 
bre  es  el  que  ha  salido  mas  perfecto  de  las  manos  del 
Criador,  y  ha  sido  desde  el  primer  instante  de  so  vida 
y  aun  antes  de  este  tiempo,  objeto  de  sus  mas  tiernas 
complacencias.  Todos  los  demás  seres  de  la  creacioD 
se  refieren  mas  ó  menos  directamente  á  las  necesida- 
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des  Ó  á  los  placeres  de  estaxrialura  privilegiada.  Do- 
tado de  la  inteligencia  necesaria  para  comprender  las 
bellezas  de  la  naturaleza,  era  preciso  qoe  pudiese  ve^ 
las,  era  preciso  que  sacase  partido  de  los  objetos 
creados  para  su  servicio,  y  la  organización  de  su  caei- 
po  que  le  procura  estas  diversas  facultades,  son  te 
órganos  de  los  sentidos,  ministros  fieles  del  rey  de  la 
creación.  Por  ellos  se  halla  el  hombre  enlazado  coa 
los  seres  tan  diversos  que  le  rodean.  Por  su  conduelo 
goza  de  las  ventajas  sin  número  que  estos  seres  pue- 
den proporcionarle,  y  á  su  auxilio  debe  el  poder-ve- 
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lar  por  SQ  propia  coaservacion  y  evitar  todo  lo  que 
pudiera  perjodicarle. 

Foresto,  descritos  ya  físicamente  los  órganos  de 
los  sentidos,  y  demostradas  también  las  ventajas  que 
de  los  sentidos  en  general  podemos  sacar  para  el  des- 
arrollo intelectaal,  vamos  á  ocaparnosde  cada  sentido 
eo  particular»  dando  la  preferencia  al  oido  que  es  el 
sentido  llamado  con  razón  la  pnerta  de  la  inteligen- 
cia, porque  es  el  qae  mas  contribaye  al  desarrollo  in« 
lelectoál  de  la  especie  humana. 

.   EL  oroo. 

El  oido  es  el  órgano  destinado  á  recibir  la  impre- 
sión de  los  sonidos,  ó  sean  aquellas  sensaciones  que  en 
nosotros  produce  el  aire  modificado  de  cierta  manera. 
Estas  sensaciones  escitan  primeramente  la  idea  de  un 
wiüdo  y  después  la  del  objeto  ó  instrumento  que  le 
ha  producido.  Cuando  estos  sonidos  son  articulados 
.  de  cierta  manera  que  nos  es  familiar,  constituyen  la 
parte  material  de  los  idiomas  ó  conjunto  de  signos 
orales  y  de  convención  con  que  los  hombres  se  comu- 
nican sus  pensamientos:  la  parte  intelectual  ó  el  alma 
del  discurso  es  la  significación  que  damos  á  estos  so- 
nidos articulados  y  que  solo  merecen  el  nombre  de  pa- 
labras, cuando  nos  representan  ideas,  nos  las  escitan 
7  DOS  sirven  para  trasmitirlas  á  nuestros  semejantes. 
Es  alisolutamente  indispensable  la  unión  de  ambas  co- 
sas, la  de  la  parte  material  con  la  parte  de  inteligen- 
cia, para  constituir  un  lenguaje,  en  toda  reunión  de 
hombres  que  se  quiera  suponer. 

Todas  las  ideas  de  los  hombres»  todos  sus  conocí- 
mieotos  pasados  y  presentes^  cuanto  el  entendimiento 
humano,  en  fin,  ha  sabido  discurrir  ó  crear  que  sea 
pro?eclioso,  se  comunica  y  trasmite  por  medio  del 
oido,  i  quien  se  dirige  la  palabra  y  á  quien  por  esta 
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cansa  se  ha  llamado  con  razón  la  pucrU  de  la  inteli- 
gencia. Las  criaturas  dotadas  de  razón,  tienen  un  mo- 
tivo para  resociíarse  considerando  poseen  un  sentido 
£l  Universo. 


que  comunica  mayor  núm^o  de  ideas  mediatas  que  . 
la  vista,  un  poderoso  medio  de  inteligencia  que  lék^ 
permite  atender  á  las  esplicaciones  orales  de  todos  lof 
hombres  sabios,  y  hacerse  dueños  de  los  tesoros  de  sa- 
biduría humana  que  hay  depositados  en  los  libros. 

Pero  este  sentido  tan  precioso  está  también  sujeto 
á  ilusiones,  es  susceptible  de  inducirnos  á  error,  y 
mas  todavía  ¿  los  que  no  pueden  determinarse  como 
nosotros,  ni  comprobar  por  medio  de  la  vista  las  sen^ 
saciónos  que  el  oido  les  escita.  Es  por  tanto  de  la  ma- 
yor importancia  rectificar  las  ideas  que  comunican 
dichas  sensaciones  y  desvanecer  todo  error,  antes  qoe 
se  sustituya  para  siempre  en  el  lugar  de  la  verdad. 

El  oido  tiene  dos  funciones  de  la  mayor  importan- 
cia y  utilidad: 

1.^  Como  poderoso  medio  de  comunicación  para 
las  esplicaciones  orales. 

2.*  Como  medio  de  reconocer  segura  y  pronta- 
mente los  sonidos  de  cualquiera  especie  y  las  causas 
que  los  producen. 

Bajo  ambos  conceptos  merece  este  precioso  senti- 
do fijar  toda  la  atención,  por  el  inmenso  partido  que 
de  él  puede  sacarse. 

.  Hasta  que  punto  el  oido  puede  suplir  al  sentido 
de  la  vista,  es  cosa  que  solo  pueden  apreciar  los  que 
han  tenido  algunas  relaciones  con  los  ciegos  y  los  han 
observado  de  cerca.  £1  órgano  del  oido  adquiere  por 
efecto  del  ejercicio  y  deja  necesidad  una  delicadeza ' 
y  una  perfección  muy  superiores  á  la  que  tendria  sí 
tal  necesidad  no  existiese,  y  muy  superiores  por  lo 
general  á  las  que  tienen  las  personas  dotadas  de  la 
vista.  Se  atribuyen  comunmente  al  tacto  todos  los  pro- 
digios de  la  instrucción,  sin  acordarse  de  los  impor- 
tantes servicios  que  presta  el  oido  y  de  los  muchos 
casos  en  que  puede  suplir  en  ellos  al  sentido  de  la 
vista.  Admitiendo  que  la  facultad  de  oir  se  perfeccio- 
na con  el  uso  constante  y  reflexionado,  y  que  por  con- 
siguiente el  órgano  del  oido  se  hace  mas  senúble  y  mas 
perfecto  para  trasmitir  las  impresiones,  resulta  que 
las  que  el  alma  reciba  han  de  ser  necesariamente  mas 
completas  y  mas  perfectas. 

Resulta  de  aquí  cierta  especie  do  equilibrio  que 
compensa  una  pérdida  con  una  ventaja,  y  que  pro- 
porciona un  inapreciable  recurso.  Es  cierto^  sí,  que  al 
caudal  de  ideas  le  falta  las  que  trasmite  un  sentido 
todo  entero;  pero  también  es  positivo  que  el  oido  ad- 
quiere por  compensación  mas  energía,  y  que  las  fa- 
cultades del  alma  participan  de  los  ventajosos  efectos 
de  esta  compensación.  El  raciocinio,  el  análisis,  la 
'comparación^  la  abstracción  y  todos  los  elementos  de 
la  razón  humana  se  manifestarán  del  mismo  modo  que 
en  nosotros,  pero  la  memoria  llega  á  un  grado  sor- 
prendente, y  la  atención  adquiere  una  fuerza  y  una 
constancia  de  que  no  somos  capaces,  siendo  esta  fa- 
cultad q^e  es  tal  vez  la  primera  de  todas,  la  que  mn* 
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joT  se  manifiesla  y  la  que  mas  conlritmye  d  progreso 
íAlelectoal. 

De  aqui  la  oeceskiad  absolifia  de  dar  i  las  ftla- 
bras  su  verdadera  y  genuina  esj^íicacioii^  de  imponer 
el  verdadero  nombre  á  cada  cosa  y  de  do  desperdi- 
ciar las  ventajas  que  el  eido  proporcio»»  para  la  ad- 
quisición del  lenguaje.  Los  ciegos,  no  solo  carecen 
de  ciertas  ¡deas,  sino  que  aun  aquellas  que  poseen  no 
pueden  ser  conformes  é  las  imeslras,  no  pueden  á» 
á  las  palabras,  éspresiofi  de  estas  ideas,  el  mismo  sen 
Itdo  que  nosotros  les  damos  y  la  impresión  que  reci- 
ben al  locar  un  objeto,  no  puede  ser  la  misma  que  nos 
oíros  recibimos  al  verle.  Hay  mas  todavía,  la  mayor 
parle  de  las  palabras  que  constituyen  el  fondo  del 
idioma,  casi  las  mas  usuales  y  vulgares,  «spresan  sen- 
saciones que  se  reciben  por  medio  de  la  visla,  y  eslo 
no  precisamente  en  las  palabras  q«e  se  reGeren  á  los 
colores  y  á  los  efectos  que  la  lat  produce  en  los  cuer- 
pos, sino  en  oirás  muchas  que  no  pueden  menos  de 
ocurrirse  en  abundancia  al  que  refleiione  un  momen- 
to sobre  esle  particular.  ¿Qué  son  para  los  cieg<»  to- 
das esas  palabras  que  espresan  las  modificaciones  que 
los  afectos  del  alma  hacen  esperimenlar  é  la  fisonomía 
del  hombre  y  al  conjunto  de  las  facciones  de  su  ros* 
tro?  ¿Qué  significan  para  ellos  las  palabras  feuldúd, 
hermosura  y  otras  infinitas  á  las  que  tienen  que  bus- 
car un  equivalente?  Fues  bien,  este  equivalente  solo 
le  puede  proporcionar  el  oido^  y  en  hallarle  consiste 
todo  el  mérito. 

En  cuanto  á  coMderar  el  oido  como  medio  de  re- 
conocer segura  y  prontamente  los  sonidos  de  cual- 
quiera especie,  y  las  causas  que  ios  producen,  la  em- 
presa ni  es  tan  difkil,  ni  tan  importante.  Fende  ade- 
mas su  resultado  de  una  serie  de  ejercicios,  dirigidos 
á  conseguir  la  perfección  física  y  entre  los  cuales  se 
pueden  enumerar  los  siguientes: 

1."  Conocer  por  el  sonido  de  la  propia  voe  la  es- 
tensión  de  un  aposento,  el  mayor  ó  menor  número  de 
muebles  que  contiene,  y  también  cuando  alguno  de 
ellos  ha  sido  trasladado  del  sitio  que  suele  ocupar. 

2.^  Conocer  por  la  agena  voz  la  mayor  ó  menor 
distancia  i  que  se  hallan  las  personas,  su  edad,  su 
estatura,  si  estio  sentadas  6  de  pie,  si  son  jorobadas  ó 
tienen  algún  otro  defecto  físico. 

3.<>  Conocer  el  lleno  ó  vacio  de  las  vasijas  por  el 
ruido  que  hace  el  líquido  al  caer  en  ellas. 

4. o  Reconocer  á  las  personas  por  el  metal  de  la 
voz,  aunqpe  no  se  las  haya  hablado  mas  que  otra  vez. 
También  se  reconocen  en  el  modo  de  andar  ó  en  el 
sonido  de  sus  pasos. 

5.«  Determinar  la  materia  de  que  están  hechas 
las  cosas,  particularmente  si  son  de  metal ,  por  el  so- 
lido que  producen. 

€.^  Apreciar  los  diversos  grados  de  intensidad 
del  sonido  por  la  m&yor  ó  menor  distancia  del  ol^o 


qie  le  produce.  Ileierminar,  en  fin,  la  naturaleza  y  ia 
causa  de  lodos  los  sonidos  que  perciba  por  la  priatera 
vei. 


Canarios. 

Al  llamar  al  oido  ¡a  puerta  de  la  inteligetma,  se 
quiso  ya  bosquejar  de  un  solo  rasgo  la  importancia  de 
sus  funciones.  Sin  su  auxilio,  los  admirables  proce- 
sos de  la  inteligencia  humana  vendrían  á  ser  un  teso- 
ro escondido,  y  sus  admirables  pensamientos  nnim 
también  á  ser  inútiles  por  la  falta  de  comonicacion. 
¿Permanecerá  el  hombre  silencioso  en  medio  de  k» 
productos  sublimes  de  la  creación,  donde  tantas  ma- 
ravillas le  hacen  reflexionar  y  le  impelen  á  dar  parle 
á  otros  del  resultado  de  sus  reflexiones?  No  es  posi- 
ble: cada  objeto  nuevo  que  se  le  presenta,  cada  íe- 
nómeno^que  observa  en  la  naturaleza,  y  algon  scfrelo 
que  descubre  en  el  orden  de  sus  leyes,  le  sorpren- 
den, escitan  en  él  muchas  ideas  acerca  de  los  mis- 
mos objetos,  de  sus  cualidades  y  relaciones:  loego 
compara  estas  ideas,  las  combina,  las  descompone,  y 
logra  elevarse  por  fin  á  todos  los  resuludos  que  sun 
consiguientes.  ;Y  cpe  serian  estos  resultados  Un  ma- 
ravillosos, si  el  hombre  no  pudiese  despaes  baccr  a 
otros  participes  de  ellos?  ¿Si  reducido  á  pensar  por  si 
mismo,  no  pudiese  dar  eslension  á  sus  pensamientos 
en  beneficio  de  los  demás?  No  hubieran  llegado  á  la 
altura  asombrosa  en  que  hoy  se  hallan,  y  á  la  qae  aun 
podemos  presumir  que  llegarán  progresivamente, 
cuando  los  hombres  dejando  de  ser  ecos  anos  de  otros, 
afiadan  al  caudal  de  la  interigenciala  suma  parcial  de 
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so  esperíeneia  y  de  SQ  estadio.  Asi  es  también  como 
ios  unos  se  aprovechan  del  talento  de  los  otros ,  y  no 
sote  se  valen  de  las  instrucciones  qne  se  conservan 
escritas,  sino  qae  asistiendo  a  las  lecciones  de  uti  es- 
perimentado  profesor  pueden  en  breve  tiempo  parti- 
cipar del  fruto  de  sus  htigás.  Todo  es  debido  á  la 
propiedad  admirable  det  sentido  que  nos  ocupa,  y  á 
la  facultad  de  hablar  que  es  como  consecuencia  de  su 
posesión:  la  una  sirve  i  los  que  aprenden  para  aten- 
der á  las  esplicaeiones,  y  la*  otra  sirve  al  que  enseña 
para  comunicarlas  á  los  que  le  rodean.  Se  ha  dicho 
que  la  facultad  de  hablar  es  inherente  á  la  posesión 
del  otdo,  y  no  es  porque  dejen  de  existir  algunas  es- 
cepciones  en  contrario ,  sino  porque  hablando  en  ge- 
neral, la  mudez  es  una  consecuencia  de  la  sordera,  y 
porque  existe  entre  los  órganos  de  la  palabra  y  los  del 
oído  una  correspondencia  tal,  que  ninguna  impresión 
dañosa  puede  hacerse  en  el  oído,  sin  que  el  órgano 
destinado  á  repetir  la  palabra  se  resieata  de  algún 


modo.  He  aqui  una  de  las  cosas  que  en  nuestro  con-- 
cepto  debieran  haber  ocupado  mas  á  los  anatómicos. 

Tenemos  ya  al  hombre,  no  sol»  en  posesión  del 
pensamiento,  sino  con  la  facultad  d€  engastarle,  por 
decirlo  asi,  en  las  palabras^  y  desmenuzar  estas  por 
medio  de  voces  articuladas  que  sean  signos  de  las 
ideas  que  quiere  conrunióar,  no  á  otro  hombre  solo, 
sino  á  muchos  que  pueden  aprovecharse  ée  su  ense- 
ñanza . 

La  facultad  de  imitacNm  de  la  palabra  ó  de  nues- 
tros gestos,  no  da  preeminencia  alguna,  según  ftoffoo, 
á  los  animales  que  están  dolados  de  esta  apariencia  de 
talento  natural.  No  puede  haber  lenguaje  sea  de  4)3- 
labras,  sea  de  signos,  mas  que  en  la  especie  humana, 
porque  no  se  debe  atribuir  á  la  estructura  particular 
de  nuestros  órganos  la  formación  de  la  palabra  desde 
que  el  papagayo  puede  formarla  como  el  hombre  Las 
palabras  solo  constituyen  lenguaje  cuando  espresan 
el  pensamielito  y  pueden  comunicarle.  Los  animale» 
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que  adquieren  la  facilidad  de  la  palabra,  carecen  de 
aquella  espresion  de  la  inteligencia  que  únicamente 
constituye  la  supremacía  del  lenguaje.  Es  una  ventaja 
para  nuestra  inteligencia,  que  la  naturaleza  haya  se-- 
parado  en  dos  especies  distintas,  la  imitación  de  la 
palabra  y  la  de  los  gestos,  y  que  habiendo  dotado  á 
los  animales  de  los  mismos  sentidos,  y  aun  de  los  ór- 


ganos y  miembros  semejantes  álos  del  hombre,  le  hd- 
ya  reservado  la  facultad  de  perfeccionarse;  carácter 
único  y  glorioso  que  forma  nuestra  preemir\pnc¡a,  y 
constituye  el  imperio  del  hombre  sobre  todos  los  se- 
res. Es  preciso  distinguir  dos  géneros  de  perfectibili- 
dad; uno  estéril  y  que  se  limita  á  la  educación  del  in^ 
dividuo;  otro  fecundo  que  se  reparte  en  toda  la  es-» 
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pecie,  y  quo  se  estiende  conforme  se  colliva  por  las 
institaciobes  de  la  sociedad.  Ningún  animal  es  sos- 
ceptible  de  esta  perfectibilidad  de  especie;  no  son 
hoy  dia  mas  de  lo  que  han  sido  y  serán  siempre;  por- 
que siendo  su  educación  puramente  individual,  no 
pueden  Irtemitir  á  sus  hijos  lo  que  han  recibido  de 
sus  padres,  al  paso  que  el  hombre  recibe  la  educa- 
ción de  todos  los  siglos,*  recoge  las  instituciones  de 
todos  los  otros  hombre!,  y  puede,  por  un  acertado  em- 
pleo del  tiempo,  aprovechar  todos  los  instantes  de  la 
duración  de  su  especie  para  perfeccionarse  mas  y  mas 
cada  dia. 

DESARROLLO  DEL  OÍDO. 

Aunque  el  niiSo  recien  nacido,  dice  el  doctor  De- 
leau,  tenga  los  órganos  dotados  de  todas  las  cuali- 
dades que  se  requieren  para  recibir  las  impresiones, 
está  lejos  todavía  de  poderse  servir  con  precisión  de 
estos  admirables  instrumentos.  El  gusto  y  el  olfato 
son  los  primeros  sentidos  que  regularmente  pone  en 
ejercicio,  porque  son  los  menos  complexos  en  su  com- 
posición, y  están  esencialmente  ligados  con  la  exis- 
tencia de  la  vida.  Viene  después  el  tacto;  y  ya  este 
sentido  exige  mucho  tiempo  para  ser  empleado  de  un 
modo  satisfactorio.  El  niño  de  teta  estiende  los  dedos, 
y  lleva  sus  manos  á  derecha  é  izquierda  sin  intención, 
y  como  por  acaso;  si  guiado  por  el  instinto,  las  dirige 
sobre  el  seno  que  va  á  suministrarle  su  sustento,  las 
aplica  indiferentemente  abiertas  ó  cerradas;  si  quiere 
agarrar  un  objeto  de  corlo  volumen,  se  halla  á  menu- 
do con  el  pulgar  comprimido  en  la  palma  de  la 
mano,  por  los  otros  dedos.  Lo  mismo  se  veriGca  res- 
pecto de  la  vista  y  del  oido;  el  ojo  y  la  oreja  no  son 
al  principio  afectados  sino  de  un  modo  confuso  por  sus 
oscilantes  naturales;  no  perciben  sino  la  luz  y  el  soni- 
do. Ved  aquel  ciego  de  nacimienro  que  acaba  de  su- 
frir la  operación  de  la  caiarata,  no  ve  mas  que  imá- 
genes generales;  no  distingue  ninguna  forma,  ninguna 
relación  de  grandor;  su  pulgar ,  colocado  delante  de 
los  ojos,  le  parece  mayor  que  una  casa.  El  sordo-mu- ' 
do  que  acaba  de  recobrar  el  oido,  está  absolutamente 
en  el  mismo  caso;  los  errores  en  que  le  hace  caer  su ' 
nuevo  órgano,  deben  durar  aun  mas  largo  tiempo,  y ' 
ser  mas  groseros,  porque  no  puede  las  mas  veces  ra- 
liGcarlas  por  otro  sentido.  El  laclo  viene  á  desmentir 
las  ilusiones  de  la  vista.  Por  ejemplo,  el  ciego  de  Che- 
delden,  que  veialos  objetos  pegados  á  sus  ojos,  ha  po 
dido  incontinentemente  por  medio  del  tacto,  formar» 
por  decirio  asi,  aquel  sentido  que  acaba  du  adquirir, 
comunicándole  ideas  mas  justas:  por  lo  que  la  educa- 
cion  del  %jo  se  liga  naturalmente  á  la  del  tacto.  No  su- 1 
cede  absolutamente  lo  mismo  respecto  de  la  facultad  i 
auditiva;  porque  si  nosotros  nos  equivocamos  sobre  la 
verdadera  dirección  de  un  sonido,  ¿qué  otro  distinto  ór- 1 


gano  que  la  oreja  podrá  rectificar  nuestro  juicio  de  u 
modo  tan-  pronto  y  tan  seguro  como  la  mano  puede 
hacerlo  respecto  de  la  visión?  Que  los  sentidos  tieve 
necesidad  de  una  espericncia  mas  ó  menos  larga,  pi- 
ra que  se  ejerzan  con  regularidad,  es  una  cosa  volgir 
y  conocida.  Pues  que  ¿se  pretenderia  que  un  órgano, 
que  todavía  no  ha  desempeñado*  ninguna  fonrioi, 
fuese  tan  perfecto  como  aquellos  que  desde  la  iofai- 
cia  estuvieron  en  armonía  con  su  escitante  natural?  Un 
oido  entorpecido  por  el  reposo,  que  aua  no  ha  recibr- 


Verderones. 

do  sino  algunas  conmociones  por  los  sonidos,  ¿podría 
acaso  entrar  en  perfecta  consonancia  con  ellos^  y  Ins* 
mitirlos  al  cerebro  de  un  modo  tan  preciso  cmo  po* 
diera  hacerlo  en  lo  sucesivo?  Admitiendo  todavía  esta 
suposición ,  qiie  el  oido  recibe  las  vibraciones  de  ios 
cuerpos  sonoros  tales  como  ellas  son,  todavía  se  de- 
berá conceder  al  órgano  sensorio  un  espacio  de  tiempo 
bastante  largo  para  poder  apreciarlas  con  exacbtod. 
Puesl)ien,  este  estudio  de  los  sonidos  que  debe  ha- 
cer el  cerebro,  es  en  si  mismo  muy  largo,  y  exige  on 
hábito  mas  ó  menos  grande,  según  la  perfección  del 
órgano  que  recibe  la  impresión,  y  el  ejercicio  á  qnc 
se  le  somete.  Para  que  se  comprendan  mejor  eslas 
verdades,  supongamos  que  un  individuo  nazca  con  od 
oido  dotado  de  una  sensibilidad  esquisiU  y  do  una 
grande  precisión;  si  temprano  le  ejercitáis  en  la  mu- 
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»ca»  y  él  se  entrega  á  ella  por  gasto,  haréis  de  él  un 
hombre  aasceptible  de  entrar  en  un  arrebato  *por  las 
consonancias  de  la  armenia ;  aa  oído  percibirá  en  an 
concierto  ana  variación  de  tono  imperceptible  para 
caalqiriera  otro,  y  le  hará  impresión  la  menor  discor- 
dancia. Yed  los  efectos  ¿e  un  órgano  perfecto  mode- 
lado por  los  sonidos,  y  aan  diré  casi  identificado,  por 
ana  disposición  original,  con  la  atención,  el  hibilo  y 
la  edocacion,  caatro  circanstancias  indispensables  pa- 
•  ra  regularizar  nuestras  percepciones.  Qnitad  sacesi- 
vamente  ana  de  estas  ventajas  qae  goza  nuestro  indi- 
viduo; comenzad  robándole  la  finura  del  oido>  y  ja- 
más será  mas  que  un  músico  muy  mediano  á  pesar  de 
toda  su  atención  y  de  toda  su  aplicación  al  estudio- 
Lo  mismo  sucederá  si  le  restituís  el  oido,  y  le  priváis 
de  una  educación  seguida:  entonces  no  haréis  de  él 
mas  de  lo  que  se  llama  un  buen  rutinero,  semejante  á 
aquellos  ciegos,  que  privados  de  todos  los  principios, 
se  dedican  temprano  á  la  música.  Llevemos  nuestro 
examen  mas  adelante:  ¿que  será  de  este  individuo,  si 
al  nacer,  se  obstruyen  las  trompas  de  Eustaquio  é  im- 
piden que  el  aire  se  introdu^^ca  en  la  oreja  interna? 
Vedle  necesariamente  sordo  del  todo:  adelanta  en 
edad,  pero  el  órgano  del  oido  permanece  en  reposo; 
todas  las  partes  que  le  componen,  aquellas  membra- 
nas delicadas,  aquellos  huesos  sutiles  tan  pasmosa- 
mente contorneados,  aquellos  filamentos  nerviosos  es- 
tendidos sobre  tantas  pequeñas  superficies,  y  engasta- 
dos en  una  multitud  de  canales  casi  imperceptibles, 
están  en  espera;  mas  los  sonidos  no  llegan  para  con- 
mover, agitar,  y  estremecer  todo  este  compuesto  ad- 
mirable. Este  reposo,  continuado  Ipor  demasiado  tiem- 
po, entorpece  los  nervios,  endurece  las  laminillas  hue- 
sosas, quita  parcialmente  á  las  membranas  su  facultad 
de  vibrar,  porque  los  Quidos  no  se  distribuyen  de  la 
misma  manera  que  si  el  órgano  hubiese  estado  en  ac- 
ción: el  cerebro  mismo  ignora  que  él  debe  percibir  y 
regular  la  sensación  auditiva;  sucede  que  ocupado  to- 
do de  los  demás  sentidos,  les  distribuye  ún  incre- 
mento de  vitalidad  que  los  perfecciona  mas  allá  de  lo 
que  lo  hubieran  sido,  si  la  audición  hubiese  existido 
desde  la  infancia. 

Si  después  de  quince  afios  de  letargo,  damos  á 
lyestro  sogelo  la  facultad  auditiva  desobstruyendo  las 
trompas  de  Eustaquio,  ¿cómo  se  verificará  en  él  la  au- 
dición? De  un  modo  muy  irregular  sin  duda,  porque 
los  sonidos  que  penetrarán  entonces  en  la  oreja  no  troT 
pezarán  sino  en  partes  entorpecidas  por  falta  de  ejer- 
cicio, que  rehusarán  vibrar  con  regularidad,  y  ponerse 
en  unisono  con  ellos,  aunque  las  vibraciones  sonoras 
sean  sus  escitantes  naturales.  Al  cerebro  mismo  costa- 
rá mucho  trabajo  dirigir  su  atención  sobre  las  nuevas 
sensaciones  que  van  á  desenvolverse:  ocupado  todo 
en  les  demás  órganos,  olvidará  el  del  oido,  y  le  re- 
ducirá muchas  veces  á  no  ejercer  sino  funciones  pasi- 


vas que  no  tendrán  ninguna  influencia  sobre  la  volun- 
tad, ni  producirán  ninguna  determinación. 

El  órgano  del  oido  en  quietud  despoes  de  qdince 
afios,  se  halla,  pues,  en  circanstancias  nada  favora-- 
bles  al  momento  en  que-se  le  quiere  poner  en  acción; 
no  recibiendo  sino  imperfectamente  las  impresiones, 
el  cerebro  las  percibe  como  ellas  le  son  trasmitidas 
por  medio  de  los  nervios  auditivos;  de  aqui  la  false- 
dad del  juicio. 

¿T  qué  será  preciso  hacer  para  volver  la  au- 
dicien  mas  perfecta ,  y  utilizarla  en  favor  de  aquel 
que  acaba  de  adquirirla  á  un  grado  mayor  ó  menor 
en  una  edad  avanzada?  Yedlo  aqui:  1.^  habituar  el 
oido  á  la  impresión  de  los  sonidos  para  arreglar  bu 
sensibilidad:  2.<>  hacer  apreciar  á  este' nuevo  órgano 
las  principales  diferencias  de  los  sonidos,  sus  diver- 
sos tonos,  á  fin  de  que  entre  en  perfecta  consonancia* 
con  ellos,  sin  lo  que  jamás  conocerá  su  valor:  3.**  lla- 
mar la  atención  del  cerebro  sobre  la  nueva  sensación 
que  acaba  de  nacer:  i.°  desarrollar  la  memoria  de 
los  sonidos.  ^        ' 

Es  dé  absoluta  necesidad  conducir  el  oido  á  un 
grado  de  sensibilidad  conveniente  para  que  pued» 
entrar  en  relación  con  su  agente  escitador ;  si  la  oreja 
es  demasiado  sensible,  será  habituándola  desde  el 
principio  á  los  sonidos  débiles,  como  se  conseguirá  en 
lo  sucesivo  someterla  á  las  impresipnes  fuertes,  sin 
que  de  ello  resulte  ningún  accidente.  He  visto  mu- 
chos individuos  que  habian  sido  operados ,  escaparse 
al  punto  que  se  hacia  ruido ,  porque  esperimentabaa 
coa  él  una  incomodidad  general  que 'solia  producir 
un  movimiento  febril. 

Si  por  el  contrario,  el  oido  no  goza  mas  que  de 
una  sensibilidad  floja,  si  no  es  afectada  sino  por  so- 
nidos algo  fuertes,  se  tratará  de  aumentar  progresi- 
vamente su  energía  pur  un  ejercicio  sostenido  y  diri- 
gido con  método.  Se  sabe  que  un  órgano  cualquiera 
se  perfecciona  y.sp  fortifica  siempre ,  desempeñando 
la  función  á  que*está  destinado ;  por  esta  misma  razón 
se  ve  á  los  panaderos  tener  brazos  muy  musculosos,  á 


Salvage. 

los  bailarines  panlorrillas  muy  desarrolladas,  y  al  gas- 
trónomo el  sentido  del  gusto  muy  fino.  El  salvage. 
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obligado  á  esUr  coaüiraimeato  eo  aeecbo,  y  á  bus- 
car díanameate  m  susteelo ,  oye  los  pasos  de  su  ene- 
migo á  una  disiancia  aBombrosa ;  y  tal  ruido  cpe  será 
percibido  por  él ,  no  herirá  la  oreja  del  que  vive  en 
sociedad. 

Para  llenar  eslas  ¡Ddicacieoes,  se  deberá:  1  ^  si  el 
oido  está  demasiado  exaltado  >  aioderar  la  berza  de 
los  soaido9,  apartando  al  operado  de  todos  los  nudos 
fuertes ,  y  dirigiendo  toda  su  atención  á  este  nuevo 
seiUido,  sin  lo  qt^  permaneceria  largo  tiempo  en  la 
inaccioD »  y  seria  casi  nulo  para  la  vida,  á  menos  i]uo 
no  esté  dolado  de  una  finura  esiraordinaría,  y  por 
este  medio  sea  obligado ,  por  decirlo  asi »  á  desarro- 
llarse por  sí  mismo. 

Se  consegnurá  este  objeto,  haciendo  sentir  al  in- 
dividuo todo  el  bien  que  debe  sacar  algún  dia  de  la 
audieioB ,   y  haciéndole  el  <^cício  de  e^tc  sentido 


agradable  y  aun  atractivo.  Si  por  el  conlrari» ,  le 
reehazaJI  eu  el  principia,  exigiendo  de  su  oid»  m» 
de  le  que  paede  kaeer ,  lejos  de  conseguir  que  ade- 
laate ,  le  atrasareis»  distrayendo  su  ateneies ,  <pw  es 
una  íacullad  del  espíritu  absolu&amenle  aecesark  fnia 
perreocionar  nuestras  seasaeiones,  coatesquieca  q¡t 
seas.  La  atención,  unida  al  hábito,  dice  Mr.  Hallé, 
es  el  medio  mas  ventajoso  de  hacer  útiles  y  famiGares 
nuestras  relaciones  con  los  objetos  que  hieren  nues- 
tros sentidos ,  ocupan  nuestro  espifiUi  é  tnleresai  < 
nuestros  aféelos :  es  un  medio  de  modiGcar  y  esten- 
der el  sentimiento  y  conocimiento  de  ellas»  recüticar 
el  juicio,  deaeomodar  aellas  nuestra  conducta,  y  de 
perfeccionar  eo  nosotros  el  ejercicio  y  desarrollo  de 
las  facultades  que  tienen  conexión  con  ellas. 

La  esperieacia  viene  en  apoyo  de  estas  aaoviones: 
la  liebre ,  contindamenle  en  acecho ,  posee  la  facultad 


Pere6pl«fo, 


de  oír  á  glandes  distancias;  el  ave  de  rapiña  que'tieue 
sin  pesar  la  vista  en  ejercicio,  distingue  desde  lo  alto- 
de  los  aires  al  pájaro  que  se  oculta  detrás  de  un  ter- 


4# 


ron,  etc.,  etc.  Bueno  es  también  que  se  faciUle  la  me- 
moria del  operadQ,  haciéndolo  oir  á  menudo  los  mis- 
mos sonidos ,  y  obligándole  á  dibujar  los  signos  que 
deben  recordárselos. 

Todos  estos  preceptos  deben  sufrir  diferentes  mo- 
dificaciones, según  el  grado  de  audición  que  posea 
cada  individuo,  su  aptitud  al  trabajo  y  el  desarrollo 
de  sus  facultades  intelectuales. 


L\  VISTA. 

Las  percepciones  que  lleva  al  alma  el  sentido  Í€ 
la  vista,  son  las  mas  prontas  y  las  mas  eslcnsas  de 
cuantas  proporcionan  los  sentidos  con  que  Dios  se  It 
dignado  enriquecer  al  hombre.  A  la  vista  se  deben  lo? 
mas  ricos  tesoros  de  la  imaginación  ,  y  ella  es  la  qoe 
nos  procura  los  goces  mas  deliciosos.  La  brillante  loz 
del  dia,  el  verdor  de»  los  prados,  los  vivos  colores 
del  plumage  de  las  aves,  el  colorido  de  las  Frutas,  el 
encamado  de  la  rosa,  los  matices  de  las  flores  y  lan- 
ías bellezas  sembradas  con  profusión  en  la  naturale- 
za, no  existirían  sin  el  auxilio  del  sentido  precioso  qoe 
ahora  nos  ocofpa.  Privados  desas  favores,  nos  vena- 
mos sumergidos  en  una  profunda  noche,  y  ya  qaeda 
dicho  cuan  triste  é  infeliz  es  el  estado  de  aquelfc» 
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para  quienes  el  universo  no  es  mas  que  una  lóbrega 
inorada. 


AbubiUa. 

• 

El  ojo  humano  sobrepuja  infinilamenlc  á  todas  las 
obras  de  la  induslria.  Su  eslructura'es  la  cosa  mas  ad- 
mirable de  que  la  inteligencia  de  los  hombres  puede 
tener  conocimiento,  y  sus  partes  eternas  solamente 
bastarían  para  escilar  toda  nuestra  admiración.  Se  ha- 
llan colocados  en  la  cabeza  ,  pero  á  cierta  profundi- 


Cráoeti. 

dad,  como  encajados  en  los  huesos  del  cráneo,  y  de- 
fendidos por  ellos  para  que  no  sean  lastimados.  Los 
párpados,  las  pestañas,  las  cejas ,  todo  concurre  á  la 
defensa  de  un  órgano  tan  delicado. 

Aunque  los*ojos  se  hallan  colocados  en  la  cabeza, 
la  posición  es  muy  diversa,  según  las  especies  deani- 


Posición  del  ojo  en  las  aves. 


males,  siendo  lateral  en  muchos  peces  y  en  casi  todas 
las  aves.  Seis  músculos  sirven  para  mover  el  ojo  en 
distintos  sentidos  y  con  una  rapidez  estraordínaria. 


La  hiz  baja  en  linea  recia  de  los  astros  basta  nos^ 
ptros,  pero  sos  rayos  esperimenlan  una  refracción ,  d€ 
modo  que  dos  rayos  que  caigan  paraMameníe  aobve 
on  lente  de  vidrio,  van  á  reunirse  en  un  solo  punto 
detrás  de  esle  mismo  lente ;  alli  tan  solo  se  halla  una 
imagen  distinta  del  sol,  y  fuera  de  este  punto  la  ima- 
gen es  confusa. 

A  la  propiedad  de  refractarse,  reúne  también  la  luz 
la  de  reflejar  de  los  cuerpos  que  ilumina.  De  los  obje- 
tos parten  rayos  luminosos  que  tienden  á  separarse,, 
pero  que  se  aproximan  cuando  encuentran  cuerpos 
trasparentes,  gruesos  y  convexos. 

Si  se  coloca  un  lente  de  vidrio  en  el  oriGcio  ^e  una 
cámara  oscura,  y  se  presenta  un  lienzo  ó  cartón  á  este 
lente,  todos  los  objetos  de  fuera  vienen  á  pintarse  en 
él  con  precisión  admirable,  y  será  un  cuadro  movible 
si  los  objetos  esleriores  se  mueven.  Se  verá  la  campi- 


Mariposa. 

ña  con  sus  llores  y  las  mariposas  que  sobre  ellas  revo- 
lotean, los  rebaños  que  triscan  en  la  pradera,  el  tor- 
rente que  se  precipita  de  las  montañas,  el  arroyo' que 
serpentea  entre  la  yerba,  y  los  pececillos  que  asoman 
á  la  superGcie  del  agua. 

Del  mismo  modo  los  rayos  luminosos  vienen  á  reu- 
nirse en  la  retina  sin  confundirse,  sin  perder  ninguna 
relación  de  las  que  tienen  entre  sí  los  pontos  del  ob- 
jeto de  que  han  partido. 


Ojos  de  insectos. 


El  sentido  de  la  vista  en  los  insectos  nos  presenta 
particularidades  muy  notables,  por  serano  de  ios  sen- 
tidos mas  desarrollados. 

Tienen  dos  especies  de  ojos,  que  son  los  ümples, 
cuyo  número  es  muy  vario,  y  los  compuestos  ,  ó  sean 
los  formados  de  un  número  indefinido  de  facetas. 

los  ojos  simples  formados  por  una  gran  córnea 
trasparente  y  convexa,  y  una  coroides  bastante  grue- 
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sa>  BOD  propios  de  los  insecios  coleópleros,  y  hay  tam- 
iNen  algunos  ¡aséelos  od  qae  los  ojos  simples  están 
uMdos  á  los  ojos  con  facetas. 


Coleóptero*. 

Las  orugas  no  tienen  por  lo  regular  mas  que  ojos 
simples,  aunque  de  muy  diferentes  formas. 


Orogai. 

Los  ojos  compuestos ,  ó  sean  los  formados  de  fa- 
cetas,  son  muy  voluminosos,  de  modo. que  ocupan  la 
mayor  parte  de  la  cabeza,  y  cada  faceta  puede  con- 
siderarse como  un  ojo  particular.  Estas  facetas  son  pe- 
queñas, planas  y  exágonas,  puestas  sobre  una  córnea 
trasparente  muy  convexa.  Se  halla  esta  clase  de  ojos 
en  los  hemipleros ,  en  las  moscas  y  otros  insectos  díp 
teros. 


Dolichuro 


Se  sabe  como  las  Imágenes  se  forman  en  el  fondo 
del  ojo;  pero  este  no  puede  tener  idea  de  lo  que  en 
él  pasa  9  y  es  preciso  que  la  impresión  de  los  rayos  lu- 
minosos se  propague  basta  el  alma.  ¿Pero  cómo  ve 
ésta  los  objetos,  y  qué  resortes  la  determinan  á  re- 
presentárselos? estos  son  de  esos  misterios  que  el  en- 
tendimiento humano  no  puede  penetrar,  y  que  le  re- 
velan que  un  Dios  sabio  y  poderoso  es  el  autor  de 
su  ser. 


GUSTO  Y  OLFATO. 

Se  puede  considerar  el  órgano  del  olfato  como  u 
suplemento  del  gusto,  pues  siempre  es  precursor  de 
los  sabores,  y  tan  sabio  consejero,  que  ía  boa 
nunca  rechaza  el  alimento  que  el  olfato  aprueba,  y 
está  probado  que  lo  que  agrada  al  olfato  es  siempre 
agradable  al  gusto. 

El  gusto  se  halla  á  la  puerta  para  examinar  iodo 
lo  que  se  presenta,  y  para  no  admitir  dentro  del  cuer- 
po lo  que  sea  nocivo  y  perjudicial,  dando  entrada  por 
el  contrario  á  lo  que  sea  útil  y  saludable. 

El  órgano  del  gusto  se  halla  difundido  mas  parti- 
cularmente por  toda  la  ostensión  de  la  boca,  y  prin- 
cipalmente en  la  lengua*  Después  de  triturados  los 
alimeutos  con  los  dientes  y  muelas  de  que  están  pro- 


Mandlbalisenlos 

vistas  abundantemente  las  mandíbulas  de  los  anima- 
les, cada  cual  según  su  especie,  las  papilas  nérveas, 
provistas  de  humor  linfático ,  de  que  está  cubierto  el 
paladar,  disuelven  las  sales  de  los  dichos  alimentos, 
para  lo  cual  es  necesario  que  los  cuerpos  sabrosos 
sean  aplicados  sobre  las  papilas,  y  contra  mas  home- 
decidossean  los  alimentos  por  la  saliva,  mas  impre- 
sión producen  en  el  órgano  del  gusto. 

Cuando  el  animal  no  tiene  dientes  para  tritorar 


los  alimentos,  suple 


Picos. 

su  falta  con  la  dureza  de  las  maa- 
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díbolas,  á  las  qoe  equivalen  los  bordes  del  pico  en 
las  aves.  Las  parles  sabrosas  de  los  alimenios  pueden 
penetrar  también  por  la  infinidad  de  poros ,  fibras  y 
nervios  de  la  lengua,  y  hay  nervios  también  que  se 
estienden  por  todo  el  paladar  y  la  garganta  para  faci- 
litar la  masticación. 

Hjiblando  en  general,  por  la  forma  de  las  partes 
constituyentes  de  la  boca ,  principalmente  por  el  nú- 
Hiero  é  importancia  de  los  dienles  y  las  muelas,  pue- 


de inferirse  cuál  es  el  régimen  alimenticio  del  ani- 
mal, porque  una  cosa  con  otra  siempre  guarda  rela- 
ción. Los  órganos  de  la  masticación  siempre  están 
modificados  y  arreglados  según  la  clase  de  alimentos. 
Algunos  animales,  particularmente  los  insectos, 
que  solo  viven  de  sustancias  líquidas  qoe  chupan  ó 


Chupadores. 

absorben ,  tienen  una  especie  de  trompa  ó  chupador 
retráctil  y  mó\¡l  que  no  debe  confundirse  con  la  len- 
gua ,  al  paso  que  tienen  buenos  órganos  de  mastica-i 


Trituradores.  . 

cion  los  insectos  que  tienen  que  triturar  ó  machacar 
las  materias  sólidas  de  que  se  alimentan. 

£d  cnanto  á  la  percepción  de  los  olores  también 
baysa  disposición  particular  en  la  membrana  pituitaria, 
caya  estension  ño  baslaria,  sin  embargOfpara  que  tu- 
viese «na  sensibilidad  tan  esqnisita,  si  los  nervios  que 
^l  Universo. 


se  distribuyen  por  ella  ño  fuesen  tan  numerosos,  y  no 
estuviesen  casi  al  descubierto ,  y  de  aqui  previene  la 
estremada  actividad  de  la  impresión  de  los  olores. 

Contra  mas  estension  tenga  la  membrana  pUnila- 
ria,  mas  fino  es  el  olfato,  como  se  observa  en  algunas 


aves,  particularmente  en  las  de  rapiña,  que  se  ali- 
mentan de  la  carne  muerta ,  cuyo  olor  perciben  des-> 
de  lo  alto  de  los  aires  á  una  prodigiosa  distancia. 

EL  TACTO. 

£1  sentido  del  tacto,  el  mas  sólido,  el  mas  indis- 
pensable, el  que  mejor  rectifica  las  sensaciones  de  los 
otros,  es  también  el  mas  universal,  y  el  que  el  hom- 
bre posee  con  escelencia  sobre  todos  los  animales.  En 
los  ciegos  se  ve  en  toda  su  ostensión  la  importancia 
de  este  precioso  sentido,  porque  solo  en  ellos  la  ne« 
cesidad  hace  desplegar  todos  sus  recursos.  Aunque  el 
tacto  se  halla  esparcido  en  todo  el  cuerpo  del  hombre, 
demasiado  sensible  por  tanto  á  las  impresiones  este- 
rieres,  es  en  las  manos  y  en  las  eslremidades  de  los 
dedos  donde  principalmente  se  ejercita,  porque  estas 
partes  por  su  Dexibilidad  pueden  aplicarse  mejor  y  en 
todos  sentidos  al  reconocimiento  de  los  cuerpos  some- 
tidos á  su  contacto.  Esle  se  reciBe  inmediatamente 
sobre  la  piel  ó  epidermis;  pero  ésta  es  tan  delgada  por 
esta  parte,  tan  lisa  y  tendida,  que  las  papilas  óestre- 
midades  nerviosas  que  tan  ramificadas  están  por  toda 
ella,  fácilmente  trasmiten  la  mas  pequeña  sensación 
aunque  sea  producida  por  la  sutil  eslrcmid^d  de  una 
aguja.  Todo  esto  es  ayudado  por  la  estrema  flexibili- 
dad, cuyo  tejido  celular  tan  flojo,  sus  numerosos  hue- 


La  mano. 

secillos,  músculos  y  tendones,  la  disposición  del  car- 
po y  metacarpo  de  la  palma  de  la  mano,  los  cartíla- 
gos ó  ternillas  qae  cubren  las  partes  por  donde  los 
huesas  articulan,  ofrecen  particularidades  anatómicas 
notables  y  manifiestan  la  sabiduría  del  Supremo  autor 

Tomo  i\.    U 


Digitized  by 


Google 


98 


EL  UNlVEtSO 


qoe  las  destáió  al  desempefio  de  lao  imporUDles  fun- 
ciones 6D  el  hombre* 

El  tacto,  medio  indispensable  y  recurso  favorito 
de  la  inslruccion,  necesita  una  educacioa  especial. 
Todos  los  sentidos  adquieren  por  medio  del  ejercicio 
una  idoneidad  y  exactitud  que  antes  no  disfrutaban, 
y  aunque  no  sea  cierto  que  la  pérdida  de  un  sentido 
refluya  en  beneficio  de  1(^  demás,  es  indudable  que 
estos  pueden  ensebarse  á  ejecutar  lo  que  no  estaban 
acostumbrados,  y  por  consiguiente  adquirir  esta  ha- 
bilidad mas,  que  se  perfecciona  con  la  práctica.  Con- 
tra  mas  sé  estendiese  la  acción  y  poderío  del  tacto, 
mejor  se  podría  apreciar  la  naturaleza  de  una  multi* 
tud  de  objelos,  ejercitar^el  espíritu  de  curiosidad  de 


los  niños,  formar  juicios  de  comparación  entre  lo  q« 
oyen  y  lo  que  ellos  mismos  descubren,  y  adquirir  bm. 
cbas  nociones  ¿liles  en  medio  de  su  educación.  M 
educación  del  tacto  forma  un  curso  preliminar  deeln. 
cacion  que  se  practica  con  buenos  resaltados  ee  b 
colegios  do  América  y  Alemania.  He  dicho  prelioii», 
porque  la  primera  condición  en  esta  clase  de  ens^ 
za,  es  ponerse  en  comunicación  con  los  discípalu, 
poseyendo  en  común  los  inslrumentos  de  inteligeocii 
para  estar  seguro  de  ser  comprendido  de  ellos  tu 
bien^jcomo  los  comprendemos.  Pues  bien,  hnu)for 
parte  de  las  palabras  de  los  idiomas  modernos,  tieoeo 
la  idea  que  espresan  fundada  en  el  sentido  del  laclo. 
Asi  osle  sentido  como  el  naovimiento  determioao, 


^^ 


Mano  OD  las  aves. 


según  el  dictamen  de  modernos  profesores,  la  signifi- 
cación de  casi  la  totalidad  de  las  palabras.  Si  esto  no 
puede  tener  duda  respecto  de  ciertas  cualidades,  co- 
mo fino,  pesadoy  caliente,  mojado,  etc.,  se  pasará  de 
aqui  á  las  acciones  manuales,  á  las  de.  movimiento^  y 
se  llegará  á  encontrar  úlliouimente  que  hasta  las  mis- 
mas espresiones  quo  se  refieren  al  sentido  de  la  vista 
tienen  otras  equivalentes  calculadas  por  el  tacto,  .y 
que  si  se  dice  que  una  cosa  es  elara  y  evidente,  tam- 
bién se  dice  que  eis  palpable^  y  que  si*8e  ve  también 
se  toca.  Juzgúese  ahora  por  estas  observaciones  la  im- 
portancia que  en  la  educación  intelectual  tendrá  el 
sentido  del  tacto,  el  único  sentido  que  reduce  á  la  es- 
fera de  su  acción  la  inteligencia  de  las  palabras,  el 
que  hace  comprender  nuestras  espresiones  con  el  mi»- 
mo  valor  que  noaoiros  lei  damos,  y  él  único  para  dar 
claras  y  exactts  ideas  de  las  cosas.  Por  eso  es  tan  útil 
ese  curso  preliminar  que  hemos  indicado,  para* des- 
arrollar en  toda  su  e^cia  ese  precioso  se^idd,  so- 


metiendo á  su  acción  las  formas  de  diferentes  objetos, 
sus  cualidades  y  sus  caracteres  físicos,  auxilia*»  «** 
tos  ejercicios  de  una  variada  colección  de  objetos  i 


TeaUeuloe. 

• 

tanlo  naturales  como  artificiales,  que  se  llegan  i  to* 
cribir  con  minveiosa  exactitud.  Este  eiína  eieíu 
preguntas  y  problemas  cuya  solución  saca  oM  «¡ff- 
cietos  de  lá  estera  de  un  simple  recooociaiieuto  aai^ 
ryil.  Por  estos  medios  se  llegan  á  reconocer  y  «|»*- 
dar  bs  difeif^Dtes  cuerpos  del  modo,  ñas  ewqiieto, 
adquiriendo  posHivi  y  íemdmeDte  nocioMsdiia  ^ 
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ma&o^  eslenflíoB,  forma,  eoDableneia,  teiBperalira« 
hamedad,  sequedad,  elo.  Eato  preacindienao  de  lo 
qoeae  perfeccioea  el  mismo  seolido  del  tacto  por  me- 
dio ^el  ejercicio,  él  esain  duda  el  qae  hizo  ¿  Saon- 
derson  reconocer  por  el  (acto  las  medallas  y  monedas, 
distingaiendo  las  verdaderas  de  las  falsas,  á  varias  se- 
ñoritas disiingoir  la  clase  de- las  lelas  y  sa  calidad. 
La  fiaiira  del  tacto,  en  Gn,  es  la  que  ha  hecho  á  los 
ciegos  producir  esos  pórtenlos  ea  sn  educación  cien- 
tífica é  industrial  que  de  puro  estraordinarios  han  he- 
cho decir,  que  los  ciegos  leyendo  con  los  dedos,  mani- 
fiestan que  en  ellos  el  tacto  puede  suplir  las  funciones 
de  la  vista. 

Efectivamente  d  dedo  índice  de  la  mano  en  un 
ciego  vale  casi  tanto  como  los  ojos  de  la  cara  en  el  que 
ve;  es  el  instrumento'por  el  que,  después  del  oido,  ad- 
quiere la  gran  mayoría  de  sus  conocimientos,  equi- 


Antenai. 

valentes  á  las  ideas  que  independientemente  del  oido 
adquirimos  nosotros  por  Ja  vista.  El  tacto  es,  pues, 
después  del  oído  el  mas  poderoso  medio  de  instruc- 
ción y  de  actividad,  con  la  ventaja  de  que  operando 
los  demás  sentidos,  muchas  veces  involuntariamente 
7  sin  acción  por  parte  del  hombre,  el  tacto  siempre  se 
aplica  Toluntaría  y  del¡l)eradamente,  con  el  objeto  de 
reconocer,  estudiar  ó  producir  algún  movimiento  en 
los  objetos  esteriores. 

Siendo  tanta  la  importancia  del  tacto,  ya  se  deja 
conocer  que  la  educación  de  este  precioso  sentido  no 
debe  ser  abandonada  i  la  casualidad,  ni  se  debe  espe- 
rar i  qoe  las  impresiones  esteriores  vayan  sugiriendo 
la  idea  de  los  objetos,  asi  como  habilitando  á  fuerza 
de  paciencia  y  de  tiempo,  para  todas  las  acciones  de 
la  vida.  El  tacto  debe  someterse  á  una  serie  de  ejer- 
cicios qae  le  habiliten  y  perfección^  y  esto  desde 
los  prinaeros  afios  de  la  vidit,  pues  se  ha  notado  que 
las  nifios  cuyo  ticto  no  ha  sido  convenientemente 
ejercitado  antes  de  los  diez  ó  doce  afios  no  sacan  de 
el  tanto  partido.         • 

Por  eso  los  padres  han  de  cuidar  de  qae  sus  hijos 
00  estén  desde  pequefiito»  inmóviles  y  acobardados, 
«no  que  los  han  de  estimular  á  que  estiendan  todo  lo 
posible  su  esfera  de  acción,  i  que  se  muevan  libre- 
mente en  lo  interior  y  eslerior  de  las*  habitaciones; 
hacerte^  jque  se  desnuden  y  vistan  por  si  solos,  y 


atiendan  al  aseo  de  su  persona  y  vestidos  y  hacerles, 
en  fin,  q«e  Uenten  y  manejen  toda  clase  -  de  h^rra^ 
mientas  é  iMlromentos  per  mas  que  alguna  vez  pu-- 
dieran  lastimarse  con  ellos. 

Solo  por  medio  de  este  reconocimiento,  solo  por 
la  comparación  de  un  objeto  nuevo  con  los  ya  cono- 
cidos, podrá  familiarizarse  insensiblemente  con  todo 
loque  puedan  haber  á  las  manos. 

Como  ejercicios  preparatorios ,  se  puede  ejercitar 
el  tacto  y  perfeccionarle  convenientemente  en 

1.^  Reconocer  y  distinguir  diferentes  objetos  por 
medio  del  tacto,  como  metales,  t^las,  semillas,  cris- 
tal, madera,  etc.,  siendo  primeras  materias. 

2.<*  En  reconocer  lo  que  se  fabrica  y  ejecuta  con 
estas  primeras  materias,  ó  sean  los  productos  del  arte 
en  objetos  de  pequefia  dimensión.  Para  los  objetos  de 
gramil  tamafioque  es  imposible  conocer  en  sus  verda- 
deras proporciones,  se  emplearán  modelos  pequeñilos 
y  dibujos  en  relieve.  Por  ellos  se  podrá  apreciar  la 
forma  y  las  dimensiones  relativas;  pero  es  menester 
que  los  modelos  y  objetos  en  relieve  vayan  acompaña- 
dos de  una  escala  de  proporción,  arreglada  á  medidas 
bien  conocidas. 


Palpos. 

3,^  En  distinguir  y  clasificar  las  monedas,  bojíis 
de  árboles  y  objetos  de  diversas  especies. 

4.0  En  conocer  la  proximidad  de  los  caerpos  por 
la  impresión  del  aire. 

5.0  En  conocer  por  el  calor  la  proximidad  del  fue- 
go; las  vicisitudes  de  la  atmósfera  por  el  calor  del  sol, 
y  determinar  también  los  grados  de  calor  con  arreglo 
á  termómetro. 

6.0  Conocer  el  peso  de  diferentes  objetos  balan- 
ceándolos en  la  mano. 

Por  medio  de  estos  ejercicios  y»otrosquese  pueden 
fácilmente  proponer,  se  mantiene  el  sentido  del  tacto 
en  perpetua  aclividj^,  se  le  ejercita  en  apreciar  casi 
todas  las  cualidades  sensibles  y  se  obtiene  de  él  esa 
prodigiosa  utilidad  para  suplir  otro  sentido. 

'  MEDIOS  DE  COMÜNICACIOIí  DEL  HOMBRE. 

El  hombre  ha  recibido  una  prerogativa  particular 
con  el  uso  de  la  palabra  que  sirve  para  !as  eemunica- 
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dones  ordinarias  entre  toda  la  especie  homana  en  la 
superficie  del  globo.  Podiendo  modificar  á  su  arbitrio 
la  voz  de  ana  infinidad  de  maneras,  le  es  dado  for- 
mar la  palabra  y  emplearla  como  medio  de  comoni- 
cacion.  La  facollad  de  imitación  de  la  palabra  qiJb 


Perico. 

tienen  algunos  animales,  especialmente  en  las  aves^ 
no  les  da  preeminencia  alguna ,  porque  solo  es  una 
apariencia  de  talejito  natural,  dimanada  del  instinto  y 
de  las  sensaciones  que  de  el  dependen.  Las  palabras 
solo  constituyen  un  lenguaje,  cuando  asociadas  á  la 
espresion  de  la  inteligencia,  sirven  para  imponer  un 
nombre  á  todo  lo  que  existe,  para  espresar  libremente 
el  pensamiento  y  para  comunicarle  á  los  demás. 

La  razón  de  esta  diferencia  en  la  emisión  de  la 
voz,  que  prueba  cuan  elevado  se  halla  el  hombre  so- 
bre todos  los  animales,  es' todavía  un  misterio  de  la 
naturaleza.  Para  que  se  perciban  los  cinco  sonidos  re- 
presentados por  las  cinco  vocales,  es  preciso  abrir 
mas  ó  menos  la  boca  y  por  eso  la  del  hombre  tiene 
una  configuración  muy  diferente  de  la  de  los  oíros  se- 
res animados. 


En  cuanto  á  las  articubciones  que  en  la  escritura 
están  representadas  por  las  consonantes,  tres  de  núes* 
tros  órganos  concorren  principalmente  á  formarlas, 
que  son  los  labios,  la  lengua  y  el  paladar.  La  nariz 
contribuye  también,  y  hasta  tal  punto,  que  es  imposi- 
ble, cuando  está  entorpecida,  pronunciar  ciertas  letras 
de  un  modo  inteligible.  Todas  las  parles  interiores  de 
ia  boca  y  las  cavidades  de  la  nariz,  contribuyen  por 
•a  conformación  al  buen  electo  de  la  voz;  cumido  la 
Qariz  M(¿  tapada,  la  voz  se  bace  desagradable  y  ron- 


ca. Se  dice  entonces  que  la  voz  es  gangosa  ó  qae  le 
habla  con  la  nariz ,  lo  cual  no  está  dicho  con  profM- 
dad,  porque  la  discordancia  de  la  voz  proviene  por  el 
contrario  de  que  la  nariz  no  la  presta  su  auxilio  <Mi- 
nario. 

£1  hombre  se  veria  privado  de  los  mas  gratos 
consuelos,  si  Dios  no  le  hubiese  concedido  el  inesti- 
mable don  de  la  palabra.  La  amistad  carecería  de  sos 
mas  tiernos  desahogas,  y  los  afectuosos  sentimieotos 
del  corazón  permanecerian  siempre  dentro  de  él.  Es 
por  tanto  la  palabra,  como  ya  se  ha  dicho,  el  princi- 
pal atributo  del  hombre:  las  aves,  aun  aquellas  foe 


Parlera  de  Bohemia. 

aprenden  á  imitar  la  voz  humana ,  nunca  son  capaces 
de  pronunciar  distintamente  las  diversas  vocales,  y 
de  aqui  proviene  que  su  imitación  es  siempre  muy  im- 
perfecta. 

Veamos  ahora  el  modo  de  representar  y  dar  con- 
sistencia á  esta  palabra,  aumentando  los  medios  do 
comunicación  que  el  hombre  puede  emplear. 

Las  palabras  de  que  constan  los  diferentes  ídioDas 
admitidos  en  la  comunicación  general  de  la  sociedad, 
se  retratan  y  se  conservan  por  medio  de  la  escnl%ra 
que  los  reproduce  bajo  una  forma  visible.  Los  sonidos 
que.  resultan  de  las  articulaciones  necesarias  para  la 
pronunciación,  son  unos  signos  demasiado  fugitivos,  se 
suceden  con  rapidez  y  desaparecen  al  Go,  prodocico- 
do  impresiones  momentáneas,  y  por  lo  mismo  difíciles 
de  recordar  con  exactitud.  Los  hombres  no  podían 
seguir  mucho  tiempo  sirviéndose  de  estos  signos  ora- 
les  é  instantáneos,  sin  desear  que  fuesen  duraderos, 
sin  codiciar  las  ventajas  que  les  resultarían  si  est(» 
signos  Uegabaiw^  fijarse.  Ventaja^  en  efecto,  ohit 
corta  seria,  solo  comunicar  las  ideas  pasagcramenie 
sin  que  pudiéramos  conservar  su  espresion  para  ias 
generaciones  venideras:  el  ingenio  del  hombre  con- 
siguió al  fin  este  resultado,  y  t^  fué  el  origen  de  la  es- 
critura. 

£1  objeto  de  la  escritura  no  es  ni  ha  podido  ser 
otro  mas  que  el  de  hacer  sensibles  y  duraderas,  no 
solo  las  palabras  de  un  idioma,  sino  las  de  todos  los 
idiomas  posibles,  representando  por  medio  de  carac- 
teres particulaies  los  soaidos  que  emanan  de  la  boca 
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del  hombre.  Cono  que  estos  sonidos  de  la  voz  do  po- 
disD  materialmente  representarse,  no  quedaba  mas  re- 
curso (si  es  que  la  escritura  habia  de  tener  alguna 
analogía  con  la  palabra  que  representa)  que  el  figurar 
las  posturas  y  actitudes  de  la  boca  para  articular 
aquellos  sonidos. 

Asi  ha  sucedido  efectivamente,  y  los  caracteres  de 
nuestra  escritura,  lejos  de  ser  puramente  arbitrarios, 
son  una  imitación  exacta,  aunque  grosera,  del  meca- 
nismo del  órgano  de  la  palabra,  á  lo  menos  en  todo 
aquello^que  el  hombre  ha  podido  observarle. 

Como  que  algunas  personas  no  habrán  hecho  estas 
observaciones,  tanto  para  llamar  su  atención,  como  pa- 
ra probar  hasta  la  evidepcia  nuestro  aserto,  describi- 
remos aqui  las  cinco  vocales,  representándolas  tendi- 
das porque  asi  la  analogía  es  mas  completa. 

La  >  representa  la  abertura  de  la  boca  necesaria 
para  pronunciarla,  con  la  lengua  en  el  medio  al  emilir 
el  sonido.  • 

La  H,  en  cuya  pronunciación  el  aliento  se  dirige 
hacia  las  narices,  es  un  bosquejo  de  estas  con  la  ter- 
nilla que  las  separa. 

La  M  representa  la  abertura  trasversal  que  como 
una  línea  recta  separa  los  dos  labios  al  pronunciar  esta 
letra. 

La  o  es  una  perfecta  imitación  de  la  forma  circu- 
lar de  los  labios  al  pronunciarla. 

La  a  figura  la  salida  de  los  labios  que  se  prolon- 
gan en  forma  de  tubo  al  emitir  el  sonido  de  esta  letra. 
Lo  mismo  sucede  en  las  consonantes,  que  todas 
mas  ó  menos  son  una  representación  del  órgano  oral 
que  las  produce.  Si  esta  idea  se  hubiese  perfecciona- 
do, limitándose  á  formar  tantas  leiras  distintas  cuan- 
tos fuesen  los  sonidos  distintos  de  la  palabra  y  las  for- 
mas que  afecta  la  boca  al  producirla,  se  hubiera  sim- 
][>lificado  mucho  la  lectura,  la  escritura  alfabética  se- 
ria una  pintora  exacta  de  la  palabra,  y  se  hubieran 
cortado  de  raiz  esas  cuestiones  que  modernamente  se 
agitan  sobre  reformas  de  ortografía. 

Examinemos  ahora,  aunque  sea  ligeramente ,  los 
diferentes  sistemas  de  signos.* 

Signo  en  general,  es  todo  aquello  que  representa 
nuestras  ideas  y  nos  sirve  para  espresar  nuestros  pSu: 
samientos.  Los  signos  nos  dan  el  conocimiento  de  las 
cosas  presentes  y  futuras  y  nos  recuerdan  las  pretéri- 
tas ya  conocidas.  Po^  medio  de  nuestras  acciones, 
por  figuras  trazadas  de  esta  ó  de  la  otra  manera,  per 
movimientos  producidos  de  diversos  modos,  podemos 
dirigimos  á  los  sentidos  de  los  otros  hombres  para  ba- 
cemos  entender.  Las  palabras  de  que  nos  servimos 
son  los  signos  de  nuestras  ideas ;  su  reunión  forma  un 
lenguaje,  y  todos  los  grupos  de  hombres  unidos  en 
sociedad,  tienen  su  lenguaje  ó  idioma  particular.  Todo 
sistema  de  signos  es  un  idioma  ó  un  lenguaje ,  y  está 
admitido  llamarle  asi,  tomando  la  palabra  lenguaje  en 


sentido  genérico  y  poen  sentido  específico,  haciendo 
abstracción  de  la  particularidad  que  tiene  de  derivar- 
se del  nombre  del  principal  órgano  de  la  voz:  asi  se 
llama  lenguaje  á  la  pantomima,  á  pesar  de  que  en  ella 
nada  juega  la  lengua.  Estos  sistemas  ó  combinaciones 
de  signos  de  que  se  han  valido  los  hombres  para  co- 
municar sus  ideas  y  trasmitirlas  á  la  posteridad,  las 
palabras,  cifras  y  señales  que  las  representan,  cam- 
bian continuamente  de  forma  y  de  sonido  según  el 
genio  y  gusto  de  cada  siglo  y  aun  á  pocas  generacio- 
nes pierden  su  carácter,  siendo  unos  ya  desconocidos 
y  otros  nuevos.  Es  imposible  por  esta  causo  hacer  una 
enumeración  completa  de  todos  ios  sistemas  de  signos 
de  que  los  hombres  se  sirven  ó  pueden  servirse  para 
espresar  Sus  pensamienlo^,  porque  estos  no  tienen  lí- 
mites; pero  se  puede  y  se  debe  hablar  de  los  medios 
de  comunicación  que,  ya  como  sistemas  reunidos  y 
perfeccionados,  se  usan  generalmente  en  la  sociedad; 
establecer  entre  ellos  alguna  clasificación;  presentar 
de  este  modo  ejemplos  de  lo?  diversos  géneros  á  que 
pueden  referirse  estos  sistemas,  y  pasar  á  elegir  de 
entre  ellos  cuantos  puedan  ser  útiles.  Todas  las  espe^ 
cies  de  seíiales  esternas  con  que  el  hombre  espresa 
sus  actos  mentales  pueden  referirse  al  oído,  á  la  vista 
ó  al  tacto.  De  todos  estos  medios  de  comunicacioB,  «1 


Paros. 

órgano  de  la  voz,  dirigiéndose  al  oido,  es  el  que  pro- 
porciona mas  comodidad  y  recursos,  hacieado  eypyeri- 
menlar  distintas  y  variadas  impresionesi  Por  acciones, 
ademanes,  movimientos  y  figuras  trazadas  de  este  ó 
del  otro  modo,  podemos  dirigirnos  á  la  vista;  ^i  como 
'  por  medio  del  cpntacto,  se  reciben  impresiones  que 
comunican  pensamientos^  Hasta  los  sentidos  del  gusto 
y  del  olfato,  que  parecen  los  mas  ¡ACapaces  para  este 
^  objeto,  pudieran  ser  el  vehículo  de  ciertos  signos,  si 
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hubiese  convención  en  asociar  alguaas  ideas  á  tales  sa- 
bores y  tales  olores  bien  determinados.  Toda  esta  multi- 
tud de  signos  se  divide  en  naturales  y  convencionales. 

Signos  naturales  son  aquellos  en  que  la  cosa  sig- 
nificada tiene  con  el  signo  la  roas  intima  analogía. 

Signos  convencionales  ó  arbitrarios^  son  los  que 
tienen  su  valor  significativo  según  el  gusto  y  conve- 
nio de  los  hombres,  sin  que  deba  existir  conexión 
necesaria  con  la  cosa  significada. 

A  la  primera  clase  pertenecen  el  dibujo^  panto- 
mima, lenguaje  simbólico,  etc.;  á  la  sf'gunda  clase 
pertenecen  los  diversos  idiomas  antiguos  y  modernos, 
la  escritura  alfabética,  dactílologia,  etc.;  y  aun  se 
puede  decir,  que  á  esta  segunda  clase  pertenecen  to- 
dos los  medios  de  comunicación,  que  al  menos  en  sus 
detalles,  son  enteramente'convencionales.  Dos  perso- 
nas no  pueden  establecer  una  convención  cualquiera, 
sin  que  antes  de  establecerla  hayan  consegufdo  en- 
tenderse entre  si,  y  por  esta  causa  e?  preciso,  que  an- 
terior á  todo  lenguaje  exista  en  nosotros  un  medio  de 
entendernos  reciprocamente,  como  un  resultado  de  la 
tiaturaleza  de  nuestro  ser  ó  un  efecto  de  nuestra  or- 
gantsacion.  Los  idiomas  antiguos  y  modernos  se  cla- 
sifican entre  los  signos  .convencionales,  supuesto  que 
por  ia  naturaleza  son  indiferentes  para  cualquiera 
significación,  y  únicamente  nos  parecen  naturales  por- 
que estamos  acostumbrados  á  asociar  á  ellos  las  ideas. 
Sin  embargo,  hay  algunas  palabras  en  los  idiomas 
que  tienen  una  relación  bastante  natural  con  el  objelo 
que  significan,  y  aua  se  pretende  (fue  en  el  origen 
del  lenguaje  todas  eran  asi,  procurando  imitar  la  na- 
turaleza de  la  cosa  significada,  por  el  sonido  del  nom- 
bre^ Be  eeias  palabras  que  subsisten  en  todas  las  len- 
guas, podemos  citar,  por  ejemplo  en  la  castellana,  las 
voces  coco,  carraca,  susurrar,  zumbido,  etc.,  etc., 


Bolére. 

pero  como  las  palabras  se  van  acrecentando  y  varian- 
do por  mil  modos  diversos  y  caprichosos,  en  el  estado 
en  que  las  encontramos  pueden  considerarse,  mas  co- 
mo simbolos que  no  imitaciones,  mas  como  signos  de 
institución  que  naturales  Je  las  ideas. 

La  distinción  mas  filosófica  que  se  establece  en- 
tre los  signos,  h  roas  adecuada  y  la  que  seguiremos 
por  lo  mismo,  es  la  que  los  divide  todos  en  signos  de 
signos,  y  en  signos  de  ideas,  ó  sean  los  que  revelan . 


primero  la  palabra  y  luego  la  idea,  6  ios  qne  revetaa 
directamente  la  idea.  Los  primeros,  estando  eacrítos, 
no  hacen  mas  qae  recordar  la  palabra  prononciadi  j 
nada  mas;  pero  bis  segundos  forman  verdaderos  idio- 
mas que  se  pueden  entender  en  el  acto  y  no  leer,  en 
el  sentido  rigoroso  déla  palabra.  En  los  primeros,ca- 
mo  que  no  hay  relación  directa  entre  el  carácter  y  la 
idea,  no  es  necesario  comprender  el  sentido,  sino  sa- 
ber que  aquel  carácter  corresponde  á  tal  sonido,  que 
asi  que  esto  sea  conocido,  la  sensación  de  la  vista  es- 
cita el  recuerdo  de  la  sensación  oralr  * 

Con  arreglo  á^sta  teoría  admitida  por  los  buen*» 
ideologistas,  los  principales  sistemas  de  dignos  que  para 
medio  de  comunicación  han  inventado  y  perfeccionidc 
los  hombres,  pueden  dividirse  del  modo  sígnienle: 

Sijfnos  que  revelan  primero  la  palal^ra  y  luego 
la  idea. 

La  escritura  alfabética  y  todas  sus  cspecie^.^ 

La  taquigrafía  y  todos  los  sistemas  stenográficos. 

La  dactilología  ó  alfabeto  manual. 

Los  diversos  signos'de  la  paleografía. 

El  lenguaje  de  las  flores,  de  los  colores  y  de  lis 
piedras  preciosas. 

Las  voces  de  mando  con  bastón,  espada,  tambor, 
corneta,  etc. 

Los  telégrafos  y  señales  de  la  marina. 

La  lectura  en  los  labios  del  que  habla. 


^trusco.  O 

Los  diversos  idiomas  antiguos  y  modernos. 
Los  sistemas  de  convención  inventados  para  ser- 
vir en  determinadas  circunstancias. 

Signos  que  revelan  direcíamente  las  ideas. 

Los  geroglíficos,  símbolos  y  emblemas. 
El  lenguaje  de  acción ,  la  pantomiiosa,  etc. 
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La  escritora  china  y  del  Japos.*— Ñamaros  y  sig^ 
nos  algebrijcos. 

La pÍBlora  y  ledas  las  especies  de  dibojo:  geometría. 

Algunos  signos  de  másíca,  de  blasón  y  otros  sael- 
tos  qoe  no  llegan  á  formar  sistema.  * 

Como  qne  toda  esta  generalidad  de  signos  noha- 
ee  i  mi  propósito,  bastará  haberlos  indicado.  También 
se  reconocerá  á  v'ista  de  esa  clasificación,  qae  el  co- 
manicar  las  ideas  se  hace  principalmente  por  la  es- 
criinra,  90%  y  acción,  y  que  se  pueden  asar  combi- 
nados esos  sistemas  de  signos,  empleando  simultánea- 
mente dos  ó  mas  para  dirigirse  á  la  vez  á  tres  seoíidos. 
Aanqoe  los  sonidos  sean  efectiramente  el  medio  de 
comnnícacfon  mas  natural,  no  por  éso  se  renancia  á  la 
acción  qne  va  mas  ó  menos  unida  á  las  palabras  del 
discurso,  como  auxiliar  indispensable  y  como  acceso- 
rio muy  útil.  Asi  se  está  viendo  en  los  oradores,  en 
los  cómicos,  y  en  las  sociedades  civilizada?  que  los 
hombres  emplean  simultáneamente  tres  lenguajes  6 
sistemas  de  signos,  como  tres  ramos  mas  ó  menos  per- 
feccionados del  lenguaje  natural  y  primitivo,  que  con- 
tribuyen de  esta  suerte  á  espresar  el  pensamiento  con 
mayor  energía  y  exactitud. 

MEDIOS  GENERALES  DE  ESPRESAR  LAS  IDEAS. 

»D   ORDEN  r  COIUIIVACIOX. 

0.raetéresjsa  pronunciación^  AjfabetjOlabm^^ 

:Sü8Ígnificado...j»;N<'¿:;„¿;  -¡Acción. 


ICLACIONfS  DEL  HOMBEV  CON  LOS  OBMAS  SBRES. 

Las  diferentes  obras  de  la  naturaleza  tienen  entre 
ti  relaciones  pYopias  y  particulares  ;  pero  el  hombre, 
como  rey  de  k  creación ,  las  tiene  mas  generales  con 
todos  los  demás  seres.  Dios,  que  en  los  primeros  dias 
del  mando  concedió  al  hombre  el  cetro  del  universo, 
ha  querido  que  le  conserve  hasta  el  fin ,  y  asi  todo  le 
obedece;  y  los  animales  en  so  estado  natural,  á  la 
vista  de  esa  belleza  magestuosa  que  el  Criador  ha 
dado  á  la  obra  maestra  de  sus  manos ,  quedan  pene- 
trados de  amor  ó  de  respeto,  se  arrastran  á  sus  pies  ó 


grande  aea  este  ser  á  quien  toda  la  naturaleza  reve- 
rencia ,  coitt  noUe  considerado  como  criatura  de 
Dios,  y  cuan  importantes  sus  funciones  como  uno  de^ 
los  poderes  de  la  naturaleza  y  agente  de  h  creación, 
lo  describe  el  yil  mencionado  señof  ^^bra  en  los  tér- 
minos siguientes: 

Si  él  hábito  introduce  en  la  organif  ación  del  hom- 
bre modificaciones  que  parecen  casi  naturales,  la  in- 
fluencia qne  los  seres  físicos ,  morales  é  tnlelectuales 
ejercen  sobre  él ,  no  es  menos  poderosa  para  produ- 
cir igualmente  alteraciones  ó  modificaciones,  que  des- 
de los  tienes  mas  remotos  han  llamado  la  atención  . 
de  los  observadores,  quienes  no  han  reparado  en  ase- 
gurar que ,  en  la  reunión  inmensa  de  todos  los  seres, 
ninguno  hay  que  esté  enteramente  aislado  ó  no  guar- 
de relaciones  con  otros.  La  subordinación  de  las  can- 
sas  y  de  Jos  efectos  se  entiende  desde  el  planeta  mas 
distante  hasta  el  insecto  mas  imperceptible.  La  acción 


Lagarto. 


boyen  delante  de  él.  Altamente  consoladora  para  el 
corazón  kamano  es  esa  idea  tpñ  le  coloca  sobre  lodo 
lo  que  le  rodea ,  elevándole  y  ennoUeciéndole.  Cuan 


Insectos. 

y  reacción  conlinua  de  losicuerpos,  consecuencia  de 
la  energia  de  su  naturaleza,  modifica  sin  cesar  de  un 
modo  reciproco  su  estado,  y  produce  el  orden  eterno 
y  admirable  de  la  destrucción  y  de  la  reproducción. 
El  hombre,  colocado  en  medio  de  tantos  seres  físicos* 
á  cada  instante  recibe  de  ellos  modificaciones  que 
sensiblemente  cambian  su  estado,  y  producen  á  vocea 
su  desgracia  ¿  contribuya  á  su  felicidad. 

No  deben  descuidarse  las  influencias  de  los  agen^ 
tes  físicos  con  quienes  el  hombre  tiene  relaciones  mu 
inmediatas ,  ó  de  los  cuerpos  que  nos  tocan  de  cerca; 
cuya  acción  sobre  nosotros  es  mas  inmediata  y  mas 
duradera.  Estos  seres  están  dispueolos  por  ef  Sofremo 
Hacedor  para  modificar  nuestro  estado,  y  por  su  des- 
tino son  los  mas  análogos  á  nuestra  complexión.  Aii 
indagando  lasTolacioneadel  hombre  con  loademaa 
seres,  debemos  reducimos  á  observar  aquellas  cansas 
próximas,  cuyos  efedos  sobre  nuestro  modo  de  existir 
se  manifiestan  con  evidencia.  Con  efecto,  los  aires,  las 
aguas,  los  lugares  ó  suelos,  los  climas,  las  estacioDes 
y  dras  acciones  del  universo  eslerior,  ejercen  una 
grande  influencia  sobre  el  cuerpo  humano.  Qvedabien 
impreso  su  sello  en  la  masa  de  les  pueblos,  ningún  ob- 
servador lo  desconoce,  y  en  vano  Hume  con  otros  filó- 
fofos  han  pretendido  refutar  ó  derribar  esta  importan- 
te verdad,  justificada  por  fiipóerates,  Monlesquieu  y 
otros.  En  ^  hoiffbre  do  la  naturaleza  se  notan  mejor  sus 
relaciones  con  tos  demás  seres,  pues  en  este  estado 
recibe  en  su  pureza  original,  y  en  su  sencilla  esponta- 
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neidad,  las  impresíoDes  vivas  y  profundas  de  la  nato- 
raleza  uDÍversaU  del  aire,  de  las  aguas,  de  los  logares 
%  de  los  alimentos  que  ofrece  su  comarca  Ó  pais,  y  ao 


vida  eulera  se  conserva  con  el  simple  auxilio  de  los 
seres  del  globo,  en  el  que  ha  recibido  la  existencia. 
Estas  relaciones  no  deben  estudiarse  precisamen- 
te en  el  hombre  simple  de  la  naturaleza,  sino  en  el  so- 
cial, que  es  muy  diferente  de  aquel.  Apenas  éste  sale 
del  seno  materno,  cuando  se  le  prepara  para  sufrir  la 
impresión  de  la  envoltura  de  la  vida  civilizada,  y  des- 
pués los  alimentos  y  las  bebidas  que  no  son  como  se 
.los  ofrece  la  simple  naturaleza ,  pues  que  se  trasfor- 
man  con  los  aprestos  de  la  cocion  ,  de  las  fermenta- 
ciones y  de  los  condimentos.  Ademas  el  uso  del  fue- 
go, la  necesidad  de  vestidos,  de  habitaciones  calien- 
tes y  bien  cerradas,  el  hábito  de  respirar  un  ^re  sin 
circulación  en  los  aposentos,  y  en  medio  de  las  ciu- 
dades populosas ,  sobre  todo  lejos  de  la  vegetación  y 
de  la  frescura  del  campo;  Gnalmente,  los  ejercicios  de 
la  educación  y  los  largos  estudios,  la  aplicación  á  los 
trabajos  de  las  artes  y  de  las  varias  condiciones  de  la 
sociedad,  según  el  orden  establecido  por  las  leyes  in- 
civiles y  religiosas,  todas  estas  cosas,  digo,  han  des- 
naturalizado casi  enteramente  nuestra  especie  en  nues- 
tros estados  políticos  mas  perfeccionados. 

Los  hombres  civilizados,  lejos  de  endurecerse  en  r 
general  para  soportar  las  revoluciones  de  las  estacio- 
nes y  de  los  climas,  cada  uno  aspira  á  libertarse  de 
sos  influencias;  la  vida  se  ha  hecho  casi  artificial,  priu- 
cipatmente  en  las  familias  mas  elevadas  por  su  fortu- 
na ó  por  su  rango  en  medio  de  los  bienes  ó  de  los 
males  de  la  opulencia.  Desde  que  la  civilización  ha 
progresado  tanto,  los  actos  del  régimen  social  han 
preponderado,  y  modifican  mas  noestras  funciones  y 
nuestras  facultades  morales  é  intelectuales,  qoe  los 
poderes  ó  agentes  de  la  naturaleza.  Asi  para  aumen- 
tar la  felicidad  del  cuerpo  social  es  necesario  ^nsi- 
derar  en  adelante  la  accipa  del  hombre  sobre  el  hom- 
bre, y  su  estudio  debe  dirigirse  priaeipaUiente  á  la 
civilización,  pues  qoe  la  multiplicacien  y  la  mortali- 
dad en  nuestra  especie  se  contrapesa,  según  1q  mani- 


fiesta la  estadística,  en  razón  de  los  progresos  ¿  de  ia 
retrogradacion  de  nuestra  esfera  social. 

Debiendo  recibir  el  hambre  las  inQuencias  délos 
airea,  de  las  aguas,  de  los  lugares,  de  los  climas,  de 
las  estaciones,  etc*. ,  y  pudiendo  ser  aquellas  (á?on- 
bles  ó  contrarias  á  la  conservación  de  los  iodividoos 
que  componen  el  cuerpo  social,  se  hace  preciso  adop- 
tar las  medidas  conducentes  para  mejorar  la  mala  ca- 
lidad de  aquellos  agentes,  y  coando  esto  no  sea  po- 
sible ,  conviene  emplear  los  recursos  que  dicta  la  ri- 
zón y  la  prudencia  para  anular  los  efectos  de  aquellas 
¡afluencias  perniciosas. 

•  Los  progresos  de  los  conocimientos  en  las  cieaeias 
físicas ,  en  las  aulropológicas  y  en  la  civilización, 
no^  proporcionarán  medios  para  conseguir  objetos  (ao 
importante^.  La  historia  de  las  naciones  m&  présenla 
á  cada  paso  hechos  positivos,  que  justifican  que  da- 
rante  su  barbarie  se  han  multiplicado  los  males  físicos 
y  morales  y  ha  disminuido  la  población,  y  que  con  la 
perfección  de  la  civilización  y  de  la  adminiblracioB 
han  disminuido  los  males ,  tanto  físicos  como  morales, 
y  ha  crecido  el  número  de  habitantes. 

.  La  simple  consideración  del  triste  cuadro  qne  nos 
presenta  la  edad  medía ,  ofrece  ana  prueba  evidente 
de  la  influencia  combinada  que  los  seres  físicos  y  la 
retrogradacion  de  la  civilización  ejercen  sobre  el  hom- 
bre para  sepultarle  en  nn  abismo  de  males,  tanto  fí- 
sicos Qpmo  morales ,  los  que  aniquilan  y  casi  acaban 
con  el  cuerpo  social.  Después  de  la  invasión  destroc- 
tora  de  los  bárbaros  delT^iorte,  la  Europa ,  devastada 


y  privada  de  sus  Rabilantes,  retrogradó  enteramente 
al  estado  inculto  y  salvage  del  cual  la  habían  sacado 
laá  conquistas  de  los  romanos.  Las  provinciasmasfo- 
tiles,  cobiertas  nuevamente  de  bosques,  convertidas 
en  pantanos,  ofrecían  á*los  habitantes  dispersados 
pocas  producciones  para  su  alimento:  lo  buscaban  por 
la  naayor  parte  en  las  aguas ,  y  la  intemperie  y  mala 
calidad  del  aire,  procedente  de  vapores  espesos  ¿in- 
salubres, convertían  aquellos  paires  en  mansion^bu- 
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íé  insanas.  Este  poablo  mal  aumentado  no  co- 
n«Milas  artas  ttifaiMiistria,  no  sabía  prepararse 
aUmoDios  mas  saluiaUes^  ni  ponerse  al  abrigo  de  la 


iDtemperie  del  aire,  y  habitando  en  chozas  osenras, 
húmedas  y  asquerosas»  apenas  abrigado  con  vestidos 
toscos  y  vastos ,  sufría  la  inOoencia  de  ios  elemeoios, 


hasta  de  los  nocivos.  Un  gobierno  de  bandidos,  una 
superstición  lóbrega  y  tenebrosa » y  la  vista  de  su  mis- 
ma miseria ,  le  llenaron  de  temores  y  de  tristeza. 
¿Cuál  fué  el  resultado  de  la  influencia  de  estas  cau- 
sas fisicas  y  morales  reunidas,  capaces  de  hacer  des- 
aparecer del  globo  á  la  especie  humana?  El  resultado 
filé  el  que  correspondia  á  la  acción  de  agentes  tan 
destructores,  estoes,  enfermedades  horrorosas  y  des- 
conocidas antes  de  aquella  época  falal :  la  lepra,  el 
escorbuto,  epidemias  horribles  y  devastadoras,  de  las 
cuales  hablan  los  historiadores  como  de  pestes  ver- 
daderas; la  vida  del  hombre  se  acortó ,  y  apenas  lle- 
gaba á  la  mitad  de  los  años,  á  los  que  se  prolonga  en 
nuestra  época.  Las  costumbres  eran  feroces ,  y  todas 
las  naciones  se  hallaban  sumergidas  en  la  mas  profun- 
da barbarie.  En  vista  de  recuerdos  tan  tristes,  ¿nos 
atreveremos  todavía  á  celebrar  á  nuestros  predeceso- 
res, y  desear  su  sencillez  estúpida  y  desgraciada? 


De  estas  consideraciones  se  Reduce,  que  las  nacio- 
nes florecen  ó  decaen  según  las  situaciones  diversas 
de  la  agricultura,  del  comercio ,  de  la  industria,  de 
las  luces  ó  de  las  artes,  favorecidas  ó  coartadas  por 
las  leyes  ó  por  la  administración.  Todas  estas  causas 
hacen  aumentar  ó  menoscabar  las  masas  de  los  pue- 
blos de  un  modo  muy  diferente ,  que  las  circunstan- 
cias trapsitorias  de  las  temperaturas,  de  las  estacio- 
nes, etc.,  cuyas  influencias  se  hallan  entonces  subor- 
dinadas i  las  precedenles.  La  historia  de  los  progre- 
sos que  Jia  hecho  la  civilización  eti  las  naciones  mo- 
dernas, tanto  del  antiguo  como  del  nuevo  continente, 
ofrece  un  gran  número  de  hechos  importantes  en  jus- 
líGcacion  de  lo  que  acabo  de  insinuar. 

Con  efecto  ,  los  trabajos  debidos  á  la  sociabilidad 
perfeccionada ,  removiendo  el  suqIo  y  saneando  los 
climas,  los  purgan  de  las  clases  de  animales  feroces, 
y  dando  un  curso  libre  á  las  aguas  estancadas  ,  se- 
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cando  fes  pantanos,  avranetndo  las  malezas  t  deamon* 
taado  los  bosques  y  labrando  la  tierra ,  en  donde  se 
eatendían  lagnms  infeelas,  hoyadas  desiguales  y  cor- 
tadas, y  torrentes  cenagosos,  aumentan  la  fertilidad 
del  país  y  el  bieneslar  de  los  habitanles.  Asi  con  la 
reunión  áb  los  brazos  y  de  los  esfuerzos  de  los  bom>- 
bree,  se  han  hecfaé  canales  útiles  y  terrenos  de  Ho- 
landa antes  inhabitables ,  hgunas  del  Adríitico  y  del 
Delta,  del  NUo ,  se  han  convertido  en  tierras  suscep- 
tibles de  cultivo  y  ioreeientes.  DA  muao  modo  las 
El  üniverio. 


soledades  aaciic— n,  ennvertída»  en  campiñas  culti* 
vadas,  ven  cén»  se  levantan  ciudades  comerciales  é 
industriosas;  la  Europa,  salvage  en  otros  tiempos,  ob- 
serva con  placer  en  nuestra  época  que  fructifican  en 
sus  llanuras  los  vegetales  preciosos  de  los  dos  mun- 
dos ,  y  que  se  puebla  de  animales  domésticos  traídos 
de  las  eatremidade»  de  la  tierra  para  utilidad  de  las 
sociedades  civíBiadas.  ¿Quién  podrá  desconocer  es- 
tas andanzas  prodigiosas ,  producidas  por  la  civilir- 
zacion,  cuando  en  los  mismos  lagares  en  donde  algu- 
Tomo  u.    li 
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nos  aotropóragos  malabaD  y  despedazaban  á  sas  ene- 
migos  enire  los  pantanos  y  bosqaes  impenetrables,  Qo- 
reoen  y  se  engrandecen  los  Estados-Unidos  de  la 


Cerdo  de  U  India. 

Amériea  Septentrional?  ¿Qué  eran  én  otros  tiempos  las 
Galias  y  la  fria  Germania  con  sus  druidas  y  sus  Ído- 
los bárbaros  en  la  oscuridad  de  las  encinas  de  la  selva 
de  Hercynia  en  comparación  de  lo  que  han  llegado  á 
ser?  Sus  climas  se  han  modificado  estraordinaríamen- 
te ,  lo  mismo  que  sus  pueblos ,  con  los  desmontes,  la 
cultura  de  las  tierras  y  la  perfección  de  la  vida 
social. 

Seria  nunca  acabar  si  quisiese  examinaf  la  grande 
influencia  que  ejercen  sobre  el  hombre  tal  sistema  db 
gobierno ,  tal  culto  religioso,  etc. ,  exaltando  ó  depri- 
miendo de  un  modo  diferente  nuestras  facultades  cor- 
porales, morales  é  intelectuales ,  é  introduciendo  nue- 
vos hábitos  y  nuevas  costumbres.  ¿Qué  diferencias  no 
se  notan  en  los  cafactéres  físicos  y  morales  de  los  ha- 
bitantes de  Roma  moderna ,  comparados  con  los  de  la 
Roma  antigua,  gobernada  con  sus  instituciones  repu- 
blicanas? No  son  menos  notables  las  que  se  descubren 
con  la  comparación  de  las  costumbres  de  los  habitan  - 
tes  de  la  capital  de  Constantino  bajo  de  la  cruz  grie- 
ga del  imperio  romano  de  Oriente,  y  las  de  los  que 
actualmente  la  habitan  bajo  del  imperio  de  la  media 
luna  y  de  la  religión  mahometana.  El  hombre  ,  pnes, 
siendo  el  animal  mas  sensible ,  y  espuesto  sin  cesar  á 
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las  influencias  de  los  seres  que  le  rodean,  con  qnie- 
nesestá  en  relaMon,  modifica  sus  hábitos  y  sos  opi- 
niones conforme  á  las  impresiones  físicas,  mordes  é 
intelectuales  que  recibe. 


El  hombre ,  asando  de  sa  voluntad  y  libertai  di- 
rigidas por  la  razón,  puede  dedecar  so  habitadoe, 
corregirlos  vicios  déla  atmósfera,  sanear  tu  pig, 
ponerse  al  abrigo  de  la  intemperie  y  forzar  la  tierna 
que  le  proporcione  alimentos  abundantes  y  análogos  i 
sus  necesidades ,  debiendo  en  parte  estas  ventajas  i 
las  leyes  y  al  gobierno;  pero  tanto  las  leyes  comod 
gobierno,  aunque  se  hallan  bajo  de  la  dependeott 
del  hombre ,  deben  precisamente  estar  conformes  coo 
su  naturaleza  y  con  sus  relaciona  con  los  demás 
seres. 

BL  HOMBEB  ES  UNO  DE  LOS  GRANDES  PODERES  DB  Li  Ki- 
TURALBZA  ,  Ó  EL  AGENTE  DI  LA  GREíaOIf . 

Que  el  hombre  universal,  ó  el  género  humano  sei 
un  poder,  es  un  principio  consignado  en  los  cidigos 
sagrados  de  casi  todas  las  naciones.  Siguen  esta  opi- 
nión los  hombres  sensatos,  y  está  adoptada  en  tod» 
partes  por  los  verdaderos  sabios.  En  un  diccionario 
moderno  de  historia  natural  se  leen  estas  espresiones 
notables:  aEl  hombre  posee  el  estracto  del  poder  or- 
Dganizador,  la  inteligencia,  que  ha  presidido  á  lafor- 
•  macion  de  los  seres,  viene  á  parar  en  su  cerebro.... 
»Nace  ministro  é  intérprete  de  las  voluntades  divinas 
; sobre  todo  lo  que  respira....  El  cetro  de  la  tierra  le 
»está  confiado  > 

Aunque  sea  muy  cierto,  como  lo  afirman  los  sa- 
bios, que  el  hombre  es  un  poder  destinado  por  h 
eterna  sabiduría  para  dominar  en  el  globo  qoe  habi- 
tamos, á  fin  de  conservar  y  restablecer  la  armonía  ea- 
tre  los  seres  que  se  observan  en  él,  y  de  coordinarlos 
tres  reinos  entre  sí;  no  obstante  no  lo  es,  como  lo  bao 
creido  sin  reflexión  y  sin  examen  hombres  mas  eota- 
siastas  que  juiciosos,  que  este  poder  haya  compareci- 
do sobre  la  tierra  enteramente  formado,  dotado  de 
todas  sus  fuerzas,  poseyendo  todos  sos  desenvolvi- 
mientos, y  hallándose  rodeado  de  una  gloría  coose- 
guida  sin  trastornos,  y  de  una  ciencia  adquirida  sio* 
trabajos. 

El  hombre  es  sin  duda  alguna  una  potencia,  pero 
una  potencia  en  embrión,  la  cual  para  manifestar  sos 
propiedades  y  para  remontarse  á  la  elevación,  i  doo- 
de  le  llama  su  destino,  necesita  una  acción  interior  y 
otra  esteríor,  que  la  pongan  en  movimiento,  esto  es, 
la  idoneidad  ó  la  diipo$icioñ  y  la  educación,  con  ca- 
yos medios  bien  dirigidos  llega  al  estado  de  onabae* 
na  civilización.  El  hombre  es  en  algún  modo  u» 
planta  preciosa,  la  cual  eleva  su  tallo  magestoaso  po- 
co á  poco,  y  se  cubre  en  so  sazón  de  flores  y  fx9^ 
morales  é  intelectuales.  Un  árbol,  cuando  aun  es  jo- 
ven, DO  da  frutee  todavía,  y  d  caltívador  tampoco  se 
los  pide;  se  los  pide  tanto  menos,  cuanto  sabeqne  sa 
mayor  importancia  y  otilidad  exigen  una  elaboracioo 
mas  larga,  pero  cuando  ha  llegade  el  tiéknpo  de  la  co- 
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secha,  bi  hace  con  ventajas;  y  cada  estación  que  la 
refiueva»  ddi>e  aam^ntar  la  cantidad  del  firato,  si  la 
bondad  del  árbol  corresponde  ¿  la  bondad  de  la 
callara. 

La  caltara  es  para  el  árbol  lo  mismo  qne  es  la 


edncacion  para  el  bombre.  Sin  la  nna^  la  planta  aban- 
donada á  ana  naturaleza  pobre  y  degradada,  no  daría 
mas  que  flores  sencillas  y  sin  lacimiento,  y  firntos  le- 
chosos ó  resinosos,  insípidos  ó  acerbos,  y  á  veces  ve- 
nenosos; sin  la  otra,  el  hombreentregado  á  una  nata- 
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raleza  madrastra  y  severa,  qne  no  lo  reconoce  como 
á  8Q  propio  hijo,  no  desenvolvería  mas  que  facultades 
agrestes  y  salvages,  y  ofreceria  únicamente  el  carác- 
ter de  on  sar  dislocado,  paciente  y  feroz,  codicioso  y 
desgraciado.  Asi  en  el  hombre  todo  depende  de  la 
disposición  y  de  la  educación,  y  en  su  estado  social 
civilizado  con  los  medios  espresados,  se  funda  el  ma- 
gestnoso  edificio  de  su  grandeza,  y  se  descubre  que 
es  el  grande  agente  de  la  creación  y  una  de  las  gran- 
des potencias  de  la  naturaleza.  Fijemos  con  constan- 
cia'nuestra  atención  sobre  estos  puntos  importantes,  y 
no  temamos  dedicamos  á  su  examen  como  objeto  muy 
particnlar  de  nuestro  estudio.  Difícilmente  se  halla 
otro  mas  digno  de  nuestra  consideración,  y  no  hay 
estudio  coyes  resultados  nos  prometan  mas  ventajas. 
La  especie  humana  se  ve  acosada  de  tres  clases 
de  necesidades,  y  para  satisfacerlas  se  entrega  á  tres 
especies  de  bienes,  á  los  del  cuerpo  6  placeres  físicos; 
á  los  de  la  fortuna  ó  de  cosas  esteríores,  como  distin- 
ciones honores;  en  fin,  á  los  de  inteligencia  6  talento, 
que  conduce  á  la  vida  filosofea  y  meditabunda.  Guan- 
do consideramos  las  sociedades  humanas  siguiendo  ei 
curso  de  su  historia,  vemos  que  se  desenvuelven  en 
ellas  tres  modos  de  existencia  correspondientes  á  las 
n^sesidades  que  esperímenlan,  y  á  los  bienes  cuya 
posesión  desean.  La  civilización,  pues,  se  va  perfec- 
cionando en  la  proporción  que  dominan  las  facultades, 
funciones  y  actos  que  pertenecen  á  la  humanidad,  so- 
bre las  que  corresponden  á  la  animalidad.  En  efecto, 
los  pueblos  sencillos  y  primitivos  solo  se  ocupan  en 
aumentar  y  proporcionarse  los  medios  de  subsistencia 
y  de  abrigo,  para  aprovecharse  de  los  beneficios  na- 
turales de  la  vida  física;  cuando  ya  ha  crecido  el  nú- 
mero y  se  hallan  poderosos,  la  ambición  domina, 
desplegan  su  fuerza  en  los  combates,  y  se  enriquecen 
con  las  conquistas;  en  fin,  la  época  de  la  industria  y 
de  la  opulencia  trae  una  civilización  mas  perfecta,  y 


los  pueblos  florecen  en  la  cultura  de  las  letras,  de  las 
ciencias  y  de  las  artes.  En  estos  tres  períodos  que  se 
notan  en  la  vida  de  los  individuos,  como  en  la  dura- 
ción de  las  naciones,  el  hombre  manifiesta  siempre  ser 
un )  de  los  grandes  poderes  de  la  naturaleza  ó  el  agen- 
te de  la  creación. 

La  naturaleza  abandonada  á  si  misma,  presenta 
comunmente  un  aspecto  triste  y  horroroso  ¿Qué  se  ob- 
serva en  los  países  desgraciados,  en  los  cuales  el  hom- 
bre jamá.4  ha  dejado  impresas  sus  pisadas,  ni  han 
quedado  vestigios  de  su  trabajo  y  de  su  inteligencia? 
Elevaciones  y  muchas  veces  también  llanuras  cubier- 
tas de  bosques  espesos,  sombríos  é  impenetrables,  en 
donde  árboles  podridos  y  hacinados  sofocan  poco  á  po- 
co la  vegetación,  y  la  humedad  escesiva  solo  permite 
el  desarrollo  de  plantas  dañosas:  y  llanuras  cubiertas 
unas  veces  de  montones  de  vegetales  destruidos,  que 
impiden  la  reproducción,  y  otras  veces  sumergidas  ó 
anegadas  de  aguas  corrompidas  y  convertidas  en  pan- 
tanos. 

El  suelo  infeccionado,  y  el  aire  envenepado  con 
las  exhalaciones  deletéreas,  que  se  desprenden  de  la 
tierra,  se  elevan  y  se  mezclan  en  la  atmósfera,  favo- 
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recen  la  propagación  de  los  insectos  y  de  los  reptiles; 
corto  el  número  de  animales  útiles,  que  pueblan  de 
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tr#obo  eo  trecho  eM  país  salvage,  halla  díGcilneBie 
noa  süteislencia  i«9ttiicmie,  y  se  oponen  á  so  nwlti- 
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plicacioD  los  animales  carnívoros,  qae  signen  libremen- 
te su  inclinación  y  conato  ardientes  á  la  deslruccion. 
En  tan  deplorable  estado  de  la  tierra  los  objetos  son 
lúgubres  y  repugnantes,  y  la  rasta  soledad  y  el  silen- 
cio universal  mezclado  ó  interrompHio  con  los  gritos 
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espantosos,  terribles  y  discordantes  de  las  fieras  y 
oíros  animales  inmundos  inspiran  tristeca  y  horror. 

¿Qué  diferencia  tan  notable  entre  este  aspecto  triste 
y  desconsolador,  y  el  de  la  naturaleza  cultivada  y  her- 
moseada en  un  pais  habitado  por  un  pueblo  civiliza- 
do? En  éste  todo  se  presenta  agradable  y  risueño,  to- 
do anuncia  en  él  la  paz,  el  gozo  y  la  abundancia,  y 
nada  se  encuentra  que  nos  traiga  recuerdos  desagra- 
dables de  corrupción  y  de  abandono.  La  cau.^  de  es- 
ta diferencia  tan  enormie  es  muy  evidente.  En  los  de- 
siertos la  naturaleza  está  imperfecta,  falta  á  sus  ope- 
raciones el  concurso  del  ser  inteligente  para  dirigir- 
ks  y  conducirlas  á  la  perfección;  en  los  países  civili- 
zados el  hombre  se  manHiesla  como  uno  de  los  grandes 
poderes  de  la  naturaleza,  ejerce  su  imperio  sobre  la 
tierra,  imperio  legítimo  y  en  el  orden  de  la  creación, 
en  el  cual  el  bienestar  del  todo  se  cifra  y  se  consigue 
mediante  el  concurso  de  las  partes  interesadas;  en 
donde  la  naturaleza  para  llegar  á  su  perfección  flfece- 
sita  de  la  asistencia  del  hombre,  y  en  donde  la  natu- 
raleza misma  perfe.ccionada  concurre  á  su  vez  á  au- 
men^  y  acabar  la  grande  obra  de  nuestra  felicidad. 

No  esa  la  fuerza  física  ó  dependiente  únicamente 


de  la  animalidad,  i  la  qae  el  faooibre  debe  n  graaéé 
poder;  el  vigtNr  de  eos  brazos  no  podría  Tercer mb 
socorro  ageno  la  resistencia  de  la  miteria  inerte;  y 
hay  animales  que  le  esceden  en  fuerza,  en  valor,  yn 
astucia.  Es,  pues,  á  las  btcultades  que  derivan  da  h 
humanidad,  á  las  que  debe  su  grande  poder.  So  ist^ 
ligencia  y  su  razón  le  dan  y  le  aseguran  el  imperio 
sobre  la  üerra  6  la  parte  de  la  creación,  que  es  so  do 
minio  6  patrimonio,  en  donde  tiene  su  morada.  Dis- 
lingaiéodole  el  Ser  Supremo  eon  el  don  de  la  razón, 
le  ha  conferido  el  poder  de  la  ejecución  de  las  leyes 
eternas  prescritas  á  la  naturaleza,  y  le  ha  constiloido 
gefe  de  la  creación.  Con  la  inteligencia  y  la  razón  ha- 
ce que  los  medios  se  subordinen  á  los  fines,  y  emplea 
la  acción  de  los  seres  Smos  para  modificar  segon  sns 
designios  los  otros  seres  de  esta  misma  especie;  asi 
también  siguiendo  un  plan  racional,  puede  domar  y 
multiplicar  los  animales,  dirigir  y  estender  la  vegeta- 
cien  conforme  i  su  voluntad,  y  crearse  mil  medios 
que  le  proporcionen  comodidades,  y  cootriboyan  á 
su  felicidad. 

El  hombre  eolocado  en  medio  de  tantos  seres  vi- 
vientes ,  ha  procurado  alejar  ó  destruir  los  animales 
feroces,  que  podian  atentar  contra  su  vida;  asi  todas 
las  especies  dafiinas  como  la  del  leen,  del  tigre,  del 


PaoteíA. 


OSO,  etci,  van  é  establecer  su  imperio  en  los  bosqnes 
y  desiertos  conservados  desde  la  creaciea,  ó  en  h» 
logares  de  donde  el  despotismo  y  los  ultrages  lÉebes 
á  la  humanidad  han  desterrado  al  hombre. 

Destruidos  6  alejados,  los  aniaiales  caraivoros  y 
voraces,  siempre  dispuestos  ¿  hacer  daño,  ostigtdos 
por  el  hambre  y  por  la  rabia ,  procuró  posesionarse  de 
los  animales  domésticos ,  dignos  por  su  carácter  dolce 
de  disfrutar  de  su  compañía,  y  de  los  cuales  aumenta 
ó  disminuye  so  multiplicación ,  conforme  le  eoBvieae. 
Con  la  educación,  mezclas  y  otros  cuidados  qae  ^ 
presta,  sugeridos  por  la  razón,  varía  las  razas  y  per- 
fecciona su  instinlo ,  de  modo  que  puede  asociarte 
á  sus  trabajos  y  á  sus  placeres ;  en  fin »  disfM  de 
todo  su  ser ,  de  su  vida  y  de  su  muerte,  alimentíndo- 
se  con  la  leche  y  con  su  carne,  y  vistiéndose  con  sn  < 
piel  y  con  su  lana. 

El  poder  del  hombre  se  manifiesta  todavía  ma- 
yor en  el  reino  vegetal.  Cuando  le  acomoda  deslroye 
las  plantas  inútiles  y  dañosas  y  pone  en  so  logar  otras 
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íúm  agradables  y  mas  á  propósiio  para  sa  so^teDlo  ó 
d  de  ks  aoínalM  oospaieros  de  sas  irabajas.  Calli- 
vanda  ea  avs  hoerlas  legambrea  y  árJooles,  recoge  (hi- 


Csmero.' 


ios  jugosos  y  de  ao  sabor  deüoiosoen  lagar  de  plan- 
tas amargas  y  fmlos  agrestes.  Yernos  lodos  ios  dias 
qoe  estos  árboles  y  estas  yerbas  mejoraD  coa  sa  cui« 


dado,  y  cambia»  ea  algiin  modo  de  aatnraleza,  de 
suerte  que  pareceo  diferentes  de  los  de  so  especie, 
GtMndo  se  abandonan  á  su  estado  silvestre.  Con  el  art« 
de  angertar  crea  noevas  especies ,  mas  perfectas  qoe 
las  nataraies,  y  obliga  ¿  la  naturaleza  á  prodacír  se- 
res que  desconocía. 

Siendo  el  grano  la  parte  del  vegetal  que  contiene 
mayor  cantidad  de  partes  nutritivas,  y  mas  análogas 
á  las  sustancias  animales,  el  hombre,  guiado  por  la 
esperiencia ,  ba  procurado  cultivar  y  multípiicar  ks 
plantas ,  cuyas  semillas  sen  mas  gratas  á  su  gusto,  y 
cuyo  cultivo  es  mas  provechoso.  Sea  cual  fuere  el  orí- 
gen  del  trigo,  el  hombre  aprendió  á  aumentar  la  fer-^ , 
tilidad  de  la  tierra  removiéndola;  y  siendo  insoficiea^ 
tes  suá  fuerzas  para  dejar  removida  y  mullida  esta 
tierra ,  recurrió  á  los  animales  domésticos  para  que  le 
ayudaran.  Se  sirvió  del  vigor  del  caballo  y  de  la  fuer* 


Dúlálo. 


za  del  buey  para  romper  el  terreno  y  para  esponerle  á 
las  influencias  fecundas  del  agua ,  de  la  luz ,  del  ca- 
lor delaat,  etc.;  con  tarauxilio  la  tierra  en  lugar  de 
cardos,  espinas  y  abrojoa,  ae  vio  cubierta  de  hermo- 
sas mieaaa. 

Para  qoe  los  alimentos  sacados  de  los  reinos  ve- 
getal y  animai ,  aunque  sanos,  no  fuesen  tan  sosos, 
les  agregó  los  condimeatos  procedentes  de  los  tres 
reinos,  valiéndose  de  operaciones  variadas  para  con- 
seguir el  objeto.  El  hombre,  inventando  y  perfeccio- 
nando la  agricultura ,  que  es  sin  duda  alguna  uno  de 
los  ramos  mas  importantes  de  su  poder  sobre  los  se- 
res físicos,  se  aproximó  á  su  verdadero  destino  de  ser 
el  grande  agente  de  la  creación.  El  conocimiento  solo 
del  trigo,  de  su  conservación  y  de  su  preparación  para 
convertirle  en  un  alimento  sano-  y  agradable ,  es  su- 
ficiente para  civilizar  con  el  tiempo  á  una  nación.  En 
efecto :  el  hombre  necesita  para  conservarlo  de  un 
abrigo  sano  y  cómodo,  é  igualmente  para  libertarse  á 


sí  mismo  de  las  intemperies;  pero  este  abrigo,  tanto 
para  la  familia  coiio  para  el  cuerpo ,  no  puede  pro^ 
porcionárselo  sino  desplegando  su  poder  sobre  lá  na^ 
turaleza ,  y  dirigiendo  la  acción  recíproca  de  los  se- 
res físicos. 

El  hombre ,  dirigido  siempre  por  aa  raMigencia, 
ha  sabido  igualmente  sacar  atifidal  de  ka  faattas  vi- 
vas y  de  la  gravedad;  ha  construido  máquinas  que  le 

'  facilitan  el  acarreo  de  masas  muy  pesadas,  necesarias 
para  construir  ediGcios  sólidos;  con  los  mismos  medios 
saca  las  piedras  del  interior  de  la  t-érra,  la  cal  y  la 
arena:  escava  la  tierra  para  hallar  en  las  minas  la  ma- 

'  teria  de  los  instrumentos  duros,  capaces  de  preparar 
la  materia  tosca  para  varios  usos.  ^1  fuego  ha  sido 
para  el  hombre  uno  de  los  principales  medios  de  que 

¡  se  vale  para  producir  mu.chos  efectos.  Ha  tenido  el 
talento  y  ha  hallado  el  arte  de  crear  á  cada  instante 
el  fuego  actual  ó  un  nuevo  ser,  cuya  existencia  se 
mantiene  oculta  en  la  naturaleza,  y  se  manifiesta  po- 
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cas  veces  siú  el  auxilio  del  hombre.  Sin  esta  prodac- 
cioD  de  la  inteligencia  haínana/an  sin  número  de  ma- 
terias nos  serían  inútiles^y  tal  vez  desconocidas;  los 
metales,  por  ejemplo,  envueltos  y  confundidos  con  su 
minei;^;  careceríamos  de  los  instrumentos  necesarios 
i  todas  las  artes;  de  las  artes  ignoraríamos  las  que  ne- 
cesitan de  la  acción  del  fuego  ;  nos  faltaría  el  mejor 
medio  para  apropiar  la  mayor  parte  de  alimentosa  nues- 
tras facultaves  digestivas;  Gnalmentc,  para  no  ser  mo- 
lesto, en  los  climas  muy  fríos  no  podríamos  existir  sin 
el  fuego  artificial,  que  suple  al  calor  de  la  atmósfera. 
Esta  sola  invención  dería  suficiente  para  manifestar 
que  el  hombre  es  el  agente  de  la  creación  y  elgefe  de 
loe  animales,  á  quien  únicamente  el  Ser  Supremo  ha 
confiado  el  uso  de  un  medio  tan  útil,  dirigido  por  la 
inteligencia ,  y  tan  perjudicial  y  destructqr  manejado 
por  la  ignorancia  y  la  estupidez;  los  monos  gustan  del 


Papión. 

fuego  y  se  aproximan  á  él  para  calentarse ,  pero  no 
•  tienen  bastante  inteligencia  para  encenderlo  y  con- 
servarlo. 

La  sensibilidad  del  cueipo  del  hombre  exige  que 
en  los  climas  fríos  ó  templados  se  precava  de  las  im- 
presiones del  frió  y  de  la  humedad ,  y  en  los  climas 
calientes  ó  ardientes  esta  precaución  es  igualmente 
necesaría  contra  los  ardores  del  sol.  Necesita ,  pues, 
abrígar  el  cuerpo,  y  para  conseguir ,  los  vestidos  que 
deben  proporcionarle  este  beneficio,  mantiene  y  mul- 
tiplica los  animales,  cuya  lana  sirve  para  la  fabrica- 
ción de  tejidos  calientes  y  ligeros  al  mismo  tiempo,  y 
propaga  eo  su  clima  el  insecto  útil  que  hila  una  ma- 
teria muy  ligera  y  muy  vistosa;  siembra  también  y 


Inseeio  y  capullo. 

cultiva  las  plantas  que  le  dan  materiales  proporcio-** 
nados  para  este  uso.  Para  formar  los  tejidos  compues^ 
tos  de  estos  materiales ,  emplea  igualmente  sus  brazos 
y  la  acción  de  los  seres  físicos  orgánicos  ó  inorgáni- 
cos, como  del  agua  ,  del  fuego ,  del  aire,  y  otros;  y 
para  hermosearlos,  adornarlos  y  darles  colores  mas 
vivos  y  mas  agradables  á  la  vista ,  mediante  los  co- 
nocimientos de  las  ciencias  fisico-quimicas,  dirige  á 


rales ,  de  las  sustancias  vegetales  y  de  los 

La  manutención  del  ganado  y  d  enllnro  de  ki 
vegetales  piden  un  terreno  estenso  y  baeoopanh 
vegetación.  Asi  el  hombre  estiende  su  dominio  sohn 
el  terreno  inculto ,  destruye  los  bosques  sopérflioi, 
arranca  los  arbustos  inútiles ,  las  espinad  y  los  aha- 
jes, da  curso  á  las  aguas  estancadas ,  seca  los  pani- 
nos y  los  convierte  en  campos  y  prados.  Despejando 
el  terreno  de  aquellos  estorbos,  no  solamente  aoom- 
ta  la  fertilidad  del  suelo,  sino  que  cambia  todavía  las 
calidades  de  la  atmósfera,  y  agotando  el  manantial 
de  las  exhalaciones  malas,  hace  que  su  morada  sea 
mas  sana,  mas  alegre  y  mas  cómoda. 

El  agente  de  la  creación  con  su  inteligencia  pie- 
cisa  á  los  ríos  á  que  sigan  su  curso  sin  hacer  dafio,  y 
quita  los  obstáculos  que  le  detienen;  Cacliita  por  me- 
dio de  puentes  ó  de  barcas  las  comunicaciones  de  un 
lado  á  otro  de  los  rios,  para  facilitar  mas  las  comuni- 
caciones y  los  trasportes;  forma  ríos  artificiales  abrien- 
do canales,  ó  construye  caminos  en  terrenos  escabro- 
sos y  diGciles ;  al  mismo  objeto  allana  montes  escar- 
pados, corta  los  peñascos ,  horada  las  montañas,  do- 
mina y  sujeta  á  los  ríos  con  los  puentes,  y  hace  obrar 
según  sus  designios  tantos  seres  físicos  para  hacer  mas 
espeditas  las  comunicaciones,  las  cuales  aproximando 
á  los  hombres  suavizan  las  costumbres  y  favorecen  el 
comercio,  produciendo  cambios  de  toda  especie. 

El  hombre,  conociendo  sus  fuerzas,  no  se  contenta 
con  su  dominio  sobre  la  parte  del  planeta  que  habita- 
mos ó  que  esti  mas  á  nuestro  alcance,  busca  nuevos 
países  para  eslender  su  imperio,  atravesando  los  ma- 
res, que  parecen  fijar  los  limites.  Con  la  navegación 
se  hace  habitante  de  todos  los  climas,  é  insensible- 
mente puede  introducir  en  las  costumbres  y  osos  de 
su  patría  mejoras  resultantes  de  la  comunicación  con 
pueblos  dirígidos  ó  gobernados  por  opiniones  tan  di- 


Helomit. 


ferenles;  ademas  la  inlroducion  de  animales  estrange- 

ros  y  de  vegetales  desconocidos,  trasplantados  de  un 

»u  Qn  la  acción  reciproca  de  las  sales ,  de  los  mine"  I  clima  lejano  y  familiarizados  con  el  nuestro,  alteran 
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iroesCras  rdaciones  con  el  clima  natÍTo.  Las  sustancias 
noevas  dotadas  de  coalidades  diferentes,  y  mas  acti- 
vas y  vigorosas  qae  lasprodacciones*denaestro  soelo, 
infloyen  sobre  nuestro  estado  habitual  y  modifican 
noestra  naturaleza  y  caricter. 

Los  progresos  qoe  se  han  hecho  en  la  agricaltara, 
en  las  artes,  y  en  la  indastría  debidos  á  las  aplicacio- 
nes de  los  métodos  analíticos,  de  las  matemáticas,  de 
las  ciencias  físicas  y  demás  positivas,  manifiestan  tam- 
bién el  grande  poder  del  hombre.  ¿Cuánto  no  se  han 
perfeccionado  k»  caminos  con  la  nueva  construcción 
de  los  de  hierro?  ¿Qué  diremos  de  la  invención  de  los 
barco6  de  vapor  para  facilitar  las  comunicaciones  por 
agoa?  Ambos  medios,  al  paso  que  facilitan  las  comu- 
niciciones ,  economizan  el  tiempo  que  tanto  saben 
aprovechar  con  ventaja  las  naciones  mas  adelantadas 
en  la  civilización.  Seria  molesto  si  quisiera  recorrer, 
annqie  rápidamente  las  grandes  mutaciones  que  el 
hombre  ha  introducido  en  el  globo  con  la  aplicación 
de  Itadencias  naturales,  agricultura,  artes  é industria 
á  fin  de  proporcionar  á  la  sociedad  medios  conducen- 
tes para  atender  a  hs  necesidades,  á  la  comodidad  y 
i  ks  placeres. 

El  grande  poder  que  el  hombre  tiene  concedido 
para  ser  agente  de  h  creación  y  dominar  la  tierrazo 
es  irrevocable  y  los  efectos  de  su  acción  sobre  leye- 
res físicos  tampoco  tienen  una  duración  indefinida. 
Si  qaiere  conservarlo  y  cumplir  con  su  elevado  encar- 
go para  ser  feliz,  debe  desempefiar  su  destino  sin  in- 
termisión y  con  exactitud.  Por  poco  que  afloje  su  tra- 
bajo y  que  suspenda  sus  esfuerzos,  la  naturaleza  re- 
cupera sus  derechos  y  vuelve  á  su  antigua  libertad 
salrage;  la  tierra  queda  desierta,  y  desaparecen  los 
vest^ios  del  ser  inteligente.  Si  el  hombre  destinado 
por  laa  leyes  eternas  del  orden  á  desplegar  sus  focul- 
tades  para  hermosear  y  hacer  mas  cómoda  su  mansión 
\n  quebranta  empleando  sus  fuerzas  contra  sus  seme- 
jantes, toda  la  naturaleza  sufre,  y  no  pueden  ocultarse 
lastrisles  sefiales déla  inobediencia. 


EL  HOMBRE  MORAL. 


Deapoes  de  haber  descrito  la  organización  fisíca 
dd  hombre,  llegando  á  manifestar  de  que  manera  sus 
sentidos  contribuyen  al  desarrollo  intelectual,  vamos 
á  elevamos  á  consideraciones  de  un  orden  superior  y 
á  llegar  á  ese  principio,  inmaterial  como  el  pensa- 
miento, indestructible  é  inmortal.  Este  principio  es  el 
que  coloca  al  hombre  á  una  distancia  inmensa,  aun  de 
loe  aumiles  mejor  organizados  y  el  que  constituye  su 
carioCer  distintivo,  su  preeminencia  y  la  dignidad  de 
su  ser. 


EUSTENQA,  ESPIRITUALIDAD  E  INMORTALIDAD 
DEL  ALMA. 

Vamos  á  valemos  para  esta  demostración  del  ejer- 
cicio y  esplicaciones  de  que  se  valió  con  su  discípulo 
Massieu,  el  abate  Sicard,  á  quien  ya  otra  vez  hemos 
citado. 

Órganos  de  los  sentidos. 

Todas  las  partes  de  nuestro  cuerpo ,  dice,  ejercen 
funciones  propias  y  peculiares  á  cada  una,  sin  que  se 
puedan  reemplazar  ó  sustituir  mutuamente.  Los  ojos 
están  esclustvamente  destinados  para  ver,  las  t>rejas 
para  oir,  el  paladar  para  los  sabores,  etc.,  y  se  lla- 
man órganos.  Cada  uno  de  estos  órganos ,  no  hallán- 


Organos  de  los  sentidos  en  las  ates. 

dose  enfermo  ó  viciado,  está  dotado  de  la  facultad  de 
distinguir  los  objetos  propios  de  su  jurisdicción,  como 
la  vista,  por  ejemplo,  que  distingue  la  luz  y  los  colo- 
res, el  oido  los  sonidos,  el  gusto  los  sabores,  el  dfito 
los  olores,  y  el  tacto  his  dimensiones  de  los  cnerpoi; 


Órganos  de  los  sentidos  en  los  crostáceof . 

y  se  llaman  sentidos.  Son  en  número  de  cinco  para  los 
hombres;  y  por  su  ministerio  recibe  el  alma  las  per- 
cepciones de  los  objetos,  llamadas  ideas. 

¿Qué  son  estas  ideas  ó  imágenes  de  los  objetos? 
¿dónde  residen?  ¿se  semejan  por  ventura  á  las  ope- 
raciones propias  de  cada  uno  de  nuestros  miembros? 


Órganos  de  los  sentidos  en  los  inseetos. 

Y  para  darme  á  entender  mas  claramente  recurri 
á  la  comparación  en  estos  términos: 


Digitized  by 


Google 


\n 


£L  UNIVERSO 


T<^  QB  objfto  y  medi  cott  li  rista,  á  pmeDoia  niogatto  se  oteerv^tk  Ule»  efeclM;  ó  aun  eaaado  ym 


de  Massieu,  el  objeto  tocado  y  el  sitio  mismo  en  qae 
le  habia  dado  el  golpe.  Le  hice  qáe  mirara  otro  dis- 1 
ItntOb  objeto  y  midiera  la  distancia  qoe  corrían  los  ra- 
yos de  hiz  venidos  de  él  basta  mis  ojos,  donde  obra- 
ban 80  impresión.  Mándele  entonces  que  dejara  de 
mirar  aquel  objeto,  y  él  me  dijo: 

— Ya  no  le  veo. 

—Pero  ¿no  podrás  pintarle?  ¿No  estás  viendo  aan 
ii\^eriormeDte  todas  sus  formas? 

— Si  sefior:  las  estoy  viendo  todavía. 

-*¿Gon  que  están  impresas  en  ti?  Pero  ¿en  qoé 
parte?  ¿en  tus  ojos,  en  tos  manos,  en  ta  cerebro^ 

Mássieu  procnraba  indagar  y  descnbrtrel  logar 
qne  oce))aban  aquellas  formas,  pero  en  valde;  porque 
b  copia  del  objeto  no  ocnpaba  en  Massieo  logar  algo- 
no:  no  pudo  de  consiguiente  imaginársele. 


A  pesar  de  eso,  le  dije,  esta  imagen  es  una  cosa 
im  B09I  y  verdadera  en  ^í » qoe  podría  en  oaso  neco- 
sariio  servirte  de  modelo,  si  qoisiaras^relfataff  el  tal 
objaVo.  Ta  puedes  dividir  en  p&ctes  cada  nna.  de  lap 
Qpet^cme»  de  tu  coerpo;  pero  no  eaU  imá^eoi.  ¿Por 
^?  Rorque  todo  efecto  ea  aiempre  de  la  misoMi  na-* 
turaleza  qoe  su  causa. 

Nos  ocupamos  entonces  en  comparar  efectos  de  to- 
das clases  con  sus  causas,  y  vimos  la  perfecta  analo- 
gía que  reina  siempre  entre  estas  y  aquellos. 

Ya  vea,  que  donde  quiera  qne  los  efectos  son  es- 
tensos y  divisibles,  lo  son  igoalmente  sus  cansas.  Lue- 
go si  vimos  efectos  inextensos  y  qoe  no  pueden  ser 
mensurables ,  sus  causas  tampoco  serán  estensas  ni 
mensurables.  Diremos,  pues,  que  si  todo  fuera  estenso 
y  makrial  en  el  hombre,  seria  de  consiguiente  cierto 
que  la  ostensión  podría  ser  la  medida  de  la  estension; 
pero  en  tal  caso  la  estension  meniraní^  sería  mensura- 
ble por  otra;  y  esta  ifiot  quién  lo  había  de  ser?  ;por  la 
ostensión  mismal 

Volvimos  la  conversación  á  los  que  se  llaman  re 
cuerdoSy  á  estos  efectos  de  la  memoria,  á  estos  restos 
preciosos  cuya  residencia  deseamos  averíguar,  y  qne 
vienen  á  ser  para  el  entendimiento  como  una  especie 
de  galería  de  pinturas.  ¿Y  no  nos  están  clamando  to- 
das esta^  maravQlaa,  con  una  voz  á  la  cual  no  pode- 
mos resistimos,  que  el  hombre  no  pertenece  á  nada 
de  lo  qoe  ve,  sino  que  es  efecto  de  una  causa  invisi- 
ble, de  una  causa  perfectamente  simple?  Esta  causa, 
no  existe  ao  mngono  de  los  serea  qoe  no  pertenecen 
ú  tu  especie  y  que  viven  al  rededor  de  ti,  pues  qoe  en 


eik  abonos  nna  K^a  seneíanBa,  n»  bailarás  muci 
en  eUes  ni  combinaciones»  ni  afirmación,  ni  jaiciosy 


Maripoca. 

por  consiguiesle,  ni  necesidad*  del  habla,  de  coya  fa- 
cultad y  oso  no  hay  ono  qoe  no  esté  enteraneote  pri- 
vado. Solamente  en  ti,  aer  prívüegMo^  haHash  Idn 
y  la  idea  comparada,  y  db  consígoienl6:el  peisaoiio- 
lo.  Solo  tá>  fijando  la  atencioi»  en  laa  ideas  y  oaspt- 
randoun  pensamiento  con  otro  penatrntento,  eres  ca- 
paz del  admirable  artifiob  dial  rasonamieaAa,  oijro 
resoltado,  quiera  derir,  la  consecuencia,  es  taisia- 
ple  que  no.  puede  perlenecer  á  niagona  porcioB  de  b 
materia.  Y  efectivamente  ¿á  qué  parte  del  ooeq»  pi- 
dría  pertenecer, »  fioera  todo  materail  en  el  immkre, 
eyptodie  comparar  dos  ideas,  y  de  percibir  d  grado 
d^onexioa  ó  inconexión  qno  hay  entre  eUn? 


picos  finos. 


Nosoins  sabemos  que  no  hay  efacto  sin  eann* 
aqui  VMun  efeotos,  híego  proceden  da  una  ««*• 
Asi  mismo  la  naturaleza  del  efecto  debe  indicar  It  * 
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sa  causa.  Ahora  bien:  an  efecto  inmaterial,  simple  é 
indi?isible  ¿podrá  ser  producido  por  ana  causa  ma- 
terial, compuesta  y  divisible?  No.  Luego  la  causa  de 
este  efecto  será  necesariamente  inmaterial,  simple  é 
indivisible  como  él. 

Cuerpo  significa  eslenso  y  divisible  y  el  ser  que 
id&a  y  que  ama  no  puede  ser  estenso.  Luego  hay  en 
ti,  proseguí,  como  en  todos  los  demás  hombres,  un 
principio  de  operaciones  sensibles  y  orgánicas,  el  cual 
se  halla  igualmente  en  todos  los  animales;  y  otro  prin- 
cipio también  de  operaciones  simples  é  intelectuales 
de  que  carecen  estos.  Los  efectos  de  cada  uno  de  es- 
tos principios  atestiguan  y  comprueban  su  existencia 
y  la  naturaleza  de  dichos  efectos^  enteramente  opues- 
tos, atestigua  y  comprueba  también  la  naturaleza  de 
los  principios  igualmente  contrarios  entre  si,  como  lo 
son  se»  efectos. 

Estos  dos  seres,  pues,  el  uno  corpóreo,  y  el  otro 
incorpóreo/el  uno  estenso  y  divisible,  y  el  otro  inex- 
tenso,  simple  é  indivisible,  son  los  que  reunidos  en 
un  solo  todo,  sin  mezclarse  ni  confundirse,  componen 
este  ser  privilegiado,  que  abraza  todo  el  universo  por 
la  esteosion  de  sus  conocimientos...  el  hombre.  Tú  has 
visto  algunas  veces  una  hermosa  pradera,  por  medio 
de  la  cual  serpentea  y  pasa  como  jugueteando  un  cla- 
ro arroyuelo.  Mil  y  mil  flores  sembradas  en  sus  már- 
genes por  la  mano  de  la  simple  y  próvida  naturaleza, 
realzando  con  la  variedad  de  sus  colores  el  verde  her- 
moso de  tan  vistosa  alfombra,  te  hacian  lamentar  no 
poder  disfrutar  mas  largos  ratos  de  aquel  sitio  encan- 
tador. Pues  ahora:  cuando  lejos  de  su  visla^  te  se  ha 
representado  después  su  imagen  encantadora;  cuando 
sin  mas  modelo  que  esta  misma  imagen,  se  han  reno- 
navado  en  tu  memoria  todas  sus  bellezas,  ¿á  quién  se 
debe  esta  pintura?  Tus  ojos  son  los  que,  como  mensa- 
geros  fieles,  le  han  comunicado  á  otro  principio,  que 
es  el  que  conserva  aquellas  riquezas:  luego  hay  en  ti 
dos  principios  que  se  corresponden  y  están  en  perfec- 
ta inteligencia,  guardando  un  orden  maravilloso  en 
sus  oficios  mutuos,  sin  que  jamás  se  confundan:  luego 
hay  en  li  un  ser  que  conoce,  que  recibe  ideas,  las  pe- 
sa y  las  combina,  que  forma  resultados  de  ellas  y  de 
consiguiente  reflexiona  y  raciocina,  quiere,  d^a  y 
siente  el  placer,  la  dicha  de  amar. 

Mada  hay  en  toda  la  naturaleza ,  con  que  este  ser 
paeda  compararse,  porque  él  solo  es  simple  en  ella. 
Pero  como  el  aire  parece  un  ser  menos  compuesto  que 
todos  los  demás,  de  nqui  es  que  los  latinos  le  dieron 
el  nombre  de  spiritus,  que  nosotros  le  hemos  conser- 
vado con  corta  diferencia.  También  le  llamaron  alma, 
porque  hay  que  abrir  la  boca ,  por  la  necesidad  mis- 
ma de  respirar,  para  proferir  la  A.  Este  principio  es 
la  vida  por  escelencia,  y  era  por  lo  mismo  natural 
darleel.nombrede  ella. 

Pero  ¿piensas  acaso,  que  éste  principio  de  nuestras 
El  Universo. 


facultades  simples  é  inextensas  necesite  del  cuerpo 
para  existir?  Eso  seria  lo  mismo  que  suponer  que  una 
casa  es  esencial  para  la  existencia  del  dueño  que  la  ha- 
bita. Es  constante  que,  en  el  estado  actual  del  hom- 
bre, hay  pna  dependencia  mutua  de  operaciones  en- 
tre el  alma  y  el  cuerpo,  de  tal  suerte  que  los  movi- 
mientos de  éste  son  la  ocasión  continua  de  las  ideas 
de  aquella;  y  reciprocamente  las  sensaciones  y  las 
ideas 'del  alma  son  la  ocasión  de  los  movimientos  del 
cuerpo.  Pero  el  cuerpo  no  es,  respecto  del  alma,  lo 
que  es  el  nombre  respecto  de  su  adjetivo ,  ó  el  sujeto 
respeto  de  su  modificativo,  sino  que  el  alma  y  el  cuer- 
po son  dos  seres  distintos ,  dos  sustancias  completas, 
dotadas  cada  una  de  por  si  de  todas  sus  facultades 


*  Tipo  humano.  Polinesia. 

respectivas.  Y  no  siendo  necesario  que  los  seres  ó  las 
sustancias  dependan  unas  de  otras  para  existir,  ó  para 
espresarme  con  mas  claudad,  no  siendo  de  esencia, 
para  que  exista  una  sustancia  que  otra  exista  ó  deje 
de  existir,  se  sigue  que  la  existencia  del  alma  es  in- 
dependiente de  la  del  cuerpo.  Es  decir,  que  no  por- 
que el  cuerpo  so  destruya,  se  ha  de  seguir  la  destruc- 
ción del  alma ,  ni  porque  cesen  en  él  los  movimientos 
y  la  respiración,  han  de  cesar  también  la  acción  y  la 
vida  del  pensamiento.  De  consiguiente  el  alma  desata- 
da de  los  lazos  del  cuorpo  y  libre  de  la  cárcel  mortal, 
existirá  por  si  sola. 

EXISTENCIA  DE  DIOS. 

Hemos  recorrido  toda  la  cadena  de  los  seres, 
comparándolos  'y  clasificándolos  por  el  orden  que* 
guardan  en  la  naturaleza,  y  de  consiguiente  podemos 
partir  desde  este  punto  jj^ra  subir  al  primero  de  todos 
los  seres. 

Todas  las  cosas  que  sirven  para  nuestro  uso,  y 

todos  los  objetos  de  que  nos  vemos  rodeados  desde  la 

infancia,  son  efectos  de  la  industria  humana,  y  tienen 

¡una  causa  bien  conocida:  luego  los  seres  que  vemos 
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anteriores  á  nosotros,  alrededor  de  nosotros  y  sobre  efecto,  ¿qué  razón  podría  baber  para  qi|e  no  la  Iiq- 
nuestras  cabezas,  han  tenido  igualmente  su  causa  pro-  biase  tenido  siempre ,  si  ningún  otro  ser  bu  podido 

dársela?  Coqsigui^iteineiitQ  la  existencia  de  ana  pri- 
mera causa  es  una  prueba  de  su  eternidad. 

Donde  quiera  que  es  producido  un  efecto,  debe 
haber  igualmente,  por  una  correlación  necesaria,  tu 
i  causa  productriz. 

Un  reloj  no  se  ha  hecho  á  si  mismo:  su  existen- 
cia está  demostrando  la  de  un  relojero;  un  quadro  su- 
pone un  pintor;  una  bella  estatua  un  escultor,  u 
palacio  magnífico  un  arquitecto;  un  libro  bien  escrito 
un  aulor  hábil;  el  buen  orden  que  reina  en  un  estado 
la  justicia  y  sabiduría  del  que  le  gobierna.  Por  una 
consecuencia  necesaria,  el  mundo,  que  presenta  á 
nuestra  vista  un  espectáculo  tan 'gratule,  cuanto  nag- 
nifico,  y  donde  reina  un  orden  tan  bello,  como  cjm- 
tantemente  observado;  el  mundo,  donde  el  sol  anda 
todos  los  dias  su  carrera,  y  gradúa  su  calor  par^  fe- 
cundizar y  vivificar  la  tierra;  donde  la  not^be  sucede 
con  regularídad  al  día,  para  proporcionar  al  hombre 
el  descanso  necesarío;  donde  el  ejército  inoomerable 
de  las  estrellas  camina  á  nuestros  ojos  con  oaa  ma- 
gostad que  nos  io^one;  donde  todas  como  otros  tan- 
tos soles,  alumbran  ,  calientan  y  vivifican  á  otro  ma- 


(luctríz,  sin  la  cual  no  existirían.  ¿Y  cuál  es  esta  can- 
sa?  ¿Ha  sido  producida  como  todos  los  demás  seres? 
Pero  si  fuera  producida ,  tendríamos  que  subir  á  otra 
de  quien  aquella  habria  recibido  la  existencia;  y  re- 
montando de  esta  suerte  de  causa  en  causa,  llegaría- 
mos por  necesidad  á  dar  con  otra  prímera,  que  no 
lenilria  la  existencia  de  ninguna  otra;  ó  de  lo  contra- 
río nos  veríamos  precisados  á  admitir  una  serie  infi- 
nita de  seres,  que  existirían  sin  ninguna  razón  sufi- 
ciente de  su  existencia. — Para  comprender  fácilmente 
lo  absurdo  de  esta  última  suposición,  y  para  hacer 
roas  sensible  la  verdad  contraría,  tómese  una  cadena, 
y  teniéndola  suspendida  de  la  mano,  se  vé  que  el 
primer  eslabón  que  toca  al  suelo  está  sostenido  por  el 
segundo,  é^te  por  el  de  mas  arriba,  y  asi  los  restantes 
P€;ro  si  el  último  que  tengo  entre  mis  dedos  no  estu- 
viera sostenido  por  ellos,  caería  al  suelo  la  cadena. 
Es  forzoso,  de  consiguiente,  para  que  la  cadena  se 
mantenga  derecha,  que  el  primer  eslabón  dé  la  parte 
superíor  sea  sostenido,  ó  por  una  fuerza  esterna  á  la 
misma  cadena,  ó  por  una  fuerza  propia  é  indepen- 
diente de  los  demás  eslabones  á  los  cuales  sostiene. 
Si  por*una  fuerza  esterna,  el  primer  eslabón  no  es  de 
consiguiente  independiente,  y  entonces  lo  será  esta 
misma  fuerza  esterna.  ¿T  se  podrá  decir  que  el  esla  - 
hon  que  sostiene  á  los  demás  se  sostiene  á  sí  mismo? 
Sieypdo  de  la  naturaleza  de  todos  los  otros,  cae  al 
suelo  con  los  demás  eslabones  en  dejando  de  soste*^ 
nerle.  Es  forzoso,  en  consecuencia^  que  el  eelabon  que 
sostiene  á  todos  los  demás  esté  fuera  de  la  cadena. 


Todos  los  seres  del  universo  nacen  unos  de  otros;  y 
subiendo  hasta  el  primera,  se  hallará  uno  que  no  ten- 
drá su  existencia  de  ningún  otro,  y  que  no  l\abiendo 
podido  recibirla  de  nadie,  la  ha  tenido  sieiapre.  Y  eo 


Mariposa  diurna. 

yor  número  de  seres  animados,  este  universo,  digo, 
supone  necesariamente  un  ordenador  infinitameDla 
sabio,  infinitamente  poderoso,  infinito  en  todo  géaero 
de  perfecciones. 

Es  el  que  es  por  escelencia ;  aquel  cuya  no  exis^ 
tencia  seria  mas  dificU  de  comprender  que  la  existen* 
cid  de  lodo  lo  qiie  se  ve;  es  el  primer  ser,  á  quisa  psr 
esta  razón  llamamos  el  ser  superior  á  todos  los  deaii, 
ó  el  Ser  supremo;  el  solo  que  existe  por  si  mismo,  } 
por  U  necesidad  de  su  ser;  el  solo  de  quien  no  espssi^ 
ble  hablar  sin  debiliiar  la  idea  que  se  debe  üonDarde 
él.  Todos  los  demás  exislen  por  él  y  por  un  efedod^ 
su  voluntad  soberana  que  les  comunica  la  existeocii' 
Y  como  por  un  acto  de  su  vobiaMNl  ha  sacado  al  mia- 
do de  la  nada,  un  solo  acto  de  esta  iBÍfliía  véa^ 
bastaria  para  volverle  en  un  iustante  á  eUa.  Ss  9w, 


Digitized 


by  Google 


o  LAS  OBRAS  DE  DIOS. 


115 


objeto  de  iiaeelfo  callo,  ante  qaicn  liemblan  y  se  ano* 
nadan  loe  cietoe  y  la  tierra. 

Escrito  esté  este  nombre  aogastoen  los  cielos,  en 


el  sol  y  en  los  astros,  cuyo  carso  arregla ;  en  los  ai- 
res t  en  los  mares*  cuyos  peces  alimenta;  en  la  lierra, 
donde  todos  los  animales  recibeo  igualmente  susienlo 


Pimelodes. 


de  80  mano  benéfica.  Escrito  está  en  todas  las  almas 
q«e  ha  criado  ¿  su  imagen,  y  que  conocen  y  aman 
como  él.  Escrito  está  en  todas  partes,  pues  por  todas 
partes  se  ren  impresos  vestigios  manifiestos  de  so 
grandeza  y  poderío.  Todo  está  sujeto  á  su  poder ;  to- 
das las  criaturas  desde  el  mas  pequeño  insecto  publi- 


mas  alto  grado  las  poseen ,  no  son  sino  ligeras  emana- 
ciones ,  arroyos  que  se  pierden  y  desaparecen  en-  el 
océano  inmenso  de  las  perfecciones  divinas.  Su  Pro- 
videncia vela  sin  esfuerw)  ni  fatiga  sobre  su  obra  ,  á 
la  cual  conserva  con  su  poder ,  la  gobierna  con  su  sa- 
biduría ,  y  la  conduce  á  sus  ínes  con  Unía  suavidad 
orno  fuerza. 

Los  hombres  mas  poderosos  de  la  tierra  no  hacen 
-^ino  lo  que  él  ordena;  los  mas  perversos  no  causan  mas 


iDsectoé. 

can  á  su  modo  su  gloria.  Los  vientos  están  á  so  obe- 
diencia ;  las  lluvias  riegan  la  tierra  por  su  mándalo, 
y  nada  fructifica  sino  por  su  querer.  El  rayo  y  lodos 
los  meteoros  son  los  ejeculores  de  su  voluntad  supre- 
ma. El  hombre  solo  tiene  el  privilegio  de  conocerle: 
todos  losdemas  seres  ejecutan  su  voluntad  sin  qucellos 
mismos  la  tengan.  ¿Y  el  hombre ,  su  criatura  por  es- 
celencia ,  á  quien  ha  hecho  á  su  imagen ,  á  quien  ha 
constituido  rey  del  universo,  en  quien  ha  reunido 
tantas  perfecciones,  seria  capaz  de  olvidar  que  no  le 
ha  distinguido  con  tantas  ventajas  de  todas  las  criatu- 
ras, en  medio  de  las  cuales  le  ha  colocado,  sino  para 
qoe  le  sirva  de  intérprete,  para  que  junte  su  voz  á  las 
soyas ,  y  para  que  manifiesle  con  la  mas  viva  emoción 
su  común  reconocimiento? 

Dios  es  eterno,  porque  no  ha  podido  comenzar  á 
ser,  ni  puede  dejar  de  existir.  Es  omnipotente ,  pues 
qoe  fuera  de  él  nada  existe  que  pueda  limitar  su  po- 
der ;  es  tn/tntro ,  pues  que  si  no  lo  fuera,  tampoco  se- 
ria omnipotente.  Su  saber  abraza  todo  lo  pasado,  todo 
lo  presente  y  todo  lo  venidero,  pues  que  si  pudiera  te- 
ner limite  no  sería  infinito.  Es  infinitamente  bueno, 
infinitamente  justo,  infinitamente  amable,  pues  que  es 
el  principio  de  todas  estas  cualidades.  Reúne  en  sí ,  y 
aon  agota  de  tal  modo  todo  lo  que  contiene  en  su 
comprensión  la  idea  de  bondad,  de  justicia  y  de  ama- 
bilidad ,  qoe  estas  perfecciones  en  las  criaturas  que  en 


Tipo  griego. 

mal  que  el  que  conviene  á  sus  designios ,  y  haciendo 
su  propia  voluntad ,  nunca  hacen  sino  lo  que  convie- 
ne á  la  suya ,  pues  que  todo  su  poder  les  viene  de  él, 
y  todo  el  mal  que  hacen  se  convierte  en  bien ,  confor- 
me á  las  sabias  disposiciones  de  su  Providencia.  Está 
presente  á  todo.  Su  vista  penetra  basta  lo  mas  inter- 
no de  nuestros  corazones,  sondea  su  profundidad  y  es- 
cudriña todoé  sus  senos.  Finalmente  ,  el  corazón  del 
hombre  eslá  abierto  para  él  como  un  libro  en  que  nada 
puede  haber  que  sea  oculto.  Ye  y  cuenta  nuestras 
obras ,  y  penetra  los  motivos  de  ellas ,  motivos  que 
por  lo  común  procuramos  disfrazar  ó  disimular  á  nues- 
tros propios  ojos:  idea  verdaderamenle  terrible  par^  el 
hombre  injuslo,  al  cual  las  tinieblas  mas  espesas  no  pue- 
den ocultar  de  esta  penetrante  luz,  ni  librarle  de  la 
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vista  de  Dios,  ni  de  la  de  sa  propia  conciencia ;  pero 
idea  inGnitamente  consoladora  para  el  joslo,  qae  poe^ 
de  decirse  conlinaameole  á  sí  mismo:  yo  vivo  a  la  vis- 
ta y  en  presencia  de  Dios ,  qae  caenia  mis  obras  y  las 
pesa  en  la  balanza  eterna  de  su  justicia.  El  hombre 
roe  juzga  según  la  iniquidad  de  su  corazón,  atribu- 
yéndome sus  motivos,  sus  pasiones  y  sus  vicios;,  pero 
Dios  no  juzga  como  el  hombre,  y  tanto  cuanto  se  eleva 
el  cielo  sobre  la  tierra,  otro  tanto  se  elevan  los  caminos 
de  Dios  sobre  los  de  los  hombres.  Viviré  por  consi- 
guiente »  y  obraré  como  quien  es  visto  por  Dios  y  ca- 
mina en  su  presencia. 

Pero  ¿dónde  está  Dios? 

¿Y  dónde  no  está?  Está  en  todas  partes  por  su  pre- 
sencia >  pues  que-todo  lo  ve ;  por  su  ciencia,  pues  que 
todo  lo-  sabe ;  por  su  poder ,  pues  que  lodo  lo  gobier- 
na. Está  en  todas  partes^  donde  hay  seres  criados;  en 
todas  partes  donde  hay  seres  que  conservar ,  pues  que 
él  es  el  criador  y  conservador  de  todos  los  seres:  llena 
de  consiguiente  el  unive'rsocon  su  presencia.  Pera  por 
inmenso  que  sea  el  universo,  no  limita  esta  presencia, 
la  cual  aunque  se  estendiera  á  mil  mundos,  todos  se- 
rian ,  respecto  de  Dios,  como  una  gola  de  agua,  como 
un  grano  de  arena ,  como  un  átomo. 

Dios  no  está  en  un  lugar  al  modo  que  los  cuerpos 
llenan  y  terminan  el  sitio  que  ocupan :  está  en  él  por 
su  poder  activo  y  vivificante.  Bien  asi  como  las  aves 


GoDirosUe. 

están  en  el  aire  y  los  peces  en  el  vasto  (Xcéano,  y  estos 
dos  elementos  son  el  principio  de  su  vida,  asi  también 
los  seres  vivientes  existen  y  se  mueven  en  Dios,  prin- 
cipio de.su  vida  y  movimiento.  Ya  se  sabe  lo  que  es 
mundo ,  y  también  lo  que  es  el  alma.  Pues  bien:  pu- 
diéramos decir,  aunque  muy  imperfectamente,  que  el 
mttndo  es  respecto  de  Dios,  lo  que  nuestro  cuerpo  res- 
pecto de  nuestro  espíritu.  El  alma  es  la  vida  de  nues- 
tro cuerpo,  el  principio  jactivo  que  le  hace  moverse; 


Dios- es,  aunque  con  infinita  mas  perfección,  la  vidí 
del  mundo  y  su  motor  universal.  En  cualquiera  parte 
del  cuerpo  humano  en  donde  hay  movimiento,  allí 
está  el  alma ;  en  cualquiera  parte  del  mundo  en  qae 
hay  vegetación,  movimiento,  vida ,  acción  y  peosH 
miento ,  Dios ,  alma  del  mundo ,  está  allí  tambiea. 
¿Y  será  menos  perceptible  esta  alma  universal  porqie. 
su  dominio  sea  mas  estenso?  Si  el  pensamiento  prueba 
la  existencia  del  espirito,  ¿cómo  la  creación  del  oni- 
verso  y  el  orden  que  reina  en  él  podrán  dejar  de  pn»- 
bar  la  existencia  y  la  presencia  de  este  espiriti  criador 
y  ordenador  universal?  El  idma  está  donde  quiera  qoe 
un  objeto  causa  una  sensación  de  que  se  origina  ooa 
idea;  asi  también  el  espíritu  universal  está  donde  qoie- 
ra  que  se  halla  un  efecto  producido.  Y  asi  como  el 
movimiento  de  nuestros  brazos  es  dirigido  por  la  to- 
luntad,  asi  también  lodo  lo  que  se  mueve  en  el  espa- 
cio debe  referirse  á  aquella  voluntad,  cuyo  poder oo 
hay  cosa  que  pueda  suspender.  Gonsiguientemenle  la 
existencia  del  alma  en  un  hombre  que  obra  con  racio- 
cinio, no  m  mas  cierta  ni  mas  sensible  que  la  eiislen- 
cia  del  alma  del  mundo.  Si  hay  un  Dios,  no  tengo  ne- 
cesidad de  probar  que  hay  distinción  entre  lasacdones 
humanas,  pues  que  debe  haber  una  regla  para  juzgar- 
las, una  balanza  para  pesarlas,  premio  para  las  ooas 
y  castigo  para  las  otras.  Si  hay  un  Dios,  yanobaycosas 
que  puedan  ser  indiferentes,  y  de  esta  grande  idea  nace 
to  justo  y  lo  injusto.  Si  hay  un  Dios ,  hay  igoalmeole 
bien  y  mal:  bien,  todo  lo  que  es  conforme  al  orden; 
mal,  todo  lo  que  es  verdadero  desorden:  bien,  todo 
lo  que  Dios  ha  mandado;  mal  lodo  lo  que  ha  prohibí- 
do.  Si  hay  un  Dios,  ha  de  haber  comunicado  á  los 
hombres  estas  ideas  de  justicia  y  de  injusticia,  y  la 
certeza  de  esta  comunicación  debe  ser  tan  evidente 
como  la  de  su  existencia.  Si  hay  un  Dios,  luego  bay 
una  revelación.  La  hay  en  efecto;  y  consignado  teae- 
mos  todo  lo  que  el  mismo  Dios  nos  ha  enseñado  sobre 
la  creación  del  mundo  ,  sobre  los  primeros  hombres, 
y  sobre  lodo  lo  que  acaeció  en  las  primitivas  edades 
del  mundo.  Todo  lo  que  este  Dios  nos  ha  ordenado  y 
lo  que  nos  ha  prohibido,  sos  promesas  y  sus  amenazas. 
No  se  acaba  todo  con  el  tiempo,  sino  que  hay  otra  vi- 
da, en  la  cual  será  perfectamente  restablecido  el  or- 
den, que  no  siempre  reina  en  la  presente;  y  este  írdea 
será  inmutable  como  Dios  mismo.  De  consiguiente  de- 
bemos convertir  hacia  él,  si  somos  racionales,  todos 
nuestros  pensamientos,  lodos  nuestros  votos,  y  tod(» 
nuestros  deseos.  Y  ¿no  estamos  todos  continuamente  i 
su  vista  aunque  no  queramos?  Pues  ¿por  qué  evitare- 
mos el  verle?  ¿nos  verá  por  ventura  menos  porque 
nosotros  bagamos  esfuerzos  para  no  verle?  £ste  Dios» 
á  quien  nada  se  esconde  y  ddante  del  cual  pasan  los 
torrentes  de  los  siglos  y  los  hooobres  con  ellos,  como 
pasan  y  se  deslizan  las  aguas  de  un  río  delante  del  es- 
pectador inmóvil  en  sus  riberas ;  este  IMos  padeate, 
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porque  tiene  toda  la  eternidad  para  premiar  ó  castigar; 
que  con(!ede  al  hombre  tiempo  para  qoe  reconozca 
sos  yerros  y  los  llore,  y  que  casi  siempre  dilata'  para 
la  otra  vida  el  castigo  de  los  perversos,  este  Dios  ami- 
go de  los  pobres,  protector  de  los  desvalidos,  y  con- 
solador de  los  afligidos  por  la  esperanza  que  les  da  de 
otra  vida  mejor  y  de  los  premios  eternos  que  están  re- 
servados para  los  que  han  andado  por  los  caminos  de 
la  justicia;  este  Dios  que  manda  en  los  hombres  sin 
distinción,  porque  todos  á  sus  ojos  son  iguales;  que 
establece  en  la  tierra  para  que  le  representen ,  las  po- 
testades que  nos  gobiernan;  que  nos  manda  obedecer 
las  leyes,  por  costoso  que  nos  sea  este  sacriGcio,  res- 
petar las  costumbres  aunque  nos  violentemos ,  perdo- 
nar las  injurias  ¿  despecho  de  nuestro  amor  propio, 
amar  á  nuestros  semejantes,  y  ser  benéGcos  universal- 
mente;  este  Dios,  repito^  autor  de  todas  las  virtudes, 


y  única  base  en  que  estriban  y  se  afianzan  todas  las 
instituciones  socialer,  todas  las  leyes  y  toda  la  moral, 
descubre  y  pone  de  manifiesto  asi  las  buenas  como  las 
malas  acciones  de  los  hombres. 

¿Qué  sería  del  mundo  y  de  la  sociedad  si  se  des- 
terrase de  él  la  idea  de  Dios?  Todos  los  vínculos  que 
unen  á  los  hombros  se  romperían  de  ún  golpea  todo  se 
subvertiría  y  confundiría ;  todo  seria  un  verdadero 
caos,  nosotros  no  podemos  ignorar  que  el  ser  que  ha 
hecho  el  mundo,  ha  hecho  también  la  sociedad.  Sabe- 
mos que  todo  es  en  sus  manos  instrumento  de  miseri- 
cordia para  los  buenos,  ó  de  justicia  para  los  malos. 
Sobre  esta  verdad  consoladora  descansa,  como  en 
una  basa  inalterable,  todo  ol  edificio  social.  Todo  lo 
demás  no  es  sino  error  de  entendimiento ,  ilusión  y 
mentira.  La  verdad  es  Dios:  ella  es  eterna  como  el 
mismo  Dios. 


Habitante  de  Tonga  Tabou. 


¡Oh  vcrdadl  único  origen  de  satisfacciones  delicio- 
sas para  el  corazón  y  para  el  alma!  la  tierra  llegará  á 
ser  algún  día  tu  conquista:  tu  dichoso  reinado  puede 
consolamos  de  todos  los  males  que  nos  causa  el  er- 
ror! ¡Oh  verdad!  Tu  sola  eres  digna  de  los  homena- 
ges  del  mundo,  porque  á  ti  solo  es  dado  complacer 
al  alma  y  enagenar  el  corazón. 

SXISTEIfCIA  DE  DIOS,    Pa0B.U>A  POR  L.\  NATURALEZA  DEL 
HOMBRE. 

íPaeden  los  objetos  hacer  inmediatamente  sobre  el 
espíritu  una  in>presion  cualquiera?  Todos  me  respon- 
dieron negativamente ,  según  yo  lo  esperaba ;  todos 
me  dijeron  que  para  que  oo  oléete  hiciese  impresión 
lobre  otro  objeto,  era  menester  que  el  uno  tocase  al 


otro,' y  que  para  tocarle  pudiese  ser  aplicado;  que  era 
menester  que  un  objeto,  para  poder  ser  aplicado  á  otro 
objeto  tuviese  una  superficie  como  él:  que  una  super- 
ficie suponía  partes  sólidas  y  reunidas  que  podían  des- 
unirse y  separarse;  que  un  objeto  compuesto  de  par- 
tes debía  tener  la  facultad  de  ser  descompuesto;  que 
por  consiguiei\(e  todo  punto  de  contacto  entre  dos  ob- 
jetos los  suponía  estensos  y  materiales,  y  que  no  se  daba 
impresión  posible  mas  qoe  entre  los  objetos  y  los  ór- 
ganos ;  pero  que  esta  impresión  no  podía  producirse 
inmediatamente  sobre  el  espíritu,  porque  aquellos  son 
compuestos,  y  este  no.  Pero  les  dije  yo,  ¿qué  es 
esto  que  conoce  en  nosotros  las  impresiones  que  reci- 
ben de  los  objetos  los  órganos  de  nuestro  cuerpo?  ¿Pue- 
de pertenecer  este  conocimiento  á  nuestros  órganos? 
¿Son  estos  capaces  de  inteligencia?  La  mano  que  toca, 
¿sabe  ella  qoe  lo  bace?  ¿El  ojo  que  ve ,  sabe  él  que 
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ve?  ¿La  nariz,  tiene  conocimiento  de  los  okres  y  el 
paladar  de  los  sabores? 

£1  conocimiento  no  puede  ser  una  facultad  de  la 


materia ,  y  el  espirito  es  el  qae  conoce  las  m^rm- 
oes  y  las  distingue,  el  qoe  conserva  el  recnerdo  de 
ellas,  el  cual  simple  come  su  causa,  atestigua  laexi»- 
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*tencia  de  eslc  y  no  pertenece  á  la  materia.  Si  el  es- 
píritu está  sin  partes  como  la  idea,  como  el  recuerdo, 
como  el  pensamiento,  ¿cómo  ha  de  ser  estenso,  sólido 
y  compuesto?  Y  si  no  es  ni  esténse ,  ni  sólido,  como 
un  objeto  que  es  lo  uno  y  lo  otro,  ¿podrá  aplicársele, 
y  por  consiguiente  comunicarle  las  impresiones?  Estas 
impresiones  no  podrian  venirle  mas  que  de  los  órga- 
nos, como  ellas  no  las  reciben  mas  que  de  los  objetos 
esleriores;  pero  los  órganos  son  estensos  y  el  espíritu 
no  lo  es;  no  puede,  pues ,  haber  comunicación  de  im- 
presiones en  el  espíritu  de  parle  de  loi  órganos,  á  me- 
nos que  no  se  pruebe  que  dos  seres  que  ¿e  opopen  por 
su  naturaleza ,  y  entre  loa  cuales  no  puede  haber  ab- 
solutamente ningún  punto  de  contacto ,  se  toquen  y  se 
compriman ,  lo  que  es  opuesto  á  la  naturaleza  de  cada 
uno  de  ellos.  Los  órganos  heridos  por  objetos  estensos 
como  ellos,  no  pueden,  pues,  llevar  al  espíritu  las  im- 
presiones que  han  recibido ,  y  estas  impresiones  son 
conocidas  por  el  espíritu ,  que  no  puede  recibirlas,  ni 
de  los  órganos,  ni  de  los  objetos.  No  hay  masque 
Dios  que  pueda  ebrar  este  milagro «  é  mas  bien  que 
pueda,  siendo  todo  poderoso,  hacer  conocer  una  im- 
presión hecha  sobre  un  órgano  material  por  ua  objeto 
joalcrial  como  el  órgano ,  á  un  ser  que  no  a  ni  de  la 
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natoraieaa  del  órgano  ni  de  la  dd  objeto.  ¿No  me  ha- 
béis dioho  que  olea  el  alma  del  muido,  qae  éttá  mo^ 


vimiento,  la  vida  y  la  acción  á  todo  \Y  bien  I  es  sin 
duda  y  no  puede- ser  otro ,  el  que  se  coloca  entre  el 
cuerpo  y  el  espíritu ,  entre  los  órganos  y  el  alma,  en- 
tre la  impresión  y  la  sensación,  para  comanicarh  ana 
y  crear  la  otra.  Si ,  mi  querido  niño,  le  dije  yo  con 
una  especie  de  éxtasis  en  que  me  había  dejado  sa  n- 
zonamiento,  al  cual  no  había  hecho  yo  mas  qoe  darla 
forma;  sí,  tú  dices  bien :  Dios  crea  la  sensación,  por- 
que él  no  la  hace,  pues  que  la  impresión  no  podría  ser 
la  materia.  Yo  repito  contigo,  que  él  comonícala  oca 
por  una  suerte  de  milagro,  porque  no  es  de  la  naiora- 
leza  de  un  ser  simple  esperimentar  el  contacto  de  la 
materialidad;  él  crea  la  otra ,  ¿porque  de  dónde  na- 
cería la  sensación,  no  pudiendo  tener  por  cansa  y  por 
principio  la  impresión?  Los  objetos  esteriores  no  pue- 
den, pues,  sin  este  inefable  intermediario,  sin  nnDios, 
continuamente  creador  de  nuestras  sensación^  hacer 
ninguna  clase  de  impresión  sobre  el  espirita.  Asi  oin- 
guna  idea  hay  en  el  espíritu ,  en  ocasión  de  una  im- 
presión cualquiera  sobre  un  órgano ,  sin  la  acdon  ac- 
tual de  este  intermediario  universal  y  poderoso,  y  p 
consecuencia  ninguna  sensación  en  el  hombre  sin  la 
acción  de  Dios.  Nosotros  estamos,  pues,  siempre  bijo 
la  impresión  inmediata  de  este  primer  ser ,  ofreeie&do 
sin  cesar  el  espectáculo  maravilloso  de  ana  cmmm- 
cien  imposible  á  la  naturaleza  de  dos  soslancias  qoe 
deben  sin  cesar  escluirse.  No  es  necesario  bascar  eo 
otra  parte  la  causa  de  nuestras  sensaciones ,  porque 
¿dónde  la  hallaríamos  no  pudiendo  estar  en  las  impre- 
siones de  los  objetos?  Hay,  pues,  un  criador  esp'iritoai 
de  las  sensaciones  en  las  almas,  pues  que  la  nW- 
leza  de  las  sensaciones  es  de  no  pertenecer  á  nada  de 
lo  estenso ,  á  nada  de  lo  criado.  Y  si  hay  an  criador, 
¿cuál  es  sino  esle  ZNos?  Day  un  Dios ,  pues  qte  I»! 
sensacioDes.  Dios  no  lo  ha  hecho  todo  cuando  ha  cría- 
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do  QQ  alma  y  la  ha  dado  m  cuerpo  para  qu9  le  anime  1  las  ideas  naturales .  Dios  ba  tomado  el  empeño  de  no 
y  rija,  £jecQtaD4o  e^la  reanioa  tan  contraria  á  loda^l  dejar  de  obrar  como  autor  de  toda  su  potencia,  basta 
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el  momento  en  que  juzgará  convenieute  ejercer  la  di- 
solqoíoD,  suspendiendo  el  curso  desús  operaciones. 
Cada  sensacicQ  9erá  w  milagro  de  su  atenta  Provi- 
dencia á  la  conservación  de  este  ser  tan  maravilloso. 
Asi  que  el  ser  que  después  de  haber  criado  todos  los 
moados  quo  giran  sobre  nosotros ,  descansó  el  sétimo 
dia,  volvió  á  comenzar  su  obra  de  criador  en  el  naci* 
miento  de  cada  hombre. 

Si  el  n^alvado  creo  á  pios  tan  malo  como  él ,  le 
hace  servir  de  autor  de  todo  lo  malo,  como  el  justo  le 
hace  ser  autor  de  todo  lo  bueno ,  no  sorprenderán  los 
castigos  que  hay  reservados  en  la  otra  vida  para  los 
impíos*.  ¿Es  de  su  justicia  el  dejar  impune  el  abuso  de 
tantas  creaciancs  multiplicadas  que  él  hubiera  ejecuta- 
do, estableciendo  entre  el  cuerpo  y  el  espíritu  una 
correspondencia  que  no  hubiese  podido  existir  jamás 
faera  de  él  y  sin  él?  Sin  embargo  de  que  no  sabemos 
caál  es  el  verdadero  origen  de  nuestras  ideas>  cual  es 
SQ  verdadera  causa ,  cuáles  son  sus  causas  ocasionales 
ó  accidentales ,  diremos  con  l|s  verdaderos  Glósofos, 
que  los  órganos  no  son  los  agentes  inmediatos,  que  do 
lo  son  los  objetos;  que  los  órganos  que  no  son  mas  es- 
pirituales que  los  objetos  materiales  que  nos  rodean, 
DO  pueden  tener  mas  influencia  sobre  el  espíritu  que 
la  que  tienen  estos  objetos ;  y  como  seria  absurdo  el 
adelantar  «lue  aquellos  podían  sin  agente  intermedia- 
rio y  por  sí  mismos^,  hacer  impresión  sobre  el  espíri- 
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tu ,  seria  igualmente  absurdo  decir  que  los  órganos 
que  no  son  menos  materiales  que  los  objetos,  pueden 
hacer  impresión  en  el  espíritu.  Es  menester >  pues, 
como  lo  hemos  dicho  arriba ,  colocar  entre  los  ¿rga- 
aos  y  el  espíritu  un  medio  que  no  tiene  nada  de  ma* 


terial ,  y  que  sea  d3  la  naturaleza  misma  del  espíritu, 
para  ejercer  esta  comunicación  que  no  puede  existir 
sin  la  facultad  de  este  agente,  entre  el  espíritu  y  la 
materia.  Este  agente  será  espiritual ;  porque  ¿cómo  si 
no  lo  fuese  comunicaría  con  el  espíritu?  Pero  sí  es  es- 
piritual, ¿cómo  podrá  él,  se  dirá,  tener  conocimiento 
de  impresiones  puramente  materialei>?  ¿Cómo  estas  im- 
presiones serán  conocidas  de  él,  sí  no  se  hacen  sobre 
él ,  y  si  no  pueden  de  ninguna  manera  ejercerse  en  él? 
Este  medio  comunicador  que  debe  hallarse  entre  los 
órganos  y  el  espíritu,  para  recibir  de  aquellos,  y  para 
trasmitir  á  este  las  impresiones  que  los  objetos  hacen 
sobre  los  órganos,  ¿si  no  es  material,  cómo  comuni- 
cará con  los  4rganos?*  Y  sino  es  espiritual  ¿cómo  comu- 
nicará con  el  espíritu?.  .  Parece,  pues, que  este  medio 
comunicador  entre  los  órganos  y  el  alma,  entre  la  ma- 
teria y  el  espíritu ,  debe  ser  á  la  vez  malcría  y  espiri- 
tual. Pero  esta  composición,  si  fuese  posible,  seria  aun 
inútil  para  producir  esta  copaunicacion  eo  que  esta- 
mos á  cada  instante ,  siendo  los  actores  y  los  testigos; 
y  habría  siempre  una  razón  para  preguntamos  cómo 
la  impresión  hecha  sobre  La  parlo  material  pasa  á  la 
espiritual. 

Pero  todas  las  dificultades  son  resueltas  cuando 
reconocemos,  entre  el  órgano  material  y  el  espíritu  sin 
estension,  al  Criador  del  uno  y  del  otro.  Y  en  efecto, 
¿qué  otro  que  el  Ser  Supremo,  e|  ser  inmenso  que  nada 
le  limita,  y  que  ocupa  todas  las  parles  del  espacio  y ' 
mas  allá,  que  en  todas  partes  está  entero,  el  Griadoi 
de  todo  lo  que  tiene  movimiento  y  vida  en  el  univer- 
so, puede  ejecutar  este  grande  prodigio,  que  todos  los 
instantes  y  en  cada  criatura  humana  se  reuueva  sin 
cesar  á  la  presencia  de  cada  impr^on  producida  so- 
br£  cada  órgano  del  cuerpo  humano?  ¿Qué  otro  que 
este  espíritu  sin  cesar  agente  que  es  el  alma  de  toda 
la  naturaleza,  puede  producir  en  el  espíritu  una  imagen 
cualquiera,  y  una  imagen  intelectual  con  la  presencia 
de  una  impresión  absolutamente  opuesta,  por  su  natu- 
raleza, á  esta  imagen?  Y  como  no  puode  haber  abso* 
Itttamente  ninguna  relación  entre  la  impresión  y  la 
sensación,  es  evidente  que  omBio  lo  uao  atceda  á  la 
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presencia  de  lo  olro,  la  sensación  es  ana  verdadera 
creación,  y  por  consiguiente  la  obra  del  criador  de 
la  materia  y  del  espíritu. 


\ 


Slea^soma  liaear. 


su  gloria.  Para  negar  alguno  de  sus  atributos,  era  me- 
nester negar  la  existencia  de  sus  obras;  era  preciso 
que  cada  uno  negase  su  propia  existencia,  y  sobre  to- 
do la  existencia  de  lo  que  hay  de  mas  noble,  de  ñas 
grande,  de  mas  real,  de  sd  pensamiento.  Se  puede 
concluir  asi:  El  hombre  piensa.  Ltiego  hay  un  Dim. 

SENTMIENTO  RELIGIOSO. 

Está  comprobado  por  todos  los  filósofos,  desde  la 
mas  remota  antigüedad,  que  el  sentimiento  religio- 
so es  inherente  ¿  la  naturaleza  misma  del  hombre.  No 
hay  puebla,  alguno,  ni  aun  entre  los  mas  salvages  y 
los  mas  fieros,  en  el  que  sea  desconocida  la  idea  de 
Dios:  esta  idea  podrá  ser  mas  ó  menos  clara,  m»ó 
menos  desenvuelta,  pero  siempre  es  la  de  un  ser  in- 
teligente, poderoso  y  arbitro  de  todo  lo  criado. 

Para  que  se  desenvuelva  en  el  hombre  esta  incli- 
nación innata  á  conocer,  respetar  y  amar  al  Ser  Su- 
premo>  para  seguir  el  impulso  de  ese  instinto  para- 
mente intelectual,  no  tiene  mas  que  observar  los  íenó- 
menos  y  el  orden  constante  de  toda  la  creación,  le- 
vantar la  cabeza  y  admirar  los  seres  que  le  rodean 
por  todas  partes. 


Repitámoslo  aun  y  repitámoslo  mil  y  mil  veces: 

Dios  es  el  autor  de  todas  nuestras  sensaciones ,  de 

nuestras  ideas,  de  nuestros  pensamientos,  de  nuestros 

juicios,  de  todas  las  operaciones,  de  nuestro  espíritu, 

por  que  es  necesario  atribuirle,  como  primera  causa 

todas  nuestras  sensaciones.  Y  esta  doctrina  no  solo  es 

religiosa  sino  también  filosófica:  sale  naturalmente  de 

las  entrañas  del  sugeto;  es  el  resultado  necesario  de  la 

naturaleza  de  la  materia  y  de  la  def  espíritu.  La  idea 

no  es  susceptible  de  división;  está,  pues,  sin  parles; 

es  simple,  no  puede  pertenecer  á  la  materia,  pues  que 

esta  es  divisible,  estensa  y  que  puede  descomponerse. 

Es,  pues,  necesario  referir  la  idea  á  una  causa  mas 

noble,  simple  como  ella  y  sin  partes.   ¿Cómo  la  idea 

se  pinta  en  este  lienzo  de  la  inteligencia,  cuyo  lugar  I 

no  podemos  asignar  en  toda  la  ostensión  del  cuerpo, 

si  la  impresión  es  una  cosa  enteramente  opuesta  á  la 

idea,  y  no  puede  tener  ninguna  relación  con  ella? 

Es  preciso  concluir  que  el  autor  de  la  materia  y  del 

espíritu  puede  por  sí  solo  hacer  desaparecer  esta  opo- 
*  sicion;  hay,  pues,  un  Ser  que  es  el  autor  de  estas  dos 

sustancias;  por  todas  partes  es  preciso  establecer  esta 

correspondencia  imposible  de  otro  modo.  Este  ser  está, 
pues,  en  todas  partes:  és  muy  grande ,  muy  estensó, 
muy  inmenso  porque  se  le  halla  en  todas  partes,  en 

que  su  acción  es  necesaria.  Es  único ;  y  si  es  úni- 
co, si  es  el  Criador  de  todo  lo  que  existe,  lo  es  tam- 
bién de  todo  lo  que  pueda  existir.  El  ha  existido  an- 
tes que  todo.  ¿Quién  nos  dirá  su  origen?  ¿Quién  me-  verderones. 
dirá  su  inmensidad?  ¿Quién  se  ocultará  á  su  poderosa 
actividad?  Todo  lo  que  existe  anuncia  su  existencia,  Todo  revela  el  Ser  Omnipotente  y  Criador  que 
publica  su  potencia,  confiesa  su  providencia  y  celebra  |  habiéndolo  sacado  todo  de  la  nada,  es  dueño  y  señor 
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de  lodo  y  que  ejerce  un  imperio  sobre  to8o  el  mundo 
y  eo  patti¿dar  sobre  el  género  humano ,  que  dotado 
de  una  inteligencia  y  de  una  perfección  superior  ¿  la 
de  los  demás  seres  puede  conocer  á  este  Ser  Supremo 
bienhechor,  conservador  y  legislador  que  asi  premia 
y  farorece  á  los  buenos,  como  reprueba  y  castiga  á  los 


Por  esta  causa  el  hombre  colocado  á  la  cabeza  de 
todos  los  seres  del  universo  desde  los  mas  colosales  á 
los  mas  imperceptibles,  con  los  cuales  se  pone  en  ar- 


AmpbicoBes. 

mouia«  es  el  único  que  recibe  órdenes  y  emanaciones 
directas  de  la  divinidad ,  el  único  que  se  eleva  á  co- 
nocer al  Ser  Supremo  y  que  propende  á  adorarle, 
siendo  por  consiguiente  el  único  que  es  religioso. 

La  religión  que  es  una  necesidad  del  hombre  in- 
telectaal  y  que  tan  indispensable  es  para  que  la  so- 
ciedad se  mantenga  tranquila  y  feliz,  es  debidaa  ese 
conocimiento  de  la  existencia  de  un  Ser  Supremo  y 
al  instinto  de  adoración  que  como  al  autor  de  todo  lo 
criado  le  es  debido,  según  la  ley  primordial  de  la  na- 
turaleza humana. 

Esta  ley  se  manifiesta  por  la  organización  cerebral 
y  prueba  que  la  necesidad  de  la  religión  es  tan  inhe- 
rente al  hombre  como  las  otras  facultades  de  su  natu- 
raleza: asi  es  preciso  considerarla  eo  todas  las  institu- 
ciones que  se  refieran  al  género  humano. 

La  religión  es  la  que  está  destinada  por  la  infinita 
y  suprema  sabiduría  á  hacer  al  hombre  mas  perfecto 
y  á  anticipar  su  dicha  en  la  tierra,  conduciéndole  por 
el  camino  de  la  virtud  y  por  medio  del  exacto  cum- 
plimiento de  todos  sus  deberes  á  la  felicidad  ce- 
lestial. 

EDUCACIÓN  DEL  HOMBRE. 

La  educación  tiene  por  objeto  perfeccionar  las  fa- 
cultades físicas,  intelectuales  y  morales  del  hombre, 
cultivándolas  y  desarrollándolas  con  el  mayor  esmero, 
y  de  aqui  la  división  de  la  educación  en  física,  que 
pertenece  al  cuerpo,  intelectual  que  pertenece  al  en- 
tendimiento, y  moral  que  pertenece  al  corazón. 

La  educación  física  perfecciona  las  movimientos, 
y  las  acciones  naturales  del  hombre ,  dándole  robus- 
tez y  fuerza,  agilidad  y  destreza.  Para  esto  se  prac- 
tican ejercicios  graduados  cuyo  conjunto  constituye  el 
arte  de  la  gimnástica,  y  todo  sin  perjuicio  de  las  re- 
El  universo. 


glas  de  higiene  y  Yégimen  de  vida  qué  pertenecen  á 
la  parte  física  del  individuo. 

La  educación  intelectual,  cuyo  dominio  es  tan 
vasto,  enriquece  el  entendimiento  humano,  sino  con 
todos  los  conocimientos  de  que.es  capaz,  á  lo  menos 
con  aquellos  que  son  generales,  indispensables  en  to-^ 
dos  los  estados  de  la  vida  y  preliminares  á  las  carre- 
ras dejando  á  cada  cual  que  profundice  después  en  lo 
relativo  á  aquella  que  haya  elegido.  Las  ciencias,  la 
literatura  y  artes  son  del  dominio  de  la  educación  in- 
telectual. 

La  educación  moral  dirige  el  corazón  humano  ha- 
cia el  bien,  determinando  las  inclinaciones,  las  cos- 
tumbres y  ios  sentimientos  hácia^  justo  y  lo  honesto. 
La  importancia  de  esta  educación  se  deja  conocer 
considerando  que  muy  poco  imporlaria  que  los  hom- 
bres fuesen  robustos,  ágiles é  inteligentes,  si  no  tenian 
buenos  sentimientos  y  buenas  costumbres;  en  una  pa- 
labra, si  no  eran  virtuosos.  Es,  pues,  la  moral  la  base 
mas  sólida  de  toda  educación,  y  á  ella  pertenece  e 
inculcar  los  buenos  principios  religiosos  que  no  pue- 
den ser  otros  mas  que  los  preceptos  y  las  grandes 
verdades  del  Evangelio.  Estos  principios  sanos  se  in- 
culcan mejor  desde  los  primeros  años  y  por  esta  po» 
derosa  razón  la  educación  moral  debe  empezar  ya 
desde  la  misma  casa  de  los  padres  y  en  el  seno  de  la 
familia.  Asi  es  como  se  imprimen  con  mas  viveza  en 
el  ánimo,  y  como  estas  semillas  de  virtud  dan  sazona- 
dos frutos  en  el  resto  de  la  vida. 

Es  difícil  señalar  en  la  educación  la  parte  que  se 
dirige  al  entendimiento  y  la  que  se  dirige  al  corazón, 
pue«  ambas  partes  van  y  deben  ir  estrechamente  uni- 
das, y  de  aqui  el  que  algunas  veces  la  palabra  ins- 
trucción se  mire  como  sinónima  de  educación^  aun- 
que el  significado  sea  realmente  distinto.  Generalmen- 
te, al  citar  la  palabra  educación,  solo  se  piensa  en  la 
mejora  de  las  costumbres  y  el  carácter  del  individuo: 
siendo,  pues,  la  educación  moral  la  educación  por  es- 
celencia,  sobre  ella  haremos  algunas  ligeras  esplica- 
ciones. 

La  educación  moral  exige  todo  celo  y  esmero, 
porque  es  la  base  y  parte  principal  de  la  enseñanza. 
Todos  los  progresos  que  se  hagan  en  la  parte  intelec- 
tual serán  nulos  y  estériles,  si  no  van  acompañados 
de  la  moral  que  les  ha  de  dar  su  verdadero  valor., 
sabiendo  aprovecharlos  rectamente.  El  gran  conato, 
el  deseo  de  muchos  padres  está  en  que  sus  hijos  apren- 
dan los  conocimientos  que  tanto  brillo  dan  eo  las  so- 
ciedades, y  que  tanto  so  lucen  en  los  exámenes  y  ac- 
tos públicos,  olvidando  que  aprendan  el  mejor  modo 
de  vivir  en  la  sociedad,  é  ignorando  que  el  saber* 
si  no  va  acompañado  de  la  virtud,  poco  aprovechará 
á  sus  hijos.  Todo  al  contrario,  les  será  perjudicial, 
porque  el  hombre  de  grandes  conocimientos,  pero  de 
mala  moral,  tendrá  mas  recursos  para  dañar  á  sus  se- 
Toxo  11.    16 
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mejanles,  y  hombres  de  esla  clase,  por  sabids  qae ; 
fuesen,  no  lograrían  el  &n  para  qae  se  reúnen  en  so-  ^ 
ciedad.  Ni  podrían  hacer  sa  propia  felicidad,  ni  con- 
tribuir á  la  de  sus  semejantes.  Por  estose  ha  dicho 
mas  de  una  vez»  que  antes  es  ser  hombre  de  bien  que 
hombre  de  saber;  primero  la  virtud,  luego  la  instruc- 
ción. 

Siendo,  pues,  tal  la  importancia  de  la  educación 
moral,  debe  ser  principalmente  atendida  en  los  esta- 
blecimientos, anteponiéndola  siempre  a  la  parte  cien- 
tíGca.  Por  poco  que  se  medite,  se  conocerá  que  bajo 
todos  conceptos  debía  ser  asi,  porque  es  mas  difícil 
enseñar  la  virtud  que  la  ciencia.  Es  indispensable 


establecer  eiflas  clases  reglas  para  ¡ncdcar  á  Iq^os  á 
conocimiento  de  sus  deberes  y  los  medios  ^  llegar  al 
Gn  para  que  fueron  criados.  Que  se  les  ensefie  á  temer 
á  Dios,  amar  á  la  patria,  respetar  las  leyes  y  preGerir 
los  sentimientos  del  honor  á  los  de  las  pasiones. 

La  educación  moral  en  las  escnela^f  debe  ser  eso- 
cíalmente  religiosa.  Las  sublimes  máximas  del  Evaa-» 
gelio,  que  no  respiran  mas  que  amor,  fraternidad  y 
concordia,  deben  tenerse  continuamente  á  la  vista^ 
para  que  los  niños  se  penetren  insensiblemente  de 
una  moral  tan  pura  y  consoladora.  Presentándoles,  lo 
mas  pronto  posible,  un  Dios,  padre,  bondadoso  y  ar- 
bitro de  su  suerte,  y  prescribiéndoles  obligaciones  pa- 


Salvage  de  la  llueva  Holanda. 


ra  con  él,  para  consigo  mismos,  y  para  con  los  demás, 
8e*aco6lambrarin  á  las  virtudes  que  hacen  la  delicia 
de  la  vida.  Y  adviértase  que  el  fruto  de  esta  moral 
no  se  conseguirá  solo  hacieiído  entender  las  teorías, 
sino  que  es  indispensable  el  ejemplo  de  parte  del 
maestro,  y  de  parte  de  los  niños,  que  la  práctica  sea 
tan  constante,  que  se  convierta  por  fin  en  una  verda- 
dera necesidad  de  portarse  bien. 

Si  tan  importante  resultado  se  consigue,  ya  se  ha- 
brá logrado  el  verdadero  objeto  de  la  moral,  y  para 
mejor  conseguirlo,  és  menester  empezar  la  educación 
lo  mas  pronto  posible.  Las  primeras  nociones  ya  de- 
ben en  el  mismo  hogar  doméstico  ser  indeleblemente 


inculcadas  por  los  cuidados  cariñosos  y  familiares  co- 
loquios de  la  madre  Sobre  esté  particular  nos  estén- 
deremos  mas  á  hablar  de  la  educación  materaiL,  que 
tan  ventajosa  es  para  los  niños  en  los  primeros  años 
de  su  vida. 

Nadie  pone  ya  en  duda  el  interesante  papel  que 
desempeñan  las  mugeres  en  la  educación  de  la  infan- 
cia. La  madre  es  la  primera  maestra  del  niño,  le  in- 
culca sus  gustos  y  sus  inclinaciones,  y  asi  como  puede 
rectificar  las  malas,  también  puede  hacer  que  bs  bae- 
ñas  se  deterioren.  Asi  como  las  preocupaciones  y  la 
rutina  se  perpetúan  por  ella,  asi  también  por  ella 
misma  pueden  darse  las  mas  acertadas  direccioDes.  £1 
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ejemplo  de  la  madre  tiene  mayor  inflaencia  que  la  ac- 
ción del  maestro;  la  escuela  viene  siempre  después 
de  las  madres,  y  de  éstas  depende  el  saber  positivo, 
la  instrucción  real,  y  todo  el  porvenir  de  las  genera- 
ciones. 

Como  la  madre,  á  pesar  de  sus  buenas  intencio- 
nes, nunca  puede  dar  mas  que  lo  que  ella  ha  recibi- 
do, se  deja  conocer  cuantas  ideas  sanas,  recios  jui- 
cios y  espíritu  de  orden  pudiera  ella  trasmitir,  si  se 
biibiera  cuidado  con  esmero  de  su  educación,  tenien- 
do presentes  lan  ventajosos  resultados.  Todo  reclama- 
ba hacia  ya  tiempo  la  intervención  de  los  amigos  del 
bien  público  en  una  reforma  tan  deseada,  y  al  fin  una 
corporación  distinguida  hubo,  que  dio  últimamente 
pruebas  de  que  conocía  y  deseaba  atajar  el  mal  en  su 
raiz,  estableciendo  bajo  su  inspección,  una  escuela  de 
madres  de  familia.  Mientras  no  se  cuente  con  la  co- 
operación de  las  personas  que  han  de  dirigir  las  fa- 
cultades de  la  niñez,  y  mientras  no  se  ponga  á  estas 
mismas  personas  en  estado  de  dar  acertadamente  esta 
dirección,  es  inútil  esperar  el  remedio,  á  lo  menos 
aquel  que  se  desea,  bastante  general  y  eficaz  para 
contener  los  males  que  de  este  abandono  resultan  á  la 
.  parte  mas  interesante  de  la  humanidad. 

Por  consiguiente,  deben  procurarse  esta  instruc- 
ción por  cuantos  medios  estén  á  su  alcance  todas  las 
madres  que  se  interesen  en  hacer  de  sus  hijos  seres 
buenos  y  racionales.  Tal  vez  con  los  mejores  deseos 
dejarán  de  conseguir  su  objeto,  por  no  saber  los  me- 
dios que  deben  emplear,  y  sin  embargo,  es  mucho 
mas  fácil  á  una  madre  formar  el  carácter  de  sus  hijos. 
Los  maestros  no  tienen  tantas  ocasiones  para  observar 
y  corregir  las  buenas  ó  malas  inclinaciones  del  niño, 
ni  -la  regularidad  de  la  enseñanza  lo  permite.  En  su 
casa  paterna,  en  los  juegos  y  conversaciones  famüía- 
*  res,  es  donde  se  manifiesta  sin  rebozo  su  buen  ó  mal 
carácter,  y  alli  es  donde  toda  madre,  sea  instruida  ó 
oo,  tiene  que  ejercer  precisamente  una  decidida  in- 
flueneia  en  el  carácter  moral  de  sus  hijos  y  hacer  de 
modo  que  algún  dia  la  honren  en  la  sociedad.  Que 
procure  ella  ser  lo  que  desee  que  sean  sus  hijos,  por- 
que estos  no  se  cuidarán  de  sus  amonestaciones,  si 
ven  qne  están  en  contradicción  con  sus  obras.  Resulta 
de  lo  espuesto,  que  la  educación  mas  esencial,  aque- 
lla que  en  el  porvenir  ejerce  mas  influencia  en  el  ca- 
rácter de  los  niños,  en  sus  ideas  é  inclinaciones,  es  la 
que  reciben  en  su  hogar  doméstico  y  al  lado  de  una 
madre  amorosa,  á  la  que  es  mas  fácil  inculcar  en  la 
mente  de  su  hijo  las  máximas  de  la  sana  moral. 

Al  inculcar  tanto  la  necesidad  de  la  buena  educa- 
cioD  CT'los  primeros  años  de  la  vida,  cuando  el  niño 
se  baila  todavía  al  lado  de  su  madre  y  sin  frecuentar 
las  escuelas  y  establecimientos  públicos,  noes  cierta- 
flseote  porque  la  educación  deba  darse  en  la  época  de 
la  niSez  y  no  0»  continuada  en  el  emnM  de  la  vida 


Durante  toda  ella  hay  mucho  que  aprender  y  el  gran- 
de objeto  que  la  educación  se  propone  no  puede  ser 
mezquino;  pero  las  malas  inclinaciones,  cuando  no  se 
atajan  en  los  primaros  años,  son  indestructibles:  las 
raices  del  vicio  si  no  se  eslirpan  con  tiempo,  producen 
tan  amargos  frutos,  y  por  último  la  edad  de  razón  lle- 
ga tan  tarde,  que  con  justo  motivo  se  designan  la3  dos 
edades  de  la  infancia  y  la  niñez  para  recibir  la  edu- 
cación propiamente  dicha,  aprovechando  la  época 
mas  favorable  y  un  tiempo  precioso  que  una  vez  per- 
dido ya  no  se  recobra.  Por  lo  demás  es  indudable  que 
la  educación  debe  abrazar  al  hombre  todo  entero,  se- 
guirle en  todas  las  edades  de  Su  vida,  y  en  todas  las 
fases  de  su  carrera. 

Ya  se  considere  al  hombre  puramente  como  indi- 
viduo aislado,  ya  como  miembro  de  la  familia  huma- 
na, ya  se  le  considere  lan  solo  bajo  el  aspecto  de  sus 
relaciones  terrenas  ó  como  destinado  á  una  vida  fu- 
tura y  mejor,  la  educación  siempre  se  propondrá  ha- 
cerle todo  lo  mas  perfecto  que  sea  posible:  este  es  el 
verdadero  objeto  de  la  educación,  el  que  si  acaso  fue- 
se imposible  de  conseguir,  por  lo  menos  siempre  será 
el  mas  noble  y  el  mas  digno  de  todos  nuestros  es- 
fuerzos. 

DESTINO  DEL  HOMfiRE. 

El  hombre,  á  qoien  hemos  visto  ya  tan  elevado 
sobre  todas  las  criaturas,  ejerciendo  sobre  ellas  un 
imperio  absoluto,  no  puede  haber  sido  lanzado  sobre 


Insectos. 

la  tierra  para  nacer,  vegetar  y  morir  como  el  insecto 
mas  insignificante. 

Es  el  údíco  entre  todos  los  seres,  que  á  favor  de 
su  inteligencia  comprende  las  ventajas  que  puede  ob-^ 
tener  de  las  demás  criaturas,  y  asi  como  conoce  el  fin 
para  que  estas  fueron  criadas,  también  puede  elevar- 
se á  conocer  el  suyo,  porque  esta  inteligencia  que  to- 
do lo  aprecia,  no  puede  estar  destinada  á  reinar  sola- 
mente en  los  s^res  privados  de  razón,  sino  que  tiene 
otros  deberes  que  cumplir  y  otros  goses  que  esperar. 

El  niño  que  acaba  de  nacer,  se  presenta  mas  dé- 
bil, aas  miserable,  mas  desprovisto  de  todo,  que  los 
animales  que  ddien  obedecerle  como  esclavos.  Loa 
animales  al  ver  la  luz  del  dia,  ya  vienen  provistos  de 
todo  lo  que  es  necesario  á  su  conservacioB,  y«  tesen 
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los  mentidos  bien  desarrollados  y  en  disposición  de  ser- 
virles para  todas  sus  necesidades.. El  débil  polluelo, 
casi  en  embfíon  dentro  del  baevo,  yá  cuenta  con  un 


Picos. 


pico  fuerte,  consistente  y  agudo,  para  taladrar  el  cas- 
caron que  le  t)culla  la  luz  del  dia.  Los  pnjaritos  ya  se 
presentan  cubiertos  de  aquel  suave  y  delicado  plumón 
que  debe  mas  tarde  con  vertido  en  alas  vigorosas,  ayu- 
darles á  cruzar  las  anchuras  del  espacio.  La  pintada 


Oroga  y  mariposa. 

mariposa  sale  apenas  del  capullo  en  que  se  encerró 
como  repugnante  oruga,  y  ya  desplega  sus  alas  para 
volar  de  flor.  Los  cuadrúpedos  tienen  sus  pieles  y 
otros  abrigos,  los  peces  sus  escamas,  y  los  insectos 


Callidias. 

sus  variados  vestidos,  mas  ó  menos  consistentes,  con 
la  particularidad  de  que  los  insectos,  ni  aun  necesitan 
como  otros  seres  el  abrigo  del  pecho  materno,  ni  las 
kocaditas  de  alimento  que  á  las  aves  y  otras  criaturas 
les  da  su  tierna  madre.  Viven  independientes,  y  mu- 
chas especies  solo  tienen  por  nodriza  á  la  naturaleza, 


que  en  las  variadas  producciones  del  reino  vegetal, 
les  ofrece  cuanto  es  necesario  para  su  alimenlo. 


Eoeolrioes. 

Solo  el  hombre  se  presenta  débil  y  desDodojsas 
necesidades  se  prolongan  mas  allá  de  la  infancia;  p^ 
ro  este  ser  débil  que  acaba  de  nacer,  debe  ejeniUr 
algún  día  obras  admirables,  y  ser  el  honor  de  sn  pa- 
tria y  de  su  familia:  debe  vivir  con  sus  semejantes, 
reunir  sus  fuerzas  á  las  suyas,  y  su  Industria  á  so  in- 
dustria ,  para  utilizar  las  producciones  de  la  natura- 
leza, y  las  que  son  también  producto  de  la  indoslria 
de  otros  seres. 

Si  contando  con  sus  escasas  fuerzas,  no  poede 
procurarse  todas  estas  cosas,  necesita  acudir  al  aoii- 
lio  de  uha  fuerza  y  de  una  industria  estra&as,  y  éste 
la  halla  en  la  sociedad;  sin  el  auxilio  de  esta  seria  es- 
clavo de  los  animales  mas  fuertes  y  mejor  armados 


que  él.  Asi  es  como  halla  auxilio  en  el  mútoo  apoyo 
que  sus  semejantes  le  prestan,  y  con  la  ayuda  de  m 
luces,  se  ilustra,  é  ilumina  á  otros  que  han  recibido 
menos  que  él ,  y  puede,  en  una  palabra,  socorrer, 
amar,  proteger  y  consolar,  participando  á  su  ves  y 
recibiendo  estos  favores  que  á  los  demás  dispensa. 


EL  HOMBRE  SOCIAL 


Hemos  visto  ya  que  el  hombre  por*  sus  órganos 
corporales  y  su  constitución  física  ocupa  el  grado  mas 
eminente  en  la  escala  de  los  seres.  Que  por  sos  bcal- 
tades  intelectuales  y  morales,  se  remonta  mas  todavía, 
puesto  que  se  aproxima  á  ese  orden  de  seres,  para- 
mente espirituales,  de  los  que  Dios  posee  la  sobertaa 
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peifoccioD.  Ahora  vamos  i  eoBsiderar  ya  al  hoaibre 
eo  808  relaciones  con  sos  semejantes ,  realzando  y 
aprovechando  todas  sus  ventajas  por  medio  de  la  unión 
social. 


to  saben  combinar  el  propio  interés  con  el  interés  de 
todas. 


M  


INSTrarO  DE  ASOaACION. 

Hay  nna  ley  primordial  del  género  hnmano,  qae 
le  inclina  á  unirse  con  los  individuos  de  so  especie, 
coyas  relaciones  le  son  indispensables. 

Ciertos  filósofos  han  negado  la  inclinación  irresis- 
tible, que  nos  impele  á  la  asociación,  sosteniendo  que 
los  hombres  no  han  tenido  otro  motivo  poderoso  para 
establecer  la  sociedad  mas  qoe  el  de  ponerse  al  abri* 
go  de  las  violencias  que  pudieran  cometerse  contra  lá 
conservación  de  su  especie.  El  instinto  de  sociabilidad 
es  de  tal  manera  una  propiedad  inseparable  de  nues- 
tra naturaleza  moral,  que  todo  el  que  trate  de  sus- 
traerse de  sus  leyes  está  luchando  contra  sus  mas  no- 
bles impulsos. 

Se  descubre  en  el  hombre  el  instinto  de  relación 
casi  al  mismo  tiempo  que  el  de  imitación,  pero  nece- 
sita para  desenvolverse,  ademas  del  ejercicio  de  los 
órganos  de  la  vista  y  oido  cultivados  regularmente, 
alguna  fuerza  en  el  sistema  muscular,  á  fin  de  que 
éste  pueda  obedecer  á  la  voluntad  libre  del  niño. 

El  hombre  ciertamente  es  un  ser  destinado  á  vi- 
vir en  sociedad  con  sus  semejantes:  su  instinto  de  re- 
lación le  impele  á  ello,  y  los  recursos  que  tiene  para 
procurarse  su  felicidad  no  podrian  llegar  á  un  desen- 
volvimiento completo,  sino  estuviera  asociado  c^n  sus 
semejantes. 

El  origen^e  la  sociedad  política  es  debido  al  ins- 
tinto de  relación.  Ciertamente  á  medida  gue  los  hom-. 
bres  obedecian  á  la  inclinación  natural  que  debia  reu* 
nirloe,  han  sentido  la  necesidad  de  establecer  pactos 
que  tuviesen  por  objeto  la  común  conservación.  El 
instinto  de  sociabilidad  y  no  la  razón,  ni  la  ciencia, 
condujo  á  los  primeros  hombres  á  la  asociación  para 
ponerse  al  abrigo  de  las  violencias  que  abusando  de 
la  libertad  unos  podían  ejercer  en  perjuicio  de  otros: 
este  impulso  innato,  que  es  común  ¿  todos,  también 
nos  sirve  de  guia  para  conocer  las  ventajas  de  un  buen 
gobierno  y  de  este  mismo  instinto  nace  la  teoría  de 
los  derechos  naturales  del  hombre. 

Y  no  es  solo  en  el  hombre  en  quien  se  manifiesta 
este  instinto  de  relación  ó  de  sociabilidad.  Tacnbien 
da  origen  á  varias  afecciones  tiernas  en  los  animales, 


Hortelanos. 

Esos  grandes  grupos  que  forman  los  naturalistas  y 
que  son  de  tanta  utilidad  para  las  clasificaciones,  eá- 
pecialmente  en  la  numerosa  clase  de  los  insectos,  no 
están  fundadas  tan  solo  en  los  caracteres  físicos,  sino 
en  la  conformidad  de  inclinaciones  y  costumbres.  Es 
frecuente  el  ver  á  los  insectos  de  una  familia  vivi^ 


Anisoplias  borticoUs. 

también  en  familia  y  á  veces  vivir  juntos  y  agrupados 
en  el  reducido  espacio  qoe  les  presenta  el  vegetal. que 
les  sirve  de  alimento.  Hay,  pues,  en  los  géneros  y 
hasta  en  las  especies,  cierta  necesidad  de  comunicar 
y  de  vivir  juntas  las  que  tienen  las  mismas  inclina- 
ciones, género  de  alimentos,  etc. 


Anisoplias. 

Las  afecciones  á  que  da  origen  en  el  hombre  este* 
instinto  de  sociabilidad,  hacen  gratas  las  relaciones 
sociales  favorecidas  como  se  ven  por  la  consideración 
que  nos  debemos  unos  á  otros,  por  la  compasión  á  los 
desgraciados,  la  generosidad,  la  bondad  y  otros  sen- 
timientos mas  ó  menos  honrosos  por  los  que  nos  (Rs- 


que  todos  aman  la  compañía  de  su  especie.  Sin  citar  i  tinguimos  de  los  irracionales,  como  que  son  el  mas 
á  los  castores,  á  las  hormigas,  á  las  abejas  y  á  otros  noble  atributo  de  la  naturaleza  humana. 


animales  que  deben  sus  maravillosas  construcciones  al 
espíritu  de  asociación  que  entre  ellos  reina  y  al  mú-< 
tuo  aoiílio  que  se  prestan,  las  espediciones  y  emigra 


Estos  y  otros  nobles  atributos  que  la  mano  divina 
prodigó  al  hombre,  imprimiendo  en  él  ese  sello  de 
grandeza  que  marca  todas  sus  obras,  es  ef  que  revela 


cienes  de  las  aves  prueban  con  que  admirable  instin- .  su  noble  origen,  y  el  que  el  ser  humano  nnnca  debe 
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desmentir,  con  el  culpable  olvido  de  sos  ikolos  y  sos 
deberes. 

OBJETO  DE  LA  ÜNION  SOCIAL. 

La  felicidad  de  los  asociados  es  el  objeto  de  la 
unión  social,  y  para  conseguirla  se  unen  voluntaría  y 
libremente.  Si  todo  hombre  eslá  obligado  á  procurar 
por  su  bien  ^natural  es  que  procure  el  de  sus  semejan- 
tes, '  y  mas  cuando  esto  mismo  á  él  le  es  ventajoso, 
porque  los  bombres  reunidos  pueden  mocho  para  pro- 
corarse  su  felicidad.  Una  sociedad  fundada  en  la  uti- 
lidad y  recíproco  bienestar  de  los  individuos  que  se- 
asocian,  es  la  que  se  encuentra  verdaderamente  en  la 
línea  de  los  medios  naturales  que  se  presentan  para 
conduóir  al  hombre  á  su  último  fin,  y  he  aquí  como  se 
espresa  Bonin  para .  ponderar  las  ventajas  de  esta 
jinion. 

Es,  dice,  una  ventaja  esta  unión,  y  no  un  sacrifi- 
cio; y  el  orden  social  es  como  una  escuela,  como  un 


complemento  del  órdeii  natural.  Asi  'aun  coando  to- 
das las  facolladca  sensibles  del  hombre  no  le  cotdo- 
jeran  de  ana  manera  muy  real  y  muy  eficac  á  vivir 
en  sociedad,  Iji  razón  por  si  sola  le  conduciría. 

La  felicidad  de  los  asociados  es  el  objeto  de  U 
unión  social.  Hemos  dicho  que  el  hombre  marcha 
constantemente  á  este  fin;  y  por  cierto  qae  no  ha  pre- 
tendido cambiar  de  dirección  cuando  se  ha  asociado 
con  sos  semejantes.  Luego  el  estado  social  no  se  diri- 
ge i  degradar  ni  envilecer  los  hombres;  todo  lo  con- 
trario, se  dirige  á  ennoblecerlos  y  perfeccionarlos.  De 
ningún  modo,  pues,  debilita  ni  restringe  la  sociedad 
los  medios  particulares  que  en  beneficio  propio  aporta 
cada  individuo  á  la  asociación;  por  el  conti-arío,  los 
engrandece,  los  multiplica  con  un  mayor  desarrollo  de 
las  facultades  físicas  y  morales;  los  aumeoU  Umbieo 
con  el  concurso  inestimable  de  los  trabajos  y  de  los 
socorros  públicos  ;  de  manera  que  si  el  ciadadaso 
paga  una  contribución  ¿  la  república,  no  viene  i  ser 
mas  que  una  especie  de  restitución;  es  una  pequc&i- 


Pájaros  combatieoies. 


sima  parte  del  provecho  y  de  las  ventajas  que  saca  de 
ella.  Luego  el  estado  social  no  induce  una  injusta 
desigualdad  de  derechos  en  lugar  de  la  desigualdad 
natural  de  los  medios:  por  lo  contrario  protege  la 
igualdad  de  derechos  contra  la  natural  influencia  pe- 
ro nociva  de  la  desigualdad  de  medios.  De  ninguna 
manera  está  hecha  la  ley  social  para  debilitir  al  débil 
y  fortificar  al  fuerte;  por  lo  contrario,  se  ocupa  en  for- 
Jlalecer  al  débil  y  ponerle  á  cubierto  de  las  empresas 
del  fuerte,  y  poniendo  bajo  su  autoridad  tutelar  á  la 
tDtalidad  de  los  ciudadanos,  garantiza  á  todos  la  ple- 
nitud de  sus  derechos. 

El  hombre,  poes>  entrando  en  sociedad  no  hace 
el  aacrificio  de  una  parte  de  su  libertad;  aun  fuera  del 
vínculo  social  no  habría  quien  tuviese  derecho  de  da- 
fiar  á  otro.  Es  verdadero  £Ste  principio  en  cualquier 
posición  que  quiera  suponeYse  á  la  especie  humana:  j 
nunca  ha  podido  pertenecer  á  la  libertad  el  derecho 
de  hacer  mal.  Lejos  de  disminuir  la  libertad  ÍQdi;yi- 
dual  el  estado  social,  eOiende  y  asegura  su  uso,  re- . 


mueve  una  multitud  de  obstáculos  y  de  peligrosa  qae 
estaba  muy  espuesta,  bajo  la  única  garantía  de  una 
'  fuerza  privada,  y  la  confia  á  la  guarda  todo  poderosa 
de  la  asociación  entera.  Asi,  pues^  como  en  el  estado 
social  crece  el  hombre  en  medios  morales  y  físicos,  y 
al  mismo  tiempo  se  preserva  de  inquietudes  que  acom- 
pañan al  uso  de  la  libertad,  es  muy  cierto  el  afir- 
'  mar  que  ésta  existe  mas  llena  y  mas  entera  en  d  ór- 
¡  den  social,  que  lo  que  pudiera  existir  en  el  estado  lia* 
mado  de  la  naturaleza. 


VENTAJAS  DE  LA  ÜMON  SOCIAL. 

Vamos  i  presentar  el  elocuente  bosquejo  que  á 
grandes  rasgos  trazó  el  sabio  fisiólogo  Hosácola,  asi 
de  la  importancia  del  ser  humano  física  y  moralmente 
considerado^  como  de  las  ventajas  que  le  reporta  la 
unión  sociaL 

Un  principio  activo,  dice,  preside  todas  sus  facul- 
tades físicas:  á  la  naturaleza  de  éste  debe  su  principal 
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pantera,  alcanza,  empero,  con  su  sagacidad  hacerse 
arbitro  de  estos  príncipes  de  ios  animales  silvestres: 
de  modo  que  podremos  decir  con  Roussel  y  Alibert: 
fQae  ignal  ¿unos  animales  por  ei  visor  de  su  cuerpo, 
á  otros  por  la  finura  de  sus  sentidos,  mas  privilegiado 
que  la  pluralidad,  en  las  disposiciones  generales  de  la 
estructura  ó  imponente  á  todos  por  el  terrw,  que  pa- 
rece les  infunde  el  carácter  de  superioridad  que  se 
representa  en  su  espaciosa  [rente,  dispone  del  globo 
como  de  una  (Posesión,  que  legitima  y  esclusivamente 
le  pertenece.  1!) 

En  efecto,  cuanto  de  portentoso  ofrezca  el  hom-^ 
bre  en  los  diferentes  actos  que  marcan  su  existencia, 
está,  no  hay  que  dudarlo^  en  exacta  armonía  y  justa 
proporción  con  las  disposiciones  orgánicas  que  le  ca- 
racterizan. 

Demostrado  es  para  los  naturalista?,  y  no  ignora- 
do del  coman  de  los  hombres,  que  la  inteligencia  por 
sí,  estiendey  amplíala  vida  humana  mas  de  lo  que  un 
día  pudo  indicar  la  propia  razón:  mas  lambie»  es  á 
todo.-(  evidente,  y  jamas  podrá  dudarse  que  los  admi- 
rables elementos  de  su  organización,  que  parece  fue- 
ron delineados,  mejor  diré,  que  fueron  consagrados  á 
aquella  inestimable  facultad,  la  inteligencia  misma, 
de  quien  se  constituían  instrumentos,  proporcionan  los 
mas  de  los  innuinerables  recursos  que  hacen  inmenso 
el  espacio  de  su  vida. 

Contemple  por  un  momento  el  sabio  observador, 
contemple  la  sola  actitud  del  hombre,  esa  posición 
vertical,  que  le  hace  bimano  y  bípedo,  y  encontrará 
en  ella  la  mas  misteriosa  y  admirable  disposición.  Su 
estremidad  encefálica,  alcázar  en  que  se  custodian  ei 


poder:  él  constituye,  en  fin,  los  verdaderos  títulos  de 
pn  grandeza:  de  modo>  que  si  por  su  organización  ha 
sido  calificado  de  animal,  por  la  misma  exige  de  de- 
recho el  sobre-nombre  de  animal  por  escelencia:  y . 
por  ella  y  el  noble  agente,  que  regula  los  actos  todos,  ¡ 
puede  decirse  con  los  antiguos  según  se  observa  en 
hs  leyes  ó  instituciones  de  Porfyro:  que  siendo  el  al- 
ma el  principio  del  movimiento,  á  los  mismos  dioses 
podia  dárseles  el  nombre  de  animal,  reservándoles 
respecto  de  todos  los  demás  el  carácter  de  la  inmorta- 
lidad. 

Con  mano  pródiga  le  ha  suministrado  la  naturale- 
za los  admirables  caracteres,  que  le  distinguen  de  los 
demás  animales,  y  de  la  misma  recibe  ug;  supremo 
poder,  que  les  es  negado,  y  con  que  se  aproxima 
en  cuanto  es  dable  á  la  Divinidad,  de* quien  es  obra. 
Asi  qoe  su  especial  organización  con  el  inapreciable 
don  de  la  inteligencia,  le  hacen  arbitro  del  globo 
que  habita:  recorre  sus  diferentes  regiones  con  una 
rapidez  increible;  embellece  su  superficie  esparciendo 
los  efectos  de  su  industria  y  artes,  especie  de  crea- 
ción, que  atestigua  la  dignidad  de  su  alma,  manan- 
tial fecundo  de  los  goces,  que  amenizan  su  existencia 
y  medio  poderoso  para  añadir,  si  es.  posible,  perfec- 
ciones á  la  naturaleza  miftna  No  satisfecho  aun  su 
ilimitado  poder  ni  respetando  diques  c^e  pudieran 
oponerse  á  sus  vastos  proyectos,  determina  y  lo  con* 
sígoe,  dominar  los  anchurosos  mares,  sortea  los  im- 
petuosos esfuerzos  de  los  ríos  caudalosos,  demuele  las 
formidables  rocas,  deshace  y  aun  invierte  las  eleva- 
das montafias,  tala  y  destruye  los  espesos  bosques, 
cayos  robustos  y  erguidos  árboles  se  mostraban  supe- 
riores á  la  fuerza  irresistible  de  los  tiempos,  se  lanza 
en  el  vasto  espacio  de  la  atmósfera  para  examinarla 
mas  de  cerca,  y  por  fin  se  eleva  sobre  ésta  y  preten- 
de residenciar  en  la  bóveda  celeste  hasta  las  opera- 
ciones de  los  mismos  astros. 

Pequefiísimo  el  hombre  en  comparación  de  la 
enonne  ballena,  logra  dirigirla  el  harpon  é  inutilizar 
en  servicio  propio  las  colosales  fuerzas  del  soberano 
de  los  mares:  mas  diestro,  aunque  menos  robusto, 

Cráneo^ 

interesante  sistema  cerebral  y  los  mas  de  los  órganos 
de  los  sentidos,  debia  ocupar  la  parte  mas  elevada  de 
la  masa  orgánica  para  conciliar  su  enorme  peso,  la 
espedicion  de  los  moviipientos  tan  variados  como  pre- 
ciosos, el  libre  circulo  sanguíneo  y  la  dirección  y  re- 
sidencia de  todas  las  operaciones  á  que  preside.  En  la 
misma  actitud  asegura  el  libre  y  pronto  uso  de  las 
eslremidades  superiores^  mío  de  los  mayores  testimo- 
nios de  su  favorable  organixacion.  Con  la  misma  lo- 
que el  respetable  y  astuto  elefante  consigue  eludir  su  gra  alejar  de  la  superficie  de  la  tierra  su  interesante 
vigilancia  sometiéndole  á  su  suprema  voluntad;  mas  \  estremidad  encefálica,  hacerla  mas  inaccesible  ácuan- 
débil,  en  fin,  que  el  sangriento  león  y  que  la  feroz !  lo  pudiera  comprometer  su  integridad  y  sobreponerla 
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á  los  diferentes  animales  corpulentos,  de  cuya  feroci* 
dad  debe  trionbr.  Ella,  en  6n,  le  proporciona  el  mas 
inmediato  examen  de  lo  que  envuelve  la  atmosfera, 
la  investigación  mas  próxima  de  los  fenómenos,  qoe 
ofrece  el  sistema  planetario;  y  para  decirlo  lodo,  con 
tal  posición  parecemarcha graduadamente  é  la  pacifica 
residencia  ifK  le  preparan  las  celeates  moradas,  y 
en  que  se  cifra  la  incomparable  y  feliz  distinción,  con 
que  ha  ennoblecido  al  hombre  su  Supremo  Artífice. 

¡Qué  contraste,  pues,  entre  ealas  demostradas 
ventajas  y  la  previsión  de  que  emanan  con  las  que 
pudiera  dispensario  la  actitud  horizontall  Formas  que 
el  célebre  conde  Moscati  y  otros  autores  se  esfuercen 
en  persuadir  que  el  hombre  por  su  disposición  orgánica 
puede  y  aun  debe  marchar  sobre  sus  cuatro  estremi- 
dades,  no  se  recibirá  en  el  tribunal  de  la  razón,  sino 
como  un  concepto  equivocado,  una  opinioa  inadmisi- 
ble, una  paradoja  si  se  quiere.  Porque  ¿qué  importa 
que  el  tierno  infanto  escitado  por  mil  causas  á  la  lo- 
comocÍAD  progrese  á  favor  de  las  rodillas  y  las  palmas 
de  las  manos?  ¿Prueba  acaso  mas  que  adopta  esta 
marcha  tan  accidental  como  violenta  mientras  el  suce- 
sivo desarrollo  de  su  sistema  muscular,  especialmento 
del  tronco  y  estremidades  abdominales,  le  proporcio- 
nan el  necesario  equilibrio  de  la  cabeza  en  la  posi- 
ción perpendicular? 

¿Ño  confirma  al  mismo  tiempoel  notable  embarazo 
de  semejante  modo  interino  de  progresar  la  conduc- 
ción violenta  en  pos  de  las  rodillas  de  lo  restante  de 
las  estremidades  inferiores?  ¿Y  en  fin,  no  advierto  el 
atonto  observador  que  el  tierno  infante  y  aun  el  mis- 
mo adulto»  á  quien  circunstancias  estraordinarias 
obligan  á  marchar  sobre  las  manos,  lo  suspenden  de 
tanto  en  tanto  para  recobrar  la  posición  vertical,  y 
dar  á  las  entrafias  contonidas  en  la  cavidad  encefáli- 
ca, torácica  y  abdominal  su  verdadera  aptitud?  ¿Mas 
á  que  tanta  satisfacción  á  una  hipótesis,  que  en  si  en- 
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vuelve  lo  absurdo  y  arbitrario,  como  lo  confirman  los 
hábitos  ordinarios  dellombre  desde  que  lo  es?  En  la 
misma  cslacion  derecha  disminuya  los  puntos  de  su- 


perficie á  que  pudieran  invadir  los  diferiwtes  ( 
les,  que  amenazan  su  existencia.  En  ella  asegura  aai 
progresión  firme  y  acelerada  en  proporción  delaloi- 
gitod  de  las  estremidades  inferiores  y  poderosa  co- 
operación de  las  superiores.  Respondan  sino  de  eA 
verdad  las  rápidas  y  prolongadas  marchas  de  van» 
individuos,  las  veloces  carreras  de  otros  y  los  eaor- 
mes  saltos  de  muchos;  y  nos  convenceremos  al  misiBo 
tiempo  de  que  el  hombre  no  obtiene  las  inapieciibitt 
ventojas  debidas  á  la  actitud  perpendicular  á  espeih 
sas  de  la  solidez  y  celeridad  do  la  locomoción. 

Pues  si  en  un  solo  motivo  de  diferencia  orgúica 
consigue  el  hombre,  á  lo  que  observamos,  taatasope- 
rioridad  respecto  de  los  demás  individuos  del  reio» 


animal,  ¿cuánta  mas  puede  prometorsede  todas  las 
otras  prerogativas  qtfe  estonia  su  singular  estractiin? 
bastaría,  dicen  los  justos  apreciadores  de  h  bellezi 
humana,  bastarla  el  concurso  del  noble  distintivo  de 
la  intoligencia,  de  uno  de  les  cinco  sentidos  y  la  es- 
tremidad  torácica  para  proclamar  al  hombre  codo  el 
mas  capaz  de  regentar  al  resto  de  los  animales,  us 
para  justificar  la  supremacía  han  debido  pradigánele 
otros  muchos  medios. 

Cinco  sentidos,  sino  superiores  individoaloieateí 
uno  que  otro  de' los  que  ofrecen  algunos  inifiales, 
mas  útiles  por  la  uniformidad  de  su  completa  organi- 
zación y  exacta  armonía,  obedecen  las  altas  detenai-^ 
naciones  de  la  intoligencia,  rayo  de  la  Divinidad,  i 
cuya  contemplación  solo  puede  y  debe  elevarse  el 
hombre  por  disposición  y  por  gratitud. 

Torrentes  de  impresiones  le  trasmiton  á  porlia,  y 
asi  es  que  atesorando  sin  cesar  el  centro  sensitivo  na- 
teriales  para  el  pensamiento,  llega  enriquecido  de 
¡deas  á  la  época  en  que  á  la  par  del  desarrollo  del 
juicio  se  presenta  el  espedito  ejercicio  de  todos  los  de- 
mas  órganos  sometidos  al  sensorio  común. 

Analícense  los  variados  fenómenos  que  presenta 
el  hombre  desde  losu  primeros  momentos  de  so  exis- 
tencia basto  el  final  de  la  torcera  infancia,  y  se  en- 
contrarán cuantos  hechos  basten  á  demostrarla  ennn- 
ciada  verdad.  Progrese  un  poco  mas  el  prolijo  obser- 
vador y  sabio  naturalista,  y  ascendiendo  desde  la  pu- 
bertad hasta  la  consistencia,  advertirá  con  sorpren- 
dente eslrcueza  la  apariciea  de  actos,  que  si  antes  se 
habian  entrevisto  era  solo  como  en  bosquejo. 

Esta  feliz  época  de  la  vida  del  hombre,  se  marca 
por  la  estonsion  ilimitada  de  sus  actos.  Asi  es  qae  los 
sentidos  sin  deterioro  de  su  insusceptibilidad,  trasmi- 
ten, mediante  el  hábito  adquirido,  mayor  número  de 
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impresioDes,  y  mas  exactas  en  un  tiempo  dado:  los  I  vías  disposiciones  para  el  desempeño  de  cuanlo  el 
órganos  locomotores  y  vocales  se  bailan  con  las  pré- 1  centro  sensitivo  les  ordena,  y  éste,  amaestrado  ya  con 
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las  multiplicadas  setisaciones  y  juicios,  decide  de 
aqudlos  sin  demora,  forma  estos  con  rectitud,  y  pi^ 
cede  á  los  raciocinios  con  el  mayor  desembarazo.  He 
aqni,  pues,  al  hombre  en  la  plenitud  de  todos  sus  de- 
rechos, y  constituido  en  el  noble  ejeircicb  de  cuanto 
le  sugiere  su  perfecta  instrucción. 

En  posesión  de  la  inteligencia,  en  la  que  á  matie- 
ra  de  espejo  vienen  á  pintarse  como  por  una  inconce- 
bible magia  las  innumerables  bellezas  que  ofrece  el 
universo,  es  el  único  de  los  animales  que  contem- 
plando el  mundo  físico  puede  poseerle.  £l  es  solo  el 
conGdente  de  los  secretos  de  la  natuíaleta,  pues  todos 
los  demás  ignoran  el  mecatiismo  y  designio  de  fas 
obras  déla  creación.  Es  el  hombre,  gracias á  la  inte- 
ligencia, el  que  puede  circunscribirse  y  aun  interio-* 
rizarse  por  la  reflexión!  el  que  asiste ,  por  decirlo  asi^ 
i  los  actos  de  su  entendimiento:  es  el  que  ve  pasar 
sos  pensamientos  como  las  olas  dd  mar:  el  que  acu'^ 
muía  y  guarda  los  preciosos  tesoros  de  sus  meditacio- 
nes, y,  por  decirlo  de  una  vez,  el  que  se  espirituali- 
za por  la  inteligencia. 

Tocados  los  resortes  de  ésta,  aparecen  mil  afec- 
ciones que  le  ennoblecen  á  porfía.  El  amor  de  si  mis- 
roo,  origen  de  todos  los  fenómenos  instintivos  que  tíos 
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ofrecen  lee  diversos  animales,  se  pre^nta  en  el  hom- 
bre, pero  tan  diversa  como  ventajosamente  modificado 


por  la  piedad  ó  anior  ¿  stts  semejantesi  por  el  amor  dé 
la  gloría^  y  en  fin,  por  el  amor  propio  verdadero. 

Aquel  poderoso  móvil  le  insta  con  energía  á  la 
ejecución  de  cuanto  puede  labrar  su  propia  felicidad, 
mas  no  á  espensas  de  la  de  sus  semejaütes,  pues  para 
uno  qae  renuncie  á  las  justas  deferencias  en  obsequio 
de  individuos  de  la  misma  especie,  muchos  otros  obe- 
decen al  mágico  impulso  de  la  piedad:  á  esta.afeccion 
simpática,  ésta  facultad  sublime,  contrapeso  delamoi^ 
de  si  mismoi  que  Do  es  éomo  pretenden  algunos  filó- 
sofosi  que  todo  lo  esplican  por  la  teoría  de  la  perso-^ 
nalidad,  el  efecto  dé  una  esperanza  par^lterioresre- 
competisas,  ó  retomo  de  servicios;  y  si,  como  opina 
Alibert^  un  movimiento  espontáneo  del  alma^  un  sen- 
timiento enérgico,  utia  voz  secreta,  que  nos  advierte 
ó  nos  habla  interiormente^  y  cuyos  repetidos  ecos  nos 
advierten  mochas  veces  los  males  que  hemos  podido 
causar,  ó  los  beneficios,  que  pudiendo,  no  hemos  dis- 
pensado. ¡Ah,  y  que  raras  veces  por  fortuna  del  géne- 
ro humano  puede  sustraerse  nuestra  alma  á  la  viva 
impresión  que  la  producen  los  penetrantes  acentos^ 
las  elocuentes  súplicas  ó  esforzados  gritos  del  infortu- 
niol  ¡T  si  tina  vez  sucede  reconvenido  el  hombre  por 
el  idjusto  abaúdono  en  que  vio  ásu  semejante,  vuelve 
sobre  si  mismo,  y  conjurahdo  la  desgracia  le  acoge 
por  fio  y  ie  coloca  bajo  la  egida  de  la  piedad  tutelar. 
Mas  que  mucho  que  abjurando  el  hombre  á  un  propio 
bien,  le  reparta  entre  los  demás  hombres,  si  la  podero- 
3a  influencia  de  su  piedad  le  conduce  hasta  los  mis- 
mos animales  cuando  los  contempla  desgraciadosl  ¡Oh 
precioso  don  concedido  al  hombre  como  en  privilegio, 
y  cuántas  ventajas  puedes  reportar  á  todo  lo  creado! 

El  mismo  amor  de  si,  modificado  por  el  de  laglo-» 
ria,  constituye  al  hombre  á  merced  de!  irresistible  im- 
pulso que  le  conduce  á  la  perfección.  En  esta  dulce 
perspectiva  todo  trabajo  le  es  suave,  todo  sacrificio 
tolerable,  y  una  especie  de  fuego  celestial  le  hace  en 
algún  modo  entrever  su  futuro  destino,  penetrar  su 
porvenir,  y  aun  alcanzar  [^ara  satisfacción  propia  la 
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idea  de  sa  inmortalidad.  Por  el  amor  de  la  gloria,- el 
mas  poderoso  resorte,  como  dice  Yaav^oargues,  de 
las  acciones  merilorias,  á  qnien  se  deben  los  grandes 
monomcntos,  las  invenciones  sublimes,  y  las  prospe- 
ridades todas  del  cuerpo  social:  por  el  amor  de  la 
gloria,  repito  con  este  sabio,  el  hombre  y  no  otro  ser 
▼ivienle  logra  sobrevivirse.  Goman  tan  noble  goce  á 
todas  sus  edades,  á  todos  sus  estados,  y  á  ambos  se- 
xos, obra  en  él  y  á  favor  de  una  especie  de  embria- 
guez ó  seducción  los  efectos  mas  encantadores. 

Persuadido,  pues,  el  hombre  que  la  gloria  es  la 
verdadera  remuneración  acordada  como  en  premio  de 
todoslos  qoese  distinguen  en  las  conquistas  ó  adquisi- 
ciones de  la  razón  humana,  en  los  descubrimientos  que 
hace  el  genio,  y  en  los  heroicos  esfuerzos  déla  virtud: 
que  por  ella  se  marcan  los  diversos  rangos  de  las  cua- 
lidades mas  ó  menos  eminentes  que  resultan  de  la 
desigualdad,  y  que  ella  concede  los  justos  derechos  á 
la  soperioridíad  inielectoal  ¿renunciará  por  ventura  á 
cambio  de  la  circunscripta  y  efímera  utilidad  que  ci- 
fra en  el  ejercicio  del  amor  de  si  mismo,  desnudo  de 
la  gloria,  á  los  apetecibles  laureles  con  que  ésta  con- 
vida á  sobrevivir  entre  tos  individuos  de  la  posteri- 
dad y  tener  en  ellos  otros  tantos  admiradores  de  sus 
hechos?  No  en  verdad. 

En  este  amor  de  la  gloria  en  que  hace  el  hombre 
una  tácita  renuncia  del  amor  de  si  mismo,  i^ifra  con 
cspecialidad^segun  los  mas  de  los  autores  el  instinto 
de  relación,  esa  fuerza  impulsiva  óespecic  de  necesidad 
imperiosa,  que  le  aproxima  y  adhiere  á  todo  lo  que  le 
rodea:  que  le  conduce  á  relacionarse  con  el  universo 
todo,  á  existir  en  todos  los  puntos  del  globo,  á  ha- 
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cerse  digno  de  la  consideración  pública,  y  á  gozar  de 


Este  impalao,  aunque  al  parecer  común  á  casi  lo- 
dos los  animales,  y  de  que  noa  ofrecen  fenóiMiMs 
bien  portentosos  el  industrioso  castor,  la  laboriosa 
abeja,  la  infatigable  hormiga,  y  la  mayor  parte  de 
las  familias  herviboras  ó  frugiboras,  monógamas  y 
polígamas,  obra  en  el  hombre  como  una  fuerza  pode- 
rosa, como  una  aOraccion  social,  é  que  debe  referirse 
el  orden  y  armonía  de  la  naturaleza  animada.  T  oomo 
en  ella  solo  contemple  el  hombre  que  podrá  hallar  oo 
bien,  si  es  que  le  hay  real  sobre  la  tierra;  como  en 
esta  agradable  ilusión  conciba  la  mas  firme  esperanza, 
busca  á  otro,  le  llama,  se  le  aproxima  y  reune,  y 
con  una  ciega  confianza  y  un  abandono  magnánimo 
se  deja  llevar  del  viento  de  su  destino  por  el  vasto 
océano  del  mundo  á  que  fué  lanzado. 

Examinándose  por  otra  parte  conoce  que  su  orga- 
nización le  promete  una  existencia  esterior  muy  am- 
plia: que  debe  simpatizar  con  muchos  objetos,  qae  no 
puede  escusarse  dé  dispensarles  sus  afectos;  pero  que 
en  cambio  puede  exigir  á  la  naturaleza  toda  la  cor- 
respondiente reciprocidad.  Asi  es  como,  aunque  s«- 
pusiéramos  ft)n  Hobbes,  que  el  salvage  nace  perverso 
y  enemigo  de  todo  lo  que  le  rodea;  aunque  admitié- 
ramos, que  en  el  hombre  no  existe  primitivamente  mas 
que  el  amor  de  si  solo,  el  egoísmo  mas  brutal,  po- 
dríamos asegurar,  supuesta  su  esencia,  que  estas  mi^ 
mas  disposiciones  intolerantes  obligarían  aun  á  aqoe-* 
líos  que  ostentan  mas  ferocidad  yaislamiento,  á  sacri- 
fioar  una  parte  de  sus  intereses  y  de  sos  goces  pars 
asegurarse  otros,  que  no  encuentran  en  si  mismos,  f 
deben  buscar  en  la  asociación  de  sus  semejantes. 

En  efecto,  el  hombre  á  quien  se  sustrae  de  las  re^ 
laclónos  en  que  vivía  constituido,  se  ve  luego  devo- 
rado como  de  una  llama  interior;  mil  deseos  le  agitan 
y  reconcentran  en  si  mismo,  y  pretende  reemplazar 
con  objetos  varios  los  que  antes  formaban  su  circulo 
social.  Consúltense  para  confirmación  de  esta  verdad 
las  historias  sentimentales  de  los  que  por  un  acciden- 
te imprevisto  se  encontraron  reducidos  á  la  relacioa 
de  sí  solos,  y  se  verá  que  aquel  á  quien  una  tempes- 
tad, un  naufragio,  una  epidemia,  etc.,  etc.,  lanzó  eo 
una  isla  desierta  ó  dejó  privado  de  semejantes  en  una 
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soledad  circunscrita,  busca  con  ansia,  soliciu  con 


representación  en  lodos  los  siglos  llevando  asi  la  exis-   afán  á-  otro  hombre  cuando  menos,  y  en  ss  deiécto 


lencia  mas  allá  de  la  generación  presente. 
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¡quede suspiros  do  emite  el  desgraciado  prisionero 
arrancado  del  seno  de  .sos  compafieros  de  armas,  y 
qoé  de  ayes  y  justas  quejas  el  noDca  bastanlemente 
compadecido  católico,  presa  del  furor  y  ambicien  ma- 
bometaua,  que  en  la  arbitrariedad  de  sus  poseedores 
ven  la  improbabilidad  de  recobrar  sus  antiguos  enla- 
ces! Violentos  ya  en  su  prolongado  é  irresistible  ais- 
lamiento deponen^  su  encono  y  aversión,  sobreseen  á 
la  privación  i  que  les  haconducido/  capitulan^  en  Gn, 
con  sos  duefios  y  enemigos,  ¿y  á  cambio  de  qué?  ]A 
cambio  de  alguna  sociedad!  ¡Ahí  ¡y  cuan  ingeniosa- 
mente pinta  un  filósofo  escritor  la  situación  de  un 
desgraciado  leproso,  que  habitaba  una  casa  con  la 
absoluta  privación  de  comunicarse  con  sus  semejan- 
tes! Solo,  dice,  y  fastidiado  de  sí  mismo  abría  fre- 
cuentemente las  puertas  del  jardin  para  que  los  ino- 
centes jóvenes  que  aprovechándose  de  esta  franquicia 
le  robaban  las  flores,  le  proporcionasen  por  un  mo- 
mento la  encantadora  vista  y  dulce  sonido  de  la  voz 
humana.  ¡Cuanto  no  confirma  por  otra  parte  esta  irre- 
sistible tendencia  el  resultado  final  de  aquel  famoso 
ladrón  de  las  montaffas  de  Cévennesl  Cansado  refiere 
el  historiador,  fastidiado  ya  de  la  soledad  en  que  te- 
nia la  cueva,  morada  y  abrigo  que  le  suslraian  de  la 
justa  venganza  de  las  leyes  ofendidas,  la  abandona  y 
busca  hospedage  en  una  posada  de  la  villa  mas  inme- 
diata. Intenta  captarse  la  voluntad  del  primer  sugoto 
que  se  le  presenta,  le  invita  á  que  se  le  asocie  y  tome 
parte  en  sus  ulteriores  procedimientos  criminales;  mas 
habiendo  sido  preso  y  encarcelado  se  le  exigen  las 
oportunas  declaraciones.  ¿Por  qué  motivo,  le  dice  el 
magistrado  en  el  interrogatorio,  cual  ha  podido  ser  la 
causa  de  que  hayáis  abandonado  la  rústica  estancia 
en  que  morabais?  Tenia,  le  contestó  el  facineroso,  te* 
nia  necesidad  de  un  amigo,  y  asi  me  era  preciso  bus- 
cade  entre  los  hombres. 


•     Mariposa. 

Mil  y  mil  hechos  mas  ó  menos  diversificados  com- 
prueban que  el  hombre  es  un  ser  relativo  ó  relaciona- 
ble  por  decirlo  asi:  ó  es,  como  quieren  otros,  el  único 
animal  político:  y  que  en  la  sociabilidad,  facultad 
que  la  naturaleza  ha  cometido  á  su  sistema  sensible, 
asegura  el  ejercicio  de  aquella  sublime  disposición 
del  alma,  que  inspira  el  sentimiento  de  benevolencia 
bácia  BUS  semejantes. 


En  efecto^  á  la  sociedad  es  deudor  de  esta  feliz 
inspiración  anterior  á  la  amistad,  y  como  dice  Aristó- 
teles, principio  de  ella,  la  mas  rica  herencia  sin  duda 
de  los  primeros  hombres  y  la  que  sometida  en  un  to- 
do á  la  ley  imperiosa  de  la  simpíTlia,  forma  el  víncu* 
lo  que  mas  estrechamente  une  los  seres  dotados  de 
sensibilidad  sin  que  intervenga  en  sus  actos  el  menor 
vestigio  de  interés.  Como  uno  de  los  generosos  im- 
pulsos del  alma,  que  influyen  en  nuestras  determina- 
ciones morales,  forma,  como  dice  Alibert,  el  contra- 
peso del  amor  de  nosotros  mismos,  y  á  quien  se  debe 
que  el  instinto  de  relación  sino  prevalezca,  al  menos 
que  se  equilibre  con  el  de  conservación;  asi  como  el 
que  el  hombre  obre  según  el  principio  «de  que  no  hay 
felicidad  individual  legitima  que  no  este  de  acuerdo 
con  la  felicidad  general. »  Tal  era  la  época  de  las  pri- 
meras edades  del  hombre  para  cuya  celebración  es- 
clama un  piadoso  filósofo:  ;0h  tiempos  mil  veces  feli- 
ces, en  que  cada  hombre  seguía  la  inspiración  de  una^^ 
benevolencia  conservadora,  tiempos  tan  justamente 
proclamados  de  costumbres  patriarcales,  en  que  iodos 
los  corazones  se  dispensaban  una  mutua  confianza^  y 
en  que  ningún  desgraciado  quedaba  sin  socorrol  ¡Tiem- 
pos primitivos  que  pueden  llamarse  la  edad  de  oro  de 
nuestros  primeros  padres,  en  que  el  indigente  jamás 
imploró  en  vano  el  auxilio  de  su  semejante! 

A  la  sociedad  se  debe  ese  don  inestimable  con 
que  1^  providencia  marcó  tan  ventajosamente  la  es- 
pecie humana,  débese  también  el  ejercicio  sublime  de 
la  palabra,  privilegio  esclusivo  y  fecundo  manantial 
de  relaciones  las  mas  estensas  y  variadas.  Al  mismo 
se  debe  á  falta  del  lenguaje  vocal  el  admirable  de  los 
signos;  y  cuando  uno  y  otro  faltase,  le  concede  como 
en  suplemento  el  encantador  idioma  patético,  en  que 
las  lágrimas,  los  suspiros,  los  sollozos  y  gemidos  se 
presentan  como  la  mas  enérgica  espresion  de  los  pro- 
píos sentimientos,  y  en  que  cada  pasión  aparece  eon 
un  acento  particular.  Alcanza,  finalmente,  el  hombre 
por  su  carácter  sociable  hacer  hablar  hasta  su  silen- 
cio: consigue  que  se  prevengan  sus  deseos,  que  se 
conozca  su  voluntad,  y  que  se  lean  en  su  fisonomía 
hasta  las  menores  afecciones  que  le  agitan. 

Asi  es  que  sise  observan  las  gradaciones  que  ofre- 
ce este  atributo  humano,  si  se  procede  en  su  examen 
desde  los  simples  fenómenos  que  nos  presentan  algu- 
nas especies  de  animales  hasta  el  hombre  mas  culto, 
advertiremos  que  su  perfecta  organización  exige  para 
el  ejercicio  de  aquel  admirable  carácter  el  concurso  y 
relaciones  intimas  de  los  individuos  de  su  especie. 

Los  reptiles,  que  en  su  aislamiento  apenas  ostentan 
el  menor  vestigio  de  vida  relativa,  en  sus  asociacio- 
nes dan  testimoni<)s  nada  equívocos  de  ella.  Las  ser- 
pientes, dice  un  curioso  viagero,  en  los  vastos  desier- 
tos de  África  coando  se  ven  perseguidas  de  cerca,  se 
reúnen  en  un  número  considerable^  se  amontonan  y 
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forman  una  masa  espiral  de  tal  ualuraleza,  que  se  pre- 
sentan cabezas  por  do  quiera.Con  los  mas  espantosos 


Serpiente. 

silbidos  estremecen  y  arredran  á  cuantas  intentan 
acercárseles,  y  con  esta  disposición  defensiva  se  opo- 
nen al  feroz  caimán^  que  triunfaría  de  ellas  divididas. 


Las  mismas  aves  con  sus  mas  ó  sus  menos 
niosos  cantos  nos  ofrecen  prud)ai  inmimenibksdesii 


entendidas  relaciones.  Uno  es  el  efecto  de  sa  ale- 
aría, otro  el  de  su  tristeza:  diferente  el  de  sa  amor, 
notable  el  de  sus  celos,  y  muy  variado  el  de  su  peno- 
ría  ó  indigencia.^ 

Los  cuadrúpedos,  con  especialidad  los  qne  se 
ocupan  en  el  servicio  inmediato  del  hombre,  emplean 
en  sus  reuniones  un  sonido  mas  ó  menos  indetermina- 
do á  nuestro  parecer,  con  que  logran  espresar  viva- 
mente las  diferentes  necesidades  que  les  aquejan.  £1 


Toro. 


roAc.o  y  vehemente  mugido  del  buey  y  la  vaca»  el 
enérgico  y  penetrante  relincho  del  caballo  y  yegua, 
reúnen  con  oportunidad  y  presteza  admirables  los  di- 
ferentes individuos  pequeños  y  adultos  esparcidos  por 
la  floresta.  Con  prodigioso  orden  se  incorporan,  guia- 
dos como  de  una  bien  entendida  táctica,  preparan  los 
medios  de  defensa,  y  en  esta  sorprendente  actitud 
aguardan  impacientes  la  voz  del  toro  ó  caballo,  que 
celosos  por  la  conservación  y  segurídad  de  su  rebaño, 
corren  en  derredor  de  la  masa  circular  para  advertir 
á  tiempo  la  llegada  del  sangríento  lobo,  y  dar  opor- 
tunamente la  señal  de  combate.  Redoblando  los  gritos 
logran  esforzar  la  pelea,  y  obtenido  el  tríunfo  contra 
su  feroz  rival,  espresan  con  diversos  sonidos  el  con- 
tento y  alegría  de  su  propia  conservación  y  la.de  los 
tiernos  hijuelos  colocados  en  el  centro  de  la  armoniosa 
é  inespugnable  feriales  viviente.  ¿Qué  mas,  luego, 
necesitar  pueden,  si  para  tan  critica  como  interesante 
ocasión  abundan  en  recursos?  ¿Ycnál  sino  la  voz  per- 


feccionada por  sus  mutuas  relaciones  les  previene  m» 
del  inminente  ríesgo? 

Finalmente,  el  locuaz  papagayo  eutre  a^dlas^  y 
el  astuto  mico  entre  estos,  dan  pruebas  evidentes  de 
la  poderosa  influencia  de  sus  mutuas  asociaciones  en 
el  ejercicio  de  los  órganos  vocales,  bastante  perfectos 
bajo  cierto  aspecto.  Logra  aquel  en  algon  modo  imitar 
la  voz,  canto,  y  aun  la  palabra;  y  éste  lo  veriGcaría 
con  mas  exactitud,  si  un  agujero  colocado  entre  d 


hueso  byoides  y  cartílago  tiroydes  no  frustrara  1»  ar- 
ticulación de  los  sonidos^  trasmitiendo  casi  toda  la 
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VOZ  á  doB  sacos  membranosos,  é  inhibiendo  el  oso  de 
nna  foncion,  que  agriada  al  admirable  instinto  de 
este  animal,  tanto  podría  menoscabar  la  suprema  au- 
toridad del  hombre.  ¡Oh  prodigioso  desígaio  de  la 
Omnipotencia,  previsión  incomprensible,  digna  por 
tantos  titalos  del  pcofaindo  respeto  y  gratitud  hu- 
mana! 

CcHicedidos  órgaüos  vocales  tan  perfectos,  no  hay 
duda  que  hubiera  podido  limitarse  hasta  cierto  punto 
la  potestad  de  los  mortales;  mas  afortunadamente  se 
le  escaseó  á  uno  el  instinto,  y  al  otro  solo  le  que- 
daron órganos  vucales  perfectos,  si  bien  de  mera  pers- 
pectiva. 

Asi  la  naturaleza,  dadivosa  en  todo  para  con  el 
hombre,  le  ha  preservado  de  la  gran  conquista  que 
infaliblemente  hubieran  hecho  contra  su  especie  las  de 


Brachyara. 

los  otros  auimales,  una  vez  dotados  de  este  precioso 
tesoro,  siendo  el  único  digno  de  aspirar  á  tan  rico 
presente,  testimonio  de  la  grandeza  del  ser  á  quien  le 
debe,  y  una  de  las  sublimes  prerogativas  que  mas  en- 
noblecen so  carácter. 

Mas  para  que  esle  ser  natural,  el  hombre  repito, 
ofrezca  todos  los  fenómenos  encantadores  de  tan  es- 
pecial atributo,  necesita  el  poderoso  auxilio  de  su  in- 
teligencia y  la  eficaz  cooperación  de  los  individuos  de 
su  especie;  pues  no  basta  que  nazca  con  la  mas  esquí- 
sita  organización  vocal,  sino  interviene  el  principio  in- 
teligente; ni  era  bastante  aquella  y  éste,  cuando  en 
su  existencia  aislada  carecía  del  recurso  de  imitación 
tan  indispensable  como  útil.  En  efecto,  lanzado  el 
hombre  del  claustro  materno,  aunque  provisto  ya  de 
los  órganos  que  han  de  servir  de  instrumentos  á  la  pa- 
labra, no  espresa  sus  escasas  y  momentáneas  necesi- 
dades, sino  por  los  sonidos  inarticulados  del  llanto  y 
de  la  risa,  bien  pronto  estudiados  de  la  inleligcnle 
madre,  que  se  apresura  á  conocerlos  para  ejecutar  sin 
demora  cuanto  pueden  significar.  Progresa  su  existen- 
cía,  y  aumentándose  sus  necesidades,  debería  indi- 
carlas con  nuevos  medios,  si  su  razón  lo  permitiese. 
¡Pero  que  fatalidadl  Desprovisto  á  las  veces  del  prin- 
cipio inteligente,  al  menos  inhibida  su  í^cclm.  ' 


ducido  al  mas  consumado  idiotismo,  es  incapaz  de  ar* 
ttcular  como  sus  semejantes,  los  sonidos  con  que  estos 
forman  su  lenguaje.  Insuficientes  la  vista  y  oído  pa- 
ra determinar  ^  lá  masa  cerebral  acciones,  que  re- 
fluyendo sobre  los  órganos  vocales  oscilasen  su  Iocql- 
mocion,  no  llega  á  articular  aun  con  irregularidad , 
sino  un  corto  número  de  sonidos  referentes  á  las  mas 
imperiosas  necesidades  de  su  economía.  Y  no  son  de- 
fectos-de estructura  inherentes  álos  órganos  vocales, 
no  le  falta  de  acción  reciproca  de  los  órganos  auxi- 
liares, no,  en  fin,  la  carencia  de  objetos  imitables, 
sino  la  incomunicación  entre  el  sensorio  y  aquellos. 

¿Qué  otro,  pues,  será  el  motivo  del  limitado  é  ir- 
regular lenguaje  de  los  que  hacen  una  vida  pastoril  ó 
circunscripta?  Observemos  imparcidmente  el  idioma 
de  un  pastor  de  los  Pirineos  ó  de  nuestras  montafias 
peninsulares  internas,  siempre  distante  de  los  puntos 
poblados  y  como  estrafiado  de  la  sociedad  de  los  de- 
mas  hombres,  y  advertiremos  en  él,  ademas  de  una 
voz  ronca  y  como  desusada,  espresiones  bruscas,  pa- 
labras duras  y  no  bien  articuladas,  laconismo  en  lo- . 
do  y  cuanto  en  fin  corresponde  á  su  esteríor  agreste  é 
inculto.  Acerquémonos  á  los  habitantes  de  poblacio- 
nes limitadas  y  montañosas,  y  observaremos  que  ásus 
escasas  y  no  concluidas  espresiones  acompaña  cons-^ 
tantemente  un  cierto  sonido  final,  diverso  en  cada 
pueblo,  distrito,  provincia,  etc.,  y  que  constituye  lo 
que  se  llama  acento  ó  deje,  tan  entraño  en  algunos, 
que  les  asemeja  al  aullido  de  varios  animales  ó  canto 


de  algunos  pájaros.  Descendamos  á  las  poblaciones  de 
terrenos  bajos  y  llanos,  sino  ocupados  de  mayor  nú- 
mero de  habitantes,  mas  numerosas  entre  sí,  y  nos  con- 
venceremos que  esta  aproximación  de  los  hombres  ya 
amplia  su  idioma,  facilita  la  articulación  de  los  soni- 
dos, y  d^posee,  ó  al  menos  disminuye  el  acento  que 
les  desfigura.  Penetremos  por  fin  en  esos  como  centros 
de  la  sociedad  humana,  en  esas  ciudades  populosas, 
reuniones  numerosísimas  de  individuos,  cuyo  peq)é- 
tuo  movimiento,  multiplicadas  rdaciünes  y  reciprocos 
• .  .-fiíiiü  la  aiinilraoion  tanto  del  íilósofo  ob- 
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servador  como  del  sencillo  aldeano,  y  enlre  oíros  mil 
molivos  que  arrebalan  la  imaginación,  se  hallará  un 
idioma  fecundo  en  elemenlos,  cabal  en  la  articulación 
de  los  sonidos,  y  suave  al  oido  en  coaito  es  compati- 
ble con  el  dialecto.  Se  hallará  un  idioma  en  que  ca- 
da objeto  se  significa  con  voz  ó  palabra  determinada, 
y  en  que  con  las  mismas,  pero  de  tonos  varios,  se  ma- 
nifiestan conceptos  muy  dirercntesá  las  veces. 

Se  hallará....  ¿pero  que  dejará  de  encontrarse  en 
estas  confluencias  de  hombres  pensadores,  en  donde 
se  aparan  todos  los  recursos  para  la  común  prosperi- 
dad? Mil  y  mil  medios  se  ofrecen  al  entendimiento 
humano  consagrado  á  la  sociedad,  innumerables  su- 
cesos provocan  de  continuo  la  acción  de  su  inteligen- 
cia; y  en  esta  no  interrumpida  escitacion  se  reconoce 
á  cierto  tiempo  atesorado  de  ideas,  que  ha  de  produ- 
cir con  el  mismo  ó  equivalente  idioma  con  que  se  le 
trasmitieron.  Hele,  pu^,  disponiendo  de  los  vastos 
conocimientos  que  son  estrafios  al  que  vive  aislado  y 
retraido:  y  mas  que  todo,  duefio  de  un  idioma,  cuya 
posesión  aun  imperfecta,  hubiera  consumido  por  si  sola 
la  limitada  duración  de  su  existencia  permaneciendo 
eu  el  retiro. 

Loor,  pues,  á  la  sociedad  humana  que  ensotas  dos 
ventajas  puede  envolver  tantas  y  tantas  otras  en  be- 
neficio de  su  autor. 

Ciertamente,  en  ella  encoeutra  el  hombre  cuanto 
puede  fomentar  el  enriquecimiento  de  su  ioteligencia^ 
en  ella  los  medios  de  transferir  su  ilustración,  y  con 
ambas  lo  que  puede  labrar  la  suspirada  pero  legal 
felicidad.  ¿Y  qué  razones  que  no  sean  demasiada- 
mente conocidas  se  podrán  referir,  ni  que  hechos  que 
dejen  de  ser  notorios  habrán  de  consignarse  para  con- 
firmar una  verdad,  que  ademas  de  serlo,  cuenta  con 
la  sanción  del  común  de  las  gentes?  Contemplemos,  y 
esto  será  suficiente,  representémonos  al  hombre  dota- 
do de  los  previos  requisitos  de  perfectibilidad,  é  in- 
corporado á  la  masa  general  de  los  individuos  de  su 
especie.  Aqui  se  nos  presentará  dispuesto  con  el  no- 
ble distintivo  de  la  inteligencia,  capaz  de  sustituir  el 


prodigioso  lenguaje  articulado  con  el  espresivo  de  los 
signos.  Mas  allá  le  observaremos  demostrando  sus 


tiernas  afecciones  ó  vivos  sentimientos  con  el  eacaa- 
lador  idioma  patético.  En  una  parte  aparecerá  trasla- 
dando fielmente  sus  pensamientos  á  favor  de  la  escri- 
tura. En  otra  le  veremos  ocupado  en  examinar  loa  fe- 
nómenos de  la  naturaleza,  para  iniciarse  en  sos  miste- 
rios y  arrancarla  los  mas  profundos  arcanos.  Ta  ia- 
tentará  imitar  á  la  misma  copianda  y  multiplicando 
sus  obras;  modificando  algunos  objetos,  creaadoobt» 
hasta  personificando  en  beneficio  desús  seaiejanles te 
virtudes  y  los  yicios.  Ya  por  fin,  le  veremos  comob- 
tertorizado  ó  recogido  en  si,  tributando  demostraeio- 
nes  de  la  mas  eterna  gratitud  al  Ser  Supremo. 

En  efecto,  vése  el  hombre  privado  de  la  palabra, 
y  con  los  signos  de  aprobación,  desaprobacioo  y  va- 
rios otros,  conserva  relación  con  lo  que  le  rodea,  y 
provee  sin  dificultad  á  sus  necesidades.  Despojado  del 
oido  al  mismo  tiempo  que  de  la  locución,  aun  le  qQ^ 
da  el  maravilloso  recurso  de  la  escritora,  y  con  el 
puede  reemplazar  i  ambos  sin  esperimentar  priva- 
ción. 

Separado  de  uno  ó  muchos  individuos  colocados 
en  diferentes  puntos  del  globo,  puede  conservar  ana 
casi  sostenida  comunicación,  trasmitir  sos  sucesivos 
sentimientos,  y  casi  desfigurar  y  hacer  ilusoria  la  dis- 
tancia que  los  separa  mediante  el  referido  prodigioso 
arte  de  la  escritura;  arbitrio  de  la  industria  hamana, 
que  hace  como  volar  los  sucesos,  que  facilita  al  hom- 
bre revelar  á  sus  semejantes  contemporáneos  los  dife- 
rentes pensamientos  que  le  agitan,  y  referirlos  á  las 
futuras  generaciones,  prolongando  al  infinito  so  exis- 
tencia y  facilitando  al  mismo  tiempo  los  progresos  de 
la  general  instrucción. 

Privado  de  alguno  ó  varios  objetos,  coya  posición 
lisongeaba  tanto  sus  deseos,  procura,  y  lo  coosigoe, 
reemplazar  su  pérdida  accidental  ó  defiiniti va,  hacién- 
dolos como  renacer  ó  revivificarse.  Depongan  como 
testigos  de  esta  verdad  las  bellas  artes,  producto  de 
la  inteligencia  y  manantial  fecundo  de  innoaaerablesy 
variadas  satisfacciones.  Respondan  los  diferentes  mo- 
tivos á  que  deben  su  origen,  los  respectivos  sucesos 
que  han  representado  y  representan  sus  productos,  y 
hallaremos  en  cada  uno  confirmada  la  aserción  que 
acaba  de  consignarse 

Los  admirables  cuadros  de  un  Rafael,  de  un  Rú- 
bens,  de  un  Miguel-Ángel  y  de  un  Ticiaoo;  las  ani^ 
madas  estatuas  y  las  espresivas  y  sublimes  composi- 
ciones de  algunos  nunca  bastantemente  alabados  es- 
cultores, arquitectos  y  poetas,  son  otros  tantos  testi- 
monios confirmativos,  otros  tantos  vivos  ejeiBplos.Co» 
ellos  logra  el  hombre  como  seducirse  y  hacer  menos 
intolerable  la  pérdida  de  uno  ó  mas  objetos  predilec- 
tos; con  ellos  puede  procurarse  un  recuerdo,  constan- 
te de  sucesos  acaecidos  aun  en  las  edades  mas  remo- 
tas: con  los  mismos,  ofrece  á  la  memoria  de  coniwtio 
los  héroes  cuyos  servicios  se  hicieron  tan  dignos  de 
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la  graiÜQd  pública,  y  á  la  razón  otros  lautos  medios 
de  eaciiar  el  amor  propio,  de  promover  la  aoble  ema- 
laeioD,  de  jmitar,  si  se  cpiiere,  las  acciones.de  los 
hombres  célebres,  cuyas  virlades  se  represenian  y 
personifican  bajo  este  concepto.  Penetre  sino  el  hombre 
sensato  en  esos  famosos  museos  que  posee  la  Europa; 
examine  uno  por  uno  los  objetos  que  contienen,  y  pre- 
cisado i  dispensar  la  mas  respetuosa  consideración  é 
los  p^aonages  á  cuya  memoria  se  consagran,  esperi- 
meniará  al  mismo  tiempo  la  mas  dulce  emoción  al 
contemplar  cuauio  pueden  sus  semejantes  queriendo 
imitar  á  la  natnralauK 

¿Pereque  mas  para  el  hombre  pensador  y  religioso, 
que  mas  que  las  reOexiones  que  le  sugieren  todos  los 
sacesos  que  forman  la  historia  sagrada? 

Solo  él  por  la  iuteligencía  podría  elevarse  á  la 
consideración  de  la  espirítualidad,  y  él  solo  por  la 
misma,  podría  para  la  mas  cabal  comprensión  de  sus 
místenos  presentarla  á  favor  de  ciertos  símbolos  ó  ale- 
gorías. En  medio  de  los  grandes  recursos  y  preroga- 
ti  vas  que  posee  sobre  todos  los  demás  seres  vivientes, 
ha  sido  él  solo  capaz  de  conocer  que  sus  facultades 
aun  no  son  indefiuidas,  que  su  poder  no  es  absoluto. 
Ha  sido  el  único  que  apreciando  la  dependencia  in- 
mediata de  cuanto  le  rodea,  no  ha  podido  dejar  de 
declarar  á  la  faz  de  la  naturaleza  toda,  que  su  suerte 
pende  de  una  fuerza  superíor.  Y  hé  aqui  de  donde 
deríva  ese  unánime  consentimienlo  de  lodos  los  hom- 
bres y  de  todos  los  pueblos,  esa  general  tendencia  á 
prestar  adoración  á  un  Ser  Supremo. 

• 
OPDsION  DE  ALGUNOS  AUTORES  ACERCA   DZL 
HOMBRE. 

(del  señor  dávila.) 

La  raza  del  hombre  desciende  del  cielo,  y  el  hom- 
bre es  un  semi-dios  caído;  aqui  nace  llorando,  m  in- 
fancia es  una  prolongada  miseria,  su  vida  es  una  lu- 


Rinoceronte. 

cha  incesante  contra  las  inclemencias,  conlra  las  fic- 
tas y  conlra  sus  semejanles;  envejece  trislemenlc  can- 
El  Universo. 


Sudo  de  combatir  otra  infs^cia  mas  larga  y  endeble 
que  la  primera,  y  muere;  lo  que  le  dio  la  tierra  aqui 
queda:  su  alma  vaga  al  rededor  de  su  sepulcro,  pa- 
sea los  campos  durante  las  noches,  se  aparece  en  las 
nqbes  á  los  bardos  de  Csco<;ia,  ó  se  marcha,  que  es  lo 
cierto,  á  reposar  de  tanteas  trabajos  al  seno  del  Cria- 
dor, de  donde  ella  salió.  Este  cuadro  del  hombre  no 
es  muy  lisonjero,  pero  le  han  trazado  asi  todos  los  es- 
critores que  han  pensado  sobre  la  condición  humana.  • 
Y  siquiera  al  sustentar  tantos  y  tan  continuos  com- 
bates, tuviera  el  hombre  paz  en  el  corazón....  paz, 
cuando  dentro  de  nosotros  mismos  hay  elementos  de 
opuesta  naturaleza  forzados  á  vivir  juntos,  cuando  el 
uno  pos  llama  á  sublimes  pensamientos,  y  oíros  nos  in- 
clinan ala  tierra,  según  la  atinada  espresion  de  Sa- 
lustio...  cuando  esta  locha  incesante  que  hay  en  nos- 
otros entre  el  deber  y  la  inclinación,  entre  el  vioio  y 
la  virtud,  es  una  guerra  cruel  que  se  hace  sin  llregua, 
y  cuando  todos  oimos  el  fragor  de  las  contiendas  que 
pasan  en  nuestro  martirizado  corazón....;  y  no  vale 
negarla,  que  los  filósofos  indios,  griegos  y  ronüanos 
hablaron  de  ella,  y  el  cristianismo,  religión  de  paz  y 
de  amor,  la  reconoce  también:  no  vale  negarla  afec- 
tando serenidad,  porqueta  llevamos  cop  nosolros, 


como  lleva  en  su  fuga  la  tímida  cervalilla  por  valles  y 
por  montes  la  herida  que  le  hizo  el  desapiadado  ca- 
zador. 

Pues  entonces  ¿quién  ha  levantado  ciudades  po- 
pulosas, formado  los  v^slos  jmperios  y  reunido  las 
gentes  mas  apartadas,  surcando  los  mares  procelosos 
y  abrigándose  en  flotan!^  ciudadelas  dé  lo«r  mons- 
truos que  cruzan  por  sus  ^anlosos  abismos?  La  so- 
ciedad, que  dispone  dejos  hombres  actuales  y  de  las 
luces  y  adelantamientos  de  todas  las  generaciones  pa- 
sadas; no  es,  pues,  la  sociedad  cosa  de  convención, 
no  liende  con  mas  naturalidad  el  grave  al  centro,  de 
su  movimiento  que  nosotros  á  ella,  y  la  afanosa  crian- 
za del  hombre  es  inconcebible  sin  la  unión  mas  ó  me- 
As  permanente  y  duradera  de  un  padre  que  le  de- 
Tomo  ii.    18 
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Tienda  y  le  eduque,  y  de  ona  tierna  madre  que 
abrigue  en  su  benéfico  regazo. 

Dentro  de  la  sociedad,  y  cuando  Hega  por  sos 
cuidados  á  púber,  se  abraza  el  hombre  con  una  mu- 
ger»  y  forma  tí  sociedad  de  familia,  la  primitiva,  la 
patriarcal,  la  que  forma  el  número  de  nuestra  misma 
asociación:  esta  era  la  sociedad  de  raza  cuando  en  los 
primeros  tiempos  los  bosques  cuajaban  la  tierra,  y  los 


Ceratophys* 

feos  reptiles  y  las  Geras  sedientas  de  sangre  perturba- 
ban el  sueño  de  los  infelices  humanos,  escasos  en  nú- 
mero, recogidos  en  chozas  humildes;  est?  era  la  socie- 
dad de  los  tiempos  anteriores  á  la  guerra  de  Troya, 
cuando  Hércules  y  Teseo  vagaban  por  el  mundo  es  - 
terminando  los  monstruos  y  los  tiranos;  esta  es,  en  fin, 
la  sociedad  de  los  salvages,  que  sin  habitaciones  fijas 
andan  por  los  desiertos  de  África  y  América  llevando 
una  vida  nómada. 

De  aqui  adelante  advierte  todp  el  que  sabe  leer 
en  la  historia,  que  la  necesidad  de  unirse  los  hom- 
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bres  se  siente  cada  vez  con  mas  viveza  en  el  discurso 
de  los  siglos,  y  que*  la  sociedad  se  fortaleq;:  á  la  ci- 
vilización de  raza  sucede  la  de  casta:  al  compás  Ab 
este  progreso  los  trabajos  rudos  se  dividen,  los  bos- 


ques impenetrables  se  desmontan,  los  inmundos  pan- 
tanos se  desecan,  la  tierra  madre,  ya  no  madrastra, 
rinde  copiosos  frutos:  el  despotismo  se  qu^branu  eou 
la  escritura  de  las  leyesrse  crean  las  artes  bienhecho- 
ras, la  inteligencia  desenvuelta  y  libre  mide  la  liem 
y  los  cielos,  y  el  hombre  antes  pobre  y  débil,  pode- 
roso ahora  y  feliz,  cubierto  con  la  egida  de  la  socie- 
dad, oye  sonidos  mas  gratos,  siente  en  su  conion 
afectos  mas  delicados  y  tiernos,  y  levantando  al  es- 
trellado firmamento  su  novilisima  frente  radiando  de 
dicha  y  de  esperanza,  se  ostenta  en  medio  déla  tier- 
ra como  el  rey  y  sefior  de  las  criaturas  que  cono- 
cemos. 

La  flaqueza  está  en  el  hombre,  el  poder  eo  la  so- 
ciedad: la  sociedad  ha  hecho  estos  prodigios,  habieo- 
do  salido  triunfante  y  mas  poderosa  de  las  pestes  y  de 
las  guerras,  y  de  todas  las  catástrofes  que  han  eslre- 
mecido  el  mundo  amenazando  sepultarla:  asi  como  un 
rio  que  habiendo  empezado  por  el  hilo  de  una  escon- 
dida fuente,  va  acrecentando  su  caudal  en  las  vasUs 
regiones  por  donde  pasa,  á  pesar  de  los  poderos 
obstáculos  que  se  le  oponen,  y  de  las  muchas  aguas 
que  prodiga,  y  desemboca  ancho  y  profundo  eo  los 
senos  inmensos  del  mar  con  magestuosisima  corriente. 

Sin  duda  es  bello  y  sublime  este  imponente  es- 
pectáculo; pero  ¿cuántos  trabajos,  cuántos  quebrantos 
no  ha  padecido  el  linage  humano  antes  de  llegar  á  tan 
alto  grado  de  poder?  En  los  primeros  tiempos  unos  po- 
cos hombres  tuvieron  que  conquistar  los  bosqaesálos 
tigres  y  á  los  rabiosos  leones  en  encarnizados  comba- 
tes, tuvieron  que  arrojar  de  los  pantano^  falanges  de 
venenosas  serpientes,  que  hacer  la  guerra  á  los  coco- 
drilos y  á  los  enormes  boas  en  las  orillas  délos  gran- 
des rios,  que  precaverse  de  las  inandaciones  de  es- 
tos como  en  el  Egipto  y  en  la  India,  que  descuajarlos 
montes,  que  laborear  la  tierra  con  groseros  instrumen- 
tos, y  que  domar  las  bestias  unas  por  otras;  porque 
la  historia  natural  nos  dice  que  el  género  humano  es 
huésped  nuevo  en  el  globo  terráqueo:  habian  antece- 
dido grandes  catástrofes  en  nuestro  planeta,  habia 
visto  crecer  el  sol  los  gigantes  de  las  críptágamas,  los 
primeros  animales,  losvejetales  monocotiledones,  otros 
animales  complicados,  y  las  plantas  dicotUedones  en 
creaciones  sucesivas,  cuando  apareció  el  hombre  des- 
valido sobre  esta  posesión  que  nosotros  mandamos  y 
regimos  como  señores,  y  si  no  ¿por  qué  nuestros  ana- 
les no  son  mas  claros  y  antiguos?  y  no  que  hacia  la 
guerra  iliaca,  no  mas  que  algunas  lumbrerillas  ilumi- 
naban el  vasto  desierto  de  la  sociedad  humana. 

Ademas  de  esto,  la  existencia  del  hombre  supone 
la  de  la  mayor  parte  de  los  seres:  sus  ojos  soponcn 
la  luz,  sus  oidos  medios  que  trasmiUn  el  sonido,  « 
estómago  los  vejetales  y  animales,  su  pulmón  el  aire 
atmosférico,  su  aparato  vocal  y  su  endeble  consliln- 
cion  la  sociedad;  porque  en  vez  de  armas  se  le  bada- 
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do  ID  rayo  flelaifiteligeDcia  divina,  hi  facvlUd  de 
kablar  que  le  reone  á  sos  semejaBtes,  y  la  póseaioD 
del  hierro  y  del  faego,  qae  son  los  instramenlos  de 
sa  aeflorio  y  dominación  sobre  la  tierra. 

Reflexionando  profundamente  sobre  el  caráoter 
^nencial  de  ia  sociedad  humana,  vemos  que  se  dís- 
tingoe  en  la  parte  material  de  la  de  las  industriosas 
hormigas  y  útilísimas  abejas,  en  que  en  lá  nnestm 
no  hay  individuos  neutros ;  de  la  de  los  elefantes  y 
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monos,  en  que  estas  sociedades  son  poco  mas  que  gru- 
pos de  animales  que  se  prestan  escaso  amparo  unos  á 
oíros:  la  nuestra  es  mas  intelectual,  y  privativamente 
moral:  sin  duda  que  se  apoya  en  la  debilidad  del  in- 
dividuo, y  en  la  multiplicidad  de  nuestras  necesida- 
des; pero  la  naturaleza  de  ella,  las  formas  que  la  vis- 
ten jr  el  len^aje  que  la  afianza  y  mejora  son  cosas 
poco  animales,  son  de  una  categoría  infinitamente 
mas  alta:  es,  pues,  la  sociedad  humana  la  unión  per- 
manente de  suyo  entre  seres  desiguales  de  hecho,  pe- 
ro iguales  de  derecho:  el  mando  en  ella  se  ha  de  fun- 
dar en  inteligencia  y  justicia,  y  la  obediencia  ha  de 
ser  espontánea:  hay  mas  poder  en  la  unión  de  dos 


hombres  que  la  áuma  desús  esfuerzas  individuales* 
este  poder  crece  de  un  modo  inconcebible,  para  el 
que  conoce  la  debilidad  humana,  con  la  unión  de  un 
gran  número,  y  está  visto  por  lo  que  hemos  dicho, 
que  el  pod^r  de  la  sociedad  es  como  un  trasniv'o  del 
poderío  de  Dios:  sin  duda  que  los  hombres  han  con- 
trariado mas  de  una  vez  estas  leyes  providenciales: 
germinan  en  la  sociedad  malas  tendencias  como  se 
desenvuelven  perversas  inclinación^  en  el  corazón 
de  los  hombres:  las  antiguas  civilizaciones  se  Hinda- 
ban  en  la  esclavitud  de  los  muchos  y  en  la  libertad 
de  los  pocos,  la  de  Roma,  en  la  cual  de^mbocaron 
todas  las  de  la  antigüedad,  se  asentaba  en  la  esclavi- 
tud, en  una  patria  potestad  bárbaramente  severa,  en 
un  amor  ala  ciudad  que  rayaba  en  idolatría,  en  un^ 
politeísmo  fanático  por  dentro,  y  en  el  despojo  y  do- 
minación del  mundo  entero  por  defuera:  el  cristianis- 
mo, que  declaró  á  los  hgmbres  libres  é  iguales,  y  que 
les  inculcó  la  paz  y  el  amor,  la  asentó  sobre  sus  ver- 
daderas bases.  Hay  mas,  la  antigua  civilización  así 
en  los  estados  3esp3licos.como  en  los  libres,  ahogaba 
al  individuo  en  el  mar  de  la  socjedad;  la  nueva,  por 
el  contrario,  ha  dado  tanto  valor  al  hombre,  que  mas 
de  una  vez  le  sacrifica  el  progreso  social:  de  conci- 
liar ambos  estremos  está  encargada  la  humanidad  en 
lo  venidero. 

Por  lo  demás,  cada  vez  hay  menos  que  temer  que 
los  pueblos  bárbaros  hagan  retroceder  su  marcha:  las 
antiguas  naciones,  fuertes  individualmente,  y  semí- 
salvages  primero,  conquistadoras  luego,  se  enriquecian 
con  el  pillaje  y  el  estrago  para  disipar  después  en  la 
molicie  y  en  los  placeres  su  vigor  varonil,  sírviehdo. 
de  presa  á  su  vez  i  otros  puel^los  fuertes  y  pobres; 
pero  como  las  naciones  modernas  se  enriquecen  por  el 
trabajo  y  por  la  sabiduría,  las  gentes  bárbaras  some-i 
ten  su  fuerza  brutal  al  poder  creciente  y  esplendoro- 
so  de  aquellas,  y  los  tiranos  se  encuentran  desarma- 
dos delante  de  la  razón  que  hace  sin  cesar  nuevas 
conquistas. 

Hoy  dismo  con  el  precioso  depósito  de  conoci- 
mientos y  bienes  de  todas  las  generaciones,  está  or- 
ganizado el  género  humano  como  un  ejército  innume- 
rable por  toda  la  redondez  déla  tierra;  mas  no  como 
un  ejército  que  invade  y  asóla,  sino  como  un  ejér- 


oilo  que  asegura  y  beneficia  su  gloriosa  conquista:  i  distribuidos  los  hombres  por  las  institoeiones  so- 
inventan  unos  y  discutren,  otros  trabajan:  y  están] cíales  encabezadas  por  el  gobierno  que  las  dirige 
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como  representante  Mpremo  de  Ta  asoclacioo;  pe- 
ro todos  piensan  sobre  la  tarea  ^ue  les  está  enec^ 
roendáda.  De  los  puertos  de  Inglaterra»  de  Holanda, 
de  Francia  y  de  los  Estados-Unidos  salen  todos  los 
años  escuadras  i  pescar  el  bacalao  i  los  bancos  de 
Terranova:  otras  marchan  á  hsírpotiear  la  gigantesca 
balYéna  á  los  mares  circam|»olares:  mochos  hombres 
recogen  las  perlas  en  el  fondo  del  golfo  Pérsico:  otros 
entresacan  los  metales  preciosos  dé  las  entrafias  de  la 
tierra)  ó  buscan  los  diamantes  en  las  áreniis  del  Bra- 
sil y  de  Golcónda:  muehísim(ys  bborean  el  hierro  y 
beneGcian  las  hulleras  inagotables.  En  E^Ra,  en  Si- 
cilia, en  Berbería  y  en  los  Estados-Unidos  se  cultivan 
los  cereales  en  una  encala  inmensa,  en  Cv/btt  la  rica 


cifia  de  azúcar  y  el  tabaco:  en  Caracas  ie  recoge  él 
cacao:  el  aflil  en  mnadias  de  \m  AntíHas:  la  eoebniilia 
que  &i  na  ittiM»to  áü  Nopal,  y  que  sirve  para  teiltr 
de  púrpura,  eiíMéjioo:  h  (faina  en  et  Piarú:  la  tan  y 
la  seda  en  Espafla  y  en  otros  mochos  paisas.  ¿Quien 
es  ea^  de  enumerar  todas  las  riquezas  que  el  hof^ 
bfe  saca  de  la  natvraleza,  ya  bruta,  ya  mejorada  p« 
Maeeídifdos(?  ¿Quién  es  capaz  de  rasguear  la  bislarfa 
de  nuestra  indusiría  que  hace  servir  á  sos  fines  á  casi 
todos  los  agentes  naturales? 

El  comercio' viene  luego  por  las  tierras  y  por  los 
mares  á  cambiar  lo  sobrante  de  unas  regiones  con  lo 
de  otras,  mas  no  ya  con  la  lentitud  del  asno,  del  mu- 
lo y  de^amello,  ó  en  bagóles  endebles,  como  los  de 


los  tirios,  griegos  y  cariag'meses,  que  no  se  atrevían 
á  enmararse,  sino  en  hileras  de  coches  arrastrados  ve- 
locisimamente  por  el  vapor,  6  en  soberbios  natíos  di- 
rigidos por  la  brújula,  prefíados  de  rayos  y  con  una 
.  independencia  casi  ab^cjluta  de  la  vaguedad  de  los 
vientos. 

Ni  hay  apenas  isla  desierta ,  ni  rincón  en  nuestro 
•planeta  que  no  haya  visitado  la  curiosidad  humana 
aguijoneada  por  su  glorioso  saber:  de  este  modo  se 
han  puesto  en  relación  todas  las  gentes,  tendiendo  v¡- 
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siblemente  el  género  humano  á  formar  una  sola  fami- 
lia estendida  por  toda  la  tierra. 

Y  desgraciada  la  especie  humana,  si  no   obe- 
deciese á  esta  infoietdd,  á  esta  sed  de  progreso  que 


la  atofmenta:  la  naturaleza  con  sus  tirulos  salvages, 
con  sus  cohortes  de  animales  dañinos  vendría  &  des- 
hacer nuestra  obra,  y  á  esterminamos;  en  el  alcuar 
abandonado  las  carcomas  pulverizan  las  maderas,  en- 
jambres de  roedores  criban  las  paredes,  las  yedras  y 
tos  mnsgos  deshacen  las  junturas  de  los  sillares  mas 
pesados,  y  la  inclemencia  del  temporal  completa  la 
.ruina.  Energía  y  perseverancia  incansables  necesita- 
mos si  hemos  de  ser  los  reyes  y  reguladores  de  la 
tierra. 

Influimos,  poeSf  tanto  sobre  todo  lo  que  nos  rodea 
como  los  seres  que  nos  circundan  inDuyen  en  nos- 
otros; los  paises  no  habitados  llegan  á  hacerse  inhabi- 
tables; mejoramos  y  quebrantamos  con  los  plantíos  el 
ímpetu  de  los  vientos,  hacemos  perder  el  figor  de  los 
climas,  y  hasta  el  calor  y  la  luz  se  sujetan  á  nuestras 
mejoras;  regularizamos  y  canalizamos  los  ríos,  enfre- 
namos con  diques  poderosos  la  furia  de  los  mares, 
y  desecando  los  pantanos  les  hacemos  rendir  copiosí- 
simas cosechas.  Por  donde  quiera  que  asoma  el  hom- 
bre su  escelsa  frenle«huyen  las  fieras  despavorídas,  se 
ocultan  espantados  los  feos  y  ponzoñosos  reptiles,  el 
suelo  se  hace  menos  áspero,  el  cielo  mas  bello  y  sere- 
no, y  las  tempestades  nnsmas  amansan  su  negro  furor 
y  sus  estragos. 

Gomo  nosotros  desempeñamos  con  inteligencia  y 
razón  d  oficio  de  los  animalto  destructores,  sos  razas 
van  desíapareei'endo  por  nuestra  maltíplicacion  y  sa- 
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bféüría.  Pertno  ieáo»  lo^  hmttiyred  flcniden  cim  et  I  ciat»^  brota  y  apasionada;  U  n^gólica  se  mantiene 
miáiiio  «foerza  á  la  tarea  eomon;  ia  rata  negra  és  es- 1  mmivil  en  m  floja  cultora;  la  cobriza  es  tan  inquieta 


Anolis 


como  perezosa;  mientras  que  la  blanca^  mas  inteligen- 
te que  las  otras,  marcha  casi  sota  al  frente  de  la  0i- 


1 1  Lia  i  ^///  t-j.*»^  ^ 


.x^^  Z.      ^' 


vilizacion,  y  empuja  con  heroico  esfuerzo  los  adelan- 
tamientos de  las  ciencias  y  de  las  artes,  los  descubrí- 
mienU»  y  los  deslinos  del  genero,  humano. 

(del  señor  hervás.) 

£stendamos  nuestra  vista  por  la  baz  de  la  tierra, 
y  consideremos  primeramente  todos  los  animales  que 
caminan  ¿  arrastran  por  su  superGcie:  todas  las  aves 
que  vuelan  por  su  atmósfefa,  y  lodos  los  peces  qué  se 


mueven  en  sus  aguas.  Fijemos  nuestra  atención  en  es- 
Ct)s  vivientes  que  son  las  criaturas  masnobles  del  mun- 
do visible;  y  ninguno  de  ellos  hallaremos  comparable 
con  el  hombre:  antes  bien,  reconoceremos,  que  todos 
le  son  infinitamente  inferiores:  todos  sujetos  á  él,  y 
todos  destinados  para  su  servicio.  El  hombre,  por  es- 
te destino,  y  por  la  superioridad  que  en  el  orden  na- 
tural tiene  sobre  todo  lo  sensible,  persigue  sin  temor 


industria.  Esjnferíor  á  muchos  en  (uerras;  mas  el  se- 
ñorío que  sobre  ellos  ejercita  y  la  superioridad  de 
su  conocimiento,  fe  poneft  en  estado  de  sujetarlos, 
dominarlos,  y  servirse  de  ellos  según  su  necesidad  ó 
antojo.  De  estos  principios  puede  solamente  provenirr 
que  se  rindáis  y  sujetan  al  hombre  tantos  y  tales 
monstruos  de  tierra  y  m^,  qué  se  juzgarían  capaces 
de  dar  espanto  y  foi  at  linage  humano.  De  los  mismos 
principios  procede  que  un  tierno  infante  llegue  á  do- 
mar ó  tener  sujetos  los  animales  mas  bravos  y  astutos. 
E)  hombre  es  superior,  es  sefiof  áe  lodo  animal.  Las 
hfñensas  aguas  del  mar  ne  p^otégéú  süfs  peces,  ni  el 
alto  y  rápido  vuelo  de  las  aves  por  el  aire.éefiende  k 
estas  del  poder  humano.  El  Inmibre  sin  V6lar  se  apo- 


los  animales  mas  ferdces,  y  los  sujeta  con  su  valof  é 


dera  de  las  aves,  sin  nadar  pesca  los  peces^  y  sin  ser 
feroz  sujeta  las  fieras  mas  bravas.  El  hombre,  que  en 
calidad  de  animal  es  inferior  á  muchos  animales  en 
fuerza,  ligereza,  y  en  otros  dotes  corporales,  todos  los 
sujeta  y  domina,  y  de  todos  90  sirve.  No,  no  hace  el 
león  que  le  sirva  el  caballo:  ni  el  tigre  se  hace  servir 
del  perro;  porque  la  superioridad  en  fuerzas  no  da  á 
unos  animales  sobre  otros  at{oél  poder  y  superioridad, 
que  el  hombre  ejercita  sobre  dios  por  su  mayor  dig- 
nidad. 

No  seriamos  tan  superipres,  ni  nos  levantariamos 
tanto,  conoció  y  dijo  Platón  en  el  libro  X  de  su  Re-, 
pública,  domando  fieras,  surcando  mares,  y  fundan- 
do ciudades,  si  es  nosotros  no  existiera  un  espíritu 
divino.  El  hemiNre  (dice  San  AgnsUn)  consta  de  una 
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pdrle  de  cielo  y  otra  de  tierra:  y  en  ésta  se  asemeja 
á  Iqs  animales.  Si  el  hombre,  cuya  parte  mas  noble  es 


celestial,  no  tuviera  la  parte  terrestre,  en  qae  se  ase* 
meja  á  los  animales.,  no  se  podría  servir  de  ellos,  é 
inútil  seria  sa  dominio.  Para  que  el  hombre  pudiese 


gozar  este  mondo  material,  y  servirse  de  sus  eriatn* 
ras,  debió  ser  algo  semejante  á  ellas:  si  la  semqaaza 
fuera  total,  faltarían  la  superíorídad  y  dominio  del 
hombre  sobre  las  Ceras:  untes  bien  estas  soperíoresen 
el  orden  natural  por  so  futor  y  fuerzas,  dominarían  ai 
hombre,  destruirían  y  aniquilarían  so  especie.  La  se- 
mejanza, pues,  del  hombre  con  las  bestias  en  el  raer* 
po,  descubre  la  proporción  que  él  tiene  para  gozarlas 
y  servirse  de  ellas,  y  la  superíorídad  del  hombre  so- 
bre las  bestias  por  la  nobleza  de  su  espirito,  descubre 
el  derecho  que  él  tiene  de  dominarlas.  El  Criador, 
foamando  la  naturaleza,  ha  establecido  á  favor  del 
hombre  estas  dos  leyes,  á  que  ciegamente  se  sojeU:i 
todos  los  animales,  rindiéndole  honor  y  servicio,  y 
reconociendo  su  soberano  imperio. 

En  estas  breves  redexiones  he  insinuado  la  proeta 
luminosa  con  que  la  filosofía  humana,  siguiendo  la  luí 
de  sola  la  razón  natural,  llegó  ácono<5er  perfectamen- 


te lo  que  la  divina  revelación  enseña  diciéndonos: 
«Que  el  hombre  dominará  los  peces  del  mar,  las  aves 
del  cielo,  y  los  animales  de  la  tierra.» 

(OELSEx^OR  FABRA.) 

-  '  Si  se  fija  la  atención  por  un  momento  en  los  fe- 
nómenos fisicos  y  morales  que  presenta  el  hombre,  se 
verá  en  su  pcimer  examen  que  es  un  ser  misto.  La  si- 
tuación del  hombre  sobre  el  globo  que  habita,  es  muy 


notable.  Si  se  le  compara  con  los  otros  animales,  y  no 
se  considera  mas  que  su  físico  y  su  constitocion  física, 
parece  que  es  el  mas  infeliz.  Se  halla  igualmente  in- 
capaz de  prevenir  las  necesidades  que  le  asaltan,  y  de 
preservarse  de  los  enemigos  que  le  acosan.  Nia^n 
otro  animal  tiene  una  infancia  tan  larga',  ni  una  vejez 
mas  caduca  y  mas  débil.  No  obstante,  este  sa-tan 
débil  es  el  rey  de  los  animales,  y  el  agente  déla  crea- 
ción. Con  efecto,  sujeta  á  los  animales  mas  fuertes  y 
á  los  mas  salvages;  sufren  igualmente  su  ley  la  balle- 


na, el  águila,  el  león,  el  elefante,  el  tigre,  etc.;  do- 
mina á  los  unos  y  devora  á  los  otros,  y  á  todos  los 
hace  servir  para  sus  necesidades  ó  sus  placeros;  le 
paga  contríbucion  toda  la  tierra,  la  despoja  de  los 
.productos  que  ostenta  en  su  superficie,  y  le  arranca 
los  que  esconde  en  su  seno;  domina  la  atmósfera  y  la 
inmensa  mole  del  Océano  no  puede  resistir  á  la  eje- 
cncion  de  sos  vastos  planes;  nada  de  cuanto  contienen 


el  aire,  los  bosques,  las  minas,  escapa  á  la  perspica- 
cia del  tombre.  ¿De  dónde  le  viene  tanto  imperio?  De 
la  razón. 

Si  fuesen  aquellas  las  únicas  ventajas  qoe  le  pro* 
porciona  esta  facultad,  si  no  sirviese' mas  qoe  para 
darnos  los  medios  de  posesionarnos  de  los  objetos 
materíales,  y  de  sojozgar  á  los  animal^  de  ona  dase 
inferior  ¿qoé  gloria  sacaríamos  de  semejante  medio? 
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Otras  son  las  ntilidades  que  le  debemos.  El  hombre 
que  pasa  sos  días  en  una  condición  soportable,  ó 
que  no  consume  todo  su  tiempo  en  atender  á  su  exis- 
tencia física,  esperimenU  necesidades  en  las  cuales 
los  sentidos  no  intervienen,  paes  que  esperimenta  pe- 
nas y  placeres»  que  nada  tienen  de  común  con  las  mi- 
serias de  la  vida  física.  Si  alguna  vez  esta^  penas  y 
estos  placeres  se  maniGestan*con  cierta  fuerza,  es  im- 
posible confundirlos  con  los  que  inducen  los  apetitos 
animales;  siente  entonces  que  son  de  otra  especie,  y 
que  pertenecen  á  un  orden  mas  elevado.  Ademas  e' 
hombre  no  solamente  es  sensible  á  los  juegos  de  la 
imaginación,  á  las  dulzuras  de  los  hábitos  sociales, 
sino  que  es  contemplativo  por  su  naturaleza. 

Observemos  al  hombre,  y  veremos  que  no  contem- 
pla este  mundo  y  los  objetos  que  le  rodean,  con  una 
admiración  fría,  como  una  serie  de  fenómenos,  los 
cuales  únicamente  le  interesan  por  las  relaciones  que 
guardan  con  él,  sino  que  los  considera  como  un  siste- 
ma dispuesto  con  orden  y  designio.  La  armonía  de  las 


Leucotoe. 

partes,  la  sagacidad  de  las  combinaciones,  fe  causan 
la  mas  viva  admiración.  Entre  estas  últimas  procura 
imitar  algunas  de  las  que  comprende  mejop,  y  consi- 
gue su  resultado,  aunque  imperfectamente.  Muchas, 
veces  concibe  la  naturaleza  de  la  cosa,  y  no  se  halla 
en  estado  de  esplícarla.  Al  contrario,  en  otras  circuns- 
tancias ve  el  efecto  sin  poder  acertar  con  los  medios 
que  lo  determinan. 

De  este  modo  el  hombre  se  halla  conducido  á  la 
¡dea  de  un  poder  ó  de  una  inteligencia  superior  á  la 
suya,  y  capaz  de  producir  y  concebir  todo  cuanto  ve 
en  la  naturaleza.  Todavía  mas:  porqué  cuanto  mas 
examina,  cuanto  mas  ^e  esliendo  el  circulo  de  sus  ob- 


EfaripoM. 

servaciones,  cuanta  mas  magniGcencia  descubre,  tan- 
ta mas  grandeza  conoce. 


Si  de  los  objetos  esteríores  vuelve  la  vista  sobre  si* 
mismo  y  sobre  sus  facultades  físicas  é  intelectuales, 
reconoce  que  puede  examinar  y  analizar  su  naturale- 
za misma,  pero  únicamente  hasta  cierto  punto.  Siente 
el  hombre  en  su  constitución  físioa,  un  poder,  una 
aptitud  de  imprimir  ya  á  si,  ya  á  los  objetos  que  le 
rodean,  cierto  movimiento.  Conoce  entonces  que  este 
poder  depende  de  su  voluntad,  y  que  á  su  arbitrio 
puede  suspender  su  ejercicio;  pero  ignora  como  obra 
la  voluntad  sobre  sus  miembros,  y  de  donde  procede 
el  poder  que  pone  en  práctica.  Los  sentidos  le  descu- 
bren una  multitud  de  hechos,  que  le  llaman  al  mundo 
esterior.  Percibe  un  aparato  con  cuyo  m^dio  las  im- 
presiones pueden  trasmitirse  como  una  especie  de  se- 
ñales de  fuera  á  dentro,  y  llegar  al  cerebro,  en  donde 
concibe,  aunque  confusamente,  que  remide  con  prefe- 
rencia este  ser  que  siente,  que  piensa  y  que  reflexio- 
na, que  llama  Yo,  No  obstante^,  ignora  enteramente 
el  como^adquiere  la  conciencia  de  esta»  impresiones,  y 
cual  es  la  naturaleza  de  la  comunicación  inmcdia  en- 
tre este  ser,  que  siente  interiormente,  y  esta  máquina 
que  constituye  el  hombre  esterior. 

Guando  el  hombre  examina  con  mas  atención  los 
pensamientos,  los  actos,  y  las  pasiones  de  esta  parte 
sensible  é  inteligente  de  sí  mismo,  observa,  sin  duda, 
que  se  acuerda,  y  que  con  el  auxilio  de  la  memoria 
puede  comparar,  discernir,  juzgar  y  resolver;  sobre 
todo  observa  que  irresistiblemente  se  halla  impelido  á 
inferir  de  la  percepción  de  un  fenómeno  sea  interior  ó 
esterior,  que  existe  alguna  cosa  anterior  que  se  le  une 
en  calidad  de  causa,  y  sin  la'  cual  no  podría  existir. 
No  puede  disimular  que  el  conocimiento  de  esta  cau- 
sas y  sus  consecuencias,  determina  casi  siempre  su 
elección  y  vofuntad,  conservando  no  obstante  la  con- 
ciencia de  que  es  libre  de  obrar  ó  dejar  de  obraf . 
Descubre  también  que  puede  adquirir  un  conocimien- 
to mas  ó  mená)s  eslenso  de  las  causas  y  de  sus  efectos, 
según  la  atención  qae  presta  á  este  osámen,  atención 
que  en  lo  principal  depende  de  la  voluntad. 

Muchas  veces  queda  decidido  por  solo  nn  conoci- 
miento imperfecto,  ó  después  de  uu  examen  insufi- 
ciente, pero  vuelve  sobre  la  decisión  que  ha  tomado 
movido  de  puevas  consideraciones,  algunas  veces  de- 
masiado tardías  para  ejercer  una  influencia  útil.  De 
este  modo  se  abre  un  mundo  intelectual,  lleno  de  fe- 
nómenos, de  relaciones  y  del  mayor  interés,  pero 
mientras  que  no  percibe  que  los  conocimientos  que 
puede  sacar  de  esta  esfera  interior  de  pensamientos, 
son  el  origen  de  todo  su  poder  y  superioridad  sobre 
la  naturaleza  esterior,  no  puede  penetrar  los  escon- 
drijos de  su  corazón,  y  analizar  las  operaciones 
de  su  espíritu  masque  de  un  modo  imperfecto,  pues 
en  esto  como  en  lo  demás  es  un  ser  oscuramente  sa  - 
bio.  Cuanto  la  vida  mas  larga  y  la  inteligencia  mas 
completa,  pueden  permitirie  descubrir  en  sus  investi- 
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'gacionos  propias,  ó  aprovechándose  de  ¡as  de  otros, 
no  le  conduce  mas  que  á  los  límites  de  la  ciencia. 
¿Quién  admirará  que  un  ser  constituido  de  esta  suerte 
no  acoja  al  principio  la  esperanza,  y  con  el  tiempo  el 
convencimiento  ^e  que  su  principio  intelectual  no  se- 
guirá ios  cambios  de  la  cubierta  que  le  encierra  y  que 
no  perecerá  el  uno  cuando  el  otro  se  disuelva?  ¿Quién 
admirará  que  el  hombre  bien  educado  diga:  todo  mi 
ser  no  perecerá,  una  gran  parte  evitará  la  muerte? 
¿Quién  admirará  que  se  persuada,  que  lejos  de  aca- 
barse pasará  á  una  vida,  en  la  que  libre  de  los  mil  es- 
torbos que  le  detienen  en  so  carrera,  dotado  de  sentí- 
dos  mas  Gnos  y  de  facultades  mas  perfectas,  beberá  en 
la  fuente  de  la  sabiduria  que  deseaba  con  tanto  ardor 
sobre  la  tierra? 

EL  HOMBRE  Y  LOS  INSECTOS. 

La  grandeza  y  el  poder  de  Dios  se  manifiestan 
en  ledas  sus  obras  y  su  bondad  se  manifiesta  en  lo- 


^  #  ft 

A  oncs. 

das  las  criaturas,  aun  las  mas  diminutas,  que  han  sa- 
lido de  sus  manos. 

¿Por  qué,  pnei,  el  hombre  ha  de  mirar  con  indi- 
ferencia estas  pequeñas  criaturas,  sí  son  como  él,  la 
obra  del  Criador,  y  tan  perfectas,  y  acabadas  en  su 
especie?  ¿Por  qué  algunos  oradores  sagrados  para  hu- 
miliar  y  rebajar  al  hombre  le  han  de  comparar  al  vil 
gusano  de  la  tierra,  cuando  el  gusano,  4a  oruga  y  el 

insecto  mas  pequeño  son  un  modelo  de  perfección,  y 
tanto  mas  admirables  cuanto  mayor  es  su  pequenez. 
Esa  oruga  (|ue  el  hombre  pisa  y  desprecia  ¿qué 


Fumaria. 


es?  Ün  gusanillo  ciego,  desprec^do,  espuesto  sobre 
ta  hoja  en  que  se  .arrastra  á  una  infinidad  de  acci- 
dentes y  aun  á  la  muerte  mas  imprevista.  ¿La  suerte 


del  hombre  en  este  mundo  es  ^tcaso  mucho  mejor?  Fi- 
jemos un  instante  la  mirada  en  esos  iaseclos  lao  des- 


Octebies. 

preciados,  y  veremos  que  4ao  sublioies  lecciones  al 
hombre,  y  le  incitan  á  adorar  la  bondad  de  Diflspira 
con  todo  lo  que  existe,  y  á  glorificar  sa  sibidoríi, 
aunque  impenetrable  en  sus  designios,  cuando  se  id- 
miran  sus  palertiale»  cuidados  aun  respecto  de  bs 
que  nos  parecen  las  mas  naezquinas  .criaturas. 


Los  animales  fuertes  y  corpulentos  nos  parece  qoe 
merecen  inejorel  honor  de  nuestras  miradas,  i  caosa 
de  su  tamaño,  su  fuerza  y  sa  hermosura,  ai  paso  qoe 
desdeñamos  el  contcQiplar  esa  innumerable  molütud 
de  seres  que  pueblan  el  aire,  los  vegetales,  y  basta  el 
polvo  que  bollamos  con  los  piea.  ¡Cuántas  insectos  ha- 
bremos aplastado,  y  cuantas  orugas  destruido,  y 


IJiubricaia, 

cuantos  mosquitos  han  veúido  á  zumbar  al  rededer  de 
nosotros  inspirándonos  el  vivo  deseo  de  eslerminarlos, 


ArU^ul  aciones. 


$¡ú  mas  que  porque  nos  incomodaban!  Sin  embaiS''^ 
estas  pobres  criaturas,  manifiestan  el  poder  y  lasab»- 
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doria  de  Díob  que  las  ha  sacado  de  la  oada^  y  sa  dé- 
bil esiraclttra  y  sus  delicadas  'articulaciones  reveiae 
tan  allamente  á  su  autor,  como  la  estructura  de  los 
cuadrúpedos  mas  corpulentos. 

Los  insectos  no  tienen  huesos^  y  los  movimientos 
que  les  son  propios,  así  como  las  melamórfosisque  es- 
pttrimentan,  no  podrian  efectuarse  con  tanta  facilidad, 


si  su  cuerpo  estuviese  asegurado  por  medio  de  los 
huesos. 

Todo  insecto,  ya  sea  de  los  que  vuelan,  ya  sea  de 
los  que  se  arrastran,  se  compone  de  muchos  anillos 


Fiavjcineía. 

que  se  aproximan  ó  se  apartan  entre  si,  ya  también  de 
muchas  láminas  que  deslizan  una  sobre  otra,  ya  en 
Gd  de  dos  ó  tres  partes  principales  que  comunican 
entre  si  por  un  estrecho  canal. 

Los  gusanos  y  las  orugas  que  se  trasladan  donde 
les  conviene,  adelantando  su  primer  anillo  á  cierta 


jiik 


Arpcntosus. 


distancia,  haciendo  luego  avanzar  al  segundo  y  á  los 
que  le  siguen,  estirando  y  encogiendo  la  piel,  son  de 
la  primera  especie. 

De  la  segunda  son  las  moscas,  los  tábanos,  etc., 


Plerodontia. 

cuyo  cuerpo  está  formado  por  laminitas  que  se  estiran 
y  acortan,  entrando  como  un  estuche  unas  dentro  de 
otras. 

Ba.fiD,  aqueUoa  ÍDseetos  cuya  cabeza,  coselete  y 
abdomen,  foraiando  dos  ó  tres  secciones,  apenas  pa- 
.    El  Universo. 


rece  que  están  adheridos  uno  á  otro,  forman  la  tercera 
clase. 


Lepluras.«« 

£1  autor  de  la  naturaleza  se  ha  complacido  en 
adornar  ricamente  á  estas  criaturas  que  nos  parecen 


Trichiag. 


tan  despreciables.  En  sus  vestidos,  en  sus  alas  y  en 
los  adornos  de  sus  cabezas,  están  prodigados  los  mas 
vivos  colores,  el  oro,  la  plata  y  los  diamantes. 


Taupin.' 

No  les  faltan  ni  franjas,  ni  penachos,  ni  garzotas, 
ni  otros  adornos,  y  hasta  una  simple  oruga  nos  mani- 
festaría la  inagniGcencia  d)  sus  adornos,  si  quisiéra- 
mos pararnos  á  contemplarla. 


Bómbices. 


La  Providenda  no  solo  ha  cuidado  del  tcage  de 
los  ioseetos,  síbo  que  ha  embodo  da  su  seguridad  po- 
niéndolos en  estado  de  defanderse  y  de  atacar.  Una 
Tomo  II.    19 
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coraza  córnea  y  coatístente  preserva  «n  cuerpo  y  la  necesarios  para  so  ¿enero  de  industria.  Machos  Uevan 


mayor  parle  de  ellos  iieoe  fuertes  mandíbulas  y  gar- 


Diapreas. 


fios  con  que  aQanzar  su  presa,  así  como  espinzas, 
sierras  aguijones  y  taladros. 


Tenlhredo. 


Su  instinto  de  conservación  les  hace  hallar  tam- 
bién un  medio  de  defensa  en  la  agilidad  de  su  huida, 
evadiéndose  del  peligro,  los  unos  con  la  agilidad  de 


Didima. 


SUS  alas,  Jos  otros  á  favor  de  un  hilo  con  el  que  se 
sostienen  lanzándose  bruscamente  de  las  hojas  en  que 
viven,  y  quedándose  suspensos  en  el  aire,  y  los  otros 
con  el  resorte  elástico  de  sus  pies  que  les  permite  dar 
tales  saltos,  que  les  ponen  fuera  de  todo  insulto. 


-x^ 


Langosta. 


El  asombro  que  pueden  causar  los  cuidados  que 
Dios  prodiga  á  estas  tiernas  criaturas,  se  aumenta  á 
medida  que  se  examinan  los  útiles  con  que  trabajan 
cada  uno  según  su  profesión,  pues  cada  uno  tiene  la 
suya,  y  nadie  queda  ocioso.  Unos  trabajan  en  made- 
.  ra,  otros  saben  hilar,  otros  urdir  la  tela,  otros  traba- 
jan en  la  cera,  y  todos  han  recibido  los  instrumentos 


en  la  eslremidad  de  su^  cuerpo  un  taladro,  coa  ayoda 


Eumeoes. 

del  cual,  escavan  cómodas  habitaciones  pan  gas  fa- 
milias aun  en  la  madera  mas  dura. 

Los  insectos  tienen  dos  clases  de  ojos:  uoos  lisos, 
brillantes  y  en  corto  número,  y  otros  en  forma  de  fa- 
cetas, cuyo  número  es  asombroso,  y  están  reonidos  i 


Elaphres. 

los  lados  de  la  cabeza  en  forma  de  dos  masas  redon- 
das. No  ^on  movibles;  pero  su  multitud  y  so  posición 
suplen  la  falta  de  movilidad. 

Las  antenas  ó  cuernecitos  de  que  los  insectos  es- 
tán provistos,  y  que  preceden  al  animal  en  su  mar- 


Colydias. 

cha,  le  advierten  los  peligros  que  le  amenazan,  y  le 
hacen  discernirlos  alimentos  que  le  convienen- 

]Qué  arle  tan  maravilloso  en  la .  construcción  de 
las  patitas  membranosas  ó  escamosas  de  los  insectos, 
y  que  elasticidad  en  las  de  los  que  saltan,  y  qae  fuer- 
za en  las  de  aquellos  infatigables  trabajadores  qae 
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sin  cesar  eseavan  la  tierra  para  hallar  medios  de  aab- 
sislencia! 


Phasauí. 


La  mas  pequeña  oruga  poede  elevamos  basta  el 
Criador.  Su  asombrosa  variedad,  deja  qué  ea  esta 


Orugas. 


obra  tantas  pruebas  tenemos  dadas,  no  es  menos  digna 
de  notars€¡<qne~  sus  medios  de  subsistencia.  Tienen 
anillos  para  moverse,  pies  para  sostenerse  y  apéndices 
para  sujetar  las  hojas,  hilos  para  colgarse  de  las  plan- 


Larva. 


tas,  pelos  para  contener  el  agua  que  pudiera  inun- 
darlas. Cada  planta,  cada  árbol  es  el  dominio  parti- 
cular de  una  especie  de  orugas  que  se  guardan  muy 


Herbida. 


bien  de  locar  al  vcjetal  para  otra  especie  reservado. 
No  son  menos  admirables,  cuando  hartas  de  verdura 


y  después  de  baberHudadó  la  piel,  casan  de  comer, 
forman  su  capullo,  y  abandonando  su  antigua  forma, 
toman  otra  nueya  hasta  convertirse  en  ligera  y  bri- 


Wariposa. 

llanto  mariposa,  de  cuya  admirable  trasformacion  ya 
tenemos  dada  alguna  idea. 

INFLUENCIA  DAÑINA  DE  LOS  INSECTOS  EN  EL 
HOMBRE. 

(citas  de  feuoo,  lesser  y  otros  Autores.)     ' 

Si  el  hombre,  como  dejamos  manifestado,  no  pue- 
de mirar  con  indiferencia  las  diminutas  criaturas  lla- 
madas insectos,  menos  todavía  podrá  hacerlo  cuando 
conozca  que  tiene  un  interés  personal  en  ello,  puesto 
que  es  doctrina  establecida  por  sabios  médicos  y  na- 
turalistas que  la  causa  de  muchas  enfermedades  naci- 
das de  la  infección  del  airé,  reside  en  la  multiplica- 
cipn  crecida  de  varios  insectos  que  inGcionan  los  hu- 
mores del  cuerpo  humano.  Hoffman  en  la  medicina 
sistemática  dice  que  la  estraordinaria  abundancia  de 
insectos  en  el  aire,  es  causa  de  enfermedades  malig- 
nas. En  apoyo  de  esta  opinión  conviene  citar  algunas 
pruebas. 

Feijoo,  en  su  Teairo  Cril.,  tom.  Yl!,  dis.  l.<>,  pár- 
rafo 8.®,  Insectos  invisibles.  Su  prodigiosa  multUud. 
Los  divide  en  terrestres,  acuáticos  y  aéreos:  dice  que 
nuestros  sentidos  son  muy  escasos  para  el  examen  de 
unos  seres  (an  diminutos.  Citando  á  Leuwenhoek  y  á 
sus  aventajados  microscópicos,  dice:  que  el  sarro  de 
los  dientes  es  una  masa  de  insectos,  que  dicho  físico 
hace  subir  á  no  pocos  millones;  quien  añade  que  aun 
limpiándolos  todos  los  dias,  quedan  aun  mas  habitan- 
tes en  la  boca,  que  en  muchas  provincias  juntas.  Que 
se  han  observado  insectos  en  la  sangre  en  varias  fie- 
bres. Que  según  Hirker  la  gangrena  no  es  mas  que 


Gusanillos.  #• 

una  inGnidad  de  gusanillos  «venenosos,  que  royendo 
la  carne,  la  corrompen,  multiplicándose  inGnitamenle 
y  por  momentos.  Que  según  el  famoso  médico  inglés 
Mead,  la  sarna  consiste  únicamente  en  unos  gusani- 
llos i  menudos  insectos,  cuya  figura  es  parecida  á  la 
tortuga.  Que  pueden. vivir  dos  ó  tres  dias  separados 
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del  cuerpo,  y  f€  consígaieDle,  fl  fácil  so  cosnaka-  í      Diee  Feijoa:  Se  han  observado  insectos  i  nilhm 


cioD  ó  contagio,  aon  por  medio  de  las  ropas.  Qne  lo 
mismo  opina  Cosme  Prónomo,  citado  por  Toszi,  tra- 
tando de  las  fiebres  malignas. 

Que  Deidíer,  profesor  de  química  en  Mompeller, 
atribuye  el  venéreo  á  insectos  de  especie  particular, 
por  la  congetorá  de  que  el  mercorio  es  su  específico. 
Que  algubos  físicos  con  ú  sefior  Panlini,  afirman  que 
todas  las  enfermedades  epidémieea  consisten  en  unos 


Gibbias. 

insectos  que  pasan  de  unos  cuerpos  á  otros,  en  los  que 
se  propagan  ó  aumentan  su  número,  por  lo  que  no  es 
de  admirar  que  un  cuerpo  solo  contagiado  estienda  el 
dafio  á  todo  un  reino.  Lo  mismo  dice  Paulini  con  res* 
pecto  á  las  demás  fiebres  malignas.  Que  en  los  anima- 
les sucede  lo  mismo  que  en  el  hombre,  relativamente 
á  dichas  enfermedades  c-ausadas  por  insectos,  sin  es- 
ceptuar  los  animales  mas  diminutos;  pues  hay  pulgas 
que  infestan  á  las  moscas,  y  otras  pulgas  que  chupan 
la  sangre  i  las  que  nos  la  han  chupado  á  nosotros. 
Véanse  si  se  quiere  las  cila^  del  Feijoo.  Sigue  éste  di- 
ciendo: Que  lo  mismo  sucede  en  el  reino  vegetal  que 
también  es  atacado  por  innumerable  multitud  de  in- 


Allisof. 


seclos  de  varias  especies.  No  hay  planta  que  no  con- 
tenga muchísimos.  En  todas  partes  se  anidan,  se  nu- 
tren ó  ponen  sus  huevos.  Cada  planta  tiene  uno  es- 


Anisooyx. 


pecial.  Los  hay  que  roen  las  piedras,  y  se  alimentan 
en  ellas. 


en  el  agua,  vinagre,  leche,  orina;  y  entre  otros 
chos  líquidos,  aun  en  la  esperma  de  varios  animales. 
El  padre  Zahu,  dice:  Se  han  reconocido  coo  toda 
distinción  en  el  esperma  de  mosquitos  y  pulgas:  que 
no  está  esenta  de  insectos  el  agua  de  las  fuentes:  qie 
de  estop  proviene  el  corrompimiento  de  la  que  se  em- 


Noteres. 

barca,  no  solo  una  vez,  sino  muchas  sucesivameale, 
después  déla  primera  corrupción,  en  lasrque  se  ve  el 
agua  llena  de  pequefios  insectos,  diferentes  cada  vez 
por  las  diferentes  especies  de  huevecillos  de  insectos: 
que  la  corrupción  del  agua  de  la  Cala  es  mayor.  Se 
refiere  Feijoo  al  académico  Mr.  Deslandes:  que  el  aio- 
frar  los  barriles  de  agua,  y  echar  en  ella  algunas  go- 
tas de  vitriolo  hacen  infecundos  los  huevos.  El  agua 
que  ha  pasado  por  dichas  corrupciones  es  buena  y  aoo 
apreciada. 

Los  insectos  aéreos  fecundan  á  los  del  agua.  No  es 
tan  fácil  la  aplicación  del  microscopio  á  los  insectos 
aéreos,  como  á  los  de  las  otras  secciones  de  los  iovi- 


Thephrttes. 

sibles.  Apoya  Feijoo  la  opinión  de  Yarron  (citada  ya) 
á  quien,  dice  llamó  San  Agustin  el  doctísimo  entre 
los  romanos.  Dice  que  la  opinión  de  insectos  en  las 
epidemias,  y  en  la  peste  particularmente,  tiene  bas- 
tantes sectarios,  los  cuales  comprueban  dicha  opiaion 
primero,  porque  asi  se  esplica  y  entiende  bien  como 
se  propaga'  tanto:  siendo  incon^prensible  este  feoóoie- 
no  bajo  la  hipótesis  de  vapor;  porque  no  se  alcanza 
qu^  un  vapor  maligno  se  meta  en  una  pieza  de  pa- 
fio,  V.  g.;  y  se  deje  trasportar  por  un  navio  ochocien- 
tas ó  mas  leguas;  y  sacada  á  tierra  dicha  pieza  de 
paño,  se  comunique  aquel  vapor  á  lodo  un  reino.  ¿So 
se  habia  de  exhalar  dicho  vapor  en  tan  dilatada  na- 
vegación? Por  el  contrario,  bajo  el  primer  supuesto, 
sabida  la  prodigiosa  propagación  de  los  insectos.  Se- 
gundo; el  vapor  se  iría  deb'ditanJo  á  proporcioo  qae 
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se  foese  estendíendo  por  todo  uo  reino,  presdadiendo 
de  que  qb  ?apor  no  produce  mas  vapor:  qoe  supo- 
niendo la  pesie  origviada  por  insectos  cesa  toda  difi-- 
cnltad.  Tercero;  en  las  vecindades  á  las  minas  de  azo- 
gue, esli  comprobado  qae  hace  poco  estrago  la  peste, 
porque  el  mercnrio  mata  los  insectos. 


Dromias. 

Prosigue  diciendo  Feijóo:  Que  de  lo  dicho  se  in- 
fiere natoralisimamente,  por  qué  no  es  bueno  comer 
carnes  en  tiempo  de  pesie,  y  por  qué  conviene  el  vi- 
no, aguardienle^labaco,  vinagre,  ajos,  cebollas,  etc. 

Que  en  la  famosa  pesie  de  Marsella  (seria  la 
de  1720)  á  corta  distancia  de  aquella  ciudad,  fué 
visto  por  algunos  un  pequeño  nublado  de  insectos  vo- 
lantes, el  cual  se  dejó  caer  sobre  ün  molino,  y  luego 
marieron  al! i  ires  ó  cuatro  personas. 

La  Irlanda  y  alguñ  otro  país  tiene  el  privilegio  de 
carecer  de  las  sabandijas  ó  insectos  venenosos,  y  su 


ííi£¿- 


Que  el  emfagiú  no  es  otra  cosa";  y  cpra  multipli- 
cados en  el  aire  ios  insectos,  forman  un  veneno  mor- 
tal para  todas  las  crij^turas.  Conviene  en  que  los  ter- 
renos pantanosos  causan  fiebres  y  enfermedadev,  por 


\5  f  f  ^  1  ^^ 


tierra  llevada  á  olra  parte  las  ahuyenta,  y  las  serpien 
tes  llevadas  allí,  mueren.  Tom.  YII,  dis.  6.^ 

Asi  por  evitar  la  repetición  de  unas  mismas  ideas, 
como  por  no  ^ser  difusos,  pondremos  solo  las  especies 
mas  importantes  de  Lesser. 

Dice:  que  los  insectos  alacan  las  plantas  y  todas 
sus  parles,  sirviéndoles  de  alimento  no  solo  el  amargo 


I     V 
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absintio,  sino  el  maligno  titímalo.  Tom.  I,  cap.  11;  Y 
que  hasta  el  hxarrii  les  sirve  de  pasto  y  morada. 

Que  Bonrelle  atribuye  á  insectos  la  ^atna,  las  t)i- 
TuAas  y  el  sarampión:  y  que  la  carentura  es  también 
cansada  por  insectos.  El  venéreo  también,  según  un 
médico  de  Breslaw. 


los  insectos  que  abundan  en  el  fango  y  vapores  que 
tragamos. 

£1  andador  cita  entre  otros,  las  palabras  de  HolT- 
man  Med.  ñat.  Sy$t,  «Siempre  hemos  observado  in- 
•numerables  y  pequeñísimos  insectos,  [vermículos)  de 
•  varios  géneros*y  formas  en  las  aguas  turbias.» 

Sigue  Lesser  esponiendo  la  facilidad  con  que  pue- 
den elevarse  dichos  insectos  á  la  atmósfera  con  los. 
vapores,  por  ser  tan  pequeños.  Que  es  tanto  mas  ve- 
rosímil que  las  enfermedades  que  reinan  tn  terrenos 


pantanosos,  sean  causadas  por  los  insectos  cuando  se 
manifiestan  en  verano  que  es  la  fuerza  de  ellos,  y 
desaparecen  con  estos  en  otoño. 

Pregunta  ahora  Les.«er,  ¿pero  nos  emponzoñan  con 
la  acrimonia  de  su  sal,  ó  corroyendo  nuestros  órga-* 
nos?  El  anotador  responde  citando  á  UofTman:  «Casi 
(lodo  género  de  insectos  abmidan  de  la  sal  cáustica, 
o  por  lo  que  aplicados  al  cutis  suelen  causar  vejigas,  é 
«introducidos  inleriormeole  con  su  vehemente  erosión 
»y  estímulo,  inflaman  las  partes  sólidas  y  las  inducen 
sal  espasmo  con  su  virulencia.  En  cuanto  á  los  e.flu- 
Dvios  dañosos  que  arrojan  de  sí,  lo  podemos  inferir 
«por  las  cantáridas,  que  cuando  se  apoderan  de  al- 


CanlA-idas. 

»gun  árbol,  especialmente  el  saúco  de  España,  llenan 
T>h  atmósfera  de  un  olor  muy  fétido.» 

4)¡ce  Lesser,  que  el  peligro  que  hay  de  tragar  in- 
sectos en  las  verduras,  le  hay  igualmente  eiulas  fru- 
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tas,  en  las  que  ciertas  moscas  dejan  sos  hnevos  y  so  j  docir  á  on  pais  el  hambre  y  las  epidemias.  .Yodíe, 
veneno  con  riesgo  de  originaros  la  disenteria,  qoe  poes,  á  decir  qoe  tiene  por  moy  posible  la  opinioade 


atribaye  á  insectos,  por  comer  de|odosin  precaocion 
asi  come  las  carnes  qoe  han  echado  á  perder  las 
moscas. 

Habla  ahora  Lesser  de  la  moKitud  de  enfermeda- 
des de  los  nifios  cansadas  por  on  icneomon  (especie 


de  mosca)  qoe  pone  sos  larvas  en  diferentes  parles  del 
coerpo>  ó  se  les  comonican  por  los  alimentos. 

Signe  hablando  del  veneno,  de  la  mollitod  de  in- 
sectos qoe  poeblan  el  aire  y  la  tierra.  Dice,  qoe  la 
manersucon  qoe  le  comonican  es  varia:  los  onos  exha- 
lando el  veneno  emponzoñan  el  aire  y  á  los  qoe  le 
respiran:  otros  se  introdocen  en  el  coerpo  ó  entran 
por  la  boca.  Asi  los  efectos  son  también  diversos.  A 
unos  ataca  los  sólidos;  á  oíros  le  altera  el  qoilo;  á  otros 
la  circol9cion  de  los  humores;  á  otros  les  constriñe  los 
poros,  ó  les  cansa  otros  accidentes;  pero  estos  vene- 
nos ó  modiGcaciones,  tienen  la  coalidad  comon  de 
atacar  el  sistema  nervioso  y  Gbroso  causando  violen- 
tas contracciones. 

Entra  ahora  á  tratar  éstcnsamente  del  veneno  de 
la  tarántula:  y  trae  la  multitod  y  diversidad  de  sín- 
tomas qoe  prodoce;  tantos  y  tan  varios  y  aon  opoes- 
tos,  qoe  á  algono  le  parecerá  increíble.  So  célebre 
anotador  Lyonnet  no  solo  está  acorde  con  el  aotor, 
sino  qoe  cita  los  parages  de  Italia  donde  se  crian  di- 
chas arañas,  y  trae  la  descripción  ó  historia  de  la  en- 
fermedud,  segon  la  de  la  Academia  Real  de  las  Cien- 
cias de  Francia,  después  de  haber  citado  multitod  de 
aotores.  Nosotros  lo  hallamos  también  acorde  en  todo 
lo  sostancial  con  el  tratado  especial  de  Irañeta,  im- 
prenta real,  1758,  ^uede  verse  á  mas  la  Toxicol.  de 
Plenk,  Irat.  por  Lavedan  Baglivi,  etc. 


insectos,  coibo  machos  hábiles  fisieos,  espéciahKnte 
cuando  llega  el  caso  de  haber  perecido  una  maltiiod 
de  insectos,  pues  de  sos  cadáveres  saldrán  parttcolas 
volátiles  que  introdocidas  por  la  respiración  iraslor- 
nen  la  economía  física. 

Qoe  los  mismos  daños  oca^nan  bs  insectos  en  te 
animales:  á  las  abejas  las  atacan  y  destruyen.  A  los 
ganados  les  meten  el  aguijón  hasta  hallar  sangre.  Los 
unos  se  contentan  con  chopar  la  herida,  otros  siguen 
hiriendo  mochas  veces.  Tal  es  on  género  de  mosca 


Tenlredo  punteado. 

coyo  dardo  es  tan  doro  qoe  taladra  el  cuero  de  los 
animales,  introdoce  alli  sos  hoevos,  qoe  no  faltan  en 
prodocir  las  larvas  ó  insectos,  qoe  caosando  tumores, 
la  superstición  lo  atriboia  ámaleGcio.  £o  sos  ndasse 
remite  á  Reaomoor.  Añade  que  penetran  en  el  ven- 
I  triculo  de  los  caballos  y  en  el  ano.  Y  también  se  in- 
troducen con  la  yerba  de  los  pastos;  asi  como  el  bo- 


LangoftU  cx6Uca 

Sigue  diciendo  Lesser,  que  es  propio  de  los  .in- 
sectos llegar  á  formar  ejércitos  (grandes  masas),  con^ 


Bupresles. 

preste,  que  es  una  especie  de  chinche  que  hincha  al 
animal  hasta  hacerle  reventar.  En  fio,  que  mochas 
enfermedades  de  los  ganados  son  ocasionadas  por  in^ 
sectos  que  les  roen  el  hígado.  En  las  notas  se  aSade 
en  boca  de  Plinio,  que  el  bupreste  inflama  y  rompe 
el  ¿acó  de  la  hiél  d#l  buey. 

Ta  hemos  visto  sustancialmente  el  trabajo  y  aon 
empeño  de  Lesser  en  apoyar  la  opinión  de  insect'is. 
¿Quién,  poes,  no  estrafiará  qoe  en  medio  de  su  tarea 
aparezca  algona  vez  tan  tímido  qoe  diga:  vaonqoe 
teste  sistema  está'  apoyado  por  mochos  natoralistasi 
tno  le  tengo  por.  verdad  incontestable?*  Enboraboe- 
que  no  convenga  el  señor  aloman  como  no  conviene 
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d  jaicio60  espaiol  Feijóo  con  la  opinión  de  que  todas 
las  enfermedades  indíslinUmente,  son  ocasionadas  por 
ittsecUs,  porque  hnbo  nno  qae  io  intentó  probar;  pe- 
ro ¿por  qué  titobear  en  anir  so  opinión  maníiestada*y 
sostenida,  á  la  de  tantos  sabios  como  cita  con  respecto 
á  las  pestes,  contagios  y  epidemias? 

Brera,  célebre  profesor  clínico,  naturalista  y  ob- 
servador, dice:  que  las  larvas  de  las  moscas  se  in- 


esta  enfermedad  es  considerada  por  tanto  como  resul- 
tado de  la  mordedura  de  los  acares:  cuando  hay  mu- 
chos es  ttcH  que  se  peguen  por  toda  dase  de  cóoU- 
gio.  Permítasenos  afiadir  á  lo  dicho  hasta  aquí  por 
Brera,  que  son  muchas  las  observaciones  á  que  ha  da- 
do lugar  dicho  insectd  entre  los  sabios  de  todos  los 
países.  Pero  reclamamos  la  admiración  de  todo  críli- 
co  enterado  de  la  atención  y  estudio  que  ha  puesto  la 
naturaleza  (si  es-licito  espresarse  asi),  en  el  armamen- 


LarvM. 

Iroducen  en  las  partes  del  hombre^  aun  las  mas  re- 
cónditas, sí  les  faltan  sustancias  pútridas,  anímales  ó 
vegetales  (que  son  su  pasto  predilecto),  y  ponen  allí 
sus  huevos:  que  lo  mismo  se  dice  respeto  á  las  carne% 
y  frutas,  que  luego  traga  el  hombre:  que  dichas  se- 
millas ó  huevos  se  pueden  introducir  en  el  torrente 
de  la  circulación:  que  el  tejido  cutáneo  ha  sido  el  re- 
ceptáculo de  los  huevos  de  las  moscas  y  por  esto  en 
las  erupciones  cutáneas,  agudas  y  crónicas,  se  han 


Larvas. 

observado  las  krvas  de  mosca.  Paulini  las  descubrió 
en  las  pústulas  déla  viruela  y  el  sarampión. 

Brera  añade  mas  adelante:  Rodio,  Sennerto,  Za- 
cuto, Lusitano  y  Augenio,  hallaron  muchos  gusanos 
pequeños  bajo  las  costras  de  la  viruela.  Otros  varios, 
en  la  sangre  de  las  fiebres  malignas.  Lo  confirma  Bre- 
ra con  una  observación  de  Saurajes  en  una  epidemia 
de  límelas.  Dice  que  Bosse  halló  dichas  larvas  en  las 
pústulas  cutáneas,  y  las  describió  en  el  Diario  Médico 
de  París.  Que  en  los  actos  helvéticos  trae  Berdot  lo 
mismo  de  una  pústula  de  que  salieron  muchos  gusa- 
nillos articulados,  y  con  la  cabeza  armada.  Las  llagas 
y  úlceras  en  verano  hormiguean  con  gusanillos  que 


Larvas. 


no  son  sino  larvas  de  moscas.  Dichas  larvas  son  fa- 
miliares en  la  lepra. 

Con  la  presencia  de  los  insectos  acaros  se  repro- 
duce la  sarna  contagiosa.  La  eOoresceocia  cutánea  de 


DetaUes  de  insectos. 

to,  especialmente,  y  estructura  de  los  insectos,  y  que 
haya  visto  oeste  enterado  de  la  do  dicho  acaro;  cuan- 
do sepa  que  ha  habido  genio  tan  pirrónico  que  ha  du-' 
dado  si  la  sarna  la  producía  la  naturaleza  para  el  aca- 
ro, ó  era  éste  el  fabricante  y  autor  de  la  sama  conta- 
giosa. 

Hongos,  musgos,  mohos:  por  consultar  á  la  breve- 
dad omitimos  antes  la  opinión  del  autor  del  Mnndo 
Invisible,  sobre  la  metamorfosis  d^los  hongos,  de  los 
musgos  y  de  los  mohos,  ó  florecido  del  pan,  fm- 
tas,  etc.,  que  se  convierte  en  insectos,  los  cuales  pa- 
san luego  otra  vez  á  ser  plantas  como  pueden  llamar; 
se  los  hongos  y  musgos.  En  consecuencia  de  sus  ob- 
servaciones, duda  si  hacer  una  nueva  clase  de  vivien- 
tes entre  el  reino  animal  y  vegetal,  con  otras  consi- 
deraciones. 

Mr.  Juan  Deveze,  en  su  Memoria  sobre  la  fiebre 
amarilla,  impresa  en  18^1,  dice:  que  para  dicha  epi- 
demia es  necesario  suponer  un  centro  de  putrefacción. 
Según  Deveze  lo  es  todo  logar  en  que  se  descompo- 
nen materias  anímales  ó  vegetales:  que  la  fiebre  ama- 
rilla es  resultado  de  esto,  y  pertenece  á  las  enferme- 
dades de  infección,  como  siguiendo  por  grados  lo  son 
intermitentes,  las  remitentes  biliosas,  disenterias  tifos 
y  pestes:  que  el  modo  es  elevándose  á  la  atmósfera 
unas  partículas  muy  sotiles  que  obrando  sobre  la  eco- 
nomía animal,  producen  enfermedades  de  naturaleza 
particular:  que  la  esperiencia  de  todos  tiempos  ense- 
ña que  los  que  han  habitado  ó  permanecido  junto  á 
los  focos  ó  centros  de  putrefacción,  contraen  las  en- 
fermedades de  infección:  que  no  pueden  probarse  las 
partículas  sutiles  citadas,  porque  no  alcanzaban  ¿  ello 
ni  nuestros  sentidos,  ni  los  medios  de  la  química  has- 
ta el  día;  pero  que  es  necesario  confesar  que  en  ta- 
les casos  la  atmósfera  ha  recibido  unas  partículas  ^e- 
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leléreas  segon  los  médicos  de  lodos  los  siglos;  las  qoe 
puede  loego  introducir  el  aire  por  los  alimentos,  ree^ 
piracHm  ^  piel,  y  pasar  á  la  circolacion  y  4  toda  la 
economía  aoim^l. 

Bergoes  y  las  Casas,  editor  del  BoBon  en  Barce- 
lona, 1831,  dice:  prólogo,  pág.  14  en  adelante: 

La  reproducción  délos  insectos  escede  noestra 
imaginación.  Cita  á  Lyonet  sobre  la  fecundidad  asom- 
brosa de  ciertas  moscas  vivíparas,  y  4e  las  que  ponen 


•  Stafliinos. 

SUS  larvas  ó  huevos  en  los  cadáveres;  dice  que  estos 
insectos  son  tantos,  que  bastarían  ellos  solos  para  de- 
vorar la  naturaleza  entera,  si  ésta  no  tuviese  medios 
para  destruirlos. 

Que  igual  es  la  multiplicación  de  los  mites,  ara- 
dores y  piojos.  Que  en  la  enfermedad  pedicular  hay 
gran  degeneración  del  humor  linfático;  se  propagan 
horrorosamente  debajo  de  la  piel,  penetran  por  el  te- 
gido  celular,  y  establecen  enormes  colonias  en  las 
úlceras  que  forman. 

Ningún  anima),  dice,  esta  libre  de  insectos:  seña- 
ra las  garrapatas  del  perro,  los  riccinos  y  piojos  de  las 
aves,  los  mites,  los  aradores  que  minan  las  carnes,  y 
se  abren  largos  corredores  bajo  la  epidermis;  y  otra 
multitud  de  razas  en  las  enfermedades  cutáneas, 


Drilo. 

?briendo  úlceras  para  deponer  los  huevos.  Penetran 
aun  en  los  pulmones  de  las  aves;  y  tal  vez  ocasionan 
la  nlbrrifia  en  los  carneros,  y  el  muermo  en  los  caba- 
llos y  otros  animales. 

La  sarna  se  atribuye  á  una  especie  de  aradores  lo 
mismo  que  la  propagación  de  otras  enfermedades 
contagiosas.  En  las  ro&as  del  ganado  ovejuno  existe 
otra  clase  de  arador,  como  si  cada  una  de  las  diver- 


sts  especies  de  estos  parásitos,  ocasionase  un  gmo 
partieolar  de  enfermedad. 

De  aquí  es  que  varios  natnralislas  piensan  que  el 
pfts  de  las  viruelas,  y  de  toda  enfermedad  trasmisi- 
ble  por  contacto,  contiene  insectos  muy  pequeios  i 


Huevéenlos. 

bien  sus  huevos,  que  desarrollándose  propagan  el 
contagio.  El  s^bio  Hirker  pensaba  lo  propio  delapes- 
^e.  En  el  pian  ó  bubas,  en  la  lepra  y  eletuiciasis,  se 
observan  insectos,  á  los  que  hace  perecer  el  mercQ- 
rio.  Según  Hauptruman  nos  vino  la  sífilis  del  Noevo 
Mundo  por  medio  de  ciertas  sabandijas.  Amato  Lusi- 
tano pretende  haber  descubierto  otras  en  las  viradas. 
Laogio  en  el  sarampión.  Porcello  en  las  herpes.  £1 
inmortal  Linneo,  no  estaba  lejos  de  atribuir  á  insec- 
tos desconocidos  .toda  clase  de  enfermedades  exante- 
máticas. 

De  tal  modo,  pues,  existen  motivos  fondados  para 
sospechar  que  toda  suerte  de  contagios,  epidemias  y 
epizootias,  no  son  otra  cosa  mas  sino  el  funesto  resal- 
Mido  de  la  propagación  de  estas  razas  malhechoras, 


Eco  dome. 

siendo  tanto  mas  difícil  de  atajar  sns  progresos  cnan- 
to menos  conocida  nos  sea  su  naturaleza. 

El  gran  Linneo  fué  de  la  misma  opinión;  y  lo  fae- 
ron  los  académicos  y  profesores  de  su  escuela,  como 
se  observa  en  las  disertaciones  bajo  su  presidencia, 
que  se  hallan  entre  las  obras  linneanas  en  la  titulada 
Amenidades  Académicas. 

El  autor  hace  primero  mención  de  los  grandw 
descubrimientos  debidos  al  microscopio  con  respecto 
á  insectos,  los  que  no  era  posible  haber  dcscnbifflo 


con  la  simple  vista;  y  lo  mismo  en  la  vegetación  o 
plantas.  Deduciendo  de  estas  últimas  obeervtcioaca 
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«que  dichos  iií^ctos  forman  un  verdadero  conU^io 
scon  respecto  al  rein#vegeUl.  * 

Dice,  paeSt  qoe  este  antecedente  debía  conducir 
á  los  médicos  en  la  investigación  de  la  causa  de  las 
enfermedades  exantemáticas  y  contagiosas:  supuesto 
iambien  que  ya  había  opinado  de  antiguo  la  medicina 
qoe  dichas  enfermedades  tenian  qna  grande  analogía 
con  la  materia  animal,  á  lo  que  agrega  otras  razones. 

Dice:  que  en  el  pus  de  las  viruelas  y  del  venéreo, 
se  hallarían  insectos  si  se  Continuasen  y  se  ampliasen 
los  esperimentos. 

Conjetura]  que  varias  calenturas  otoñales  íntermi- 
lenles  y  exacerbantes,  propias  de  lugares  ó  terrenos 

,        Anphicomes. 

bajosy  húmedos,  deben  SU  origen  á  ciertos  animali- 
tos  infinitamente  pequeños  que  andan  por  el  aire.  Que 
estas  enfermedades  en  el  rigor  de  los  calores  pasan  á 
tercianas;  per5  en  el  otoño  producen  fa  exantemas  y 
pelequías,  formando  á  veces  epidemias,  aunque  otras 
no  pasan  de  endémicas.  Finalmente,  que  los  insectos 
qoe  ocasionan  estas  enfermedades,  son  quizás  aque- 
llos snlilísimos  que  se  desprenden  de  los  hongos  y 


OJEADA  GENERAL  SOBRE  EL  nOMBRE. 


Después  de  haber  recorrido  todas  las  maravillas 
de  la  naturaleza,  hemos  llegado  por  fin  á  la  obra 
maestra  de  la  mano  divina,  al  hombre,  que  concentra 


L«ng08ta  de  mar. 

«n  si  solo  todas  las  beBezas  esparcidas  por  el  uni- 


verso. Hemos  hablado  detenidamente  del  hombre,  de 
este  rey  de  la  naturaleza  á  quien  Dios  puso  sobre  ja 
tierra  para  que  dominase  sobre  todos  los  animales  de 
ella,  jos  de  los  aires,  y  los  que  se  ocultan  en  lo  pro- 
fundo (leí  mar:  del  hombre,  que  bajo  su  corteza  ter- 
restre oculta  un  alma  ii^ortal  que  ha  de  reemplazar 
en  el  cielo  á  los  ángeles  que  de  él  fueron  précipi- 
tados. 

Tiempo  es  ya  de  resumir  en  pocas  lineas  toda  la 
leona  que  llevamos  espuesta  del  hombre  físico,  inte- 
lectual, moral  y  social,  lo  que  haremos  siguiendo  en 
un  lodo  al  ya  citado  nuestro  amigo  el  señor  Fabra  que 
poco  mas  ó  menos  viene  á  resumir  en  los  siguientes 
términos  toda  su  doctrina  sobre  el  hombre. 

Una  ojeada  rápida  sobre  los  fenómenos  que  se  ob- 
servan en  el  hombre,  tiento  físicos  como  morales  é  in- 
telectuales, será  suficiente  para  convencerse  de  que  el 
hombre  ni  es  simplemente  un  animal,  ni  una  pura  in- 
teligencia; es  si  un  ser  misto  ó  doble  como  lo  mani- 
fiestan las  dos  cualidades  reunidas  que  le  distinguen, 
la  animalidad  que  le  corresponde  lo  mismo  que  á  los 
irracionales,  y  la  humanidad  que  le  es  propia  y  pri- 
vativa, 6  la  moral  y  la  inleligencia:  asi  no  puede  con- 
fundirse con  los  anímales. 

La  doctrina  de  la  biduidad  del  hombre  ó  del 
hombre  doble  interior,  fué  admitida  por  los  principa- 
les sabios  de  la  antigüedad,  y  muchos  modernos  su- 
mamente respetables  por  su  talento  y  por  su  ciencia, ' 
la  han  adoptado  después  de  haber  examinado  al  hom- 
bre con  toda  la  detención  que  merece  un  punto  tan 
capital.  Esta  doctrina  está  fundada  en  la  naluralezaK 
y  por  lo  ml^mo  cuanto  mas  se  estudia  y  dilucida,  tanto 
mas  convence  y  arrastra  la  razón.  Con  efecto,  en  el , 
hombre  queda  diclio,  se  distinguen  sin  violencia  ^os 
grandes  cualidades,  la  animalidad  y  la  humanidad, 
que  le  constituyen  un  ser  doble  ó  mixto,  la  primera  ó 


Ósleles. 

la  animalidad  le  corresponde  con  los  anímales,  por  la 
cual  se  distinguen  de  los  vegetales  y  de  los  minera- 
les; y  1í  segunda  6  lá  humanidad  que  abraza  lo  mo- 
ral y  la  inteligencia,  es  propia  y  privativa  ^1 
hombre. 

Lod filósofos  que  han  considerado  al  hombre  bajo 
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dos  aspectos  diferentes,  llamándole  en  el  primero  hom- 
bre físico,  y  en  el  segundo  hombre  moral,  han  que- 
rido decir  lo  mismo,  pues  que  al  primero  correspon- 
den lodos  los  fenómenos  físicos  propios  de  la  anima- 
lidad ,  y  al  segundo  los  moralQ3  é  inlclecluales  priva- 
tivos de  la  humanidad. 

.INSTINTOS. 

Se  observa  que  el  hombre  como  los  animales  está 
dotado  de  instintos,  ó  de  un  poder  interior  que  hace 
obrar  inmediatamente,  y  que  en  el  momento  mismo 
de  una  emocionó  alteración  sentida,  hace  ejecutar  ac- 
ciones sin  determinación  previa,  sin  que  las  ideas  ha- 
yan provocado  la  voluntad,  y  sin  que  la  atención  ha- 
ya tenido  parte.  £1  hombre  como  ser  inteligente  obra 
las  mas  de  la^  veces  á  consecuencia  de  su  \oluntad 
libre,  movida  por  sus  facultades  morales  é  intelec- 
tuales. 

También  se  observa  que  en  el  hombre  sus  instin- 
tos se  manifiestan  tanto  menos  cuanto  mayor  es  su  in- 
teligencia, ó  que  ésta  ha  quedado  mas  desenvuelta  y 
perfeccionada  con  la  educación;  no  obstante  está  su- 


Ave  acuática. 


jeto.á  este  poder  camo  los  animales,  si  no  constante- 
mente, á  lo  menos  en  ciertas  circunstanciad,  que  no 
es  fácil  determinar. 

Basta  considerar  algún  tanto  al  hombre  para  co- 
nocer que  hay  en  nosotros  seis  instintos  ó  inclina- 
ciones innatas,  que  se  pueden  mirar  como  leyes  pri- 
mordiales de  la  economia  humana.  Estos  instintos  ó 
inclinaciones  innatas  son:  primero,  el  instinto  de  con- 
servación: segundo,  el  de  reproducción:  tercero,  el 
de  imitación:  cuarto,  el  de  sociabilidad:  quinto,  el  de 
curiosidad:  yseslo,  el  de  adoración  al  Ser  Supremo. 


MusarSfta. 


No  sin  razón  debe  añadirse  á  los  só%  sentidos  re- 
eridos  el  de  curiosidad  ó  la  inclinación  innata  y  es- 


ponlánea  al  s.ber,  que  es  propia  del  hOmlire  y  le  dis- 
tingue tanto  de  los  animales.    ^ 

De  estos  seis  instintos  unos  corresponden  i  la  ni- 
malidad  ó  al  hombre  fisico,  y  otros  pertenecen  í  U 
humanidad  ó  al  hombre  moral  é  intelectual.  Con»- 
penden  al  hombre  físico  ó  á  la  animalidad,  los  instb- 
tos  de  conservación  y  de  reproducción,  ó  de  conser- 
vación del  individuo  y  de  la  especie,  y  pertenecen 
al  hombre  moral  é  intelectual  ó  »  la  hamanidad,  los 
de  imitación,  de  sociabilidsrd,  de  curiosidad,  y  el  de 
adoración  al  Ser  Supremo. 

Parecen  corresponder  á  la  moral  ó  al  hombre  no- 
ral^  los  instintos  de  imitación,  y  el  de  sociabilidid; 
asi  como  los  de  curiosidad  ó  deseo  de  saber,  y  el  de 
adoración  al  Ser  Supremo,  son  propios  de  la  inteli- 
gencia. 

Cuanto  sentimos,  pensamos  y  ejecutamos  en  las 
diferentes  situaciones  de  la  vida,  se  reGereinno  de 
los  seis  impulsos  primitivos,  de  donde  salen  coa»  de 
su  fuente  natural  todos  los  fenómenos  del  hombre  Gsi- 
co,  moral  é  intelectual.  Parece,  pue^,  indudable  qoe 
todos  los  actos  que  produce  la  potencia  del  instinto, 
son  consecuencias  de  emociones  ó  agitaciones  escin- 
das por  necesidades  sentidas,  emociones  coya  fneru 
varía  según  la  naturaleza  y  la  urgencia  de  las  neceá- 
dades  que  les  dan  origen. 

£1  instinto  de  conservación  existe  en  todas  las 
edades,  predomina  constantemente  sobre  los  deoias 
sentimientos,  y  es  el  mas  poderoso  de  cuantos  agitan 
la  existencia  del  hombre.  Las  necesidades  qne  pro- 
mueven este  instinto,  cuyo  6n  es  el  mantenimiento  y 
la  duración  de  la  existencia,  son  en  algún  modo  irre- 
sistibles, coactivas  6  esenciales,  porque  faltando  los 
medios  para  satisfacerlas  se  dejarla  de  ^islir.  Estas  ne- 
cesidades pueden  reducirse  á  alimentos,  bebidas» ^"cs- 
tidos  ó  abrigo.  Proceden  de  este  instinto  una  serie  de 
pasiones  y  afectos  morales,  cuyo  origen  deben  leoer 
muy  presente  los  moralistas  y  legisladores,  para  dic- 
tar reglas  y  leyes  capaces  de  moderar  aquellas  y  di- 
rigir á  estos. 

El  instinto  de  reproducción,  como  el  de  conseno- 
cion,  pertenece  al  hombre  fisico  ó  á  la  animalidad.  La 


Kanposas,  macho  y  bemlira. 

naturaleza  obliga  en  cierto  modo  á  los  mdividMS  i 
perpetuar  sns  especies:  el  cumplimiento  de  nqw'^'*' 
ber  lo  recuerda  el  instinto  de  reproducción.  As»  «•* 
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do  el  Ser  Sapremo  imprimió  en  el  hombre  y  demás 
seres  aoi'mados  la  inclinación  innata,  que  les  condu- 
ce á  reproducirse  y  á  esparcir  ellos  mismos  los  bene- 
ficios de  la  vida,  cuidó  del  porvenir  ó  de  la  conser- 
vación de  la  especie.  Los  actos  que  derivan  del  ins- 
tinto fundamental  de  reproducción  se  hallan  envuel- 
tos con  un  velo  misterioso  en  el  estado  de  sociedad. 
En  el  mundo  civilizado  la  unión  perpetua  ó  conyugal 
de  dos  personas  virtuosas  del  sexo,  diferente^  se  mira 
con  justa  razón  como  muy  augusta  ^respetable.  De 
esta  unión  procedente  del  instinto  de  reproducción, 
emanan  una  serie  de  virtudes  y  afecciones  morales, 
que  fomentan  la  felicidad  de  los  matrimonios:  y  deri- 
van igualmente  derechos  y  deberes  tanto  de  los  pa- 
dres como  de  los  hijo.^,  que  son  objeto  de  la  moral  y 
de  la  legislación. 

Si  los  instintos  de  conservación  y  do  reproducción 
propios  de  la  animalidad  forman  la  base  mas  estable 
para  cimentar  las  leyes,  que  se  dirigen  é  mantener 
y  prolongar^  la  existencia  de  los  individuos  y  de  la 
especie,  los  de  imitación,  de  sociabilidad,  de  curiosi- 
dad, y  de  adoración  al  Ser  Supremo,  propios  de  la 
humanidad,  constituyen  los  fundamenlos  sólidos  de  la 
vida  social,  que  es  la  mas  natural  del  hombre,  y  en 
la  cual  bien  dirigida  encuentra  la  felicidad. 

Por  el  instinto  de  imitación  que  ejerce  tanlo  po- 
der, principalmente  en  los  niños  y  en  los  jóvenes,  el 
hombre  se  modela  en  cierto  modo  por  aquel  que  le 
precede  ^or  esta  misma  ley  se  reproducen  los  hábi- 
tos y  costumbres  en  la  sucesión  de  las  especies;  y  por 
esta  inclinación  innata  el  ser  fntelígente  engrandece 
y  fortifica  sus  facultades  naturales,  y  perfecciona  en 
cierta  manera  la  obra  de  la  naturaleza.  La  imitación 
es  una  soberana  que  reina  en  el  mundo  sensible  é  in- 
clina al  hombre  á  imitar  Jas  acciones  de  los  demás. 
En  esta  ley  primordial  del  hombre  se  halla  el  grande 
medio,  para  promover  y  perfeccionar  su  educación 
física,  moral  é  intelectual.  Por  la  imitación  un  mucha- 
cho ?e  apropia  cuanto  observa  en  las  costumbres  y 
hábitos  de  sus  semejantes;  pero  esta  inclinación  innata 
que  parece  tan  enérgica  en  el  primer  período  de  nues- 
tra existencia,  se  debilita  á  medida  que  avanzamos  en 
le  edad  madura. 

Dependen  de  este  instinto  como  efectos  propios, 
varías  afecciones  y  pasiones,  que  inOuyen  singular- 
mente para  producir  en  el  orden  social  felicidades  y 
desgracias:  asi  el  gobierno  nunca  debe  perderlas  de 
vista  para  sacar  de  ellas  el  bien,  y  evitar  el  mal. 

El  instintode  relación  ó  sociabilidad  ó  la,ley  pri- 
mordial del  hombre  que  le  inclina  á  unirse  con  los  in- 
dividuos de  su  especie,  corresponde  con  preferencia 
á  la  parte  moral  de  la  humanidad,  ó  al  hombre  moral. 
El  hombre  ciertamente  es  un  ser  destinado  para  vi- 
vir en  sociedad  con  sus  semejantes,  de  quienes  nece- 
sita* y  su  instinto  de  sociabilidad  le  ivpele  á  ello;  d.e 


lo  que^e  colige  que  el  origen  de  la  sociedad  política 
es  debido  al  instinto  de  relación;  pero  la  civilización 
ó  la  perfección  del  estado  social  es  el  fruto  de  la  es- 
periencia  y  de  la  razón. 

De  este  mismo  instinto  nace  la  teoría  de  los  dere- 
chos naturales  del  hombre,  y  de  los  que  ha  adquirido 
por  los  contratos  sociales.  Por  este  sentimiento  innato 
de  relación  coordinamos  nuestra  felicidad  con  la  de 
nuestros  semejantes,  y  unimos  nuestro  propio  interés 
al  interés  general  de  todos.  Este  poderoso  instinto 
tiene  por  fin  grandes  recursos  para  fortificarse  y  en- 
grandecerse. ¡Cuánto  no  favorecen  á  esta  inclinación 
el  don  de  la  palabra  privativo  del  hombre,  la  escritu- 
ra y  el  arte  admirable  de  la  impreota! 

Este  instinto  de  relación  da  origen  á  varias  afec- 
ciones tiernas  é  interesantes,  que  hacen  grata  la  so- 
ciedad. Son  también  dependientes  de  esta  inclinación 
muchas  y  fuertes  pasiones,  que  degradan  al  hom- 
bre, alteran  y  trastornan  la  armenia  del  orden  so- 
cial, por  lo  que  se  hacen  necesarias  buena  moral  y 
buenas  leyes  para  moderarías  y  destruirlas,  á  fin  de 
evitar  sus  consecuencias  perturbadoras  y  á  veces  des- 
tructoras de  la  sociedad.  * 

Corresponden  á  la  segunda  parle  de  la  humanr- 
dad  ó  al  hombre  intelectual,  los  instintos  de  curiosi- 
dad y  de  adoración  al  Ser  Supremo.  La  curiosidad  se 
descubre  en  el  hombre  desde  su  primera  edad,  pero 
la  adoración  al  Ser  Supremo  se  manifiesta  mas  tarde. 
Estas  dos  inclinaciones  innatas  ó  leyes  prímordialesL 
dd  género  humano  bien  dirigidas,  ejercen  una  in- 
fluencia muy  distinguida  para  conducir  al  hombre  al 
estado  de  civilización  perfecta. 

La  necesidad  de  saber  que  tiene  el  hombre,  esci- 
ta el  instinto  de  curiosidad;  y  asi  como  el. hambre  y 
la  sed  ó  la  necesidad  de  comer  y  beber,  suscitan  el 
instinto  de  conservación,  la  necesidad  de  saber  mue- 
ve el  de  curiosidad.  Por  esto  dij )  Virey,  que  la  cu- 
riosidad innata  es  para  nuestro  entendimiento  lo  que 
el  apetito  y  la  sed  son  para  el  cuerpo.  Este  instinto  ó 
la  inclinación  espontánea  á  saber,  consiste  en  el  deseo 
activo  de  aprender,  de  instruirse  y  de  saber  cosas 
nuevas. 

La  curiosidad  laudable,  virtuosa  y  digna  del  hom- 
bre, ó  el  deseo  que  le  anima  de  eslender  sus  cbnoci- 
mientos,  ya  para  elevar  su  talento  hasta  encontrar  d 
descubrir  grandes  verdades,  ya  para  hacerse  útil  á 
sus  semejantes:  la  curiosidad  laudable  y  digna  dtl 
hombre  es  uno  de  los  grandes  medios  que  tiene 
este  para  aumentar  la  felicidad  del  .cuerpo  social; 
pero  hay  por  desgracia  deseos  de  saber,  unos  mpru- 
dentes  é  inútiles,  y  otros  perjudiciales  y  degradantes. 
Todos  estos  dañan  á  lá  sociedad,  y  al  que  permite 
que  le  dominen  convertidos  en  pasiones;  por  lo  tanto 
debe  ser  objeto  de  la  moral  y  de  la  legislación  fo* 
mentar  los  actos  laudables  del  instinto  de  curiosidad, 


Digitized  by 


Google 


438 


EL  ÜNITERSO 


y  moderar  y  eslinguir  los  reprensibles  y  dañosos. 

Cuando  en  el  hombre  el  sistema  cerebral  con  sus 
dependencias  ha  llegado  al  estado  de  organización 
perfecta,  y  se  han  desenvuelto  las  facultades  intelec- 
tuales, nota  que  se  va  desarrollando  en  él  qna  inclina- 
ción innata,  que  le  dirige  á  reconocer  la  existencia  de 
una* inteligencia  suprema,  y.á  respetarla,  amarla  y 
adorarla.  En  aquella  época  sentimos  en  nuestro  inte- 
rior que  nos  hallamos  poseídos  de  un  instinto  de  ado- 
ración al  Ser  Supremo.  Esto  instinto  es  puramente  in- 
telectual, y  por  consiguiente  privativo  del  hombre, 
como  único  ser  á  quien  el  conocimiento  de  Dios  pa- 
rece innato,  y  como  grabado  en  su  mente. 

El  conocimiento  de  la  existencia  de  un  Ser  Supre^ 
mo,  y  el  instinto  de  adoración  que  le  es  debida  con- 
forme á  esta  ley  primordial  de  la  naturaleza  humana, 
han  dado  origen  á  la  religión,  que  es  una  necesidad 
del  hombre  intelectual.  Sin  la  religión  no  es  fácil  que 
la  sociedad  se  mantenga  ordenada,  tranquila  y  feliz; 
asi  siendo  la  religión  una  necesidad  del  hombre,  pues 


Sombrilla  de  mar. 

que  es  el  único  ser  religioso,  se  conoce  la  utilidad  y 
precisión  de  que  entre  á  formar  parte  de  todas  las  ins- 
tituciones que  sean  concernientes  ala  especie  humana. 
La  religión,  que  está  destinada  á  hacer  al  hombre 
mejor  y  mas  perfecto,  produciría  los  mayores  beneG- 
cios  para  la  felicidad  del  género  humano,  á  no  estor- 
bárselo sus  grandes  advérsanos,  la  hipocresía,  el  fa- 
natismo y  la  superstición,  enemigos  acérrimos  de  la 
religión,  los  cuales  quedarán  combatidos  con  el  tiem- 
po por  el  aumento  de  los  conocimientos  y  los  progre- 
ses de  la  razón: 

PASIONES. 

'  Los  naturalistas,  los  pditicos  y  los  legisladores, 
necesitan  poseer  el  conocimiento  mps  perfecto  que  sea 
posible  de  los  afectos  morales,  y  de  las  pasiones  que  [ 


tanta  influencia  tienen  en  cl  bien  ó  mal  estar  délos 
hombres  y  de  la  sociedad,  según  son  mas  ó  meóos 
suaves  ó  están  bien  ó  mal  arregladas  ó  dirigidas. 

Hemos  de  decir  que  la  gracia  mas  noble  que  el 
Supremo  Hacedor  ha  dispensado  al  hombre  despoes 
de  la  inteligencia,  es  el  sentimiento  interior,  maua- 
tíal  de  las  afecciones  morales,  y  principio  de  noeslns 
placeres  y  deleites,  asi  como  de  nuestras  penas  y  des- 
dichas. Asi  como  en  la  facultad  de  sentir  hállanos 
cinco  modos  a^irables  de  sensaciones,  debidas  ális 
impresiones  y  vibraciones  producidas  en  los  sentidos 
de  la  vista;  oido,  gusto,  olfato  y  tacto  por  los  cuer- 
pos con  quienes  estamos  en  relación,  impresiones  co- 
nocidas bajo  el  nombre  de  sensaciones,  qoe  tanto  sir- 
ven á  la  inteligencia;  asi  mismo  las  vibraciones  iispe- 
riosas  que  corren  la  superGcie  del  diafracma,  y  la  e- 
tensíon  del  nervio  gran-simpático,  constituyen  no  ses- 
to  modo  también  admirable  de  la  facultad  de  sealír, 
que  puede  considerarse  como  el  sesto  sentido.  Este 
modo  de  la  facultad  de  sentir  difiere  de  los  otros,  por 
el  grande  foco  en  donde  se  desenvuelve,  y  por  el  la- 
gar en  donde  reside;  también  se  diferencia  en  cuanto 
ni  directa  ni  indirectamente  da  á  conocer  lo  qoe  oca- 
siona las  sensaciones.  Todos  sentimos  la  necesidad,  y 
nadie  conoce  lo  que  la  ocasiona;  asi  las  sensaciones 
de  este  sesto  modo  admirable  de  la  facultad  de  sen- 
tir, se  han  designado  con  un  nombre  particular  espe- 
cial y  se  llaman  emociones. 

La  variedad  de  las  vibraciones  en  el  apaiato  ner- 
vioso de  cada  uno  de  los  cinco  sentidos  produce  la 
variedad  de  las  sensaciones  ó  conocimientos;  y  la  va- 
riedad de  las  vibraciones  en  el  seslo  sentido  ó  interior 
ó  de  las  emociones  produce  la  variedad  de  Io« 
sentimientos.  Por  lo  tanto  puede  decirse  que  ios  ins- 
tintos, los  afectos  morales,  y  las  pasiones  son  depen- 
dientes del  sentido  de  las  emociones. 

Los  afectos  morales,  según  parece,  marchan  unidos 
á  las  facultades  intelectuales  de  conocer  y  raciocinan 
pero  las  pasiones  siendo  el  resultado  del  sentimiento, 
propiamente  dicho,  ó  de  emociones  fuertes  pero  des- 
ordenadas, pueden  considerarse  como  sentimientos 
instintivos,  que  i  veces  se  hacen  entremos  ó  esdosi- 
vos.  Asi  el  hombre  apasionado  ó  dominado  de  las  pa- 
siones, ni  ve,  ni  entiende,  ni  existe  mas  que  por  el 


Bicuspis. 


sentimiento  que  le  acosa.  Las  pasiones  tienen  el  mismo 
objeto  que  el  instinto,  é  impelen  al  hombre  y  á  los 
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animales  á  obrar  según  las  leyes  de  la  Daluraleía  vi- 
viente ó  según  las  emociones  sentidas. 

Toda  emoción,  ignalmente  que  toda  sensación,  es 
por  si  misma  agradable  ó  desagradable.  Asi  amamo> 
la  emoción  agradable  y  odiamos  la  desagradable,  4al 
es  el  origen  del  amor  y  del  odio.  La  intensidad  del 
amor  y  del  odio  varían  segnn  la  intensidad  de  la  emo- 
ción, y  la  intensidad  de  la  emoción  varía  como  la  in- 
tensidad de  la  vibración.  De  lo  dicho  se  deduce  que 
el  amor  y  el  odio  se  subdividen  en  una  larga  serie  de 
sentimientos  agradables  y  desagradables,  que  cada 
uno  toma  on  nombre  particular,  como  afecto,  ape- 
go, etc.,  correspondientes  al  amor,  y  enemistad,  aver- 
sión ó  repugnancia,  etc.,  pertenecientes  al  odio. 


cia  y  la  razón  conslitayen  los  grandes  medios  de  que 
le  ha  dotado  el  autor  de  la  naturaleza,  pera  moderar 
y  arreglar  las  acciones  producidas  por  aquellos  móvi- 
les. La  inteKgencta  y  la  razón  le  proporcionan  medios 
de  conservación,  de  garantía,  de  defensa  y  del>ien 
estar  superiores^á  cuanto::»  las  criaturas  mas  favoreci- 


Alondra. 

Las  emociones  hacen  un  gran  papel  en  los  anima- 
les y  en  el  hombre;  producidas  sin  cesar  por  la  nece- 
úáad,  advierten  constantemente  al  individuo  para  que 
repare  sus  fuerzas  y  satisfaga  las  necesidades  que 
siente,  y  en  consecuencia  ponen  todos  ios  órganos  en 
movimiento.  Sin  las  emociones  el  hombre  seria  como 
UD  volcan  apagado  ó  sin  fuego;  pero  el  volcan  inOa- 
mado  vomitando  llamas,  lavas  y  cenizas,  conmovien- 
do la  tierra,  dominando  la  atmósfera,  y  asustando  to- 
do el  pais  cercano,  ofrece  la  imagen  de  las  emociones 
desarr^ladas,  fuertes,  que  constituyen  lo  que  llama- 
mos paiionet.  La  emoción  dirigida  hacia  un  punto 
ÚDÍco,  adquiere  tal  energía  y  toma  tal  vuelo  ó  vehe- 
mencia, que  puede  comprometer,  y  siendo  entonces 
una  pasión  fuerte,  necesita  para  evitar  males  un  regu- 
lador igualmente  fuerte  y  poderoso.  Pues  que  las  pa- 
siones proceden  de  las  emociones  fuertes  y  desarre- 
gladas, y  que  toda  emoción  es  agradable  ó  desagra- 
dable, es  natural  que  el  hombre  ame  ó  desee  las  emo- 
ciones agradables,  y  odie  ó  tenga  aversión  á  las  des- 
agradables; y  asi  vemos  cx)mo  todos  nuestros  afectos 
y  pasiones  nacen  de  dos  mananli^ales,  el  uno  el  deseo 
ó  el  amor,  y  el  otro  el  odio  ó  h  aversión. 

Del  dfeseo  ó  amor  proceden  afecciones  y  pasiones 
que  las  unas  son  relativas  á  la  conservación  del  indi- 
Ytd«o,  y  las  otras  á  las  de  la  especie*. 

FACULTADES  IMTELECTÜÁLES  Y  MORALES. 

Si  los  instintos  y  las  pasiones  son  los  prínctpalea 
móviles  que  ponen  al  hombre  en  acción,  la  inlelígeo* 


Pico  y  garrt. 

das  hayan  recibido  de  la  naturaleza.  Asi  parece  qué 
el  Supremo  Hacedor  ha  querido  privar  ai  hombre  de 
una  gran  parte  de  la  animalidad,  á  fin  de  dispensarlo 
con  mas  profusión  esta  emanación  ó  chispa  de  la  Divi- 
nidad, el  ingenio,  la  inteligencia  y  ia  razón,  resultado 
del  ejercicio  ordenado  de  las  facultades  intelectuales. 
Las  facultades  mentales  son  las  mas  admirables  y 
las  mas  eminentes  de  cuantas  la  naturaleza  ha  dotado 
al  hombre,  y  van  intimamente  unidas  con  la  organi- 
zación. £s  tan  íntima  esta  unión,  que  varían  en  cada 
individuo  según  la  edad,  el  sexo,  el  estado  de  vigi- 
lia y  de  sueffo,  de  salud  y  de  enfermedad;  y  según  el 
régimen,  el  clima,  las  instituciooes,  etc.,  en  una  pa- 
labra, las  modifican  los  cambios  que  sobrevienen  y 
el  cuerpo  mismo,  y  las  influencias  que  vienen  de  afue- 
ra: estudio  que  no  puede  descuidar  ai  el  político,  ni 
el  moralista. 

Saber  es  para  el  hombre  on  apetito  natural  ó  un 
instinto;  el  conocimiento  nos  es  tan  esencialmente  ne- 
cesario desde  el  momento  en  que  empózanos  á  ver  la 
luz,  que  el  Supremo  Autor  de  la  naturaleza  no  ha  que- 
rido diferir  el  deseo  de  instruirnos  hasta  la  época  de 
las  reflexiones  frias  y  lentas  de  nuestra  razón;  ademas 
el  conocimiento  no  se  adquiere  sin  molestia,  pues  qu# 
exige  esfuerzos,  cuidados  y  regularidad. 

Siendo  el  saber  una  necesidad  natural  de  todos 
los  hombres,  manifestada  por  el  instinto  de  curiosi- 
dad, la  naturaleza  ha  reunido  en  el  ser  mas  perfecto 
del  reino  orgánico  todos  los  medios  necesarios  para 
adquirir  conocimientos;  los  sentidos  estemos  para  po- 
nernos en  relación  con  los  objetos  que  nos  rodean,  el 
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sentido  ¡Dlerior  ó  de  las  emociones  para  los  instintos, 
afectos  morales  y  pasiones;  las  facultades  intelectua- 
les para  formar  las  ideas  después  de  las  sensaciones, 
acordarse  de  ellas,  compararlas,  juzgar  y  combinarlas 
de  varios  modos;  el  entendimiento  para  componer  con 
las  nociones  adquiridas,  grupos  de  ideas,  formarlas, 
hacer  proyectos  sin  modelo,  inventar  y  perfeccionar 
las  invencio^;  las  disposiciones,  capacidades,  vir- 
tualidades aptitudes  cerebrales,  procedentes  del  mo- 
do de  organización  ó  del  desenvolvimiento  de  nues- 
tro cerebro,  por  las  cuales  tenemos  la  posibilidad  de 
manifestar  con  mas  desembarazo  este  ó  aquel  orden 
de  ideas;  y  por  fin,  el  modo  4e  distinguir  en  los  co- 
nocimientos, que  reconocen  las  sensaciones  por  ori- 
gen, los  elementos  objetivos  ó  que  proceden  del  ob- 
jeto, sentido»  ú  observado,  y  los  elementos  sugetivos 
6  que  provienen  del  sugeto  que  siente  á  observa. 

Todos  los  Glósofos  convienen  en  que  se  halla  en 
el  hombre  una  inclinación  natural  que  le  impele  á  ad- 
quirir conocimientos,  pero  están  divididos  acerca  de 
su  origen.  Dejo  á  un  lado  las  diferentes  opiniones  que 
se  han  emitido  sobre  este  punto  para  reducirme  á  de- 
cir que  son  tres  las  principales  fuentes  de  donde  ema- 
nan, esto  es,  los  sentidos  estemos,  el  interno  ó  de  las 
emocione^  y  el  entendimiento. 

Pertenecen  mas  particularmente  á  las  sensaciones 
nuestras  •determinaciones  comparadas  y  razonadas; 
á  las  emociones  las  determinaciones  afectivas,  suaves 
y  las  fuertes,  que  nos  dominan  y  nos  arrastran  bajo 
el  nombre  de  pasiones;  y  al  entendimiento  ó  á  la  reu- 
nión de  todas  las  facultades  intelectuales,  el  conocer  y 
juagar  de  un  modo  mas  bien  que  de  otro,  el  asociar 
las  ¡deas,  y  el  formar  las  abstractas  después  de  las 
nociones  adquiridas.  Estos  tres  manantiales  de  los  co- 
nocimientos humanos  se  mezclan  y  se  confunden  para 
producir  el  sistema  intelectual  y  las  diferentes  deter- 
minaciones de  que  somos  susceptibles.  Con  efecto, 
v^mos  muchas  veces  que  dominan  alternando  según 
las  circunstancias,  y  en  general  poede  decirse  que  el 
instinto  casi  se  degrada,  los  afectos  morales  siguen 
ordenados,  y  las  pasiones  se  moderan  y  arreglan  á 
medida  que  la  razón  predomina. 

Asi  como  las  sensaciones  siendo  representativas 
escitan  las  facultades  mentales  6  del  entendimiento, 
del  mismo  modo  las  emociones,  siendo  agradables  ó 
desagradables,  promueven  las  facultades  morales,  ó 
que  se  reGeren  á  la  voluntad.  Pero  si  se  reflexiona 
que  nuestro  cerebro  no  puedo  recibirla  comunicación 
délas  sensaciones  y  emociones,  sino  en  cuanto  posee 
en  si  una  aptitud  anterior  y  de  organización»  no  será 
difícil  convenir  en  que  los  sentidos  nunca  son  mas 
qne  secundarios  ó  subalternos  en  las  operaciones  ia- 
iejectnales,  ó  solamente  instrumentos  por  los  cuales 
el  órgano  cerebral  entra  en  relaciones  con  los  obje- 
tos según  la  aptitud  ó  disposición  que  tiene  para  de- 


senvolver las  facultades  intelectuales    y   morales. 

Los  filósofos  tanto  antiguos  como  modernos  ise  bao 
convenido  en  la  pluralidad  de  facultades  morales  é 
intelectuales,  al  paso  que  discrepan  en  el  número  y 
designación  de  las  primeras  ó  principales,  de  cova 
reunión  se  forma  el  entendimiento  humano;  cada  aa- 
tor,  segi^n  la  opinión  que  se  ha  formado,  ha  limitado  ó 
estendido  su  número  como  lo  he  manifestado  ante- 
riormente,  aunque  con  el  laconismo  que  me  ha  sido 
posible,  no  faltando  á  la  claridad,  que  exige  ana  ma- 
teria d^  si  tan  oscura. 

En  vista,  pues,  de  que  nada  so  ha  decidido  coa 
precisión  acerca  del  número  de  las  facultades  inte- 
lectuales, y  que  por  esto  no  se  retardan  los  progresos 
délas  ciencias,  me  conformo  con  la  opinión  de  La- 


Bombix  quercifolía. 

marck,  que  cree  en  la  existencia  de  cuatro  espedes 
de  facultades  intelectuales  ó  que  pertenecen  á  la  io- 
teligencia;  primera,  la  atención,  acto  preparatorio 
que  pone  el  órgano  ú  órganos  en  estado  de  ejecutar 
esta  ó  aquella  función  que  convenga;  segunda,  la  fa- 
cultad de  adquirir,  formarse  y  asociar  ideas,  ya  pri- 
marias de  sensación,  ya  complexas  que  toman  orígea 
de  las  precedentes,  ya,  en  fin,  de  imaginación,  que 
son  los  productos  de  modificaciones  arbitrarias,  que  i 
nuestro  placer  podemos  hacer  subir  á  ideas  adquiri- 
das; tercera,  la  facultad  de  representamos  á  volun- 
tad las  ideas  adquiridas,  cuando  convenga  comparar* 
las,  examinarlas,  y  reunir  aquella  que  baga  relacJon  | 
al  objeto  que  nos  ocupa;  y  cuarta,  la  facultad  de  eje- 
cutar entre  las  varias  ideas  que  el  espirita  tiene  pre-  i 
sentes,  la  operación  llamada  juicio,  cuyo  fin  es  juz- 
gar convenientemente  todos  los  objetos  consideradas» 
todas  las  acciones  útiles,  ó  en  ana  palabra,  llegar  al 
conocimiento  de  la  verdad  por  todas  las  pariesen 
donde  se  pueda  alcanzar. 

VOLICIÓN  Ó  VOLUNTAD. 

El  hombre  como  ser  sensible  recibe  impresáones, 
las  recuerda,  las  compara  y  las  combina,  pero  yvierf 
en  consecuencia  de  sus  impresiones  y  conoeimieatoi, 
y  obra  en  consecuencia  de  su  voluntad.  La  y6Mmí 
pues,  es  la  última  determinación  del  alma  que  eacfiga 
definitivamente  enb^  el  bien  y  el  mal  En  el  ejeicieM 
de  la  facultad  de  querer,  el  hombre  se  halla  siüceptí- 
ble  de  placer  y  de  dolor,  de  felicidad  y  de  desgracia, 
y  también  se  baila  capaa  de  influencia  y  de  poder. 
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La8  necesidades  y  los  medios,  los  derechos  y  loa 
deberes  30q  los  principales  agentes  que  ponen  en 
ejereício  la  volonlad,  empero  para  que  la  voluntad 
baga  obrar  al  hombre  hacia  so  bienestar  y  el  de  sus 
semejantes,  no  es  suficiente  que  esta  facultad  esté 
movida  por  las  nee^idades  y  los  medios,  los  derechos 
y  los  deberes,  sino  que  es  necesario  que  esté  ilustra- 
da y  dirigida  por  la  razón,  ó  por  el  ejercicio  justo  y 
ordenado  de  las  facultades  intelectuales. 

Es  tanta  la  relación  que  existe  entre  las  faculta- 
des intelectuales  y  volitivas,  que  el  error  del  enten<- 
dimienio  arrastra  necesariamente  el  do  la  voluntad. 
A^i  sucede  que  cuando  nos  engafiamos  sobre  la  ver- 
dadera naturaleza  de  los  seres,  y  cuando  no  los  apre- 
ciamos por  su  justo  valor,  necesariamente  debemos 
equivocamos  acerca  de  su  utilidad;  entonces  miramos 
desgraciadamente  como  útil  á  un  ser  dañoso,  y  evi- 
tamos como  perjudicial  á  otro  ser  que  nos  puede  ser 
muy  ventajoso^ 

De  esto  se  deduce  la  neoe^dad  que  tiene  la  vo- 
luntad del  hombre  de  ser  ilustrada  por  la  razón,  para 
evitar  el  mal  y  seguir  el  bien.  Esta  ilustración  puede 
conseguirla,  porque  está  en  su  poder  la  determinación 
de  su  voluntad,  porque  es  arbitro  de  rectificar  sus  jui- 
cios ,  y  porque  puede  suspender  su  acción,  que  debe 
seguir  á  la  percepción  clara  y  dktiníla  del  bien  y 
del  mal. 

La  voluntad  del  hombre  desplegando  su  activi- 
dad, modifica  las  cosas  que  existen  ,  crea  en  algún 
modo  otras  nuevas,  y  prepara  para  lo  fuiuro  mutacio- 
nes en  lo  que  estaba  hecho.  Esta  grande  facultad,  po- 
niendo en  movimiento  los  medios  que  reclaman  nues- 
tras necesidades,  ya  sean  esenciales,  ya  primarias,  ya 
facticias,  es  capaz  de  producir  grandes  bienes ,  si  se 


sujeta  ú  obra  conforme  á  la  razón;  y  grandes  males,  si 
se  deja  arrostrar  de  las  pasiones. 

Si  para  dirigir  con  acierto  la  voluntad  individual 
hacia  el  bien  particular ,  se  presentan  tantas  dificul- 
tades y  se  necesita  tanto }  ¿cuánto  no  será  necesario 
para  dirigir  con  prudencia  la  voluntad  general  ó  po- 
lítica hacia  el  bien  público,  consistiendo  esta  en  lá  una- 
nimidad ó  pluralidad  de  votos,  que  conspiren  al  mis- 
mo objeto  de  utilidad  procomunal? 

La  libertad ,  que  parece  en  algún  modo  confun- 
dirse con  la  voluntad,  es  uno  de  los  dones  mas  pre- 
ciosos, una  de  las  mas  liellas  prerogativas  que  el  Ser 
Supremo  ha  concedido  á  los  hombres,  y  se  funda  en 
el  deseo  de  conservarse ,  y  de  emplear  sin  obstáculos 
sus  facultades  para  hacer  su  existencia  feliz. 

Puedo  llamar  libertad  al  poder  de  hacer  uso  de 
todos  los  recursos  que  hallo  en  mi  mismo  y  en  la  so- 
ciedad ,  para  formarme  una  idea  clara  y  distinta  del 
bien  y  del  mal,  al  poder  de  suspender  mi  elección  y 
mi  última  determinación  ó  voluntad;  al  poder,  en  fin, 
de  no  verme  precisado  á  determinarme  y  á  obrar  des- 
pués del  primer  raciocinio  ,  sea  de  la  naturaleza  que 
fuere.  Asi,  pues,  no  siendo  arrastrados  de  las  prime- 
ras impresiones  de  las  cosas ,  y  pudiendo  suspender 
nuestra  determinación  hasta  tanto  que  podamos  eolio- 
cér  su  justo  valor ;  se  nos  imputa  con  razón  lodo  el 
bien  y  el  mal  que  necesariamente  siguen  á  la  deter-^ 
minaeion  de  la  voluntad,  auxiliada  de  la  libertad. 

PLACER  y  DOLOR. 

Sean  cuales  fueren  las  impresiones  y  sensaciones 
que  producen  en  el  bombre  los  objetos  que  obran  so- 
bre él,  se  reducen  á  dos  series:  las  unas  le  agradan, 


Mariposas  vessicolor,  macho  y  hembra.  * 

porque  están  en  refaioion  con  el  estado  de  su  organls^  j  desorden  que  le  causan ;  las  unas  mueven  deseos  y  las 
mo ,  7  las  otras  le  desagradan  por  la  pertortiaoion  y  1  otras  escitan  aversiones,  6  le  hacen  sentir  placer  y  do  • 
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lor ;  de  lo  que  se  sigae  qoe  no  solamente  aprueba  las 
unas ,  sino  que  desea  su  continuación  ó  su  renova- 
ción ,  mientras  que  desaprueba  las  otras  y  desea  que 
se  desvanezcan. 

Por  poco  que  se  dirija  la-atencion  á  las  sensaciones 
y  sentimientos  agradables  o  desagradables  que  esne- 
rimenta  el  hombre,  nos  convenceremos  deque  las  sen- 
saciones ,  resultado  de  las  impresiones ,  pertenecen  á 
la  animalidad  ó  al  hombre  físico ,  y  ios  senlimíentés, 
producto  de  las  emociones,  corresponden  á  la  huma- 
nidad ó  al  hombre  moral  é  intelectual. 

Cuando  la  sensación  escita  un  movimiento  mas  ó 
menos  fuerte  en  el  hombre  físico,  se  espresa  ó  repre- 
senta al  instante  con  los  nombres  de  placer  y  4e  do- 
lor ,  según  este  movimiento  es  agradable  ó  incómodo, 
y  se  halla  sú  origen  en  el  bien  ó  en  el  mal  físicos. 

Asi  como  el  hombre  físico  percibe  por  la  sensa- 
ción el  bien  y  el  mal  físicos  bajo  el  nombre  de  pUcei^ 
y  de  dolor ,  el  hombre  moral  descubre  con  el  senti- 
miento el  bien  y  el  mal  morales,  y  los  anuncia  con  las 
palabras  de  amor  y  odio.  El  sentimiento  grato  ,  el 
amor,  corres|>onde  á  la  sensación  agradable  ó  al  pla- 
cer físico,  y  el  ingrato  ó  molesto ,  el  o'dto,  representa 
un  mal  moral  y  corresponde  al  dolor  físico. 

La  misma  correspondencia  se  encuentra  en  el  hom* 
bre  intelectual  comparando  el  bien  y  el  mal  intelec- 
tuales'>  designados  con  los  nombres  de  verdad  y  error, 
con  el  bien  y  el  mal  físicos  y  morales  y  con  las  pala- 
bras que  los  designan.  No  puede  negarse  que  la  ver- 
dad es  un  sentimiento  grato ^  un  placer  ó  un  bien  para 
el  hombre  intelectual,  asi  como  el  error  le  ocasiona  un 
sentimiento  desagradable,  un  dolor  ó  un  mal. 

Todas  las  sensaciones  físicas  son  actuales  6  del 
momento,  y  sus  efectos  instantáneos  ó  de  poca  dura- 
ción; pero  los  sentimientos  morales  son  duraderos ,  y 
suelen  aumentarse  por  el  recuerdo.  Si  consideramos 
los  sentimientos  intelectuales  que  aGrman  la  verdad  ó 
ei  error,  vemos  que  no  solamente  son  duraderos,  como 
los  morales,  sino  que  tienen  influencia  aun  después 
quelian  pasado.  El  placer  y  el  dolor  físicos  corres- 
ponden muy  particularmente  y  casi  de  un  modoesclu- 
sivo  al  individuo ^pero  los  morales  é  intelectuales  es- 
plenden sus  relaciones  de  una  manera  muy  notable 
bácia  la  sociedad. 

Para  disfrutar  goces  reales  y  puros ,  es  necesario 
que  estos  no  sean  dañosos  ó  perjudiciales  á  la  inte- 
gridad de  la  organización  animal ,  y  que  no  sean  con- 
trarios á  la  conservación  del  orden  social.  Por  esta  ra- 
zón las  afecciones  suaves,  tiernas,  benéficas,  filantró- 
picas, y  ks  ideas  elevadas  y  generosas «  forman  el 
manantial  inagotable  de  los  mas  nobles  placeres ,  los 
que  siendo  privativos  del  hoq^bre  manifiestan  la  Éapt- 
rioridad  de  su  especie,  al  mismo  tiempo  que  anuncian 
¿  revelan  I9  sublimidad  de  su  origen. 

,  Estos  dos  motores  universales,  el  placer  y  el  d^ 


lor,  que  la  naturaleza  emplea  en  el  orden  físico  como 
la  sanción  desús  leyes  para  determinar  el  juego  de 
nuestras  facultades ,  ejercen  igualmente  sobre  el  hom- 
bre moral  é  intelectual  ona  fuerza  y  actividad  mayo- 
res que  sobre  el  hombre  físico.  Asi  es  que  los  leg^ 
dores  y  los  políticos  encuentran  en  éstos  grandes  mo- 
tores dos  medios  eficaces  para  inclinar  á  los  hombres 
hacia  «1  bien  y  apartarles  del  mal. 

IGUALMD  NATURAL  O  DE  DERECHO. 

Todos  los  hombres  son  desiguales  en  facultades  y 
en  medios;  esta  es  una  verdad  de  hecho,  pero  los  in- 
dividuos del  genero  humano^  sean  cuales  fueren  I» 
diferencias  de  hecho,  tienen  todos  un  derecho  igualé 
disfrutar  de  sus  facultades  y  de  sus  medios ;  este  de- 
recho tan  propio  del  hombre ,  constituye  la  igusUúd 
de  derecho. 

La  naturaleza  humana  es  la  misma  en  todos  los 
hombres;  las  necesidades  lo  son  igualmente ,  como 
también  los  sentidosy  las  facultades  morales  é  iotelec- 
tuales.  El  sentido  común  recto  y  las  razones  seoci- 
llas  que  emanan  de  él,  son  suficientes  para  hacer  com- 
prender y  probar  que  en  les  hombres  hay  realmeole 
una  igualdad  natural  de  derecho. 

Hallándose  los  hombres  iguales  por  su  físico,  por 
su  moral  y  por  sus  facultades  intelectuales,  todos  lie- 
nen  los  mismos  derechos  y  deberes  Estos  derechos  y 
estos  deberes  son  connaturales  al  hombre  é  iodepea- 
dientes  de  los  hechos  humanos,  y  determinan  ó  de- 
muestran BU  verdadero  estado  natural  y  originarie. 
Asi  todos  4os  hombres  deben  reconocer,  que  en  lodos 
hay  los  mismos  derechos  y  las  mismas  obligaciones,  y 
les  es  necesario  confesar  que  en  su  estado  nataral  sob 
enteramente  iguales,  pues  que  la  naturaleza  y  esencia 
de  todos  es  la  misma.  De  lo  que  resulta  que  hay  ana 
igualdad  de  derecho  ó  moral,  de  la  que  no  puede  des- 
poseerse á  los  hombres  en  su  estado  originario,  sin 
atentar  contra  las  leyes  de  la  naturaleza. 

La  igualdad  natural  de  derecho  forma  la  base  de 
todos  los  deberes  de  la  sociabilidad;  este  solo  priaci- 
pio  nos  conduce  á  descifrar  los  deberes  absolalos^  J 
por  el  conocimiento  de  estos  llegamos  al  de  los  con- 
dicionales. En  consecuencia ,  cada  hombre  tiene  as 
derecho  positivo  para  pretender  que  se  le  mire  y  se 
le  trate  como  hombre ,  y  cualquiera  que  obre  de  an 
modo  diferente  en  el  trato  con  sus  semejantes,  comete 
una  verdadera  injuria,  y  viola  la  ley  sagrada  del  le- 
gislador del  género  humano ,  procediendo  contra  b 
naturaleza  de  las  cosas  >  y  esponiendo  la  sociedad  i 
mil  disturbios  y  desastres. 

Debe  mirarse  como  un  derecho  natiral  la  igualdad 
moral  ó  de  derecho ,  y  no  la  de  hecho.  Si  por  desgra- 
cia llegase  á  realizársela  absurda  pretensión  de  alg«- 
aoe poco  versados  en  la  antropología ,  de  queseen* 
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bleciese  la  igualdad  de  hecho  ^  may  pronlo  se  rompe- 
riao  los  lazos  qife  anen  á  los  hoa]d)res,  y  se  trastor- 
naría el  órdeo  social;  pero  la  igualdad  de- derecho 
bien  entendida,  produce  el  saludable  efe^^to.  de  man- 


tener y  hacer  prosjperar  la  sociedad,  asegurando  á  cada 
uno  el  derecho  de. gozar  de  las  ventajas  que  ha  reci- 
bida de  la  naturaleza. 
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DESIGUALDAD  NATURAL  O  DE  HECHO. 

Entre  los  hombres  se  observa  la  misma  diversidad 
que  se  nota  en  las  otras  obras  de  la  naturaleza.  Los 
hombre»  se  diferencian  entre  si  por  las  fuerzas,  ya  fí- 
sicas, ya  intelectuales,  por  las  pasiones,  por  las  ideas 
que  se  forman^de  las  cosas,  y  por  los  medios  que  adop- 
tan para  conseguir  el  objeto  que  desean.  Tal  es  el  orí- 
gen  de  la  desigualdad  entre  los  hombres. 

Se  d3scubren  sin  esfuerzo  en  los  individuos  del 
género  humano  viviendo  en  sociedad,  dos  especies  de 
desigualdad ,  la  natural  ó  ñsica ,  que  está  fundada  en 
la  naturaleza  y  consiste  en  la  diferencia  de  las  eda- 
des, de  las  fuerzas  del  cuerpo  y  de  las  cualidades  in- 
telectuales, y  la  otra,  que  puede  llamarse  moral  ó  po- 
lítica, pues  que  depende  de  una  especie  de  convenio, 
y  está  apoyada  ó  á  lo  menos  autorizada  por  él  con- 
sentimiento de  los  hombres ,  de  quienes  se  presume 
que  tienen  conocimiento  do  la  desigualdad  natural  que 
deb2  servir  de  base  á  la  moral  ó  política. 

El  arte  puede  aumentar  ó  disminuir  las  desigual- 
dades naturales  según  el  uso  que  hace  de  la  educa- 
ción física,  moral  é  intelectual;  asi  deben  considerar- 
se como  mistas  las  desigualdades  que  proceden  al  mis- 
mo tiempo  de  la  naturaleza  de  cada  uno,  y  de  la  edu- 
cación bien  dirigida  que  las  gradúa  con  mas  evidencia 
y  las  hace  sobresalir  de  un  modo  que  admira  al  obser- 
vador atento  de  los  fenómenos  físicos ,  morales  é  inte- 
leclaales,  que  se  descubren  en  el  género  humano. 

Es  gratuita  é  imaginaria  la  igualdad  absoluta  que 
sin  el  debido  examen  se  supone  haber  existido  ori- 
ginariamente entre  los  hombres ,  que  han  sido  siem- 
pre desiguales.  La  desigualdad  de*  hecho  ,  por  mas 
que  se  declame  contra  ella »  ha  sido  siempre  necesaria 
para  la  conservación  y  el  orden  de  la  sociedad.  Esta 
desigualdad  natural,  lejos  de  ser  perjudicial  al  género 
haoaano,  da  la  vida  al  cuerpo  social. 

Vemos  que  la  desigualdad  y  la  diversidad  que  se 
halla  entre  los  hombres ,  son  la  causa  de  que>  aunque 
en  general  sean  parecidos ,  discrepen  en  muchas  co- 
sas, y  de  que  cada  uno  se  dirija  de  un  modo  parti- 


cular hacia  el  oSjeto  que  cree  útil  á  su  felicidad  pro- 
pia ,  de  lo  que  procede  la  actividad,  con  la  que  cada 
hombre  procura  disimular  su  inferioridad ,  y  hace  los 
mayores  esfuerzos  para  conseguir  las  ventajas  que 
piensa  ver  en  los  otros. 

El  poder  y  la  autoridad  se  apoyan  en  la  naturale- 
za de  los  hombres,  en  su  desigualdad,  en  sus  nece- 
sidades, en  los  deseos  que  tienen  de  satisfacerlas,  y 
por  fin  en  el  amor  de  sí  mismos.  También  las  desi- 
gualdades políticas  están  fundadas  por  una  pane  en 
la  sociedad,  y  por  otra  en  las  desigualdades  naturales 
y  mistas.  La  sociedad  necesita  hombres  que  la  diri-  i 
jan,  y  sos  deseos  naturales  de  conseguir  ó  conservar 
la  felicidad ,  la  inclinan  á  elegir  los  mas  prudentes  ó 
los  mas  capaces  de  conducirla  al  fin  que  se  propone 

La  desigualdad  de  hecho ,  las  pasiones  y  el  des- 
cuido de  la  educación  ,  han  ocasionado  que  unos  in- 
dividuos hayan  abusado  de  sus  derechos ,  y  otros  ha- 
yan faltado  á  sus  deberes  con  perjuicio  de  los  demás 
individuos  y  consocios.  Habiéndose  visto  la  sociedad 
en  la  imposibilidad  de  evitar  estos  males ,  recurrió  ó 
estableció  la  fuerza  legal  ó  la  autoridad,  la  cual  fué 
confiada  á  alguno  ó  algunos  para  dirigir  y  mandar,  é 
impuso  la  obediencia  á  los  otros;  de  modo  que  los  pri- 
meros pudiesen  obligar  y  compeler  á  los  segundos  al 
cumplimiento  de  sus  deberes,  y  castigar  á  los  tras- 
gresores  y  perturbadores  del  orden  público.  No  se  diga 
que  hay  incompatibilidad  entre  la  igualdad  natural 
de  derecho  y  la  desigualdad  de  hecho ,  ambas  concur- 
ren á  conservar  la  armonía,  el  bienestar  y  la  felici-' 
dad  del  cuerpo  social. 


Orugas. 


La  influencia  que  los  seres  físicos  ejercen  sobre  el 
hombre,  es  tan  poderosa  para  producir  alteraciones  ó 
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modificaciooes,  que  áesáe  los  tiempos  mts  remotos  ha 
llamado  la  ateocion  de  los  observadores.  Foede  ase- 
gurarse que  en  la  reunión  inmensa  de  lodos  los  seres, 
ninguno  hay  que  eslé  enteramente  aislado  y  no  guar- 
de relaciones  con  oíros.  El  hombre,  colocado  en  me- 
dio de  laníos  seres  físicos,  á  cada  instante  recibe  de 
ellos  modiGcaciones  que  sensiblemenle  cambian  su 
estado,  y  producen  á  veces eu  desgracia  ó  coatriba- 
yen  á  su  felicidad. 

Los  aires,  las  agua»,  los  logares,  los  climas,  las 
estaciones  y  otras  acciones  del  universo  eslerior  ejer- 
cen una  grande  inQuencia  sobre  el  cuerpo  humano. 
No  deben,  pues,  descuidarse  las  inQuencias  de  los 
agentes  físicos,  con  quienes  el  hombre  tiene  relacio- 
nes inmediatas,  ó  de  los  cuerpos  que  nos  tocan  mas 
de  cerca,  y  cuya  acción  sobre  nosotros  es  mas  in- 
mediata y  mas  duradera.  Queda  bien  impreso  el  sello 
de  aquellos  agentes  en  la  masa  de  los  pueblos,  y  nin- 
gún observador  lo  desconoce. 


Negro  mozambiqoe. 

En  el  hombre  de  la  naturaleza  se  notan  mejor  sus 
relaciones  con  los  demás,  pues  que  en  este  estado  re- 
cibe en  su  pureza  original,  y  en  su  sencilla  esponta- 
neidad las  impresiones  vivas  y  profundas  de  los  seres 
naturales.  Estas  relaciones  deben  estudiarse  también 
en  el  hombre  social,  que  es  muy  diferente  de  aquel 
por  las  modiGcaciones  que  recibe  de  la  educación  y 
de  la  civilización. 

Desde  que  la  civilización  ha  progresado,  los  actos 
del  régimen  social  ban  preponderado,  y  modiCcan 
mas  nuestras  funciones  y  nuestras  facultades  morales 
é  intelectuales,  que  los  poderes  ó  los  agentes  genera- 
les de  la  naturaleza.  La  civilización  aumenta  la  feli- 
cidad del  hombre  en  general,  facilita  la  maltiplica- 


cifiíD,  y  disminuye  la  mortandad  en  ntiestra  especie, 
siempre  que  la  razón  domine  las  pasiones  para  evitar 
los  males  que  producen. 

Gomo  las  inOuencias  de  los  agentes  físicos  pceden 
ser  favorables  ó  contrarias  á  la  conservación  de  los 
individuos  que  componen  el  cuerpo  social,  se  hace 
preciso  adoptar  las  medidas  que  convenga  para  me- 
jorar la  mala  calidad  de  aquellos  agentes,  ó  anular 
los  efectos  de  a(|iidlas  inQuencias  perniciosas.  Los 
progresos  eo  las  ciencias  útiles  proporcionarán  las  ta- 
les medidas  para  conseguirlo.  Esto  lo  justiGca  la  his- 
toria de  las  naciones. 

Con  la  barbarie  se  multiplican  los  males  físicos  y 
morales,  y  disminuyen  las  comodidades  y  la  pobla- 
ción, asi  c^mo  con  la  perfección  de  la  civilización  y 
de  la  administración,  menguan  aquellos  y  crece  el 
número  de  habitantes.  La  simple  consideración  del 
triste  cuadro  que  nos  presenta  la  edad  media,  ofrece 
una  prueba  evidente  de  la  inQuencia  combinada  que 
los  seres  físicos  y  la  retrogradacion  de  la  civilizacioo 
ejercen  sobre  el  hombre  para  sepultarle  en  un  abismo 
de  males,  tanto  físicos  como  morales,  que  aniquilan  y 
casi  destruyen  el  cuerpo  social. 

Las  naciones  Qorecen  ó  decaen  según  las  situacio- 
nes diversas  de  la  agricultura,  de  la  industria,  de  las 
arles,  de  las  luces,  favorecidas  ó  coartadas  por  las  le- 
yes ó  por  la  administración.  La  inQuencia  de  estas 
causas  domina  la  de  las  físicas,  y  estas  se  subordinan 
á  aquellas.  Eo  el  examen  de  los  progresos  que  la  ci- 
vilización ha  hecho  en  las  naciones  modernas  tanto 
del  antiguo  como  del  nuevo  continente,  se  hallan  un 
gran  número  de  hechos  importantes  en  justiGcacion 
de  lo  que  acabo  de  indicar. 

No  puede  desconocerse  la  grande  influencia  q\\^ 
ejercen  sobre  el  hombre  tal  espíritu  de  educación,  tal 
sistema  de  gobierno,  tal  culto  religioso,  etc.,  eiLal- 
tando  ó  deprimiendo  de  un  modo  diferente  nuestras 
facultades  corporales,  morales  é  Intelectuales,  é  in- 
troduciendo nuevos  hábitos  y  nuevas  costumbres. 

El  hombre  usando  de  su  voluntad  y  libertad  diri- 
gidas por  la  razón,  puede  sacar  mucha  utilidad  de 
las  relaciones  que  los  seres  de  la  ualuialeza  guardas 
con  el,  debiendo  en  parte  estas  ventajas  á  las  leyes  y 
al  gobierno,  pero  tanto  aquellas  como  este,  auoqoe 
estén  bajo  de  la  dependencia  del  hombrot  deben  pre- 
cisamente ser  conformes  con  la  naturaleza  y  con  sus 
relaciones  con  loa  demás  seres. 

EL  HOMBRE  ES  UNO  DE  LOS  GRANDES  PODERES  DE  LA  NA- 
TURALEZA ,  Ó  EL  AGEKTE  DE  LA  CREACIÓN. 

Los  hombres  sensatos  y  los  verdaderos  sabios  si- 
guen en  todas  partes  la  opinión  consignada  en  los  có- 
digos sagrados  de  casi  todas  las  naciones»  de  que  el 
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hombre  aniversal  ó  el  género  humano  es  un  poder  4e 
la  naturaleza. 


Natural  de  Olaili. 

Aunque  sea  muy  cierlo  que  el  hombre  es  un  po- 
der destinado  por  la  eterna  sabiduría  para  dominar 
en  el  globo  que  habitamos,  á  Gn  de  conservar  y  res- 
tablecer la  armonia  entre  los  seres  que  se  obser- 
van en  él,  y  de  coordinar  los  tres  reinos  entre 
sí;  también  lo  es  que  es  un  poder  de  embrión,  el  cual 
para  manifestar  sus  propiedades  y  para  remontarse  á 
la  elevación  á  donde  le  llama  su  destino,  necesita  una 
acción  interior  y  otra  esterior,  que  lo  pongan  en  mo- 
vimiento, esto  es,  la  idoneidad  ó  la  disposición^  y  la 
educación,  con  cuyos  medios  bien  dirigidos,  llega  á 
su  estado  perfecto  ó  de  una  buena  civilización. 

En  el  hombre  todo  depende  de  la  disposición  y 
de  la  educación,  y  en  su  estado  social,  civiliaado  con 
los  medios  espresados,  se  funda  el  magestuoso  edifi- 
cio de  su  grandeza,  y  se  descubre  que  es  el  agente  de 
la  creación  y  una  de  las  grandes  potencias  de  la  na- 
turaleza en  nuestro  globo.  Por  la  civilización  se  va 
perfeccionando  en  la  proporción  que  dominan  las  fa- 
cultades, funciones  y  actos  que  pertenecen  á  la  ^ti- 
manidad^  sobre  las  que  corresponden  á  la  anima-- 
lidai. 

La  naturaleza,  abandonada  así  misma  ^  presenta 
un  aspecto  triste  y  horroroso  en  los  países  desgracia- 
dos, en  donde  el  hombre  jamás  ha  dejado  impresas 
sus  pisadas ,  ni  han  quedado  vestigios  de  su  trabajo 
y  de  su  inteligencia ;  en  tales  tierras  los  objetos  son 
lúgubres  y  repugnantes,  y  la  vasta  soledad  y  el  si- 
lencio universal  mezclado  ó  interrumpido  con  los  gri- 
tos espantosos ,  terribles  y  discordantes  de  las  fieras  y 
otros  animales  inmundos,  inspiran  tristeza  y  horror. 


Todo  se  presenta  agradable  y  risueño  en  un  país 
habitado  por  un  pueblo  civilizado:  todo  anuncia  en  él 
la  paz,  el  gozo  y  la  abundancia ,  y  nada  se  encuentra 


AUicbus. 

que  nos  traiga  recuerdos  desagradables  de  corrupción, 
de  esterilidad  y  de  abandono.  Asi  la  naturaleza  para 
llevar  sus  seres  á  la  perfección,  necesita  de  la  asisten- 
cia del  hombre. 

No  puede  decirse  que  el  hombre  debe  únicamente 
su  grande  poder  á  la  fuerza  dependiente  de  la  anima- 
lidad ,  pues  que  e(  vigor  de  sus  brazos  no  podría  ven- 
cer sin  socorro  Id  resistencia  de  la  materia  inerte,  y 
hay  animales  que  le  aventajan  en  fuerza,  valor  y  as- 
tucia. £1  poder,  pues,  privativo  del  hombre,  pro- 
cede de  las  facultades  que  correspoliden  á  la  huma- 
nidad. Su  inteligencia  y  su  razón  le  dan  y  le  asegu- 
ran el  imperio  sobre  la  tierra ,  en  donde  tiene  su  mo- 
rada. 

Con  la  inteligencia  el  hombre  ha  sabido  encontrar 
medios  para  alejar  ó  destruir  los  animales  feroces  que 
podían  atentar  contra  su  vida ,  y  se  ha  posesionado  de 
los  doméstico^,  dignos  por  su  carácter  dulce  de  dis* 
frutar  de  su  compañía,  á  fin  de  disponer  de  ellos  para 
atender  á  sus  necesidades,  comodidades  y  recreos. 

En  el  reino  vegetal  se  manifiesta  todavía  mayor  el 
poder  del  ser  inteligente.  Guando  le  conviene,  destru- 
ye las  plantas  inútiles  y  nocivas  y  pone  en  su  lugar 
plantas  mas  agradables  y  mas  convenientes  para  su 
sustento  y  el  de  los  companeros  de  sus  trabajos.  Ve- 
mos todos  los  dip  que  los  árboles  y  las  yerbas  mejo- 
ran con  su  cuidado  y  cambian  en  algún  modo  de  na- 
turaleza con  el  arte  de  engertar. 

El  hombre  guiado  por  la  esperiencia ,  aprendió  á 
cultivar  la  tierra  y  á  multiplicar  las  plantas ,  cuyas 
semillas  y  raíces  son  mas  gratas,  y  cuyos  frutos  son 
mas  sabrosos ,  y  viendo  que  sus  fuerzas  eran  insufi- 
cientes para  remover  y  trabajar  la  tierra  para  el  cul- 
tivo ,  recurrió  á  los  animales  domésticos  para  que  le 
ayudasen.  Con  este  auxilio  la  tierra  cambió  de  aspec- 
to y  se  vio  cubierta  de  hermosas  mieses  en  lugar  de 
cardos,  espinas  y  abrojos. 

Con  la  invención  y  perfección  de  la  agricultura, 
que  es  sin  duda  alguna  uno  de  los  ramos  mas  impor* 
tanles  del  poder  que  ejerce  el  hombre  sobre  los  seres 
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físicos ,  se  aproximó  á  sa  verdadero  destino  de  ser  el 
grande  agente  déla  creación.  Ademas  ha  sabido  ha- 
cer mas  gratos  los  alimentos  sosos  sacados  d^  los- ve- 


getales y  de  los  animales»  agregándoles  los  condi- 
mentos procedentes  de  los  tres  reinos  de  la  nalorai* 


Cerdo 


£1  hombre,  dirigido  siempre  por  su  inteligencia, 
ha  sabido  sacar  utilidad  de  las  fuerzas  vivas,  y  tam- 
bién de  la  gravedad ,  la  elasticidad  y  espansion:  ha  in- 
ventado las  artes  y  ha  creado  las  ciencias.  El  fuego 
actual ,  tan  necesario  para  las  arles ,  industria  y  otros 
mil  usos,  puede  considerarse  como  una  producción  ó 
una  invención  de  la  inteligencia  humana.  Esta  sola 
invención  seria  suficiente  para  probar  que  el  hombre 
es  el  agente  de  la  creación  y  el  gefo  de  los  animales, 
á  quien  el  Ser  Supremo  ha  confiado  únicamente  el  uso 
de  un  medio  tan  útil  dirigido  por  la  inteligencia ,  y 
lan  perjudicial  y  destructor  manejado  por  la  igno* 
rancia. 

Son  asombrosas  las  mutaciones  que  el  hombre  ha 
introducido  en  el  globo  con  la  aplicación  de  las  cien- 
cias ,  principalmente  naturales ,  agricultura ,  artes  é 
industria,  á  fin  de  proporcionar  á  la  sociedad  medios 
conducentes  para  atender  á  sus  necesidades,  comodi- 
dades y  placeres. 

LA  MUGER. 

Por  mas  que  á  la  muger  convenga  una  gran  par- 
te de  cuanto  pueda  decirse  de  la  esj|pcie  humana  en 
general  ¿cómo  no  hacer  especial  mención  en  esta  obra 
de  esta  interesante  compafiera  del  hombre?  Ella  es, 
en  efecto,  una  mitad  de  su  ser  y  su  inseparable  com- 
pañera, desde  que  Dios  la  formó  de  una  costilla  de 
Adán  durante  su  sueno  y  la  puso  bajo  la  dependencia 
del  hombre. 

La  muger,  mas  débil  y  menos  corpulenta  que  el 
hombre,  tiene  mas  caracteres  de  belleza  que  este. 
Su  pelo  es  mas  largo  y  el  bozo  rara  vez  despunta  en 
su  barba:  el  cutis  mas  suave,  el  pecho  mas  abundoso, 
y  el  tronco  proporcionalmente  mas  largo  que  el  del 
hombre.  Las  funciones  nutritivas  son  las  mismas;  pero 
en  la  muger  el  estómago  es  mas  pequeño  y  sin  duda 
por  esta  causa  son  mas  capaces  de  abstinencia. 


Las  mugares  suelen  vivir  mas  que  los  hooibresr 
su  corazón  palpita  muy  aprisa  y  el  pulso  es  tambieo 
mas  pronto  que  el  del  hombre,  Las  venas  son  mas  pe- 
queñas, la  glotis  mas  estrecha  y  la  voz  por  oonsiguien- 
te  mas  aguda. 

El  cristianismo  fué  para  la  muger  una  época  di- 
chosa de  emancip&cion;  pero  en  la  edad  media  foeroD 
todavía  muy  desgraciadas:  una  sola  en  la  familia  |kk 
dia  aspirar  al  titulo  de  esposa  y  las  demás  eran  cod- 
finadas  en  los  conventos.  Entre  los  egipcios  la  autori- 
dad de  la  muger  sobrepujaba  á  la  del  marido,  y  en 
Esparla  las  mugercs  participaban  de  los  varoniles 
ejercicios  propios  de  los  hombres.  En  los  pueblos  de 
Occidente  es  donde  las  leyes  han  devuelto  á  la  ma- 
ger  todos  sus  privilegios;  pero  ep  los  de  Oriéntenlas 
mugeres  se  hallan  todavía  bajo  el  imperio  de  los  hom- 
bres y  ademas  allí  la  poligamia  es  una  cosa  licita. 

En  general  las  mugeres  no  pueden  ejercer  la  ma- 
gistratura, ni  servir  de  testigos  en  los  actos  del  esta- 
do civil  y  solamente  la  madre  y  las  ascendientes  pue- 
den ser  Uloras,  y  miembros  de  los  consejos  de  fami- 
lia. El  derecho  canónico  prohibe  á  las  mugeres  el  re- 
cibir órdenes  eclesiásticas,  locar  á  los  vasos  sagrados, 
asi  como  el  servir  á  los  ministros  de  la  iglesia.  La  mo- 
ger  puede  hacer  testamento  sin  la  autorización  de  » 
marido ;  pero  debe  á  este  obediencia  y  fidelidad  f 
nada  puede  hacer  sin  su  permiso  ó  el  de  la  justicia. 

La  influencia  de  las  mugeres  como  esposas  y  ma- 
dres de  familia  es  bien  conocida;  mas  para  que  pue- 
dan desempeñar  dignamente  las  obligaciones  (|uee^- 
tos  estados  les  imponen,  es  indispensable  que  teogao 
instrucción  para  ello  y  que  estén  preparadas  por  me- 
dio de  una  buena  educación. 

EDUCACIÓN  DE  LA  MUGER. 

Si  la  educación  del  hombre  ha  sido  en  lodos  tiem- 
pos uno  de  los  grandes  objetos  que  han  fijado  la  ateo- 
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cion  de  los  sabios,  la  de  la  mager  no  es  meaos  digna 
de  atención,  porqoe  se  camina  entre  mas  de  nn  esco- 
llo al  ocuparse  de  la  educación  del  bello  sexo.  La  ig- 
norancia degradando  el  entendimiento  de  las  jóvenes 
y  enervando  su  corazón ,  las  entrega  sin  defensa  á  las 
pasiones  y  á  las  ilusiones  de  la  vanidad  que  las  Lacen 
menos  amables  y  menos  buenas,  porque  la  ignorancia 
es  la  madre  de  la  ociosidad  y  de  los  vicios.  Esto  lo 
conocen  todos ;  pero  no  sucede  lo  mismo  respecto  de 
las  dificultades  de  que  esté^llená  la  enseñanza,  para 
Huslrar  su  entendimiento  sin  desflorar  la  bella«corona 
de  la  inocencia. 

Desde  luego  se  advierte^  ya  por  la  diferencia  na- 
tural que  hay  entre  los  caracteres  de  los  dos  sexos,  ya 
por  las  obligaciones  peculiares  á  cada  wo,  que  la  edu- 
cación del  hombre  no  puede,  ni  debe  dirigirse  en 
ciertos  puntos  del  mismo  modo  que  la  de  la  muger; 
pero  siendo  tan  graves  é  importantes  las  obligaciones 
impuestas  ó  esta  en  el  sistema  actual  de  sociedades 
cultas,  es  una  consecuencia  natural  de  su  Importancia 
el  esmero  con  que  se  debe  atender  á  la  buena  educa- 
ción de  aquella  preciosa  mitad  de  nuestra  especie.  A 
pesar  de  esto  es  menester  confesar,  aunque  con  dolor, 
que  si  bien  falta  mucho  que  mejorar  en  la  educación 
dalos  jóvenes,  se  haHa  tan  descuidada  la  de  la  mu- 
ger,  que  aun  entre  aquellas  naciones  que  se  han  he- 
cho mas  progresos,  puede  asegurarse  con  verdad, 
q«e  parece  mas  bien  dirigida  á  cultivar  las  gracias 
personales,  que  las  cualidades  del  corazón  y  las  vir- 
tudes domésticas  que  constituyen  el  caráler  peculiar  y 
el  adorno  mas  importante  de  las  mugeres.  De  aqui  es 
que  eontraidas  generalmente  todas  sus  ideas  al  lujo  y 
las  diversiones,  vegetan  sin  tener  la  menor  idea  de  sus 
mas  sagrados  deberes ,  y  esclavas  de  mil  errores  y 
preocupaciones  absurdas  que  maman  después  con  la 
leche  los  tiernos  frutos  de  su  amor  conyugal.  Basta  ha- 
cerse cargo  por  un  instante  délas  obligaciones  que  im- 
pone auna  muger  el  dulce  titulo  de  madre,  para 
convencerse  de  que  no  puede  llenar  las  importantes 
funciones  de  aquel  ministerio  una  joven  mal  educada, 
llena  de  preocupaciones ,  y  que  ignora  lo  que  debe  á 
Dios»  á  81  misma  y  á  la  sociadad.  T  si  profundizáramos 
todavía  mas  la  materia,  tal  vez  hallaríamos  que  puede 
atribuirse  é  esta  ignorancia  mucha  parte  de  la  corrup- 
ción que  se  nota  hoy  en  las  costubres,  y  el  que  se 
frustren  los  esfuerzos  que  ha  hecho  y  está  haciendo  la 
Europa  para  mejorar  la  educación  de  la  juventud.  Con 
efecto,  icómo  ha  de  formar  y  dirigir  á  la  perfección  el 
carácter  de  sus  hijns,  inspirarles  con  la  dulí^ra  desús 
costumbres  el  amor  á  ia  vida  social ,  fomentando  en 
ellos  el  deseo  innato  de  saber ,  y  enseñarles  con  su 
^ejemplo  y  doctrina  i  distinguir  lo  bueno  y  fo  malo,  y 
á  apreciar  la  virtud,  el  honor  y  la  moderación ,  una 
madre  que  se  ocupa  desde  sus  primeros  años  del  solo 
cuidado  de  las  modas  y  galas  mugeriles,  ignora  qui- 


¡zá  hasta  el  objeto  para  que  fué  criada?  ¿Cómo  ha  de 
fortificar  la  ternura  y  modestia  natural  de  sus  hijas, 
acostumbrándolas  á  fes  dulces  obligaciones  de  la  vida 
doméstica,  formar  sus  tiernos  entendimientos,  hacer- 
'  las  amar  la  virtud,  y  últimamente,  criarlas  dóciles, 
moderadas  en  sus  deseos  y  resignadas  en  todas  las 
vicisitudes  de  la  vida,  una  madre  que  desconoce  to- 
das estas  virtudes? 

Ya  es  tiempo  de  que  se  venza  la  antigua  y  absur- 
da preocupación  de  que  las  mugeres  no  deben  saber 
cosa  alguna:  los  funestos  efectos  que  resultan  de  ella  á 
la  sociedad,  afligen  el  corazón  de  todo  hombre  sensa- 
to^ que  conoce  que  las  graves  incumbencias  de  la  mu- 
ger merecen  se  ponga  en  su  educación  el  mayor  es- 
mero y  conato,  como  que  de  ella  pende  el  primer  cul- 
tivo ád  unas  tiernas  plantas  que  han  de  formar  luego 
el  integro  magistrado ,  el  valeroso  soldado,  el  buen 
vasallo,  la  fiel  esposa,  la  tierna  madre  y  todos  los  de. 
mas  individuos  que  ocupando  los  empleos  y  cargos 
del  Estado,  ennoblezcan  y  sostengan  la  sociedad  con 
sus  virtudes  y  sabiduría.  Apenas  habrá  un  hombre 
que  no  censure  la  conducta  de  las  mugeres,  y  al  paso 
que  por  una  parle  hacemos  alarde  de  amarlas  y  ren- 
dirlas un  tributo  de  adoración ,  por  otra  nos  quejamos 
continuamente  de  sus  caprichos,  su  frivolidad^  su 
descuido  en  cumplir  con  sus  obligaciones  y  su  poca 
docilidad  en  abrazar  los  consejos  que  se  les  dictan. 
Sin  detenernos  ahora  en  examinar  si  semejantes  que- 
jas son  bien  ó  mal  fundadas,  solo  diremos  que  si  se 
indagad  origen  del  mal,  hallaremos  que  procede  de 
la  falta  de  educación,  y  que  por  consiguiente  la  culpa 
es  de  los  hombres.  La  muger  puede  considerarse  como 
un  ser  pasivo  mientras  se  mantiene  soltera :  todo  este 
tiempo  por  largo  que  sea,  es  el  de  su  enseñanza;  en  el 
aprende  á  conocer  y  ejercitar  las  obligaciones  propias 
de  su  sexo  guiada  por  la  viva  voz  de  sus  padres:  ad- 
quiere en  el  aquellos  hábitos  y  costumbres  que  h»  de 
poner  en  práctica  cuando  pase  á  ser  un.  miembro  acti- 
vo de  la  sociedad;  en  él  por  último  forma  su  corazón 
y  aprende  con  los  ejemplos  á  arreglar  la  conducta 
para  cuando  sea  esposa  y  madre.  Esto  es  propiamente 
lo  que  se  llama  la  educación ,  y  según  los  buenos  ó 
malos  principios  que  haya  adquirido  en  ella,  obrará 
cuando  puesta  ya  entre  las  manos  de  un  marido,  que 
ocupado  en  las  funciones  de  su  estado  no  pueda  diri- 
gir ni  celar  todas  sus  acciones,  no  le  queda  otro  juez 
que  la  opinión  pública  y  su  conciencia.  En  este  su- 
puesto ¿cómo  se  podrá  esperar  que  una  joven  cuya  pri- 
mera enseñanza  no  ha  tenido  otro  objeto  que  las  mo- 
das y  los  pasatiempos;  que  no  ha  recibido  sino  ideas 
falsas  acercado  la  verdadera  felicidad,  y  que  jamás 
ha  oido  sensatas  amonestaciones ,  sino  alabanzas  y 
aphiusos,  cómo  se  podrá  esperar  digo  que  una  joven 
criada  de  esta  suerte  varíe  enteramente  de  ideas  des- 
de el  momento  en  que  se  case  y  se  haga  una  muger 
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prudente,  recalada,  económica  y  juiciosa?  Eso  seria 
lo  mismo  que  si  esperáramos  coger  trigo  en  un  campo 
sembrado  de  semillas  nocivas.  La  naturaleza  no  obra 
semejantes  prodigios;  las  buenas  acciones  de  una  mu- 
ger  casada  serán  siempre  el  resultado  de  las  buenas 
máximas  que  haya  aprendido  en  su  juventud ,  de  los 
buenos  ejemplos  que  baya  recibido,  y  en  una  palabra, 
de  una  buena  educación.  Quéjese  enhorabuena  el  fi^ 
lósofo  de  que  en  vano  de^a  encontrar  unidos  á  los 
placeres  del  amor  los  de  la  amistad  y  una  agradable 
conversación,  porque  las  mugeres  no  tieneo  mas  prin- 
cipios que  los  que  nacen  de  la  galantería  y  la  vani- 
dad. Quéjese  el  hombre  de  negocios  de  que  son  desi- 
diosas, descuidadas  y  agenas  de  aquella  aplicación  y 
economía  tan  necesarias  para  medrar  y  prosperar  en 
el  mundo.  Quéjese  el  hombre  tierno  y  sensible  de  que 
son  inconstantes,  infieles,  variables  é  inconsecuentes. 
¿Acaso  no  podrán  ellas  responder  á  estas  quejas,  que 
los  hombres  regularmente  son  los  que  dan  continuos 
ejemplos  de  infidelidad  é  iuconstancia,  y  los  que  les 


ensefian  la  senda  del  vicio  y  hacen  los  mayores  es- 
fuerzos para  apartarlas  del  camino  de  iavirtod.  Ade- 
mas, al  filósofo  ¿quién  le  ha  hecho  capaz  de  gozar  de 
aquellos  placeres  intelectuales  que  tanto  preeoniía? 
solo  la  educación,  y  esta  misma  no  hay  duda  habria 
dispuesto  el  ánimo  de  su  muger  ó  hija  á  que  encon- 
trase el  mismo  deleite  en  ellos,  sí  la  hubiesen  recibi- 
do conforme  á  semejantes  ideas.  ¿Cómo  ha  adquirido 
el  comerciante  el  amor  al  trabajo  y  el  espirita  de  es- 
peculación y  economfa  sino  con  la  primera  enseñanza 
y  acostumbrándose  desde  sus  tiernos  años  á  aquel  mé- 
todo de  vida?  ¿No  poseería  su  esposa  las  mismas  coa- 
lidades,'SÍ  desde  luego  hubiese  tenido  igual  escuela? 
Es  una  locura,  pues,  esperar  coger  buenos  frutos  deun 
árbol  sin  culti^;  por  tanto  no  hay  que  atribuir  i  la 
naturaleza  la  frivolidad,  los  caprichos  y  demás  flaque- 
zas que  con  tanta  frecuencia  se  imputan  á  las  mugeres, 
sino  solo  á  la  falta  de  educación  y  de  buena  ense- 
ñanza. 

Aun  hay  mas:  ¿por  cuántos  medios  no  contribuye 
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el  hombre  á  los  estravíosy  debilidades  de  las  muge- 
res?  Mientras  son  jóvenes  y.  hermosas  no  las  habla  sino 
con  falsedad  y  engaño.  Delante  de  ellas  pondera  su 
belleza,  ^lebra  todas  sus  acciones,  aplaude  sus  mis- 
mos defectos,  y  luego  se  rie  de  su  credulidad,  hacien- 
do alarde  de  reprobar  como  efectos  de  su  malicia 
aquellos  mismos  vicios  á  que  él  muchas  veces  las  ha 
inducido  con  los  medios  mas  criminales,  por  manera 
que  jamás  oye  una  muger  la  voz  de  la  verdad,  sino 
cuando  las  arrugas  estampan  en  su  cara  el  sello  de  la 
vejez.  No  sería,  pues,  mucho  mas  plausible  que  pues- 
to ^e  está  á  cargo  del  hombre  la  dirección  de 
la  muger  se  dedicase  á  corregir  sus  defectos  en 
su  origen  por  medio  de  una  sólida  instrucción,  sin 
dejarlas  sepultadas  en  la  ignorancia,  para  atribuir- 


las después  el  mal  que  él  ha  causado ,  y  quejarse  de 
que  haya  aprendido  lo  que  él  la  ha  enseñado  con  tan- 
to empeño.  El  hombre,  pues,  y  la  mala  educación  son 
el  origen  de  la  mayor  parte  de  los  defectos  que  se  atri- 
buyen á  las  mugeres,  defectos  que  por  lo  regular  par- 
ten de  un  principio  de  absoluta  ignorancia ,  y  qne 
subsistirán  mientras  no  se  trate  de  instruirlas  y  darUs 
una  esmerada  crianza. 

Pero  hnsta  aqui  hemos  considerado  los  vicios  de 
la  educación  de  la  muger  en  cuanto  á  sus  relaciones 
con  ella  misma,  esto  es,  en  cuanto  á  la  neceiidad  de 
inspirarle  aquellas  virtudes  deque  depende  s«  felici- 
dad  particular:  hablemos  ahora  alguna  cosa  acerca  de 
sus  relaciones  eon  la  sociedad.  ¡Qué  vasto  canpo  ofre- 
ce á  nuestras  refleiiiones  cuando  la  contemplamos  ya 
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como  esposa  y  como  madre  I  No  basta  para  ana  muger 
el  qae  baya  adquirido  por  hábito ,  digámoslo  asi,  la 
costumbre  de  ser  económica,  honesta  y  virtuosa;  estas 
cualidades  la  harán  una  buena  esposa,  pero  tal  vez  con 
ellas  podrá  no  ser  una  buena  madre:  es  preciso  que 
adquieri  la  instrucción  necesaria  para  el  desempeSo 
de  un  cargo  tan  grave  y  dulce  al  mismo  tiempo;  ade- 
mas es  necesario  que  tenga  toda  la  disposición  y  las 
luces  suGctentes  para  derramar  en  sus  hijos  las  pri- 
meras semillas  de  la  instrucción;  es  necesario  que  co- 
nozca y  sepa  aprovechar  las  ocasiones  para  desenvol- 
ver y  ejercitar  el  ingenio  de  los  niños.  Para  ellos  todo 
cuanto  seles  presenta  es  nuevo,  y  de  consiguiente  so 
curiosidad  natural  les  sugiere  á  cada  paso  nuevas  pre- 
guntas ¿y  qné  ha  de  responder  una  madre  que  se  ha 
criado  sin  instrucción?  llenará  la  cabeza  de  los  niños 
de  errores ,  que  nunca  ó  muy  tarde  llegarán  á  des- 
echar de  su  espíritu,  con  la  circunstancia  de  que  al 
paso  que  los  vayan  conociendo,  se  irá  debililandiPen 
ellos  el  respeto  filial,  pues  no  es  posible  respetar  mu- 
cho á  una  persona  que  contemplamos  inferior  á  nos- 
otros. Otro  perjuicio  no  menos  notable  resulta  de  la 
falta  de  instrucción  en  la  mugeres ,  y  consiste  en  la 
propagación,  que  seguramente  se  debe  en  gran  parte 
á  ellas,  de  aquellas  preocupaciones  conocidas  bajo  el 
nombre  de  errores  populares,  los  cuales  por  desgracia 
se  estienden  á  mas  que  á  la  clase  inferior  del  pueblo, 
y  que  repugnando  á  la  razón  y  tal  vez  á  la  religión 
misma,  hacen  á  los  niñoi  crédulos,  tímidos  y  tan  inú- 
tiles para  todo,  que  la  sociedad  entera  se  resiente  de 
sus  funestos  efectos. 

Dos,  pues,  son  los  objetos  que  hay  que  llenar  en 
la  educación  de  las  jóvenes:  el  primero  estriba  en 
acostumbrarlas  á  que  sean  dóciles,  activas,  económi- 
cas, prudentes  y  virtuosas;  y  el  segundo  en  darles  la 
instrucción  suficiente,  para  que  luego  llegándola  ser 
madres  puedan  desempeñar  con  acierto  en  sus  hijos 
ideas  rectas  y  justas,  pues  nadie  ignora  que  las  pri- 
meras que  se  reciben  son  indelebles. 

Es  inútil  por  tanto  insistir  en  la  necesidad  de  dar 
á  las  mugeres  una  educación  distinta  por  todos  tiluios 
déla  que  reciben  comunmente  en  el  día,  y  aunque  á  la 
verdad  no  sea  propio  que  sean  sabias  ni  literatas,  con- 
viene no  obstante  que  tengan  la  instrucción  necesa- 
ria para  conocer  sus  obligaciones,  saber  desempeñar- 
las y  hacer  felices  á  los  hombres  con  sus  virtudes. 

EL  H03IBRE  COMPARADO  CON  LOS  OTROS  SERES 
ORGANIZADOS. 

Vamos  á  hacer  un  eslracto  de  las  interesantes  ob- 
servaciones (|ue  sobre  este  particular  y  sobre  los  ins- 
tintos y  la  inteligencia  hace  Mlle.  Brun,  dirigiéndose 
á  los  jóvenes  para  enseñarlos  á  contraer  hábitos  socia- 
£1  Universo, 


les  y  morales.  Estos  amenos  diálogos  suspenderán  un 
poco  la  severa  austeridad  de  esta  obra. 

—El  hombre  ha  mejorado  los  vegetales,  domado  y 
amaestrado  á  los  animales:  ¿puede  adiestrarse  y  me- 
jorarse á  sí  mismo? 

— Empleando  los  mismos  medios  obtendrá,  sin  con- 
tradicion,  los  mismos  resultados. 

— ¿Cuáles  son  estos  medios? 

— Los  de  seguir  las  leyes  naturales.  Vosotros  ha- 
béis visto  ya  el  germen  de  los  vegetales  y  el  germen 
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de  los  animales  desenvolverse  según  las  mismas  le- 
yes. Este  desarrollo,  si  es  descuidado  y  abandonado  á 
sí  mismo,  altera  con  el  tiempo  la  especie,  la  hace  de- 
generar; pero  no  la  cambia  en  otra  especie:  por  el 
contrario,  este  desarrollo,  si  es  continuamente  favo- 
recido, no  cambia  la  especie  sino  que  la  mejora  emi- 
nentemente. Pasead  un  instante  vuestras  miradas  por 
los  sem*illeros,  viveros  y  las  diversas  almácigas  del 
jardín:  entre  un  millar  de  flores  simples  observareis 
una  infinitamente  mas  bella  que  las  otras.  Todos  sus 
estambres  se  han  cambiado  en- largos  flósculos,  en  lar- 
gos pétalos;  se  ha  hecho  doble  y  magnifica.  En  el 
plantel  observareis  este  peralilo  cubierto  de  peras  so- 
berbias y  escelentes.  Estos  fenómenos  de  la  vejetacion 
esmerada,  estas  producciones  admirables  é  instantá- 
neas, ¿cómo  las  conservareis,  oomo  las  reproduciréis? 
La  flor  doble  no  da  semilla,  la  escelente  pera  está  sin 
pepitas:  felizmente,  en  el  seno  de  cada  uno  de  estos 
vegetales  la  provida  naturaleza  ha  cuidado  de  depo- 
sitar el  secreto  de  su  reproducción.  Estas  deliciosas 
peras  tan  agradables  al  gusto,  tan  preciosas  á  toda  la 
familia,  son  poco  numerosas;  seria  menester  tenerlas 
en  abundancia.  Un  observador  eminentemente  atento 
ha  imaginado  la  ingertacion.  Este  presente  del  inge- 
nio multiplica  con  la  mayor  rapidez  todas  las  buenas 
especies  de  fruto:  un  arbolKo  silvestre  no  es  qas  que 
un  arbolilo  silvestre;  preséntese  con  el  y  sobre  él  un 
nuevo  árbol,  como  el  canario  apoyado  sobre  un  dedo,  y 
dejando  oir  los  trinos  y  canciones  nuevas  que  apren- 
de artificialmente,  presenta  un  nuevo  canario;  como 
el  hombre  enriquecido  de  nuevos  hábitos,  presenta  un 
hombre  nuevo.  Porque  el  ingerto  domina  y  dirige  la 
savia  del  arbolilo  silvestre,  como  el  nuevo  hábito  do- 
mina y  dirige  la  acción  del  ser  animado:  asi  vemos 
Tomo  II.   .22 
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que  iogerUr  kieBos  frutos,  iogeriar  buenos  hábitos, 
90D  dos  operaciones  muy  distintas  á  la  verdad»  pero 


c^ue  tienen  mucha  analogía  entre  sí.  La  operación  fí- 
sica de  la  una  ilustra  la  operación  intelectual  de  la 
olra,  y  facilita  el  conocimiento  de  ella. 

El  jardinero  os  ha  mostrado  los  diversos  modos  de 
ingertar.  ¿En  lodos  se  hace  preciso  entre  siempre  el 
hierro  y  la  mano,  abrir  la  corteza  del  arbolito  silves- 
tre é  introducir  alli  la  púa  del  ingerto? 

—Si. 

— ¿Qué  diréis  del  jardinero  qae  cuida  de  los  plan- 
teles, si  por  miedo  de  herir  al  arbolito  silvestre^  no 
solamente  no  le  ingerta ,  sino  que  deja  crecer  alrede- 
dor de  su  tronco  y  estenderse  á  su  voluntad  todos  sus 
renuevos,  retoños,  etc.,  pensáis  que  esle  recogerá 
buenos  frutos? 

— No,  ciertamente. 

-—¿Su  conducta,  que  podria  tener  alguna  escusa 
antes  del  descubrimiento  de  la  ingertacion,  le  podria 
servir  en  el  dia?  ¿Este  arbolito  no  es  la  imagen  de  un 
joven  que  por  el  temor  de  sugetarse,  no  se  ha  toma- 
do nunca  el  trabajo  de  reflexionar  ni  sobre  lo  que  va 
á  hacer,  ni  sobre  lo  que  va  á  decir  y  deja  esplayar 
sus  ideas,  todas  sus  acciones,  sin  sujetarlas  á  ningún 
examen,  sin  imprimirlas  una  dirección  escogida  y  ra- 
zonada? ¿Cómo  se  manifestará  en  la  sociedad?  ¿Apa- 
recerá de  otro  modo  que  el  árbol  silvestre  é  inculto  en 
medio  de  los  ingerladds  y  adornados  con  los  mas  es- 
quisilos  y  abundantes  frutos?  Se  ingertan  en  el  dia 
las  plantas,  las  llores,  los  arbustos,  los  pinos,  en  una 
palabra,  todos  los  vegetales.  ¿Se  pueden  asociar  in- 
diferentemente el  uno  con  el  otro?  ¿Se  puede  ingerlar 
un  fruto  de  nuez  en  un  arbolito  de  fruto  de  pepita? 


Becasín. 


— La  esperiencia  demuestra  que  el  arbolito  que  ha 
recibido  semejante  ingerto,  rehusa  desarrollarse,  y  le 


deja  morir:  así  también  el  canario  {percibe  las  pala- 
bras del  loro  y  rehusa  repetirlas;  asi  también  cual- 
quier otro  pájaro  oye  el  gorgeo  de  otro  pájaro,  y 
rehusa  el  repr^uctrle.  Los  vegetales,  los  aftim^, 
están  sometidos  á  las  nismas  leyes.  Si  los  ingertos,  si 
los  nuevos  hábitos  no  son  análogos  á  la  organizacioA 
del  sujeto  en  el  cual  se  quieren  introducir,  no  tendrán 
ningún  resultado:  la  naturaleza  los  repulsa  y  por  el 
contrario,  si  hay  armonía,  el  buen  resuUi^do  viene  á 
ser  fácil.  Que  el  tejido  interior  del  arbolito  silvestre 
corresponda  al  tejido  interior  del  ingerto,  enlaoces  la 
savia  pasa  y  sube  del  uno  al  otro;  entonces  el  arboli- 
to silvestre,  adornado  de  una  corona  de  ingertos,  les 
desenvuelve  á  porfía,  y  viene  á  ser  un  origen  inago- 
table de  buenos  frutos,  como  el  joven  adornado  con 
buenos  hábitos  viene  á  ser  una  fuente  inagotable  de 
felicidad  para  él  y  para  todos  los  que  le  rodean.  No 
es  suficiente  observar  estas  constantes  é  importante» 
veAades,  es  preciso  recoger  cuidadosamente  el  ^lo 
de  ellas ,  y  para  esto  es  necesario  ponerlas  en  prác- 
tica. 

— ¿La  facultad  de  sentir  dirige  todos  los  movi- 
mientos orgánicos? 

— No,  ciertamente;  la  respiración,  la  circulación, 
la  nutrición,  y  una  infinidad  de  movimientos  orgáni- 
cos, están  absolutamente  fuera  de  su  poder.  La  facul- 
tad de  sentir  no  se  manifiesta  mas  que  en  el  aparato 
nervioso;  éste  es  el  que  ejerce  alli  su  intloeacia  y  ella 
dirige  los  movimientos  que  le  interesan  y  regularizan 
su  acción w 

— ¿No  es  el  instinto  el  que  dirige  los  caovimienlos 


Orchesüa. 

de  los  seres  animados,  y  regulariza  sus  acciones?  ¿Pe- 
ro el  instinto  existe?  ¿Si  existe,  dónde  reside? 

Hay  una  esperiencia,  hay  observacicmes  exactas 
que  atestiguan  la  presencia,  que  demuestran  eviden- 
temente la  realidad  de  él.  Dirigir  un  movimioito,  es 
indicarle  ün  objeto;  indicar  un  objeto,  es  distinguir 
un  punto  fijo  de  todos  los  puntos  que  le  rodean;  esto 
es,  juzgar  á  esle  punto  fijo  mas  ventajoso  que  cada 
uno  de  los  otros  puntos;  es  preferirle,  escogerle.  Re- 
gularizar una  acción  es  repetirla  muchas  veces,  ha- 
ciéndola cada  vez  mas  precisa,  mas  pronta  y  mas  se- 
gura. Ejecutar  una  acción  mas  precisa,  mas  pronta, 
mas  segura  es  perfeccionarla.  Pero  la  maravilla  de 
raciocinar,  la  maravilla  de  perfeccionar,  pertenece 
esclusivamenle  á  la  facultad  de  sentir;  y  nada  atesti- 
gua, nada  demuestra  como  ella  que  hay  dos  ÍKirita* 
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des  de  senlhr.  Asi  la  pdabra  instinto  es  iraa  palabra 
vaga  é  iadelermínada,  una  palabra  vacia  de  scaiiido, 
una  ^nde  palabra  semejante  á  un  velo  espeso  que 
envuelve  todas  las  maravillas  dd  ser  afinado,  y  las 
soslrae  á  nuestras  miradas  y  á  nuestra  admiración. 

— ¿Todos  los  recien  nacidos  obran  como  ven  obrar 
á  em  padres:  iodo  lo  que  ellos  bacen  no  lo  hacen  por 
ittstÍAie,  no  lo  hacen  mas  qne  por  imitación? 

-^En  la  escala  inmensa  de  seres  anrimados  existen 
dichosamente  grupos,  en  los  cuales  la  naturaleza  siem* 
pre  admirable,  siempre  bella,  arroja  su  velo,  y  se 
muestra  con  franqueza  al  descubierto.  ¿Veis  los  pes- 
cados? sus  innumerables  huevos  abandonados  en  las 
riberas,  en  las  aguas  tranquilas,  germinan  con  ¡a  ayu- 
da del  calor  atmosférico.  ¿Veis  los  insectos?  sus  hue- 


(ado  oyendo  tiros  de  los  caladores  en  la  floresta  in- 
mediata, raido  de  corzo»,  aullido^  de  perros  escitados 
por  los  monteros:  descansan  actualmente;  pero  las  ca-^ 
bras  monteses,  los  venados,  gamos,  corzos,  cen  au- 
lles, etc.,  que  l^an  lanzado  y  hostigado,  «stán  lodos 
aun  inquietos  y  como  aturdidos.  Dirigid  una  ojeada 
por  toda  la  orilla  del  bosque,  esta  banda  de  anímales 
monteses,  ciervas,  cervatillos,  etc.  etc.,  se  han  sepa- 


Lacophiles. 

ves  igualmente  numerosisimos  diversamente  depues- 
tos en  los  tres  reinos  de  la  naturaleza,  se  abren  sin  el 
socorro  de  los  padres.  Todos  estos  recien  nacidos  en- 
tregados á  si  mismos,  s^  ellos  mismos  sus  maestros 
La  maravilla  de  su  organización,  la  maravilla  infini- 
tamente mas  grande  de  la  facultad  de  sentir,  de  que 
ellos  eslán  dotados,  faéaqui  sus  libros;  la  esperiencia 
y  la  dMervacion,  hé  aqui  sus  maestros;  con  ellos 
apr^deti  poco,  pero  lo  aprenden  bien.  Aprenden  á 
saiisbcer  sus  necesidades,  á  huir  de  sus  enemigos,  á 
evitar  lo  que  les  desagrada,  á  hacer  todo  k>  que  les 
cause  placer;  y  todo  esto  b  aprenden,  no  por  las  sen- 
saciones y  las  necesidades  de  otro,  sino  por  las  sen- 
saciones y  las  necesidades  que  ellos  misiQos  esperi- 
mentao.  Estaieydelanatttralezo,no  es  solamente  para 


Poüncmo. 


Cervatillo. 

rado  de  sus  padres  y  se  han  detenido  delante  del  ma- 
nantial del  agua  termal;  quieren  beber  pero  el  agua  les 
desagrada;  helos  aqui  delante  del  rio;  todos  se  arro- 
jan á  saciar  su  sed,  ¿por  qué  han  abandonado  el  sur- 
tidor termal,  y  por  qué  no  abandonan  el  rio?  ¿Es  el 
ejemplo,  la  imitación,  el  instinto  el  que  los  ilustra  y 
los  guia?  No:  es  la  facultad  de  sentir;  esta  facultad 
es  la  que  los  ha  hecho  huir  del  agua  termal  nausea- 
bunda 4  y  la  que  les  ha  hecho  actualmente  sorber  y 
saborear  el  agua  fresca  y  para;  esta  es  la  que  los  ad- 
vierte no  solamente  lo  que  deben  hacer  para  apagar 
la  sed,  sino  para  saciar  el  hambre;  la  que  los  enseña  ^ 
á  reconocer  los  lugares  donde  se  halla  el  mejor  ali- 
mento, los  lugares  donde  brota  y  corre  la  mejor  fuen- 
te, los  lugares  donde  pueden  descansar  y  dormir  apa- 
ciblemente, por  ella  es  por  la  que  todos  escogen  con  un 
cuidado  estremado  el  lugar  conveniente;  los  unos  pa- 
ra ostentar  allí  su  prodigiosa  fiereza;  los  otros  para 
fabricar  sus  nidos  ó  suspenderlos  de  alto  á  bajo,  ó  en 


los  insectos  y  los  peces ,  es  para  todos  los  seres  ani- 
mados. La  observación  desde  hoy  puede  convencer- 
D08  fácilmente  de  ello.  En  toda  la  mañana  se  han  es- 


medio de  las  ramas  mas  alias,  á  fin  de  sustraerlos  ^ 
la  codicia  y  astucia  de  las  serpientes;  en  una  palabra, 
por  ella  es  por  la  que  todos  aprenden  á  juzgar  á  ra- 
ciocinar, á  pensar.  *  ' 
— ¿Cómo  pueden  aprender  las  bestias  á  juzgar?  ^ 
—Desde  luego  os  dan  á  entender  los  cervatillos  de 
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la  cierva  y  ciervo  qae  saben  juzgar;  pero  vosolros  6 
no  lo  habéis  observado  ó  do  lo  habéis  querido  (A)ser- 
^ar;  ¿por  qué  han  desechado  el  agua  termal?  Porque 
la  han  senlido^  la  han  hallado,  la  han  juzgado  mala. 
¿Por  qué  han  bebido  el  agua  del  rio^  Porque  la  han 
sentido,  la  han  hallado,  la  han  juzgado  buena.  ¿Con- 
fundirán en  adelante  la  una  con  la  otra?  No,  cierta- 
mente: pero  no  confundir  dos  objetos,  es  distinguir- 
los; pero  distinguir  As  objetos,  es  juzgar  que  el  uno 
no  es  el  otro;  esto  es  juzgar  que  el  uno  es  mejor  que  el 
otro.  Asi  veis  que  las  bestias  saben  juzgar.  Saben 
también  raciocinar  porque  saben  escoger  su  nutrición. 
Entre  todas  las  caras  de  un  racimo  que  pende  de 
la  cepa  de  esta  viña,  no  es  á  la  mejor  ,  y  de  esta  al 
mejor  grano,  al  que  se  agarran  las  hormigas,  lasmos- 


esti  ocupado*  por  elecciou,  y' escogida  en'dichos  pon- 
tos la  nutrición  que  mas  les  agrada  y  de  que  mas  tm- 
tajas  pueden  sacar.  Se  presenta  un  cazador;  el  pájvo 
de  guardia  le  señala  con  un  grito ;  todos  remonlao  n 
vuelo  y  desaparecen;  ¿por  qué  cada  especie  establece 
un  pájaro  de  guardia?  Esto  lo  hacen  para  poder  ekgi 
tranquilamente  su  nutrición,  y  ser  advertidas  con  tiem- 
po en  caso  de  peligro.  Pues  esta  precaucioD  tomada 
de  antemano ,  es  evidentemente  el  resultado  de  oo  ra- 
ciocinio anterior ;  es  evidentemente  un  peosamienlo. 
A«i  la  necesidad ,  que  se  manifiesta  en  todos  Iw  seres 


Antidium. 

cas,  las  avispas,  abejas,  y  todos  los  animales  frugí- 
voros? Porque  escoger  es  raciocinar ;  porque  antes  de 
escoger  la  mejor  carpa  y  en  esta  el  mejor  grano  del 
racimo,  tpdoshan  reconocidb,  han  juzgado  alas  carpas 
vecinas  menos  maduras ,  y  por  consiguiente  menos 
buenas.  £n  efecto^  raciocinar  es  comparar  dos  ómuchos 
objetos;  esto  es,  comparar  los  juicios  de  ellos  y  tomar 
el  objeto  juzgado  mejor.  Pero  las  bestias  saben  tam- 
bién pensar.  Sus  astucias,  ardides,  arterias,  sus  su- 
tileza?, disimulos,  primores ,  las  precauciones  que  to- 
'  man  de  antemano ,  son  pensadas ;  porque  pensar  es 
hacer  uno  ó  muchos  razonamientos,  j  llegar  también 
á  un  resultado  nuevo,  á  un  resultado  ventajoso.  Sobre 
la  cresta  de  esa  risueña  montafia  que  tenemos  al  fren- 
te ,  ¿veis  esta  numerosa  compañía  de  perdices?  ¿Sobre 
la  pendiente,  declive  ó  falda,  esta  banda  innúmera* 


Ue  de  estorninos,  picoverdes,  y  al  pie  de  la  cuesta  y 
•B  la  llanura  esta  manada  de  gansos  silvestres?  Todo 


Ampbicomes. 

animados,  la  necesidad,  digo,  y  no  el  instinto,  es  el 
verdadero  y  primer  motor  de  todas  sus  operaciones. 
Sin  cesar  naciente,  sin  cesar  satisfecho,  es  para  ellos 
una  fuente  inagotable  de  placeres.  Cada  nueva  nece- 
sidad les  procura  un  nuevo  goce ,  una  nueva  satisbc- 
cion,  y  añade  á  la  cadena  de  sus  conocimientos  lis 
ideas,  los  ardides  y  las  acciones  propias  para  salbb- 
cerla. 

La  instrucción  es  para  los  seres  animados  on  en- 
cadenamiento de  placeres ,  ^r  qué  no  ha  de  suceder 
lo  mismo  en  nosotros?  Hay  dos  razones  sorprendentes 
y  útiles  para  conocerlo.  La  primera  razón  es  que  en 
nuestras  escuelas  el  camino  de  la  enseñanza  está  tra* 
zado  por  los  hombres,  y  lo  han  hecho  según  su  mi^o 
de  ver;  en  la  naturaleza ,  por  el  contrario,  está  traza- 
do por  la  mano  poderosa  del  Criador,  y  únicamenle 
para  bien  del  ser  animado.  La  segunda  razón ,  que  es 
una  consecuencia  de  la  primera ,  es  que  en  nuestras 
escuelas  todo  son  palabras :  en  la  naturaleza  todo  es 
esperíencia,  lodo  es  observación.  Asi  los  conocimiefi- 
tos  de  los  seres  animados,  sometidos  contintlamenleil 
doble  crisol  de  la  esperiencia  y  de  la  observación,  sa- 
len purificados  y  radiantes  de  verdades.  En  toda  so 
instrucción ,  en  todas  sus  lecciones ,  nunca  es  la  me- 
moria ,  siempre  es  el  juicio  el  que  se  ejerce  de  modo 
que  continuamente  en  acción ,  rectificado  sin  cesar^ 
adquiere  una  fuerza,  una  exactitud,  una  prontiludí  ona 
finura  que  sorprende.  Los  hábitos  adquiridos  en  on 
tiempo  dado,  en  un  lugar,  no  son  perdidos  para  otro 
tiempo,  ni  para  otro  lugar.  Los  pritnerossirven  de  apo- 
yo á  los  segundos;  lodos  se  encadenan  y  se  fortifican 
por  su  unión.  En  el  hombre  sucede^todo  lo  contrario: 
cambiando  de  maestro  es  menester  cambiar  de  direc- 
ción; cambiando  de  libros  es  necesario  cambiar  de 
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ideas.  De  modo  que  al  sdir  de  los  gimnasios  la  javen- 
tod  que  entra  en  la  sociedad,  por  todas  partes  se  ve 
obligada  á  reformar  su  tono ,  sus  maneras,  sus  espre- 
siones ,  sus  juicios ,  sus  hábitos,  lodo  eálá  viciado.  Ni 
aun  alrededor  de  la  cuna  es  mas  dichoso.  El  error  pre- 
side siempre  á  su  educación  física.  En  la  naturaleza, 
por  el  contrario,  ¿veis  nunca  al  águila ,  al  buitre,  la 
loba ,  la  leona ,  tomar  á  sus  hijuelos ,  los  unoá  en  sus 


-  Picos. 


picos  y  á  los  oíros  en  sus  bocas ,  de  grado  ó  por  fuer- 
za, quieran  ó  no  quieran,  á  pesar  de  su  pataleo,  á pe- 
sar de  sus  gritos,  pasearlos  lentamente  delante  de  ellos, 
y  querer  que  absolutamente  aprendan  á  marchar  an- 
tes de  tiempo?  No,  ciertamente;  por  el  contrario  ,  los 
dejan  en  su  nido ,  en  su  cueva ,  en  su  guarida,  mover- 
se, rodar,  volverse  y  revolverse  como  ellos  quieren, 
é  inmediatamente  que  se  sienten  con  bastantes  fuer- 
zas ,  se  levantan  y  marchan  por  si  solos.  Asi  que  ni  en 
los  cuadrúpedos ,  ni  en  lorvipedos,  encontrareis  pier- 


Pala  de  aTeslruz. 


ñas  deformes,  piernas  zambas,  piernas  que  estén  en- 
corvadas ó  arqueadas  por  haber  sostenido  y  llevado 
demasiado  pronto  todo  el  peso  del  cuerpo. 


Gavigeros. 


¿Todos  los  seres  animados  están  dotados  de  las 
mismas  facultades  de  sentir,  todos  esperimentan  las 


mnmas  necesidades,  lodos  obran  do  la  misma  manenlf ' 
Todos  procederían  de  la  misma  manera,  si  lodos  tu- 
vi^n  la  misma  or-ganizacion  ;  ¿pero  el  pájaro  no  está 
organizado  como  el  pez,  el  pez  como  el  reptil,  el  rep- 
til como  el  cuadrúpedo ,  el  cuadrúpedo  como  el  in- 
secto? No,  ciertamente:  la  variedad  en  la  organiza- 
ción produce  la  variedad  en  las  acciones:  asi  es  que 
el  uno  vuela,  el  otro  arrastra;  el  uno  resbala,  desli* 
za ,  el  otro  salta;  el  uno  corre,  él  ^o  galopa ;  el  uno 
ruge ,  el  otro  zumba;  el  uno  grazna ,  el  otro  arrulla; 
el  uno  llora,  el  otro  rebuzna;  el  uno  abulia,  el  otro 
canta ;  el  uno  es  granívoro ,  el  otro  es  herbívoro ;  el 
uno  es  frugívoro,  el  otro  es  carnívoro,  el  otro  omní- 
voro. £1  uno  escoge  siHlimenlo  durante  el  día,  y  el 
otro  durante  la  noche;  el  uno  la  coge  en  el  aire  y  el 


Cabeza  de  cisne. 


Otro  en  el  agua;  el  uno  en  la  superficie  de  la  tierra  y 
el  otro  en  su  interior.  El  uno  le  toma  con  los  labios, 
como  el  caballo,  el  asno,  la  oveja ;  el  otro  con  la  len- 
gua, como  el  buey ,  el  picoverde,  el  hormiguero  mir^ 
mecófago,,  cuadrúpedo  pequeño  de  la  Guayana  que  se 
alimenta  de  hormigas;  el  otro  con  la  boca  como  el  gato, 
el  perro ,  el  zorro;  el  otro  con  su  trompa  como  la  ma- 
riposa ,  el  elefante ,  el  otro  con  sus  garras  y  su  pico 


Pico  y  garra. 

como  el  águila,  el  gavilán ,  «1  esmerejón;  el  otro  con 
la  mano,  como  el  hombre,  el  mono  y  la  ardilla.  Los 
unos  hacen  sus  provisiones  en  común,  y  viven  en  fa- 
milia, como  las  abejas ,  las  hormigas ;  los  otros  las 
hacen  para  el  dia  únicamente,  sin  cuidarse  nunca  de 
acumular  provisiones.  Asi  es  como  lóennos,  tales  como 
las  perdices ,  los  gorriones,  etc.,  sufren  grandes  ham- 


bres en  invierno;  los  otros,  como  las  gotondrínas,  las 
codornices^  el  roiseSor,  se  van  á  los  climas  mas  saa- 
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^m  y  vuelvea  i  la  primavera.  Otras^  oom»  los  iejo- 
«esr  las  marmotts,  los  lifones,  se  sanerfieDen  un  pro- 
fundo suefie  faasU  la  vuelta  déla  iDejor  eelacion;  estos 
se  duerjnefi  noy  gerdos  y  despiertan  flaquísimos.  Ka 
iifia  palabra,  hay  tantas  acciones  diferentes  como  hay 
«speoies.  Se  Uamaa  costumbres  la  reunión  de  todas 
las  acciones  propias  á  cada  especie. 

—¿Se  pueden  cambiar  las  costomtu'es  de  los  seres 
animados?  ^ 

—No:  el  ser  que  vuela  no  sabría  arrastrarse ;  nin- 
guao  puede  ejercer  acciones  contrarias  ¿  su  orgaoi- 
Kacíott. 


*  Oleagina. 

--La  oruga  y  la  ^raña  están  organizadas  direien- 
temente;  sin  embargo ,  ambas  hilan ;  ¿una  y  otra  no 
hacen  una  misma  acción? 

— ^Todes  ios  seres  animados  comen ,  todos  hacen  la 
misma  acción  ,  pero  no  de.la  misma  manera  y  esto 


Bríseis. 


mismo  sucede  respecto  de  la  oruga  y  la  araña.  Ten- 
diendo su  tela  bajo  la  forma  de  un  embudo  estrecho  y 
cerrado  de  un  lado,  ancho  y  muy  abierto  por  el  otro  ó 
por  la  parle  de  la  entrada,  la  arafia  se  oculta  en  el  fon- 
do de  la  parte  cerrada  y  espera  su  presa.  La  oruga, 


Gramifiella. 


por  d  contrario,  se'encierra  tolalo^pnle  en  su  tela,*en 
su  capullo,  y  se  trasforma  en  mariposa.  Todas  las  ma- 
riposas, como  sabéis  ya  ,  vienen  de  un  gusano  ó  de 
una  oruga. 


Argentira. 


—La  arana  y  la  oruga  hilan  cayéndose:  una  y  otra 
se  retienen  suspendidas  en  su  hilo,  y  con  esta  ayuda 
se  remontan  al  sitio  d^  donde  partieron :  ¿luego  una  y 
oAca  hacen  k  miima  acción? 


ma  mañera.  Lt  araia  se  remonta  oorrieoéo  aobn  el 
Uoque  dejó  peadiente  en  el  me.  La  mga  «  re- 


^^ll^ÉjLip^         gj^^pPJ|BRk 
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oaonla  también,  es  verdad,  pero  de  un  modo  muydis- 
tinto;  esto  es,  después  de  haber  abrazado  y  medido 
su  hilo,  eleva  la  estremidad  inferior  de  su  coerpo  ha- 
cia la  boca.  Los  pies  se  aseguran,  se  afianzan  enton- 
ces al  hilo,  y  mientras  que  ellos  le  tienen  firme ,  k 


Dipttcejift. 


oruga  se  alarga ,  muerde  un  punto  mas  arriba  y  se 
eleva  basta  alli;  tomando  de  este  modo  un  noero  pon- 
to de  apoyo  mas  arriba  del  otro,  se  remoala  y  Ue^ 
al  fin  al  ramo  de  donde  habia  bajado  descolgada;  se 
agarra  y  se  desembaraza  M  úlitoio  peloteo  de  hOo, 
porque  si  el  trayecto  es  un  poco  considerable,  des- 
pués de  cinco  ó  seis  curvaturas ,  arroja  con  sus  pies 
las  arrugas  acumuladas  contra  el  pecho ,  y  prepara 


SirÍDgaria, 

Otras  alli  mismo.  Este  grande  cúmulo  de  pelotones 
blancos,  asi  como  los  hilos  de  araña  r  que  en  otoño  i 
lacaida  de  las  hojas,  están  libres  y  llevados  por  los 
yiento^viajan  en  el  íyre,  son  conocidos  bajo  el  nombre 
de  hilo  de  h  buena  virgen. 

— ¿Aprisionando  á  un  ser  antaiado,  no  camWt  de 
costumbres? 

— No:  se  le  dan  nuevos  hábitos;  pero  muy  lejos  de 
ser  opuestos  á  su  organización ,  estos  nuevos  hábitos 
están  siempre  conformes  con  ella.  Posarse  sóbrelos 
árbolesy  desplegar  su  voz,  he  aqui  los  hábitos  natura- 
les al  canario,  al  loro,  al  papagayo,  al  cuervo.  Posar- 


se sobre  vuestro  dedo  y  hacerse  oir  de  nuevo  ca  ks 
aires,  hablar  alli ,  he  aqui  hábitos  nuevos  en  armonia 
coniosAaturales,  y  conformes  les  u8i)syi«sotrosá 


— Hace« ,  sí,  lat  misma  acqion ,  pero  no  de  la  mis- 1  la  organizacioií  de  estos  pájaros,  lamas  el  canario 


Digitized  by 


Google 


o  LAS  OBRAS  DE  DIOS. 


.i75 


apreaderá  á  hablar  coipo  el  loro :  la  iirraea>  el  coervo, 
jamás  aprepderán  los  trinos  del  canario.  Los  naevos 
bábito^^ee  fundan  siempre  sobre  la  misma  base  que 
k»  hábitos  naturales. 

^¿Estos  no  son  mas  que  un  presente  de  la  Provi^ 
dencia,  no  son  innatos? 

—No :  si  son  un  presente  de  la  Providencia ,  si  son 


innatos  serían  anteriores  á  la.vMa ,  persistirían  con  el 
germen  y  se  desarroltartan  de  la  misma  manera,  por- 
que el  germen,  desarrollado  una  vez  completamente, 
DO  es  susceptible  de  mas  aumento;  seria  imposible 
añadir  un  miembro  á  Ijs  de  un  ser  animado;  sería  ha»- 
ta  imposible  añadir  ana  pluma  á  las  del  pájaro ,  un 
pelo  á  los  déla  liebre,  mía  escama  á  las  del  pescado; 


Agríopes  torvus. 


lo  mismo  sucedería  con  los  hábitos  naturales  si  fuesen 
innatos.  Toda  so  cadena,  una  vez  desarrollada,  seria 
imposible  introducir  alli  un  nuevo  eslabón,  un  nuevo 
hábito,  lo  que  es  contrarío  á  la  esperiencia,  y  demues- 
tra (jae  no  son  innatos. 

—Todos  los  padres  recomiendan  á  sus  hijos  cuando 
júvenes  la  separación  de  las  malas  compañías ,  y  no 
frecuentar  mas  que  las  que  tienen  por  buenas.  Reco- 
nocer que  el  uno  tiene  buenas  costumbres  y  que  el 
otro  las  tiene  malas,  ¿no  es  ya  reconocer  que  estas  pue- 
den cambiarse? 

—No:  aqui  et  término  costumbres  no  manifiesta  to- 
das las  acciones  propias  de  la  organización  del  indi- 
viduo; manifiesta  únicamente  las  acciones  relativas  al 
sexo.  Un  padre  ama  á  sus  hijos;  querría  verlos  siempre 
rísaeuos,  siempre  dichosos,  felices.  Sabe  que  la  vida 
del  hombre  es  como  la  llama  de  una  hoguera  ;  si  se 
deja  salir  el  aceite  de  la  lámpara ,  la  luz  va  palide- 
ciendo y  concluye  por  estinguirse.  Sabe  que  la  juven- 
tud brilla  como  las  flores;  porque  como  las  flores  brl- 
lian  y  conservan  mucho  tiempo,  muchísimo,  su  brillo, 
toda  su  frescura,  toda  su  belleza,  cuando  se  tiene  la 
precaución  de  sustraerlas  de  las  influencias  perjudi- 
ciales; esto  es  una  verdad  que  la  esperiencia  ha  hecho 
incontestable. 

—¿Los  diversos  legisladores  no  han  cambiado  las 
costumbre«c  de  la  especie  humana? 

—Desde  la  existencia  del  mundo  hasta  el  d¡a>  con 
la  historia  en  la  mano ,  mostradme  una  nación  cuyo 
legislador  baja  cambiado  las  costumbres ,  ó  lo  que 
sería  mejor,  mostradme  un  pueblo  cuyas  instituciones 
y  leyes  hayan  embellecido  la  vida  de  cada  individuo^ 
haciendo  qne  la  pase  en  medio  de  la  felicidad  y  de  las 
virtudes.  No  hay  ninguno:  sin  embargo,  el  legislador 
hubiera  podido  producir  esta  maravilla.  Pero  dando 


nuevos  hábitos  á  un  pueblo ,  ha  creído  cambiar  las 
costumbres  de  él ;  ha  introducido  en  el  lenguaje  esta 
nueva  espresion  que  está  vacía  de  sentido.  Cambiar 


"^ 
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Polidruses. 

las  costumbres  de  un  ser  animado ,  es  cambiar  su  or- 
ganización ,  porque  esto  está  fuera  del  poder  del  le- 
gislador. Estravíado  ,  (terdido  desde  el  prímer  paso, 
sin  brújula ,  sin  antorcha,  ha  creado  á  su  antojo  órde- 
nes, castas,  clases,  donde  la  Providencia  no  los  ha- 
bia  establecido.  Asombrado  de  ver  al  hombre  por  há- 
bitos nuevos  encadenar  alrededor  de  su  morada  á  los 
diversos  animales  útiles  á  sus  trabajos,  á  sus  necesi- 
dades ,  ¿  sus  placeres ,  ha  imaginado  encadenar  del 
mismo  modo  una  porción  de  un  pneblo  alrededor  de 
la  otra  porción,  humillando  asi  los  unos  y  ^nsalzi^ndo 
los  otros. 

EJERCICIO  DE  LOS  SENTIDOS. 

—Vosotros  habréis  oído  hablar  muchas  veces  de  las 
cualidades  interiores  de  los  objetos:  ¿podremos  cono- 
cer estas  cualidades?  ¿Nuestras  miradas  pueden  pene* 
trar  en  el  interior  de  los  objetos?  Partid  esta  naranja: 
separad  una  de  otra  sus  numerosas  célalas.  Be  aqei 
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todo  el  interior  de  h  naranja  puesto  al  descobierlo. 
¿Parcibís  las  cualidades  interiores? 

—No. 
.    —Cortad  en  mil  pedazos  una  manzana ,  una  pera, 
una  fruta,  un  objeto  cualquiera,  poned  todo  lo  de  den- 
tro afuera,  ¿habréis  adelantado  algo?  ¿Habéis  descu- 
bierto en  ella  las  cualidades  interiores? 

—No. 

— Diréis  que  nosotros  no  podemos  conocer  las  cua- 
lidades interiores  de  los  objetos.  Decid  mejor  que  los 
ojos  no  sabrán  apreciarlas.  ¿Cuál  es ,  pues,  el  sentido 
que  nos  las  hará  conocy?  El  del  gusto.  Para  cercio- 
rarnos mejor  de  ello,  ¿os  tomareis  el  trabajo  de  hacer 
de  nuevo  la  esperiencia?  Meted  un  pedazo  de  naranja 
en  la  boca  ¿que  sentís? 

— Yo  siento  que  sale  del  pedazo  de  la  naranja  un 
licor  muy  dulce. 

— ¿^lais  seguros  de  que  el  lic-or  dulce  que  adver- 
tís sale  del  pedazo  de  la  naranja? 

— Si,  estamos  muy  seguros.  Estas  dos  impresiones, 
la  del  licor  y  la  del  pedazo  de  naranja,  aunque  dis- 
tintas ,  están  ligadas  y  encadenadas ,  y  provienen  la 
una  evidentemente  de  la  otra. 

«-Muy  bien.  Las  partes  interiores  del  pedazo  de  na 
ranja  que  ocasionan  las  impresiones^  se  llaman  cuali- 
dades interiores  del  pedazo.  Las  impresiones  que  ha- 
béis sentido  ¿son  reales  y  verdaderas? 

— Sin  duda  ,.son  muy  verdadera^.  Las  cualidades 
intqriores  que  las  ocasionan  son,  pues,  también  reales. 
No  las  conocéis  en  si  mismas ,  no  las  sentís  en  su  esen 
cia,  no  las  conocéis  mas  que  por  las  impresiones  que 
ocasionan  en  vosotros ,  porque  estas  impresiones  es  ne- 
cesario obsérvelas  bien ,  son  ciertas  y  muy  ciertas. 
Las  cualidades  interiores  que  las  ocasionan  lo  son, 
pues,  también. 

— ¿Estas  cualidades  interiores  son  constantes  y  se- 
guras? Llevad  á  la  boca  los  dos  pedazos  de  naranja  de 
la  misma  especie  que  la  que*habeis  gustado  ¿Por  qué 
los  arrojáis?  Porque  son  agrios  en  estremo. 

—La  primera  naranja  estaba  madura ,  la  segunda 
no  lo  estaba.  Las  cualidades  interiores  dependen,  pues, 
de  la  disposición  «y  de  la  composición  de  las  partes  in- 
teriores. Porque  esta  composición  y  esta  disposición  va- 
rían desde  el  nacimiento  del  fruto  hasta  su  entera  des- 
trucción, como  podréis  convenceros  por  la  esperien- 
cia. Asi ,  l^s  cualidades  interiores  sufren  las  mbmas 
variaciones  que  el  interior  de  los  objetos,  y  por  con- 
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siguiente  no  son  constantes,  no  son  ciertas,  no  son 
«i£mpre  las  mismas. 


—¿Conocemos  nosotros  las  cualidades  interiores  de 
todos  los  objetos? 

— ^No  por  cierto.  -Todos  los  seres  animaiis  están 
dotados  del  sentido  del  gusto.  Cada  especie  elige  so 
nutrición  en  un  circulo  de  objetos  determinados;  ob- 
jetos de  que  ella  sola  reconoce  y  aprecia  las  cualida- 
des interiores.  Porque  todos  estos  diferentes  circuios 
reunidos  no  encierran  la  mitad  de  los  objetos  disemi- 
nados sobre  la  superficie  del  globo,  ó  puestos  en  su 
interior.  Asi  el  numero  de  objetos  de  que  el  hombre 
puede  conocer  las  cualidades  interiores ,  es  muy  pe- 
queño. Vosotros  habréis  reconocido  el  sentido  que  las 
reconoce,  y  esto  es  lo  esencial. 

— Acabamos  de  ver  que  el  sentido  del  gusto  reiwh 
noce  las  cualidades  interiores  de  los  objetos.  ¿Cuál  ^ 
el  sentido  encargado  de  reconocer  las  cualidades  ex- 
teriores? ¿No  respondéis?  Pues  vamos  ^  jardin.  ¡Qué 
perfume  tan  suave  embalsama  el  airel  Decidme  el  sen- 
tido que  reconoce  este  perfume. 

— Este  es  el  sentido  del  olfato,  que  reside  en  el  ór- 
gano de  la  nariz. 

— ¿Esta  impresión  es  tan  verdadera  como  la  del  li- 
cor dulce  del  primer  pedazo  de  naranja? 

— Si,  efectivamente,  es  tan  cierta,  tan  evidente,  tan 
distinta. 

— ^¿De  dónde  venia  la  impresión  del  licor  dulce? 

— Venia  del  pedazo  dé  la  primera  naranja. 

— ¿Estáis  convencidos  de  ello,  os  asegurab  déla 
certeza  de  lo  que  decís? 

— Si ,  muy  seguros,  muy  convencidos;  mi  lengua 
comprimía  el  pedazo  de  naranja  y  senlia  á  la  vez  el 
pedazo  de  naranja  y  el  licor  dulce  que  salía  de  ella. 

— ¿El  órgano  del  olfato,  siente  del  misoro  modo  la 
impresión  del  suave  aroma,  y  la  impresión  del  objeto 
de  donde  sale  ó  se  desprende? 

— No  siente  mas  que  la  impresión  del  olor  suave;, 
no  siente  la  impresión  del  objeto  de  donde  se  des- 
prende él  olor  suave. 

— ¿Cómo  conoceremos  este  objeto? 

— Siguiendo  la  marcha  que  la  naturaleza  ha  segui- 
do en  el  sentido  del  gusto. 

— Pero  nos  es  imposible  introducir  bajo  el  pabellón 
de  la  nariz,  y  colocar  sobre  el  órgano  del  olfato  el  ob- 
jeto que  exhala  el  olor ;  nos  es  imposible  obtener  dos 
impresiones  coexistentes. 

—Esto  es  cierto;  pero  menos  obtendremos  dos  im- 
presiones simultáneas.  Aproximad  al  órgano  del  olíato 
una  rama  de  jazmín  muy  florido ;  ¿qué  es  lo  qoe 
sentís? 

—Yo  siento  el  mismo  olor  suave  que  nos  llegó  á  la 
entrada  del  jardin. 

— Es,  pues ,  el  jazmín  el  que  lo  exalaba ,  el  que  lo 
ha  esparcido  en  la  atmósfera.  He  aquí  un  conocimieo- 
to  adquirido;  es  real,  es  cierto.  Vosotros  sentís  al  mis- 
mo tiempo  la  impresión  del  jazmín ,  y  la  impresioo  del 
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suave  olor  de  que  eslá  perfumado  el  aire.  Tenéis  dos 
impresiones  simultáneas ,  y  sentís  evidentemente  que 
proviene  la  una  deMa  otra.  Si  refirieseis  á  la  rosa  el 
olor  suave  del  jazmín ,  esta  referencia  seria  falsa ;  no 
introduciría  en  vuestro  entendimiento  una  certeza ,  in- 
troduciría un  error. 

— ¿Oís  este  encantador  gorgeo? 

—Si. 

— Decidme  el  sentido  que  le  reconoce. 

— Es  el  del  oído ,  cuyo  órgano  son  las  orejas. 

— ¿Esta  impresión  es  cierta? 

— Si ,  es  de  una  evidencia  sorprendente. 

— ¿Esta  sensacioQ  es  sola ,  ó  elá  acompasada  del 
objeto  que  la  produce? 

— ^Essola. 

— ¿Como  conoceremos  el  objeto  que  la  produce? 

— Tomando  por  modelo  el  sentido  del  gusto. 

—Pero  nos  es  imposible  introducir  en  las  orejas,  nos 
es  imposible  ool0c«r  sobre  los  órganos  del  sentido  del 
oido  el  objeto  que  produce  el  gorgeo ,  y  reeonocer  la 
dependencia ,  la  coexistencia  de  las  dos  impresiones. 

— Es  cierto;  pero  en  lugar  de  dos  impresiones 
eoexisitíites,  que  es  imposible  obtener,  procuraremos 
dos  impresiones  simultáneas  .  viniendo  la  una  de  la 
otra ,  del  mismo  modo  que  lo  bemos  hec4io  para  el 


Zizis. 

sentido  del  olfato.  Observad  este  pájaro  que  revolotea 
de  arbusto  m  aitnsU,  eoa4!cioB  de  buscar  á  su  com- 
pañera. Escuchad:  ¿es  este  el  mismo  gorgeo  que  el 
que  observamos  antes? 

—No. 

— Estonces  lio  i»  «1  nisno  pájaro  el  ^pie  le  produ- 
cía. ¿Percibís  en  este  ébano  en  florees  «sta  peqoefia 
we  q«e  üeae  d  pko  abierto  y  toda  li  garganta  en 
moTÍmieDto?  yt  cama;  escuchad  ,  ¿es  el  mismo 
gorgeo? 

—No. 

—Luego  no  es  ia  que  le  ka  producido.  Observad  el 
Bl  Univerío. 


pájaro  que  eslá  posado  sobre  la  rama  mas  alta  del 
manzano.  Es  un  pinzón.  Canta:  escuchad. 

—Es  el  mismo  gorgeo  que  nos  chocó  desde  el  prin- 
cipio. 

—Es  f'pues ,  el  pinzón  el  que  le  ha  producido.  He 
aquí  un  nuevo  conocimiento  adquirido;  es  real  y  ver- 
dadero, e^  cierto.  Sentís  al  mismo  tiempo  la  impresión 
del  pinzón  y  la  impresión  del  gorgeo ;  tenéis  dos  im- 
presiones simultáneas.  Si  refirieseis  al  ruisefior  el  gor- 
geo del  pinzón ,  esta  relación  seria  falsa ;  en  lugar  de 
un  conocimiento  tendríais  un  error.  Para  est'upar  este 
error,  del  mismo  modo  que  para  evitarío,  se  restablez- 
co la  relación ,  y  se  la  restablece  hasta  que  el  gorgeo 
sea  fielmente  atribuido  al  objeto  que  le  ba  hecho  oír,  ó. 
lo  que  es  lo  mismo ,  hasta  que  se  hayan  obtenido  dos 
impresiones  simultáneas  como  en  el  sentido  del  gusto: 
entonces  no  hay  error,  entonces  la  relación  es  exacta 
y  el  conocimiento  adquirido  es  cierto. 

— ¿Habéis  visto  desplegarse  en  las  nubes  este  bello* 
arco  iris? 

-Si. 

— ¿Cuál  es  el  sentido  que  le  reconoce? 

— ^Es  el  sentido  de  h  vista,  del  que  los  ojos  son  los 
órganos.  Pero  este  ar«o  no  todas  las  veces  aparece. 

-*¿Qué  es  lo  que  le  produce? 

—Los  rayos  del  sol. 

^Pero  kn  nyos  del  sol  son  blancos^  y  en  el  arco 
iris  brillan  ios  nías  bellos  colores. 

— Esto  es  cierto;  pero  al  llegar  á  una  nube  que  so 
resuelve  en  agna,  entrando  en  tas  gotas  de  agua  del 
mismo  modo  que  en  un  prisma^  asi  como  la  esperien- 
cia  os  lo  ha  mostrado^  estos  rayos  blancos  salen  cada 
uno  en  siete  bellos  colores,  el  rojo,  el  anaranjado,  el 
amaríIlo,el  verde>  el  atul,  el  purpúreo  y  el  violado. 

—¿Nada  hay  mas  que  las  gotitas  de  agía  y  el  pris- 
ma qne  tenga  el  (^der  de  descomponer  cada  rayo  de 
luz  en  siete  hiks  luminosos? 

— Todos  los  objetos  del  universo  tienen  con  poca 
diferoaeia  el  mismo  poder* 

—¿Los  cokces  vienen  de  la  luz?  ^ 

^Cier tnmente;  m  ta  una  noebd  soBibríli  todos  los 
d9}^s  pierden  su  eokr. 

—  ¿Por  qué  durante  el  dia  «olereatt  de  dífernnte 
modo? 

-«*f  orqne  reflejan  de  diferente  modo  la  Inc.  Bl  eb- 
jeto  ifott  absorbe  todo  el  rayo  de  lúa  es  nsipo;  el  qne 
la  reflqa  todo  entero  es  blanco;  si  refleja  el  rayo  rojo, 
y  (d»sorbe  lodos  los  otros,  es  rojo;  ai  riÉeja  el  ornara 
lio  y  absorbe  todos  los  demás,  es  amarillo;  si  reflaja 
el  verde»  y  absorba  todos  los  otros,  es  verde;  si  re- 
fleja «na  parte  de  «nobes  rayos  luminoaos  y  absorbe 
todq  el  resto,  el  objeto  parece  del  color  propio  de  la 
mencla. 

—¿Loe  objetos^  pues,  no  producen  el  cohMTj  nomo 
producen  los  olores  y  los  sabores? 

Tomo  ii.    f  3 
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— No:  sin  luz  no  hay  color;  no  hay  materia  colo- 
rante diferenle  de  la  luz. 
— ¿El  mismo  objeto  refleja  siempre  el  mismo  coK  r? 
—No. 
—¿Por  qué? 


Hesperia. 

—Porque  cambia. 

— ¿El  froto  maduro  está  lo  mismo  que  cuando 
está  verde? 

—No;  á  medida  que  cambia  el  tinte  de  color  que 
refleja,  cambia  también.  La  degradación  ó  grados  de 
un  mismo  color  de  esta  tinta  varía  de  la  misma  mane- 
ra que  el  fruto;  pero  el  mismo  estado  del  fruto  refleja 
siempre  el  mismo  matiz.  Observemos  estos  matices, 
asociemos  cada  uno  de  ellos  al  estado  del  fruto  que 
le  refleja  y  por  el  color  solo,  conoceremos  el  fruto 
maduro,  el  fruto  verde;  distinguiremos  el  uno  del 
otro  sin  temor  de  engasarnos. 

—¿Los  objetos  de  figura  diferente  reflejarán  la 
misma  cantidad  de  rayos  de  la  luz? 

— No:  la  esperiencia  demuestra  que  un  espejo,  una 
superficie  plana,  refleja  mucho  mas  que  una  bola,  que 
una  superficie  oval  ó  redonda.  Haremos  con  el  tiem- 
po esta  bella  esperiencia. 

— »¿Los  mismos  objetos  cuando  están  distantes,  re- 
flejan, otros  tantos  rayos  de  luz  como  cuando  están 
cerca  de  nosotros. 

—No:  la  esperiencia  demuestra  que  cuando  mas 
dftantes  están,  menos  reflejan  á  nuestra  vista. 

—¿Una  pequefit  cantidad  de  rayos  de  luz  refleja- 
dos sobre  nuestros  ojos,  producen  en  ellos  el  mismo 
efecto  que  una  grande  cantidad^ 

—No;  observemos  estos  diferentes  efectos  de  luz; 
asociemos  cada  uno  de  ellos  al  objeto  que  le  produce 
y  por  el  iMtiz  solo  de  la  luz  conoceremos  la  figura,  la 
distancia,  la  posición  de  los  objetos;  distinguiremos 
un  cuerpo  redondo  del  que  no  lo  es;  distinguiremos 
«I  objeto  próiino  de  otro  que  está  distante, 

--He  aqui  sobre  este  plato  uSa  pera  de  don  guindo 
bien  madora:  ¿cuál  es  el  sentido  que  reconoce  la 
foma  y  resistencia  de  ella? 

— Eji.el  sentido  del  Ucto,  esparcido  sobre  todt  la 
sopeificie  del  c«erpo,  y  del  que  las  manos  son  los  dos 
principales  órganos. 


— ¿De  que  color  es? 

-Amarilla. 

— ¿Cómo  lo  habéis  conocido?  Es  importante  co- 
nocer el  camino  que  habéis  seguido,  á  fin  de  volver  á 
el,  y  eliminar  el  error  si  se  ha  introducido. 

— Yo  se  que  es  amarilla;  pero  no  se  como  he  llega- 
do á  saberlo. 

—Poned  la  mano  ^bre  la  pera:  ¿veis  el  color  de 
la  pera? 

— No,  ha  desaparecido. 

—Quitad  la  mano:  ¿volvéis  á  ver  el  color? 

—Si,  aparece  de  nuevo. 

—Repetid  vil  veces  la  misma  esperiencia,  mil  ve- 
ces encontrareis  el  mismo  resultado.  El  color  llegado 
á  los  ojos^  le  habéis  asociado  á  la  superficie  de  la  pe- 
ra que  le  refleja,  como  el  perfume  llegado  al  olfato,  le 
habéis  asociado  á  la  flor  que  le  exhalaba;  como  el 
gorgeo  llegado  al  oido,  le  habéis  asociado  á  quien  le 
hacia  oir.  Durante  esta  nueva  y  brillante  asociación 
del  color,  ¿la  impresión  del  tacto  os  ha  hecho  sentir 
debajo  de  la  mano  dos  peras? 

—No:  no  me  hace  sentir  mas  que  una. 

— El  color  reflejado  en  los  dos  ojos  está  poes  aso- 
ciado á  la  superficie  de  la  misma  pera;  no  atraerá  mas 
que  una  pera:  vosotros  no  veréis  dos;  no  la  veréis  do- 
ble. Asi  también  es  como  el  gorgeo  recibido  por  los 
dos  órganos  del  oido,  la  habéis  asociado  al  mismo  pá- 


jaro y  no  le  habéis  oido  doble.  ¿Mientras  qoe  vuestra 
mano  cubre  la  parte  inferior  de  la  pera,  esta  parte 
refleja  el  color  en  vuestros  ojos? 

—No. 

—¿Cuando  esta  descubierta  la  refleja? 

-Si. 

— ¿Dónde  asociáis  entonces  el  color? 

—A  la  parte  inferior  que  la  reflejó. 

—¿Si  este  color  ó  este  rayo  luminoso  coloreado 
entra  en  el  globo  del  ojo,  cambia  de  rata,  y  lleva  su 
impulsión  á  la  estremidad  superior  dd  nervio  épiieo 
ó  á  cualquiera  otro  punto  cambiará  esto  la  asociación? 

—No:  el  sentido  del  tacto  asocia  el  color  á  Upar- 
te que  le  refleja,  á  la  parte  que  él  toóa. 

—¿Sucede  esto  mismo  para  cada  parte  de  la  pera? 
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— Si;  el  tacto  siempre  asocia  el  color  á  la  parte 
material  que  le  refleja  y  que  él  toca. 

«=»¿EI  color  de  la  pera  es  por  todas  partes  lo 
mismo? 

— No;  la  tinta  del  pezón  ó  rabo,  por  ejemplo,  es 
moy  diferente. 

— ¿Esta  diferencia  depende  de  la  posición? 

— No;  depende  del  estado  interior  de  la  pera. 
Cuando  la  pera  está  Terde  el  rabo  ó  pezón  no  tiene  el 
mismo  color  qae  cuando  la  pera  esla  madura.  Si  el 
rabo  está  hacia  arriba,  ¿dónde  referiréis  el  color  que 
refleja? 

— Hacia  arriba  en  la  parte  que  refleja. 

— ¿Si  el  pezón  está  hacia  abajo>  dónde  se  refleja  el 
color? 

— Abajo,  sobre  la  parte  que  lo  refleja.  Asi  el  rabo  ó 
pezón  de  la  pera  parecerá  siempre  en  su  verdadero 
logar:  sucederá  lo  mismo  en  los  démas  puntos  mate- 
riales de  la  pera;  asi  como  también  en  los  otros  obje- 
tos, los  veréis  siempre  tales  como  son  y  no  trastor- 
nados. 


QytegMelle. 

—¿Los  sentidos  no  nos  engafian? 

— No:  cada  sentido  en  su  dominio  es  un  juez  ver- 
dadero é  incorruptible. 

—¿Pero  esta  torre  distante  me  pareoe  redonda;  me 
aproximo  á  ella  y  la  veo  cuadrada:  no  es  este  un  error 
del  sentido  de  la  vista? 

-*No:  si  el  sentido  de  Ja  vista  os  engaña,  no  os  de- 
mostrará el  mismo  error.  La  impresión  de  la  luz  re- 
flejada por  la  torre,  es  real,  es  cierta.  El  error  no  es- 
tá en  la  impresión.  El  efecto  de  la  luz  producido  por 
la  torre  distante,  os  ha  parecido  semejante  al  efecto 
de  ia  luz  producido  por  un  cuerpo  redondo.  He  aquí 
el  error.  Aproximándoos  á  la  torre,  el  efecto  de  la  luz 
ht  cambiado;  el  ojo  esel  que  ha  observado  este  cam- 
bio; él  os  ha  advertido  y  habéis  reconocido  entonces 
que  vuestra  primera  asociación  estaba  mal  hecha;  la 
habéis  corregido. 

— ¿La  luz  no  ha  llevado  consigo  la  imagen  de  los 
objetos? 

— No:  los  objetos  que  la  reflejan  quedan  en  su 
lugar. 


—¿Pero  la  imagen  de  los  objetos  no  viene  nunca  á 
nuestros  ojos? 

—No:  la  imagen  tiene  dos  parles:  el  color  y  la  for- 
ma. El  cofor  llega  á  nuestros  ojos;  ellos  solos  pueden 
reconocerle  y  distinguirle;  la  forma  no  llega  nunca  á 
ellos;  la  forma  ó  superficie  del  cuerpo  que  refleja  el 
color  ó  la  luz,  queda  con  el  cuerpo.  Si  el  color  re- 
cuerda la  forma  ó  la  superficie  que  le  refleja,  es  por- 
que la  impresión  del  color  y  la  impresión  de  la  for- 
ma, recibidas  por  el  sentido  de  la  vista  y  del  tacto, 
han  sido  asociadas  juntas;  y  el  color  entonces  recuer- 
da la*imágen  del  objeto.  Esta  verdad  sirve  de  base  á 
la  pintura.  Dirigid  una  mirada  á  este  cuadro:  vuestras 
miradas  parece  que  traspasan  la  superficie,  internarse 
en  una  lontananza  inmensa,  pasearse  de  ribazo  en  ri- 
bazo, etc.,  descender  á  los  valles,  }  seguir  el  curso 
de  los  rios,  serpenteando  en  las  praderas  cubiertas  de 


Macr«sÍDe«. 

animales  de  todas  clases,  de  planteles,  de  habitacio- 
nes: creeréis  tener  delante  de  vosotros  uno  de  los  si-*- 
tios  mas  hermosos  de  la  tierra.  Esta  ilusión  prueba  la 
verdad  de  la  asociación,  y  demuestra  al  mismo  tiem- 
po la  fuerza  que  el  hábito  la  da.  Las  diversas  tintas  de 
luz,  exactamente  imitados  por  el  pincel,  recuerdan 
los  objetos  naturales  que  las  reflejan  semejantes,  y 
con  los  cuales  el  tacto  las  ha  asociado.  Llevad  asi 
mismo  la  mano  al  coadro,  y  veréis  que  la  ilusión  des- 
aparece: la  ilusión,  pues,  no  está  en  la  impresión  de 
la  luz  recibida  por  los  órganos  del  sentido  de  la  vista; 
la  ilusión  está  en  los  tintes  de  la  luz;  tintes  artificia- 
les, pero  reales  y  ciertos. 

—¿Hay  alguno  de  nuestros  sentidos  qué  nos  dé  co- 
nocimientos siempre  ciertos  y  exentos  de  error? 

— Si>  el  sentido  del  gusto  es  el  que  no  nos  engafia. 
Comiendo  un  fruto,  y  lo  que  decimos  de  un  fruto,  se 
puede  decir  de  un  alimento  cualquiera ;  comiendo  un 
¡  fruto,  el  órgano  del  gusto,  la  lengua,  recibe  á  la  vez 
la  impresión  de  la  pulpa  del  fruto,  y  la  impresión  del 
jugo  que  sale  de  él.  Todos  sentimos  á  la  vez  el  gusto 
y  el  objeto  de  donde  sale.  Estas  dos  sensaciones  son 
coexislentesy  cada  una  de  ollas  es  real  y  distinta.  To- 
dos sentimos  que  la  una  dimana  evidentemente  de  la 
otra.  Asi  es  como  refiriendo  la  una  á  la  otra,  la  rela- 
ción es  siempre  fiel,- siempre  exacta ,  siempre  verda- 
dera y  el  error  no  podría  deslijarse.  Esto  en  el  senti- 
do del  gusto,  sentido  de  el  que  todos  los  seres  anima- 
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¿OS  oBtán  evídenlemente  dotados:  el  sentido  del  gosto 
es  en  el  que  la  Providencia  ha  ocultado  el  secreto  de 


adqoirir  verdaderos  conocimientos.  Este  secreto  ma- 
ravilloso, la  observación  nos  le  ha  descabierto.  Nos- 
otros nos  hemos  «ervido  de  él  como  habéis  visto,  para 
ilaslrar  á  los  otros  sentidos  y  ponerlos  en  camino:  ca- 
mino único  para  desechar  el  error,  llegar  á  la  verdad, 
y  por  consigaienle  camino  único  para  instruirse. 

— ¿Habéis  observado  el  sentido  que  reconoce  las 
cualidades  interiores  de  los  cuerpos  y  los  que  recono- 
cen las  cualidades  esteriores  de  elloe:  habéis  ob- 
servado igualmente  el  dominio  de  cada  sentido? 

— Si:  los  sabores  son  del  domioto  del  gusto;  los 
olores  del  olfato;  el  ruido  y  el  sonido  del  oido;  la  luz 
y  los  colores  del  de  la  vista;  la  existencia  y  forma 
de  los  cuerpos  del  dominio  del  tacto. 

— ¿Cada  sentido  es  en  su  dominio  juez  supremo, 
juez  ÚDÍcd? 

—Sin  duda. 

— ¿Qoé  pruebas  tenéis  para  ello? 

—Nunca  ha  visto  nadie  al  oido  juigar  de  la  luz  i 
de  los  colores.  Nadie  ha  visto  nunca  á  los  ojos  juzgar 
del  ruido  ó  áü  sonido.  Y  lo  mismo  se  puede  decir  de 
los  otros  sentidos:  cada  uno  es  juez  supreno,  juez 
único'én  su  dominio;  es  al  mismo  tiempo  juez  infaii«- 
ble»  porque  lo  que  él  juzga  lo  siente  realmente. 

—¿Las  impresiones  tienen  siempre  la  misma  eneigia? 

—No:  su  ener|;ía  no  es  la  misma  en  todos  los  indi- 
viduos, no  siempre  es  la  misma  aun  en  un  miamo  indi- 
viduo, no  es  la  misma  en  los  árganos  de  la  infmioia»  y 
en  los  órganos  de  la  edad  viril;  en  loe  órganos  obtusos 
y  abandonados  á  si  mismos,  y  en  lea  érgUMs  vivos  y 
ejercitados  sin  cesar;  ea  fin,  en  los  órgaaos  puercee  y 
fatigados  y  en  los  órgMos  cuidados  y  leposados. 

¿En  medio  de  esU  prodigiosa  variedad  de  ia^pi»- 
siones,  existe  un  medio  de  díaeeniir  el  error  é$  ia 
verdad? 

—Sí:  hemos  observado  une  infaliUe:  si  la  impre- 
sión es  referida  al  objeto  que  la  ocasiona ,  esta  es  la 
verdad;  si  la  impresión  e;  referida  al  objeto  que  m  la 
ocasiona,  esto  es  el  error. 

—Muy  bien. 

—Podemos,  sinembaí^,  poter  aMnsy  abtir  los 
dos  caaainos  que  conducen,  el  ime  á  los  hibitoseooMK 
les,  y  el  otro  ¿los  hábitos  morales;  omnimisqueimrtei 


cada  uno  del  centro  de  los  hábitos  naturales:  porque 
el  hombre>  cualquiera  quesea  su  potencia,  cualquisca 
que  sea  su  genio,  no  podrá  cambiar  las  leyes  de  la  na- 
turaleza; su  gloria  es  descubrirlas  y  dirigirlas  bada 
la  utilidad  pública.  Si  nos  descaminásemos,  sin  duda 
que  seria  lo  mas  acertado  volver  sobre  nuestros  pasos 
y  confesar  francamente  nuestro  error;  pero  es  infinita- 
mente mejor  no  descarriarse  y  tenemos  un  medio  in- 
falible, el  de  reconocer  el  error  y  discernirle  de  la 
verdad.  Os  prevengo  que  vamos  á  combatir  una  infi- 
nidad de  preocupaciones  y  de  falsos  sistemas.  A  fia 
de  indicar  la  dirección  de  nuestros  pasos,  hagamos 
antes  de  todo  una  comparación  á  ejemplo  de  un  , 


Nem6ii?a  cUindilca. 

ral  hábil  que  en  medio  de  una  noche  oscura  lanza  al 
aireartificios  de  fuego  para  ¡luminar  la  campifia  yevi- 
tar  una  sorpresa.  El  arquitecto  que  quiere  edificar  un 
monumento  ¿cómo  se  prepara  para  ello? 

— Traza  en  su  entendimiento  y  sobre  el  papel  el 
plano  de  su  obra;  pero  para  ejecutarla,  en  la  natura- 
leza tiene  los  materiales.  Del  mismo  modo  hemos  con- 
cebido en  el  pensamiento 'd  piando  los  hábitos  socia- 
les y  él  de  k»  morales;  pero  para  ejecutar  «no  y  otro 
plan,  en  la  naturaleza  está  la  claridad  de  la  esperien- 
cia  y  de  ia  obaervicion  que  es  de  donde  ddiemos  sa- 
car nuestros  diversos  materiales.  No  es  eo  un  dia,  et 
un  instante  en  el  que  la  estremidad  de  una  caalera  es 
trasüoraMda  en  un  templo  ó  en  un  monamettlo  mages- 
tttoso.  Para  operar  esta  trasformadon  ¡qué  de  traba- 
jos!  iqué  de  cuidados!  ¡qué  de  fatigas!  Cada  piedra 
sale  de  un  abismo:  está  pnesta,  tallada  separadamente 
sobre  el  suelo.  Su  forma,  sa  volumen,  su  peso,  todo 
está  calculado,  todo  está  determinado ,  todo,  en  fia, 
está  ejecutada,  latooces,  á  la  voz  del  arquitecto ,  asi 
coom  en  otro  tiempo  al  sonido  de  la  lira  de  Orfea,  Io- 
tas estas  masas  se  mueven ,  se  levantan,  y  van  ea  el 
edificio  á  ocupar  cada  una  su  lugar.  Preparéaaoaos  con 
ía  misma  prevención,  con  la  misma  atención  cada  uno 
de  DMoIros  diversos  materiales  y  nos  formanmos  en 
seguida  con  ellos  nuestros  dos  monumentos.  Les  hiÜ- 
tos  sen  la  primer  antorcha  ifae  debe  ibimiaar  el  mo- 
numento de  los  hábitos  sociales  y  de  los  hábitos  mo<« 
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rales.  ComenoeiBOS  por  estudiar  los  hitólos  natorales. 
¿Cada  ano  d«  ellos  es  adquirido?  ¿Cuáles  son  los 
agentes  que  le  hacen  adquirir?  Hay  evidentemente 
dos  principales:  los  órganos  y  la  voluntad.  Observe- 
mos separadamente  cada  uno  de  estos  agentes.  En  el 
ser  auimado  la  acción  délos  órganos  y  la  acción  de  la 
YoluDlad,  están  de  tal  modo  unidas,  de  tal  modo  fun- 
didas en  reunión,  que  parece  imposible  desunirlos  y 
separar  la  una  déla  otra.  Dichosamente  la  naturaleza 
ha  venido  á  nuestro  socorro,  ofreciéndonos  los  vege- 
tales. El  vegetal  manifiéstala  nuestras  mirada  la  ac- 
ción de  los  órganos  enleramente  separadas  de  la  ac- 
ción de  la  voluntad.  Los  plantas  no  raciocinan;  no  tie- 
nen voluntad.  Esto  es  cierto;  pero  el  vegetal  estrae 
de  fuera  su  nutrición,  y  de  ella  recibe  su  fuerza  y  su 
desarrollo:  asi  la  nutrición  complica  el  movimiento 
vegetal.  Esto  es  cierto;  pero  los  cuerpos  que  nutren  al 
vegetal  son  cuerpos  brutos,  cuerpos  inorgánicos,  cuer- 
por  enteramente  separados  del  reino  vegetal.  Obser- 
vemos separadamente  estos  cuerpos  y  cuando  los  co- 
nozcamos, pasaremos  al  vegetal  y  al  ser  animal. 

— Observemos  el  sentido  de  la  vista.  ¡Qué  de  tor- 
rentes elásticos  de  luz  salen  continuamente  del  seno 
del  astro  que  nos  iluminal  Esparcidos  en  todo  el  uni- 
verso ,  se  reflejan  por  todas  partes  en  la  pupila  del 
ojo.  ;Cómo  se  reflejan?  ¿Qué  ley  siguen?  Pasemos  á 
comer  á  la  sala  que  da  al  Mediodía.  Cerrad  todas  las 
ventanas.  Observad  el  rayo  de  luz  que  entra  por  el 
agújenlo  del  postigo.  Hiere  en  el  suelo  y  rebota  con- 
tra el  muro  de  euGrente.  ¿Su  ángulo  de  incidencia  es 
igual  al  de  reflexión?  Para  saberlo,  es  menester  me- 
dirlo. Mil  veces  repetida  la  esperiencia  con  el  mayor 
cuidado,  mil  veces  da  el  mismo  resultado.  Asi  el  án  - 
^b  de  incidencia  es  igual  al  ángulo  de  reflexión;  esta 
ley  es  constante  é  invariable ;  porque  es  constante  é 
invariable,  es  por  lo  que  produce  las  masgrandes  va^ 
riedades. 

— Cómo  un  mismo  rayo  de  luz  puede  estenderse 
sobre  un  gran  número  de  puntos? 

—El  rayo  de  luz  es  con  poca  diferencia  como  el 
hilo  de  una  tela  de  arafia.  Este  hilo ,  como  sabéis,  no 


hilo  apoya  esta  glándula;  de  cada  agujero  compri- 
mido sale  una  materia  viscosa  que  se  pega  al  punto  de 
contacto.  El  insecto  parte,  y  en  marchando,  lleva  de- 
Jtrásdesí  esta  multitud  de  pequeños  hililos  que  se 
aplican  los  unos  contra  los  otros ,  reuniéndose,  en  fin , 
todos  junios  para  no  formar  mas  que  un  solo  y  6oico 
hilo.  Cada  rayo  de  luz  es  lo  mismo  uo  hacecillo  de 
rayos  elementales.  El  número  de  estos  rayos  elemen- 
tales, siendo  considerable ,  .puede  esteúderse  sobre 
un  número  considerable  de  puntos.  Observad  que  el 
punto  que  no  recibe  mas  que  un  rayo  elemental  es  me- 
nos iluminado  que  el  que  recibe  dos ;  que  este  lo  es 
menos  que  el  punto  que  recibe  tres,  y  asi  de  seguida, 
de  manera  que  el  grado  de  luz ,  el  grado  de  claridad 
esparcido  sobre  un  objeto  cualquiera ,  varía  como  el 
número  de  rayos  elementales  que  caen  sobre  este  ob- 
jeto, y  son  reflejados  en  el  ojo.  Observad  también 
cómo  un  rayo  elemental  que  liega  al  ojo,  hiere  con 
menos  fuerza  que  cuando  llegan  dos  reunidos;  que  dos 
reunidos  hieren  menos  que  tres;  que  tres  hieren  menos 
que  cuatro >  y  asi  sucesivamente;  asi  ca^  grado  de 
claridad  produce  una  vibración  diferente.  Pero  .cada 
filete  coloreado  no  Os  diferentemente  refrangible ,  es 
decir,  no  está  diversamente  desviado  je  la  dirección 
del  rayo  elemental  de  donde  parte?  Hiere,  pues,  di-  ' 
versamentela  retina:  el  aparato  nervioso  del  sentido 
de  la  vista  recibe  distintamente  y  sin  confusión  cada 
una  de  estas  vibraciones ,  y  la  trasmite  fielmente  al 
cerebro.  Los  rayos  luminosos estremadamente  rápidos,  * 
llegan  muchas  veces  en  demasiado  número  al  globo 
del  ojo;  la  pupila  entonces  se  cierra  y  no  da  paso  mas  . 
que  aun  pequefio  número.  Si  son  demasiade  vivos» 
demasiado  ardientes,  entonces  las  pupilas  se  cierran  y 
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detienen  todos  los  rayos.  El  ave  qtke  mira  algunas  ve- 
ces al  sol  de  hito  en  hito,  tiene  detrás  de  la  pupila 
una  membrana  que  baja  como  una  pantalla,  y  que 
garantiza  también  del  choque  demasiado  violento  de 
los  rayos  solares.  Cada  sentido,  cada  parte  del  seror  - 
ganizado,  es  como  lo  veis,  una  reunión  de  maravi- 
llas, una  <rf>ra  maestra  de  la  ciencia,  un  modelo  de 
mecánica ,  un  foco  permanente  de  luces,  un  verdade- 
ro conservatorio  de  artes ;  asi  los  obsenradores  hábi- 
les han  creado  el  telescopio  y  el  microscopio.  Armado 
del  telescopio ,  el  ojo  recorred  bóveda  celeste  y  ve 
snle  de  k  Jboca  del  insecto  come  el liilo  de  la  oruga  y  mas  allá  una  inmensidad  de  nuevos  astros;  armado 
el  del  gisane  de  seda.  La  araña  posee  al  estremo  dd  del  microscopio  percibe  alrededor  de  si  millares  de 
abdomen  ma  glándula  aeribíHada  de  ana  infinidad  animalillos,  y  descubre  un  nuevo  mundo  de  pequeRos 
^  agnjeritas.  En  «I  sitio  donde  ella  quiere  sujetar  su  seres  animados.  Cada  uno  de  ellos  produce  en  el  ór- 
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gano  de  la  vista  una  vibracioB  distinta  y  diferente. 
Asi  la  variedad  de  vibraciones  lecibidas  por  el  senti- 
do de  la  vista,  es  prodigioso  y  -tan  evidente  como  la 
del  sentido  del  oido. 


objetos  microscópico. 

—Pasemos  al  aparato  nervioso  del  sentido  del  ol- 
fato. Las  flores ,  los  frutos,  los  bálsamos,  diversas  sus- 
tancias orgánicas  é  inorgánicas,  exalan  sin  cesar  en  el 
aire  perfumes,  aromas,  olores  innumerables.  Por  el  jue- 
go continpo  de  la  respiración ,  el  airo,  sin  cesar  atrai- 
do  al  pabellón  de  la  nariz,  pasa  sobre  el. nervio  olfa- 
tivo y  deposita  sobre  el  moco  que  le  tapiza  las  ema- 
naciones diversas  de  que  está  cargado.  Semejante  al 
átomo  material  mas  pequefio  que  bace  estremecer  la 
tela  de  araña  en  la  cual  cae,  cada  molécula  odorífera, 
animada  cffil  movimiento  del  aire  que  la  ha  deposita- 
do, se  agita  en  el  mucus'que  la  retiene  y  escita  una 
impulsión  que  pasa  del  moco  al  nervio  y  del  nervio  al 
cerebro.  Lo  que  decimos  de  una  molécula  es  necesa- 
rio decirlo  de  todas  las  otras:  asi  cada  olor  particular 
produce  su  vibración  especial ;  asi  la  variedadTde  las 
vibraciones  es  tan  prodigiosa  como  la  variedad  de  los 
'  olores.  Si  en  el  cerebro  cortaseis  el  nervio  olfativo, 
quedaríais  prívados  del  sentido  del  olfato ;  quedaríais 
del  mismo  modo,  si  la  enfermedad  ó  un  accidente  hi- 
ciesen caer  el  pabellón  de  la  nariz,  porque  entonces  el 
aire  iria  al  pulmón  sin  pasar  por  el  nervio  olfativo;  no 
depositaría  las  emanaciones  odoríficas  de  que  está  car- 
gado: no  produciría  mas  su  impulso,  y  el  sentido  del 
olfato,  privado  de  todo  impulso,  seria  inútil.  Eche- 
mos uttt  ojeada  al  sentido  del  gusto.  Entre  este  senti- 
do y  los  tres  que  acabamos  de  examinar,  hay  una  di- 
ferencia muy  notable,  ka  luz  hiere  al  nervio  óptico, 
sola>  sin  el  cuerpo  que  la  refleja  y  el  objeto  que  la  h^ 
enviado.  Xa  vibración  sonora  hiere  al  nervio  auditi- 
To;  le  hi?re  sola ,  sin  el  cuerpo  cuyo  choque  ha  esci- 
tado la  vibración.  La  molécula  odorífera  hiere  al  ner- 
vio olfativo;  le  hiere  sola,  sin  el  cuerpo  que  la  ha  exha- 
lado. No  sucede  k  mismo  en  el  sentido  del  gusto:  d 
aabor  nunca  está  aislado  del  cuerpo  que  le  oculta,  que 
le  cubre.  Menead  esta  almendra  en  Isl  lengua,  com- 
primidla entre  los  dos  labios;  agitadla  en  todos  senti- 
dos, hacedla  tocar  en  todas  las  partes  de  la  boca:  no 
conoceréis  el  sabor;  podréis  conocer  únicamente  el 
volumen  >  la  forma ,  el^ado  de  resistencia.  Sabéis  lo 
que  es  necesario  hacer  para  conocer  el  sabor.  ¿Qué 
pasa  entonces?  Rola  y  mascada  entre  los  dientes,  pe- 
netrada y  humedecida  por  todos  lados  por  la  saliva 
la  almendra ,  entregada  en  este  estado  al  movimiento' 


de  la  masticación ,  circula  bajo  el  paladar  de  h  boca 
pasa  y  repasa  sobre  el  velo  de  la  lengua,  es  llevada  y 


Pico  de  tacan. 

rellevada  bajo  la  presión  de  los  dientes.  Durante  esta 
tríturacion ,  los  jugos  desprendidos  ejercen  su  acción 
en  el  aparato  nervioso  del  sentido  del  gusto  esparcido 
en  todo  el  interior  de  la  boca.  Las  vibraciones ,  esci- 
ladas  por  estas  impresiones ,  van  de  los  cuatro  nervíot 
gustativos  al  cerebro.  Los  jugos  de  la  avellana,  de  la 
fresa,  escitan  del  mismo  modo  sus  vibración»,  vi- 
braciones distintas  y  diferentes,  y  todas  fielmente  tras- 
mitidas al  cerebro.  Lo  mismo  sucede  en  cada  sabor. 
Asi  la  variedad  de  las  vibraciones ,  igual  á  la  rarie- 
dad  de  los  sabores,  es  prodigiosa* 

Nos  queda  por  examinar  el  sentido  del  tacto  ;  co- 
locados entre  los  limites  de  la  cabeza,  los  sentidos  dq 
oido,  de  la  vista»  del  gusto,  del  olfato ,  no  ocupan 
todos  los  cuatro  reunidos  mas  que  una  débil  parte  de 
este  pequeño  espacio.  No  sucede  lo  mismo  con  d  taic- 
to :  su  aparato  nervioso  está  esparcido  sobre  toda  la 
superficie  del  cuerpo ;  está  en  acción»  ya  en  la  tota- 
lidad ,  ya  en  parte.  Una  gola  de  agua  caliente  cae 
sobre  una  parle  de  la  piel,  y  una  gota  de  agua  fría 
sobre  otra  parte :  estas  dos  impresiones  distintas  y  di- 
ferentes son  una  y  otra  parciales :  la  una  y  la  otra  no 
obran  mas  que  sobre  una  parle  del  aparato  nervioso. 
¿La  atmósfera  pasa  tan  repentinamente  de  una  tem' 
peratura  elevada  y  abrasadora  á  otra  baja  y  fria?  Mts 
dos  impresiones  sucesivas  que  se  esperímeotan  son 
distintas  y  diferentes:  una  y  otra  son  generales; 
cada  una  abraza  la  totalidad  de  la  superficie  dd  cuer- 
po. El  tacto  tiene  otra  inmensa  ventaja  en  los  do»  hn- 
zos  que  se  mueven ,  que  giran  en  todos  sentidos ,  se 
levantan,  so  bajan,  se  alargan,  se  acortan,  se  atien- 
den, en  fin,  según  la  voluntad.  Dirigid  vuestros  dos 
brazos  alrededor  de  este  cerecero,  y  encaramaos  has- 
ta las  ramas  cargadas  de  fruto.  Dirigidlos  en  seguida 
alrededor  del  cuerpo  de  vuestra  mamá  para  abrazar- 
la: estas  son  dos  impresiones  distintas  y  diferentes,  y 
que  del  mismo  modoquelas  precedentes,  son  ielmeate 
trasmitidas  al  ee  rebro.  A  estas  dos  ventajas  del  tacto, 
es  menester  afiadir  la  de  la  movilidad  y  Qei^ibtlidad 
dé  los  dedos,  y  la  ventaja  de  la  anchura  de  la  palma 
de  la  mano.  Los  dedos  y  la  mano  abrazan  á  la  vez 
un  gran  número  He  puntos  materíales»  asiendo  ák 
vez  la  reunión  y  la  continuidad.  Pasead  na  ioptante  la 
mano  por  lagarganta  de  esta  bella  estatua  qne  se  Uima 
la  Venus  de  Hédicis.  Pasando  de  la  gargaaU  al  pe- 
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cho  ,  la  mano  se  encorba  y  se  redondea  imperfecta- 1  cuitad  de  sentir  distingue,  sin  confundirlas  jamás,  ca- 
rneóte sobre  cada  uno  de  estos  semi-globos  convexos  da  una  de  las  cinco.  Primera  maravilla  que  emana 
que  encuentra.  Las  impresiones  de  curvatura,  de  re-  de  ella.  Familiarizada  con  ellas,  habituada  á  recono- 
cer su  presencia  y  su  diferencia,  adquiere  por  este 
continuo  ejercicio  mayor  grado  de  energía,  mayor  fa- 
cilidad en  conocer  las  diferencias.  Bien  pronto  entre 
las  vibraciones  aéreas  que  resuenan  en  el  aparato  ner- 
vioso del  sentido  del  oido ,  distingue  el  sonido  de  la 
voz  maternal  de  cualquier  otro  sonido;  bien  pronto  el 
sonido  maternal  y  la  boca  de  donde  sale  para  hacerse 
entender,  son  asociados  uno  á  otro:  se  unen  y  se  enca- 
denan como  el  efecto  se  une  y  se  encadena  á  la  causa 
que  le  produce;  y  en  adelante  la  presencia  de  la  una 
recuerda  en  el  instante  á  la  otra;  bien  pronto  entre 
mil  voces  estrepitosas  distingue  el  mugido  que  el  toro 
dirige  ¿  sus  becerritos,  y  que  dQ  los  prados  se  pro- 

sistencia ,  de  frescura,  de  suavidad  «recibidas  distin- 
tamente y  sin  confusión ,  escitan  cada  una  su  vibra- 
ción distinta ,  que  el  aparato  nervioso  trasmite  fiel- 
mente al  cerebro.  Lo  que  decimos  de  estas  partes  de 
la  estatua  era  necesario  decirla  de  todos  los  objetos: 
cada  uno  según  su  forma,  su  contestnra ,  la  variedad 
de  las  vibraciones  escitadas  responderá  á  la  variedad 
de  las  impresiones  recibidas. 


VIBRACIONES  MOLECULARES  EN  EL  HOMBRE  T 
SERES  ORGÁNICOS. 

La  esperiencia  y  la  observaron  atestiguan  con 
grande  evidencia  la  variedad  de  las  vibraciones  espe- 
ciales de  cada  sentido;  es  imposible  al  hombre  razo- 
nable ponerlo  en  duda.  ¿Cómo  ésta  variedad  puede 
ilustrarlas  operaciones  intelectuales,  y  convertirse  en 
la  primera  base  de  nuestros  conocimientos? 

— «Yedlo  aqui:  ¿no  es  cierto  que  cada  vibración  es 
un  fenómeno  físico?  Asi  la  variedad  de  vibraciones 
corresponde  á  igual  variedad  de  fenómenos  físicos. 
Pero  de  un  fenómeno  físico  se  puede  remontar  á  la 
cansa  que  le  produce:  asi  esta  variedad  de  vibracio- 
nes ó  de  fenómenos  físicos,  nos  hará  conocer  una  gran 
variedad  de  objetos,  nos  enriquecerá  con  una  grande 
variedad  de  conocimientos. 

—Si,  pero  estas  vibraciones  moleculares  difieren 
poco  la  una  de  la  otra;  ¿cómo  hacerse  duefio  de  una 
diferencia  tan  delicada? 

— Cttservad  un  momento  la  facultad  de  sentir ,  y 
observadla  juntamente  con  las  cinco  maravillas  que 
emanan  de  idla.  ¿La  maravilla  de  oir  se  confundirá 
jamásconlade  sentirla  resistencia  de  (ps  cuerpos? 
¿Uv^maravilla  de  ver  la  luz  y  los  colores  se  podrá 
confundir  nunca  con  la  de  sentir  los  olores  ó  los  sa- 
beres? 

— No,  ciertamente:  nunca  iroa  de  estas  Maravillas 
se  confaade  con  la  otra.  Asi  desde  su  origen,  la  ta- 


Tórtolas. 

longa  hasta  el  fondo  de  los  valles,  donde  todos  los 
ecos  resuenan.  Asocia  el  canto  del  ave  y  el  mugido 
del  toro.  Asi  de  asociación  en  asociación,  conoce  to- 
dos los  individuos  que  nos  rodean,  y  muy  pronto  si 
quiere  todos  los  del  reino  animal.  Del  mismo  modo 
obra  en  el  dominio  de  cada  maravilla.  En  el  dominio 
del  sentido  de  la  vista,  bien' pronto  distingue  una  luz 
viva  de  la  que  lo  es  menos;  un  color  bello  y  risueilo 
del  que  no  tiene  el  mismo  carácter;  asocia  la  luz  viva 
á  la  forma,  á  la  posición,  á  la  proximidad  ó  á  la  dis- 
tancia del  objeto  que  la  refleja;  asopia  el  color  bermo- . 
so  al  cuerpo  de  donde-refleja  al  ojo.  De  asociación  en 
asociación,  conoce  sucesivamente  todos  los  objetos  de 
su  alrededor  y  en  seguida  si  quiere  todos  los  que  están 
diseminados  sobre  la  superficie  del  globo.  En  el  do- , 
minio  del  olfato,  distingue  desde  luego  un  perfume 
-suave,  de  un  olor  fétido,  y  asocia  fielmente  el  uno  y 
el  otro  al  objeto  que  le  exhala.  De  esta  manera  cono- 
ce no  solamente  todas  las  flores  de  la  inmediación, 
sino  que  puede  conocer  también  todas  las  que  están 
esparcidas  en  el  seno  déla  tierra;  puede  conocer 
'  también  todos  los  cuerpos  que  vierten  en  la  atmósfera 
emanaciones  odoríferas.  Si  las  vibraciones  escitadas  en 
el  aparato  nervioso  de  cada  pulido,  fuesen  uniformes 
y  siempre  las  mismas  no  nos  ensefiarian  nada.  La  ma» 
!  ravilla  de  oir  seriasiempre  una  grandísima  maravilla; 
I  pero  gozaríanoe  de  ella  sin  poder  distinguir  la  voz 
de  un  hombre  de  la  de  otro  hombre;  el  canto  de  un 
*  pájaro  del  de  otro  pájaro;  el  zumbido  de  un  insecto. 
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del  marmailo  de  an  anroyuelo;  el  raido  de  an  torrente 
del  ruido  de  (a  pólvora,  ó  de  cualquier  otro  ruido.  La 
maravilla  de  ver  la  luz  y  los  colores  seria  siempre,  sin 


Maltíoa.    . 

duda»  una  grandísima  maravilla;  pero  gozaríamos  de 
ella  sin  distinguir  los  «bjeloe,  sin  poder  reconocer  la 
forma  la  posición  la  aproximieion  y  distancia  de  ellos. 
La  maravilla  de  sentir  los  olores  seria  siempre  sin 
duda  una  grandísima  maravilU,  gozaríamos  de  ella 
sin  distinguir  la  rosa  del  jacinto,  el  jazmín  del  /ome- 
.  {O,  la  violeta  del  narciso,  una  flor  cualquiera  de  otra 
flor.  La  maravilla  de  conocer  los  sabores  sería  siempre 
sm  contradicion  una  grandísima  maravilla ;  pero  go 
lariamos  de  ella  sin  conocer  la  diferdocia  entre  una 
nuez  y  una  almendra,  eatre  ona  naranja  y  una  anana, 
entre  una  pera  y  una  manzana,  y  asi  de  ouAlquier 
otro  fruto.  La  maravilla  de  sentir  la  resistencia  de  los 
cuerpos  seria  siempre  sin  conítradicion  «ma  grandiaisM 
maravilla;  pero  gozaríamos  de  «lia  sin  distin^ir  on 
cuerpo  liquido,  de  «no  blando,  dta  uno  duro:  lodos  los 
objetos  del  dominn)  de  cada  sentido  Serian  coníundi* 
<los.  Es  la  variedad  de  las  vibracisaes  la  que  iapide 
esta  confusión. 

— Las  vibraciones  excitadas  en  el  aparato  nerviosa 
délos  sentidos,  trasmitidas  al  cerabM  cdmo  ^«ipiezan? 

-^ara  saberlo  interrogueaios  i  la  eaperietícia.  En 
esta  larga  serie  de  bolas  de  nárM  suspendidas  tñ  el 
«iré  «na  contra  otra»  y/onnande  analíbea  recta»  tomad 
la  primera  bala.  Después  de  haberia  colocado  on  poco 
mas  distante  de  las  otras,  abaadoaaála  i  ai  mismai  y. 
dejadla  yíAvw  por  sí  sola  isa  ]agar.  Llegando  biere  é 
la  primera  bola.  Todavía  serie  queda  iiunevX:  la  últi- 
ma bda  sola  se  separa  de  las  .otras,  y  se  afMirta  preci- 
samente i  la  «isma  distancia  qae  se  alejé  la  primera. 
JRepetid  mil  veces  la  esperieacia,  «lil  veces  tendréis  el 
misna  resaltado.  Si  en  lugar  de  ana  bola ,  tomáis  dos, 
ae  separan  dos.  Asi  el  aM)vimiento  producido  por  el 
choque  no  se  pierde  en  el  camino ;  se  coiaerva  y  se 
manifiesta  lodo  entero  i  la  estrenúdad  de  la  serie  que 
ba  atravesado:  esto  es  evidente  y  admirable.  Del  mis- 
iM)  modo  el  aióvímiento  vibratorio^  escítado  en  el 
aparato  oarvioso  de  bs  sentidos,  llegando  ál  cerebro, 


conserva  toda  su  energía;  desciende  por  los  ami»  á 
todo  el  cuerpo,  á  todos  los  máscalos,  y  provoca  y  de- 
termina todas  sas  contracciones.  Si  dudáis  de  eSo, 
cortad  en  un  animal  adulto  el  nervio  ramificado  en 


nn  tejido  muscular,  en  el  mismo  instante  toda  contrac- 
ción natural  de  este  tqido  cesa  para  siempre.  Hepeüd 
mil  veces  la  esperiencia  en  un  máscalo  coalqoim  y 
mil  veces  os  dará  el  mismo  resultado.  Asi  el  moví- 
miento  escilado  en  los  órganos  de  los  seatídM  « pro- 
paga en  todo  el  aparato  nervioso. 

— ¿Cuál  es'la  utilidad  de  ello? 

— La  variedad  le  las  vibraciones  escitadas  eo  el 
cerebro,  prepara  la  variedad  de  los  coaocittieQ(o$  v 
de  las  ideas;  la  variedad  de  las  coatraccioaesDisea- 
tares  prepara  la  variedad  de  acciones  y  de  kMft. 


•  Peroi. 

Un  pajare,  un  coadrqpedo ,  un  reptil,  ao  peicido,  n 
ser  animado  cualquiera  desde  ^  nace  le  pw"*^ 
en  la  magetftucísa  ^sceaa  del  aniveno.  tumt^  ^ 
ÍAstaotte  eon  %{leac¡oa. 

—¿Se  parecerá  á  ana  masa  inerte  é  ionéf  ilt  V^ 
en  reposa? 

—No,  ciertamente;  se  mueve,  se  agita  ea  ini^í^' 
üdos,  en  todas  las  dírecoioaas, 

— ¿Estó  cantidad  de  efectos  orgánicos,  e»le  ci»* 
movimieaitos  desárdanados;  if^fnéam^^^ 
animado? 
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—Producen  ona  masa  oonfnsa  de  sensaciones;  onas 
\  y  Oirás  agradables,  como  lo  atestígoan  eviden- 
la  alegria  y  el  dolor  pintados  en  el  indi- 
▼idno. 

— ^¿Bsta  conftttion  de  sensaciones  doraré  siempre! 

— ^NOy  ciertamente:  bien  pronto  la  facoltad  de  sentir 
distingue  la  sensación  que  agrada,  el  movimiento  y  el 
objeto  tocado  que  ocasionad  placer:  asocia  el  movimien- 
to con  este  objeto;  y  en  lo  sucesivo  la  presencia  de  uno 
recuerda  inmediatamente  al  otro.  Del  mismo  modo 
distingue  inmediatamente  la  sensación  que  desagrada 
en  el  movimiento,  y  el  objeto  tocado  que  ocasiona  el 
disgusto:  ella  asocia  el  movimiento  con  este  objeto,  y 
en  adelante  la  presencia  del  uno  recuerda  inmediata- 
mente al  otro.  Asi  de  asociación  en  asociación,  bien 
pronto  cada  movimiento  tiene  una  dirección  Lacia  un 
objeto  determinado.  El  caos,  el  desorden,  ceden  la 
plaxa  al  drden,  i  la  regularidad:  pero  el  movimiento 
dirigido  bacía  un  punto  escogido ,  no  es  un  movimien- 
to siflDyle,  no  es  mas  que  un  simple  fenómeno  físico,  no 
es  mas  ^  un  efecto  simple  de  la  organisacion;  está 
ooaibiBado  con  la  dirección  determinada  por  la  facul- 
tad de  sentir:  esto  es  una  acción.  La  acción  á  fuerza 
de  8cr  futida,  á  fuerza  de  ser  regularizada,  viene  á 
ser  en  fin,  tan  precisa,  tan  pronta,  tan  fácil  que  parece 
no  enesla  ningún  esbierzo.  Entonces  no  es  ya  una  ac- 
cioD,  es  un  bábito. 

— SoBietidos  á  la  misma  ley  de  desarrollo,  los  ani- 
males y  los  vegetales  ¿son  los  mismos?  ¿No  existe 
entre  ellos  mnguna  diferencia? 

«-existe  nna  mny  sorprendente:  los  unos  sienten, 
los  otros  no.  Esta  diferencia  irrecnsable  es  una  linea 
tirada  en  medio  de  todos  los  seres  organizados.  Los 
qneaieirten  están  colocados  á  un  lado  de  la  linea,  y 


Langosta  mariiiiiia. 

forman  la  dase  maravilksa  de  los  seres  animados;  los 
qne  no  sienten  están  dieeminados  á  la  otra  parte  <(  sea 
dd  otro  lado  de  la  linea»  y  componen  el  grupo  adsú* 
ndile  de  los  v^ietales» 
El  Un%v0r$Ok 


— Yosotros  mismos  acabáis  de  trazar  la  linea  de 
demarcación  entre  las  operaciones  orgánicas  y  las 
operaciones  intelectoaies;  línea  importante  que  no  de- 
béis perder  de  vista  jamás.  Las  operaciones  orgánicas 
son  comunes  á  todos  los  seres  organizados:  no  sucede 
lo  mismo  respecto  de  las  operaciones  intelectuales; 
están  reservadas  á  los  seros  que  sienten.  Tenéis  una 
idea  clara,  nna  Idea  exacta,  de  la  facultad  de  sentir? 
¿De  donde  viene?  ¿Es  un  efecto  del  movimiento  y  de 
la  vida?  Pero  en  los  vegetales  hay  vida  y  movimien- 
to ,  y  los  vegetales  no  sienten.  ¿Esinherente  á  la  fuer- 
za atractiva?  Pero  la  fuerza  atractiva  se  maniGesta  en 
todos  los  cuerpos,  y  los  cuerpos  brutos  no  sienten.  Es 
inherente  á  la  electricidad?  Pero  la  electricidad  está 
repartida  por  todas  las  partes  déla  tierra,  en  los 
aires,  sobre  las  nubes,  donde  brilla  en  los  rayos,  es- 
talla por  detonaciones  en  los  truenos,  y  nada  de  se- 
mejante hay  en  esto  á  la  facultad  de  sentir.  Diferente 
de  la  atracción,  del  movimiento  y  de  la  vida  ¿que  es? 
Con  la  punta  de  un  alfiler  voy  á  picar  en  la  estrtmi^ 
dad  de  esta  larga  viga:  aplicad  el  oído  á  la  otra  es- 
tremidad,  ¿qué  es  lo  que  percibís? 

—Yo  percibo  muy  distintamente  cada  golpe  6  pi- 
cadora que  se  da. 

—Esta  maravilla  de  oir,  superior  á  todas  las  mará- 
villas,  ¿es  visible,  es  efectiva? 

—Es  invisible,  pero  aunque  invisible  es  real;  es  de 
una  evidencia  irrecusable. 

—¿Los  golpes  de  dfiler  que  habéis  oido  muy  dis^ 
lintaasente  uno  de  otro,  eran  iguales? 

-^No,  los  unos  eran  pequdios  y  apenas  sensiUes; 
los  otros,  por  el  contrario,  eran  muy  fuertes. 

— ¿Se  sucedían  rápidamente? 

— No:  los  pequeños  muy  aproximados  unos  á  otros; 
los  mas  fuertes,  por  el  contrario,  muy  distantes. 

—¿Estas  diferentes  maneras  de  oir  tienen  cada  una 
un  origen  parlicuhr? 

—No,  ciertametta;  emanan  todas  del  mismo  orí- 
gen;  de  la  misma  maraviUa  de  oir.  Sin  esta  primera 
maravilla,  ¿cómo  se  gozaría  de  las  demás?  De  ella  es 
de  quien  reciben  so  existencia.  Suprimid  la  maravi^ 
Ha  de  oir,  todas  las  maneras  de  entender  desapare- 
cen. Os  seria  imposible  reproducidas;  asi  todas  estas 
diferentes  maravillas  emanan  del  mismo  origen. 

—¿Este  origen  invisible,  pero  real,  c¿mo  se  llama? 

Los  unos  le  llaman  bcultad  de  sentir;  los  otros 

le  llaman  alma.  El  nombre  no  hace  nada  á  la  cosa;  lo 
esencial  es  precisar  la  idea  y  unirla  á  la  palabra;  esto 
es  el  solo  y  único  medio  de  no  divagar. 

—¿Puesto  que  la  facultad  de  sentir  existe,  dónde 
reside? 

—En  la  esperiencia  que  acabamos  de  hacer. 

—¿Cuál  es  el  sentido  que  habéis  aplicado  á  la  aa* 
tremidad  de  la  viga? 

-disentido  dtol  oido. 

Tovo  II.   14 
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— ¿Siempre  qae  el  aparato  nervioso  del  oído  ha  sí- 
do  herido  la  maravilla  de  oir  se  reproduce? 

-*Si:  esta  maravilla  aparece  de  duoto,  mil  veces 
qoe  se  repita  la  esperiencia  mil  veces  se  reprodoce  ó 
manifiesta  la  misma  maravilla.  Lo  mismo  sucede  en 
cada  ODO  de  los  oíros  sentidos.  Asi  la  facultad  de  sen- 
tir reside  en  el  aparato  nervioso. 

— Es  inherente  á  la  molécula  nerviosa,  como  la 
atracción  lo  es  á  la  partícula  material? 

— ^No:  los  brazos  amputados,  las  piernas  paraliza- 
das, las  personas  privadas  de  la  vida,  conservan  sn 
aparato  nervioso,  y  no  conservan  la  facultad  de 
sentir. 

—¿Cómo  reside  en  el  aparato  nervioso? 

—Repitamos  la  esperiencia;  ¿oís  los  golpecítos  del 
alfiler? 
-  —No:  yo  no  oigo  nada. 

— Lo  habéis  oído  en  la  primera  esperíencii^  ¿por 
qué  no  lo  ois  ahora?  Examinemos  la  viga:  no  es  la 
mismi:  una  sierra  la  ha  dividido  en  dos  pedazos.  Las 
vibraciones  moleculares  escitadas  en  el  primer  pedazo 
no  pasan  al  segundo  que  está  distante,  no  llegan  á 
voeatro  oído,  no  hieren  so  aparato  nervioso;  por  lo 
mismo  no  podréis  escucharlas.  Lo  mismo  sucedería  si 
por  medio  de  una  fuerte  ligadura  en  un  dedo  ó  brazo, 
quisiéramos  interceptar  las  vibraciones  moleculares 
nerviosas;  la  porción  interceptada,  la  porción  impedi- 
da de  comunicar  con  el  cerebro,  pierde  en  el  mismo 
iastanle  la  facultad  de  sentir»  y  la  recobra  al  momen- 
to que  se  quita  la  ligadura,  é  inmediatamente  que-  se 
restablece  la  comunicacíott  con  el  cerebro.  Cortad  el 
nervio  auditivo,  y  el  animal  queda  sordo  enteramen- 
te. Cortad  un  ramo  del  nervio  óptico,  el  ojo  del  ner- 
vio correqwndiente  deja  de  ver»  el  animal  queda 


tuerto.  En  otro  animal  vivo  cortad  el  nervio  óptico 
cerca  de  la  reunión  de  sus  dos  ramas,  en  el  instante 
deja  de  ver  el  animal  y  queda  ciego  para  siempre. 

Asi  la  facultad  de  sentir  se  manifiesta  en  el  apara- 
to nervioso,  cuando  sin  ser  interceptadas,  sin  ser  in- 
terrumpidas, las  vibraciones  nerviosas  parten  y  corren 
de  la^perficie  del  cuerpo  hasta  el  cerebro.  Esta  fa- 


9   ^ 


mas  fina  no  ha  podido  descabrir  ningon  aparato  ner- 
vioso ,  ¿no  pueden  sentir  sin  el  socorro  de  este  tpan- 
to?  ¿La  maravilla  de  sentir,  no  tiene  nada  decomn 
con  la  maravilla  de  la  vida?  ¿Todos  los  seres  organi- 
zados, reciben  la  vida  de  la  misma  manera?  ¿El  ger- 
men del  pescado  est»  fecundado  del  ttinao  ounIo  qoe 


cuUad  no  es  inherente  á  la  molécula  nerviosa ;  los  mi- 
llares de  animalillos  microscópicos,  los  moluscos:  en 
una  palabra,  todos lo$  animales  en  qtíe la  observación  \ 


Rizopbiges. 

el  del  pijaro  ó  el  del  insecto?  ¿El  germen  del  coadrú- 
pedo  como  el  del  caracol  ó  de  la  salamandra?  ¿El 
germen  de  una  planta,  de  una  flor,  como  el  de  otra 
plantad  de  otra  flor?  La  fecundación  ^  sin  la  c«al  nin- 
gún germen  se  desarrollaría:  la  facultad  de  sentir,  sin 
la  cual  ningún  ser  animado  existiría,  no  poed^  la 
una  ejercerse  y  la  otra  manifestarse  de  diferentes  ma- 
neras? Ya  la  observación  y  la  esperiencia  se  han  pnH 
nunciado  respecto  de  la  una,  y  se  van  á  pro&oaoiar 
respecto  de  la  otra. 

—Las  vibraciones  moleculares  de  que  acabtis  de 
hablar,  ¿no  son  hipotéticas? 

—No,  son  reales  é  incontestables.  Las  dadas  (pe 
se  presentan  con  respecto  á  esto  es  necesario  desva- 
necerlas y  presentarlas  á  toda  luz  por  medio  de  la  es- 
periencia y  de  la  observación.  Dejad  caer  ana  piedra 
en  esta  palangana  llena  de  agua.  Alrededor  del  poiáa 
donde  ha  caído  la  piedra,  ¿no  veis  formarse  una  lar- 
ga séríe  de  undulaciones  circulares?  ¿Las  veis  i  todas 
ir  sucesivamente  á  herir  la  pared  interior  de  la  palan- 
gana ,  y  volver  después  al  punto  de  donde  habían  par- 
tido? Dejad  caer  del  mismo  modo  una  palabra  en  la 
inmensa  palangana  de  la  atmósfera :  repentinamente 
una  larguísima  serie  de  undulaciones  circolaresse  for- 
man y  se  propagan  alrededor  de  vosotros.  Todas  l¿ 
personas  qne  están  inmediatas,  recibiendo  estas  ondu- 
laciones aéreas,  reciben  vuestra  palabra;  todo  el  mun- 
do la  entiende:  vosotros  mismos  la  entendiste»  prí- 
mero,  porque  siendo  vuestro  oído  el  mas  cercano, 
recibió  el  primero  las  undulaciones.  Sin  la  formación 
circular  de  estas  undulaciones ,  de  estas  vibraciones 
moleculares  del  aire ,  os  seria  imposible  haceros  oir  de 
todas  las  personas  que  os  rodean.  Si  la  palabra  salie- 
se de  la  boca  como  un  tiro,  como  una  flecha  lanzada 
por  el  arco,  uria  en  linea  recta  i  herir  el  objeto ,  es 
decir,  el  punto  directamente  catocade  delante  de  ella; 
ninguno  de  los  demás  puntos  de  sa  akededor  seria 
herido.  Asi  en  una  reunión,  en  on  aadilorío«  fuese  ú 
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que  foisiese,  «na  sola  persona  percibírio  vuestra  pala-  j  traído  el  mido  del  golpe ,  y  algunos  segundos  des- 
bn ,  una  sola  persona  os  entendería :  todas  las  demás  pues  las  vibraciones  tnoleculares  de  la  columna  de 


no  sabrían  si  hablabais ;  vos  mismo  lo  ignoraríais.  Asi 
las  vibraciones  moleculares  del  aire  invisibles  como  el 
aue  mismo )  no  son  menos  reales  é  incontestables. 
¿Queréis  conocer  su  rapidez?  Dirigid  por  un  momento 
vuestras  miradas  é  la  llanura  ¿Veis  aquella  liebre  per- 


Perro  de  Terranova. 

seguida  por  los  perros?  Pasa  por  delante  del  cazador 
y  cae  muerta.  Hemos  visto  salir  el  tiro ,  caer  la  lie- 
bre ;  hemos  visto  todo  esto  antes  de  oír  la  detonación 
del  tiro  de  la  escopeta.  ¿El  cazador  ha  oído  antes  qae 
nosotros  esta  detonación? 

— Sin  duda,  estaba  mas  cerca  de  dónde  salió  el 
tiro. 

—¿Cuánto  tiempo  la  habrá  oidS  antes  que  nosotros? 

— ^Tómese  un  reloj  por  una  y  otra  parle  y  se  verá 
que  él  la  ha  oido  un  segundo  antes  que  nosotros. 

~Asi  que  el  ruido  de  la  detonación  ha  tardado  un 
segundo  para  llegar  desde  el  cazador  hasta  nosotros. 
Mediremos  el  espacio  que  nos  separa  del  cazador.  Este 
espacio,  esta  distancia  en  linea  recta,  es  justamenle 
de  17f  toesas;  asi  las  vibraciones  moleculares  del  aire 
recorren  171  toesas  por  segundo.  Si  el  viento  es  fa- 
vorable y  sigue  perfectamente  en  su  dirección,  su  ve- 
locidad aumenta  con  toda  la  velocidad  del  viento,  es 
decir,  de  10  toesas  por  segundo;  si  es  contrario  y  del 
todo  opuesto ,  su  velocidad  disminuye  en  toda  la  ve- 
locidad del  viento.  Si  sopla  en  otra  dirección  que  las 
dos  dichas,  no  ejerce  ninguna  influencia  sobre  su  mo- 
vimiento;  todo  esto  es  incontestable:  todo  esto  está 
probado  por  la  esperíencia.  La  luz  recorre  80  leguas 
por  segundo;  asi  que  nosotros  hemos  visto  el  fogonazo 
de  la  pólvora  mucho  tiempo  antes  de  haber  oído  la  de- 
tonación de  la  escopeta. 

— ¿Queréis  nueva  prueba  de  la  existencia  de  las  vi- 
braciones moleculares,  sea  del  aire ,  sea  de  la  mate- 
ría?  Colocaos  á  la  estremidad  de  esta  lar^a  fila  de  tu- 
bos, ligados  uno  al  otro  y  destinados  á  servir  de  acue- 
ducto. Yo  voy  á  la  otra  estremidad :  ¿oís  el  pequeQo 
golpe  que  doy  sobre  el  borde  del  último  tubo? 

— ^Eo  lugar  de  un  golpe  percibo  dos. 

— iPor  qué  sucede  esto? 

— Las  vibraciones  moleculares  de  los  tubos  me  han 


aire  encerrada  en  los  tobos,  me  han  traído  el  mide 
del  mismo  golpe  del  martillo. 

-*Asi  las  vibraciones  moleculares  del  aire,  mas  rí^ 
pidas  que  las  undulaciones  del  agua ,  son  un  poco  me- 
nos rápidas  que  las  vibraciones  moleculares  del  hierro 


Lucido. 

Ó  de  los  cuerpos  sólidos ,  porque  si  los  tubos  en  lugar 
de  ser  de  metal  fuesen  de  madera  ó  de  cualquiera 
otra  materia  sólida,  el  fenómeno  sería  semejante  :  asi 
la  existencia  de  las  vibraciones  moleculares  es  incon- 
testable. Dad  un  gríto  delante  de  la  gruta  abierta  al 
pie  de  esta  montaña.  Las  dos  prímeras  estalactitas  que 
penden  juntas  de  la  bóveda ,  berídas  por  las  undula- 
ciones aéreas,  las  envían  directamente  á  vuestro  oido. 
Esta  vuelta  de  las  mismas  undulaciones  os  hace  oir  de 
nuevo  el  mismo  girito ;  este  es  el  fenómeno  que  todo  el 
mundo  conoce  con  el  nombre  de  eco. 

Mas  allá  de  las  dos  prímeras  -estalactitas,  no  ob- 
serváis una  infinidad  de  otras  pendientes  igualmente 
de  todos  los  puntos  de  la  bóveda?  Si  cada  una  de  es- 
tás estalactitas  estuviese  colocada  y  tallada  de  tal 
suerte  que  recibiese  á  su  vez  las  undulaciones  aéreas 
y  las  volviese  á  enviar  á  so  vez  al  oido,  ¿no  es  cierto 
que  esta  larga  serie  de  ecos  haría  percibir  por  largo 
tiempo  el  mismo  gríto,  y  le  tendría  por  mucho  tiempo 
resonando  en  el  aparato  auditivo?  Este  sería  un  fenó- 
meno artificial,  un  fenómeno  de  acústica.  Hay  también 
ecos  naturales  que  repiten  de  seguida  un  grande  nú- 
mero de  silabas.  En  la  palangana  llena  de  agua,  ha- 
béis visto  undulaciones  acuosas  ir  á  tocar  el  borde 
de  la  aljofaina  y  volver  hacía  el  punto  de  donde  han 
partido.  Las  undulaciones  aéreas,  escitadas  por  vues- 
tro gríto,  vienen  del  mismo  modo  de  tocar  las  estalac- 
titas de  la  gruta  y  vuelven  sucesivamente  á  herír 
vuestro  oído. 

Sí  un  cuerpo  sólido  cualquiera  hiere  en  la  estre- 
midad de  una  viga,  y  esc^  en  ella  instantáneamente 
en  todo  lo  largo  el  juego  de  vibraciones  moleculares: 
¿sucede  lo  mismo  respecto  del  aparato  nervioso  de  los 
sentidos? 

—No,  ciertamente:  este  aparato  no  vibra  indife- 
rentemente á  toda  especie  de  choque.  El  aparato  ner- 
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viom  del  sentido  de  la  vista  vibra  á  impulso  de  la  luz; 
el  del  oído  al  impulso  del  aire;  el  del  olfato  al  impul- 
so de  los  olores;  el  del  gusto  á  la  presencia  de  los  sa- 
bores, y  el  del  tacto  á  la  resistencia  de  los  cuerpos. 
Bq  vano  os  ocupareis  en  invertir  este  don  natural: 
jamás  el  aparato  nervioso  del  sentido  del  olbto  vibra- 
ra á  la  impulsión  de  la  luz;  y  recíprocamente  nunca 
el  aparato  nervioso  del  sentido  de  la  vista  vibrara  á 
la  impulsión  de  los  colores.  Lo  mismo  es  preciso  decir 
de  todos  y  de  cada  uno  de  los  demás  sentidos;  cada 
uno  vibra  i  la  impulsión  M  objeto  especial  que  le  es 
propio.  Bn  todas  estas  vibraciones  moleculares,  ¿hay 
otra  cosa  mu  que  fenómenos  físicos?  ¿Hay  otra  cosa 
mas  que  efectos  materiales?  En  fio,  en  todos  estos  mo- 
vimientos moleculares,  ¿pasa  otra  cosa  mas  que  lo  que 
sucede  en  la  viga  cuando  es  herida  en  sus  estremi- 
dades? 

— ^No,  ciertamente:  por  todas  partes  es  la  materia 
la  que  choca  con  la  materia.  Las  impulsiones,  los  apa- 
tatos  nerviosos  c|ue  las  reciben,  los  objetos  especiales 
que  las  ocasionan  son  materiales;  por  todas  partea  no 
se  ven  mas  que  operaciones  mecánicas  y  orgánicas: 
también  por  ellas  mismas  todas  estas  vibraciones  mo- 
leculares nos  son  absolutamente  eslrafias. 

— ¿Cuando  existen  para  nosotros? 

— Cuando  las  sentimos:  entonces  es  únicamente 
cuando  ellas  existen  para  nosotros.  Asi  la  maravilla  de 
ver  la  luz  y  los  colores,  la  maravilla  de  sentir  la  resis- 
tencia de  los  cuerpos,  la  maravilla  de  percibir  los  olo- 
res, la  maravilla  de  sentir  los  sabores:  estas  cuatro 
maravillas  y  la  maravilla  de  oir  salen  todas  del  mis- 
me  origen,  todas  previenen  de  la  facultad  de  sentir. 
Por  eUa  únicamente  existen  para  nosotros;  sin  ella, 
uos  seria  imposible  sentir  su  existencia:  inmóvil  para 
cualquier  otro  objeto  que  para  el  que  les  es  propio  ¿có- 
mo se  condoce  cada  sentido  coa  este  objeto  especial? 
La  vibración,  escitada  por  este  oh^  especial,  por 
este  objeto  de  predüeccioB,  es  constante,  es  uniforme, 
¿es  siempre  la  misma? 

—No:  varia  al  infinito.  Esta  prodigiosa  variedad 
ilustra  una  inmensa  cantidad  de  operaciones  intelec- 
tuales, debiendo  ser  la  primera  base  de  nuestros  co- 
Dodmientos, 

— EsU  variedad  tan  prodigiosa,  tan  importante  ¿la 
creeríais  por  confianza  y  ciegamente?  Semejante  cre- 
dulidad favorable  á  la  pereza  y  á  la  ignorancia,  os  pre- 
cipitaría en  un  abismo  de  errores.  Es  infinitamente 
mas  razonable  aseguraros  por  vosotros  mismos  de  esta 
variedad,  y  convenceros  por  las  propias  sensacio- 
nes: para  esto  existen  dos  medios  infalibles,  la  espe- 
riencia  y  la  observación.  Es  necesario  ayudaros  en  es- 
te trabajo  delicado.  Observemos  los  sentidos  detalla- 
damente uno  después  de  otro;  comenzemos  por  el  del 
oido.  ¿La  voz  de  los  hombres,  de  loe  cuadrúpedos  y 
de  los  demás  seres  animados  es  siempre  la  misma? 


—No:  varia  en  cada  edtd,  en  cada  eapeeie,  esta- 
da individuo.  El  sonido  de  los  ioslrmiieiitos  de  cuer- 
da, de  viento,  A  éngfm,  ^c,  ¿soa  aieo^pre  las 


—No:  varían  de  «no  á  otro,  y  varían  prodigion- 
mente  en  cada  uno  de  ellos.  En  d  mstruaseato  Bamndt 
órgano  en  lugar  de  la  lengüeta,  que  es  estreoha,  seco- 
loca  una  lengüeta  mas  ancha,  ¿el  sonido  es  el  mismo? 

—No':  la  vibración  molecular  del  aire  ha  cambiado 
y  por  coBsiguiente  el  sonido  ha  cambiado  tankíes. 
Colocad  una  lengoela  mas  gruesa,  ¿d  sonido esel 
mismo?  ' 

—No:  la  vüncion  molecular  del  aire  ha  cambiado 
y  el  sonido  ha  cambiado  tambimi. 

— Cambiad  la  longitud  del  tobo  del  instrumento; 
cambiad  el  grado  de  la  fuerza  de  la  insoflacion,  ¿el 
sonido  es  el  mismo? 

—No:  la  vibración  molecular  del  aire  ba  cambiado 
y  el  sonido  también. 

— Desde  la  ínsuQacion  mas  suave,  que  apenas  &- 
cite  vibración,  hasta  la  insuflaccion  mas  fuerte,  donde 
el  sonido  viene  á  ser  un  ruido,  un  alboroto  espantoso, 
no  hay  una  serie,  una  varíedad  prodigiosa  de  vibra- 
ciones intermedias? 

—Sin  duda. 

— ¿De  dónde  provienen  estas  vibraciones  y  estos 
sonidos  depeudientea  de  ella? 

—Dependen  de  la  lengüeta;  dependen  de  la  lon- 
gitud de  la  anchura  del  tubo,  de  la  fuerza  de  la  insu- 
flaccion en  la  boquilla;  lo  mismo  sucede  en  el  zumbido 


Plioas. 


de  los  insectos,  el  rebuzno  del  asno,  d  rugido  espan- 
toso dd  km,  d  canto  melodioso  dd  ruiseior,  d  dd 
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j^mioa,  el  del  gilgtero,  orraca;  el  g<>rg^«  el  orarmn- 
Uo,  ele.»  el  griio  de  loe  demás  pájaros,  dependen  de 
la  epiglotis  y  de  la  (^is »  dependen  de  la  fuerza  de 
la  insnflacion  salida  del  pulmón,  de  la  constmccien 
del  órgano  vocal  de  estos  seres  animados.  La  oreja  es 
ttB  aparato  cartílagÑioso  colocado  delante  del  sentido 
Aú  oído,  recibe  di:^ttnlamente  y  sin  confosion  la  can- 
tidad ínnamerable  de  estas  diferentes  vibraciones,  las 
coffionica  al  nervio  aaditivo,  qne  las  trasmite  fiel- 
mente al  cerebro:  asi  la  variedad  prodigiosa  délas 
vibraciones  repetidas  por  el  sentido  del  oído  es  evi- 
dente é  incontestable. 

HÁBITOS  MORALES  T  SOCIALES. 

Después  de  las  esperiencias  y  observaciones  pre- 
cedentes, es  evidente  que  el  cerebro  es  el  sitio  de  las 
ideae,  el  sitio  del  recnerdo;  es  evidente  también  que 
no  es  el  sitio  de  la  sensación  primitiva.  No  es  en  el 
cerebro,  sino  en  el  órgano  del  sentido  del  gasto  don- 
de se  siente  el  sabor  de  los  alimentos;  no  es  en  el  ce- 
rebro, sino  en  el  pabellón  de  la  nariz,  en  el  órgano 
del  olfato,  donde  se  siente  el  perfume  y  aroma  de  las 
flores;  no  es  el  cerebro  el  que  percibe  la  luz  y  el  co  - 
lor:  es  el  ojo,  órgano  de  la  Vista ;  no  es  el  cerebro  el 
qoe  oye  el  gorgeo  de  los  pájaros:  es  el  órgano  del 
oido;  no  es  el  cerebro,  es  la  mano  la  que  siente  los  ob- 
jetos que  toca,  asi  que  el  órgano  de  los  sentidos  es 
evidentemente  el  sitio  de  la  sensación  primitiva;  la 
sensación  siempre  es  por  sí  misma  agradable  ó  des- 
agradable; constantemente  y  en  toda  la  escala  animal 
se  agita  para  evitar  el  objeto  que  prodoce  degusto; 
siempre  se  agita  para  retener  el  objeto  que  produce 
placer.  La  pena  y  el  placer,  be  aqui  la  doble  antorcha 
á  la  claridad  de  la  cual  todos  los  seres  animados  eli* 
gen  sos  acciones^  y  elevan  el  edificio  maravilloso  de 
sus  conocimientos  y  de  sus  hábitos:  á  la  claridad  de 
esta  misma  antorcha  se  llega  á  adquirir  hábitos  nue- 
vos qoe  tienen  por  objeto  noeslra  satisfacion,  y  no  la 
soya;  á  la  claridad  de  esta  misma  antorcha,  encendi- 
da también  por  el  Ser  Supremo,  habéis  contraido  los 
bábitos  naturales  y  adqoirídos.  En  los  unos  y  en  los 
droe  habéis  procurado  evitar  la  pena  y  conseguir  el 
pheer;  el  objeto  de  los  unos  y  de  los  otros  es  el  mis- 
nM>;  pero  so  carácter  es  muy  diferente.  El  carácter  de 
los  bábiloe  naturales  es  el  de  ir  directamente  al  ob- 
jeto, sin  ninguna  otra  consideración ;  no  sucede  lo 
aúamo  con  los  nuevos  hábitos.  Entre  las  acciones  pro* 
pias  para  evitar  la  pena,  se  desechan  constantemente 
las  que  dafian  á  otro ;  del  mismo  modo  entre  las  ac- 
cioaes  piopas  para  procurar  el  objeto  qoe  produce  el 
placer,  se  desechan  constantemente  las  que  dafiarian 
i  otro.  Esta  atención  constante  de  no  hacer  dafio  nun- 
ca á  nadie»  es  el  earéeler  de  los  hábitos  nuevos :  por 
«sta  razón  es  por  la  que  nosotros  les  llamaremos  há^ 


Utos  80cMe9.  Esta  atención  de  no  dañar  á  ninguno, 
es  una  barrera  puesta  en  el  borde  del  camino  para 
detener  nuestros  pasos  en  los  tránsitos  difíciles  y  peli- 
grosos. Esta  barrera,  esta  voluntad  firme  é  inalterable 
de  no  hacer  á  otro  lo  que  no  quisiéramos  que  hicieran 
con  nosotros,  es  toda  en  ventaja  vuestra;  no  es  sufi- 
ciente decíroslos ,  conviene  hacéroslo  conocer  y^que 
sintáis  la  evidencia  de  ello.  ¿No  es  cierto  que  entre  los 
animales  el  mas  fuerte  es  siempre  el  que  triunfa  del 
mas  débil,  le  arrebata  su  compafiera,  su  familia,  su 


Jagwar. 

alimento,  su  presa,  y  sí  resiste,  le  maltrata ,  muchas 
veces  le  mata  y  le  devora?  En  la  especie  humana,  si 
las  cosas  pasasen  de  este  modo  ¿estaríais  contentos?  No, 
sin  duda;  pues  el  respeto  de  las  propiedades  es  la  pri- 
mera base  de  las  sociedades,  primer  origen  de  la  fe- 
licidad pública.  Violar  la  propiedad ,  es  trastornar  es- 
te origen,  es  destruirlo  lodo.  Asi  es  qoe  toda  acción 
que  vio^a  la  propiedad,  es  mala;  toda  acción  que  res- 
peta la  propiedad,  es  buena:  asi  el  juicio  de  las  accio- 
nes os  hará  desechar  las  malas  y  admitir  las  buenas, 
como  el  juicio  formado  por  el  sentido  del  gusto  os  ha* 
ce  admitir  los  buenos  alimentos  y  desechar  los  malos 
pero  no  es  imposible  juzgar  de  una  acción  como  el 
sentido  del  gusto  juzga  de  un  alimento. 

El  sentido  del  gusto  asocia  sin  cesar  sus- juicios 
con  la  necesidad;  los  trasplanta  en  ellos,  como  el  jar- 
dinero trasplanta  en  los  ingertos  sobre  el  arbolito  sil- 
vestre. La  necesidad,  renovándose  sin^esar,  nutre  y 
fortifica  sus  ingertos,  que  desenvuelve  y  cubre  de  flo- 
res, porque  la  necesidad  fenómeno  de  nuestra  organi- 
zación, fenómeno  inseparable  de  la  vida;  la  necesi- 
dad tiene  dos  fases  distintas,  el  malestar  ó  la  pena 
que  se  esperimenta  cuando  se  manifiesta;  el  bienestar 
ó  el  placer  que  se  esperimenta  cuando  se  la  satisface. 
Aprovechad  estas  dos  fases  y  para  esto  observad  el  sen- 
tido del  gusto:  á  lo  qoe  juzga  bueno  asocia  la  acción 
para  retenerlo;  y  á  lo  que  juzga  malo  la  acción  para 
repulsarlo.  Al  bienestar  asociad  la  buena  acción ,  será 
hecha  con  diligencia;  al  malestar  asociad  la  mala  aó- 
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QÍon,  será  ejecülada  con  boitor.  Esto  sacedió  también, 
y  sin  duda  os  acordareis  de  eiio ,  on  hermoso  dia 
del  último  estio,  en  que  después  de  habernos  paseado 
toda  la  mañana,  llegamos  al  medio  dia  al  grande  ce- 
recero de  nuestra  viña ,  hallándole  despojado  de  lod  o 
el  fruto  de  qué  la  víspera  le  habíamos  visto  cubierto: 
asociasteis  la  i  lea  del  robo  de  nuestras  cerezas  con 
la  incomadidad  del  hambre  que  os  atormentaba;  oS 
llena  de  horror  la  acción  del  robo,  y  sentisteis  desde 
luego  la  importancia  de  respetar  las  propiedades.  Asi 
es  como  también  después  de  vuestro  desayuno,  ha- 
biendo acabado  todo  lo  que  os  quedó  de  vuestros  al- 
baricoques,  y  no  habiendo  dejado  absolutamente  nada 
para  la  cena,  asociasteis  vuestra  imprevisión  de  la  ma- 
ñana con  malestar  del  hambre  que  esperimentábais  y 
conocisteis  la  utilidad  de  la  previsión  y  de  contraer 
este  hábito.  Asi  es  que  durante  los  calores,  habién- 
doos descuidado  en  regar  las  lechugas  del  jardinito 
las  encontrasteis  lacias,  y  no  pidiendo  hacer  una  en- 
salada que  nos  hubiera  agradado  sobre  manera  des- 
pués de  nuestro  largo  paseo*  asociasteis  vuestro  des- 
cuido con  el  malestar  que  esperimentamos.  Tal  es  el 
admirable  medio  de  imitar  la  marcha  de  la  naturale- 
za, y' de  fundar  en  la  necesidad  todos  los  hábitos  so- 
ciales. Por  esto  veis  que  no  es  una  desgracia  esperi- 
meptar  necesidades;  I9  desgracia  seria  no  saber  sacar 
partido  de  ellas,  y  sobre  todo  no  saber  sacar  tan  buen 
partido  como  ellas  ofrecen.  En  todas  estas  cosas 
tened  continuamente  á  la  vista  el  ejemplo  del  Cria- 
dor. Todas  las  asociaciones,  todos  los  hábitos  natura- 
les, formados  según  sus  leyes,  tienen  por  objeto  It 
conservación  del  individuo  y  su  bienestar:  que  este 
objeto  sea  constantemente  el  vuestro.  ¿Podríais  ima- 
ginaros otro  cualquiera  que  fuese  mejor  ni  tan  hermo- 
so? Todo  nuevo  objeto  salido  del  pensamiento  del 
hombre,  valdría  mas  que  el  que  la  misma  divinidad 
le  hubiese  escogido?  Objeto  divino ,  que  la  observa- 
ción ha  puesto  al  descubierto,  y  espuesto,  en  fin,  á  la 
mayor  claridad  y  al  alcance  de  cualquiera  que  no  es-, 
te  ciego. 

A  las  dos  fases  de  necesidad,  el  mal  y  el  bienes- 
lar,  podeis'sustituir  una  pena,  un  placer  cualquiera. 
Vosotros  podéis,  sobre  la  pena  y  el  placer ,  podéis  so- 
bre estas  dos  llevas  bases  establecer  una  larga  serie 
de  nuevas  asociaciones.  Los  hábitos  que  resultarían  de 
ellas,  no  siendo  como  los  hábitos  naturales,  continua- 
mente sometidos  al  crisol  de  la  espjsriencia,  porque 
la  necesidad,  renaciendo  sin  cesar,  los  llena  también 
sin  cesar,  no  tendrían  la  misma  energía  es  cierto,  pero 
no  se  debe-iener  lástima  de  ello.  Esta  desigualdad  de 
energía  y  de  tenacidad  facilita  su  descomposición;  y  su 
descomposición  ofrece  el  admirable  medio  de  desba- 
ratar los  malos  hábitos,  y  de  reemplazarlos  por  otros 
infinitamente  mejor  elegidos.  Nada  mas  fácil  que  esta 
descomposiciQn.  Para  ejercerla  se  juzga  del  hél>ito,  y 


se  apreeia  separadamente  el  mérilD  de  cada  mo  dt 
sos  elementos.  Una  pena  está  asociada  con  ma  aeden 
honrosa;  un  placer  con  ana  vei^onzosa,  i  {aera  de 
juzgar  que  disnena  qné  semejante  asociación  se  haya 
hecho,  á  fuerza  de  reconocer  el  vicio  y  el  error,  ae  de- 
ja de  hacer:  centinnando  en  la  misma  carencia  te 
pierde  semejante  hábito.  Asi  qne  el  hüAio  mas  &tri 
es  el  de  no  retractarse,  con  una  especie  de  vu^eaza 
una  pena  asociada  con  la  confesión  de  la  verdad,  cob- 
fesion  justa  y  honrosa.  Asi  destruiríais  esta  mala  aso- 
ciación, este  malliábito  y  le  reemplazareis  por  el  há- 
bito infinitamente  glorioso  de  rendir  siempre  home- 
nage  á  la  verdad:  así  el  hábito  de  sostener  tenazmen- 
te su  opinión,  lo  qne  no  es  muy  decoroso,  le  reempla- 
zaríais por  el  hábíio  mas  razonable  de  estar  siempre 
pronto  á  abandonar  el  error  por  la  verdad.  Asia  voes- 
tra  voluntad  y  á  vuestra  orden,  las  m^tiras  los  ca- 
prichos, todos  los  malos  hábitos  contraídos  desde  la 
cuna  ó  en  las  escuelas  desaparecen  para  ceder  el  la- 
gar á  los  hábitos  mas  conformes  al  estado  actual  de  la 
sociedad  y  sobre  todo  mas  armonía  con  la  dignidad 
del  hombre. 

La  segunda  ventaja  de  estas  asociaciones  es  la  de 
multiplicar  los  pantos  de  apoyo  de  los  hábitos  y  de 
fortaleceros.  El  dolor  que  hoy  os  abruma ,  ocasionado 
por  la  muerte  dd  primo,  muerto  en  an  duelo,  aso- 
ciadle con  un  insulto,  causa  del  duelo,  y  s^tireis 
aun  mas  vivamente  la  necesidad  de  ser  siempre  eslre- 
madamente  atentos ,  corteses ,  y  asegurareis  este  im- 
portante y  precioso  hábito  ^social.  Habéis  mirado  con 
honfor  el  robo  de  las  cerezas,  pero  el  robo  de  las  ce- 
rezas ó  de  cualquiera  otra  especie  de  fruto ,  de  todo 
objeto  sea  el  que  quiera ,  ¿no  merecerá  la  misma  aver- 
sión? Pero  el  horror  de  robar  un  objeto  caalqotera,  es 
respetar  las  propiedades ;  pero  respetar  las  propieda- 
des es  respetar  también  á  los  propietarios,  sos  opinio- 
nes ,  so  vida,  so  industria,  so  familia,  so  hoaor,  por- 
qoe  todos  estos  objetos  son  pro^edades ,  y  propieda- 
des del  mas  alio  precio.  Podren  asi  esteoder  y  con- 
solidar cada  ano  de  vuestros  siete  hábitos  fondamáitdes. 
Enriquecidos  con  este  maravilloso  tesoro ,  podéis  en- 
trar en  la  sociedad,  presentaros  con  todo  el  niando 
siempre  atentos,  siempre  veraces,  siempre  jo^os,  y 
desplegar  en  voestro  estado  el  amor  al  trabajo  y  al 
orden ;  la  previsión  y  el  respeto  de  las  propiedades  es 
la  linea  que  es  menester  seguir  mas  constanlenMBte. 
Sí  el  vecino  se  aparta  de  ella ,  si  no  tiene  para  con  los 
demás  las  mismas  atenciones  que  para  consigo,  si 
vuelve  mal  por  bien,  trastorna  el  orden  social,  mereee 
ejemplar  castigo.  £1  castigo ,  debemos  afiadir  a^, 
debe  ser  ilustrado  y  no  ciego;  debe  ser  útil  y  no  fií- 
nesto.  El  progreso  de  las  laces  ha  hecho  graduar  las 
penas.  Esto  es  on  paso ,  un  débil  paso.  La  puerta  del 
mal  aun  no  está  cerrada.  £1  asesino  sdiie  al  cadalso 
¿cuáles  son  los  resultados?  El  había  puesto  de  duelo  á 
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una  famiUá  y  ya  hay  dos;  había  que  reparar  oña  des- 
graeiii  hela  aqoi  ya  doble  :  era  moDeeter  calmar  el 
dobr,  apagar  la  irritación ,  y  se  ha  exaltado  el  enco* 
no  y  escHtdo  la  venganza.  La  ley,  me  dirms,  debía 
este  sacrificio  i  la  sociedad;  pero  la  sociedad ,  sepa- 
rada de  los  individoos,  es  una  palabra  vacia  de  sen- 
tido. El  legislador  en  lugar  de  alimentar  su  imagina- 
cioD  con  ideas  generales «  con  ideas  abstractas,  debia 
contemplar  en  su  entendimiento  y  tener  presente  y 
bajo  sus  mismos  ojos  una  familia  entera  sumergida  en 
lágrimas,  y  el  eoipableque  las  hacia  correr.  Debia  aso- 
ciar una  pena  al  delito,  y  asociarla  de  tal  modo,  que 
por  una  parte  el  mal  fuese  reparado  por  el  que  le  ha- 
bia  hecho,  y  por  la  otníque  conocida  su  falta  fuese  cas- 
tigado de  ella.  Entonces,  consolando  por  un  lado,  cor- 
rigiendo por  otro,  en  lugar  del  encono  y  la  venganza 
haría  nacer  sentimientos  de  justicia  y  de  amor,  senti* 
mientos  que  comunicándose  de  unos  en  otros,  hubieran 
disipado  la  consternación ,  reanimado  la  couBanza,  y 
hubieran « en  fin ,  impreso  á  lodos  los  espíritus  un  mo- 
vimiento propio  para  elevarios  sobre  un  horizonte  ma^ 
vasto,  mas  agradable,  y  alejarlos  asi  de  la  barbarie  de 
reprimir  an  crimen  con  otro  crimen. 

£1  camino  que  lleva  á  los  hábitos  sociales  ,  hele 
aqui  tratado  delante  de  vosotros ;  las  verdades  que 
les  sirven  de  apoyo,  helas  aqui  desenvueltas  y  espües- 
tas  i  vuestras  miradas:  todos  los  medios  de  adquirir 
los  hábitos  sociales  están  puestos  al  descubierto  y  á 
vuestra  disposición:  esto  era  solo  abrir  el  camino;  sin 
embargo,  marchad  ya  por  él ;  resta  trazar  el  que  os 
lleve  á  los  hábitos  morales,  desenvolver  las  verdades 
que  les  sirven  de  base  y  de  apoyo ,  y  dar  mayor  cla- 
ridad á  iodos  los  demás  medios  de  adquirirías. 

iTeoets  una  idea  clara  ,  verdadera,  de  la  moral? 
¿Qué  es  lo  que  entendéis  por  moral?  ¿Creéis  que  á 
vuestras  fervientes  súplicas  la  bóveda  del  firmamento 
va  á  entreabrirse,  y  que  la  moral  va  á  descender  so- 
bre vosotros  como  un  maná  celeste?  O  si  semejante 
gracia  os  fuese  reusada,  ¿pensáis  que  meditando  no- 
che y  dia  los  libros  santos ,  traspiraría  de  sus  páginas 
dívbas  ¿muestra  alma,  como  la  miel  por  una  presión 
duke  pasa  de  los  alveolos  donde  las  avejas  la  han  de- 
poeilado?  ¿Creéis  que  la  moral  consiste  en  seguir  es- 
cnipalosameote  las  leyes,  y  en  conformar  severamen- 
te á  ellas,  todas  las  acciones,  sin  quebrantar  jamás 
niogona  ley  en  ningún  punto,  sin  violar  nunca  ni  el 
espirita  ni  la  letra?  Pero  la  legislación  varia  en  cada 
nación,  y  h  moral  no  varia,  es  siempre  la  misma. 
¿Qué  es,  pues,  la  moral? 

— ^La  moral  es  la  ciencia  de  las  virtudes.  Una  cien- 
cia es  un  encadenamiento  de  verdades,  y  las  verda- 
des soft  siempre  las  mismas  en  todos  los  tiempos  y  en 
todos  los  países.  Una  ciencia  es  un  tesoro  que  no  se 
puede  adquirir  sin  esfuerzos^  mucho  menos  aun  sin  to- 
marae  BÍnguna  p«aa,  trabajo,  ete;  Asi  que  todos  no  aen 


geómetras,  ni  químicos,  y  del  mismo  modo  tampoco 
todo  el  mondo  es  virtuoso. 

— ¿Pero  cómo  la  moral  puede  ser  una  ciencia? 

•^Como  lo  es  la  navegación.  Para  navegar  es  me- 
nester conocer  la  posición  de  los  escollos  y  la  manio- 
bra para  evitarlos ;  es  necesario  conocer  la  posición 
del  puerto,  la  del  sitio  donde  se  quiere  abordar  y  la 
maniobra  para  acercarse  á  él.  Estos  diveasos  conoci- 
mientos forman  la  ciencia  de  la  navegación.  ¿EviJUir 
el  vicio  seria  menos  importante  que  evitar  un  escollo? 
¿Practicar  la  virtud  sería  menos  imporflante  que 
entrar  en  un  puerto?  Puesto  que  la  una  es'  una  cien- 
cia, ciertamente  que  la  otra  lo  es  también:  esto  es  in- 
contestable. 

SeQalenibs  desde  luego  el  vicio  como  se  señala  un 
escollo,  y  la  virtud  como  se  sefiala  un  puerto  ;  indi- 
|caremos  después  las  maniobras  para  evitar  el  uno  y 
llegar  al  otro.  La  virtud  y  el  vicio  ¿dónde  tienen  su 
nacimiento?  ¿Es  en  el  corazón?  ¿Pero  nosotros  no  sen- 
timos la  palpitación,  el  movimiento  continuo  del  cora- 
zón, como  sentiríamos  el  vicio  ó  la  virtud?  Por  otra 
-parte,  el  órgano  del  corazón  no  es  un  tejido  nervioso, 
I  y  la  esperíencia  y  la  observación  atestiguan  que  en  el 
hombre  en  el  tejido  nervioso  es  únicamente,  donde  se 
manifiesta  la  facultad  de  sentir;  por  consiguiente,  pa- 
rece  que  el  corazón  no  podria  ser  el  sitio  ni  del  vicio 
ni  de  la  virtud.  Pero  el  vicio  y  la  virtud  existan: 
'  ¿dónde  tienen  su  nacimiento?  Para  descubir  su  origen 
'  es  indispensable  reconocer  el  dominio  de  la  necesi- 
'  dad:  ¿este  dominio  está  en  el  cerd>ro?  ¿Es  en  el  ee- 
rd}ro  donde  se  esperimenta  la  necesidad  del  hambre? 
No,  es  en  la  inmediación  del  corazón  ,  es  entre  el  pe- 
cho y  el  eslámago,  es  sobre  el  diafragma  y  el  nervio 
simpático^  este  es  el  parage  donde  lodo  el  mundo  sien- 
te la  necesidad  del  hambre.  Las  vibi  aciones  imperio- 
sas que  recorren  la  superficie  del  diafragma  y  el  vo- 
lumen del  nervio  simpático,  son  pura  y  simplemente 
un  fenómeno  físico,  un  efecto  material,  un  resultado 
de  nuestra  organización ,  como  la  circulación  de  la 
sangre ,  el  movimiento  del  pulmón ,  la  acción  de  la 
respiración,  la  sístole  y  diástole  del  corazón ,  ele* 
Pero  estas  vibraciones  sentidas  vienen  á  ser  una  nae- 
va  maravilfa  de  la  facultad  de  sentir:  esta  es  la  sesta. 
Difiere  de  las  otras  cinco  por  el  grande  foco  de  donde 
parte,  y  por  el  sitio  donde  este  foco  está  colocado;  di- 
fiere también  en  que  no  se  da  ni  directa  ni  indirecta- 
mente eoBOoimiento  de  lo  que  ocasiona  las  sensa- 
ciones. Todo  el  mundo  siente  la  necesidad ,  nadie  co- 
noce lo  que  la  ocasiona:  asi  las  sensaciones  de  esta  ses* 
ta  maravilla  de  la  facultad  de  sentir,  han  recibido  un 
nombre  particular,  un  nombre  especial:  se  laa  llama 
emociones.  En  adelante,  para  conformamos  con  el  len- 
guaje recibido,  trasportaremos  estas  emociones  al  ór- 
gano del  corazón ,  aunque  le  sean  absolutamente  es- 
trafias ,  y  que  nq  se  manifieslett  mas  que  en  el  aparato 
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nervioso  establecido  en  so  inmediación.  La  variedad 
de  las  vibraciones  en  el  aparato  nervioso  de  cada  ma 
de  las  cinco  maravillas  de  los  sentidos ,  prodoce  la 
variedad  de  ios  conocimientos;  la  variedad  de  las  vi- 
braciones en  la  sesta  maravilla ,  la  maravilla  de  las 
emociones,  prodoce  la  variedad  de  los  sentimientos. 
Toda  emoción  ,  asi  como  toda  sensación ,  es  por  ri 
mi9ma  agradable  ó  desagradable.  Se  gosta  déla  emo- 
ción agradable,  se  detesta  la  desagradable:  be  aqoi 
el  origen  de  las  palabras  odio  y  amor.  So  intensidad 
varía  como  la  intensidad  de  la  enocioo;  la  intensidad 
de  la  emoción  varía  como  la  intensidad  de  la  vibra- 
ción. Asi  el  aborrecimiento  se  sobdívide  en  ona  larga 
sene  de  sentimientos  desagradables  qoo  toman  cada 
uno  on  nombre  particahr,  coqm  enemistad,  aversión, 
repognancia ,  etc.  Del  mismo  modo  se  sobdivide  el 
amor  en  ona  larga  serie  de  sentimientos  desagrada- 
bles qoo  toman  cada  ono  on  nombre  particular,  como 
afección,  adhesión,  etc.  Las  emociones  hacen  on  gran- 
dísimo papel  en  todos  los  seres  animados.  Reprodoci- 
das  sin  cesar  por  la  necesidad,  advierten  continoa- 
mente  al  indivtdoo  y  ponen  todos  sos  órganos  en  mo- 
vimiento. 

La  sensibilidad,  siendo  la  emoción  concentrada, 
la  emoción  dirigida  kácia  on  ponto  único ,  adqoiere 
ana  energía  y  ona  vehemencia  qoe  podría  comprome- 
ter voestros  dias,  y  por  consigoiente  tiene  necesidad 
de  on  regalador  firme  y  poderoso. 

Los  joicíos,  las  asociaciones,  los  hábitos  natorales 
de  cada  ser  animado,  tienen  por  objeto  coistante  so 
bienestar  y  so  conservación.  Este  es  el  diqoe  sólido 
(]oe  deberá  venir  á  ser  noevo  regolador.  Es  moy  sa- 
tisfactorio salvar  á  on  náofrago,  pero  es  menester  pre- 
venirse con  el  mayor  coidado  para  no  perecer  con  él; 
antes  de  volar  al  socorro  del  desgraciado,  es  necesa- 
rio calcolar,  es  menester  proveer  el  resoltado  de  la  ac- 
eten qoe  se  va  á  hacer.  Asi  es  qoe  en  logar  de  lansa- 
ros  en  el  profundo  foso  donde  gemía  on  anciano,  y  de 
donde  no  hobiérais  podido  salir,  ni  el  ano  ni  el  otro, 
privados  de  escalas  y  de  cnerdas,  habéis  abierto  sabia- 
mente en  la  falda  del  foso  on  sendero,  per  el  coal  le 
bikeis  salvado  sin  peligro  voestro;  asi  es  como  tam- 
bién volviendo  á  noestras  haciendas  y  procbrando  tra- 
bajo i  los  pobres  qoe  nos  habian  rodeado ,  los  sacas- 
teis realmente  de  la  desgracia  y  de  la  haraganeria  en 
qoe  voestra  limosna  les  hobiera  dejado ,  y  nos  hobié- 
rais  privado  de  on  dinero  necesario  á  noestro  bienea- 
tar.  La  sensibilidad ,  sometida  á  esle  regolador  nato- 
nHy  es  origen  de  todas  las  vhlades  comprendidas  bajo 
el  nombre  de  bomanidad:  este  es  el  primer  grado«  Si 
k  sensibilidad  mas  viva  desborda  este  poderoso  di- 
qoe; si  se  esplaya  hieia  fuera  á  espensas  de  noeatro 
bienestar,  es  origen,  de  todas  las  virtodes  conocidas 
bajo  el  nombre  de  beneficencia:  este  es  elsegoido 
grado.  Estas  nievu  virtodes  toman  por  regolador  so^ 


premo  la  otilidad  pábUoá.  Si  dados  noestros  1 
se  eoBvirtiesea  en  alimentar  la  ociosidad , 
rían  y  formolariaa  on  aboso;  y  noealioa  sacrificios,  le- 
jos de  ser  ona  virtod,  serian  vicios  eapanloioa. 

Sofocar  el  vicio  ínmediataflieBte  qie  se  prcwU, 
impedir  qoe  voelva  i  aparecer ,  bacer  que  naica  la 
virtod,  hacerla  adqoirir  el  mas  alio  grado  de  eaplcB- 
dor,  tal  es  la  ventaja  de  loa  hábitos  morales:  ellos  san 
el  omaoieoto  y  la  gloria  de  la  sociedad ,  eoino  las  há- 
bitos sociales  son  el  encanto  y  el  apoyo.  Hay  enks 
seres  animados  dos  motivos  evideotes,  dos  notiyos  in- 
contestables, de  todas  sos  acciones :  estos  dos  nMÜvos 
consisten  en  evitar  la  pena  y  procorars^  el  placer.  Ca- 
minar directamente  á  esle  objeto,  es  elcarácler  de  los 
hábitos  natorales;  caminar  á  este  fia ,  procorando  no 
dafiar  nonca  á  otro,  este  es  el  caricler  de  los  Ubilos 
sociales;  ir  socorriendo  á  enantes  desgraciados  encnen- 
tre ,  qoeriendo  hacer  b  mismo  con  todo  el  mondo, 
este  es  el  carácter  de  los  hábitos  «Mírales.  Estos  tres 
ramos  tan  distintos  prodocen  cada  nno  {¡ratos  difcrgn- 
tes,  saliendo  todos  tres  de  on  mismo  tronco:  este  ais- 
mo  tronco,  qoe  los  prodoce  y  los  notre,  ocolm  entera- 
mente á  noestras  miradas  el  origen  de  sns  raices.  Se 
siente  la  presencia  de  la  facultad  de  aentir,  no  se  co- 
noce de  dónde  viene.  Ocolto  asi  el  origen  enU«  ku  ra- 
cas  inaccesibles  y  cobierlas  de  bosqoesimpenetmMes, 
se  moestra  on  torrente  cayendo  en  forma  de  cascada 
al  fondo  del  valle.  Las  ondas  espomosas  medn  y  re- 
botan en  on  lecho  cerrado  y  cascajoso :  en  el  logtt' 
conveniente  estableced  on  diqoe ;  el  agna  colará  en- 
tonces lentamente  á  voestros,  campos  á  les  iomedialos, 
y  fertilizará  losónos  y  los  otros  por  80  irrigación  Des- 
troid  el  diqoe:  la  irrigación ,  la  fertilidad  cesan,  y  el 
valle  toma  on  aspecto  áspero  y  salvage.  Bs  ana  ima- 
gen de  la  facoltad  de  sentir:  dirigida  oonvenienle- 
mente,  mejora,  embellece  el  ser  animade;  rtan- 
donada  ,  imprime  en  él  on  carácter  doro  y  agreste; 
cnbierta  de  on  tejido  material,  esta  {Multad  de  sentir 
es  el  talento  de  qoe  se  ha  hablado  en  el  Evangelio,  es 
on  tesoro  qoe  el  Criador  os  ha  confiado  y  ba  confiado 
á  todo  el  mondo.  Dominarse  asi  mismo,  esto  es,  pantr 
en  gran  claridad  y  provecho  so  valor ,  perfeceionana 
y  mostrar  este  bello  secreto  á  los  otros,  es  hacer  firnc- 
tificar  este  tesoro,  es  hacer  saltar  de  la  üerra  hécta  el 
cielo  on  rayo  de  reconocimiento.  Descud»  esle  t 
ro,  enterrarle,  ¿seria  digno  de  elogio?  Bmpleafle  i 
desmtoralizarie ,  corromperle,  merecoían 
peana? 

Dirigid  algunas  miradas  á  ese  groeso  navio;  esta 
maravilla  dd  genio  de  la  mecánica,  maravilla  inferior 
sin  embargo,  á  la  de  la  organiucion  homaaa;  esta 
flMravilla  mecánica  ¿es  prodncida  por  noa  síÉiple, 
ona  estéril  cariosidad,  ona  vana  ostentaeioB?  Ro, 
ciertamente.  Si  la  nave  es  creada,  es  para  ssr  étík 
lanada^  no  cono  nosotros  ea  d  lorronte  de  la  vida. 
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pero  lanzada  en  el  rio:  si  el  piloto  maniobrade  uoica- 
mentó  por  so  placer  y  para  la  conservación  del  naTío 
presentaría  el  emblema  de  los  hábitos  naturales;  si 
toma  sobre  aoa  ribera  los  géneros  superabundantes, 
los  lleva  al  otro  lado>  y  los  cambia  por  las  produc- 
ciones nuevas  que  él  trasporta;  si  pone  en  comunica* 
cion  todos  los  ribereños  de  la  derecha  con  los  de  la 
izquierda;  si  multiplica  los  goces  de  ios  unos  y  de  los 
otros  y  embellece  la  existencia  de  todos,  él  es  quien 
presenta  el  emblema  de  los  hábitos  sociales.  En  el  cur- 
so de  su^navegacion,  si  vuela  sin  cesar  al  socorro  de 
tos  navios  en  apuros;  si  parte  con  ellos  sos  velas  >  sus 
mástiles  de  remuda^  sos  provisiones;  si  espone  su  vida 
por  arrancar  la  de  los  demás  de  las  garras  de  la 
noerte,  él  es  quien  presenta  el  emblema  de  los  hábitos 
morales.  Pero  este  navio  tan  pomposo ,  tan  útil ,  tan 
ágil,  tan  Grme  en  su  dirección,  ¿qué  es  sin  el  piloto? 
nada;  y  el  piloto  mismo  sin  la  facultad  de  sentir  ;qaé 
es?' nada.  Quitad  la  atracción,  ¿qué  vendria  á  ser  el 
cuadro  del  universo?  Todas  las  partículas  de  los  cuer- 
pos se  separarían  las  unas  de  las  otras  girando  con- 
fundidas por  todas  partes:  esto  es  lo  que  constituye  el 
caos.  Restableced  la  atracción,  el  orden  aparecerá  de 
nuevo;  todos  los  cuerpos  celestes  se  reformaran,  y 
tomarán  nuevamente  la  regularidad  de  sus  movimien- 
tos, todas  las  moléculas  orgánicas  se  reunirán  en 
masas,  en  filones,  vetas,  en  grupos,  en  cristales,  en 
piedras  preciosas;  todos  los  gérmenes  orgánicos  vuel- 
ven á  componer  sus  maravillas.  Dad  á  una  porción  de 
estos  cuerpos  organizados  la  facultad  de  sentir,  como 
habéis  dado  al  navio  un  piloto,  en  el  instante  esta  fa- 
cultad diseminada  por  la  escala  animal,  dirige  su 
cuerpo,  su  maravilloso  navio  como  el  piloto  dirige  el 
suyo.  Las  operaciones  intelectuales,  y  las  operaciones 
orgánicas  unidas,  he  aquí  la  inmensa  palanca  puesta 
á  disposición  de  todos  los  seres  animados.  Hemos  re- 
conocido en  ellos  los  diversos  puntos  de  apoyo;  hemos 
visto  la  diversidad  de  organización,  ocasionar  la  di- 
versidad de  costumbres;  hemos  visto  la  variedad  de 
vibraciones,  la  variedad  de  asociaciones,  producir  la 
variedad  de  conocimientos  y  la  variedad  délos  hábi- 
tos naturales;  hemos  visto  la  elección  de  las  acciones, 
las  elección  de  las  asociaciones,  componer  la  ciencia 
de  los  hábitos  sociales;  en  fin,  hemos  visto  la  elección 
de  las  emociones,  la  elección  de  sos  asociaciones  com- 
poner la  ciencia  de  los  hábitos  morales:  ciencias  infi- 
nitamente preciosas,  pues  que  la  una  crea  la  felicidad 
social,  y  la  otra  todas  las  virtudes  que  brillan  sobre  la 
soperficie  de  la  tierra,  y  que  entrelazadas  en  la  cabeza 
del  hombre  virtuoso,  forman  la  mas  hermosa  corona  de 
gloria  que  un  mortal  puede  mostrar  á  sus  semejante  y 
presentar  confiado  á  las  miradas  escrutadoras  de  la 
Divinidad. 


£1  Univerio, 


FÜEBZA  DE  LA  ATRACCIÓN  EN  LOS  SERES. OR- 
GÁNICOS É  INORGÁNICOS. 

— ¿Qué  es  lo  que  ha  venido  acceder  con  el  puña- 
do de  sal  que  arrojasteis  esta  mañana  en  un  vaso  de 
agua? 

— Se  ha  disuelto  todo  en  el  .líquido:  ha  desapareci- 
do en  él.' 

—Colocad  una  gota  de  esla  disolución  en  el  foco  del 
microscopio  solar,  y  en  la  superficie  de  la  pared  donde 
la  imagen  de  esla  gota  está  proyectada  y  abultada; 
observemos  atentamente  lo  que' va  á  pasar.  El  agua 
ya  calentada  por  el  calor  del  sol,  se  dilata  y  se  eva- 
pora; bien  pronto  las  moléculas  de  sal  no  estarán  en- 
tre las  del  liquido,  no  tendrán  obstáculo  que  las  sepa- 
re: helas  aquí  libres.  ¿Las  veis  movéis  bruscamente, 
juntarse  la  una  á  la  otra,  reunirse  en  forma  de  cubo? 

—Si:  en  cubo  perfecto,  ¿es  el  movimiento  el  que 
las  lleva  una  hacia  otra? 

— No:  el  movimiento  designa  este  fenómeno  pero  no 
le  produce. 

—¿Qué  es  lo  que  impulsa  á  las  moléculas  de  sal 
unas  hacia  las  otraé,  y  las  imprime  el  movimiento? 
Percibimos  este  paso  de  un  lugar  á  otro,  percibimos 
este  movimiento,  pero  no  percibimos  la  cansa  que  le 
produce.  Esta  causa  existe? 

—Sin  duda,  pueS  que  producá  siempre  el  mismo 
efecto. 

—Esta  causa  invisible  cuyo  efecto  es  visible,  ¿cómo 
se  llama? 

—Se  llama  fuerza  atractiva  ó  atracción. 

—¿No  existe  mas  que  en  la  sal? 

—Existe  y  se  manifiesta  en  todas  las  sustancias;  es 
ella,  y  no  el  jugo  lapidifico,  (como  se  decia  en  otro 
tiempo),  la  que  tiene  reunidas  y  aglomeradas  las  mo- 
léculas de  todas  las  piedras,  de  todos  los  metales,  en 
una  palabra,  de  todas  las  sustancias  del  globo. 

— ¿Esta  fue,rza  atractiva  existe  en  todas  las  molé- 
culas, es  la  misma  en  todos  los  cuerpos,  tiene  en  todos 
ellos  la  misma  energía? 

— No:  asi  es  que  l.as  diversas  piedras,  los  diversos 
metales,  las  diversas  sustancias,  no  resisten  igua]- 
mente. 
'    —¿Todos  los  cuerpos  cristalizan  como  la  sal? 

—No':  unos  cristalizan  como  ella  en  cubos,  otros  en 


^ 

^ 

Formas  diversas  de  la  cristalización. 

rombos  ó  en  escudos  de  figura  romboidea:  los  otros  ep 
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agujas  ó  hebras;  otros  como  todas  las  piedras  pre* 
ciosas,  cristalizan  en  poliedros ,  segan  las  moléculas 
de  sa  base,  según  el  ¿xido  ¿  los  óxidos  melálícos  ¡nih- 
ciados  con  estas  bases  y  según  sus  proporciones:  lam- 


Fornis  diveMag  de  la  crisUliz.ieio«i. 

bien  estos  poliedros  feAejan  diferentemente  la  luz.  K1 
rubí  refleja  el  rayo  rojo,  el  záfíro  el  blanco,  la  esmeral- 
da el  verde;  el  topacio  el  amarillo,  la  amatista  el  viola- 
do. Todas  las  piedras ,  todas  lai  saslancfas  sólidas  del 
globo  no  se  bailan  tan  bien  cfistalizadas  tos  unas 
coírao  las  otras:  ¿por  qué  es  esto? 

— Una  simple  esperieneia  os  va  ¿  demostrar  b  ra^ 
zon  de  ello:  tomad  coa  la  mano  izquierda  un  vaso 
vacío,  y  con  la  derecha  un  vaso  q«e  tenga  la  disolik- 
cion  de  la  sal:  pasad  la  mencionada  disolución  de  un 
>  aso  á  otro;  ¿por  qué  no  continuáis? 

— -^Pórque  uo  hay  mas  disolución :  toda  el  agua  se 
ha  evaporado;  la  sal  que  era  invisible,  se  ha  vuelto 
visible. 

— ¿Está  tan  bien  cristalizada  como  el  grano  del  mi- 
croscopio solaif 

—No:  este  es  un  cubo  regular  y  trasparente ,  y  loe 
otros  son  cubos  irregulares  y  opacos. 

— ¿De  dónde  proviene  semejante  diferencia? 
.  —Proviene  de  lo  que  acabáis  de  hacer. 

—¿Cómo  es  esto? 

-^Pasando  la  disolución  de  la  sal  de  un  jNMito  á 
otro,  la  agitación  del  liquido  ha  enturbiado  la  crista^ 
talizacion  y  la  ha  vuelto  confusa  y  opaca,  mienlrasque 
nada  la  ha  turbado  en  el  mici^)scopio  solar.  Esto  que 
la  esperiencia  demuestra  én  la  sal,  se  demuestra  del 
mismo  modo  respecto  de  la&  demás  sustancias.  Su 
cristalización  es  regular  y  trasparente,  sí  tiene  lugar 
en  calma,  y  por  el  contrario,  es  irregular ,  confusa  y 
opaca,  sí  la  operación  se  ejecuta  en  medio  del  desor- 
den y  de  la  agitación:  asi  lo  atestiguan  las  diversas 
capas  del  gbbo,  depositadas  una  sobre  oirá  p^r  lámar, 


ya  mas  ó  menoé  tranquila,  ya  mas  ó  menos  a^i. 
Estas  capa^,  en  olró  tiempo  submarinas ,  han  veaiéo  i 
ser  tetrestres,  porque  la  mar  abandona  sin  ttm  y 
muy  lentamente  una  porción  del  globo  para  eobrir 
otra  porción.  Rstas  capas  están  compuestas  de  parles 
mas  ó  menos  finas,  según  que  estus  partes  has  «lado 
mas  ó  menos  tiempo  rodando  por  las  aguas,  y  cboéa- 
do  las  unas  contra  las  otras:  estas  partes  son  bonogé- 
neas,  según  que  provie^eu  de  ciierpoe  de  h  mút^ut  es- 
pecie ó  especie  diferente.  Las  capas  son  ó  ana  aglo- 
meración de  piedras  compuestas  de  guijarrillos  mides 
por  medio  de  una  masa  arenisca,  ó  una  cristalizacioi 
confusa  como  los  granitos,  los  pórfidos,  les  nánooles; 
Á  una  cristalización  regular  y  trasparente,  coao las 
!ág^as,  el  cristal  de  roca  ,.Jos  alabastros:  todas  «tas 
eepas  sobrepuestas  las  ums  á  las  otras  en  una  diree- 
oíou  horizontal,  en  ciertos  sitios  crecen  y  eagroeai 
por  los  montones  de  arenas  y  fango  que  traei  los  m. 
Todas  esta»  capas,  todas  estas  cristalizacioDes,  tolas 
estas  agtomenciones  están  encadenadas  por  la  atrae- 
cion,  la  única,  que  consolida  tado  el  doniaío  del 
niño  animat 


Cocciduias. 

—¿Todas  tas  partes  de  los  cuerpos  está  eacadeaa* 
das  y  dominadas  por  la  atracción?  ¿Los  cuerpos  pie- 
den,  obedecer  á  otra  fuerza? 

^Sia  duda:  pasemos  á  la  sala  del  billar;  cokNiaé- 
monoe  en  uo  ángulo,  vosotfos  detante  de  la  peqoeSa 
banda  y  yo.  delante  de  la  grande.  Dad  á  la  bola  q«e 
está  en  el  ángulo  un  ligero  golpe  de  taco,  labób  parte 
girando  sobre  sí  misma  y  rueda  á  lo  largo  de  mi  ban- 
da; dirección  que  le  ha  impreso  vuestro  taco.  To  doy 
á  mí  vez:  la  bota  herida  parte  girando  sobre  elh 
«isao,  y  va  á  lo  largo  de  vuestra  banda ;  direccioa 
que  le  imprimió  mi  taco.  YolTamos  á  poner  ia  bola  es 
^  angula  y  taqueóles  los  dos  á  un  mismo  tieopo.  ¿A 
quién  obedecerá?  ¿Irá  lo  largo  de  vuestra  banda?  ¿M 
i  lo  largo  do  la  aaia?  La  esperiencia  va  á  respoader. 
La  bola  herida  al  misma  tiempo  por  nuestroi  dosgol* 
pes,  parte,  giraada  sobre  si  misma,  y  rueda  ealre  las 
dos  fuerzas  producidas  por  nuestros  dos  golpas  obe* 
decieado  á  cada  uoo  da  ellos.  La  prueba  de  está  ver- 
dad es  importante ;  la  sabréis  fácümenle.  Del  sitio 
donde  la  bola  está  bajemos  una  perpendicalar  sobae 
la  gran  banda;  el  punto  donde  cae  es  jostaoseató 
el  punto  donde  la  bola  hubiera  llegado  con  la  foerza 
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producida  por  vuestro  taco.  Bajemos  una  perpendicu- 
lar sobre  la  peqaeua  baoda;  el  punto  donde  cae  es 
justamenle  el  punto  donde  la  bola  hubiera  llegado 
con  la  fuerza  de  mi  taco,  Asi,  la  bola,  girando  sobre 
sí  misma,  ha  rodado  entre  las  doi  fuerzas,  obedecien- 
doá  cada  una  de  ellas.  Repitamos  la  esperiepcia:  la 
bola  rueda  entre  las  dos  bandas,  rueda  entre  las  dos 
fuerzas;  ¿pero  por  qué  do  sigue  actualmelute  la  misma 
línea?  En  la  primera  esporiencia,  la  bola  rueda  justa- 


mente  por  medio  de  las  dos  bandas»  justamenle  en 
medio  de  las  dos  fuerzas,  y  sin  embargo,  rueda  mas 
bien  cerca  de  la  pequeíla  banda  que  de  la  grande: 
¿por  qué  sucede  esto? 

— Esto  sucede  porque  he  dado  á  la  bola  con  mas 
fuerza  la  segunda  vez  que  la  primera.  GomencemQs 
de  nuevo:  la  bola  rueda  entre  las  dos  bandas,  las  do:^ 
fuerzas;  pero  rueda  no  obstante  mas  cerca  de  la  gran- 
de que  de  la  pequeña  ¿por  que  sucede  esto? 


Mugeres  de  Olaili. 


-*-Esto  sucede  porque  esta  vez,  he  dado  á  la  bola 
mas  débilmente  que  la  dos  precedentes.  Asi  la  bola^ 
girando  sobre  si  misma,  rueda  entre  las  dos  fuerzas 
mas  lejos  de  la  pequeña,  mas  cerca  de  la  grande ,  y 
justamente  en  medio  de  las  dos  fuerzas  si  son  iguales. 
Asi  queTafiando  las  fuerzas,  se  varían  las  direcciones 
de  la  bola;  pero  siempre  del  lugar  donde  ella  está, 
las  do9  perpendiculares  bajadas  sobre  las  dos  bandas 
iadican  precisamente  en  cada  banda  él  puato  donde  la 


bola  seria  detenida  con  la  £ÓIa  fuerza  de  un  solo  golpá 
de  taco. 

Vuestros  tres  primos  en  unión  con  vuestra  mame 
nos  han  traído  ea  una  canastilla  media  docena  de  bo- 
litas pintadas  de  diferentes  colores.  Es  muy  curioso 
ver  la  esperieneia.  Variemos  ios  golpes  de  taco:  au- 
mentareis gradualmente  los  vuestros  y  yo  disminuiré 
gradualmente  los  míos.  Comencemos:  colocad  sucesi- 
vamente las  nuevas  bolas,  apenas  se  toca  á  la  una,  in- 
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medialamente  se  pone  en  moTimiento  la  otra.  ¿Teis 
ías  seis  bolas  rodar  juntas  sobre  el  billar,  girando  cada 
una  sobre  sí  misma,  y  siguiendo  su  dirección  sin  tro- 
pezar con  la  bola  vecina  y  sin  ser  locada  por  ella? 

—Si:  todas  las  seis  bolas  reunidas  van  on  el  mayor 
orden  cada  una  en  la  dirección  determinadla  por  bis 
dos  ftierzas  impulsivas. 

— ^Mil  veces  con  las  mismas  precaudfones,  repetiría- 
nios  la  es|)críencia,  ó  con  una  media  docena  de  bolas 
ó  con  cual(iuier  olro  número  y  otras  mil  veces  obten- 


dríamos el  mismo  resultado.  ¿Estáis  bien  conveoeüos 
de  esta  verdad? 

—Si:  la  esperiencia  nos  lo  ba  manifestado  de  una 
manera  evidente. 

—Vayamos  al  terrado  ó  azotea.  He  aquí  ana  raaB- 
zana:  la^zadla  con  todas  vuestras  fuerzas  delante  de 
vosotros.  ¿Quedará  en  el  aire? 

—No. 

—¿Caerá' en  seguida? 

—No. 


ttabíUnles  de  Oíaki. 


—¿Qué  hará  entonces? 

^Irá  algún  liermpa*  entre  la.  fuerza  de  proyección 
que  la  ba  impreso  nuestro  brazo  y  la  fuerza  de  pesan- 
tez que  la  atrae  hácra  la  tierra. 

—¿Si  la  fuerza  de  proyección,  en  hi^ar  do  ser  po- 
co á  poco  destruida  por  la  resistencia  del  aire,  fuese 
constantemente  como  la  pesantez ,  la  manzana  caería? 

—No:  iría  entre  las  dos  fuerzas ,  girando  sobre  sí 
misma,  daría  la  vuelta  al  globo ,  vendría  á  pasar  por 
delante  de  la  mano  por  la  que  fué  lanzada,  y  reitera- 


ría sin  cesar  la  misma  revolución ,  porque  las  faer- 
zas,  siempre  las  mismas,  producirían  siempre  el  mis- 
mo efecto.  Trasportaos  por  un  momento  con  el  pen- 
samiento al  sol,  y  alli  con  una  mano  tan  poderosa 
como  la  del  Gríador ,  lanzad  delante  de  vosotros  el 
globo  de  la  tierra;  este  globo  girando  sobre  si  mismo 
irá  entre  las  dos  faerzas  de  proyección  y  de  pesantez 
y  girará  continnamente  alrededor  del  sol;  lanzad  del 
mismo  modo,  uno  después  de  otro^  los  planetas  y  co- 
metas-, como  todos  son  de  gravedades  diferentes,  cada 
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DDO  tomará  la  dirección  determinada  por  las  dos  fuer- 
zas: asi  que  giran  alrededor  del  sol  en  el  *órden  si- 
guiente: Mercurio,  Venus,  Tierra,  Marte,  Ceres,  Pa- 
las»  Juno,  Yesla,  Júpiter»  Saturno,  Urano  y  los  co- 
metas. En  veinte  y  cuatro  horas,  la  tierra  gira  sobre  sí 
misma  y  en  trescientos  sesenta  y  cinco  y  nn  cuarto  de 
dia  alrededor  del  sol.  Los  planetas  inferiores,  los  que 
están  mas  cerca  del  sol  que  la  tierra,  giran  mas  pron- 
to que  la  tierra  y  los  superiores  mas  lentamente.  De  la 
saperGcie  de  la  tierra  donde  nosotros  estamos  coloca- 
dos, lanzad  la  luna  con  una  fuerza  tan  poderosa  como 
la  del  Criador;  la  luna  girará  sobre  si'misma,  dará  la 
vuelta  alrededor  de  la  tierra  y  girará  con  ella  alre- 
dedor del  sol.  Si  las  dos  fuerzas,  la  de  proyección  y 
la  de  pesantez,  fuesen  iguales,  la  luna  describiría  un 
circulo  y  estaría  siempre  á  igual  distancia  de  la  tier- 
ra. La  observación  demuestra  lo  contrario:  el  diáme- 
tro aparente  de  la  luna  es  ya  mas  grande,  ya  mas  pe- 
quefio,  y  la  luna  por  consiguiente  está  ya  mas  cerca, 
ya  mas  lejos.  Las  dos  fuerzas  siendo  desiguales ,  en 
lugar  de  un  circulo,  describe  una  elipse ,  se  halla  ya 
próxima  ya  distante  de  la  tierra,  y  concluye  alrede- 
dor de  ella  su  revolución  ^n  veinte  y  siete  días  y 
cerca  de  un  tercio  de  dia.  Esta  revolución  tiene  de 
particular  que  siempre  comienza  y  concluye  cuando  el 
sol,  la  luna  y  la  tierra  están  todos  tres  en  una  misma 
línea  recta:  en  esta  posición,  el  emisferio  lunar  vuel- 
to hacia  el  sol  está  iluminado,  y  el  emisferio  vuelto 
hacia  la  tierra  está  casi  oscuro.  En  la  primera  mitad 
de4u  revolución,  la  luna  nos  muestra  poco  apoco  lo- 
do el  emisferio  iluminado  por  el  sol,  y  en  seguida  le 
oculta  poco  á  poco  á  nuestra  vista  en  la  mitad  de  su 
revolución. 

Estas  diferentes  fases  aparecen  de  nuevo  constan- 
temente en  el  mismo  orden,  componiendo  en  el  cielo 
un  calendario  inmutable ,  donde  los  primeros  pueblos 
apiendieron  á  contar  el  tiempo.  Todo  el  mundo,  aun 
en  el  dia ,  consulta  este  calendario  y  observa  el  creci- 
miento de  la  luna,  el  primer  cuarto ,  el  segundo,  la 
luna  llena,  su  declinación,  el  último  cuarto,  la  luna 
nueva,  etc.  Un  fenómeno  bastante  raro  y  muy  'curioso 
se  presenta  durante  la  luna  nueva ,  fase*  durante  la 
cual,  el  sol,  la  luna  y  la  tierra  están  todos  tres  en  una 
misma  linea  recta :  entonces  si  la  luna  está  próxima  á 
la  tierra,  proyecta  enellasn  sombra.  Todos  los  habitan- 
tes del  sitio  donde  ella  cae  no  ven  el  sol:  hay  eclipse 
desoí  para  ellos,  y  para  ellos  solamente;  todos  los 
que  están  fuera  de  la  sombra ,  están  igualmente  fuera 
del  eclipse,  y  continúan  viendo  el  sol.  Durante  esta 
proximidad  de  la  luna ,  si  su  diámetro  aparente  es  mas 
grande  que  el  diámetro  aparente  áel  sol ,  el  eclipse  es 
total  y  la  noche  es  profunda;' si  los  diámetros  aparen- 
tes son  iguales  de  una  y  otra  parte,  el  eclipse  es  total, 
pero  la  sombra  no  es  tan  oscura;  si  el  diámetro  de  la 
luna  69  mas  pequefio  que  el  diámetro  aparente  del  solt 


entonces  las  partes  del  sol  siendo  visibles,  ofrecen  un 
anillo  luminoso,  y  el  eclipse  es  anular:  ]a  luz  es  mas 
ó  menos  clara ,  según  que  el  anillo  es  mas  ó  menos  an- 
cho ,  y  parece  á  la  luz  que  precede  ó  que  sigue  á  la 
postura  del  sol.  Un  nuevo  fenómeno  se  manifiesta  en 
el  plenilunio,  cuando  durante  esta  fa^e,  el  sol,  la  tier- 
ra y  la  luna  forman  todos  tres  una  línea  recta,  y  que 
la  tierra  está  próxima.  Entonces  la  tierra  proyecta  su 
sombra  y  hay  eclipse  de  luna;  si  la  sombra  de  la  tier- 
ra cubre  toda  la  superficie  iluminada,  el  eclipse  es  to-* 
tal  y  universal.  La  luna,  no  siendo  luminosa  por  sí 
misma ,  y  no  recibiendo  entonces  luz ,  no  podría  re- 
flejarla: viene  á  ser  invisible,  y  es  eclipse  para  todo 
el  jmundo.  Si  los  tres  cuerpos  cesan  el  uno  ó  el  otro  de 
tener  su  centro  en  la  misma  línea  recta ,  el  eclipse 
deja  de  ser  centralyes  parcial;  el  eclipse  lunar  enton- 
ces es  mas  ó  menos  grande ,  según  que  el  disco  lunar 
está  mas  ó  menos  oculto  por  la  sombra  de  la  tierra . 
Cada  estrella  es  verdaderamente  un  sol,  alrededor  del 
cual  giran  los  cometas,  y  una  larga  serie  de  planetas 
rodeados  de  sus  satélites.  Todas  estas  estrellas  lodos 
estos  soles,  asi  como  el  nuestro,  giran  rápidamente 
sobre  sí  mismos,  y  cada  uno  muy  lentamente  y  con 
toda  su  corte  alrededor  de  un  mismo  punió ,  que  es 
él  centro  del  universo.  Asi  dos  fuerzas  impresas  á 
nuestro  globo,  bastan  para  paseamos  magestuosameu'- 
te  en  la  inmensidad  de  los  aifes,  y  ponemos  en  armo- 
nía con  todos  los  cuerpos  celestes;  asi  los  cuerpos  bru- 
tos, que  parecen  no  merecer  ninguna  atención,  ofre- 
cen sobre  la  tierra  una  hermosa  y  abundante  serie  de 
fenómenos,  y  muestran  en  los  cielos  un  vasto  cuadro 
de  maravillas;  asi  nuestras  diversas  bolas  pintadas  se 
mueven  á  la  vez  y  con  orden  sobre  la  superficie  de  la 
mesa  de  villar,  .viniendo  á  ser  una  fiel  imagen  de  to- 
dos los  globos  celestes,  que  se  mueven  reunidos  y  sin 
confusión  en  el  templo  del  universo. 

CUERPOS  ORGANIZADOS. 

Examinem&s ,  sin  embargo ,  la  influencia  de  la 
atracción  en  los  cuerpos  organizados  y  po  animados; 
enseñadme  las  almendras  que  habéis  puesto  para  el 
esperimento  hace  hoy  veinte  días.  Comenzad  por  las 
que  se  han  colocado  en  el  terrado:  ¿las  halláis  todas? 

—Si. 

—Abridlas  con  cuidado  y  con  la  mayor  precaución. 
¿En  qué  estado  están? 

— Todo  ha  cambiado:  el  germen  que  era  tan  pe- 
quefio ha  cambiado  enteramente;  es,  sin  embargo,  so- 
berbio. La  parte  mas  puntiaguda  ,•  la  plúmula ,  sube 
para  desenvolver  en  los  aires  el  árbol ;  la  parle  mas 
obtusa,  la  radícula,  desciende  en  la  tierra  para  esten- 
der allí  las  raices. 

—¿Las  dos  partes  laterales  que  forman  el  germen 
son  las  mismas?   * 
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—No,  ciertamente:  estas  dos  partes,  estos  dos  ló- 
bulos, parecen  dos  mamelones  (|ue  están  llenos  de  le- 
che para  ofrecer  al  germen  sn  primera  nutrición. 


—Loque  la  esperiencía  demuestra  enia  almendra, 
lo  demuestra  del  mismo  modo  en  tod^s  las  semillas. 
Todas  tienen  uno  ó  dos  lóbulos  ó  una  substancia  que 
rodead  germen,  y  que  está  destinada  á.nulrirle. 


—Este  fenómeno  no  es  particular  á  las  almendns: 
todas  las  semillas  le  presentan.  ¿Por  qué  las  almea- 
dras  colocadas  en  la  azotea  han  vegetado?  ¿Y  por 
qué  las  que  han  estado  entre  hielo  y  en  la  trena 
«aliente  no  vegetan?  En  todas  la  fuerza  atractrva  es 
éin  contradicción  la  misma ;  ¿pero  las  cireunstanciii 
son  las  mismas? 

^^o:  en  la  nevera  la  almendra  ha  gozado  de  Ihk 
humedad  y  no  de  caler;  en  el  horno  ha  tenido  calor  t 
^nada  de  humedad^  en  el  terrado  ha  tenido  lo  ano  y 
lo  otro;  así  el  calor  yJa  humedad  parecen  indispen^ 
subtes  á  la  vegetación.  Para  asegurarfaos  mejor  deeilo 
observemos  un  momento  el  globo  de  la  tierra. 

Os  acordareis  de  la  esperíencia  de  la  antordia: 
vuestra  mano ,  aunque  elevada  á  una  grau  distancia, 
no  puede  permanecer  encima  de;la  punta  déla  llama, 
^mientras  que  lateralmente,  se  aproxima  lo  mas  cerca 
posible  sin  esperimentar  calor.  Bajo  las  dos  zonas  po- 
lares, donde  las  tinieblas  deja  noche  dominan  una 
parte  del  año,  ,y  donde  durante  la  otra  parte  los  rayos 


—¿El  vegetal  y  el  mineral  se  forman  de  la  misma 
manera? 

—No:  én  el  mineral,  las  moléculas  obedecea  á'la 
fuerza  atractiva,  se  agrupan  .una  después  de  la  otra, 
y  por  esta  juxlaposicion ,  aumentan  el  volumen  del 
mineral.  En  el  vegetal ,  por  el  contrario ,  las  raolcCu- 
)as  es  cierto  obcfdecen  del  mismo  modo  á  la  fuerza 
atractiva,  porque  esta  fuerza  es  constante  é  inherente 
&  cada  molécula ,  ó  por  mejor  'decir  á  cada  partícula 
material ;  pero  en  lugar  de  agruparse  alrededoir  del 
germen  entran  alli ,  y  por  esta  intus-suscepciori,  el 
vegetal  crece  y  se  desenvuelve.  Asi  el  volumen  del 
mineral  puede  ser  inmenso;  el  del  vegetal  es  siempre 
limitado ,  siempre  encerrado  en  los  límites. impuestos 
por  los  díganos  del  germen. 

— ¿La  fuerza  atractiva  es  suficiente  para  formar  el 
mineral?  ¿SuQcienle  para  formar  e!  vegetal? 

— k  la  e:5periencia  y  á  la  observación  es  menester 
recurrir  para  esta  importante  respuesta.  Abrid  las  al- 
mendras que  han  sido  puestas  en  la  arena  y  que  aca- 
báis de  retirar  del  horno  ¿cómo  están? 

^Como  estaban  antes  de  la  esperíencia.  , 


Mwgrr  del  Yemen. 

del  sol,  llegando  muy  oblicuamente,  iluminan  sola- 
mente la  superficie  del  suelo  sin  calentarle  nunca,  los 
mares  son  una  enorme  masa  de  hielos;  la  tierra,  cu- 
bierta de  nieves  eternas,  está  inerte  y  sin  vegelacion. 
Bajo  la  zona  tórrida ,  donde  los  rayos  solares  caen 
siempre  muy  poco  oblicuos,  y  dos  yeces  por  aio  pcr- 
pendicularmente,  hay  inmensos  desiertos  áridos,  in- 
mensas llanuras,  arena  abrasadora  y  estéril,  espanlaaila 
al  viageroy  ningún  verdor  alegra  sus  miradas.  La  ve- 
getación no  se  muestra  mas  que  en  algunos  oaas ,  es 
decir,  en  algunos  sitios  donde  hay  manantiales,  don- 
de murmuran  arroyuelos ,  donde  pasan  rioa.  íajolas 
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dos  zonas  templadas,  por  el  contrarío ,  donde  las  llu- 
vias se  naen  con  los  rayos  calorosos  del  sol,  la  focan* 
didad  es  admirable;  por  todas  partes  la  tierra  se  ador- 
•  na  y  embellece.  Bn  todos  lados,  la  primavera,  el  es- 
lio,  el  .oio8o«  tiendeo  sobre  so  seno  oi  velo  mag- 
nifico de  verdor  matizado  de  varios  colores,  esmal* 
lado  con  tanta  diversidad  de  flores,  sembrado  de  to» 
dos  los  frutos,  embalsamado  con  todos  los  perfiímes. 
Pero  todo  cambia  en  invierno ;  los  rayos  solares  lle- 
gan mocho  mas  oMícoamente,  no  esparcen  sino  muy 
escaso  calórico.  Esta  grande  disminocion  de  calor  (fne 
se  llama  frío ,  entríi^tece  repentinamente,  el  seno  de  la 
tierra,  ennegrece  ú  oscnrece  las  florestas,  entristece 
las  campiñas,  trasforma  las  lluvias  en  nieves,  en  es- 
carchas, en  hielos,  suspende  el  corso  de  los  ríos  y  de- 
tiene la  vegetación.  Se  liM^onserva  en  las  estufas  ca- 
lientes, donde  el  fuego  de  los  íñvemiculos  suple  al 
del  soL  Si  los  árboles  guardados  en  la  estufa  están  co- 
tocados  de  manera  que  una  parte  de  las  romas  salga  y 
se  estienda  por  fuera,  Ifi  parte  del' árbol  que  está  den- 
tro de  la  estufa  cnliente  vegeta*,  y  la  que  sale  al  aire 
libre  no  vegeta.  Asi  esevííénle,  es  incontestable,  que 
la  hnmedad  y  el*  caTór  unidos  son  indispens«ibles  á  la 
vegetación.  Sht  clTós  cada  germen  quedaría  inerte ,  y 
no  se  d^nvolteria. 

La  nutrición  ó  la  savia  que  sube,  desciendo,  cir- 
cula en  el  vegetal  y  le  desenvuelve,  ¿á  qué  fuerza 
obedece?  ¿á  la  fuerza  vilal?' 

¿Pero  la  fuerza  vitalexíste  en  ella?  ¿Si  existe, 
dónde  reside?  ¿Hay  una  esperíencia ,  una  observación 
exacta  que  atestigüe ,  que  demuestre  la  presencia  y  la 
acción  de  ella?  La  fuerza  vital  no  es  una  espresion 
vaga  qne  abraza  lodos  los  fenómenos  de  la  vida,  no  se 
designa,  no  se  determina  por  ninguna  señal.  Entre 
este  número  prodigioso  de  fenómenos,  ¿cuál  es  aquel 
que  descorre  el  velo  que  le  cobre  y  manifiesta  á  bue- 
na loz  la  causa  qne  le  produce?  Conserva ,  diréis,  la 
organización  del  individuo,  luchando  sin  cesar  conira 
las  leyes  naturales;  está,  pues,  en  oposición  con  In  na- 
turaleza. Asi  que  en  lugar  de  entreabrir  el  santuario 
de  las  maravillas  orgánicas,  queda  constantemente 
sentada  á  la  puerta,  y  nueva  Chuimera  impide  aproxi- 
marse á  ella. 

— Pero  sin  la  fuerza  vital,  ¿cómo  concebir  los  fenó- 
menos de  la  vegetación? 

— ¿Y  con  la  fuerza  vital,  como  lo  concebís?  Renmn^ 
taos  con  ella  basta  so  origen  ¿Es  la  fuerza  vital  la  que- 
ha  hecho  entrar  los  primeros  jugos  en  el  germen? 

— Pero  el  germen  entonces  está  sin  vida ,  sin  mo- 
vimiento, y  la  fuerza  vital  no  existe. 

— A  qué  fuerza,  pues,  atribuiremos  el  movimiento 
de  la  savia  y  el  desarrollo  del  vegetal? 

—Verted  ooa  cucharada  de  vino  en  este  vaso,  en 
el  fondo  del  cual  está  un  pedazo  de  azúcar:  ¿el  vino 
queda  en' el  fondo  del  vaso?  ( 


— No:  sobe  entre  las  moléculas  del  azúcar. 

—Verted  una  cucharada  de  agua :  ¿el  agua  queda 
en  el  fondo  del  vaso? 

— No:  subo  y  circula  entre  las  moléculas  del  azú- 
car, empujando  las  moléculas  del  vioov 

—¿Es  la  fuerza  vital  la  que  eleva*  estos  líquidos? 
Pero  el  pedazo  dé  azúcar  está  si»  vida  y  sin  mo- 
vimiento; la  fuerza  vital  no  podría  manifestarse  alji. 
¿Es  la  presión  de  la  atmósfera  lasque  tes  hace  subir  en 
el  azúcar  t  como  hace  subimBl  mercin-io  en  el  baró- 
metro y  el  agua  en  la  bomba  aspirante?  Pero  en  el 
barómetro  y  en  la  bomba  el  líqwdo  sube  en  un  espa* 
ció  vacío  y  ^Icaido-alcontaelo  del  aire.  £n  nuoélra 


'  Mu^cr  de  Ramtcfaalka. 

esperíencia  nada  hay  sem^ante.  El  pedazo  de  azúcar 
está  rodeado  de  la  atmósfera:  por  lodos  los  lados  está 
en  comunicación  conella,  y  ^1  espacio  qoe  existe  en- 
tre las  moléculas  no  está  vacio,  no  está  sin  aire  :  asi 
que  no  es  la  presión  Je  la  atmósfera  la  que  produce  et 
fenómeno. 

^Empapad  un  pedazo  de  azúcar  en  esta  taza  de 
café,  retiradle  y  voUed  la  eslremidad  superior  em- 
papada: ¿el  café  sobe? 

•^No:  baja  hacia  los  dedos> 

-*-¿Beconoceis  la  fuerza  que  empuja  elvino^  el  agua, 
el^café  y  los  hace  mover,  subir ,  bajar,  circular  entre 
las  moléculas  del  azúcar?  Es  la  fuerza  atractiva^  fuer- 
za no  hipotética,  no  imaginaría,  sino  fuerza  real,. ma- 
nifestada en  la  cri9lalizacíon> cúbica  de  la  sal,  y  ates- 
tiguada por  las  esperiencias.  Asi  Is  atracción  es  la 
caosa  del  fenómeno:  h  atracción  atrae  lodos  estos  lí- 
qoidos  como  atrae  los  jugos  nutrícios  en  el  germen; 


Digitized  by 


Google 


20Ó 


KL  üKITBIiSO 


hace  mover  y  circolar  el  café,  el  vino,  el  agaa  en  el 
pedaxo  de  azúcar;  como  hace  mover  y  circnlar  la  sa- 
via en  el  vegetal. 

— -;T  hay  ignaldad  entre  uno  y  otro?  ;Un  pedazo 
de  azúcar  es  on  vegetal? 

^No,  sin  dada;  pero  las  leyes  de  la  naturaleza  son 
invariables;  el  panto  esencial  es  descabrírlas.  La  espe- 
riencia  del  pedazo  de  azúcar  las  presenta  «desnudas 
delante  de  vuestros  ojos.  El  pedazo  de  azúcar  no  tie- 
ne nada  que  le  cubra,  ni  epidermis^  ni  corteza ,  ni 
envoltura  alguna;  nada  de  máscara,  nada  de  velo  que 
impida  ver  el  juego  de  los  líquidos  y  percibir  su  paso 
de  un  lugar  i  otro:  podéis  seguir  con  vuestra  vista  el 
movimiento,  su  circulación,  en  una  palabra,  veis  obrar 
ala  naturaleza,  la  sorprendéis  en  su  acción. 

— Según  las  esperiencias  precedentes  y  la  invaria- 
bilidad  de  las  leyes  de  la  naturaleza ,  es  evidente  que 
la  atracción  es  la  causa  verdadera  que  produce  el  as- 
censo, la  circulación  y  los  diversos  movimientos  de  la 
savia  en  el  vegetal.  ¿Producirá  también  el  desenvol- 
vimiento? 

— A  una  escrupulosa  observación  es  ¿  la  que  se  ha 
de  pedir  esta  importante  respuesta.  ¿Durante  los  her- 
mosos dias  de  la  primavera ,  paseándoos  en  medio  de 
los  vergeles,  no  habéis  observado  las  diversas  yemas 
de  U»  árboles? 

— Si:  la  cantidad  de  estos  es  innumerable;  pero  to- 
dos terminan  en  punta  ó  en  botón;  todas  son  ye- 
mas para  madera  ó  yemas  para  fruto. 

—¿Los  tiernos  y  verdes  tallos  que  tanto  embelle- 
cen la  primavera  donde  están  entonces? 

—En  las  yemas  terminadas  en  punta . 

—¿Y  los  racimos,  los  lindos  ramilletes  de  fruto, 
dónde  están? 

—En  las  yemas  redondas. 

—¿Qué  prueba  tenéis 'de  esto? 

—La  prueba  de  la  esperiencia.  Ablriendo  en  la 
primavera  estas  dos  especies  de  yemas,  se  pone  al  des- 
cubierto lo  que  cada  una  de  ellas  encierra.  El  ojo  por 
si  solo,  es  cierto  que  no  está  en  estado  de  poderlo  exa- 
minar, ni  distinguir  bien;  pero  armado  de  un  micros- 
copio ó  de  cualquier  otro  instrumento  de  óptica ,  en- 
grosará suGcientemente  Ips  objetos,  y  el  ojo  percibirá 
entonces  muy  distintamente  las  hojas  y  las  flores,  por- 
que las  hojas  desarrollándose  en  el  aire,  rodean  los 
tallilos;  y  las  flores  abriéndose  se  las  ve  rodeando  el 
germen  de  los  frutos:  asi  los  tallitos  con  sus  hojas  es- 
taban en  las  yemas  de  la  madera;  los  foitos  con  sus 
ilores^  están  en  las  yemas  del  froto. 

—¿Os  habéis  detenido  en  estas  observacbnes? 

-Si. 

«^-¿Habéis  observado  en  cada  tallo  un  grandísimo 
jsúmero  de  hojas?  En  la  axila,  en  el  nacimiento  de 
cada  hoja  ¿no  veis  una  nueva  yema?  Porque  ^ta  nue- 
va yema  encierra  ¿na  infinidad  de  otras  como  os.  po- 


dréis convencer  en  cada  primavera.  Todas  estas  fu- 
turas producciones  están  pues  enceftadas  eo  la  yema 
de  madera  que  habéis  abierto. 

— ¿T  está  dónde  estaba  encerrada? 

—En  una  yema  anterior,  asi  de  yema  en  yema  os 
podéis  remontar  y  llegar  hasta  la  plúmola.  Asi  el  ár- 
bol que  hoy  se  eleva  magestoosamente  en  el  aire, 
por  mas  grueso,  por  mas  soberbio  y  volaminoso.que 
sea,  ha  estado  plegado  y  encerrado  todo  entero  en  d 
germen.  Lo  que  la  esperiencia  y  la  observacioii  de- 
muestran respecto  del  árbol,  demuestraa  igual  mente 
en  cada  vegetal.  Asi  las  praderas,  las  Qorestas,  las 
mieses,  todos  los  inmensos  tapices  de  verdura  que  cu- 
bren la  superficie  de  la  tierra  y  encantan  nuestras 
miradas  estaban  enrollados  y  cerrados  eo  el  pequdto 
espacio  que  presenta  un  grqno.'  Los  órganos  del  ve- 
getal son,  pues,  desde  su  origen  de  una  estremada 
tenuidad.  La  humedad,  es  decir,  las  moléculas  de 
agua  infinitamente  disueltas,  infinitamente  pequeias, 
entran  y  circulan  en  estos  órganos  como  las  babek  vis- 
to en  el  café,  el  vino  y  el  agua,  entrar  y  circulan  entre 
las  moléculas  del  pedazo  de  azúcar.  Hay,  Aa  embar- 
go, una  diferencia  esencial  que  observar.  Ei¥  el  peda- 
zo de  azúcar,  la,  fuerza  atractiva  del  agua  triunfa  de 
la  fuerza  atractiva  de  las  moléculas  del  azúcar,  la» 
desune  y  las  disuelve.  En  el  vegetal  por  el  contrario, 
la  fuerza  atractiva  del  órgano  triunfa  de  la  fuerza 
atractiva  del  agua,  la  descompone  y  separa  dos  ele- 
mentos primitivos,  el  oxígeno  y  el  hidrógeno.  Habéis 
visto  al  agua  tener  eu  suspensión  entre  sus  moléculas, 
el  vino,  el  café  y  el  azúcar;  puede  tener  alli  del  mb- 
mo  modo  el  ácido  carbónico,  asi  como  lo  atestiguan 
todas  las  aguas  termales  gaseosas.  Mas  ella  mantiene 
siempre  en  el  aire  atmosférico  al  menos  un  35  de  su 
volumen.  Cuando  está  descompuesto, d  aire  y  el  áci- 
do carbónico  quedan  libres  en  el  órgano,  y  son  á  su 
vez  descompuestos.  Asi  el  oxigeno,  el  hidrógeno, 
carbono,  ázoe,  he  aqui  los  elementos,  he  aquí  los  mar 
teriales  que  forman  la  estructura  y  el  desarrollo  del 
vegetal.  En  efecto,  los  perfumes,  los  bálsamos,  las 
resinas,  las  flores,  los.  frutos,  la  madera,  la  corteza,  la 
epidermis,  en  una  palabra»  todo  el  vegetal,  no  es  mas 
que  una  combinación  binaria,  ternaria  ó  cuateroaria 
de  estos  cuatro  elementos  agregados  en  proporciones 
diferentes. 

—¿Cómo  puede  ejercerse  esta  agregación? 

— Se  ejerce  por  el  concurso  de  dos  causas,  la  va- 
riedad de  los  órganos,  y  la  variedad  de  la  fuerza 
atractiva. 

—¿Qué  prueba  tenemos  de  la  existencia  de  estas 
dos  variedades? 

—En  el  germen,  los  órganos  del  vegetal  escapan 
ala  vista.  Ningún  lente,  ningún  microscopio,  ningún 
instrumento  de  óptica,  ha  podido  hasta  el  día  ofre- 
cerlos distintamente  á  nuestras  miradas,  y 'señalar  sa 
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igualdad  ó  ao  diiérencia.  Esta  venUja  esiá  reservadr 
al  desarrollo  del  gérneo.  Desplegándose  en  la  aimós- 
fera,  cada  vegetal  maDifiesla  un  interior  y  un  esterior 


que  lé  son  propíos.  Los  érganos  tipos  de  este  desar- 
rollo, es  decir,  lo9  órganos  que  delerminan  la  forma 
de  las  hojas,  ^ué  determinan  la  forma  del  tallo,  la  del 


Manuiuo  de  Ev». 


lejidor  la  de  las  mallas  del  parenqpima»  inlenors  no 
f|on  en  ninguna  parte  idénlicas,  pues  que  las  hojas,  el 
laU^,.cktejido  interior  todo  es  diferente.  Asi  la  varie- 
dad de  los^rganos  en  cada  vegetal  y  en  cada  espe- 
JiL  Universo. 


cíe  de  vegetal  es 


on  hecho  evidente  é  iucontesta-, 
ble.  Pasemos  á  la  fuerza  atractiva.  Un  pedazo  de  • 
azúcar  sumergido  en  el  oxigeno,  cualquiera  que  seu 
la  cantidad,  no  se  disuelve,  ni  sufre  ninguna  altera- 
Tomo  ¡i.    i6 
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cion;  triunfa  del  mismo  modo  dei  hidrógeno,  ya  sdo, 
ya.mezcladocoQ  el  oxígeno.  Pero^os  partícalas  de 
hidrógeno  y  una  de  c«íge'no,  todas  trestiel  mismo  to- 
lumen,  todas  tres  unidas  estrechamente  componen  una 
molécula  de  agua.  Porque  esta  molécula  de  agua  ata- 
ca y  desune  las  moléculas  de  azúcar,  ¿por  qué  es  es- 
to? Es  porque  la  fuerza  atractiva  del  oxigeno  y  del 
hidrógeno  separados  ó  mezclados,  obra  siempre  en- 
tonces en  dos  direcciones  diferentes;  en  la  molécula 
de  agua,  por  el  contrarío,  obra  en  una  sola  y  nueva 
dirección,  y  con  la  energía  d^  dos  fuerzas.  La  molé- 
cula de  agua  escíomo  la  bola  lanzada  simultáneamente 
por  dos  fuerzas:  la  bola  no  sigue  la  dirección  ni  de  la 
una  ni  de  la  otra;  se  adelanta  entre  lasxlos  impresio- 
nes con  toda  la  energía  impresa  por  cada  una  de 
ellas.  Variad  al  infinito  las  fuerzas  componentes,  va- 
riad del  mismo  modo  la  dirección  y  energía  de  la  di- 
rección. Que  las  fuerzas  sean  producidas  por  la  com- 
binación espontáncar  de  dos  ó  muchas  partículas  dife- 
rentes, no  obran  de  la  misma  manera  y  según  la  mis- 
ma ley.  Si  las  nuevas  moléculas  se  uniesen  con  otras 
moléculas  ú  otras  particulares,  las  fuerzas  componen- 
tes dan  una  nueva  dirección  y  una  nueva  energía  á 
la  dirección.  Asi  la  variedad  de  la  fuerza  atractiva, 
sea  simple  ó  combinada,  es  un  hecho  evidente  é  in- 
contestable. Asi  cada  vegetal  es  un  laboratorio  inimi- 
table guarnecido  de  millares  de  vasg^,  en  cada  uno 
de  los  cuales,  y  en  cada  punto,  la  atracción  reside  en 


*para  de  este  modo  ona  InGnídad  de  recursos,  nna  in- 
finidad de  seres  animados.  Asi  desfuerzas  impiesisi 
la  materia  bruta,  á  la  tierra,  al  sol,  á  los  planetas,  i 
las  estrellas,  producen  todos  los  movimientos  celes- 
tes: una  fuerza  impresa  á  la  materia  organizada,  ona 
sola  fuerza,  la  atracción  diversamente  acumulada,  di- 
versamente combinada,  produce  todos  los  moTÍmieD- 
tos,  todas  las  riquezas  del  reino  vegetal. 

La  fuerza  atractiva  secundada  por  el  calor,  labo- 
medad.  la  variedad  de  los  órganos  diversamente  aco- 
mnlada,  diversamente  combinada,  prodoce  el  desar- 
rollo de  todos  los  vegetales.  Produce  del  mismo  modo 
el  de  todos  los  seres  animados? 

—Esta  interesante  respuesta  es  necesario  tomarla 
de  la  esperiencia  y  de  la  observación;  este  es  el  áni<- 
co  medio  de  sustraerla  de  las  hipótesis  y  del  error. 

— ¿Cuántos  huevos  frescos  os  han  servido  eo  el 
almuerzo? 

—Uno. 

—¿Comiendo  este  huevo  fresco  os  habéis  comido 
uta  pollo? 

•^0  me  he  comido  el  germen  de  un  pollo,  como 
comiendo  ona  almendra,  comi  el  germen  de  qd  al- 
mendro. 

—¿Estos  dos  gérmenes  están  colocados  de  la  misma 
manera? 

—No;  el  germen  de  la  almendra  está  entre  los  dos 
lóbulos  de  la  almendra;  el  germen  del  pollo  no  esli 
entre  la  yema  y  la  clara,  está  en  la  estremidad  del 
huevo,  siempre  en  la  estremidad  redonda  nunca  eo 
la  puntiaguda. 

—¿De  que  forma  es? 

—Es  redondo,  ya  cubra  la  cima  ó  coronilla,  ya 
esté  inclinado. 

—¿Por  qué  esta  diferencia? 

— La  observación  ha  hecho  cgnocer  su  utilidad.  El 
germen  del  pollo  ocupa  el  primer  logar,  el  de  la  co- 
ronilla; el  lugar  inclinado  esti  reservado  al  germen 


Anisoplias  agrícolas. 

SU  soberanía:  atrae  sin  cesar  el  agua,  el  aira,  el 
ácido  carbónico ,  los  descompone ,  coloca  alrede- 
dor de  ellos  sos  elementos,  empuja  á  lo  largo  á  la  otra 
porción,  la  aglomera  bajo  formas  adecuadas  propor- 
cionada» á  los  órganos,  y  bajo  proporciones  diversas; 
crea  asi  nuevas  sustancias,  llenando  el  vegetal,  y  pre- 


da la  hembra.  Nuestro  arrendatario  sabe  esto  mny 
bien;  asi  que  tcdos  los  años  por  primavera,  cada  in- 
cubacioft  le  da  justo  el  numero  de  pollos  y  pollas  que 
ha  elegido.  • 

—¿Cómo  hace  la  elección?  « 

—Retirado  en  un  lugar  oscuro,  toma  con  ona  mano 
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el  haevo  por  la  estremidad  panliaguda,  la  otra  verli- 
cálmenle  abierta  y  ligeramenle  puesta  contra  la  estre- 
midad redonda,  vuelve  de  oo  lado  á  otro  con  mucho 
coidado  el  huevo  delante  de.  la  llama  de  una  bugia. 
Entonces  percibe  muy  distintamente  el  germen,  y  ob- 
serva el  lugar  que  ocupa  y  como  le  ocupa. 

— ¿La  clara  y  la  yema  desempeñan  la  misma  fun- 
ción que  los  dos  lóbulos  de  la  almendra? 

— No:  en  la  almendra  los  dos  lóbulos  ó  cotiledones 
sirven  para  el  desarrollo  del  germen;  en  el  huevo  por 
el  contrario,  no  hay  mas  que  \9  yema  que  sirva  para 
ello. 

—¿Que  prueba  tenéis  para  acreditarlo? 

— Yo  he  visto  pollitos  salir,  del  cascaron  llevando 
la  yema  entera  encerrada  en  una  membrana;  y  bien 
pronto  he  visto  también  á  la  yema  y  la  membrana; 
retirarse  al  interior  del  cuerpo:  asi,  la  yema  no  ha 
servido  para  el  desarrollo  del  pollito. 

—¿Que  prueba  tenéis  de  que  la  clara  ha  servido 
para  ello? 

— En  el  huevo  hay  tres  cosas,  el  germen,  la  yema 
y  la  clara.  Cuando  el  pollito  ha  salido  del  huevo  no 
queda  alli  nada:  asi  el  pollo  representa  él  solo  «I 
germen  y  la  clara. 

—La  consecuencia  parece  exacta,  ¿la  confirma  la 
esperiencia? 

— La  esperiencia  es  difícil:  yo  no  podré  ver  al  tra- 
vés del  cascaron  lo  que  pasa  en  el  huevo.  Nadie  ha 
podido  verlo  al  través  del  cascaron;  pero  todos  pue- 
den conocer  lo  que  pasa  en  el  interior  del  huevo*.  Es- 
tablecer un  número  suficiente  de  incubaciones  en  el 
mismo  dia,  en  un  mismo  instante.  A  cada  hora  abri- 
réis un  huevo,  y  con  el  lente  en  la  mano,  reconoced 
su  estado.  Durante  las  seis  primeras  horas  de  incuba- 
ción, los  cambios  verificados  en  el  germen,  no  han 
podido  ser  visibles,  cualquiera  que  sea  el  aumento 
producido  por  el  instrumento  de  óptica  de  que  está 
armado  el  ojo.  A  las  siete  horas,  se  comienza  á  per- 
cibir una  pequeña  linea,  tan  fina  como  el  mas  delicado 
hilo  de  la  tela  de  araña.  Las  observaciones  subse- 
cuentes demuestran  que  esta  linea  es  la  espina  del 
dorso.  De  hora  en  ]y)ra  se  manifiestan  y  se  desenvuel- 
ven lentamente,  y  sucesivamente  el  uno  después  del 
otro,  los  otros  órganos;  de  modo,  que  puede  decir^ 


con  verdad,  que  el  pollo  estaba  plegado  en  su  ger- 
men, como  el  vegetal  lo  estaba  en  el  suyo.  La  clara 
del  huevo,  del  mismo  modo  que  los  lóbulos  del  gra- 
no, no  conserva  su  consistencia.  £1  calor  húmedo  de 
la  incubación  la  penetra  sin  cesar  y  la  modifica;  es 
itraida  á  los  órganos.  Circulando  en  ellos,  llegando  á 


cambiarse  en  un  jugo  sanguíneo^  del  mismo  modo  que 
la  savia,  circulando  en  los  órganos  del  pino  cambia 
en  un  jugo  resinoso;  del  mismo  modo  que  circulando 
en  los  órganos  de  la  higuera,  liega  á  hacerse  una  le^ 
che  acre;  del  mismo  modo  que  circulando  en  el  árbol 
Orinoco,  parece  una  leche  perfecta;  del  mismo  modo 
que  circulando  en  la  liana  del  viagero,  llega  á  ser 
una  agua  escelente  para  beber,  etc. 

—El  calor  y  la  hqpedad  abren  el  grano  para  la  sa- 
lida del  vegetal,  ¿abren  del  mismo  modo  el  huevo  pa« 
ra  la  salida  del  pollito? 


Picos. 

—No;  se  forma  sobre  el  pico  una  exuberancia  pun- 
ffaguda,  de  sustancia  córnea^  y  casi  tan  dura  como 
el  diamante.  Siempre  que  el .  pollo  remuei'e  el  pico, 
esta  exuberancia  puntiaguda  raya  el  interior  del  cas* 
carón;  siguiendo  del  mismo  modo  dos  ó,  tres  veces 
este  trazo,  produce  una  hendidura  en  la  cual  el  pico 
raja  las  dos  paredes  laterales  y  abre  una  salida  á  la. 
cabeza  y  ¿  todo  el  cuerpo.  Asi  es  como  el  pollo  sale 
del  huevo.  La  exuberancia  córnea  siendo  ya  inútil  se 
deseca  y  cae. 

—¿Todos  los  seres  animados,  salen  de  un  huevo? 

— Todos  los  seres  animados,  asi  como  todos  los  ve- 
getales, salen  de  un  germen.  En  los  seres  animados  ya 
sea  el  germen  desenvuelto  en  el  interior  del  animal, 
que  entonces  es  mamífero  y  vivíparo;  ya  esté  desen- 
vuelto afuera  por  la  incubación  del  animal,  que  en- 
tonces es  ovíparo;  ya  se  desenvuelva  por  el  calor  y 
la  humedad  de  la  atmósfera  como  todos  los  huevos  de 


Synapirus*. 

los  pescados,  todos  los  huevos  de  los  insectos,  y  to 
das  las  semillas  do  los  vegetales.  Asi,  el  germen  de 
los  animales  y  el  de  los  vegetales  se  desarrolla  según 
la  misma  ley.  En  efecto  que  el  calor  y  la  humedad 
vengan  de  la  atmósfera,  de  la  incubación  ó  del  in- 
terior del  ser  animado,  es  siempre  por  el  calt)r  y  la 
humedad,  y  siempre  al  grado  conveniente.  Esto  mis- 
mo sucede  con  la  nutrición. 
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RfiCAPITKLAaON. 


Empresa  grande  era  la  de  presenlar  el  cuadro 
completo  de  la  nataraleca  y  el  conjunte  de  las  mara- 
villas del  universo;  pero  si  al  hombre  no  te  es  dado 
comprender  los  misterios  déla  Baloraleza,  descu- 
briendo sus  secretos^  por  lo  menos  á  todos  es,  dada 
proporcionar  á  su  entendimiento  y  i  su  corazón  un 
manantial  de  puros  goces  en  la  contemplación  de  las 
obras  del  Griadori  y  esto  es  lo  que  bemos  procurado 
ejecutar. 

Hemos  trazado  él  inventarío  del  universo,  y  he- 
mos pasado  revista  á  todos  los  seres  de  la  creación 


TO  presta  ala  mansión  terrestre.  Hemos  procurado  co- 
nocer  la  vida  de  las  plantas  y  de  los  árboles  que  en-^ 
riquecen  al  hombre  con  sus  beneGcios  y  nuevos  pla- 
ceres. .      *  • 

Despiies  y  antes  de  llegar  en  la  escala  de  los  se- 
res basta  el  hombre ,  hemos  observado  las  costumbres 
y  caracteres  de  los  cuadrúpedos ,  de  las  aves  con  sos 
nidos  y  su  dulce  unión ,  de  los  reptiles «  de  los  peces 


Orugas. 

desde  los  que  parecen  insignificantes  á  las  miradas 
indiferentes,  hasta  aquellos  que  ma?  embargan  la 
atención. 

Hemos  dirigido  nuestras  miradas  á  la  inmensidad 
de  los  cielos»  saludando  con  un  grito  de  admiración 
á  los  magestttosos  globos  qae  hace  tantos  siglos  prosi- 
guen en  los  espacios  del  firmamento  su  carrera  regu- 
lar y  silenciosa.     ^ 

Después  hemos  considerado  á  la  tierra  interior  y 
esteriormenie,  ya  sonriendo  al  hombre  y  brindándo- 
le con  sus  mas  ricos  dones,  ya  ocultando  en  su  seno 
los  tesoros  preciosos  que  constituyen  el  reino  mineral. 

Hemos  contemplado  después  el  risueño  verdor  de 
los  prados,  el  esmalte  de  las  flores  de  los  campos,  y 
todas  las  bellezas  del  reino  vegetal,  que  con  sus  rega- 
lados frutos  y  sus  abundantes  cosechas  tanto  atracti- 


Euplectes. 

y  de  ios  innumerables  insectos.  Las  costumbres  de  es- 
tas criaturas  nos  han  enseSado  á  conocer  una  sabídu- 
ria  que  vela  por  ellas  y  que  preveo  todas  sus  necesi- 


Si  la  escuela  sublime  de  la  naturaleza  nos  oculta 
algunos  secretos,  también  nos  revela  qtros  misterios 
que  nos  bacen  eompitnder  la  bondad  de  Dios,  y  es- 
citan en  nosotros  los  mayoces  sentimientos  de  gratitud 
y  de  amor. 

MULTITUD  DE  LOS  SERES. 

A  pesar  de  las  investigaciones  de  los  sabios  que  se 
ban  dedicado  al  estudio  de  la  historia  natural ,  ha  sido 
imposible  determinar  el  asombrdto  número  de  espe- 
cies de  animales  que  llenan  el  universo. 

Ademas  de  las  muchisimas  especies  conocidas  je 
cuadrúpedos  vivíparos  ,  de  cuadrúpedos  ovíparos,  ce- 
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^  táceos,  aves,  serpientes,  peces,  y  onas  qaioce  mil  de 
insectos ,  hay  otra  inGoidad  de  ellas  ea  estos  últimos 


Ifecredes  litoral. 


qae  son  totalmente  desconocidas  y  que  se  presume  lle- 
guen á  doscientas  mil.  Hay  otros  animalillos  que  vi- 
ven en  el  reino  vegetal ,  y  otros  que  viven  sobre  otros 
individuos  del  reino  animal.  ¡Cuan  insuficientes  son 


*    '         .  Litura. 

los  cálculos  de  la  ciencia  humana  á  vista  de  tan  pro- 
digiosa multiludl 

La  atmósfera  está  poblada  de  anímales  que  por  su 
estrem^equefiez  se  ocultan  á  nuestra  vista,  y  se  atri- 
buye esa  especie  de  conmoción  que  se  nata  en  el  aire 


tiércol ,  sirven  de  abrigo  á  criaturas  animadas.  Solo  el 


^ 


Atychia. 


en  los  dias  de  verano  á  los  millares  de  insectos  que 
en  él  hormiguean :  hay  infinitos  animalillos  que  la  vis- 
ta no  puede  distinguir ,  que  juegan  y  revolotean  á  los 
rayos  del  sol ,  y  una  flor  cualquiera  es  la  habitación 


l^aromales. 

en  que  viven  muchos  insectos,  cuya  figura  y  movi- 
mientos ya  se  alcanzan  á  divisar ,  y  todos  estos  ani-^ 
malulos  tienen  sus  óiganos,  sus  sentidos <  sus  faculta- 
des apropiadas  á  cada  uno  de  ellos  y  diversificadas 
•egun  su  especie.  El  aire ,  los  jugos  de  los  animales  y 
ie  las  plantas,  las  piedras,  las  maderas  y  hasta  el  es- 


Lunaria. 


mar  parece  un  elemento  compuesto  de  animales,  y  esa 
luz  fosfórica  con  la  que  resplandece  en  las  noches  de 
estío,  es  debida  á  una  multitud  innumerable  de  gosa- 
nitos  de  luz ,  cuyas  partes,  aun  cuando  estén  corrom- 
pidas y  separadas  del  cuerpo,  brillan  como  brillaba  el 
gusano  entero  cuando  estaba  vivo. 

El  poder  infinito  del  Criador  se  oslénta  admira-  • 
blemenleen  esa  multitud  de  seres  esparcida  por  el 
universo,  porque  no  solo  los  ha  criado  y  no  los  aban- 
dona, sino  que  los  conserva,  sostiene  y  alimeola. 
Para  un  corto  número  de  especies  que  viven  oaa  á 
espensas  de  la  otra ,  hay  otra  infinidad  que  ha  recibí- 


Brachirases. 


do  la  orden  de  alimentarse  de  las  plantas  y  de  las  flo- 
res que  les  sirven  de  habitación,  en  la  que  encoenlrao 
abundantes  medios  de  subsistencia.  La  sabiduría  del 
SeOíor  ha  medido  el  terreno  con  exactitud ,  ha  desig- 
nado á  tal  planta,  á  tal  árbol  la  porción  qoe  deben 


Leplutas. 

ocupar,  y  millares  de  aves  y  de  insectos  haüanenesie 
pequeño  espacio  su  abrigo  y  alimentos. 

El  Criador  ha  estendido  su  cuidado  á  otros  aniiDa- 


les ,  criaturas  de  sus  manos  como  las  que  habiuo  ^ 
la  tierra ,  y  los  ha  rodeado  de  una  materia  fluida  coih 
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veniente  á  su  naturaleza.  Los  peces  discurren  por  el 
vasto  Océano  f  y  han  recibido  también  para  vivir  y 
para  vivir  felices,  facultades  en  relación  con  el  ole- 
Bento  en  que  deben  habitar. 

En  esta  liberalidad  de'  la  naturaleza,  se  hallan 
continuos  motivos  de  acción  de  gracias  á  un  Criador 
tan  bueno  como  poderoso.  Basta  para  bendecirle  con- 
templar esa  multitud  de  seres  que  nos  rodean ,  y  para 


QEdicbire. 

los  cuales  la  mano  de  Dios  puso  en  la  naturaleza  todo 
cuanto  puede  servir  á  sus  necesidades. 

Esa  multitud  innumerable  de  criaturas  vivas >  ha- 
bitantes de  la  tierra,  del  aire  y  de  las  aguas,  son  deu- 
doras diariamente  de  su  subsistencia  á  la  naturaleza^  y 
aun  los  mismos  animales  cuya  subsistencia  nos  está 
confiada,  á  ella  es  á  quien  principalmente  deben  el 
alimento.  Las  razas  enteras  de  los  peces  y  los  molus- 


Caraooles. 

eos  subsisten  sin  el  auxilio  del  hombre.  Las  selvas  sin 
cultora  producen  frutas  silvestres,  y  las  praderas  y 
las  campiñas  yerba  para  servir  de  alimento  ¿  los  di- 
versos animales  que  pueblan  estos  logares. 

¡Cuan  prodigioso  es  el  número  de  los  insectos!  Si- 
glos pasarán  antes  que  se  puedan  determinar  bien  sus 


Necrobies. 


cadura  sentimos  sin  que  nuestra  vista  pueda  seguirlos 
en  su  vuelo  por  los  espacios  del  aire! 

No  hay  un  puQado  de  tierra  que  no  contenga  id^ 
sectos  vivos  que  se  alimentan  aunque  no  sea  mas  que 


clases  y  sus  especies.  ¡Cuántas  de  estas  y  cuan  diver- 
sas en  esa  multitud  de  animales  pequeñitos,  cuya  pi- 


Potamofiles. 

con  los  despojos  de  otros  insectos.  Cada  gota  de  agua 
contiene  millares  de  criaturas ,  cuyos  medios  de  sub- 
sistencia t  asi  como  so  multiplicación ,  nos  son  incom- 
prensibles, y  si  la  naturaleza  es  inmensamente  rica  en 
seres  vivos,  también  es  inmensamente  fecunda  en  los 
medios  de  conservarlos.  El  Criador  ha  difundido  en 
ella  ese  germen  inagotable  de  riquezas ,  y  por  él  cada 
criatura  halla  su  alimento.  Ninguna  hay  despreciable 
á  sus  ojos,  y  el  pez  que  nada  en  las  aguas,  el  ave 


Apates. 

que  vuela  en  los  aires ,  el  débil  insecto  que  nace  por 
la  mañana  y  perece  por  la  noche ,  todos  estos  seres 
tienen  su  parte  en  los  cuidados  paternales  d^l  bené- 
fico autor  de  la  naturaleza. 

CLASIFICACIÓN. 

La  historia  natural  es*una  ciencia  que  general- 
mente abraza  todas  las  producciones  de*  la  naturale- 


Lictos. 


za ,  que  por  lo  regular  se  dividen  en  tres  clases  ó  fei- 
nos,  como  suelen  llamarse,  á  saber,  el  reino  animal. 
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ei  vegelalf  el  minerah  Pertenecen  alfMimero  todes  los 
vivientes,  empe¿aado  por  el  hombre,  sin  esclnir  h» 
Aas  peqttefios  inseotos:  ai  segandb  todlas  las  plaoias  y 
yertMis,  y  al  tercero  ios  metales^  fdsiies  y  piedras,  de 
eonformidad  que  esta  ciencia  por  sos  pormenores  ofire- 
ee  un  espectáculo  interminable  y  al  mismO'  tiempo 
*  asombroso: 

Dos  modos  hay  de  dedicarse- á  lambistona  natural: 
el  uno  consiste  en  observarlas  producciones  de  la  na- 
turaleza, examinando  sus  trámites  para  descubrir  eF| 
orden  que  guarda  eo^sus  operaciones ,  y  ei  otro  en  re- 
eoger  y  juntar  esas-  mismas  producciones  para  clasi- 
ficarlas. Sin  grandes  gastos ,  cuidados  y  fatigas  no  se 
consigue  formar  un  gabinete  de  historia  natural,  pero 
como  es  casi  imposible  comparar  entre  si  los  fenome^ 
nos  sin  tenerlos  á  la  vista ,  la  historia  natural'  sin  él; 
no  seria  hasta  ahora  s¡n6  un  caos  Por  otra  parte,  esta 
es  una  ciencia  que  ademas  db  entretener  y  divertir  por 
sus  agradables  indagaciones,  conviene  á  todas  las 
edades  ,  y  es  propia  para  ejercitar  el  cuerpo  y  el  in- 
genio, pues  con  dirigir  una  mirada  alrededor  de  sí,, 
descubre  cualquiera  una  inGnidad  de  objetos  dignos 
de  estudio  y  dé  la  mas  aKa  admiración.  Un  hombre 
dolado  de  un  talento  perspicaz ,  puede  por  sí  solo  ha- 
cer grandiBs  progresos  en  las  ciencias  exactas ,  y  sa- 
car de  su  mismo  ingenio  los  principios  y  resultados 
que  establecen  la  ciencia ;  pero  en  la  historia  natural, 
solo  una  parte,  como  por  ejemplo,  la  historia  de  los 


El  hombre  <  aoiM|«e  comprendido  como  flemiDa^ 
do  en  la  generalidad  de  ellos ,  forma ,  no  obstmle, 
«n  clase  aparte  con  respecto  ala  hizon  de  que  él  sok 
está  dotado  y  la  perfección  de  sus  órganos,  que  ie 
constiluye  el  pnmere  de  todos  los  seres  criados:  te 
demás  animales  se  dividen  en  mmmiferús,  aveí ,  Ttp- 
iileSj  pecd$^  mo/iMCor,  cruístáceos^  aracniies,  inmtm. 


■^ 


Molusco» 


Pamus. 

insectos,  basta  para  ocupar  la  vida  de  muchos  hom- 
bres laboriosos. 

Aunque  verdaderamente  fa  historia  naturaf  abraza 
todos  los  objetos  de  que  hemos  hecho  mención»,  se  di- 
.  vide  en  varios  ramos  que  forman  otras  tantas  ciencias 
y  toman  el  nombre  do  la  materia  de  que  tratan,  como 
por  ejerople,  4a  mineralogía ,  que  enseña  á  conocer 
los  numerosos  cuerpos  que  se  hallan  en  el  interior  de 
la  tierra  r  cuales  so»  los  minerales  ,  piedras  ,  fósi- 
les,  ele.  La  botánica,  que  enseña  á  conocer  metódica- 
mente lo»  vegetales  y  todas  sus  partes,  y  sfsi  por  lo 
común  se  llama  historia  natural  aquella  ciencia  que  nos 
mamBesU  ei  oa^ter  genenri  y  partieular  de  todos  ios 
vivientes,  eapecificaoiio  sus  instintos  y  calidades. 


radiarlos  y  pólipos  ,  con  la  circunstancia  de  que  para 
cada  una  de  estas  clases  forman  los  noturalístas  oír:» 
muchas  subdivisiones ,  que  contribuyen  á  la  mayor 
claridad  y  perfección  de  esta  ciencia. 

Hay  también  otra  divisioiv  general  que  se  redac« 
á  ovíparos  y  vivíparos  Animales  ovíparos  se  llaman 
los  que  ponen  huevos,  como  hs  aves,  y  vivíparos 
aquellos  cuyas  hemi>ras  paren  desde  luego  sus  bijae- 
los,  como  la  mayor  parte  de  los  cuadrápedos;  digola 
mayor  parte,  pues  hay  cuadrápedos  ovíparos,  tales 
como  son  la  tortuga,  el  lagarto,  h  rana,  el  sapo, el 
camaleón  y  la  salamandra. 

Entre  los  animales  mamíferos  ó  vivíparos,  oosolu 
los  hay  terrestres,  sino  también  una  ¡ntinídad  de  ma- 
rítimos, pues  h  ballena ,.  la  vaca  marina ,  el  becerro 
de  mar  y  todos  los  demás  cetáceos  (nombre  qoc  se 
aplica  á  los  peces  grandes  de  mar) ,  no  ponen  huevos, 
sino  que  desde  luego  paren  y  crian  los  hijos  con  la  le- 
che de  sus  pechos,  lo  misipo  que  las  vacas,  ye- 
guas, etc. 

Las  aves  se  dividen  igualmente' en  mochísimas 
clases^  que  se  establecen  por  lo  regular  segon  la  cons- 
trucción del  pico,  de  las  piernas  y  de  los  pies. 

Reptiles  se  llaman  todos  aquellos  anímales  que  oo 
teniendo  piea  ni  aletas,  andan  arrastrando,  tales  como 
las  culebras  y  las  serpientes  :  ios  hay  áe  varias  espe- 
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cies^  y  tos  naturalislas  suelen  dividirlos  en  ochó  cla- 
ses; pero  ninfuDO  de  ellos  hace  mención  de  los  de  dos 


Pico  y  pata. 

Ó  mas  cabezas^  pues  eso  no  es  mas  que  un  delirio  Je 
una  imaginación  desarreglada,  y  en  el  caso  deque 
haya  habido  alguno,  debe  mirarse  como  uno  de  aque- 
llo» monstruos  ó  fenómenos  que  una  que  olra  vez  se 
han  yeriticado  en  oirás  clases  de  animales. 

La  principal  división  que  se  hace  de  los  peces 
consiste  en  cartilaginosos,  qive  se  aplica  á  aquellos 


Saknonele. 

evyas  partes  sólidas  son  carlifaginosas,  y  en  hue- 
sosos, que.  asi  se  llaman  los  que  tieneft  las  partes  só- 
lidas de  sa  interior  duras  á  manera  de  hueso.  En  una 
de  hs  subdÍTÍsiones  de  estas  dos  divisiones  principa- 
fes  se  incluye  la  remora  ,j)ez  de  »na  tercia  de  largo^ 
al  cual  se  atribuyen  fabalosanllenie  varias  propiedades, 
y  e»tre  ellas  la  de  detener  á  un  navio. 

Aplicase  el  nombre  de  moluscos  á  aquella  clase 
de  animales,  cuyo  cuerpo,  no  conteniendo  parte  alguna 
huesuda,  es  blando  y  cubierto  de  una  membrana  muy 


€o»cba. 


delicada  qae  piede  llamarse  tónica.  De  esta  especie 
soD  laUbosa,  el  caraool^  etc. 

Los  crustáceos  son  aquellos  animales  que  tienene 
£1  Universo. 


una  cubierta  dura,  flexible  y  con  articulaciones,  como 
por  ejemplo,  el  cangrejo  y  otros  de  ?u  especie. 


Canjír^-jo. 

Toman  la  denominación  de  arncnid'es ,  loilos  aijue- 
Hos  animales,  ó  por  mejor  decir  insectos ,  ^que  perte- 
necen á  la  especie  de  las  arañas,  cuyo  pellejo  es  blan- 
do y  suave ,  y  las  piernas  con  mueíias  articalaciones, 
unos  délos  cuales  viven  en  la  tierra ,  oíros  en  el  agua 
y  oíros  soí>re  el  cuerpo  de  oíros  animales,,  de  cuya  sus- 
tancia suelen  alimentarse. 


Batís. 


Insectes  rigorosamente  son  aqueRos  que  sufren  va- 
rias trasformaciones,.  como  algunos  gusanos  que  se 
convierten  en  mariposas. 


Mariposa. 

Los  verdaderos  gasanos ,  de  cuya  especie  son  to- 
das las  lombrices,  tienen  el  cuerpo  largo,  blando  y 
Ilenade  arrugas  tras^versales ,  que  encogen  y  eslien- 
den  ásu  arbitrio.  No  tienen  piernas  articuladas,  ni 
sufren  trasformacion  alguna. 

Los  radíarios^  son  una  especie  de  animales  que  va- 
gan en  el  mar,  sin  cabeza,  ojos  ni  piernas:  se  les  ha 
aplicado  este  nombre  por  scf  de  una  construcción  á 
manera  de  rayos,  y  los  naturalistas  los  han  confundi- 
do largo  tiempo  con  los  pólipos. 

Estos,  que  pertenecen  á  la  úHima  chse  del  reino 
animal ,  son  los  ma&  imperfectos  de  todos.  Son  de  una 
materia  blanda  y  gelatinosa,  no  tienen  ojos  ni  cabeza, 
viven  en  el  agua ,  y  según  parece  se  alinaentan  absor- 
viendo  ó  chupando  por  medio  de  lo&  poros. 

Para  proceder  con  acierto  y  orden  en  la  historia 
natural,  se  han  establecido  ciertas  divisiones  según 
las  distintas  propiedades  y  especies  de  los  animales. 
*    Tomo  ii.    47 
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Una  dislribucion  metódica  de  estos  es  indispensable 
para  no  confundirse  enlre  tanta  machedumbre,  y  á  esta 
dislribucion  y  á  la  marcha  seguida  para  obtenerla^  es 
á  lo  que  se  llama  clasificación. 

Hay  clasíGcaciones  fundadas  en  sistemas  artiflcia- 
les,  ó  sean  aquellos  en  que  los  seres  están  agrupados 
en  atej^ion  á  los  caracteres  que  presenta  alguna  de 
sus' parles:  una  tan  solo,  v.gr.,  la  corola  en  las  flores, 
que  sirve  á  Tourneforl  para  fundar  su*  clasificación, 
asi  como  la  .de  Linneo  está  fundada  en  los  órganos 
sexuales. 

Los  métodos  nnlurales  están  fundados  en  los  ca- 
racteres que  presenta  el  conjunto  de  b  organización 
de  los  seres. 

Solo  á  fuerza  de  dimisiones  y  subdivisiones  es 
como  se  puede  llegar  á  establecer  una  buena  clasiC- 
cacion,  é  ir  descendiendo  de  carácter  en  carácter 
hasta  encontrar  uno  quesea  propio  y  peculiar  del  ser 


Negadc'Ta. 

que  se  busca,  de  modo  que  le  distinga  conveniente- 
mente y  le  caracterice  entre  todos  los  seres  de  la  crea- 
ción. Asi  es  como  se  desciende  de  la  clase  al  orden, 
del  orden  á  la  familia  ,  de  la  familia  al  género  ,  del 
genero  á  la  especie ,-  y  por  último  á  las  variedades, 
de  modo  que  tod^specie>  á  su  carácter  propio  y  espe- 
cífico que  marca  su  individualidad,  reúne  otros  carac- 
teres de  orden  y  de  familia  en  los  que  puede  conve- 
nir con  otras  especies.  Asi  es  como ,  si  valo  aclarar 
esto  con  un  ejemplo  vulgar ,  se  puede  en  el  ejército 
•mas  numeroso  haltar  al  mas  simple  soldado  raso,  sa- 
biendo la  división,  la  brigada,  el  regimiento,  el  bata- 
llón, la  compañía  y  la  e>cuadi^  á  que  pertenece. 

Las  principales  divisiones  admitidas  en-  la  clasi- 
ficación de  los  animales  y  los  vegetales  son  el  orden, 
que  es  la  segunda  división  y  la  que  sigue  á  la  clase, 

£1  género,  ó  sea  la  colección  de  especies  análogas 
.que  se  han  reunido  en  virlud^de  sus  caracteres  comu- 
nes, asi  como  se  reúnen  varios  géneros  análogos  en 
una  sola  familia. 

Las  especies  presentan  caracteres  fijos,  indepen- 
díenles, particulares,  que  distinguen  esencialmente  á 
un  individuo  de  otro,  y  que  se  reproducen  (constante- 
mente en  individuos  con  las  mjsniías  formas  y  los  mis- 
mn  caracteres  Hay  especies  de  muy  distintas  clases. 


Las  especies  inorgánicas  se  componen  de  partes 
mezcladas  y  agrupadas  entre  si ,  y  consfíluidas  por  la 
identidad  de  las  combinaciones. 


Género  pedin«s. 

Las^pecies  orgánicas  se  componen  de  cierto  nu- 
mero de  partes  que  tienen  vida  y  movimiento. 

Las  especies  naturales  ó  puras  son  aquellas  for- 
madas esclusivamente  por  la  naturaleza ,  que  se  per- 
petúan en  individuos  semejantes  á  aquellos  de  quie- 
nes han  recibido  la  existencia,  y  sin  degeneración. 

Las  especies  tecinas  son  aquellas  que  tienen  ras- 
gos muy  notables  de  semejanza  entre  sí. 

Especies  indígenas  cuando  pertenecen  al  país  en 
que  se  habita,  y  se  conservan  en  él  con  una  semejat- 
za  siempre  igual. 


Cymex. 

Especies  exóticas  cuando  viven  y  son  propias  de 
una  comarca  estrangera,  desde  laque  son  trasladadas 
á  la  nuestra. 

Especies  naturalizadas,  cuando  al  ser  trasladadas 
á  otro  país  conservan  todavía  su  carácter  distintivo, 
porque  hay  muchas  especies  que  al  cambiar  de  patria 
adquieren  otras  cualidades. 

Especies  hybridas ,  ó  sean  las  producidas  por  el 
concurso  espontáneo  ó  artificial  de  dos  especies  con- 
géneres, es  decir,  ^el  mismo  género  ó  bien  dedos 
géneros  de  una  misma  familia. 

Especies  oscuras  aquellas  cuyo  origen  no  se  pue- 
de precisar,  cuyas  formas  son  inapreciables ,  y  en  las 
que  la  degeneración  es  completa. 

Especies  perdidas  las  que  ya  do  existen  en  Ja  na- 
turaleza ,  y  solo  se'  encuentran  en  estado  fo^il  entit 
las  capas  geológicas  del  globo. 
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GENERO  ANTRIBE. 


ESPECIES  DEL  GENERO  THAMNOPHILE. 


ESPECIES  DE  LOS  GORGOJOS. 


VARIEDADES  DE  UNA  ESPECIE. 
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Por  úliimo,  las  variedades  no  son  roas  que  modi-. 
Gcaciones  de  la  especie,  debidas  á  h  influencia  d'Cl 


Amonitos  fósil. 

suelo,  del  clima,  de  los  alimentos,  etc  ,  pero  bien  en- 
tendido que  estas  modificaciones  accidentales  pueden 
perpetuarse  por  largo  tiempo  y  hacerse  hereditarias. 
Para  mejor  inteligencia  de  esta  escala  del  reino 
animal,  haremos  aplicación  de  ella  á  la  determinación 
de  tres  distintas  es|Yecies  tomadas  en  los  tres  reinos  de 
la  naturaleza,  descendiendo  carácter  por  carácter  de»- 
de  la  clase  basta  la  variedad. 

BIERRO   R0)0. 

Clase  3.*  Metales  antópsidos,  ó  los  que  siempre 
se  ban  mir^ido  como  metales. 

Orden  1.»  Metales  dúctiles  6  los  que  tienen  la  pro- 
piedad de  estenderse  en  hilos,  etc. 

(lenero  8.0  fiíerro.  Color  gris  acolado,  estructura 
granuda  algo  laminosa. 

Especie.  Hierro  rojo ,  es  una  combinaciou  del 
hierro  con  el  oxigeno,  que  le  hace  tomar  el  color  rojo 
y  se  reduce  á  «n  estado  próximo  al  terroso  por  la  oxi^ 
dación. 

EtJRITA. 

Rocas^  minerales  elerogéneos  mecánicamente  mez- 
clados. 

Serie  1.*  Formadas  por  cristalización  confusa  y 
simultánea  de  los  factores. 

Género  I.»  Felspáticas^  en  las  que  el  felspalo  en- 
tra como  principal  actor. 

Especie^  Eurita  porfidosa ,  roca  de  felspato  con 
cristales  del  mismo  engastados  en  la  masa. 

HINNCLA   HIRTA. 

Tallo  berváceo,  rollizo,  algo  belloso,  hojas  alter- 
nas, sentadas,  lisas,  subaserradas  por  la  mágen.  Cáliz 
imbricado  ó  escamoso ,  y  con  las  puntas  de  las  esca- 
millas  vueltas  hacia  atrás,  flor  radiada. 
ffa  Clase.  Singenesia,  por  tener  muchos  flósculos  bajo 
nn  cáliz  común ,  los  estambres  reunidos  por  las  an- 
teras. 

Orden  2."  Poligamia  superfina,  por  tener  todos  los 
flósculos  fértiles,  hermafroditas  los  del  disco,  y  hem- 
bras los  de  la  periferia. 


Sección  3.*  Flores  radiadas  y  receptáculo  desnudo 
y  vilano  peloso. 

Género,  Hinnula  Con  dos  cerdilas  en  la  base  do 
las  anteras.  El  cíiliz  escamoso. 

Especie,  Hinnula  kirla.  Con  lodos  los  caracteres 
espücados  arriba. 

Esta  planta  I  ¡ene  macha  semejanza  con  otras  del 
género,  y  es  preciso  comparar  los  caracteres  para  de- 
terminarla. 

to>os. 

División  2.^  Invertebrados ,  6  los  que  no  tienen 
columna  vertebral. 

Clase  1.'  Molnscos^con  el  cuerpo  blando,  cubier- 
to de  una  concha  calcárea. 

Sección  2.*^  Gasteropodes,  marchan  arrastrando  so^ 
bre  el  vientre. 

Orden  4.°  PtUmonados ,  la  respiración  se  verifica 
mediante  una  cavidad  quií  abren  y  cierran  á  su  arbi- 
trio. 

Famfliat.'^  JBüCcinoides.  Con  la  concha  espiral 
la  abertura  junto  á  la  columela. 

Género  l.°  Conos,  Con  la  espira  poco  sobresaliente 
y  formando  en  k  base  un  cono.  Su  punta  está  en  la 
estremidad  opuesta.  La  abertura  estrecha  y  eslendida 
desde  una  estremidad  á  la  otra« 

Fondo  blanco  y  manchas  oscuras,  cuadradas  y  pa- 
ralelas. 

Dada,  pues,  esta  idea  general  de  la  clasificación 
de  todos  los  productos  de  la  naturaleza  y  de  las  divi- 
siones y  subdivisiones  que  mejor  sirven  para  estable- 
cerla, tiempo  es  ya  de  presentar  una  distribución  me- 
tódica, artificial  de  los  seres  en  los  tres  reinos  minc^ 
ral,  vegetal  y  animal,  como  la  mas  propia  para  faci- 
litar su  estudio  y  ^^ervirnos  de  guia  en  el  intrincando* 
laberinto  prolucido  por  tanta  y  tan  diversificada  mu- 
chedumbre. 


REINO  HIINGRAL. 

CLASIFICACIÓN  química  DE  LAS  ESPECIES  MINE- 
RALES. 

CLASE  I. 

^  Ácidos  libres  y  combinados  con  tierras  y  álcalis.^ 

ORUEN  I.— ÁCIDOS  NO  COMBINADOS. 

• 

Acido  sulfuroso. 

sulfúrico. 

muriático. 
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- —  carbónico. 
bórico. 


Sales  ie  ammoniaco. 

Sal  ammoniacó. 
Sulfato  de  ammoniacó'. 


Salitre. 


Sales  de  j^tascí. 


Saíes  d0  SÚS0. 


Sa'l  de  Glober. 
Thenardia. 
Sal  comuní. 
Natrón. 
Bórax. 

Sales  de  barita. 

Espalo  pesado  y  todas  sus  variedades^. 
Wileringa'. 

Sales  de   estronciam. 

Eslronciana. 
Celestina. 

Sales  de  cal. 

Gal  romboidal  y  todas  sus  variedades. 

Caliza  compacta  y  lodas  sbs  variedades. 

Oolita. 

Creta. 

Toba. 

Argentinar. 

Afrílta. 

Pisolila. 

Ántraconita. 

Piedra  hedionda. 

Caliza  cuarcifera. 

Marga. 

Aragonito. 

Apatita.  • 

Esparraguina. 

Fosforita. 

Espato  flúor.     «  • 

Dalholila. 

Selenita. 

Yeso. 


karstenia. 
Nitro  calizo. 


ORDEX  3. o  — SALTES  TERROSAS. 

Sales  de  magnesia. 


Sal  de  Epson. 
Giobertina. 
Coracina. 
Klaprothina 

Sales  de  alumina, 

Wavelia. 

Turquesa. 

Websterina. 

Melita. 

Topacio. 

Pienita. 

Chorlo  y  sus  variedades. 

ORDEN  4.** — SALES  DE    D0S4IA5ES. 

Sales  de  alúmina  y  polasa. 

Piedra  aluminosa. 

Alunare. 

Sal.capilar. 

Sales  de  cal  y  sosa, 

Globeria. 

Sales  de  cal  y  magnesia, 

,  Dolomía. 
Pierita  ó  magnesia  espato. 

CLASE  «.• 

Jterras  y  álcalis  libres  ó  unidos  entre  si. 

ORDEN  1.^ — MINERALES   COMPUESTOS  DE  SUDA  Ó  iU- 
MINA. 

Siliza  pura  anbydra. 

Cuarzo  hialino  y  todas  sus  variedades. 
Ojo  de  gato. 
Prasio. 

Sinople  ó  silex  ferruginoso. 
Calcedonia. 
Heliotropio. 
•  Plasma. 


Digitized  by 


Google 


o  LAS  OB&AS  DE  DIOS. 


21S 


Crisoprasa. 

Pedernal. 

Piedra  oórnea. 

Jaspe. 

Silizo-calcia  ó  sileix  eakarifero. 

Piedra  lydia  ó  de  loque. 

Piedra  flolaule. 

Tliermanlida  aporcelanada. 


Siliza  pura  Injáralada. 

Hiaiiia. 

Ópalo  y  todas  sus  variedades. 

Corundo. 

EsmeriJ. 


Diamautc. 


ORDIN  í/> -ALIMINA    ü    SILIZA    COMBINADAS    C0:i     LAS 
DEMÁS  TIEUBAS  Y  ÁLCALIS. 

Álnminatos  demagnetia. 

Espinela. 
Pleonasla. 


Silicatos  de  alúmina. 


Cianita. 

Keticia. 

Pinnía. 

Macla  ó  cliiaslolila. 

Tririasila. 
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Silicato  de  airconia. 

Silicato  de  magnesia ,  alúmina  y  potm. 

Zircon. 

Talca. 

Jacinto.     * 

Mica. 

Lepidolitd. 

Silicato  de  iUria:. 

Clorito. 

Tierra  verde  de  Veronír. 

Gadolinia, 

Pagodite. 

Silicq^p  hydratnd^  de  magnesia. 

Silicato  de  cal ,  de  magnesia  y  de  hierro  oxiduMo 

Condrodila. 

Scrpeolina. 

Hornblenda  ó  amfibol. 

Piedra  ollar  ó  marmHila. 

Tremolana. 

Magnesita  ó  espuma  de  mar. 
Esteatita. 

Actinolita. 
Bísolita. 

Esmectita  ó  piedra  de  jabón.. 

Asbesto. 

Amianto. 

Silicato  de  cal,    » 

Corcha  de  montaña. 

• 

Madera  de  montaña. 

Wolaslonia». 

Cuero  de  montaña. 

AugilA  ó  pyroxena. 

Silicato  de  magnesia  y  aluminan. 

GoQolita. 

Tsahalia. 

Dicroila  ó  Yoiita. 

Omfacita. 

SlelieinniKa. 

Pelíon. 

Silicato  de  alúmina^  de  cal  y  desoía. 

Silicato  d9  alúmina  y  de  caí. 

Escapoüta. 

Wemeriana. 

Meionita. 

Silicato  de  ahímitM  y  de  lithyna . 

Petatila. 
Espoditmena. 

Silieato  de  alúmina  y  de  potasa. 

Haüyna. 

Leicita. 

Eleolila. 

Silicato  de  alúmina  y  de  sosa. 

Nefelina. 

Analcima. 

Lapis  lázuli.  •  * 

Silicato  de  alumina  y  deglucina. 

Berilo. 

Esmeralda. 

Crisoberilo, 


Felspato  y  todas  sus  variedades. 

Albita. 

Jamsonia  ó  Andahisiana. 

Nefrita. 

Piedra  de  kacha. 

Piedra  picea. 

Obsidiana.  * 

Marckanía. 

Piedra  aperlada. 

Esferulila. 

Pomex. 

Silicato  de  alúmina ,  de  cal ,  de  hierro  y  de  mat- 
ganeso, 

Epidola. 

Acanlicon. 

Eskorza. 

Zoisia. 

Vesubiana. 

Gehlennia. 

Axinita. 

Essonita. 

Granate. 

Grosularia. 

Pirioeana . 

Colofonita. 

Melanita. 
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Aploma. 

Eslaurolita. 

Basalto. 
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Doble  silicato  hidratado  de  iase  alcalina  y  ie  alu- 
mina. 

Chabasia. 
Mesolita. 


Diamante* 


Mesoiipfl. 
Nalrolila. 
Estilbila. 

Apofilila  ólíelliislalmo^ 
Albina. 
Prehennia. 
Lomonia. 
Harmoloma. 
El  Universo. 


Silicato  hidratado  de  alumina   con  manganesa  y 
hierro. 

Garfolila. 

Silicato  de  cal,  magnesia^  hierro  y  manganeso. 

Crisolita. 

Tomo  ii.    Í8 
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Olivino. 

Espato  deviso.  • 
Esmaragdila. 
nyperslena. 

ORDEN   TERCERO. 

Minerales  arcillosos  ó  formados  de  siliza  y  alúmina 
vnidas  á  las  reces  con  otras  tierras  y  álcalis  en  pro- 
porciones variables. 

Pizarras. 

Pizarra  común. 
Ampelita. 

alumbrosa. 

gráfica  ó  lápiz  negro. 

Betún  pizarra. 

Colícula  ó  pizarra  de  afilar. 

Arcillas 

Caolin  ó  tierra  de  porcelana. 

Arcilla  común. 

Arcilla  plástica  ó  de  alfareros. 

Tierra  de  batan. 

Argilolila. 

Piedra  adberente. 

Lithomarga. 

Colirita. 

Trípoli. 


*•  Ocres. 

Bol. 

Tierra  roja. 
Tierra  amarilla. 
Tierra  de  sombra. 

CLASE  TERCERA. 

3fetales  autsópidos 

ORDEN  PRIMERO. 

Dúctiles. 
Oro. 
.  Oro  nativo. 

Platino. 
Platina  nativa  ferrífera. 


Iridio. 
Iridio  osmiurado. 

Pal  adió. 

Paladio  nativo. 

Plata. 

Plata  nativa. 

antimonial. 

•  arsenical. 

rouriatada. 

sulfúrea. 

roja. 

Polvorilla  deplala^ 

Mercurio. 

Mercurio  nativo. 
Argéntalo  amalgama. 
Mercurio  rourialado. 
Cinabrio. 
hepático. 

Cobre. 

Cobre  nativo. 

sulfúreo. 

abigarrado. 

amarillo. 

gris. 

-. color  de  teja. 

negro. 

azul. 

Malaquita. 

Cobre  hidro-siliciatado  ó  resinoso. 

Dioptasa.   * 

Cobre  muriatado. 

arseniatado. 

Caparrosa  azul. 

Hierro. 

Hierro  nativo. 
Pirita  cúbica. 
Pirita  magnética. 
Pirita  blanca. 
Hierro  arsenical. 

— magnético. 

oligisto  ó  espejado. 

micáceo. 

pardo. 
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Hierro  oxidado  rojo. 

azul. 

Tierra  verde  de  hierro. 

Hierro  cromado. 

Escorodita. 

Humboldlina. 

Caparrosa  verde. 

Licorea. 

Hierro  arcilloso 

palustre. 

píceo. 

carbooalo. 

Bruno  espato.. 
Grafito. 

Plomo, 

Galena.         •  • 

Masicol. 

Minio. 

Plomo  azul  ó  epigeno. 

negro. 

sulfatado. 

blanco. 

rojo. 

verde. 

pardo. 

amarillo. 

.  Voclinia. 


Esíaño'. 


Estaño  comuD. 
—  —  leñoso.   , 
piritoso. 

Nikeh, 

Nikelo  sulfurado. 

arsenical. 

arseniatado.     . 

Zinc. 

Zinc  oxidado  rojo. 

Franclinia. 

Blenda. 

Calamina. 

Zinc  siliciatado. 

Gabnnia. 

Caparrosa  blanca. 


OBDEN    SEGUNDO. 

Metales  no  dúctiles. 

Cobalto. 

Cobalto  arsenical, 

gris. 

negro. 

pardo. 

rojo. 

. Caparrosa  rosada. 

Manganeso. 

Manganeso  gris. 

negro. 

pardo. 

rojo. 

carbonatado. 

'  fosfatado. 

Elvína. 

Arsénico. 

Arsénico  nativo. 

rejalgar. 

oropímente. 

Arsénico  blanco. 
Farmacolila. 

Bismuto  nativo. 

sulfurado. 

oxidado. 


Antimonio. 


Antimonio  nativo. 

gris. 

Burnonia, 
Antimonio  rojo. 

blanco. 

epigeno. 


Teluro. 


Teluro  nativo 
gráfico. 


Cromo. 


Cromo  oxidado. 
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Molybdeno. 

Molybdena. 

Tungsteno  ó  schelio 

Wolfran. 
Tüngslena. 


Titano, 


Rutilo. 

Mcnakan. 

Nigrino. 

Iserino. 

Anatasia. 

Esfeoa. 


Urano, 


Urano  oxidulado  ó  pez  blenda. 

fosfatado. 

— —  amarillenlo. 

verdoso  ó  chalcoiila. 

T^íntalo. 

Tañíalo  oxidado  y  Infero. 
oxidado -ferrífero 

Cerio, 

Gerio  oxidado  silicifero. 

CUSE  4.* 

Combustibles  no  metálicos, 

ORDEN  PRIMERO. 

Combustibles  simples. 

Azufre. 
Diamante. 
Carbón  mineral. 
Antracita: 

ORDEN  8EGDND0. 

Combustibles  compuestos. 

Hidrógeno  sulfurado. 

carbonado. 

Succino. 


Elalerita. 

NafU. 

Petróleo. 

Pez  ó  brea  mineral. 

Asfalto. 

Carbón  de  piedra. 

Lignita. 

Azabache. 

Madera  alteada. 

Tierra  de  Colonia'. 

Tierra  bituminosa  alumbrosa. 

Turba. 

ROCAS  COMPUESTAS^  HETEROGÉNEAS, 

SERIE  1.* 

Rocas  heterogéneas,  cñstalínas'ó  químicamente  f&r-  - 
madas  por  la  cristalización  confusa  y  simultém 
de  los  minerales  que  las  componen,^ 

Granito. 

Protogina. 

Sienita. 

Felspáticas,  .  .1  |cgmal¡ta. 
^  ^  Eurila. 

— ^   porfidosa. 

-^-^  alterada  ó  argilofido. 

Leptínita. ' 


Dialágicas,  ,  .i   Eufolida. 


Anabólicas. 


Cuarzosas, 


ceas.  . 


Anfibolita. 

Diabasa. 

Afanita. 

Melando. 

Pórfido. 

Ofites. 

Trapp, 

Espitita  ó  almendrilla. 

Traquila. 

Hialomicta. 


Gneis. 

Micapizarra. 

Filaba. 


'^•"'«■••■•ÍSSSS: 

Vitriformes  y  (  EstiffmíU. 
panaceas.       {  Trefana. 
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SERIE  2.» 

Rocas  heterogéneas  formadas  por  la  agregación  me- 
canica  de  los  minerales  que  las  componen. 

Arenisca. 

éláslica. 

roja.  .  ' 

abigarada. 

arcosia. 

Psammita. 

TrauDmala  ó  Grawak. 
Pudinga. 
Brecha. 
PeperÍDO. 

—  —  puzolana. 

—  —  loba  volcánica. 
GlaucoiDía. 


REINO  VEGETAL 


FAMILIAS  DE  LAS  PLANTAS,  ORDENADAS  SEGÚN 
EL  MÉTODO  DE  ANTONIO  LORENZO  JÜS8IEU. 


PRIMERA  SECCIÓN. 
Planta»  acotiledones  ó  sin  embrión. 

CLASB  t  .* —ACOTILEDONES. 

1.  Algas. 
t.  Hongos. 

3.  Hipoxileas. 

4.  Líqnenes. 

5.  Hepáticas. 

6.  Musgos. 

7.  Lycopodiáceas. 
S.  Heléchos. 


B.  lAoestris. 


9.  Charáceas. 

10.  Equisetáceas. 

11.  Salvínicas. 


SEGUNDA  SE  CaON. 
Plantas  monocotiledones  ó  con  embrión. 

CLASE  2.'— MONOHlPQAUilA. 

It   Fluviales. 

13.  Saurureas. 

14.  Piperiteas. 
1S    Aroideas. 

16.  Typhineas. 

17.  Cyperáceas. 

18.  Gramíneas. 


N.  ligustri. 
CLASE  3.' — MONOPERIGlIflA. 

19.  Palmeras. 

20.  Asparagíneas. 

21.  Resiiáceas. 

22.  Júnceas. 

23.  Commelineas. 

24.  Alismáccas. 

25.  Butómeas. 

26.  Juncagineas. 

27.  Colchicáceas. 

28.  Liliáceas. 

29.  Bromeliáceas. 

30.  Asphodéleas. 

31.  Hcmerocallideas. 


Niobe. 
CLASE  4.*  — MONOElIGfNIA. 

32.  Dioscóreas. 

33.  Narciseas. 

34.  Trídeas. 

35.  HaDmodoráceas. 


Bombis  medic«gini8. 


36.  Mnsáceas. 

37.  Amómeas. 
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Orcliídeas. 

V.}. 

Nynfeáceas. 

40. 

Hydrocliarílleaf». 

ii. 

BaIano|)li'>neas. 

TEllCERA  SECCIÓN. 

Plantas  dicotiledones. 

Sección  Í.^^Ápétalas, 

CLASE  3."  -  BWSTAMINIA. 

a 

Ariáloloquíeas. 

CLA^E    6.*  — P«BISTAIMXIA. 

í3. 

Coniferas. 

n. 

Myrobolánea*. 

45. 

Elffiágneas. 

4(1. 

Thyméleas. 

47. 

Proleáceas. 

48. 

Lauríneas. 

49. 

Polygóneas. 

50. 

Regoniáceas. 

51. 

Euforbiáceas. 

OEdipo. 
CLASE  7.' — UIPOSTAMINI.V. 

*5¿.  Amaranlbáceas. 

53.  Planlagincas. 

54.  Nyclagineas. 

55.  Plumbagineas. 

Sección  t.^—Monopélalas, 

CLASE  8."  — HTPOCOROLIA. 

56.  Primuláceas. 

57.  Leniibuláricas. 

58.  Rbinanláceas. 
39.  Orobáncbeas. 

60.  Acantáceas. 

61.  Jazmíneas. 
(>2.  Pedalineas. 

63.  Verbenáceas. 

64.  Myoporineas. 

65.  Labiadas. 


66.  Personadas. 

67.  Sotaneas. 

68.  Borragínea«. 

69.  Coovolvuláceas. 

70.  Polemoniáceas. 

71.  Bignoniáceas. 

72.  Genciáneas. 

73.  Apocineas. 

74.  Sapoteas. 

75.  Ardisiáeas. 


Apollo. 
CLASE.  9.*— PEBICOttOLIAS. 

76.  Ebenáceas. 

77.  Clenáceas. 

78.  Rhodoráceas. 

79.  Epacrideas. 

80.  Ericinias. 

81.  Campanuláceas. 

82.  Lobeliáceas. 

83.  tjiesneriáceas. 

84.  Stylideas. 

85.  Goodenovias. 


N.  típicas. 


CLASE  10.— epicorolia-sy^ía:' 


N«UI 


;IA. 


86.  Synantéreas. 

87.  Cynarocéfalas. 

88.  Corymbíferas. 

89.  Calycéreas. 

clase  11.— EPlCOROLlA-COaiSANTHEBIA. 

90.  Dipsáceas. 

91.  Valeriáneas. 

92.  Rubiáceas. 

93.  Caprifoliáceas. 

94.  Lorintlieis. 

Sección  $.*^ Polipétalas. 

CLASE  12.— EPIPETALIA. 

93.  Araliáceas. 
96.  Umbelíferas. 
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CLASE  13.  — HYPOPETAIIA. 


97.  RanuDculaceas. 

98.  Malváceas. 


Hebé. 


99.  Fumaríáeeas. 

100.  fliliáceas.  • 

101.  Capparideas. 


102.  Sapindáceas. 

103.  Aceríneas. 

104.  Hippocrileas. 

105.  Malpighiáceas*. 

106.  Hyperíceas. 

107.  Gullíferas. 

108.  Olacíneas. 

109.  Auranliáceas. 

110.  Ternslrsmias. 

111.  Tbeáceas. 

112.  Meliáceas. 
113.\Viníferas. 
111.  Geraniáceas. 
115.  Papaveráceas. 


116.  Bulneriáceas. 

117.  Magnoliáceas. 

118.  Dílleniáceas. 

119.  Uehnáceas. 

120.  SimaroDbeas. 
4  21.  Amoníác^as. 
12 i.  Menispermeas. 

123.  Berberídeas. 

124.  Hermanoiecis. 

125.  Cruciferas. 
126:  Cisleas. ' 

127.  Violaríeas. 

128.  Polygáleas. 

129.  Diosmeas. 

130.  Rulácoas. 

131.  Gariopbileas. 

132.  Tremundraccas. 

133.  Lináceas. 

134.  Tamariscíneas 


Poroonaria. 


Nupla. 


CLASE    14.— PERIPETALIA. 


135.  Paronichicas. 

136.  Portuláceas. 

137.  Saxifrágeas. 

138.  Cunoniáceas. 

139.  Crassúleas. 
"140.  Opunliáceas. 


141  Ribésicas. 

142.  Loáseas. 

143.  Ticóideas. 

144.  Gercodáceas. 

145.  Onagrárifas. 

146.  Myrleas. 
-147.  Melastómeas. 

148.  Lythráricas. 

149.  Roséceas. 

150.  Calycántheas. 

151.  Blacwelliáceas. 

152.  Leguminosas. 

153.  Therebinláceas. 

154.  Pillospóreas. 

155.  Rbamneas. 


Machaon. 
CLASE  15.— DICLINIA. 

156.  Euphorbiáceas.  * 

157.  Cucurbitáceas. 

158.  Passiilóreas. 

159.  Myrislíceas. 

160.  Ur Uceas. 

161.  Monimieas. 

162.  Amentáceas. 

163.  Coniferas. 

164.  Cycadeas. 
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REINO  ANIMAL 


.  CLASE  i.«  Mamíferos.    Con  lelas,  y  por  íú  mismo 
vivíparos. 

Ordeu  1 .°  Bimanes.  Con  el  pulgar  de  las  manos 
suelto,  y  que  puede  oponerse  á  !■  fleiion  de  los 
dedos 

c  Raza  blanca. 
E/L  noMBttE.  .  .  I  Raza  mongólica. 
'  Raza  negra. 

Orden  2."  C uadr imanes .  Con  el  pulgar  de  ma- 
nos y  pies  suelto,  y  que  puede  oponerse  de  algún  mo- 
do á  la  flexión  fie  los  otros  dedos. 

Con  el  número  de  molares  igual  al  hombre. 
Con  cuatro  molares  mas  que  el  hombre. 

Tipo.  Macaco,  Género  Diana^  tiene  treinta  y  dos 
dientes:  cabeza  redonda,  chata,  hocico  pequeño,  la 
cola  sobresale  sobre  el  espinazo,  y  es  en  le  general 
mas  larga  que  el  cuerpo;  se  reúnen  en  tropas  nume- 
rosas para  devastar  los  jardines  y  los  campos  de  maiz 
lindanles  á  los  bosques;  algunos  de  ellos  se  colocan  en 
observación  sobfé  los  árboles  y  rocas  entre  tanto  que 
los  demás  cogen  todo  lo  que  pueden  trasportar;  -rece- 
losos por  naturaleza  huyen  siempre  que  pueden  de  la 
vista  del  hombre;  las  hembras  tienen  mucho  cuida- 
do de  sus  bijos^  y  los  defienden  de  los  animales  fe- 
roces: en  el  estado  doméstico  pierden  su  vivacidad, 
su  inteligencia  y  su  habilidad:  comen  de  todo;  pero 
pr«fieftn  los  alimentos  azucarados. 

Ord^  3.^  Carnívoros.  El  pulgar  no  es  libre,  ni 
puede  oponerse  á  la  flexión  de  los  otros  dedos. 

Cheiroplérof. 
Jnseclívoros. 
Carnivoros. 
Marsupiales. 


Leopardo. 

Tipo.  Chacal.  Del  orden  de  los  carnívoros.  ^  ha- 
lla en  los  países  .cálidos  do  África  y  Asia  donde  vive 
en  las  selvas.  Tiene  la  cabeza  como  de  lobo,  y  la 


parte  inferior  del  cuerpo  imita  i  la  zorra.  Puede  do- 
mesticarse; su  grito  parece  el  gemido  de  un  moribun- 
do; nunca  va  solo^^  sino  en  tropas  de  cincuenta  á  dos- 
cientos; se  reúnen  para  cazar  animales  mas  fuertes 
que  ellos,  sin  que  les  intimide  la  vista  del  hombre, 
pues  entran  en  los  establos,  y  cuando  no  hallan  otra 
cosa,  devoran  los  aparejos,  zapatos,  etc.  Voraces  é  in- 
saciables, no  atacan  solo  á  los  vivos  sino  que  desen- 
tierran los  cadáveres,  y  los  devoran  aunque  sea  en 
putrefacción.  Siguen  los  ejércitos  y  lascararanas  pa- 
ra comerse  los  muertos,  persigden  su  presa  aun  de 
noche,  dando  gritos  á  los  qué  acude  el  leoD  y  acaba 
con  los  animales  que  el  chacfl  cazaba  para  si. 

Orden  4.<>  Roedores.    Carecen  de  dientes  caninos. 
Con  un  solo  rudimento  de  clavicula. 
Con  la  clavicula  entera. 

Tipo.  Castor.  Del  orden  de  los  roedores,  tiene  la 
cola  larga,  aplastada  y  cubierta  de  escamas,  le  sirve 
de  limón  cuando  nada,  y  de  paleta  cuando  constroye 
sus  edificios.  Sus  pies  posteriores  tienen  membranas  y 
los  delanteros  le  sirven  de  manos.  Tiene  do»  pies  de 
largo,  color  oscuro,  pelo  largo  interiormente  sedoso. 
Corla  los  arbolillos  y  las  cortezas  con  los  dientes.  Se 
reúnen  en  número  de  doscientos  en  las  orillas  de  un 
lago  ó  rio,  y  construyen  una  casa  de  dos  pisos  con  los 
cimientos  en  el  agua.  En  la  una  tienen  su  depósito  de 
cortezas  para  el  invierno,  y  en  la  otra  viven.  Este 
animal  pacífico  que  habita  en  Europa,  Asia  y  América 
es  buscado  por  la  utilidad  de  su  pelo. 


Orden  5.*  Edéntulos. 
sores. 


Carecen  de  dientes  inci- 


Tartígrados. 
Edéntulos  ordinarios. 
Montremes. 

Tipo.  Perezoso.    Llamado  también  \ay  ayl  por  el 
quejido  en  que  prorumpe  á  cada  tardo  movimiento 


Perezoso. 


que  ejecuta.  Lo  notable  eü  este  animal  son  las  ao» 
largas,  comprimidas  y  ganchosas  que  tiene,  coa  las 
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cuales  sube  á  los  árboles,  las  cruza  sobre  las' ramas,  y 
se  queda  dormido  colgando  de  ellas. 

Orden  6.®  Pachiiermn.    Coa  el  casco  enlero  6 
hendido  en  mas  de  dos  dedos. 

Con  cinco  dedos. 
Con  menos  de  cinco. 
Con  un  solo  dedo. 

Tipo.  Jabalí.  Del  orden  de  los  pachidermes.  Se 
parece  al  caballo  por  el  número  de  sus  dientes,  lon- 
gitud de  la  cabeza,  y  únípo  estómago,  á  la  vaca  por 
su  pezuSa  é  intestinos,  pero  le  distingue  de  los  'ru- 
miantes su  apetito  de  carne.  Es  mas  pequeño  que  el 
cerdo,  do.  color  gris  de  hierro,  con  los  pies  y  lá  cola 
negros.  Sus  colmillos  suelen  crecer  hasta  un  pie  de 
largo,  y  causan  heridas  crueles.  Su  caza  es  peligrosa 
porque  se  adelanta  lentamente  sin  mostrar  miedo,  y 
volviéndose  como  para  atacar  á  los  perros  que  se  re- 
tiran y  ladran  desde  lejos.  Cuando  la  fatiga  le  rinde, 
los  perros  noveles  se  arrojan  sobre  él  á  espensas  de 
su  vida;  pero  los  veteranos  esperan  la  llegada  de  los 
cazadores.  La  carne  de  los  jabalíes  jóvenes  es  buena 
de  comer. 

Orden  1.^  Rumiantes.  Con  el  casco  hendido  en 
dos:  la  mandíbula  superior  sin  incisores. 

Sin  astas  ni  cuernos. 
Con  astas  ó  cuernos. 

Tipo.  Llama,  de  la  familia  de  los  rumiantes. 
Este  mamífero  habita  en  Perú  y  Chile,  siendo  para  la 
América  lo  que  el  camello  para  la  Arabia.  Es  mucho 
mas  pequeño  y  no  tiene  gibas  en  el  lomo.  El  cuello 
largo,  su  lana  es  muy  fina  y  sirve  para  telas  muy  ape- 
tecidas. Sirve  de  bestia  de  carga  y  de  mantenimiento. 
Hasta  sus  escrementos  sirven  para  estercolar  las  tier- 
ras y  arder  en  el  fuego. 

Orden  8. o  Cetáceos.  Carecen  de  las  estremida- 
des  posteriores. 

Herbívoros.— Con  tetas  pectorales. 
Carnívoros.'— Con  tetas  anales. 
CLASE  2.>    Aves;  respiran  por  pulmones.  Aptas 
para  volar. 

Orden  I.®  Aves  de  rapiña.  Con  el  pico  ganchoso 
y  la  estremidad  puntiaguda  y  corva.  Las  narices  si- 
tuadas en  una  membrana  desnuda  que  cobre  la  base 
del  pico.  Los  dedos  armados  de  uñas  fuertes. 

Diurnas. 
Nocturnas. 


Tipo.    Cóndor,    Ave  de  rapiña  que  habita  en  la 
America  del  Sud.  Es  de  la  familia  de  los  buitres  y 
aventaja  en  su  tamaño  al  águila,  reina  de  las  aves. 
El  Universo. 


Sus  alas  estendidas  llegan  á  tener  diez  y  ochó  pies  de 
punta  á  punta  y  las  guias  sueltas  tienen  dos  pies  v 


Cóndor. 

cuatro  pulgadas  de  largo.  Su  valor  es  proporcionado 
á  su  fuerza  y  al  vigor  de  su  musculatura.  Tiene  el 
cuello  pelado  y  rojizo,  la  cabeza  cubierta  de  un  plu- 
món oscuro,  los  ojos  rodeados  de  un  circulo  rojo,  la 
pluma  negra  en  el  dorso  y  clara  én  el  pecho,  las  patas 
cubiertas  de  escamitas  negras  y  las  uñas  del  mismo 
color.  Tiene  su  nido  en  las  rocas  mas  escarpadas, 
donde  la  hembra  pone  huevos  blancos  mayores  que  los 
del  pato.  Los  habitantes  de  aquellos  países  le  hacen 
constantemente  la  guerra  á  causa  de  su  voracidad 
que  le  hace  arrebatar  las  reses  y  las  criaturas. 

Orden  2.o    Pájaros,    Con  dos  dedos  estemos  uni- 
dos por  su  base. 

Dentirostres. 
Fisirostres. 
Conirostres. 
Tcnuirostres. 

Tipo.    Alzacola,  del  orden  de  los  pájaros.     Tiene 


Biflda. 


unas  siete  pulgadas  de  largo,  busca  junto  á  las  aguas 
los  insectos  de  que  se  alimenta  y  anida  en  los  techos 
Tomo  ii.    29 
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y  iHiécos'de  los  árboles.  Su  cola  de  (res  pulgadas  de 
hirgoyeslá  en  movimiento  conlínua.  Tiene  et  pieo  agu- 
do, una  banda  blanca  alrededor  de  los  ojos  que  baja 
basta  el  cuello.  Cabeza,  •;nrganUh  y  ctiello  negros,  y 
et  pecha^  YÍenlre  y  pimuas  esieriores  de  hi  cola 
blancas. 

Orden   3.®    Trepador oé.    Con  uft  dedo  eslerno 
vuelto  hacia  airas. 

Tiro.  Pico  cruzado.  Se  distingue  por  h  con- 
firmación de  su  pico,  cuyas  dos  mandíbulas  se  cru- 
Kin;  tiene  siete  pies  de  largo ,^  es  rojizo  mezclado  de 
verde  en  la<  parle  superior,  y  bajo  de  color  en  la  infe- 
rior hast.1  apro3¿imarse  á  blanco:  los  ojos  son  de  color 
de  avellana  y  sus  patas  negras.  Habita  en  los  cKmas 
mas  Trios,  se  encuentra  en  la  Groelandia,  Rusia,  Sue- 
cia,  Polonia^  Alemania  y  Suiza.  Coloca  sus  huevos 
blanquizcos  sobre  et  pino,  en  cuyo  árbol  hace  el  nido 
á  últimoi  de  enero  y  come  las  piOas-á  pesar  de  la  for- 
ma de  su  pico;  sin  embargo,  tiene  que  vencer  laoto 
alliem)ode  comer,  que  absorto  en  esta  operación, 
está  un  momento  dislraido  y  se  le  caza  fácilmente. 
Orden  i.^  Gallináceas.  Con  el  pico  arqueado  en 
la  mandíbula  superior.  Las  narices  cubiertas  en  parte 
poruña  membrana  hinchada.  Los  dedos  como  dente- 
llados en  sus  bordes^  y  reunidos  en  su  base  por  una 
membrana  corta. 


Brevípedes. 
f'resiroslres. 
Diltirostres. 


Oállioácca. 

Tipo.  Faisán  dorado  dfel  orden  de  lí»  gallina* 
cea$.  Si  se  atiende  á  la  elegancia  y.  delicadeza  de  los 
colores,  nobay  ave,  incluso  el  pavo  real,  que  aventaje 
á  esta  especie.  Es  originaría  de  China,  desdeña  la  pro- 
tección del  hombre  y  abandona  la  prisión  elegante 
que  le  han  formado  para  irse  á  vivir  á  los  bosques  mas 
retirados.  La  hembra  que  por  su  color  sombrío  con- 
trasta con  la  brillantez  del  macho,  cuida  mucho  sus 
huevos  cuando  está  libre,  pero  si  esta  prisionera,  los 
abandona  y  es  preciso  hacer  que  los  empolle  una  ga- 
llina. Las  alas  son  corias,  la  cola  larga  y  arqueada. 
El  cuello  y  cabeza  son  de  color  de  naranja  con  rayas 
negras.  El  dorso  mezclado  de  verde,  dorado  y  negro, 
h  cola  de  amarillo  forillanle,  sombreada  de  color  de 
nuez  y  pintas  oscuras. 

Orden  5.^  Zancudas.  Con  los  dos  dedos  estemos 
unidos  por  una  membrana^  los  tarsos  largos,  las  pier— 
ñas  medio  desnudas. 


Lo  ngi  rostro. 

Longírostres. 
Macrodácliles. 

Típo.  Garza  de  África.  Es  mas  pequeña  que  la 
garzs^  común,  y  se  parece  á  ella  algún  tanto  en  la  for- 
ma y  movimiento.  El  dorso  y  la  cabeza  son  de  un  ne. 
gro  muy  brillante,  y  el  moño,  que  tiene  dos  plumas 
muy  largas,  es  verde  lustroso  sobre  fondo  negro;  el 
ctiello  es  rojo;  el  dorso  y  la  cola  cenicientos ;  las  plo- 
mas mas  largas  de  las  alas  y  cola  rojo- purpúreas;  la 
parle  inferior  del  cuerpo  amarilla :  el  pico  verde  en  la 
parte  superior,  y  amarillo  en  la  inferior;  los  iris  de  co- 
lor de  naranja;  las  patas  verdosas.  La  garza  africana 
es  muy  común  en  Siberia  y  en  las  cosías  del  mar 
Negro. 

Orden  ^."^  Palmadas.  Con  los  dedos  unidos  por 
una  membrana. 


Palmada. 

Brachipteros. 
Lopgrpenes. 
Toli-palmes. 
Lamelirostres 

Tipo.  Etpáiula.    Esta  ave  tiene  el  nombre  que 
la  distingue,  por  la  eslraña  forma  de  su  (rico;  el 


Espétala. 

tamaio  e»  igual  casi  al  def  ganso ;  so  loagiM  d^* 
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de  la  estremidad  del  pico  hasta  el  Gn  de  ia  cok  es 
de  uDos  dos  pies  y  ocho  pulgadas ;  el  pico  lieoe  do 
siete  á  ocho  pulgadas;  la  latitud  de  las  alases  de  cua* 
1ro  pies;  so  pluniage  es  blaaco  claro;  un  círculo  ama- 
rillento le  rodea  los  ojos;  sus  piernas  y  piits  son  ne-- 
gros:  frecuenta  mochos  sitios  pantanosos,  donde  hay 
árboles,  en  los  mas  elevados m  «ncuentran  sus  nidos 
y  su  alimento 

CLASE  3.^  Reptiles.  Respiían  por  pulmones. 
Ineptos  para  volar. 

Orden  \.°  Cheloniens.  El  corazón  con  dos  aurí- 
culas: el  cuerpo  con  cuatro  pies  Cubiertos  con  d«s 
placas. 

Tipo,  lortuga  de  mar.  De  la  clase  de  los  reptiles, 
comprende  tres  especies,  la  franca ,  la  carei  y  la  ena- 
na. La  primera  tiene  las  escamas  verdeas,  llega  hasta 
Hete  pies  de  largo  y  suele  pesar  800  libras  (32  arro- 
bas); se  alimenta  de  las  algas  que  hay  en  el  fondo  del 
mar;  su  carne  es  sana  y  de  buena  calidad. 


Tortuga  de  mar. 

La  carei  no  es  tan  grande  como  la  anterior ,  su 


carne  es  enfermiza,  pero  sus  huevos  son  mejores  y  sn 
eoDcha  es  muy  eatimada  en  las  artes. 

La  otra  es  mayor:  se  encuentra  en  todos  los  mare<( 
GÓIid<^:  la  hembra  pone  después  de  abril  mas  de  un 
ciento  de  huevos,  y  los  cubre  con  arena  espuestos  al 
caior  del  soL  Se  coge  ordinaria menle  la  tortuga  con  el 
arpón,  ó  en  el  m#nento  en  que  está  vuelta  sobre  el 
dorso. 

Orden  2.^  Sauriens.    El  corazom  con  dos  aurícu- 
las, el  cuerpo  con  cuatro  ó  dos  pies.  Vestidos  de  es-  • 
camas. 

CrocodHos. 

Lagartos. 

Iguanas. 

Gekos. 

Camaleones. 

Escmcoi. 

Tipo.  Crocodilo,  Tiene  su  morada  en  el  Nilo ,  en 
cuyiis aguas  vive;  el  gaiial  habita  el  Ganges,  y  el 
caimán  las  riberas  de  América.  Adquiere  e^le  reptil 
treinta  pies  de  largo.  El  hocico  afilado,  dientes  pun- 
tiagos,  desiguales  y  dispuestos  en  una  sola  bilera  en 
cada  quijada;  la  lengua  carnosa.  La  hembra  pone  dos 
ó  tres  veces  por  ano  una  veintena  de  huevos  en  cada 
postura  que  destruyen  las  aves.  Estos  animales  son 
crueles  y  carniceros,  no  pueden  descender  enel  agua, 
descomponen  por  la  putrefacción  la  presa  que  han  de 
comer.  Los  caimanes  de  las  riberas  del  Norte  pasan  el 
invierno  en  el  fango. 

Orden  3.'  Opkidiens.  El  corazón  con  dos  auricu* 
las,  el  cuerpo  sin  pies. 


Tipo.  Víbora  cornuda.    Reptil  de  unas  quince  pul-  j  nencias  móviles  sobre  los  ojos.  Su  cabeza  es  compri- 
gadas,  que  se  distingue  por  un  par  de  cuernos  ó  emi- ;  mida ,  los  ojos  de  un  amarillo  verdoso,,  la  parte  don- 
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de  se  anen  el  cuerpo  y  cabeza  es  mas  eslrecha  que  lo 
restante  del  coerpo.  Las  escama»  toa  ovales  cod  ana 
raya  longitudinal,  y  el  color  del  dorso  es  amarillento 
con  manchas  irregulares  de  varios  tamafios.  Habita  en 
Arabia  y  en  África;  en  el  Egipto  está  mirada  como  ani- 
mal doméstico ,  porque  entra  en  las  habitaciones. 

Orden  4.®  Patraciens.  El  corazón  con  una  auri* 
cula,  el  cuerpo  desnudo,  los  dedos  sin  ufias. . 

Tipo.  Sapo.  Reptil  de  on  aspecto  deforme.  Tiene 
•el  cuerpo  barrigudo  y  cubierto  de  postillas,  de  las  que 
sale  un  humor  fétido:  su  aliento  está  infestado;  su  ori- 
na ,  lanzada  á  los  ojos ,  puede  causar  una  irritación 
dolorosa.  Se  alimenta  de  orugas,  de  pequeños  coleiTp- 
teros  y  mariposas;  forma  el  alimento  de  las  culebras, 
anguilas  y  aves.  Un  perro  no  le  puede  morder  ni  afian- 
zarle, por  inflamársele  taboca  dando  gritos espaq- 
tosos;  la  materia  que  suelta  de  las  postilUas  es  la  in- 
noble arma  de  su  defensa.  La  hembra  es  de  una  fe- 
cundidad prodigiosa:  sus  huevos  están  reunidos  en 
grupos  de  muchos  pies  de  largo ;  vive  quince  auos. 

CLASE  I.*  Peces»  Respiran  por  agallas.  Aptos  pa- 
ra nadar. 

Orden  1.**  Chondopterigos  con  agallas  fijas.  Con 
las  agallas  adheridas  á  la  piel  por  el  borde  de  sus 
aberturas.  Unos  arcos  pequeños  cartilaginosos,  sus- 
pendidos de  las  carnes  en  el  borde  esterior  de  las 
agallas. 

Cycloslomoi. 
riostomos. 


Tipo.  Tiburón.  Espanto  de  los  navegantes  y  el 
mas  feroz  y  formidable  de  los  monstruos  marinos. 
Tiene  seis  hileras  de  dientes  planos ,  triangulares  y 
dentados  que  puede  recoger  ó  alargar  según  su  vo- 
luntad: su  color  es  ceniciento.  La  estructura  de  su 
boca  colocada  en  la  parle  inferior^  de  modo  que  tiene 
que  encorbar«e  para  comer  la  presa,  le  impide  ser 
mas  destructor:  nada  con  la  mayor  velocidad,  las 
nietas  y  cola  tienen  una  futrza  muscular  estraordina- 
ria;  suelen  ser  víctimas  de  él  l;s  hombres  que  caen 
de  los  bajeles  por  lo  cual  los  sigue  continuamente. 
Llega  su  longitud  á  treinta  pies,  y  pesa  algunas  veces 
mil  libras:  está  muy  eslendido  en  todos  los  mares; 
tiene  gran  fosforescencia «  y  su  piel  tuberculosa  se 
emplea  en  las  artes  con  el  nombre  de  piel  de  perro 
de  mar. 

Orden  t.o  ChondopUrigos  con*agallas  libres.  Con 
los  oidos  muy  hendidos,  guarnecidos  de  opérenlos, 
sin  radíos  en  la  membranal 

Orden  3.o  Plectognathes.  Con  los  opéfculos  y  los 
radios  ocultos  bajo  de  una  piel  fuerte,  y  solo  se  per- 
cibe por  fuera  una  pequeña  hendidura. 

(jimnodonttdt 
Sclerodermes. 


Tipo.  Piloia.  Tiene  este  nombre  porque  suele  ir 
delante  de  otros  peces  como  guiándolos  i  sa  presa. 
Tiene  el  cuerpo  largo  y  cubierto  de  bandas  trasver- 
sales con  cuatro  aguijones  en  el  dorso.  La  cabeza  com- 
primida, redondeada  por  delante,  y  sin  escamas  has- 
la  las  agallas:  su  boca  pequeña,  paladar  y  lengua  es^ 
tan  guarnecidos  de  pequeños  dientes.  Se  halla  en  el 
Océano  y  Mediterráneo,  y  es  bueno  de  comer. 


Lophias  piscatorias. 

Orden  4.<>  Lophobranckios.  Con  las  agallas  divi- 
didas en  pequeñas  borlas  redotfdas,  situadas  á  pares 
á  lo  largo  de  los  arcos. 

Orden  ^  .^  Malacopterigos  abdominales.  Con  to- 
dos los  radios  blandos,  escepto  á  las  veces  el  primero 
de  las  alelas  dorsales  ó  pectorales.  Los  nadadores  si- 
tuados detrás  del  abdomen. 

Tiene  cuatro  familias  según  las  mandíbulas  y  los 
nadadores. 

Tipo.  Pez  volador.  Habitáoste  pescado-ave  los 
mares  cálidos  y  templados,  y  algunas  especies  lá  Amé- 
rica. La  cabeza  y  el  cuerpo  escamoso,  ordenado,  Ion- 
giludinal,  de  escamas  carenadas  en  el  fondo  de  cada 
flanco:  pectorales  de  escesivo  tamaño,  tales  que  se 
pueden  sostener  algunos  instantes  en*el  aire,  y  librar- 
se de  la  voracidad  de  los  peces  que  los  persiguen; 
mas  no  se  pueden  sostener  largo  tiempo  y  encuentra 
nuevos  enemigos  que  los  atacan. 

Orden  6.^  Malacopterigos  subrachiales.  Los  ra- 
dios blandos.  Los  nadadores  situados  en  el  aparejo 
de  la  espalda. 

Con  el  cuerpo  simétrico. 

Con  dos  ojos  á  un  mismo  lado  de  la  cabeza. 

Con  los  ventrales  formando  un  disco. 

Orden  7.0  Malacopterigos  appodes.  Con  los  ra- 
dios como  los  antecedentes.  Carecen  de  nadadores. 

Orden  8.®  Ájcantoptérigos.  Con  espinas  en  lis 
alelas  dorsales  y  anales* 

Toenioides. 
_       Gobioides. 
Labroides. 
Percis. 
Scombroides. 
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Scoimipeaes. 
Flautas. 

Tipo.    Lija  azul.    La  parle  superior  de  la  cabeza 
de  esle  pescado,  do  la  cola  y  de  las  alelas ,  de  co- 


I  lor  azul  verdoso:  la  superior  del  cuerpo  de  blanco 
plateado.  A  la  belleza  reúne  la  magnitud  y  la  feroci- 
dad; su  longitud  es  de  quince  pies;  sus  dientes  son 
triangulares  prolongados  y  agudos.  Habita  todas  las 
latitudes:  se  le  halla  desde  las  islas  de  la  Ascensión 


Peces  voladores. 

Iiasla  los  mares  polares.  Muchos  viageros  le  han  dado  deado  de  pies  carnosos  con  unas  como  ventosas  en  las 
les  mismos  nombres  que  al  Tiburón  á  causa  de  tener  eslremidades. 

Se  hallan  sus  dientes  fósiles  en  mu-      Tipo.     Cefeo,    Este  molusco  medular  habita  en 
chos  parages.  '  diferentes  mares.  Tiene  un  estómago  con  muchas  bocag 

CLASE  5.'  Moluscos,  Con  el  sistema  gangliónico  ó  aberturas  y  el  pedúnculo  central  dividido  en  brazos 
esparcido  en  masas  distribuidas  por  todo  el  cuerpo  y  ó  apéndices  compuestos.  Hay  otro  en  el  mar  Rojo  que 
reunidas  por  tubos  nerviosos  adheridos  á  la  piel.  se  llama  ciclophow  y  es  tuberculoso,  de  un  color  ro- 

jizo y  marcado  con  radiaciones  pálidas,  la  sombrilla 
emisférica  y  la  lámina  triangular. 

CLASE  2.'  Píeropodes.  Carecen  de  pies.  Los  ór- 
ganos del  movimiento,  son  unos  nadadores  á  modo  de 
alas,  situados  á  cada  lado  de  la  boca . 

Con  la  cabeza  distinta.. 
Con  la  cabeza  oculta. 

CLASE  3."  Gasterópodes.  Marchan  sobre  un  dis- 
co carnoso,* situado  bajo  del  vientre.  El  lomo  cubierto 
por  un  manió  que  se  estiende  formando  varias  figuras. 


MolOSCO:}* 


SEcaoN  1.*  Cephalópodeí,  Con  un  manto  que 
envuelve  todas  las  visceras.  Sus  costados  se  estienden 
en  nadadores.  La  cabeza  sale  4e  un  Mco  que  está  ro-> 


Ciasterópodes. 

Nndibranchios. 

Inferobranchios* 

Tectibranchios. 
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Pulmonados. 
Pectíiibranchios. 
Scutibranchios. 
Ciclobranchios. 

Tipo.  Delfinula.  Molusco  de  concha  moy  densa 
de  espinas,  toscas  nacaradas  debajo  de  la  epidermis, 
la  abertura  redondeada  con  bordes  espesos  en  forma 
de  rodete.  £i  molusco  de  esta  cancha  es  desconocido: 
la  mas  notable  de  esta  especie  es  la  espinosa,  muy 
rara  y  se  baila  solo  en  dos  mares  déla  India:  ^iene  dos 
pulgadas  djs  longitud  las  chinas  erizadas  sobre  vtn 
fondo  amarillo  y  di  interior  de  un  bello  nácar. 

TIPO.  Almirante.  Concha  univalva  muy  bella 
y  muy  buscada:  hay  una  numerosa  variedad  de  esta 
especie,  que  no  diGere  sino  en  el  tamaño  de  sus  man- 
chas y  en  el  número  de  las  fajas,  que  la  hacen  distin- 
ji^uir  con  diversos  nombres,  contra- almirante,  vice- 
almirante, gran  almirante,  etc^  existen  aun  dos 
mas  raras  que  todas  estas,  llamada  almkante  granedo 
n  causa  de  los  granos  que  le  cubren,  la  segunda  iiene 
In  espiral  coronada  de  una  hilera  de  tubérculos  blan- 
cos, colocados  uniformemente. 

CLASE  4,«  Acéphalos,    Sin  cabeza  manifiesta.  La 


Acéralos. 

boca  situada  en  el  fondo  ó  entre  los  pliegues  del  saco. 

Testáceos. 

Mutilaceos. 

Tridáclilos. 

Corazonados. 

Ocultos. 

Desnudos. 

Simples. 

Compuestos. 

Tipo.  Ostra.  Molusco  del  ¿rden  de  los  lameli- 
branquios ,  concha  de  dos  válvofa»,  iamilia  de  los  os^ 
tráceos:  sin  pies,'  el  manto  guarnecido  de  un  doble 


orden  de  franjas.-  Las  coAohas  tienen  charnela  sin 
dientes  y  están  formadas  de  hojas  que  se  separan  [a- 
cilmente.  Se  fijan  en  las  rocas. 


Tipo.  Donaccs.  Molusco,  vive  hundido  vertid- 
mente  en  la  arena ,  á  casi  medio  pie  de  profandidüd, 
el  sifón  en  la  parte  superior  y  el  pie  co  lá  inferior; 
en  el  momento  que.  se  le  descubre  salta  con  grao  fa- 
cilidad por  medio  de  este  órgano  á  un  pie  de  dbtan- 
cia ,  y  busca  inmediatamente  el  agua.  Los  poeblosqoe 
habitan  en  las  costas  comen  este  molusco,  qae  se  halla 
en  el  Océano  Indio  y  en  las  costas  del  Senegal. 

CLASE  5."  Brachiopodes.  Con  el  manto compues 
to  de  dos  lóbulos,  abierto.  Las  agallas  compoestas  de 
pequeños  ojos^  situados  en  la  parte  interna  de  los  bor- 
des de  los  lóbulos.  Tienen  en  lugar  de  pies  dos  brazos 
carnosos,  guarnecidos  de  filamentos. 

CLASE  6.'  Chirropodes.  Con  la  boca  armada  de 
mandíbulas  laterales.  El  vientre  adornado  dennme- 
rosos  filamentos ,  dispuestos  por  piezas  y  compaesli^ 
de  varias  articulaciones  á  modo  de  pies. 

CLASE  2.»  Articulados.  Con  el  sistema  gasglió- 
nico  situado  en  dos  cordones  paralelos  á  toda  la  lon- 
gitud del  cuerpo. 


Crustáceo  maritimo. 

División  1 .«  Anélides.  Con  el  sistema  de  la  cir- 
culación doble ,  cercada  de  arterias  ó  de  venas,  »in 
corazones  ó  ventrículos  carnosos.  £1  cuerpo  prolonga- 
do y  dividido  en  anillos  bien  marcados.  El  primero  qae 
responde  á  la  cabeza  no  se  diferencia  á  primera  ri$M 
de  los  otros.  Carecen  de  pi^  articulados. 

Tnbiculos. 

Dorsibranchios. 

AbraneklM. 
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DivisioiN  2.^  Crustáceos.  Con  la  sangre  blanca: 
circula  por  medio  de  qd  ventríoulo  carnoso  situado  en 
el  lomo.  Los  miembros  irticulados  adheridos  á  los  la- 
dos del  cuerpo. 


Decapodes. 
•Stomapodes. 
Amphiopodes. 
Isopodes. 
Branchiopodes. 

División  3."  Aragnides.  Con  la  circulación  for- 
mada por  un  vaso  dorsal  que  envia  ramificaciones  ar- 
teriales y  recibe  las  venosas.  Los  ojos  simples.  Carecen 
de  anlenas. 

Pulmonados. 

Aragnides  con  (raquea. 

Tfpo.  Arana  montes.  Se  baila  en  Europa ,  en  los 
ángulos  de  paredes  y  ventanas ,  donde  construye  su 
lela  horizonlaU  rodeada  de  hilos  perpendiculares  y 
oblicuos.  Por  debajo  de  ella  corre  á  atacar  su  presa. 
Tienen  el  abdomen  oscuro,  blanca  por  los  costados^, 
ana  raya  negra  onde&da  por  el  medio,  vientre  negruz- 
co, palas  largas  y  grísea. 

División.  4.^  Insectos.  Un  vaso  adherido  á  lo 
largo  del  lomo,  hace  las  funciones  del  corazón.  Respi- 
ran por  traqueas,  cuyos  estigmas  están  situados  á  los^ 
lados  del  cuerpo.  El  pecho  es  la  base  donde  articulan 
los  pies.  La  cabeza  con  antems. 

Orden  1.^  MHUapoies,  Con  mas  de  seis  pies  si- 
tuados en  toda  la  longitud  del  cuerpo  sobre  una  serie 
de  anillos.  Cada  anillo  marcado  con  uno  ó  dos  pares 
de  pies.  El  primer  anillo  y  á  veces  el  segundo  forman 
la  boca.  Sin  alas. 

•Chitognates. 
Quilópodes. 

Orden  t.^  Tisanoures  Con  seis  pies.  El  abdomen 
guarnecido  de  piezas  movibles  á  modo  de  pies  falsos, 
o  terminados  por  apéndices;  aptos  para  el  salto.  Care- 
cen de  alas. 


compuesta  de  un  chupador  dentro  de  una  vaina  cilin- 
drica, compuesta  de  dos  piezas  articuladas. 


Coleópteros. 

Ot-den  5.®  Cóleópteres.  Cuatro  alas  de  las  que  las 
dos  primeras  son  impropias  para  el  vuelo,  de  consis- 
tencia crustácea,  y  destinadas  á  serv  ir  de  estuches  á 
las  posteriores  que  están  replegadas  debajo  durante  el 
reposo;  boca  dispuesta  para  moler:  1.^  sección,  pen- 
támeres;  cinco  ariiculaciones  en  todos  los  tarsos.  Fa- 
milias: 


Parra. 

Lepismas. 
Poduras. 

Orden  3.®  Parásitas.  Con  seis  pies.  Los  ojos  11-* 
so?.  La  boca  armada  de  un  hocico  que  contiene  un 
chupador  retráctil,  ó  de  una 'cisura  situada  entredós 
labios  condes  mandíbulas  aganchadas.  Sin  alas. 

Orden  4.^  Chupadores.    Con  seis  pies.  La  boca 


Carniceros, 


Cicindela. 
•  Cárabo. 


Braquelitros, 
Serricornios, 


Braquina  detonante. 

Braquino. 

Feromio. 

Harpale. 

Bembidio. 

Ditísco. 

Girino. 

Eslafilino. 


Talpino. 
Luciérnaga. 


Telefttoro  lívido. 

Tcfcforo. 
Broquel. 
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Palpicornios.    HidróGlo. 
LamelicornioB.  Abejorro. 

Cetonia. 

Lucano. 


2.'  SECCIÓN,  beteromeres:  cinco  articulaciones  en 
ios  cuatro  primeros  tarsos  y  cuatro  solamente  en  los 
últimos.  Familias: 


Malafornot.    Pimelia. 

Blata. 

Tenebrioik 
Taxicornio^.    Biaperes. 
Heméliíros.      Helopo. 

Cistela. 
Traqueliies.    Lagria. 

Cantárida. 


Nacordes, 


3.*  SECCIÓN,  tekrameres:  cuatro  articulaciones  en 
lodos  los  tarsos: 

Rincó fosos  ó  curcnlionides.  Bruco. 

Brenta. 

Gorgojo. 

Calandria 
Filófagos.  Escólito. 

Longicornios,  Capricornio. 

Leptura. 


AUicos. 


Eupodes, 


Lancia. 
Criocero. 


Cíclicos 


Clavipalpos 


Casida. 
Crísoi&eia. 
Galeruco. 
Erólila. 


4.»  SECCIÓN,  trímeros:  tres  articulaciones  en  todo! 
los  tarsos. 

Fungicolas.      Eumorfo. 
Afidilagos.        Coccinela. 
Sélafianos.       SeiaGo. 


Galeruco. 

Tipo.  Galeruco.  Habita  en  los  árboles  y  plantas 
para  comerse  las  hojas:  tiene  el  cuerpo  casi  globuloso 
las  antenas  filiformes,  y  todo  él  como  unas  tres  lineas 
de  largo.  Se  conocen  tres  especies  en  Francia;  las 
larvas  aparecen  en  la  primavera  y  viven  en  las  mis- 
mas plantas  en  que  vive  el  insecto  perfecto. 

Tipo.  Cárabo  dorado.  Insecto  muy  conocido 
con  el  nombre  de  jardinero,  notable  por  sos  brillao- 


Nebria.  ♦ 

les  colores,  negro  por  debajo ,  verde  dorado  por  en- 
cima y  como  una  pulgada  de  largo.  Se  oculta  debajo 
de  tierra,  corre  mucho,  tiene  la  cabeza  mas  estrecha 
que  el  coselete  y  las  mandíbulas  sin  dientes  por  lo^^ 
guiar.  Este  insecto  y  su  larva  se  alimentan  deoragas 
con  preferencia. 

Orden  6.o  Ortópteros,    Con  seis  pies.  Las  mandí- 
bulas como  los  coleópteros.  Cuatro  alas,  dos  soperio- 
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r66-en  Turma  de  esluclies  crustáceos.  Las  alas  iDÍerío- 
res  se  pliegan,  ya  longiluJinal  ya  Irasversalmenlc. 

Corredores. 
Saltadores. 

Tipo.     Locusta.    De  la  familia  délos  jrt7/o5  SjI- 


Subulicornes. 

Planipenes. 

Plicipenes. 


Laogosla. 

la  con  facilidad,  ayudada  de  sus  palas  posteriores  que 
son  mas  largas  que  las  otras.  Los  machos  cantan  fro- 
tando los  elytres  uno  con  otro.  Esle  insecto  vive  en 
las  praderas  donde  consume  muchas  yerbas.  Las  hem- 
bras llevan  una  especie  de  sable  que  sirve  para  de- 
positar sus  huevos  en  tierra  Es  animal  que  hace  mu- 
estrago  en  los  campos. 

Orden  7.o  bmipteros.  Con  seis  píes.  Cuatro  alas 
lisas,  dos  superiores  en  forma  de  estuches.  Las  man- 
díbulas reemplazadas  por  sedas>  formando  un  chupa- 
dor contenido  en  una  vafna  cilindrica,  á  modo  de 
pico. 

» 

Geocorices. 

Hidrocorices. 
Cicadáíras. 
Aphídiarios. 
Galli-inseclos. 

Tipo.  Cochinilla  del  Nopal.  Se  hace  con  ella  un 
gran  comercio  en  Méjico  ,  en  cuyo  pais  vive;  produce 
el  bello  color  conocido  con  el  nombre  de  carmin,  que 
tanto  se  emplea  en  la  pintura;  se  fija  en  una  época  de- 
terminada sobre  los  árboles,  en  los  cuales,'  verificada 
la  cópula,  las  hembras-ponen  sus  huevos  en  la  piel  de 
sa  vientre,  se  secan  y  forman  el  capullo,  que  encier- 
ra los  huevecillos,  dando  el  color  rojo  mas  bello. 

Orden  %.<*  Neulópteros,  Con  seis  pies.  Cuatro 
alas  membranosas  desnudas.  Las  alas  inferiores  casi 
tan  grandes  como  las  superiores.  Las  mandíbulas  y 
máxilas  aptas  para  mascar. 

Él  universo.  \ 


EuBlemia  spectabilis. 

Tipo  Efemero.  Insecto  asi  llamado  porque  solo 
vive  algunas  horgs;  pero  la  larva  vive  uno  ó  dos  a&os 
librándose  de  la  voracidad  de  sus  enemigos  metida 
en  un  agujero  en  el  fondo  del  agua.  El  insecto  perfec- 
to, asi  que  vuela,  para  algunos  inslantesenel  aire  pa- 
ra reproducirse  y  cae  muerto  á.  veces  con  tanta  abun- 
dancia que  sirve  para  estercolar  las  tierras. 

Orden  9.o  Himenópteros.  Con  cuatro  alas  mem- 
branosas. Las  inferiores  mas  pequeñas  que  las  supe- 
riores. £1  abdomen  en  las  hembras  casi  siempre  ter- 
mina en  iiD  taladro  ó  aguijón. 

Moscas  con  sierra. 

Uroceres. 

Igneumones. 

Gallicolas. 

Calcinites. 

Oxiuses. 

Crisides. 

Tipo.  Hormiga.  Insecto  himenóptero ,  que  tiene 
tres  clases  de  individuos,  machos,  hembras,  neutros  ó 
trabajadoras:  las  antenas  son  encorvadas,  la  lengua 
pequeña  y  redonda,  viven  en  sociedad  formada  por 
las  neutras.  Luego  que  los  machos  y  las  hembras  tie- 
nen alas  salen  del  hormiguero,  y'los  machos  mueren 
en  seguida  de  verificar  la  fecundación;  las  hembras 
destinadas  á  ser  madres  pierden  sus  alas^  y  unas  van 
á  formar  nuevas  colonias,  y  otras  caen  prisioneras  y 
depositan  entonces  sus  huevos.  Sji  habitación  es  de 
forma  cónica  algo  alta,  hecha  en  la  profundidad  de 
la  tierra,  ó  en  troncos  de  los  árboles  viejos.  Se  ali- 
mentan de  materias  animales  y  vegetales;  mas  les 
gustan  mucho  las  sustancias  dulces,  y  son  una  de  las 
plagas  que  acosan  á  los  jardines. 

Orden  10.  Lepidópteros.    Con  seis  pies.  Cuatro 
alas  membranosas'cubiertas  de  unas  escamas  ó  polvo 
Tomo  ii.  30 
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arenisco;  Las  máxilas  son  dos  hilos  tubulosos,  que 
reunidos  componen  la  lengua  que  se  rolla  en  espiral. 


Lepidópteros. 

Diurnos. 

Crepusculares. 

Nocturnos. 

-  Tiro.  Silvano.     Mariposa  que  tiene  las  alas  ne- 
gruzcas por  encima  con  una  banda  blanca  en  el  me- 


Silvano. 

dio:  las  inferiores  de  azul  cenizas  con  manchas  ne- 
gras. La  hembra  tiene  las  alas  superíore»  manchadas 
de  encarnado  hacia  la  base,  lo  demás  amarillento  con 
una  banda  blanca  y  puntos  negros.  Sa  oruga  es  verde 
y  el  insecto  se  encuentra  en  los  bosques  hasta  fio  de 
junio. 

Orden  11.  RiptipUrog.  Con  seis  pies.  Dos  alas 
membranosas  que  se  pliegan  como  an  abanico.  Dos 
cuerpos  cnisticeos  movibles  á  modo  de  peqoeSos  eli- 
Ires  situados  en  la  eslremidad  anterior  del  coselete. 
Las  maiilas  como  sedas. 

Orden  12.  Dípteros.  Con  dos  alas  membranosas 
estendidas,  acompaSladas  de  dos  cuerpos  movibles  á 
mode  de  volantes.  Un  chupador  compuesto  de  varias 
sedas  contenidas  en  una  vaina  sin  articulación,  las 
mas  veces  en  forma  de  trompa. 

Nemoceres. 

Tanistomes. 

Motachantes. 


CLASE  7.*  Zoófitos  ó  radiados.  Con  el  sisteva 
gangliónico  contuso,  poco  visible.  Los  órganos  del 
movimienlo  y  del  sentido  situados  stmétricamente  á 
los  dos  lados  de  un  eje . 

Sección  1.*  Aminodertnes  Con  el  cutis  cubierto 
de  espinas  articuladas  y  movibles. 

Pediceles. 
Sin  pies. 

Tipo.  Asteria  ó  estrella  de  mar.  Tiene  el  cuerpo 
aplastado  y  formando  un  disco  de  donde  salen  cinco 
rayos  principales.  Su  centro  es  la  boca:  estos  rayos 
tienen  por  la  parte  inferior  una  infinidad  de  agujeros, 
que  le  permiteln  sacar  los  pies:  el  costado  opuesto  eslá 
guarnecido  de  pequeños  tubos  que  estiende  en  el 
agua,  y  le  sirven  para  estraerla;  se  alimenta  de  gusa- 
nos y  de  pequeños  crustáceos. 

Sección  2.'  Intestinales.  Carecen  de  visceras  y 
órganos  dQ  respiración:  el  cuerpo  prolongado  y  de- 
primido. Los  órganos  dispuestos  longitudinalmente. 

Cavitarios. 
Parenchimalosos. 

Seccioíí  3.»  Acalephos.  Son  grandes.  Con  algunos 
vasos  que  no  son  otra  cosa  que  producciones  intesti- 
nalos  distribuidas  en  el  parenchima  del  cuerpo. 

Ortigas  de  mar  fijas. 
Ortigas  de  mar  libres. 
Acalephos  hidrostáticos. 


Sección  4.'  Pólipos.  Con  er  cuerpo  cilindrico  ó 
cónico,  sin  mas  visceras  que  una  cavidad  y  an  ven- 
trículo de  donde  nacen  los  intestinos,  qae  son  unos 
vasos  distribuidos  por  todo  el  cuerpo.  La  boca  cir- 
cuida de  tentáculos. 

Pólipos  desnudos. 
Pólipos  cubiertos. 
Pólipos  nadadores, 
ongiosos. 


Sbocion  5.*  Infusorios.    Seres  invisibles  á  la  «m^ 
pie  vista.  El  cuerpo  simple  y  globuloso. 


Rotiferos. 
Homogteeos. 
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CARACTERES. 

• 

Para  formar  ana  buena  clasiGctcioD,  es  indispen- 
sable fundarla  en  caracteres  que  distingan  perfecta- 
mente á  los  individuos  unos  de  otros ,  ó  en  aquellos 
rasgos  que  les  sean  peculiares. 

Estos  caracteres  son  de  dos  clases  fisieos  y  quími- 
cos. Los  caracteres  químicos,  que  soj  precisamente  los 
que  sirven  de  base  á  la  clasificación  del  reino  mineral 
según  el  estado  actual  de  la  ciencia,  están  determina- 
dos» después  de  haber  averiguado  por  medio  del  aná- 
lisis, las  moléculas  integrantes  ó  principios  constituti- 
vos délos  cuerpos,  asi  como  la  acción  reciproca  de 
los  unos  en  los  otros. 

Para  dar  mejor  á  conocer  la  naturaleza  de  es- 
tos caracteres  químicos,  vamos  á  presentar  á  conti- 
nuación el  análisis  de  las  principales  sustancias  mine- 
rales, con  arreglo  á  las  investigaciones  de  Beudant  y 
otros  autores  bien  acreditados  en  este  género  de  estu- 
dios químicos. 

.    ANÁLISIS  QUÍMICA. 

Después  de  babor  clasificado  todos  los  seres  de  la 
naturaleza  valiéndonos  de  áus  caracteres  físicos  y  es- 
teriores,  falta  para  completar  el  trabajo,  dar  á  co- 
nocer sus  caracteres  químicos  é  interiores,  lo  que  se 
consigue  por  medio  de  Ja  análisis  que  separando  las 
diferentes  sustancias  que  entran  en  la  composición  de 
los  seres,  puede  únicamente  darnos  resultados  de  su 
composición  y  esencia,  escudrinando  de  este  modo 
los  secretos  de  la  naturaleza  que  nos  enriquece  con 
tan  preciosos  descubrimientos. 

Este  examen  profundo  tan  digno  de  las  tareas  de 
los  sabios  está  aun  muy  distante  de  su  perfección  por 
lo  que  hay  mucha  variedad  en  las  análisis  de  una 
misma  sustancia  según  los  diferentes  autores,  lo  que  no 
proviene  ciertamente  de  ignorancia  por  su  parte  sino 
de  que  la  mas  mínima  alteración  que  haya,  tanto  eil  la 
sustancia  que  se  sujeta  al  examen,  como  en  las  opera- 
ciones que  se  hacen  con  ella,  produce  al  cabo  notables 
diferencias.  En  este  caso  no  bay  mas  que  hacer  que 
seguir  á  los  autores  mas  clásicos,  y  asi  hemos  inserta- 
do las  análisis  de  los  señores  Beudant,  Klaprotk  y 
Yauquelín,  etc. 

Va  también  indicado  el  peso  especifico  de  los  mine- 
rales, carácter  de  grande  utilidad,  y  asimismo  van 
los  análisis  con  especificación  mas  difusa  que  en  los 
otros  dos  reinos,  no  solo  porque  en  estos  las  análisis 
son  muy  semejantes,  sino  también  porque  casi  todos 
loe  cuerpos  simples  metálicos  y  aun  no  metálicos  que 
van  descubiertos  hasta  la  presente,  pertenecen  esclu- 
sivamente  al  reino  mineral  que  como  ya  hemos  visto 
eslá  también  clasificado  químicamente. 


La  análisis  química  tijene  por  objeto  no  solo  ave- 
riguar los  elementos  de  que  constan  los  compuestos, 
sino  las  cantidades  proporcionales  con  que  entran  en 
composición. 

Dos  son  los  medios  que  se  usan  para  analizar,  que 
se  conocen  con  los  nombres  de  la  vía  seca  ó  ígnea,  y 
la  via  húmeda  ó  de  los  reactivos,  y  este  último  medio 
es  el  mas  ulado  y  cómodo  de  analizar.  Por  esta  razón 
espondremos  primero  en  general  la  marcha  de  la  ope- 
ración por  la  via  ígnea,  y  luego  pasaremos  á  caracte- 
rizar hs  cuerpos  por  la  via  húmeda  ó  esponer  el  ca- 
rácter con  que  se  distinguen  en  el  análisis. 


Antes  de  es(toner  el  cuerpo  que  se  trata  de  ana- 
lizar á  la  acción  del  fuego  ó  de  los  reactivos,  se  nece- 
sitan ejecutar  con  él  ciertas  preparaciones  generales. 

Se  empieza  despojando  al  mineral  de  todas  las 
sustancias  heterogéneas,  como  la  ganga  y  demás  adbe- 
rentes.  Luego  se  pasa  á  molerle  por  los  medios  mecá- 
nicos, ya  con  lima,  ya  con  mortero  de  jaspe. 

Et  seguida  se  lava  y  purifica  lo  posible,  y  se  pe- 
sa, en  pesos  lomas  fieles  y  exactos  posible,  la  cantidad 
que.se  ha  de  analizar,  para  que  luego,  restando  los 
diferentes  productos  que  se  obtengan,  se  hallen  las 
diferentes  cantidades  de  los  cuerpos* 

Preparado  ya  asi  el  mineral,  se  pone  en  la  tosta- 
dera para  que  se  exhalen  los  gases  que  contenga,  co- 
mo azufre,  arsénico,  oxigeno,  etc.,  la  tostadera  se 
cubre  con  una  tapa  que  deje  penetrar  el  aire  en  lo  in- 
terior por  la  juntura.  Después  se  mete  el  mineral  en 
un  crisol  con  tres  cuartas  partes  de  su  peso  de  un  fun- 
dente como  bórax,  amoniaco,  potasa,  etc.,  y  confor- 
me se  va  fundiendo  se  menea  la  mezcla  con  un  gan- 
cho de  hierro.  Ya  que  esté  bien  fundido  se  aparta  el 
crisol  del  fuego  y  se  deja  enfriar  el  metal;  como  mas 
pesado,  se  irá  al  fondo  del  crisol,  y  se  depositará  en 
botón  metálico  puro,  quedando  arriba  la  escoria  que 
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se  compone  del  fundente  que  se  echó,  y  de  la  ganga  * 
del  mineral  ú  olro  cuerpo  accidental,  , 

Tal  es  la  operación  qae  se  ejecuta*  con  el  mineral  | 
la  que  bastará  para  servir  de  modelo  en  las  análisis 
por  la  via  ígnea;  pasemos  ahora  detenidamente  á  la 
via  húmeda. 

ANÁLISIS  DE  LOS  CUERPOS  SIMPLES  NO 
METÁLICOS 

Esta  es  la  mas  fácil  pues  no  hay  qae  haeer  mas 
que  reconocerlos  por  los  caracteres  generales  que  ya 
hemos  esplicado  anteriormente. 

ANÁLISIS  DE  LOS  CUERPOS  SIMPLES  METÁLICOS. 

Tocante  á  las  dos  primeras  secciones  que  verda- 
deramente son  óxidos  metálicos,  todos  tienen  el  ca- 
rácter de  descomponer  el  agua  á  la  temperatura  ordi* 
naria  produciendo  efervescencia.  Los  demás  metales 
se  reconocen  ^l  modo  siguiente: 

Sección  1  .*  Los  que  no  descomponen  por  si  el 
agua  á  la  temperatura  ordinaria,  pero  lo  efectúan  me- 
diante el  ácido  sulfúrico  con  producción  de  gas  hidró- 


geno y  efcrvescencii^Estos  son  el  hierro,  zinCy  man- 
ganeso y  cadmio. 

Para  distinguirlos  entre  s': 

Será  hierra  si  (orma  precipitado  verdoso  cea  U^ 
disoluciones  de  la  potasa. 

Será  zinc  si  el  precipitado  con  la  potasa  es  blanco, 
el  que  desaparece  coil  un  aumento  del  mismo  álcali. 

Será  manganeso  si  el  precipitado  en  igual  álcali 
es  blanco  y  se  ({bne  pardo  con -el  contacto  del  cloro. 

Será  cadmio  si  su  disolución  forma  con  los  álcalis 
on  óxido  blanco.  Con  la  potasa  muy  fusible  y  volátil. 
Skccion  2.*  Los  que  pueden  disolverse  en  el  áci- 
do nítrico. 

Estos  son  cobalto,  níquel,  urano,  paladio,  merca- 
rio,  arsénico,  antimonio,  estaño,  molibdeno,  bismuto, 
teluro,  plomo,  plata,  cobre. 

Para  distinguirlos  entre  sí: 

Será*co6tt{lo  si  la  disolución  nítrica  es  violácea,  ia 
que  se  pone  mas  azuladada  mediante  la  potasa:  el 
precipitado  fundido  con  el  bórax  forma  vidrio  azul 

Será  niquelsx  la  disolución  es  verde,  y  el  preci- 
pitado mediante  la  potasa  es  de  igual  color. 

Será  urano  si  el  precipitado  por  la  potasa  es  de 
color  de  sangre  y  la  disolución  es  amarilla. 


Cb«rBeI«s. 


Será  paladio  si  la  disolución  es  anaranjada  la 
que  se  vuelve  parda  mediante  el  protóxido  de  hierro. 

Será  cobre  si  la  disolución  es  verde  azulada  la  que 
forma  precipitado  blancQ  azulado  por  la  potasa. 

En  todos  estos  la  disolución  es  de  c^Ior. 

Será  mercurig  si  es  liquido  y  fusible  á  menos  de 
fuego  rojo  guinda. 

Será  arsénico  si  calentado  con  el  ácido  nítrico 
forma  cristales,  ademas  vapores  blancos  y  olor  de 
ajo. 

Será  estaño  si  forma  un  polvo  blanco  en  el  ácido 
nítrico  que  se  disuelve  en  el  agua  regia. 

Será  antimonio  si  forma  polvo  blanco  que  tam- 
bién precipita  en  blanco  mediante  el  agua  común. 

Será  molibdeno si  forma  disolución  blanca,  la  que 
que  puesta  en  contacto  con  el  zinc  se  pone  ¿zul. 

Seri  bismuto  SI  la  disolución  nítrica  forma  preci- 
pitado blanco  mediante  el  agua  común. 


Será  teluro  si  fundido  da  olor  de  rábanos:  ademas 
es  muy  volátil;  escamoso  y  blanquizco. 

Será  plomo  si  ja  disolución  nítrica  es  blanca  y 
negra  por  el  hidrógeno  sulfurado. 

Será  plata  si  la  disolución  nítrica  precipita  en  co- 
pos blancos  mediante  los  hidrocloratos. 

Sección  3.'  Ningún  carácter  de  los  anteriores, 
pero  se  disuelven  en  el  agua  regia  ó  ácido  hidroclóríco 
nítrico. 

Estos  son  osmio,  cerio,  oro  y  platino;  para  distin- 
guirlos entre  sí: 

Será  osmio  si  calcinado  al  aire  libfe  exhala  vapo- 
res blancos,  y  con  el  nitro  cristalizan  en  la  retorta. 

Será  cerio  si  es  soluble  en  el  agua  regia,  y  con  la 
potasa  forma  un  precipitado  de  color  de  ladrillo  que 
es  el  óxido  de  cerio.- 

Será  oro  si  se  disuelve  en  el  agua  regia,  y  forma 
un  precipitado  amarillo  mediante  el  amoniaca). 
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Seráp/ílímo  si  se  disuelve  en  el  agua  regia  con 
color  anaranjado»  y  con  las  sales  de  polasa  forma  pre- 
cipitado amaiillo. 

Sección  4/     Los  que  no  tienen  ningiin  carácter 
de  ios  indicados. 

Estos  son  lánlalo,  cromo,  titano,  iridio,  ródio  y 
colombio. 

Será  tunsteno  si  forma  combinación  de  tunstato 
con  igual  peso  de  potasa . 

Será  cromo  si  calcinado  con  la  mitad  de  su  peso 
de  polasa,  produce  una  masa  amarilla  que  forma  pre- 
cipitado rojo  con  el  mercurio. 

Será  a*(ano  si  en  la  disolución  de  agallas  forma 
un  precipitado  rojo;  (para  teñir  la  madera). 

Será  iridio  si  cailcinado  con  la  mitad  de  su  peso 
de  nitrato  de  potasa,  forma  una  materia  negruzca  de 
color  azulado. 

Será  rodio  si  calcinado  con  su  peso  de  nitrato  de 
polasa,  se  oxida  y  forma  sal  doble  con  los  hidrocloratos . 

Será  colombio  si  calcinado  con  nitrato  de  polasa 
se  hace  colombato. 

ANAUSIS  DE  LAS  PRINCIPALES  SUSTANCIAS  MI- 
NERAIJIS. 

Nitro  ó  salitre. 

Peso  específico ,  1,9 

•  Acido  nítrico 53   . 

Potasa 4*7 


Beud.   .  .  . 
Sal  ammoniaco. 


100 


Peso  especifico,  \,i. 

Acido  hidroclórico -69 

Ammoniaco 31 


Beud. 
Bórax, 


100 


Peso  especifico,  1,7. 

Acido  bórico 36 

Sosa 18 

Agua 46 


Beud.  .  .  . 
Sosa  ó  natrón . 


100 


Peso  específico,  1,3. 

Acido  carbónico 15 

.Sosa. 2Í 

Agua 63 


Beud. 


100 


Sal  Gcmmaócomun,  Cloruro  de  sodio. 

Peso  específico,  2,1. 

Cloro GO 

Sodio -50 

Beud 100 

Espalo  pesado    Sulfato  de  barita. 

Peso  específico,  i, 7. 

Acido  sulfúrico 34 

Barita *     66 

Beud 100 


Witeringa.  Carbonato  de  barita. 

Peso  específico,  1,3. 

Barita .      78 

Acido  carbónico ti 

Beud 100 

Espato  calizo.  Carbonato  de  cal. 

Peso  especifico,  2,7. 

Cal     n 

Acido  carbónico 43 

Beud 100 
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Estronciana, 

Peso  especifico,  3,6. 

Acido  carbÓDÍco 30 

Eslronciana 70 


Beud.  . 
Brun-espato. 


100 


Cal 27,97 

Magnesia .  21,14 

Acido  carbónico 44,66 

Oxido  de  hierro.   .  .  .  t 3,04 

Oxido  de  manganeso 1 ,50 


97,71 


Áragonito. 


Cal ;  .  .  56,3 

Acido  carbónico 43,0 

Agua 0,6 

Thenard.^ 99,9 

Foiforita, 


Peso  especifico,  2,8. 

Cal 

Acido  fosfórico.  .  . 

Sílice 

Acido  Oaórico.  .  .  . 
Acido  mariálico.  .  . 
Acido  carbónico.  .  . 
Oxido  de  hierro.  .  , 


59 
34 

2t5 
0,5 

1 
1 


PelleUer 100 

Sipote  ¡luor. 

Poso  especifico,  3,1. 

Acido  fluórico 28 

Cal 72 


Beud.  . 
Ye$o  común- 


100 


Peso  especifico,  2,3. 

Acido  sulfúrico 33 

Cal : 46 

Agua 21 


Beud. 


100 


Sal  de  Calatayni . 

Peso  específico,  4,6. 

Magnesk  sulfatada 48,6 

Sbsa  sulfatada ^  .  .    4,4 

Agua '50 

Tompson.  .....    100 

Sal  capilar  ó  alumbre  depluma. 

Acido  sulfúrico .  .  33 

Alumina I 

.  Bi-óxido  de  hierro 14 

Agua 44 


Beud^. 
Cuarzo, 


100 


Peso  especifico,  2,6  á  2,7.- 

Oxigeno 50 

Silicio 50 


Beud. 

PedernaL 

Peso  específico,  2,6  á  3,5. 

Silice 

Alúmina 

Oxido  de  hierro.  Indicios. 
-Perdida. 


100 


97 

1 


Yauquelin.  .....    100 

Ópalo. 


Peso  especifico,  2,1  á  2,3. 

Silice 

Agua . 


91 
9 


'     Beud.  ......    100 

Záfiro,  CorindoyVsmerü. 

Peso  especifico,  3,9  á  4,1 . 

Oxígeno. ^" 

Alúmina ^ 53 


Beud.  . 
Jíspinelu, 


100. 


Peso  especifico,  3,6. 

Alúmina ,  •  •     ^' 

Magnesia ^^ 


Beud. 


100 
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Cianita  ó  Distena. 

Peso  específico,  3^5. 

Sílice 

32 

Alúmina 

68 

Beud.    .  ;  .  . 

.     100 

Topacio. 

Peso  específico,  3,5. 

Acido  flaórico 

53 

Sílice 

tí 

Alúmina 

S5 

Beud.  .  .  .  . 

.     100 

Jacinto. 

Peso  especifico,  4,4. 

Esta  saslancia  es  un  cuarzo,  generalmente  pizar- 
roso,- con  una  cantidad  variable  de  alúmina  y  de  ma- 
teria carbonosa. 

LapiX'lázuH. 


Peso  especifico,  2,9. 

Sílice 

.  .      44 

Alúmina 

.  .       33 

Sosa 

.  .  .      21 

Beud.  .  . 

.  .     100 

Mica. 

Hay  variedades  sobre  el  análisis  de  i^  sustan- 
cia, pero  convienen  en  que  es  un  silicato  de  potasa, 
alúmina,  magnesia  y  hierro. 

Esmeralda  y  Berilo^ 


Peso  específico,  t,7. 

Sílice , 

AUmina 

Glucina.    ...... 


Beud.  .  .  . 
Felspato  compacto. 


68 
18 
14 

100 


Peso  «pecificD ,  3,7. 

Sílice.    .  : 44 

Alúmina ;  .  .  86 

Cal.    .  ;  .  , 10 

100 


Granate. 

Peso  especifico,  3,3  á  4,3. 
Es  un  silicato  de  alúmina  y  hierro.  £1  piropo  con- 
tiene magnesia,  y  el  grosulario  cal. 


Ceolita  hojosa,  etc. 
Silicc , 

S8 

Alúmina 

16 

Cal.  .....:...... 

Afi:ua.    . 

9 
17 

Beod.  .  .  .  .  . 

.     100 

Horblenda. 

Peso  especifico,  3,3. 

Süice 54  ^5 

Alúmina 2  21^ 

Magnesia 14 

Oxido  de  hierro 24  $0 

Cal 1  60 

Klaprot 96  50 

Amianto  y  Asbesto. 

Sílice 59 

Magnesia 25 

Cal 9 

Alúmina 3 


Beud.  .  . 
Espuma  de  mar. 


96 


Peso  especifico  2,6. 

Sílice. 52 

Magnesia 23 

Agua.' 25 


Beud. 


100 
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Esleálitü. 


Peso  específico,  2,3. 
5íl¡ce 


Magnesia. 
Agua.    . 


Beud.  . 

Talco  común. 


61 
39 
00 

100 


íeso  especíOco,  2,7.  • 

Sílice 70 

Magnesia 30 


Beud.  . 
Serpentina. 


100 


Peso  especiGco,  2,6. 

Sílice 39 

Magnesia 50 

Agua. 11 


Beud.  .  . 
Pizarra  'común. 


100 


Peso  especifico,  2,1  hasta  2,7. 

Sílice 16 

,  Alúmina 26 

Cal •  .  ;  ...  .  4 

Hierro II 

Allersan.  ...        80 

Arcillas. 

Peso  especifico,  de  1,7  á  2,2. 
Constan  de  sílice,  alúmina  y  hierro  oxidado,  al- 
gunas tienen  ademas  cal«  carburo  y  magnesia. 

Plata  sulfúrea. 

.    Peso  especifico,  7,2. 

Azufre 1$ 

Plata 87 


Beud. 


100 


Plata  roja. 


Azufre i8 

Antimonio 23 

Plata 59 


Beud. 


100 


Plata  cernea. 


Peso  especifico,  4,8. 

Cloro 

Plata 


Beud. 


25 
75 

100 


Cinabrio, 


Peso  especifico,  12,1. 

Mercurio 

Azufre. 


Beud. 


86 
li 

100 


Pirita  de  cobre. 

Peso  especifico  de  tfi  i  4,5. 

Azufre 35 

Hierro 30 

CdM-e 33 


Beud. 


100 


Cobre  gris. 

m 

Peso  especifico,  4,8. 

Cobre • 41 

Hierro 2!    30 

Azufre 10 

Arsénico.  24 

Plata O    10 


Klap 98 

Malaquita. 

Peso  e8|»ecífico,  3,5. 

Acido  carbénico ^ 

Oxido  de  cobre 72 

Agua .8 


Beud. 


100 


Cobre  negro. 

Oxígeno.  .' ,..'....     í^ 

Cobre.   .  .' M 
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• 
Peso  especifico,  2,7. 

Oxido  de  cobre. *. 

Acido  sulfúrico 

82 
32 
•36    . 

100 

• 

Aíua 

Beud 

Hierro  magnético.^ 

Peso  especifico;  4,t  á  45. 

♦)xígeno 

Hierro 

28 

72 

loo    . 

Beud 

Ilier.ro  oligisl§. 

• 

•  . 

Peso  específico.  5,  á  5,2. 
Peróxido  de  hierro 

77 
23 

Prolóxido  de  hierro 

Beud 

100 

Pirita  arseniml. 

• 

Peso  especifico,  5,6. 

Azufre 

26 

46 

•    31 

100 

Arsénico 

Hierro 

Beud 

Pirita  sulfúrea. 

Peso  específico,  4,7.      ^ 

Azufre 

74 
46 

100 

• 

Hierro 

Beud 

i 

JJierro  pardo  ó  hematites 

Peso  específico,  3,3. 
Tcióxido  de  hierro 

80 
20 

-^gua 

• 

Beud 

100 

Vit violo  verde. 

PoíO  especifico,  7,5. 

Acido  sulfúrico 

40 

8:; 

Oxido  de  hierro 

Asua 

16 

o            

Beud 

£1  Univeiso, 

100 
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•m         1 1   I  II  ii  I    II  ■!'        I  I      

Galena.  ^ 

Peso  especícfio,  U8.  ^ 

*  Azufre í:í 

Plomo,  ...  . 87 

Beud 100 

Plomo  blancQ. 

Peso  específico,  6,7. 

Acido  carbónico 16 

Bi-óxido  de  plonu) 6á 

Beud.  .*....     too 

Eslaño  coman. 

•  Peso  específico,  6,7. 

Oxigeno.  , 21 

Eslailo.  .  .  .  .  * .  .       79 

Beud 1(0 

Niquelo  nativo. 

Azufre 35 

^Niquelo 65 

Beud 100 

Pirita  de  estaño. 

Peso  especifico,  4,6. 

Azufre 3;i 

Zinc 67 

Beud 100 

•  Blenda. 

Peso  específico,  4,1.  • 

Azufre '31 

•  Zinc.  .  , 66 

Beud 100 

Vitriolo  de  cinc. 

Peso  específico,  0,2. 

Zinc. id  . 

Acido  sulfúrica. 40 

Agua 40 

•Belid 109 

Tomo  ii.    31 
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Calaminñ, 

Peso  eiípeciííco,  3,5  á  l,3\ 

Acido  carbónico 33 

Óxido  (le  zinc 64 

Béud 10(>. 

Cobalto  negro. 

Peso  especíPco,  1,A. 

Oxígeno ^9 

Cobalto. 71 

Beud 100^ 

Cobalto  negro  g  lustroso. 

Peso  especifico,  7,T. 

Arsénico .72 

Cobalto ^  .  .  ,  .      U 

Beud.  .....     IQO 

Manganesa  gris. 

Peso  especifico,  3,5  á  28. 

Oxígeno.  .  .  '. 36 

Minganesa 64 

Beud 100 

Oropimeníe. 

Peso  específico,  3,1. 

Azufre 30 

Arsénico 61 

Beud.  .  .  ,  .   .     100 

Rejalgar. 

Peso  específico,  3,3> 

Azufre ,     .30 

Arsénico.  ...      70 

Beud too 

Bismuto  sulfurada. 

Peso  específico,  (►. 

Azufre :  .  .  .  .       18 

Bismuto 82 

Bed  •       100 


*    Antimonio  gris. 

Peso  específico,  4,3. 

Azufre/ ,-.     n 

Antimonio '  .     73 


100 


Antimonio  blanco. 


Oxígeno u 

Antimonio *  .  81 

100 

fíntilo. 

Peso  especifico* 4,4. 

Oxígeno.  » 34 

Titanio. 6S 


100 


Urano  micáceo. 


Peso  especifico,  2,1. 

Acido  fosfórico.  .  .  .  - 10 

Tri-óxido  de  urano.  .  .  ; 75 

Agua.* 15 


100 


Grafito. 


Peso  especifico,  de  2  á  2,1. 

Carbono 91 

Hierro * 8 


100 


Urano   negro. 


Peso  especifico,  ft6. 

Oxígeno ^ 

Urano ".     94 


100 


Carbón  de  pieira. 

Peso  específico,  1,2  á  l,ft. 
Carbono. 


Residuos  terrosa». 

Esta  misma  coiqposicioB  en  ef  azabache,  %- 
nita,  etc. 
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Saceino. 

Carbono. 
Hidrógeno. 
Oxígeiío. 

Da  ademas  por  destile.cion  un  cierto  aoeile  llama- 
de  cmpríeumálico. 
• 

ANÁLISIS  DEL  REINO  VEGETAL. 

Todas  las  plantas  cpnvienen  en  el  carácVer  quími- 
co de  que  se' obtiene  por  su  descomposición  una  sus- 
tancia inflamable,  crasa  y  oleosa  que  les  ^  caracterís- 
tica. Las  tierras  vegetales,  habiendo  sido  bien  purga- 
das de  todo  loque  contengan  de  inflamable,  por  me- 
dio de  una  calcinación  suficiente ,  dan  por  resultado 
una  tierra  calcárea  y  arcillosa ,  semejante  á  la  que  se 
encuentra  en  las  capas  del  globo.  Los  factores  de  las 
plantas  son  casi  los  mismos  en  todas,  y  algunas  sue- 
len tener  algunos  aceites  ó  sales  particulares. 

Los  vegetales  resultan  de  la  combinación  del  oxi- 
geno, con  el  hidrógeno  y  el  carbono. 

ANÁLISIS  DEL  REINO  ANIMAL. 

En  general  todos  los  animales  se  componen  de 
partes  homogéneas  y  de  casi  los  mismos  factores,  escep- 
lo  algunas  sustancias  particulares,  como  v.  g.  el  fós- 
foro qne  se  halla  en  la  orina.  La  descomposición  de  los 
cuerpos  produce  un  cierto  aceite  fétido,  álcali  volátil 
y  finalmente,  una  tierra  arcillosa  y  calcárea ,  que  pri- 
vada de  las  partículas  inflamables  que  pueda  tener  es 
semejante  á  la  tierra  de  que  se  compoce  el  globo.  To- 


^^^^ 


Conchas. 

das  las  conchas,  caracoles,  etc.,  dan  por  resollado 
cal  y  un  gluten  animal. 

Los  animales  se  componen  de  oxigeno ,  hídróge- 
10,  carbono  y  ázoe.  A  veces  el  fósforo  y  el  arufre  en- 
tran también  en  la-cómbinaciun 

«  CARACTERES  FÍSICOS. 

I       Los  cSractéres  fisicos,  que  son  la  base  de  clasifica- 
cioB  en  los  reinos  vegetal  y  animal,  prescinden  de 


todo  4inálisis  y  descomposición  de  los  cuerpos,  y  se 
ocupan  tan  solo  de  las  formas  esleriores,*  d^  número 
de  ellas  ,  de  la  situación,  de  la  estructura ,  de  las 
conexiones  y  de  todas  las  cualidades  apárenles  de  los 
órganos  que  constituyen  los  seres  organizados,  que 
sean  animales,  quesean  vegetales. 

No  tan  solo  se  fundan  los  caracteres  fisicos  en  la 
estructura  y  formas  esteriores  de  los  seres,  también  se 
determinan  fundándolos  en  las  investigaciones  anató- 
micas y  por  compar acien  en  la  estructura  de  los  ani- 
males y  la  del  hombre,  que  es  lo  que  coDstituye  la 
anatomía  comparada,  que  por  los  importantes  trabajos 
del  célebre  Cuvier,  tanto  impulso  ha  dado  á  la  cien- 
cia en  estos  últimos  anos. 

Este  y  otros  sabios  zoólogos,  prescindiendo  dé  las 
variaciones  accidentales  de  forma  y  de  color,  han  fun- 
dado sus  sistemas  en  caracteres  indelebles,  como  to- 
mados de  la  misma  constitución  física  del  individuo. 

Asi  es  que  en  los  mamíferos,  el  número  y  posición 


Cabeza  de  dinoUieriuin. 


de  los  dientes  incisivos,  calinos  y  molares,  son  los 
que  determinan  el  carácter.  En  los  peces  los  radios, 
las  agallas  y  las  aletas,  en  los  reptiles  las  escamas  y 
número  de  dedos,  etc. 

En  las  aves  en  particular,  los  caracteres  se  fundan 
en  la  forma  y  disposición  del  pico  tomándolos,  para 
poner  algún  ejemplo  de  las  aves  que  se  nos  presentan. 


Con  los  bordes  de  la  mandíbula  superior  escotados 
hacia  la  estremidad. 

Con  el  pico  corto,  ancho  comprimido,  algo  gan- 
choso, sin  escotadura,  hendido  profundamente ,  y  por 
lo  mismo  la  abertura  de  la  boca  muy  grande. 

Con  el  pico  Imiy  corto,  sin  estar  escotado. 

Con  el  pico  delgado,  mas  ó  menos  largo,  arqueado 
en  toda  su  longitud,  sin  escotadura. 

Cen  el  pico  cónico,  comprimido  en  la  estremidad 
y  mas  ó  menos  ganchoso. 

Con  el  pico  cónico,  recio,  triangular  en  su  base, 
algo  arqueado  en  el  lomo,  escotado  hasta  la  es- 
tremidad.    • 

Con  el  pico  deprimido  horizontalmente,  guarnecí- 
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(h)  de  pelos  por  sa  base.  La  cslrenridad  roas  ó  menos 
ganchosa 


Con  el  pico  deprimido  y  arqueado,  pero  la  eslre- 
midad  no  es  ganchosa  y  está  ligeramente  arqueado  en 
los  lados. 

Con  et  pico  deprimido:  la  reunión  de  la  boca  for- 
ma iin  ángulo. 

Con  el  pico  triangular  en  su  base,  prolongad o> 
escotado  hacia  su  estremidad. 

Coa  el  pico  comprimido,  mas  alto  que  ancho  ,  es- 
cotado. 


Con  el  pico  derecho,  delgado,  aguzado  semejante 
á  un  punzón. 

No  se  saca  menor  partido  que  del  pico ,  para  fijar 
los  caracteres  de  las  aves,  de  la  disposición  .de  las 
garras  y  estremidades  que  asi  les  sirven  de  pies,  como 
de  mano^  en  cosa  necesario.  Ea  muchas  aves  acuá- 
ticas es  esto  disposición  del  pie  la  que  presenta  un 
carácter  lan  singular,  que  ha  dado  origen  á  las  deno- 
minaciones de: 

Brachipteros^  Con  fas  piernas  situadas  mas  atrás 
del  cuerpo  que  en  las  demás  aves«  así  és  que  su  si- 
tuación en  tierra  es  casi  vertical.  Las  alas  muy  corlas. 

Longi-pene$.  Con  el  dedo  pulgar  libre,  ó  carecen 
de  él.  Las  alas  muy  largas.  El  pico  sin  dientes,  recto  y 
ganchoso. 


Toii-palmes. 

Teli-^palmct.  Cea  los  dedos  unidos  por  um  sala 
membrana. 

^me/t-ro4ír«.  Con  el  pico  vestido  de  piel ,  y 
sus  bordes  guarnecidos  de  laminase  de  pequeños 
dientes.  La  lengua  ancha,  carnosa  y  deiUada  poi^  los 
lados. 


.  En  los  moluscos  se  atiende  para  fijar  caracteres, 
á  los  órganos^del  movimiento,  que  unas  veces  son  pies 
carnosos  con  ventosas  en  las  estremidades,  otras  ve- 
ces son  unos  nadadores  á  modo  de  alas.  La  disposi- 
ción de  la  boca  y  de  las  agallas  también  ofrece  recur- 
sos para  ctracterizar,  hasta  llegar  á  los  moluscos  tes- 
táceos, en  los  que  á  pesar  de  su  multitud,  la  asombro- 
sa variedad  de  la  concha  que  los  encubre,  su  aber* 
tura,  su  espira,  so  colomela,  s&  escotadura,  sos  plie- 
gues, agujeros,  etc.,  son  otros  tantos  caracteres  tan 
indelebles  come  importantes. 


Acéfalo. 

En  la  gran  clase  de  los  moluscos  acéfalos,  donde 
lá  anatomía  es  mas  difícil,  y  donde  las  dos  váivolasó 
conchas  suelen  ser  simétricas  é  iguales,  los  caracteres 
se  toman  de  la  charnela  ó  a(|uella  parte  (le  las  dos 
conchas  unida  por  un  ligamento  que  las  abre  y  cierra, 
del  gezne,  del  tendón  elástico,  hoyos,  plieges,  esco- 
taduras, etc.,  y  á  pesar  de  la  escasez  de  estos  recur- 
sos, es  increible  el  partido  que  los  naturalistas  obtienen 
para  la  clasificación,  como  puede  observarse  por  \m 
ejemplos  siguientes,  tomados  entre  otros  mochos. 


Concha  oblonga. 

La  concha  oblooga  y  oblicua.  Las  orqas  peque- 
ñas. La  válvula  convexa,  marcada  por  ona  escotado- 
ra^rofunda,  por  donde  pasa  el  viso. 

Las  conchas  de^gadas,  desiguales,  irregulares,  y 
las  mas  veces  llanas,  escotadas  profundamente  al  lido 
del  ligamento.  Un  tercer  pie  forma  el  postrer  ligi- 
mentó,  que  casi  siempre  es  córneo. 

La  concha  áspera,  pero  casi  siempre  espinosa,  lo 
boyo  para  el  ligamento.  Después  tienen  cuatro  dientes 
que  entran  en  los  hoyos  de  la  concha  ó  hueso.  Los  de$ 
dientes  mSdianos  situados  en  la  concha  mas  convexüi 
qop regularmente  es  la  déla  izquierda. 

Las  dos  válvulas  iguales  en  forma  de  segmeato  di 
circulo.  Se  estrechan  por  un  ligamento  shoádaá  lo 
largo  de  ano  de  sus  lados.  Tienen  la  figora  de  on 
abanico  medio  abierto,  y  sus  conchas  no  estás  coo- 
puestas  de  capas,  sino  de  granitos  atraídos  anos  á 
otros  como  un  mineral.  ^ 

Las  válvulajs  ¡guales:  la  chamela  ocupa  lo  laigo 
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de  an  lado.  Guarnecidas  de  pequeños  dienles  que  en- 
cajan los  unos  en  los  otros. 


V¿  vu'as  iguale». 

La  concha  cerrada,  las  válvulas  ¡guales,  formando 
un  triángulo:  uno  de  los  ángulos  agudos  forma  la  char- 
nela, armada  de  un  ligamento  estrecho  y  largo. 

La  cima  de  la  concha  cerca  del  ángulo  agudo. 


En  cuanto  á  las  antenas  se  nota  y  caracteriza  cu 
ellas. 


La  cima  de  la  concha  redondeada  y  situada  hácia^ 
el  tercio  de  la  charnela. 

La  concha  oblonga,  coa  las  dos  estremidades  re- 
dondeadas é  iguales. 

La  concha  delgada,  y  algo  oblicua  y  convexa. 
^  La  concha  marcada  por  delante  con  una  abertgra; 
dentellada  por  los  dos  lados,  por  donde  pasa  elviso 
que  es  muy  fuerte  y  tendinoso  i  Es  preciso  que  sea  asi 
para  sostener  el  enorme  peso  de  las  coqchas,  pues  es 
la  concha  que  mas  ccece. 


Angulina. 

La  concha  está  cerrada,  complanada  y  como  trun- 
cada. 

En  los  insectos^  cuyas  especies  todavía  no  se  han 
podido  reconocer  á  causa  de  su  asombrosa  multitud. 


W\ 


n 

r    ■' 


^.  \ 


■  Obrias. 


Insectos. 


ni  tampoco  clasificar  á  satisfacción  de  los  nattiralistas, 
es  preciso  aprovechar  para  caracteres,  las  mas  míni- 
mas particularidades  del  cuerpo  dul  animal,  asi  es  qué 
se  t4>man  caracteres  de  las  antenas,  del  coselete,  de 
los  clitres,  de  los  palpos,  de  las  mandíbulas,  etc. 


Si  van  en  disminución  como  cerdas. 
Guando  son  iguales  en  toda  la  ostensión. 
Cuando  son  mas  gruesas  en  el  medío« 


Sí^ydimene. 

Cuando  terminan  en  grueso. 
Cuando  son  como  un  alfiler. 
Cuanío  tienen  varios  cortes. 
Cuando  son  á  manera  de  peines^. 


Ptilin. 

Cuando  son  como  las  barbas  de  una  pluma. 
De  la  configuración  de  las  alas  también  se  obtie- 
nen caracteres  muy  importantes,  observando: 
Si  parado  el  insecto,  quedan  horizontales.    • 
S»  quedan  recogidas. 

Cuando  parado  el  insecto  quedan  hacía  arriba. 
Cuando  ni  las  levanta  ni  las  recoge. 
Cuando  descansa  la  una  sobre  la  otra< 
Cuando  se  inclinan  hacia  abajo. 
Cuando  están  marcadas  de  dientes. 
Cuando  tienen  un  apéndice  de  colita. 
Cuando  están  llenas  de  ramificaciones^. 
Cuando  están  como^una  red; 
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Cuando  eslÚD  llenas  de  manchas. 


Alas  nlanc^.ada^. 

Cuando  la  mancha  del  medio  es  mayor  o  menor, 
mas  subida  ó  mas  clara  que  las  oirás. 

Los  elilres  ó  las  alas  superiores  y  coriáceas  de  los 
inseclos  lambien  ofrecen  caracteres  cuando  presentan 
las  formas  siguientes: 

Cuando  no  legninan  en  punta. 

Cifando  están  llenos  de  espinas. 

Cuai\do  tienen  canalitas. 

Cuando  tienen  una  escotadura. 


Elilres  ponteados. 

Cuando  eslán  llenos  de  puntos. 
Cuando  tienen  puntos  sobresalientes. 
Cuando  tienen  puntos  cóncavos. 
Cuando  no  tienen  nada. 

Con  los  palpos  maxilares  internos  ramificados  por 
una  pequefia  espira. 


Bylesina. 

Con  los  palpos  esteriores  terminados  por  una  ar- 
ticutacion  mas  gruesa  qpe  )a  que  precede.  Los  dos 
primeros  muy  escolados  en  el  lado  interior. 

Con  los  palpos  esteriores  y  los  elitres  como  la  di- 
visión antecedente;  pero  la  lengüeta  á  cada  lado  tie- 


ne una  pieza  ó  división  á  modo  de  casco.  La  cabeza 
separada  del  coselete  por  una  compresión  profaBda. 

Con  ios  palpos  esteriores  terminados  por  ana  arti- 
culación mas  gruesa  que  en  las  secciones  antece- 
dentes. • 

Con  los  palpos  y  la  escotadura  de  las  piernas  an- 
teriores como  los  antecedentes.  El  labio  articulado  en 
su  base. 


Trioodes. 


Con  los 
articulación 

Con  los 
culacion,  e 
corta. 

CoD  la  \ 
poco  mas  ai 
revés. 

Con  la  i 
algo  mas  an 
dé  triangulo 


Con  dos  palpos  esteriores,  terminados  por  un  cuer- 
po oval,  compuesto  de  las  dos  ultimas  arlicalacrones. 

Con  cuatro  palpos  esteriores  aleznados.  La  penúl- 
tima articulación  mas  grande  y  periforme.  La  úllima 
muy  delgada  y  corta. 

Con  la  última  articulación  de  los  palpos  mas  larga 
y  reunida  cbn  la  que  aoleceée  forman  un  cuerpo  fu- 
siforooe. 

Con  los  palpos  esteriores  maslargos  y  l«s  labiales 
tan  solo  terminan  en  punta. 

RECUJtSOS  PARA  EL  ESTUDIO  D£  LA  NATU- 
RALEZA. ' 

Las  casasde  fieras  ion  uos  esUUecimieaios  ea 
los  que  los  gobiernos  ilustrados  de  Europa,  sostieaea 
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sin  reparar  en  ga3t09,  una  porción  de  animales  vivos, 
para  conocer  mejor  sus  coslarabres,  eslodiar  mas  alen- 
tamenle  sus  formas  y  movimientos,  observatrdo  con 
esmero  los  cambios  físicos  que  esperimentan  por  efec- 
to de  la  edad  ó  de  las  estaciones,  y  si  para  todos  los 
hombres  es  importante*  este  estudio,  es  de  absoluta 
necesidad  para  los  que  sé  dedican  á  la  historia  natu- 
ral con  el  designio  de  conocer  todas  las  especies  úti- 
les ó  perjudiciales  que  habitan  en  el  univet^ 

Este  es  el  objeto  mas  noble  y  elevado  de  las  casas 


(ros.  Organizadas  como  deben  serlo,  están  destinada!^, 
á  proporcionar  á  la  agricultura  animales  útiles  y  soif 
también  uno  de  los  mejores  elementos  de  ¡qstruccion, 
al  mismo  tiempo  que  ofrecen  al  sabio  los  medios  de 
estender  los  límites  de  la  ciencia,  fijando  h  alencíou 
basta  de  las  personas  mas  indiferentes: 

Naturalistas,  aficionados  y  toda  clase  de  «personas^ 
en  general,  pueden  seguir  con  el  mayor  interés  las 
escenas  siempre  curiosas,  que  seres  traidos  de  todos 
los  puntos  de^  globo  y  escogidos  éntrelos  mas  notables  . 


de  fieras,  como  impropiamente  se  llaman  entre  noso-  ^  de  las  especies  animales,  representan  lodos  los  din 


Ga^  de  fieras  de  París. 


beneficio  de  la  ciencia, enaquel  teatro  en  que  la  natu- 
raleza se  reproduce  como  en  compendio.  En  tales  es- 
tablecimientos bs  verdaderos  observadores  pueden 
estudiar  los  instintos  tan  variados  de*  los  mamíferos, 
de  las  aves,  de  los  reptifes,  y  alli  rectifican  las  rela- 
ciones de  los  viageros  sobre  las  especies  exóticas, 
comparan  entre  si  los  animales  mas  diversos,  y  aque- 
llos que  semejantes  en  organización,  provienen,  siu 
embargo,  de  muy  distintos  climas.  Solo  en  estos  ds- 
tablecímientos  es  posible  adquirir  una  idea  exacta  de 
la  naturaleza  de  los  animales  y  comprender  sus  actos, 
juzgéníolos  según  el  principio  que  los  d(»termina,  y» 
se  Dame  inteligeAcia;  ya  se  llame  instinto. 

Las  colecciones  de^fieras  y  de*  animales  raros  y 
curiosos  con  que  algunos  especuladores  recorren  los 


paises,'  esponiéndolas  á  la  curiosidad  pública,  son- 


también  un  recurso  muy  eficaz  para  observar  atenta-^ 
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ipeDte  las  formas  y  movimientos  de  los  aoimales»  ad- 
^nirando  al  mismo  tiempo  él  genio  y  superioridad  del 
hombre  que  triunfa  de  los  mas  feroces;  los  domina  y 
domestica,  manejándolos  con  esa  dure/a  temeraria  y 
esa  impavidez  de  que  hacen  alarde  los  domadores  de 
fieras.  E^las  colecciones  son  ademas'  notables  porque 
en  ellas  guelen  presentarse  algunos  fenómenos  ó  aber- 
raciones de  la  naturaleza,  algunos  animales  quese  dis- 
tingan por  particularidades  uotablesr  y  sobre  todo  es- 
pecies verdaderamente  curiosas,  que  no  pertenezcan  á 
los  tipos  mas  vulgares  y  constantes  en  las  casas  de 
fieras. 

Los  jardines  botánicos  son  parar  el  reino  vegetal, 
lo  que  la^  casas  de  Ceras  para  el  animal ,  porque  en 
ellos  las  plantas  no  se  cultivan  y  esponen  tan  solo  pa- 
ra el  recreo  de  la  vista,  sino  que  son  ante  todo  una 
escuela  en  que  se  pueden  estudiar  sus  propiedades, 
caracteres  y  los  importantes  servicios  que  prestan  al 
hombre. 

Llaman  la  atención  sobre  todo  en  estos  jardines 
un  gran  número  de  especies  exóticas  ó  estrangeras 
que  pueden  ser  naturalizadas  en  el  pais,  proporcio* 
nando  nuevos  manantiales  de  riqueza  á  la  industria  y 
el  comercio. 

Ademas  del  placer  y  dol  interés  que  inspira  la 
contemplación  de  tantos  vegetales,  tan  diversos  entre 
si  por  su  aspeck)  y  aplicaciones,  no  se  puede  menos 
de  esperimentar  un  movimiento  de  admiración,  en  fa- 
vor del  hombre  que  los  ha  cuidado  y  clasiGcado,  sin 
mas  auxilio  que  su  inteligencia,  y  mas  todavía  este 
espectáculo  inspira  consoladoras  reflexiones  sobre  la 
sabiduría  de  los  planes  de  la  Providencia  y  sobre  la 
alta  misión  que  ha'concedido  al  hombre  sobre  la  tierra. 

En  los  jardines  botánicos,  en  sus  cuadros,  plata- 
bandas y  distribuciones  es  donde  mejor  que  en  nin  - 
guna  otra  parle  se  conocen  esos  medios  con  que  )os 
naturalistas  han  podido  clasificar  todos  los  productos 
del  reino  vegetal  en  tribus,  legiones  familias,  géne- 
ros y  especies,  de  modo  que  un  observador  pueda  en 
pocos  -minutos,  hallar  en  medio  de  cien  mil  ejempla- 
res, el  nombre  y  los  caracteres  detallados  de  la  planta 
que  se  ha  propuesto  determinar. 

GABINETES  DE  HISTORIA  NATURAL. 

La  historia  de  los  cielos,  de  la  iierra,  de  todos  los 
fenómenos  que  pasan  en  el  mundo,  la  de  todos  los 
animales  que  en  él  habitan  y  la  del  hombre  mismo, 
pertenece  al  dominio  de  la  historia  natural.  Semejante 
campo  es  muy  vasto  é  imposible  de  recorrer  por  'un 
hombre  solo,  por  medios  de  que  disponga  y  por  ardgr 
con  que  se  aplique  al  estudio  de  la  naturaleza. 

I*ara  favorecer  este  estudio  son  el  recurso  mas  efi- 
caz los  gabinetes  de  historia  natural ,  ^n  que  sin 
gastos  y  sin  los  peligros  y  las  fatigas  de  un  largo  via- 


ge,  se  pueden  examinar  numerosas  colecciones,  clasi- 
ficadas conforme  al  sistema  de  la  misma^  naturaleza. 
En  semejante  santuario  se  halla  en  detalle  y  per  su  ór- 
den,  lodo  lo  que  el  universo'  presenta  en  conjunto  y 
en  este  libro  elocuente  para  lodos  los  hombros,  apren- 
derán i  conocer  la  organizaeicni  de  los  seres  criados, 
el  concurso,  las  relaciones,  la  correspondeoeia  recí- 
prqpa  de  todas  las  parles  que  componen  el  universo. 
Semejante  esposicion  de  ejemplares  basta  para  ofre- 
cer^el  espectáculo  mas  curioso  é  interesante. 

£1  filósofo  contempla  con  fruto  el  órdeo*  de  las 
producciones  de  la  naturaleza;  el-  físico  descubre  feoó- 
nos  nuevos  y  singulares,  el  químico,  por  la  sola  ins- 
pección razonada  de  estos  materiales,  adivina  algunos 
secretos  que  podrán  dirigirle  en  sus  investigacáone^. 
El  viagero  á  vista  de  tales  colecciones  siente  el  tm- 
pulso  de  recoger  en  sus  éscursiunes  estas  curiosidades, 
si  es  artista  procurará  aprovecharlas  para  los  osos  co- 
munes de  la  sociedad,  si  es  un  cultivador,  procurará 
multiplicar  y  mejorar  las  especies  que  le  bayfo  ^- 
recido  mas  importantes  y  aunque  no  sea  mas  ^pie  un 
simple  artesano,  á  fuerza  de  observar  y  consultar  las 
producciones  de  la  naturaleza  ,  tendrá  también  su 
parte  en  las  confidencias  de  esta  madre  coman. 

Un  paseo  por  un  gabinete  de  historia  natural,  ins- 
truye mas  que  un  dilatado  viage  y  que  la  lectura  Je 
muchas  obras,  y  aunque  solo  á  los  gobiernos  sea  dado 
el  reunir  y  conservar  los  tesoros  de  la  naturaleza  for- 
mando vastas  colecciones,  distribuidas  metódicameate 
por  clases,  géneros  y  especies,  los  particulares  y  los 
aficionados  reúnen  también  sus  colecciones  en  cuya 
colocación  se  cuidan  mas  bien  de  la  elegancia  y  de 
la  simetría  que  de  una  clasificación  metódica  que  las 
mas  de  las  veces  la  disposición  del  local  no  permite. 

Vamos  á  agrupar  á  continuación  tipos  suficientes 
para  presentar  uno  de  esos  espectáculos  variados  qte 
ofrece  un  gabinete  de  historia  natural. 

Yaguar,  Del  orden  délos  carnívoros,  el  mas  gran- 
de y  formidable  animal  que  del  género  de  los  galos 
hay  en*el  Nuevo  Mundo,  donde  ejerce  la  misma  tira- 
nía que  el  tigre  y  leopardo  en  las  abrasadoras  regio- 
nes del  antiguo  continente.  Los  destr<)zos  que  causa 
en  los  rebaños  y  el  raro  niérito  de  su  piel  le  hacen  es- 
casear en  los  países  habitados.  Sus  hábitos  y  costum- 
bres son'los  mismos  de  la  especie :  aguarda  sii  frtsi 
en  sitio  oculto ,  salla  sobre  ella  con  fuerza»  quitándola 
la  posibilidad  de  la  fuga  ó  la  resistencia.  A  veces  ins- 
tigado por  el  hambre,  se  atreve  á  atacar  al  hond)re, 
pero  rara  vez  si  le  encuentra  preparadp.  Este  animal 
trepa  á  los  árboles  con  pasmosa  agilidad ,  nada  con 
igual  destreza ,  y  es  capaz  de  llevarse  un  buey  ó  uq 
caballo  hasta  su  cueva  para  satisfacer  sú  apel.ito  sia 
temor. 

Ardilla  negra  de  América^  del  orden  de  los  roe- 
dores. Pocos  animales  sufren  tafflas  variaciones  de  co* 
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lor  como  los  de  las  regioaas  del  Norte  y  de  las  tom- 1  la  variedad  que  es  difícil  determinar  las  especies.  Se 
piadas  del  globo:  entre  las  razas  americanas  hay  tan- 1  distinguen,  sin  embargo,  por  su  pequeño  cuerpo  y  por 


Anfitoatro  del  Jardín  Botánico  do  Parhi. 


lallarles^el  pincel  de  pelos  de  la  estremidad  de  las 
orejas.  Son  enteramente  negras  la  nariz  y  orejas ,  con 
un  ligero  color  blanco «  y  lo  mismo  suele  tener  la  es- 
Iremi'dad  de  la  cola»  Habita  en  Pensilvania ,  Carolina, 
Florida  y  Méjico,  y  vive  en  los  árboles,  manteniéndo- 
se de  frutas.  Su  piel  delicada  y  su  carne  apetecible  se 


mentarle  con  pan  j  léelie.  Sirver  para  la  caza  dé  co- 
nejos, pero  hay  que  ponerle  un  bozal,  porque  sino 
los  agarra  por  el  cuello,  los  chupa  toda  la  sangre  y 
se  duerme  luego  en  la  madriguera. 

Reno.  Del  orden  de  los  rumiantes  :  habita  en  los 
paises  septentrionales  del  antiguo  y  nuevo  conlinon-* 


i 


Ardilla  negr». 

hacen  buscar  por  Its  cazadores,  que  acabarán  por  ani- 
quilar enteramente  la  especie. 

Huvon,  Familia  délos  carnívoros,  género  martas: 

originario  de  Afiric» ;  de  color  amarillo  bajo ,  ojos  e»- 

camadosy  olor  fuerte  y  desagradable ;  so  domosUea 

fácilmente ,  pero  es  irascible  y  muerde;  hay  que  ali- 

tí  Universo, 


Reno. 


te.  Sirve  á*  los  Tapones  de  caballo,  de  vaca  y  de  ove- 
ja. Los  huesos  sirven  para  utensilios,  tos  tendones  para 

Tomo  ii.    32 
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hilos,  la  piel  para  vesíidos  y  la  carne  para  alimen- 
tos ;sa  leche  cállenle  ó  convertida  en  queso  es  uo 
manjar  sano  y  agradable;  uncido  á  un  trineo  hace  cor- 
rer á  su  dueño  cuarenta  leguas  en  un  dia.  Un  rico  la- 
pon  puede  tener  mil  renos,  que  durante  el  verano  se 
alimentan  de  toda  clase  de  plantas,  y  en  el  invierno 
de  musgo  y  liquen  que  desentierran  de  la  nieve.  No 
se  ha  podido  aclimatar  este  animal  en  Europa.  Su  co- 
lor es  amarillo  oscuro  y  blanco  por  debajo  ;  pero  se 
vuelve  gris  conforme  se  va  haciendo  viejo. 

Puerco  espin.  Del  orden  de  los  roedores ;  se  halla 
en  Italia  y  África ;  es  como  de  dos  pies  de  largo,  y  al~ 
gunos  de  sus  dardos  tienen  un  pie.  Su  color  es  una 
mezclado  blanco,  gris  y  negro.  Tiene  por  encima 
del  cuerpo  una  serie  de  puntas  que  puede  mover  á  su 
arbitrio,  particularmente  cuando  está  enfadado.  Estas 
puntas  son  mas  gruesas  hacia  el  medio ,  y  alternativa- 
mente  marcadas  de  anillos  blancos  y  negros  ;  lodo  lo 
demás  del  cuerpo  está  cubierto  de  un  pelo  Gno.  Duer- 
me casi  lodo  el  dia  en  su  madriguera ,  y  sale  por  la 
noche  á  buscar  su  alimento  vegetal.  Está  entorpecido 
XoAo  el  invierno,  y  aunque  lleva  con  paciencia  su  cau- 
tiverio ,  apenas  da  en  él  una  sombra  de  inteligencia. 

Nutria.  Este  mamífero  del  (irden  de  los  carnice- 
ros, tiene  el  cueipo  largo,  las  patas  cortas,  los  pies 
palmeados,  la  cda  aplastada,  los  ojos  grandes,  las 
orejas  cortas  y  les  bigotes  muy  fuertes.  Su  piel  agri- 
sada se  aprecia  mucho.  Vive  este  animal  anfibio  de  la 
pesca  que  efectúa  por  la  noche ,  durmiendo  durante 
el  dia.  Nada  con  gran  facilidad ,  y  puede  permanecer 
largo  rato  debajo  del  agua. 

Gerbo.  Mamífero  notable  por  la  longitud  de  sus 
miembros  posteriores  y  el  desmesurado  tamaño  de  so 


Gerbo. 


rior  hendido  y  con  bigotes.  Se  sirven  de  losmleiDbm 
anteriores  para  llevar  los  aumentos  i  la  boca,  y  de 
iOs  posteriores  para  dar  saltoij  desmesurados. 

Foca.  Animal  de  la  tribu  de  los  anfibios:  vive  ba- 
bilualmenle  en  el  mar ;  el  cuerpo  termina  en  pahla 
como  el  de  los  pescados;  sale  á  tierra  para  criar  sos 
hijos ^  su  cabeza  es  parecida  i  la  del  perro ,  y  tiene 
el  hocico  barbeado  como  el  galo :  se  alioieDla  prioci- 
pálmente  de  peces;  es  inteligente  y  se  la  coge  con  fa- 
cilidad ;  se  la  llama  también  vaca  marina. 

Pájaro  mosca.  Vivé  en  América  é  Indias,  donde 
se  le  ve  á  la  madrugada  andar  de  floren  (lor,  buscao- 
do  la  miel  de  que  se  alimenta.  Su  nido ,  del  tamafio 
de  medio  huevo  de  gallina,  está  colgado  de  los  árbo- 
les frutales  y  formado  de  musgo,  algodón,  etc.  La 
hembra  pone  dos  huevos  como  una  judía,  y  son  blan- 
cos con  pintas  amarillas.  Las.plumasdelasalasyh 
cola  son  negras,  las  demás  son  de  muy  bonitos  y  bri- 
llantes colores.  El  pico  negro ,  sutil,  y  con  unacresla 
en  la  cabeza. 

Reyecillo.  De  la  familia  de  los  denlirostre$,el 
pájaro  mas  pequefio  de  estas  comarcas  y  de  piona 
agradable.  Su  canto  parece  el  de  la  langosta;  pero  eo 
les  países  septentrionales  hay  ano  que  canta  como  el 
ruiseñor.  Siempre  está  en  movimiento  saltando  de  rama 
en  rama ;  se  alimenta  de  inseclos  y  de  granos.  Sas 
huevos  son  poco  mayores  que  jadías. 

Silguero,  pájaro  bien  conocido  por  la  melodía  de 
su  canto ,  hermosura  de  su  pluma  y  apacible  nalnral: 


cola.  Se  hallan  en  paises  cálidos ,  donde  se  alimentan 
de  semillas  y  raices,  y  son  muy  tímidos.  Sus  ojos  y 
orejas  son  grandes,  la  lengua  suave  y  el  labio  supe- 


GilgueM. 

se  familiariza  prontamente  en  su  canliverio  y  aprende 
las  lecciones  que  le  dan ,  los  sonidos  que  le  eoseíao, 
y  rivaliza  con  el  canario.  La  hembra  pone  cinco  hoe- 
vos  blancos  con  pintas  i^izas,  y  forma  en  los  árboles 
frutales  su  nido,  revestido  interiormente  de  laoay 
plumas. 

Garza  atigrada.  Ésta  ave  sencilla  hace  su  babi- 
Ueioo  en  medio  de  ios  pncdos  seliterios:  frecoeala  las 
riberas  para  alimentarse  de  ranas  y  reptiles  y  dcfd^ 
la  presa  cuirel  mismo  aire  melancólico,  que  caraeie- 
riza  á  la  espoei^  europea;  construye  su  nido  sóbrela 
tierra  y  pone  siete  ú  oobo  huevos.  Se  aprisionaalgi' 
na  vez  y  ^  este  caso  se  esconde.  Hace  la  goerraa 
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los  ralones  coa  la  misait  destreza  que  un  galm  Tiene 
dos  pies  y  medio  de  largo;  el  plumage  de  so  dorso  y 


Iguana.' 

alas  es  de  color  ferniginoso  con  rayas  transversales  de 
otro  color;  el  de  la  cabeza  y  cuello  es  mas  bajo ;  el 
vientre  es  blanquizco  con  iguales  rayas. 

Gran  boa.  Una  de  las  serpientes  mas  temibles  que 
habitan  en  la  f  mérica  del  Sud.  Su  cuerpo  muy  varia- 
do con  los  colores  amarillo,  gris,  negro  y  rojo  tiene 


Boik. 

ademas  sobre  el  dorso  como  tin  dibujo  de  cadena.  Es 
animal  que  reúne  la  hermosura  á  la  fuerza,  circuns- 
tancias que  le  han  valido  culto  entre  los  salvages.  No 
tiene  veneno,  pero  rodea  y  ahoga  su  presa  con  sus  ani- 
llos tortuosos  y  luego  la  devora  por  grande  que  sea. 

ñoHa.    No  tiene  pústulas  y  las  patas  de  atrás  mas 
largas  que  las  del  sapo.  E$  muy  ligera,  de  un  hermo- 


.   luna. 

SO  verde  por  encima ,  blanca  ó  amarilla  per  debajo, 
dos  manchas  negras  como  vigotes  á  los  lados  de  la 
cabeza  y  los  ojos  de  color  de  oro.  Sirven  de  termóme- 
tro colocándolas  en  una  vasija  llena  de  agua  con  una 
escalenta  graduada. 

Pez  de  oro.    Se  halla  en  los  lagos  de  In  China  á 


Pet  de  oro. 


donde  flie  trasportó  del  Japón  y  vino  al  fin  á  Eu»>pa 
en  UB61.  Se  osa  para  hermosear  tos  estanques  de  los 


jardines,  porque  brilla  mas  qite  el  oro,  y  los  machos 
tienen  ademas  una  banda  encarnada  sobre  el  lomo. 
La  hembra  primero  es  blanca,  luego  va  adquiriendo 
\iiüs  plateados  y  al  fin  viene  á  quedar  encarnada. 

Bjicardo,  Molusco  que  se  encuentra  enel  estado  de 
fósil  en  las  capas  de  conchas  calcáreas  de  las  cerca- 
nías de  Paris,  Bolonia,  Italia  é  Inglaterra.  El  bucardo 
espiral,  que  tiene  treinta  y  seis  rayas  longitudinales 
muy  marcadas  y  escamosas  en  cada  una  de  sus  con- 
chas, llega  á  trece  milímetros  de  longitud  y  se  en- 
cuentra en  Griñón. 

Bucino.  Caracol  de  doce  líneas  de  largo»  oval, 
agudo,  grueso ,  liso  por  dentro,  estriinlo  en  la  base, 
con  tubérctdos  cepca  de  la  sutura.  Su  color  es  de  acei- 
tuna ittierrumpido  con  zonas  y  se  halla  en  Madagas- 
car.  Hay  otro  también  del  Océano  Asiático,  doblado 
parcialmente  en  su  longitud,  estriado  en  la  base  y  de 
color  de  aceituna  ó  azul  claro  con  manchas  oscuras. 

Cardites.  Molusco  poco  conocido  cuyas  especies 
son  marítimas.  Tiene  una  pulgada  de  largo  por  ocho 
de  ancho,  de  forma  ciHndfica,  blanca>  trasparente» 
redondeada  ^n  los  estremos  y  con  estrias  longitudi- 
nales cruzadas  por  otras.  Se  halla  en  las  Indias  en  las 
rocas  de  coral,  pero  hay  un  cardites  pequeño  en  figu* 
ra  de  riñon  cuya  procedencia  aun  se  ignora. 

Capricornio  brillante.  De  la  familia  de  los  íon- 
gicornee.  Estos  insectos  vuelan  de  noche  porque  de 


eapricorniow 

dia  se  mantienen  en  las  grietas  de  los  árboles  chupan^ 
doles  la  savia.  Hacen  agujeros  dé  doéei  &  tirece  líneas ' 
delargo  piira  depositar  s«is  larvas.  Tienen  las  antenas 
negras,  el  cuerpo  verde,  loa  elitres  punteados  con  la  es- 
tremídad  redondeada  y  las  patas  negras.  Es  originario 
de  África  Equinoccial. 

Fulgura  de  Europa.  InsecJo-notaMe  por  la  protu^ 
berancia  de  su  frente  que  suele  esparcir  una  luz  muy 
viva.  Se  halla  en  el  Mediodía  de  Francia;  Italia  y  Si- 
cilia. Tiene  sois  Kneas,  el  cuerpo  vcrde^  la  frente  con 
tres  rayas  que  se  prolongan  por  el  coselete,  teniendo 
otras  ademas  en  su  parte  anteiíoi^.  Los  elitres  un  poco 
trasparentes. 

Eumolpo.  Insecto  coleóptero  con  la  cabeza  ver- 
tical enteramente  hundida  en  el  coselete  que  es  cortd, 
globuloso  y  estrechó.  Las  antenas  largas    El  eumolpo 
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de  la  vid,  porque  su  larva  ataca  á  las  tieraas  hojas  de  I  Lamia.  losecto  que  vive  en  los  troncos  de  losar- 
las cepas,  es  negro  con  los  elilres  parduscos  y  cu-  ^  boles  conoo  ios  Capricornios.  Tiene  las  patas  lermiBa- 
bierlos  de  velb. 


Eumolpo.^ 

Bombix  4emiramis.  Insecto  que  se  baila  en  las 
cañas  de  azúcar  de  la  América  Meridional. Es  notable 
por  las  colas  que  tienen  sus  alas  inferiores.  La  trompa 
es  imperceptible,  el  coselete  y  parte  de  las  alas  de 
amarillo,  lo  demás  salpicado  de  colores  oscuros.  El 


Oruga. 

coselete  es  lanudo  por  lo  regulai.  Las  orugas  tienen 
diez  y  seis  patas  y  dos  apéndices  en  forma  de  cola 
ahorquillada. 

Gorgojo.  Con  la  cabeza  en  una  especie  de  pico 
que  sostiene  las  antenas.  La  larva  de  este  insecto  es 
blanda  y  proviene  do  los  huevos  que  la  hembra  ha  de- 


Gorgojos. 

posiiado  en  el  germen  en  el  momento  de  su  primera 
formación.  La  larva  se  trasforma  luego  en  ninfa,  y 
entonces  no  come;  ocho  ó  diez  dias  después  el  insecto 
rompe  su  cubierta  y  aparece  en  estado  perfecto.  Se 
ha  calculado  que  un  par  de  gorgojos  puede  tener 
seis  mil  cuarenta  y  cinco  descendientes  en  un  año. 

Pavón  diurno.  Cuatro  alas,  boca  sin  mandíbulas 
y  provista  de  lengua  arrollada  en  espiral,  antenas 
claviformes.  Estos  lepidópteros  se  llaman  diurnos 
porque  no  vuelan  mas  que  de  dia:  su  género  es  el  mas 
bello  de  los  insectos  y  al  que  la  naturaleza  ha  con- 
cedido mas  bellos  adornos.  £1  oro,  la  plata,  la  esme- 
ralda>  todos  los  colores  posibles,  mezclados<x>n  arte 
admirable,  brillan  á  porfía  en  sus  largas  alas.  Pasan 
la  vida  en  los  parterres  y  praderías  alimentándose  con 
el  suco  de  las  flores  que  absorben  con  su  trompa. 


Lamia.  ^ 

das  por  articulaciones  cordiformes  que  remalao  tn  dos 
garGos.  Las  antenas  son  largas  y  de  diez  á  doce  arti- 
culaciones. Los  ojos  salientes  y  globulosos.  El  cuerpo 
gris  con  pintas  blancas.  Es  insecto  VBlgar  que  se  ba- 
ila en  todas  las  partes  del  mundo. 

Mariposa  Vuleano.  Es  muy  bonita  y  aparece-  en 
primavera  y  estío,  sus  alas  son  negras  por  debajo. 
Las  superiores  azuladas  con  seis  manchas  blancas,  las 
nferiores  con  otras  seis  negras  con  visos  de  violeía. 
La  oruga  espinosa  y  de  color  verde;  la  crisálida  gris 
con  puntos  dorados  y  tres  hileras  de  mameloncilos  á 
lo  largo  del  cuerpo,     . 

Lampyris,  Se  encuentra  por  eslió  en  las  praderas 
cerca  de  los  caminos:  el  macho  produce  algunas  chis* 


vl$^ 


Lampiris 

pas  cuando  da  vudtas,  y  la  hembra,  sin  alas,  perma- 
nece bajo  la  yerba  durante  el  dia  y  produce  en  la  no- 
che una  grata  fosforescencia .  La  cabeza  es  amarilla 
con  los  ojos  negros;  el  cósele  te  también  negro  con  te 
bordes  amarillos  y  dos  puntos  muy  claros  y  traspa- 
rentes; los  élitros  son  negruzcos,. y  las  alas  osearas. 

Mites,  Es  un  insecto  generalmente  tan  peqtteúo, 
que  solo  se  distinguen  sus  partes  con  el  auxilio  del 
microscopio.  Se  halla  en  todas  parles;  se  le  conoce 
también  con  los  nombres  de  trama,  arador,  y  produce 
bastantes  estragos.  El  mites  garrapata  es  oval,  rojizo, 
con  una  gran  pinta  negra  en  la  parle  inferior  de  su 
cuerpo. 

A  bejarron.  Coleóptero  de  los  petalóceros;  moy 
conoide  por  los  daños  que  causa  en  los  campos  f  en 
las  hojas  de  los  árboles  donde  vive.  So  larva  llamaos 
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gusano  blanco,  roe  las  raices  de  todas  las  plantas  par- 
ticularmente de  las  fresas.  Inmóvil  la  mayor  parte  del 


AWejarfoiK'S. 

día,  solo  vuela  por  las  noches  susurrando  de  un  árbol 
á  otro.  Solo  vive  una  semana  á  lo  mas  un  mes. 

Cantárida  de  coselete  rojo,  de  la  familia  de  las  tra- 
chelidci,  es  doble  de  grande  que  la  de  vegigalorios. 
La  cabeza  y  coselete  de  rojo  escarlata,  bordeado  de 
negro  y  con  dos  puntos  de  lo  mismo  en  la  parle  supe- 
rior. Los  élitros  verdes  ó  morados,  antenas  rojas, 
cuerpo  negro  y  reluciente,  ojos  negros  y  palas  largas. 
Este  insecto  se  baila  á  principios  de  junio  hacia  el 
Volga  y  elfanais. 

Cocínela,  Insecto  muy  común,  cuerpo  semi-esfé- 
rico:  armadura  pequeña,  color  rojizo,  marcado  de  mu- 


Cocinólas. 

chas  pintas  negras.  Eslos  insectos  viven  sobre  las 
plantas,  no  son  muy  ligeros  pero  vuelan  con  rapidez; 
se  alimentan  de  pulgones  y  hojas,  echando  sobre  es- 
tas un  licor  amarillo  en  el  momento  que  las  tocan. 

Ips,  El  cuerpo  de  este  insecto  es  prolongado,  ne- 
gro, cubierloligeramente.de  pelos  cortos,  las  antenas 
bellosas,  y  algunas  veces  todo  el  cuerpo  es  de  color 
de  castaña.  Se  encuentra  en  la  primavera  y  estío  so- 


Sentclaria  perlada. 

bre  Ig  corteza  de  los  árboles  secos.   Hay  muchos  en 
las  cercanías  de  París. 


Penlatomo  de  álamo  llanto.  Este  insecto  vive  en 
las  plantas  donde  se  alimenta  de  orugas,  tiene  variedad 
de  colores  y  exhala  un  olor  desagradable.  Tiene  mas 
de  cuarenta  hijuelos  que  siguen  á  la  hembra  como  los 
pollos  á  la  gallina,  y  np  los  deja,  protegiéndolos  con 
sus  alas  contra  el  enemigo,  sin  abandonarlos  liasla 
que  han  adquirido  fue.rza  suficienle. 

OJEADA  GENERAL  SOBRE  LOS  TRES  REINOS. 

La  bondad  y  magnificencia  de  Dios  se  revelan  en 
todas  sus  obras,  desde  el  menor  grano  de  arena  que 
nuestro  pie  huella  sin  intención,  hasta  los  ricos  filones 
de  metales  preciosos  que  se  ocultan  en  el  seno  de  la 
tierra. 

Esa  naturaleza  raerte  y  pesada  ec  el  reino  mine- 
ral, parece  que  no  agrada  tanto  á  la  vista  como  la  del 
reino  vegetal  que  con  sus  bellas  flores  y  aromáticos 
perfumes  parece  que  habla  á  nuestra  alma;  pero  si  so 
consideran  atentamente  esas  grandes  masas  del  reinn 
mineral,  no  se  puede  menos  de  conocer  la  prevísioo 
infinita  del  autor  supremo. 

Es  asombroso  que  bajo  esas  estensas  masas  de  ro- 
cas. Dios  haya  colocado  los  estensos  filones  minerales, 
qye  modificados  y  alterados  por  la  mano  del  hombre, 
han  de  tener  tan  útiles  aplicaciones  y  han  de  lomar 
formas  tan  elegantes  y  tan  variadas:  es  de  admirar 
que  el  oro  brillante;  pero  casi  inútil,  esté  repartido  con 
tal  escasez  en  el  mundp,  mientras  que  el  hierro,  me- 
tal tan  indispensable,  se  halle  en  todas  las  comarcas 
con  tal  abundancia  y  no  es  menos  digno  de .  notarse 
que  en  el  centro  de  esas  rocas  y  masas  calizas  se  ha- 


Aminites  fóbil. 

lien  vestigios  petrificados  de  esos  animales  y  moluscos 
fosiles  que  atestiguan  la  presencia  de  las  aguas  del  < 
Océano  á  tanta  altura. 

Al  reino  mineral  debe  el  hombre  el  hierro  con  que 
el  laborioso  cultivador  trabaja  la  tierra,  y  la  brújula 
que  dirige  al  marino  perdido  en  medio  del  Océano;  las 
piedras  preciosas  con  la&  que  se  arman  esas  joyas 
adornadas  con  tanto  gusto;  el  carbón  de  piedra  cuyo 
calor  sirve  para  fundir  los  metales  que  en  el  estado 
de  liquidez  toman  todas  las  formas  que  la  industria 
quiere  darles;  la  sal  que  ya  se  halla  en  la  minas,  ya 
en  las  aguas  salinas ,  donde  se  obtiene  por  la  evapo- 
ración^ las  arcillas,   esos  cuerpos  inapreciables  que 
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endareciéndose  con  la  llama  de  los  hornos,  86  cambian 
en  ladrillos  para  preservar  nuestras  habitaciones  de 
las  injurias  del  aire,  en  aUarería,  común  recurso  de  la 
mesa  frugal  del  pobre  y  ^n  porcelana,  espléndido  or- 
namento de  la  del  rico.  Al  reino  mineral  debe  el  ar- 
tista esos  colores  con  los  que  hace  que  una  tela  insen- 
sible «palpite  de  interés.  El  cobre  ie  dá  los  colores  ver- 
des, el  plomo  le  ofrece  el  blanco  de  albayalde  y  el 
rojo  minio,  el  mercurio  se  hace  á  so  vez,  negro,  roji- 
zo y  vermellon,  mientras  que  la  alumina  ofrece  su 
lindo  cdor  azul  de  ultramar.  Sin  estos  colores  los 
grandes  pintores  ik>  hubieran  dejado  sus  obras  maes- 
tras á  la  posteridad,  ni  los  cinceles   hubieran  ani-- 
mada  el  mármol  insensible ,  y  el  alabastro  blanco 
como  la  nie\'e;  sÍ4)  él  los  pilotos  no  se  abandonariaa 
con  entera  coníianza  al  mar  engañoso,  y  sin  él  un 
nuevo  qkundo  hubiera  permanecido'  ignorado  por  mo- 
chos siglos  y  con  él  también  el  nombre  glorioso  de 
Colon. 

Ctian(o<  mafi^se  reflexionar  contemplando  las  flores, 
mas  parece  que  Dios  se  ha  manifestado  particularmen* 
te  bueno  en  el  reino  végetaK  Desde  la  menor  puntita 
d& yedra  qpe  crece  ignorada,  hasta  el  cedro  cuyas  al- 
tísimas ramas  se  pierden  en  las  nubes;  desde  el  menor 


tronco  tan  odorífero  como  la  flor,  cuyos  modestos  co- 
lores posee.  Para  su  mesa  y  su  regalo  crece  el  melo- 
cotón de  oro  y  de  púrpura,  al  lado  de  la  suave  y  mo- 
rada ciruela,  el  racimo  •  blanco  ó  tinto  pende  del 
tallo  sarmentoso  de  lacepa,  las  grosellas  se  agmpaft 
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insecto  que  se  oculta  entre  el  verdor,  hasta  el  águila 
que  con  rápido  vuelo  hiende  los  aires,  todos  los  seres 
revelan  que  Dios  está  en  todas  partes  y  que  en  todas 
sus  obras  ha  escriio  su  nombre  augusto  con  caracteres 
({ue  el  hombre  religioso  sabe  reconocer. 

Cada  árbol  le  debe  su  brillante  adorno  ó  su  forma 
elegante  ó  sus  frutos  esquisitos  y  cada  uno  do  estos  do 
nes  es  en  beneCcio  para  el  hombre  civilizado.  Fara  él 
ha  dado  á  los  árboles  su  aUura  gigantesca,  sus  innume- 
rables ramos  y  su  aspecto  magestuoso.  ^ra  él  cede  el 
olivo  su  fruto  quobien  pronto  ha  de  cambiarse  en  sua- 
ve y  dulc^  aceite;  para  él  cede  el  cacao  sv  almendra 
sabrosa  y  el  tabaco  renuncia  á  ostentar  en  los  parter- 
res sus  flores  purpurinas,  para  darle  sus  hojas  recurso 
del  fastidio  y  de  la  \eydu  Para  adorno  de  sus  habita- 
ciones Difjs  ha  dicho  al  maliogon  inmenso  que  crezca 
y  preste  t\  hombre  su  madera  impenetrable  que  cam- 
biándose bien  pronto  en  placas  pulimentadas,  vendrá 
á  adaptarse  á  sos  muebles  elegantes.  En  obsequio  del 
hombre  cede  el  palisandro  de  violáceos  reflejos  su 


Attoi. 


en  racimilos  y  presentan  á  la  \isla  con  hrfraralife«« 
granos  trasparentes,  frutos  perfumados,  niienlrasfc 
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la  hunnlde  Tresa,  elevándose  poco  del  suelo  enlre  los 
peosaaríenlos,  las  violetas  y  los  Darcisos,  presenta  á 
¡a  vez  sus  QoráPblancas  y  sus  (rulos  sonrpsados. 

Hemos  recorrido  al  principio  las  diferentes  familias 
de  los  vegetales  que  también  se  snbdividen  conao  plan- 
tas,arboslos  y  árboles,  que  son  como  los  gigantes  de  la 
especie.  Entre  las  plantas  se  notan  primero  las  alimen- 
ticias como  el  trigo,  maiz,  arroz,  etc.,  de«pues  las 
textiles  que  sir\en  para  los  vestidos  del  hombre  como 
el  tino  y  algodón,  lindo  arbusto  cubierto  de  flores  ama- 
rillas ó  encarnadas  que  aparecen  en  el  estio.*  Después 
\ienen  las  plantas  que  tienen  féculas  saludables  y  las 
que  dan  el  azúcar,  asi  la  caña  que  eleva  magesluosa- 
mente  sus  tallos  terminados  por  un  penacho  gracioso, 
como  la  humide  remolacha  qutfno  por  estar  tan  olvi- 
dada, deja  de  ser  útil.  Después  de  estas  plantas  se 
clasifican  las  que  sirven  para  los  tintes  como  la  ru- 
bia que  produce  tan  bello  color  de  púrpura ,  el  ín- 
digo, la  yerba  pa^el  que  se  encuentra  á  cada  paso  y 
el  azafrán  con  cuyo  bello  color  dorado  se  tifien  los 
manjares,  las  lanas  y  las  sedas. 

Si  el  reino  mineral  no  ofrece  al  hombre  mas  que 
masas  insensib  es,  cuya  vista  no  escita  en  su  alma 
ninguna  dulce  emoción  y  el  reino  vegetal  se  le  pre- 
senta con  sus  flores  y  sus  perfumes  elevando  su  cora- 
zón al  Criador  por  habcf  hecho  á  la  tierra  tan  bella  y 
tan  risueña,  todavía  esto  no  basta  al  hombre  solitario 
y  le  es  preciso  un  ser  que  sin  tener  el  uso  de  su  razón, 
tenga  por  lo  menos  un  corazón  para  corresponder  á 
sus  desvelos,  una  mirada  para  comprender  su  alegría 
ó  su  ardor,  y  este  ser  solo  en  el  reino  animal  le  en- 
cuentra con  abundancia. 

Diríjase  una  mirada  hacia  la  tierra  poblada  por 
tantos  animales  diferentes.  ¡Qué  variedad,  qué  lujo  de 
adorno  y  de  formas  diversasl  |Cuán  generoso  se  ha 
mostrado  el  Criador  con  el  hombre!  ¡Qué  inflnidad  de 
seres  nuevos  y  mas  cuando  el  microscopio  nos  presta 
su  auxilio  para  descubrir  los  que  la  simple  vista  no 
pi^ede  alcanzarl  Aqui  el  hombre  se  ve  obligado  á  re- 
conocer su  impotencia»  su  debilidad  delante-de  aquel 
que  ha  hecho  muy  bien  todo  lo  qué  ha  hecho  y  que 
nada  ha  olvidado  desde  lo  infinitamente  grande  á  lo 
infinitamente  pequeño.  En  este  género  de  lo  pequeño^ 
nada  tan  sorprendente  en  cantidad  y  cualidades,  co-* 
mo  la  numerosa  clase  de  insectofs. 

Al  tratar  de  la  numerosa  clase  de  loa  insectos, 
hemos  tenido  eepecial  cuidado,  por  creerlo  de  positi- 
va utilidad,  de  enumerar  los  daños  y  perjuicios  que 
Id  mayor  parte  de  las  especies  causan  á  la  vegetación 
y  también  á  la  economía  animal,  puesto  que  á  nues- 
tro modo  de  ver,  la  influencia  de  los  insectos  esla  cau- 
sa de  la  mayor  parte  de  los  fenómenos  qi^e  se  obser- 
van en  los  ser^s,  particularmeate  las  afecciones  mor- 
bosas en  los  animales  y  las  plantas. 

Punto  es  esto  de  histeria  natural  que  no  esta  sufi- 
El  Ünicerso. 


cienteraente  dilucidado,  y  sobre  el  cual  han  emitido 
los  autores  di  verisas  y  encontradas  opiniones.  Ninguno, 
sin  embargo,  dé  cuantos  han  llegado  á  nuestras  manos 
alega  tantas  pruebas  y  cita  hechos  tan  concluyentes 
condo  el  doctor  inglés  Adán  Neale,  al  repasar  los  fun- 
damentos de  la  doctrina  linneana  sobre  el  origen, 
causa,  difusión  y  cur<i  de  los  contagios  y  epidemias. 
De  la  teoría  de  este  sabio  vamos  ú  presentar  un  es- 
tracto  razonado,  porque  se  aviene  grandemente  á 
nue^o  propósito,  porque  permitirá  dar  cabida  á  nue- 


Broote. 

VOS  grabados  de  otras  especies  de  insectos,  y  porque 
es  la  mejor  prueba  de  que  estos  tan  diminotos  yá  ve- 
ces invisibles  animales  son  la  causa  de  graves  altera- 
ciones en  los  numerosos  seres  de  los  reinos  animal  y 
vegetal. 

Asi,  dice,  tanto  por  la  analogía,  como  por  lo  que 
ha  manifestado  la  esperiepcia,  debemos  creer  que 
unos  minutísimos  insectos  de  varías  especies,  tales 
como  los  acaros,  son  la  caussf  de  muchos  contagios; 
sin  que  su  organismo  se  oponga  á  esta  idea  porque  es 
sabido  que  nuestra  vista  no  podría  percibirlos  sin  la 
ayuda  del  microscopio.  Aqui  se  citan  los  esperimen- 
tos  de  Lewenhoek;  y  la  opinión  de  Reaumour  de  que 
las  nublas  y  vapores  espesos  del  verano,  no  son  mas 
que  miríadas  de  insectos  sutilísimos.  ' 

Sigue  con  la  historia  de  la  sarna  de  la  que  dedu- 
ce que  los  insectos,  ó  cirones,  son  de  la  misma  espe- 


Vriplax. 

cíe  de  los  del  trigo  ó  harina  de  flor.  El  doctor  Zweih 
hace  ovíparos  á  estos  insectos;  pero  Lewenhoek  los 
tiene  por  vivíparos. 

flabla  de  la  sarna  de  los  animales,  y  de  las  dro- 
gas que  se  emplean  en  los  museos,  para  ahuyentar  los 
insectos,  como  el  almizcle,  alcanfor,  etc.,  que  tam- 
bién promueven  las  erupciones,  cuando  han  sido  re- 
Tomo  ii.  33 
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Iropolsas;  preservando  á  los  ni&os  que  traían  estas  che  y  azúcar,  para  qoe  acoda  allí  la  fuerza  de  la  vi- 
suslancias  al  cuello,  en  forma  de  collar,  x^ontra  la  vi-  niela  ó  insectos.  Que  los  chinos  preparan  á  sos  niíos 

riiAlii.  o.Mí  mArtf^nrííilAa    anlínmena  v  otafran  ^ 


Litoch^ris. 


Hablando  ahora  de  hdisenteria^  la  reputa  como 
una  sarna,  ó  comezón  interna,  en  que  Barlolino  halló 
insectos  sutilísimos,  reGriendo  otros  ejemplares,  con- 
firmados por  la  naturaleza  de  los  remedios  favorables, 


Campile. 

y  contrarios  á  los  infectos,  elogiando  al  ru¡l)arbo. 

Dice,  que  la  enfermedad  moderna  que  ataca  á 
los  niño^  llamada  coqueluche,  consiste  en  un  miasma 
contagioso  dolado  también  de  vida,  que  en  las  regio 
nes  del  Norte  combalen  con  la  infusión  del  ledo  pa- 
lustre, (planta  que  emplean  en  la  cura  de  la  sarna  de 
.  los  animales  y  ganados)  narcótico  y  veneno  terrible 


para  los  insectos;  y  asi  se  infiere  que  la  coqueluche  ó 
tos  epidémica,  consiste  en  ciertos  acares  que  atacan 
los  óiiganos  de  la  respiración. 

No  puede  dar  razón,  por  qué  esta  enfermedad,  Ja 
viruela  y  el  sarampión  atacan  una  sola  vez  en  la  vida. 

Viruela,  Dice  hay  ona  grande  conexión  entre  la 
viruela  y  los  anteriores  males.  Qoe  Linneo  usó  con 
los  niños  como  preservativo,  de  los  collares  con  al- 
mizcle. Que  ya  es  sabido  el  untar  los  muslos  con  le- 


con  mercuriales,  sulfurosos  y  azafrán.^ 

Sarampión.  Este  es  un  aliado  de  la  viruela.  Las 
semillas  de  la  columbina  venenosa,  muy  seosejanle  i 
la  estaphisagria  ó  matapiojos,  es  contraría  á  la  sarna, 
y  lo  es  también  al  sarampión,  con  bebidas  alniída- 
das,  para  arrojar  á  la  superficie  y  también  easa  cbo 
las  flores  de  azufre.  En  una  palabra,  los  remedios  efi- 
caces ó  profilácticos  ett  el  sarampión  y  vimelasoa 


Amares. 

destructivos  de  los  insectos,  ó  los  impelen  á  la  super- 
ficie. 

La  peste.  Es  siempre  importada  en  Suecia.  La 
preceden  otras  enfermedades  como  exantemas  ó  erop- 
cienes.  Su  miasma  puede  mezclarse  con  la  saliva,  ó 
penetrar  por  la  epidermis.  Según  el  doctor  Silvio,  la 
debilitan  los  ácidos,  y  aun  la  destruyen,  pero  se  di- 
funde por  la  atmósfera.  En  Moscow,  según  Screiber, 
se  curó  con  los  mercuriales,  alcanfor  y  almizcle;  re- 
medios tan  contrarios  á  los  insectos. 


Procris. 

La  sifUis.  No  se  origina  ó  no  nace  sin  ei  conlacto 
de«los  fluidos  de  ambos  sexos.  Tiene  ona  intima  aaa- 
logia  con  la  pesie,  y  consiste  en  insectos  de  naturale- 
za acuática.  Signe  raciocinando  sobre  la  probabili- 
dad de  dichas  causas. 

A  la  doctrina  de  la  paiologit  animada  del  doctor 
Nylander  en  las  amenidades  académicas  de  Uwto, 
sigue  ahora  el  doctor  Neale,  acompafiaodo  alonas 
consideraciones. 

t.*    Cualquiera,  dice,  que  se  haya  dedicado á  la 

práctica  de  la  medicina,  como  yo,  sabe  el  mucbo  ise 

que  hacemos  de  los  venenos  animal,  vegetal  y  nioe- 

ral,  y  que  su  eficacia  depende  de  so  adecuada  y  rel>- 

!  tiva  aplicación  y  proporción. 

2.'    Un  práctico,  pues,  no  podrá  menos  de  caer 
I  en  cuenta,  cuando  va  á  cond^atir  á  la  indicada  caa^a 
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ó  eofermedad,  poco  á  poco,  y  sacesivameole  con  el 
ÍDSlromenlo  dé  dichos  veoeaos,  que  do  es  uq  enemigo 
inerte,  ana  materia  muerta  i  la  que  combate;  ni  abs- 
tracta en  calidad  ó  cantidad  no  una  idea  metafísica  ó 
mental;  sino  una  cosa  real  ó  palpable;  unas  sustancias 
doladas  de  vida,  quizas  en  movimiento,  y  que  son 
muy  probablemente  insectos- microscópicos  dotados  de 
vida;  seres  zoóQtos,  ó  polyposos. 

d*.^  Una  vez  promovida  esta  idea,  tratará  el  pro- 
fesor de  esperimen(ar  la .  verdad  ó  error  de  la  sospe- 
cha; y  recorriendo  la  naturaleza,  observará  que  todos 
los  vivientes  animales  y  vegetales,  sufren  enfermeda- 
des que  terminan  en  la  muerte;  y  al  Gn  caerá  en 
cuenta  de  que  el  manantial  de  ana  gran  porcidb  de 
enfermedades,  consiste  en  los  ataques  de  insectos,  ó 
animalillos,  ocupados  constant^ente  en  destruir  á 
los  demás  vivientes. 

i;  w  ^ 

Larinas. 

i.*  Hasta  aqui  he  sido  conducido  á  creer  lodo  es- 
to, porque  la  naturaleza  es  uniforme  y  constante  en 
producir  sus  efectos  por  medios  semejantes;  no  obran- 
do jamás  por  arrebatos  ó  inconsecuencias. 

Esto  que  en  cuanto  á  las  enfermedades  de  las 
plantase  irracionales,  se  alcanza  tan  claramente,  nos 
conduce  con  una  grande  analogía  á  decir  lo  mismo 
con  relación  á  las  enfermedades  del  hombre. 

Siguiendo  Nylander  su  investigación,  queda  asom- 
brado al  ver  cuan  ostensiva  es  su  doctrina  en  el  pa- 
ralelo ó  analogía  de  los  hechos. 

No  hay  vegetal  ni  yerba  que  no  sea  presa  de  al- 


Apodere. 

gun  in^^ecto  parásito.  Lo.  mismo  se  entiende  cbn  res- 
pecto á  todos  los  habitantes  en  el  aire,  en  la  tierra  y 
en  el  agua. 

El  trigo  es  atacado  por  un  pequeño  mosquito  de 
color  anaranjado  que  aparece  en  enjambres  sobre  los 
campos  del  trigo,  hacia  últimos  de  julio,  y  depositan 


sus  huevos  entre  las  glumas  del  grano,  sobre  el  inte- 
rior de  la  paja.  La  larva  se  anima  á  los  ocho  ó  nue- 
ve dias,  y  después  de  haber  devorado  todo  el  polen 
de  la  flor,  desciende  al  germen;  y  alli  subsiste  con  la 
sustancia  que  debía  formar  el  grano  de  trigo.  En  1.^ 
de  agosto  generalmente  los  gusanos  ó  larvas  dejan 
las  espigas  y  descienden  á  la  tierra,  á  la  profundidad 
de  una  y  media  pulgada,  donde  se  cree  pasan  el  in- 
vierno en  estado  de  pupa  ó  crisálida,  para  volver  á 
salir  en  junio.  Este  mosquito- causa  la  enfermedad  lla- 
mada herrumbre.  Ademas  de  dicha  cecidomyia  aco- 
meten á  los  trigos  en  diferentes  estados,  otros  varios 


Gorgojos.^ 

insectos,  que  se  hallarán  en  las  tablas  sinópti(5as  de  las 
enfermedades  de  las  plantas  y  de  los  respectivos  in- 
sectos que  las  causan. 

Entre  las  enfermedades  de  los  animales,  es  nota- 
ble la  qué  padecen  las  ovejas,  llamada  rot  que  se 
lleva  todos  los  áTíos  algunos  miles  en  Inglaterra,  es- 
pecialmente en  el  pantano  de  Bomney  en  la  costa  de 
Kent. 

Las  disecciones  han  hecho  ver  que  está  mortandad 
es  causada  por  un  ser  muy  diminuto  llamado  plana- 
ría.  Se  halla  en  las  aguas  cenagosas,  en  los  fosos  y 
pantanos,  y  aun  sobre  las  yerbas  de  los  campos.  No 
esceden  del  tamaño  de  un  grano  de  mostaza,  y  los 
tragan  los  carneros,  cuando  beben  ó  pastan,  siendo 
conducidos  al  estómago  basta  la  sustancia  del  liber, 
donde  se  fijan  y  entonces  ejercen  su  inclinación  de 
eslraer  la  materia  calcárea,  como  los  pólipos  que  for- 
man los  corales  y  madréppras,  cerrando  los  conductos 
déla  bilis,  y  matando  al  animal,  después  de  habér- 
sele caído  los  vellones  de  la  lana,  como  á  los  racio- 
nales se  les  cáb  el  pelo  en  ciertas  enfermedades.  No . 
ofenden  solo  estos  animalillos  á  las  ovejas,  sino  que 
según  las  investigaciones  de  otros  naturalistas,  no 
solo  atacan  á  los  animales  domésticos  conocidos  en 
Europa,  sino  también  á  loe  mas  feroces  como  el  lobo, 
iorra^  hurón,  tejon^  etc.,  y  aun  se  hallan  en  los  con- 
ductos de  la  hiél  del  águila  negra,  en  el  murciélago 
y  otras  aves» 

Habla  de  las  epizootias  en  general  y  pasa  á  la  de 
Toboisk  en  Siberia,  en  1738,  de  carbunclos  pestilen- 
tes, que  atacó  á  caballos,  bueyes  y  personas,  y  en  que 
se  hizo  uso  de  la  planta  centaurea. 
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Habla  de  olra  epizootia  en  Hungría-  y  Servía/  ea 
1790,  qae  faé  causada  por  ud  mosquito  pequefio,  de 
género  dudoso,  que  Fabrici  llama  rosita,  y  Latrell 


Ragbias. 

simillium;  pero  Fabricio  dice,  que  sea  su  género  ci 
que  fuere,  dicho  insecto  es  el  mas  destractor.  Se  in- 
troduce y  mata  á  los  ganados  en  cuatro  ó  cinco 
horas. 

En  1815,  atacó'de  nuevo  la  Hiin¿ría  y  el  Banna- 
to;  apareciendo  entre  abril  .y  mayo  en  enjambres  co- 
mo nubes  cerradas,  que  vinieron,  según  unos  de  la 
Media,  y  según  otros,  de  Turquía.  Su  contrario  era 
el  humo,  á  que  se  refugiaban  los  ganados.  El  pecho 
se  hinchaba,  I9  cabeza  estaba  caida  é  hinchada,  la 
respiración  corla,  palpitación;  la  lengua  sacada,  flu- 
jo de  nariz,  de  ojos,  y  diarrea. 

La  epizootia  mas  notable  de  tiempos  modernos, 
es  la  descrita  por  el  doctor  Winllar  que  traen  las 
Transacciones  GlosóGcas  de  Londres.  Se  cree  empezó 
en  Italia,  atravesó  la  Suiza,  y  se  difundió  por  Alema- 
nia, Pubnia  y  Holanda;  y  al  fin  llegó  á  Inglaterra. 

Su  marcha  fué  marcada  por  la  de  una  niebla  azu- 
lada, Lue^o  que  esta  niebla  apareció,  se  vio  que  los 
ganados  volvían  á  casa  enfermos,  muriendo  algunos 
á  las  veinte  y  cuatro  horas.  £1  bazo  se  les  halló  en- 
fermo y  dilatado,  esfacelada  la  lengua,  y  algunos  de 
los  que  cuidaban  los  ganados  fueron  infestados  y  mu- 
rieron. El  año  anterior  hubo  en  Italia  tres  terremotos. 

El  mejor  plan  de  curación  fué  el  atento  examen 
de  la  lengua  del  animal,  y  si  se  observaban  aftas, 
fligtenas  ó  vejigas,  se  las  rascaba  con  una  especie  de 


^  charada  de  azufre  y  sal  con  aji;üa,  tres,  veces  al  día. 
Estose  hizp  en  Suiza,  donde  murieron  moj  pocos, 
siendo  asi  que  en  otras  partes  murieron  casi  iodos  los 
atacados.  Hace  una  observación  importante  acerca  de 
la  ruta  de  esta  epizootia,  con  relación  i  los  insectc». 
Dice  que  estas  epizootias  son  precedidas  regalarmente 
por  epidemias  en  los  racionales  según  autoridades  que 
cita. 

En  corroboración  de  que  bichas  epizootias  ion 
causadas  por  insectos  venenosos,  cita  Neale  los  m- 
ges  de  M .  Bruce  por  la  Abisinia.  Este  ilustre  viagem 
Ae  vuelta  al  Egipto  por  los  bosques  y  llanuras  de  b 
Nubia  y  Senaar,  atravesó  los  terrenos  mas  enfemizos 
y  pesfilentes  del  mundo,  plagados  de  insectos  vene- 
nosos;  por  lo  que  los  ¿ombres  y  mugeres  se  antan,  lo 
menos  una  vez  al  dia,  con  grasa  de  camello  y  ahniz- 
ele,  temiendo  la  menor  erupción  ó  señal;  tanto  qoese 
constituyen  en  cama,  tomando  otras  muchas,  prccao- 
ciones  en  sus'  ropas.  Añade*  Bruce,  que  no  puede 
prosperar  ni  vivir  en  Senaar  ni  ¿  muchas  miliar,  ca- 
ballo, muía,  asno,  novillo,  ni  otro  animal  de  carga,  ni 
volatería, -perro  ni  galo.  Para  preservar  á  algonos,  se 
los  llevan  cada  medio  año  hacia  los  arenales;  pero  á 
cualquiera  parte  que  los  lleven,  mueren  si  hay  tierra 
grasicnta,  negra,  al  rededor,  al  principiar  las  pr¡m^ 
ras  lluvias.  La  causa  de  esto  es  la  existencia  de  una 
multitud  prodigiosa  de  moscas  ponzoñosas,  á  que  lla- 
man perromosca.  Esta  mosca  peslilenle,  viene  i  ser 
del  tamaño  de  una  pequeña  abeja,  que  hace  zumbido 
cuando  vuela,  con  la  vibración  de  tres  especies  de  an- 
tenas con  que  hace  profundas  heridas  comunicando 
su  veneno.  A  su  aproximación  y  zumbido,  todos  los 
ganados  echan  á  correr  hacia  el  agua,  y  las  moscas 
en  su  persecución;  y  coando  los  primeros  caen  rendi- 
dos y  aterrorizados,  las  implacables  moscas  los  acri- 
billan á  pinchazos,  cuyo  resultado  son  los  carbunclos, 
gangrena  y  muerte. 

La  peste  en  el  hombre,  esta  desastrosa  aflicción, 
es  parecida  en  sus  síntomas  á  la  misma  causa  que 
la  peste  anterior  de  los  ganado^,  y  también  seria  po  • 
sible  curarla  como  la  indicada  peste  de  Tobolsck  en 
Siberia.  La  peste,  antiquísima  en  el  Egipto,  empieza 


Oodes.  • 


Pbileuro. 


tenedor  de  plata  hasta  arrojar  sangre,  lavándolos  lúe-  entre  febrero  y  marzo  anualmente,  y  cesa  en  ti  de 
go  con  sal  y  vinagre;  y  después  se  les  daba  una  cu-  junio,  que  es  cuanJ  >  sale  á  luz  jjl  escarabajo  tagf^ 
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líoptra  los  egipcio^,  qué  se  altmeola  de  las  pulgas 
del  Grub  y  oíros  insectos,  do  siendo  improbable,  que 
este  escarabajo  obra  como  qo  ieneumon  enviado  por 
la  Providencia  para  alajar  los  progresos  de  los  insec- 
los  contagiadores.  Porque  la  pesie  se  ccmunica  por  la 
picada  de  un  sulil  Inseclo,  según  las  razones  si-* 
goientej. 

El  primer  sinloma  suya  es  una  manchila  oscura  y 
lívida  en  el  lobillo  del  pie  ó  en  la  mufieca,  como  un 
realilo  de  vellón,  hinchándose  luego  las  glándulasde 
la  ingle  ó  sobaco,  del  lado  siempre  en  que  ha  apare- 
cido la  puslulila.  Esta  coioqidencia,  que  yo  creo  es 
invariable,  aunque  olvidada  por  los  escrilores,  es  de 
la  mayor  importancia,  porque  nos  condoce  á  la  de- 
daccioD  muy  clara,  de  que  la  pesie  se  difunde  como 
causada  por  inoculación.  . 

En  el  Egipto/  que  es  la  cuna  de  la  peste,  crían 
iameosidad  de  aves  y  palomas  en  las  casas,  para 
aprovechar  su  estiércol;  que*las  palomas  crian  mucho 
piojuelo,  pulgas  y  chinches;  por  esta  razón,  junto  con 
oirás,  hay  tanta  falla  de  aseo  en  Egipto.'  Entra  en 
detalles  históricos,  y  agrega  á  ellos  la  costumbre  de 
comer  langostas,  sobre  cuyos  insectos  funda  también 
i»a  raciocinio,  y  dice  hablando  del  fetor^  que  este  no 
causa  las  pestes,  sino  que  en  las  materias  putrefactas 


Beroso. 

cDn  felor,  se  crian  los  insectos  que  la  ocasionan.  En 
Inglaterra,  en  tiempo  de  cosecha,  acuden  anualmente 
enjambres  de  unes  pequeRuehs  insectos  colorados, 
llamados  chinches  ie  cosecha  ó  phatangium,  que  ?e- 
gun  \m  naturalistas,  causan  caienturaá  los  cosecheros 
con  sus  picaduras.  Gonlinóa  este  profesor  disertando 
sobre  las  autoridades  y  fundamentos  de  la  inoculaciop 
y  difusión  de  la  peste  por  medio  de  los  insectos;  y 
por  último  hace  la  importante  mención  de  que  un 
gran  terremoto  y  una  gran  tormenta  hicieron  cesar  la 
peste  en  Coostanlinopla  en  1754. 

Tissot  supone  tres  enfermedades  principales  en  el 
trigo  y  centeno:  rubigo,  ustilago,  y  sécale  cornutum. 

El- rubigo  ó  herrumbre,  es  un  polvo  rojizo,  ama- 
rillo, glutinoso  que  se  adhiere  al  tallo  y  glumas  de 
muchas  gramíneas,  impidiendo  su  crecimiento,  y  pri- 
vando al  grano  de  su  nulrímenló  hasta  consumirle; 
dando  en  todo -caso  poca  ó  ninguna  hciriná. 

£1  ustilago  ó  tizón  viene  del  nombre  genérico  de 
la  degeneración  negra  de  los  granos.  Sus  especies  son 


dos:  carbunclo  ó  carbón,  y  la  caries.  Eu  el  carbunclo 
solo  aparece  el  grano  redondeado;  pero  la  sustancia 
interior  se  ha  convertido  en  un  polvo  jiegro,  viscoso  y 
fétido.  Algún  grano  suele  hincharse,  y  en  el  maíz 
mucho  mas.    •  • 

La  caries,  á  que  los  fi'anceses  llamín  nielle,  In^ 
festa  al  trigo,  cebada,  centeno  y  otras  plantas,  y  no 
solo  al  grano  y  semillas,  sino  á  las  flores  y  hojas,  en 
forma  de  polvcí  negro  y  viscoso,  que  cubre  del  todo 
granos  y  flores,  y  destruye  cuanto  Coca.  Gomo  ataca 
ai  grano  todavía  en  flor,  le  impide  llegar  á  sazón. 
Este  pohró  negro  tiene  poco  gusto  ni  olor.  La  caries 
es  conocida  de  tiempo  inmemorial. 

Ei  érgot  ó  centeno  corniculado,  ataca  á  este  y  á 
otras  dos  ó  tres  gramíneas  alpinas,  según  Haller.  Esta 
es  una  vegelaeion  estraña  ó  irregular  del  centeno, 
que  empfeza  á  crecer,  de  color  verde  oscuro.  A  veces 
de  veinte  y  cuatro  á  veinte  y  cinco  lineas  de  largo. 
Sembrado  esle  grano  no  crece  ni  vegeta,  pero  abunda 
en  años  lluviosos  ó  de  calores  fuertes.  Galeno  ^conoció 
ya  esta  enfermedad  del  grano.  Su  uso  para  alimento 
acarrea  las  Consecuencias  mas  funestas.  Hacemeiicion 
délas  dos  formas  de  enfermedad:  una  convulsiva  y 
espasmódtca,  y  la  otra  gangrenosa,  podiendo  ser  con- 
tagiosa y  epidémica.  : 

Casos  de  gangrena-,  Ei  autor  habla  en  este  .artí- 
culo de  las  enferme'dades  del  ejército  ij)glés  en  Espa- 
ña por  las  incomodidades  sufridas  en  la  guerra  de  la ' 
Independencia  desde  1808  en  adelante.  Casos  muy 
parecidos  i  los  de  las  enfermedades  anteriores,  en 
que  se  perdían  los  miembros^  y  pueden  reducirse  á 
los  de  gangrena  seca.  Menciona  entre  oirás  muchas 
causas  el  haberse  alimenlado  de  ganados  enfermos. 


Eupleetei. 

Los  insectos  han  sido  llamados  con  propiedad  ejér- 
citos del  Todopoderoso,  y  sus  ministros  de  juslicia* 

En  Hungría  todos  los  veranos;  los  pastores  de  ga- 
nados se  ve«  .precisados  á  uniari^e  con  aceites  y  gra- 
sas para  preservarse  de  las  p  icaduras  ponzoñosas  de 
los  enjambreside  mosquitos  que  pueblan  los  bosques 
inmediatos.  Enjoglaterra,  también  en  Salisbourg,  en 
1736  hubo  una  inmensa  plaga  de  ellos  como  nubes, 
que  llegaban  mas  alio  aun  que  el  campanarío  de  la 
catedral,  y  el  mismo   fenómeno  se  Vio  en  Oxford 
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en  1776;  esto  mismo  acontece  en  las  llanuras  do  Francia  eo  1733,  Uamados  plusia  gamma]  (no  eslí 
Surinam,  de  la  Libia,  y  del  Senaar;  porloqoealli  decidido  si  de  la  especie  de  las  polillas  ó  de  la  man- 
os negros  se  untan  con  la  manteca  de  búfalo  y  de  posa  mosca  )  Sus  destrozos  fueron  atroces  ea  caaolo 
elefante  para  defenderse  de  los  insectos.  Se  reGere  al 
doctor.Clarke  en  sos  viages  por  la  Siria,  que  mencio- 
na los  sufrimientos  que  le  ocasionó  la  multitud  y  va- 


Callichromr.  • 

ricdad  de  insectos:  lo  ddñoso  de  la  nigua  en  las  Amé- 
ricas,  y  según  Ulloa  y  Jussicu  hay  dos  especies  de 
tan  dañoso  insecto.  En  Inglaterra  la  chinche  de  cose- 
cha se  introduce  en  las  piernas  de  los  segadores,  y 
les  cansa  calenturas  |)eligrosas.  La  chinche,  que 
abunda  en  las  islas  del  Este  índico,  comunica  un  gol- 
pe eléctrico  á  la  persona  que  toca.  Bartran  en  sus 
viages  á  las  Indias  del  Este,  habla  del  tábano,  cuya 
picadura  solo  se  aljvia  pinchándola  con  alfiler  hecho 
ascua.  Dice  que  los  murciélagos  y  gplondrinas  estén 
cargados  con  enjambres  de  las  moscas  de  pájaro  qoe 
deponen  sus  huevos  sobre  ellos,  y  que  se  animan  con 
su  calor.  Estas  moscas  son  apasionadas  á  la  sangre 
humana,  y  muertos  los  apresados  pájaros,  salen  de 
su  cuerpo,  y  acometen  á  todo,  viviente.  Menciona  en- 
tre otros  muchos  insectos  malignos,  al  coyba  ó  coya, 
americano,  mucho  mas  pequeño  que  un  chinche,  y 
cuya  picadura,  según  Ujloa,  es  tan  venenosa  que  cau- 
sa tumores,  gangrena  y  aun  la  muerte.  También  hay 
ocstros,  descubiertos  últimamente  y  descritos  por 
Ifiunbold  y  Bonpland . 

Entra  ahora  en  las  devastaciones  del  reino  vege- 


tal  por  ios  insectos.  En  4574  una  multitud  de  cierta 
especie  de  moscas,  llamadas  zánganos  «en  Inglaterra, 
oscurecieron  el  aire,  obstruyeron  la  corriente  del  río 
Severo,  haciendo  parar  los  molinos. 

Reaumour  irefiece  la  terrible  plaga  de  insectos  en 


HpUte. 

verde  eiistia;  y  se  aseguró  generalmente  qae  eran 
ponzoñosos,  por  lo  que  estuvo  prohibido  algún  tiempo 
el  uso  de  toda* verdura.  Su  prodigiosa  facilidad  de 
multiplicarse  fué  calculada  por  Ueaiimoor  en  óchenla 
mil  individuos  por  pareja  cada  estación. 

^  La  peste  de  Gonstantinopla  de  1758  se  predijo  por 
haberla  precedido  una  gran  epizootia  én  ej  ganado  de 
cerda;  luego  una  inmensa,  plaga  de  la  mariposa  mos- 
ca, y  luego  una  abundante  multitud  general  de  lar- 
vas ó  gusanos. 


En  1766  una  plaga  de  mariposa  mosca  destruyó 
mas  de  doscientas  parroquias  en  Francia;  y  habiendo 
ofrecido  premios  el  gobierno  para  quien  hallase  el 
modo  de  estinguirlas,  se  discurrió  el  de  calentar  los 
granos  maleados  en  un  homo,  hasta  dejar  destniidos 
los  huevos  de  los  insectos,  con  lo  que  por  lo  menos  se 
utilizábanlos  granos  sanos;  pero  se  incloia  á  las  le- 
gías  de  cal,  de  que  hablan  los  autores  de  agricolltfra. 

En  la  América  el  insecto  mas  perjudicial  es  la 
plaga  de  una  especie  de  mosquito  pequeño,  naosca  de 
nesian.  Su  número,  se  dice,  fué  tal  qoe  parece  in- 
creible. 

Asi  este  mosquito,  como  la  mosca  del  trigo  ea  lo- 
glaierra,  tienen  un  formidable  euemigo  en  cierto  ic- 
iieunoD. 


PlerocliUe. 


Lombriz  de  Guinea.  Se  cría  en  África  y  en  li^ 
Indias;  es  sutilisima,  muy  chica  y  hay  diez  y  ocho 
especies:  se  introduce  por  el  pie  y  pierna  desnudos: 
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causa  picazón,  ¡nflamacioo  y  calentara,  y  liega  á  cre- 
cer hasta  doce  pies  de  largo;  cuando  chiquita  se  la 


Blopboros  «cuáUcos. 

ha  hallado  en  el  interior  de  toda  clase  de  insectos  á 
los  que  ocasiona  la  muerte.  Es  acuática,  o 

Piojos,  Estos  inseclgs  tan  asquerosos  han  dado 
fin,  sin  embargo,  á  muchos  grandes  personages;  al 
dictador  Sylla;  ájos  dos  Herodes;  á  la  reina  Feretina; 
al  Glósofo  Perecidos;  á  Anlioco;  al  emperador  Maxi- 
mino; á  Felipe  II  en  EspaQa,  y  otros. 

Ti-ae  el  caso  de  nno  que  se  hallAa  con  lumorci- 
líos  esparcidos  por  la  piel  con  picazón  y  algún  movi- 
mienlo  en  ellos,  y  abiertos  los  tumores  se  le  encon- 
traron los  piojos  Fué  curado  con  un  lavatorio  de 
espíritu  de  vino  y  aceite  de  trementina. 

Los  soldados  ingleses  en  España,  en  varias  oca- 
siones esperimenlaron  multitud  de  insectos  en  sus 
heridas,  por  la  deposición  de  huevos  de  mosca,  que 
después  se  desarrollaban  en  gusanos.  Y  repite  que  el 


Caliprobiet. 

mejor  remedio  contra  los  insectos  es  el  aceite  de  tre- 
mentina y  el  alcanfor. 

Aristóteles  dice,  que  los  piojos  anidan  en  ía  car- 
ne-ó  bajo  la  piel,  y  forman  ampollita:  que  asi  el  hom- 
bre comojos  animales  están  todos  espuestos  á  los  pio- 
jos, menos  el  asno,  la  oveja  y  la  cabra.  Cada  animal 
tiene  el  suyo  particuljír,  hasla  los  peces  Según  Lin- 
ceo, la  mosca  vomitoria  devora  l(fó  esqueletos  de  los 
caballos,  lo  que  no  es.estrauo,  pues  la  carnaria  pare 
veinte  mil  moscas,  y  según  Reddi  aumenta  en  volu- 
men doscientas  veces  mas  en  vein'e  y  cuatro  horas. 

Ciron  de  la  sarna.  Forma  la  historia  de  este  mal 
y  de  este  insecto ,  y  hace  mención  de  algunas  di6cul- 
lades  que  ha  ofrecido.  Habla  de  su  inoculación  y  de 
la  increible  virtud  de  la  pomada  blanca  y  el  precipita- 


do rojo  de  mercurio  La  sarna  es  propia  de  todos  los 
paises;  hasta  en  la  Groenlandia  la  hay. 

Se  han  hallado  insectos  sutiles  hasla  en  los  párpa- 
dos y  quizás  son  la  causa  de  las  oplalmías  obstina- 
das; el  ungüento  de  hidrargirio  nitrado  es  el  mejor 
remedio  para  la  enfermedad  de  los  párpados.  Aun  en 
la  membrana  de  la  conjuntiva  se  han  encontrado  los 
cirones. 

£1  contagio  ofiálmico  de  Egipto  puede  muy  bien 
tener  por  causa  alguna  especie  de  insecto.  Cuando  los 
mangóos  (una  fruta)  en  la  India  están  madurando ,  y 
atacándolos  una  pequeña  mosca  negra,  llamada  délos 
ojos^  se  declara  la  oftalmía,  que  se  cree  causada  por 
dichos  numerosos  insectos. 


OmalopUas. 

El  oestro  ó  tábano.  Describe  las  especies  de  plia- 
langios  y  luego  las  de  los  oestros.  Cuatro  de  estas  úl- 
timas especies  tienen  relación  y  conexiones  con  la  pa- 
tología del  hombre,  á  saber:  el  tábano  de  la  zorra,  el 
del  caballo,  el  de  la  oveja  y  el  del  reno.  El  tábano  de 
la  zorra  deposita  sus  huevos. bajo  la  pierde*  los  gana- 
dos, y  su  larva  forma  un  tumor  abultado.  El  herido, 
acometido  de  terror  y  en  agitación,  la  comunica  á  lodo 
el  ganado,  y  suelen  correr  juntos  huyendo,  mayores 
y  menores,  á  guarecerse  en  las  corrientes  del  agua. 

El  tábano  hemorroidal  ataca  á  caballos  y  ganados 
en  ios  labios  j^narices,  y  se  creces  líf  causa  frecuen- 
te de  las  calenturas  pútridas;  asi  como  las  causan  tam- 
bién la  comida  de  estas  carnes  contagiadas.  Las  hem- 
bras de  estos  tábanos  depositan  los  huevos  en  hs  cri- 
nes de  los  caballos  para  que  los  traguen  estos  cuando 
se  laman.  Estos  salen  después  á  su  tiempo  animados. 


Hjrpaics. 

Las  larvas  de  los  que  han  atacado  á  carneros  «alen 
luego  por  la  nariz. 

Habla  ahora  del  oestro  tarandi ,  propio  de  los  re- 
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nos,  y  de  las  emigraciones  de  los  tapones  á  las  cestas 
con  lodos  sos  ganados  eo  el  verano ,  huyendo  de  la 
muttilad  de  insectos. 

Entra  á  hablar  ahora  del  solil  insecto  de  Laponia, 
á  quien  Linneo  llama  furia  Infernal.  El  doctor  Glarke 
dice  haber  sido  herido  por  esle  insecto  en  sus  viages 
por  la  Suecia,  y  nuestro  autor  v^  á  trascribir  la  rela- 
ción de  Mr.  Brokes.  «Los  lapones  dicen  que  en  1821 
perdieron  cinco  mil  cabezas  de  ganado  por  la  picadu- 
ra de  la  furia ,  ^  que  los  lobos  y.otros  animales  que 
hicieron  presa  en  los  cadáveres,  se  inficionaron  y  mu- 
rieron con  los  mismos  síntomas.  Un  hpon  que  poseia 
quinientos  renos^  pensó  matarlos  con  anticipación;  pero 
el  contagio  se.  adelantó  al  cuchillo  que  preparaba. 
También  atacó  á  las  personas.»  El  mejor  medio  según 
Linneo ,  es  la  aplicación  de  la  cuajada  de  leclie,  que 
atrae  al  insecto,  y  lu^o  sale  envuelto  con  aquella  pu- 
chada. 

Nealc  opina  ^jue  es  una  especie  de  mosca  phiofila. 
D.cé*que  es  muy  sutil,  negra,  con  alas  blanquecinas 
y  orilla  negra,  que  pone  ios  huevos  dentro  de  los  que- 
sos rancios. 

Disentería  entre  las  tropas  inglesas.  Habla  de 
una  de  las  caliamidades  que  sufrió  el  ejéruito  inglés  en 
España ,  en  la  guerra  contra  Napoleón,  ülce  que  la 
disenteria  según  las  observaciones  de  Bartolino  y  de 
Rolandcr ,  es  causada  por  una  especie  de  mita  peque- 
Qila,  la  cual  se  introduce  en  el  estómago  del  hombre, 
y  dirigiéndose  á  los  intestinos  gruesos,  causa  tan  ter- 
rible ei.ferm^ad  ^  y  aunque  he  asistido  en  miles  de 
casos  (dice),  y  he  pasado  algunas  veces  dicha  dolen- 
cia, no  he  visto  los  insectos  por  falta  de  microscopio 
en  muchas  ocasiones ;  pero  está  corroborado  por  tes- 
tigos, y  por  los  hechos  que  lo  comprueban. 

Detalla  ahora  las  historias  de  disentería  cansada  en 
las  tropas  embarcadas ,  por  la  penuria  y  mala  calidad 
dd  agua.  Dice,  que  mientras  tuvieron*las  tropas  de 
tierra  abundancia  de  saU  no  enfermaron ,  atacándo- 
les la  disentería  con  la  falta  de  dicha  sal ,  siendo  bien 


Spteiidia. 

sabido  que  esto  articulo  es  un  gran  preservativo  con- 
tra la  generación  de  insectos  en  los  racionales  y  ani- 
males. 

Ua  tercera  observación  la  hizo  en  el  hospital  ge- 
neral de  Goimbra  destinado  para  los  heridos.  Este  se 


hallaba  inficionado  de  la  disenteria ,  la  qoe  se  codo^ 
nicaba  á  poco  de  haber  entrado  en  dicho  hospital,  lo 
que  no  sucedia  en  otros  dos  hospitales  de  la  ciudad. 
Esto  consistía  en  qué  los  lugares  comunes  se  hallaban 
en  el  mas  lastimoso  abandono;  pero  habiéodoseiei 
limpiado  y  dado  corriente  cesó  la  disenteria. 

Últimamente,  habiendo  llegado  yo  áMalta  eo  18U, 
fui  á  poco  atacado  de  la  disentería  ,  que  se  obslioó  á 
pesar  de  todo»  Ion  remedios  y  dieta.  Entonces  advertí 
que  el  agua  que  había  estado  bebiendo  s8  hallaba 
guardada  en  cisternas ,  llenas  de  multitud  de  peqoe- 
fios  insectos,  por  lo  que  empecé  á  usar  el  agua  heni- 
da  y  filtrada,  con  lo  que  logré  la  curación.  Foresto 
los  romanos  acostumbraban  á  repartir  víAagre  eolre 
sus  tropas  para  mezclarle  con  el  agua  ,  porque  nata 
todo  género  *de  insectos. 


Klmis. 

La  acrodffnia.  Esta  fué  una  epidemia  que  se  ma- 
nifestó en  Farís  y  suscercanias  en  1828.  Coo  de  aque- 
llos sucesos  que  no  pueden  esplicarse  sino  por  la  opi- 
nión de  insectos.  Se  distinguió  causando  en  piesy  ma- 
nos un  hormigueo  y  picadura  agudos.  Sus  siotonas 
fueron  innumerables;  entre  ellos  los  cutáneos, sii  li- 
mite. Murieron  mtfchos*  otros  quedaron  bidrópiccs* 
No  se  atinó  con  el  remedio  ni  la  curación.  En  París  y 
sus  inmediaciones  se  observó  un  fetor  particular  y 
ofensivo  durante  la  epidemia.  Muchos  hechos  prueban 
que  fué  contagiosa  y  comunicable.  El  señor  Neale  re- 
pite su  opinión  de  haber  sido  causada  por  insectos. 


AlUgen«s. 


La  viruela.  Dice  Bruce  en  sus  viagc:,  qoc«" 
una  de  las  Uanoras  de  la  Abisima,  cerca  del  lago 
Jzana,  á  donde  solo  llega  la  viruela  cada  veiole  f 
cinco  ó  treinta  años,  es  tal  el  terror  que  les  caosa, 
que  á  la  primera  noticia  de  haber  sido  atacada  oca 
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habHaci<m^  la  cercan  por  la  noche  y  le  dan  fuego  sin 
dejar  escapar  ¿  nadie;  de  forma  que  la  pesie  no  es  tan 
terrible  para  ellos.  Sigue  ahora  la  historia  basta  el 
origen  remoto  de  la  enfermedad  ;  que  cree  haber  sido 


Phllax. 

probablemente  una  plaga  de  los  insectos,  lo  que  apo- 
ya con  varios  sucesos  de  la  Historia  Sagrada  y  Ecle- 
siástica, como  cuando  Sapor  tuvo  que  abandonar  el 
sitio  de  Nisivis  por  una  plaga  de  mosquitos.  Moufet 
ha  reunido  muchos  hechos  relativos  á  pueblos  desam* 
parados  por  las  plagas  de  insectos. 

Insectos  pestilentes.    Célebre  fué  la  sabia  ley  de 
José  11  prohibiendo  los  entierros  en  las  iglesias. 


Insectos  pestilentes. 

Habiendo  muerto  una  señorita  corpulenta  en  tiem. 
po  muy  caloroso ,  fué  enterrada  en  la  parroquia  al 
otro  dia  sábado  por  una  gracia  especial.  El  domingo 
inmediato  tuvieron  una  solemne  función  los  protestan- 
tés^  y  comunión  general.  El  vino  y  pan  consagrados 
permanecieron  descubiertos.  Luego  que  salieron  de  la 
iglesia  y  un  cuarto  de  hora  después  de*  comulgar ,  se 
pusieron  malas  mas  de  ochenta  personas;  varias  mu- 
rieron con  viotentas  agonías ;  otras  escaparon  por  la 
asistencia  medica ,  y  la  consternación  se  esparció  por 
el  pueblo ,  creyendo  que  las  especies  de  la  comunión 
habian  sido  envenenadas.  Se  puso  preso  al  sacristán 
y  otros  subalternos ,  que  sostuvieron  su  inocencia  á 
pesar  del  tormento. 

£1  magistrado  mandó  que  al  siguiente  domingo 
fuese  puesto  el  cáliz  con  vino  sobre  el  altar,  por  espa- 
cio de  una  hora.  Apenas  habria  pasado  este  tiempo, 
cuando  se  observaron  miríades  de  insectos ,  que  por 
los  rayos  del  sol  se  traslució  salian  del  cadáver  en- 
terrado en  la  iglesia.  Se  emplearon  cuatro  sepulture- 
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ros  para  que  abriendo  la  sepultura  se  llevasen  el 
atahttd:  de  los  cuatro ,  dos  quedaron  muertos  en  el 


Insectos  de  cadáveres. 

acto,  y  patentizado  asi  mas  y  mas  el  origen  del  desas- 
tre, se  pusieron  los  presos  en  libertad. 

En  el  verano  de  1679  apareció  en  un  pequeño 
pueblo  de  Polonia  y  sus  cercanías  una  enfermedad 
estraña,  causada  por  unos  insectos  alados  desconoci- 
dos ,  cuyas  picadas  herian  igualmente  á  racionales  é, 
irracionales:  salian  inmediatamente  tumores  de  las  pi-  ^ 
caduras^  y  si  estos  no  se  curaban  en  lastres  primeras 
horas  con  el  hierro  ó  el  cauterio,  causaban  la  muerte. 
Dichos  insectos  tenían  cuatro  alas  y  un  aguijón.  Por 
fortuna  desaparecieron  con  un  viento  Norte. 


/ 


Staphilino. 

Sigue  con  otro  caso  parecido,  de  un  cadáver  en- 
terrado veinte  y  seis  años  había ,  cuyo  atabud  se  halló 
cubierto  en  el  interior  de  moscas  desconocidas  A  los 
naturalistas,  tan  punzantes  como  los  mosquitos  mas 
terribles  en  verano. 

El  mismo  doctor  Southey  habla  de  un  insecto  de 
Madagascar,  cuya  picadura  ocasiona  un  mal  que  dura 
seis  ú  ocho  semanas;  pero  que  no  vuelve  á  dar  mas. 
Fiebre  puerperal.  No  dudamos  que  esta  calentura 
haya  podido  ser  efecto  de  un  contagio,  y  aun  epidé- 
mica, como  el  doctor  Neale  refiere;  pero  á  nuestro  en 
tender,  su  causa  esencial  ó  común  está  en  el  orden  or- 
dinario de  las  enfermedades;  benignas  ó  graves^  según 
los  antecedentes  ó  casos,  pero  jamás  hallaremos  rela- 
ción alguna  entre  el  puerperio,  el  contagio  y  los  in- 
sectos. 

Agallas  de  los  vegetales.  Las  enfermedades  erup- 
tivas pudieran  recibir  mucha  luz  por  el  estudió  de  las 
agallas  de  los. vegetales,  de  las  que  adolecen  entre 
oíros,  la  encina,  el  rosal,  el  sauce,  etc.  Estas  escre- 
cencias  son  causadas  por  las  picaduras  de  un  insecto 
Tomo  ii.    34 
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Diftchirtes. 


agallas  se  hallan  ea  N>4aB  las  partesde  lámanla.  Sue- 
lea verse  las  hojas  cabíerU»  de  peq«efies  tubércalos, 
come  lea  que  llanaasee  ep  los  animi^ppsiilag  é  Uh- 


eadoa  de  loa  mas  eélebres  autores,  reUlives  i  taMct» 
haUadea  eo  los  absceses  ¿  lttflM)res»  ó  ariqadas  dsdi- 


UUoaeo  sus  YÍages  de  AinérícahaMa  de  una  arar^ 
fieeU  ó  «liia  oekrada  y  eanuei  m  Popayao ,  Uaaiiada 
Coyhay  Coya,  que  ee  halla  «d  l»s  ríaeoees  de  las  ha- 
hiUeíooes  y  eolre  la  yerva^  síende  tan  veqeneaa^  ^ue 
aplastada  •  hasta  que  eos  jages  ¿  bunsores  tocpieo  la 
piel  del  hoad»re  ó  del  aniuMil  para  feraaar  lomor,  i  que 
se  sigue  la  muerte.  En  el  valle  de  Neyba,  donde  abun- 
da la  coyba,  son  avisados  los  viageros  por  los  natura 


Mre. 

les  quo  00  lleguen  la  mano  i  la  picadura  para  no  es- 
trujar al  insecto,  que  ellos  cuidan  de  iirar  al  suelo,  y 
que  es  mas  pequeño  que  uu  chinche,  pero  el  mas  ve- 
nenoso de  los  insectos.  H<Mnil(oa  e^  su  víage  i  Colom- 
bia dice  que  dicho  coya  ocasioaó  la  muerte  de  hom- 
bres y  muías  eu  una  ó  dos  horas.  El  úaico  remedio 
que  conocen  los  naturales  es  repasar  la  picadura  con 
pajas  encendidas. 

Waterlon  en  sus  escursiones  por  Sur  América  trae 
la  composicioa  del  veneno  de  las  Qochas  de  los  indios 
llamados  Macosab,  que  consiste  eu  plantas  venenosas; 
gran  cantidad  de  pimienta:  hormigas  venenosas,  y  el 
veneno  de  dos  famosas  serpientes.  Orfila  y  Humbold 
hacen  mención  del  veneno  de  las  flechas. 

^Algunas  desgracias  haVí  sucedido  por  haber  caido 
en  el  tonel  ó  vasija  del  vino  ulia  víbora ,  matvido  á 
los  que  le  bebieron. 

Refiere  ahora  el  doctor  Neale  multitud  de  casos  sa- 


Dirceas  lisas. 

versas  partes  del  cuerpo.  Habla  en  seguida  del  griM 
6  boten  de  Alepo,  que  dice  es  iambiea  «MNmá  otns 
parles ,  y  ae  aliiboye  fineralmente  á  la  picadura  de 
«in  piflie  de  bosque  6  4:ieQ«<pÍ03.  fiay  Ues  especies  de 
esta  enfecoedad.  que  describe.  Pocos  foraalermesa- 
paA  flia  paMrla.  Dura  algunos  meaes:  «u>la  se  pasa  ooa 
vez.  Ataca  á  perrros  y  gatos  eu  la  jiarif .  &tá  por  el 
emplasto  mercurial  ^  y  que  es  aua  picadura  veaeoosi 
de  iosecto ,  o  que  d^^xisita  su  semilla  en  la  piel  por  la 
noche  mientras  se  duerme  con  las  ventanas  abiertas 
por  el  calor. 


Varmwetíoi.  Trata  del  tábano  del  hoobreí^* 
firiéndose  á  la  autoridad  de  Unneo,  fimelio,  Hon- 
bold  y  Bompland.  Esta  masca,  une  de  los  mocha 
insectos  que  pueblan  la  zona  Tórrida,  deposila  sis 
huevos  en  la  piel  del  hombre,  causándole  tamoie^do^ 
torosos.  Suele  estar  seis  meses  en  la  piel  del  abdómeB, 
penetrando  mas  si  se  le  perturba ,  y  aun  caosa  ti 
muerte,  como  sucedió  al  desarrollarse  la  semilla  de  h 
mosca  que  habia  puesto  en  la  encia  de  una  on^. 
según  Glarke. 

Vuelve  Neale  á  hacer  una  larga  narración  de iDol- 
titud  y  variedad  de  casos  relativos  á  insectos,  ya  en 
América  ya  en  otras  parles,  refiriéndose  á  muchos  via- 
geros y  naturalistas.  Y  por  último,  hace  aplicacioBdi 
esta  doctrina  á  ciertas  enfermedades  del  pubnoa,  qua 
dice  consisten  «n  hidatides  que  primero  twi»  '^ 
sectos. 
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Pé$lt  M  siglo  XIV.    Empiexa  NeaU  co»  la  histo- 
ria ie  esta  peale.  Tavo  erigen  en  la  Chiaa.  Se  atri*- 
keyó  i  an  glebo  ardiente  de  la  atmósfera^  ó  aborta- 
do de  la  tierra.  Unas  asquerosas  sabaidijag,  iafe»- 
taroD  ios  eampos  con  eua  pies  y  colas:  giuanoe  é 


ApbodUs. 

merable  orohitiid  de  peqaeiías  serpientes ,  Itenaron 
la  tierra  y  el  aire  de  gran  fetor  y  patrefoccion.  Esta 
peste  se  fué  esparciendo  por  (odas  partes.  Se  dice  mató 
los  dos  tercios  del  género  humano.  Parece  faé  llamada 
peste  negra,  y  que  empe^d  por  los  afios  de  IStt,  de 
la  qoe  hablan  machos  autores. 

Dichas  sabandijas  asquerosas,  se  cree  fueron  una 
especie  de  larvas  de  mosea  con  cala ,  que  se  hallan 
en  las  lagañas,  ó  grandes  pantanos:  que  Kirby  dice 
son  de  un  aspecto  el  mas  desagradable:  que  sos  apa- 
riciones son  en  grandes  masas;  lo  atestigua  Neale  con 
lo  que  él  presenció  en  Edimbourg  en  1790.  Salieron 
de  repente  de  unos  albañales,  inmediatos  á  unos  co- 
oQunes,  Su  número  fué  de  millones,  cogian  bastante 
ostensión,  y  se  tardó  unos  días  en  auyentarlas. 


Margus.  « 

Dicha  peste  Negra,  naciaen  China  en  el  siglo  XiV, 
año  4347,  cuando  Eduardo  lii  subía  al  trono  de  In- 
glaterra, y  en  el  mismo  año  hubo  en  la  misma  Ingla- 
terra una  inundación  del  rio  Ouse ;  y  apareció  un  co- 
meta espantoso.  A  esto  siguieron  varias  enfermedades 
y  calenturas  con  pintas,  y  al  fin  la  verdadera  peste; 
con  bubones  y  carbunclos.  En  Londres  se  enterraron 
cincuenta  mil  cadáveres  en  una  sola  semana.  Se  ma- 
nifestó en  varios  paisas  y  de  un  modo  espantoso  por 
todas  partes,  en  los  años  siguientes,  antecediendo  las 
epizootias  en  los  animales,  que,  como  se  dijo,  tienen 
cierta  conexión  con  las  epidemias  de  los  racionales. 

Pi$bn  dé  eéf altar.    Apaiacíó  priafteraeii  IMI, 
Ivagi  en  1911  y  li  y  vttimamente  ea  ISH. 


Ópioa el  ioior  Neale  que  no  fué  importada,  sino 
nacida  de  la  acnmi^ioB  de  k  moUtud  de  personas 


emigradas;  estrechez  del  recinto,  miseria,  etc.  Se  ob- 
servaron multitud  de  moscas  enormes  en  enjambres. 
TampoC/O  admite  la  opinión  de  que  pudo  venir  de  la 
Habana  directamente.  Este  es  otro  error,  sin  dudar 
por  esto  de  la  multitud  de  moscas,  miserias,  hacina- 
miento de  personas,  etc  ,  que  trae  Neale,  y  en  nada 
se  oponen  á  la  importación.  Varias  providencias  gene- 
rales de  higiene,  y  sobre  todo:  tLas  lluvias  de  otoño 
y  temporal  frió  destruyeron  la  causa  animada  del 
contagio.» 

Es  muy  notable  que  todos  los  que  se  restablecie- 
ron se  hallaban  plagados  de  lombrices:  hoiQbres,  mu- 
geres  y  niños,  todos,  todos.  T  en  la  enfermedad  fhé 
también  frecuente  arrojar  unos  insectos  redondeados. 
Siguen  los  síntomas  de  la  fiebre  amarilla.  Lo  que  pro- 
bó mejor  fueron  dosis  ó  tomas  repetidas  de  aceite. 

La  escarlatina.  Es  muy  epidémica  en  Inglaterra, 
en  las  escuelas  particularmente;  se  manifiesta  en  el 
verano.  La  cree  causada  por  insectos,  como  las  de- 
mas  enfermedades  exantemáticas.  Ataca  conpreferen* 
cia  la  membrana  superior  mucosa  déla  garganta,  y 


Crisobotris. 

la  mucosa  reticular  bajo  la  epidermis;  lo  primero  sue- 
le ocasionar  aftas,  y  lo  segundo  las  eflorescencias  mi- 
liares conocidas.  Se  acostumbra  á  dar  la'  belladona, 
como  preservativo  que  arroja  los  insectos  á  la  super- 
ficie con  su  acción  venenosa:  como  con  la  semilla  de 
la  yerba  Colombina,  con  almizcle,  curan  en  §uecia, 
de  la  viruela  y  sarampión,  según  el  doctor  Nylander, 
arrojando  á  la  superficie  los  insectos  operadores. 

Cólera  marba.    Esta  enfermedad,  dice  Neale,  pue- 
de Uitftrar  también  macho  la  patológia  animada. 
Entra  en  la  reseña  de  su  nacimiento  en  Jesora ,  y 
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su  progreso  hasta  Europa,  ¿  manera  de  bandas  do 
langostas  invisibles;  pero  que  mas  fatales  que  estas, 
atraviesa^  los  rios  y  maros.  Sigue  ahora  con  los  sín- 
tomas. Eslá  por  los  anodinos  y  anti-espasmódicos  ad- 
ministrados al  momento  junto  con  los  baSos  de  vapor, 
alabando  el  portátil  del  capitán  Fekill.  Siguen  las  ins- 
pecciones anatómicas  en  que  se  observaron  la  tenden- 
cia á  las  concreciones  poliposas  y  aun  estas. 


Ditome. 

La  causa' Ó  miasma  ataca  primero  al  cerebro,  y 
sistema  nervioso,  como  el  veneno  de  las  culebras  ó 
serpientes  aun  mas  ponzoñosas,  y  otros  venenos  ani- 
males. Esparcida  por  la  atmósfera,  entra  por  la  respi- 
ración ó  la  n&riz  al  cerebro,  causando  el  violento  do- 
lor de  cabeza  y  vértigos ,  primer  síntoma*  observado 
en  Mosco w.  Sigue  esplicando  los  demás  síntomas  vol- 
viendo áencomiarel  citado  baño  portátil  de  vapor. 

La  llegada  del  cólera  á  Oremburgo  fué  preanun- 
ciada  por  los  traGcantes  tártaros,  pero  no  se  apreció 
el  aviso.  Repentinamente  se  vieron  el  aire,  y  las  calles 
plagadas  de  un  enjambre  de  moscas  verdes,  precur- 
soras de  la  peste  en  Asia,  y  asi  las  llaman  alli  «mos- 
cas de  la  peste.»  Neele  las  tiene  por  «moscas  sepul- 
tureras,» salidas  de  los  hoyos  de  los  enterrados  en  la 
peste,  y  que  oyó  á  un  sugeto  científico  haber  vi^to  di- 
chas moscas,  años  hace,  salir  de  un  ataúd  >  y  qué  te- 
nían un  brillante  color  verde  manzana.  Otro  caso  se- 
mejante de  dichas  moscas  verdes,  trae  la  Biblioteca 
médica  de  Plouguet  en  el  artículo  peste  y  que  prece^ 
dieron  á  In  que  describió  Diemerbroek  según  recuer- 
da. También  refiere  otra  plaga  de  afides  ó  mosquitas 
que  dice  fué  tan  numerosa  que  todo  lo  cubrió  por  al- 


piaUcoref, 


gunos  dias,  y  las  creyó  venidas  de  lejo»,  observándose 
también  nubes  cargadas  de  dichos  insectos  háciá  otrag 
parles. 


Que  no  hay  m  hecho  mas  averiguado  que  h  fea-^ 
yor  propagación  del  contagio  durante  ciertos  vieal», 
en  Europa,  Asia  y  África,  C4>n  el  abrasador  Sod-iSete. 
En  Inglaterra  este  viento  en  primavera  trae  los  en- 
jambres de  afides  llamados  «blight.»  En  las  islas  áel 
Esto  de  la  India,  es  verdad  que  es  también  el  vieoto 
del  Sud.  La  razón  parece  obvia.  El  viento  qoe  ni 
las  Barbadas  de  la  parte  del  Sud,  pasa  por  los  largos 
territorios  pantanosos  y  l^pques  de  las  bocas  del  Ori- 
noco, laguna  de  Maracaybo,  Surinan,  etc.  Tasicoao- 
do  corren  estos  vientos,  estalla  al  instante  la  fiebre 
amarilla  en  las  Barbada»,  sobre  lo  que  cita  ana  obra 
histórica  del  profesor  Ingram ,  con  una  cariosa  obser- 
vación sobre  el  instinto  de  los  pájaros. 

Que  según  el  doctor  Reymona,  de  Peteisbiirgo, 
solo  se  comunica  el  cólera  por  el  comercio,  por  el  trá- 
fico y  que  no  le  quiere  comparar  á  la  peste.  So  mas  ó 
menos  contagio  está  en  las  circunstancias  de  logares 
y  aseo. 

Neale  se  estiende  sobre  estos  puntos  de  aseo  é  hi- 
giene, comprobándolo  todo  con  varias  observaciooes. 


Anobias. 

Forma  en  seguida  una  entensa  descrípcioB  dd 
viento  Samiel  (Simoom),  en  que  se  observa  la  coaev- 
rencia  de  un  vapor  ó  niebla,  de  color  de  pórpora  ó 
azulado.  Yolney  dice  que  cuando  corre,  la  atoisten 
toma  un  aspecto  alarmante;  el  firmamento  tan  bríllio- 
(0  en  aquel  clima  (África)  se  pone  pálido  y  escoro;  el 
sol  está  opaco  y  violáceo,  el  aire  como  gris  y  espeso, 
con  un  polvo  sutil  que  todo  lo  penetra.  Todo  ser  aai- 
mado  conoce  este  viento  por  la  novedad  que  le  íoIídd- 
de  ú  ocasiona;  contrae  la  respiración  y  el  pecho. 


Ueoperdisa. 

Bruce  dice:  caímos  m^rtalmente  enfennos  por  el  vt- 
por  del  aire  i  viento,  y  las  mnlas^  camelas  y  caka- 
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líos  oslaban  acolMurdados  con  el  Símoim.  Vimos  venir 
ooa  neblina  de  an  color  como  de  púrpura,  de  anas 
veinte  yardas  do  ancho  y  anos  doce  pies  elevada  so- 
bre la  tierra,  Había  nna  especie  de  azulado  en  el 
aire,  que  andaba  con  rapidez,  y  tan  pronto  como  me 
eché  á  tierra  con  la  cara  al  Norte,  cayó  sobre  mi  ca- 
beza d  torbellino  ó  meteoro;  este  pasó,  pero  el  aire 
qoe  le  signe  aboga  ó  sofoca.  Empieza  con  un  meteoro 
azulado,  qoe  pasa.  Los  efectos  venenosos  de  aquel  va- 
por se  manifestaron  mas  al  dia  siguiente,  en  un  asis- 
*  tente  ó  guia  del  sefior  Broce ,  que  se  volvió  frenético 
ó  loco. 

Ne&le  espone  que  el  profesor  Hermman  en  sus  ex- 
perimentos sobre  el  cólera,  dice  que  el  aire  que  ro- 
deaba las  personas  enfermas  del  cólera,  depositaba 
sobre  las  superficies  frías,  una  sustancia  parecida  al 
mucus  animal,  muy  análoga  ¿  la  que  Moscati  separaba 
del  aire  infestado. 


Abax. 

Coando  el  ilustrado  conde  Moscati,  de  Milán,  fué 
comisionado  para  analizar  la  atmósfera  de  los  arroza- 
les y  sus  vapores,  no  halló  nada  parlicular  durante  el 
>  dia;  pero  después  de  anochecido,  colocó  á  la  altura 
de  tres  pies,  unos  globos  de  vidrío,  llenos  de  hielo.  A 
la  salida  del  sol,  el  siguiente  dia,  recogió  los  vapores 
que  se  habian  condensado  en  el  esteríor  de  los  globos 
y  los  guardó  en  botellas.  Pocos  dias  después  observó 
que  sobrenadaba  sobre  el  liquido  una  sustancia  ende- 
ble ó  muco,  que  exhalaba  un  olor  fétido,  cadavérico. 
Iguales  esperímentos  hicieron  en  el  hospital  de  Milán, 
y  los  vapores  condensados  en  los  globos,  produjeron 
el  mismo  resultado.  Estas  masas  fueron  ensayadas  con 
el  azúcar  de  plomo  y  tintura  de  agalla ,  y  manifesta- 
ron ser  una  sustancia  albuminosa. 

Solo  falta,  pues,  á  los  anteriores  esperímentos,  las 
observaciones  microscópicas,  que  deberían  hacerse 
por  un  grande  y  leal  observador,  con  un  microscopio 


* 


vos  de  los  insectos,  la  cuestión  estaba  completamente 
decidida;  es  decir,  que  las  enfermedades  contagiosas, 
consisten  en  insectos  microscópicél ,  ó  sus  semillas. 
Para  mi  (dice  el  sefior  Neale),  no  queda  duda,  y  es 
un  hecho:  á  mas,  acabo  de  saber  que  el  reverendo 
doctor  Derjam  en  su  Teología  Física,  sienta,  «que  hay 
semillas  de  insectos  ovíparos  tan  sutiles ,  (|ue  pueden 
andar  flotantes  por  el  aire.» 

Todas  las  aguas  detenidas  abundan  en  insectos  y 


Noriophilo  acuálico. 

animalillos:  el  mas  común,  según  Swammerdam,  es  el 
pulex  acuat.  arbor.«De  este  dice  el  doctor  Derjam 
«que  los  ha  visto  tan  numerosos  en  verano  que  daban 
al  agua  un  colorado  mas  ó  menos  oscuro  ó  amarillo,  y 
que  á  mas  hay  otros  insectillos  también  muy  numero- 
sos, qoe  apenas  pueden  distinguirse  con  el  microsco- 


aventajado.  Si  dicba  observador  encontrase  que  di- 
abas sustancias  eran  formadas  con  las  aemillas^ó  hu^ 


pió.  Quería  cubierta  verde  de  las  aguas  estancadas, 
no  es  mas  que  un  prodigioso  número  de  animalillos 
que  la  hace  aparecer  verde,  porque  ellos  son  verdes.» 
Esto  viene  bien  para  hacer  la  aplicación  á  lo  que  he- 
mos dicl^o  sobre  la  sustancia  albuminosa  del  miasma 
en  los  campos  de  arroz,  en  Milán,  y  ahora  los  instru- 
mentos ventajosos  del  dia ,  no  dejarían  de  conducir- 
nos ¿  los  mas  importantes  descubrímientos. 


Inseclos  aouáljcM. 

£1  objeto  es  ciertemente  muy  digno ;  solo  falta 
completaríe  con  tesón.  Merece  eterna  nombradla,  por- 
que se  diríge  al  descubrimiento  de  la  verdad. 
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En  las  santas  escrituras,  entre  las  (dagas  de  Egipto, 
se  dice  qne  convirtió  Dios  las  agtias  en  sangre.  Neale 
opina  qne  esto  paiCce  equivalente  ii  decir ,  que  Dios 
moUiplicó  tanto  los  insectos  acuatices,  que  lasagvais 
llégarofi  á  tomar  el  color  de  stfngre,  lo  cual  fué  el  pri* 
mer  paso  en  el  orden  natura)  para  ta  peste  c[ue  si- 
guió á  poco. 

Pero  abandonando  ya  ésta  que  seria  interminable 
cuestión  de  los  insectos  para  eeneluir  la  rese&a  del 
reinó  animaU  trasporlémonos  por  bn  momento  á  aque- 
llos sitios  en  que  se  balancea)!  las  cimas  de  las  palme- 
ras, á  los  estensos  arenales  del  África  y  del  Asia,  y 
veremos,  que  mientras  los  leones  de  magestuoso  aspee  - 


Insectos. 


lo,  Ó  los  tigres  de  aterradora  mirada  huyen  delante- 
del  intrépido  cazador  ó  miden  sus  fuerzas  con  él,  el 


cmello  dócil  bioc»  la  rodüli  dalaMe  ée  sn  a«^,  «i 
áfibe  f  iagoro,  se  aaaoit  á  si  larga  oararana  y  partió* 
pt  con  él  Itasls  la  muerta,  de  la  aiMia  akttida  y  tr- 
dienie  sol  M  dc«ieno  ó  de  la  nombn  protectora  y  lii 
tftacm  agoaf  del  «asis. 

Sci  re  Él  caballo  de  ojos  aidientea  tetmblir  hp 
el  peso  áe su  ginete  at  esemAar  loa  sonidoads  h 
guerra,  mieMras  qw  4lo iéymtt  asoit  pacMeo vani- 
biendo  con  el  labrcder  por  el  Midera  qae  coniacs  i 
la  aldea,  cargado  con  los  prodocte»  de  la  tmáoi. 

ARi  el  buey  traiuindo  un  sunso  penoso,  ibreil 
hombre  civilizado  un  manantial  inmenso  de  riqueas, 
y  aili  la  suelu gaed^  de  ojea  fifsay  Mfros,  secoD- 
templa  en  ta»agu«  de  unu  fuente.  Moia  el  Nofii,  el 
rano,  animal  do  les  hielos  f  ¿nica  esperanza  Mfubre 
lapen,  ;  aiasteíoe  In  cibelina,  cuya  riea  y  sedosa  piel 
ea  negra  como  el  ^no  en  el  rerano,  y  blaaca  eono 
la  nieve  en  que  está  acurrucada  por  el  iovienio. 

En  los  climas  templados  y  en  sus  verdes  pradens  • 
se  ven  corderos  con  bollones  como  la  nieve,  y  of^as 
con  voz  lastimera  que  huyen  delante  del  perro  del 
pastor.  ¡El  perro!  siempre  aliviando  al  hombre,  siem- 
pre^u  mejor  amigo.  Desde  el  perro  de  Terranova  que 
le  saca  de  las  aguas,  hasta  el  perro  del  monte  de 
San  Bernardo  que  va  á  buscarle  al  medio  de  las  nie- 


Perro  y  liebre. 


ves,  de  los  hielos  y  de  h»  precipicios;  desde  el  perro  I  de  una.  liebre  fagilKa,  basta  el  pélto  de  Kaüslcbaw. 
de  caza  que  se  lanza  á  los  mratorrales  en  persecución  I  ínico  fecorso 'del  habitonlcdeaipieltos  leniatwi*^' 
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que  le  lleva  con  ripidáz  sobria  la  sieve  endmacida, 
jqUe  le  calienta  doranie  laa  nechea  de  vela,  qae  ami 
después  de  sa  muerte  le  deja  su  carne  por  alimento  y 
sa  piel  para  irestido:  en  fin,  desde  el  lindo  falderito 
que  jngoetei  en  los  salones^  hasta  el  homilde  perro 
que  sirve  deg aia  al  ciego  por  las  calles.  ¿Que  4ic¡r 
también  de  1t  ternura  m«ternal  de  la  sariga ,  á$  la 
elástica  agilidad  del  gato,  de  la  impetuosidad  del  to- 
ro, de  la  petulancia  de  la  ardilla,  de  la  malicia  del 
sapajou,  etc.?  De  todos  estos  y  otros  animales  ya  he- 
mos dado  una  idea,  fijándonos  particularmente  en 
aqueBas  particularidadles  qoe  sirven  de^saMeter  y  qie 


dia  de  trabajo,  de  paz  y  de  felicidad.  Asi  que  la  no- 
cbe  hiende  sn  v^ ,  y  que  lo»  rayos  de  la  luna  pe* ' 


ofrecen  ventajas  para  la  clasificación.  También  los 
detalles  de  interior  y  las  particularidades  anatómicas 
han  sido  objeto  de  nuestro  cuidado,  presentando  lodo 
lo  que  era  indispensable  para  tener  cabal  conocimien- 
to del  animal  y  de  sus  usos  y  costumbres,  auxiliando 
este  conocimiento  por  medio  del  gn^bado. 


Analooiít  de  moliitco». 

Siguiendo  en  esta  última  é  interesante  reseOa  á 
M.  J.  Michel,  pasemos  ya  á  las  aves,  á  esos  seres  tan 
encantadores,  tan  magníficos,  de  tan  lindos  matices, 
de  formas  ya  gigantescas,  ya  diminutas,  y  de  voz  tan 
armoniosa.  Aqui  se  abre  una  carrera  inmensa  para  el 
hombre  religioso,  y  en  efecto,  cómo  analizar  tantas 
diversidades,  desde  el  cóndor  cuyas  estensas  alas  os- 
curecen los  aires,  basta  el  pájaro  mosca,  flor  que  re- 
volotea y  se  posa  sobre  otras  flores,  desde  el  águila 
que  se  remonta  á  su  encumbrado  nido,  llevando  en 
809  garras  algún  tierno  corderillo,  hasta  el  tímido 
gorrión  que  lleva  á  su  nido  algunos  granos  que  se  ca- 
yeron á  los  espigadores.  Mientras  que  el  mochuelo  y 
la  lechuza  se  ocultan  éntrelas  ruinas,  y  turban  el  apa- 
cible silencio-de  la  noche  con  sus  gritos  roncos  y  re- 
doblados, los  pinzones,  alondras,  calandrias,  desper- 
táqdose  antes  de  )a  aurora,  anuncian  con  sus  sonoros 
trinos  al  pobre  labrador,  que  luce  para^l  un  nuevo 


Lechuza 

netran  por  los  claros  de  una  selva  en  que  dormitan  las 
aguas  tranquilas  de  un  lago  azul,  el  ruiseñor  se  ade- 
lanta  al  borde'  de  su  nido.  Empieza  sus  preludios  y 
alrededor  suyo  todo  guarda  silencio:  la  naturaleza 
entera  parece  que  atiende  á  aquellos  sonidos  tan  sua- 
ves y  después  tan  sonoros.  Parece  que  el  tímido  paja- 
rillo  ha  quitado  á  los  hombres  su  melodía  suave  y  ar- 
moniosa y  ha  escogido  el  momento  en  que  Dios  solo 


le  puede  escuchar:  es  un  canto  seráfico  que  se  dirige 
todo  al  Eterno  y  que  en  medio  del  silencio  y  de  la 
soledad  sabe  mas  puro  bácia  el  cielo. 

Existen,  no  ya  en  los  elevados  aires,  smo  en  los 
dominios  del  líquido  elemento  y  en  sus  confines  con 
la  tíeyra,  especies  de  animales  que  se  designan  con. 
la  denominación  de  reptiles,  que  pertenecen  á  la  vez 
á  la  tierra  y  á  el  agua,  como  las  tortugas,  culebras, 
ranas,  crocodilos  y  otros  que  son  muy  crueles  y  peli- 
grosos. 

A  quien  es  dado  penetrar  en  las  inmensidades  del 


Almeja. 


Océano,  pobladas  por  tanto  seres  diversos,  desde  la 
ballena  que  aparece  en  la  superficie  de  los  mares  t o- 
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mo  una  isla  movediza,  hasta  el  plateado*  pececillo  qae 
se  desliza  entre  los  guijarros  y  el  musgo;  desde  la  os- 
tra y  otros  sabrosos  moluscos,  hasta  los  que  cootienea 
las  perlas  brillantes;  desde  el  pólipo  siempre  rena- 
ciente, hasta  los  moluscos  luminosos;  desde  la  tranqui- 
la tortuga  que  cede  al  hombre  su  escudo  trasparente, 
hasta  la  anguila  de  Surinam  que  le  hace  esperimentar 
la  mas  violenta  conmoción.       ^ 

No  hay  menos  que  admirar  en  la  gran  clase  de  los 
articulados,  y  sobre  todo  en  los  insectos.  En  estos  to- 


losectos. 


do  es  gracioso,  sutil  y  aun  invisible,  y  la  admiración 
se  detiene  sobre  la  rosa  de  que  la  abeja  estrae  su  miel, 
sobre  los  ramilletes  del  vergel  en  que  la  brillante 
mariposa  desplega  sus  alas  de  gasa,  sobre  la  morera 


Mtriposa. 

cuyas  frescas  hojas  sostienen  al  gusano  de  seda,  sobre 
el  vaso  de  leche  en  que  se  anega  la  mosca  de  color 
de  ébano,  sobre  el  tronco  de  árbol  en  que  las  activas 
hormigas  colocan  sus  graneros  de  invierno,  y  sobre 
las  plantas  invadidas  por  una  tribu  de  efemei^s  que 


Colobetliea. 


nacen  por  la  mañana  y  por  la  noche  no  han  de  exis- 
tir. Después,  cuando  el  microscopio  viene  á  prestar- 
nos su  auxilio  ¡qué  infinidad  de  seres  nuevosl  Invisi-' 
bles  como  los  átomos  que  revolotean  en  los  aires^  es- 
capan á  nuestra  simple  vista,  y  sin  embargo,  Dios  los 


ha  provisto  de  órganos  tan  perfectos  como  los  oaes- 
tros.  Aquí  el  hombre  se  ve  obligado  é  reconocer  so 


Objetos  microscópicos. 

debilidad  y  su  impoteacia,  y  si  por  otra  parle  se  en- 
vanece con  los  inmensos  privilegios  que  el  Sefiorle 
ha  dado,  también  se  detiene  espantado  al  reconocer 
las  obligaciones  que  le  imponen.  Busca  en  so  comoo 
sentimientos  de  amor  dignos  de  la  creación,  y  eo  so 
corazón  no  suele  hallar  mas  que  miseria  é  indife- 
rencia. 

Tanta  multitud  de  animales  que  pueblan  la  in- 
mensidad de  los  aires,  las  llanuras,  bosques  y  monU- 
ñas  de  la  tierra,  y  los  insondables  abismos  del  Océa- 
no, no  solo  se  conocen  y  clasifican  cientiGcamente  en 
virtud  de  los  caracteres  distintivos  que  nos  presentan, 
fundados  en  la  configuración  de  algunas  de  las  partes 
de  su  cuerpo,  como  sucede  en  las  aves  con  las  garras 


Pico. 

y  con  el  pico,  sino  que  reciben  también  alganas  de- 
nominaciones vulgares,  pero  espresivas,  acomoda- 
das V.  g.  al  elemento  en  que  viven,  como  en  animal» 
terrestres,  aéreos  y  acuáticos)  según  sos  instintos  ó 
manera  de  vivir  como  en  silvestres,  feroces  y  domés- 
ticos: estos  merecen  llamar  mas  particularmente  la 
atención  del  hombre,  porque  le  soa  ten  útiles,  porqoe 
le  evitan  tantas  fatigas,  porque  le  ofrecen  con  abun- 
dancia, según  las  especies,  carnes,  píeles,  leches,  la- 
nas, etc.  Todo  en  ellos  está  á  la  disposición  del  hom- 
bre, para  él  están  esclusivamente  criados  y  su  domi- 
nio sobre  ellos  es  de  vida  ó  muerte. 

Presentemos,  pues,  para  .que  en  esta  obra  haya  de 
todo,  algunos  principales  tipos  de  especies,  con  arre- 
glo á  esta  última  y  mas  familiar  clasificación. 

ANIMALES  DOMÉSTICOS. 

Con^o  de  la  India.    Mamífero  roedor,  de  l«nas 
fecundos:  el  hocico  arqueado,  dos  grandes  dientes  in- 
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cisivoscD  cada  quijada,  sin  caninos:  tiene  mucha 
analogía  en  su  modo  de  andar  y  en  sus  costumbres 
con  el  conejo  común,  su  color  es  blanco  variado  con 
manchas  negras,  doradas  y  de  color  de  naranja  roe 
y  come  todas  las  sustancias  que  encuentra. 

Codornii.  De  la  familia  de  las  gallináceas:  mas 
pequeña  que  la  perdiz,  no  se  diferencia  sino  en  los 
espolones  que  esta  tiene  y  en  el  color  del  espinazo 
ondeado  de  negro  sobre  fondo  pardusco  y  la  ceja 
blanquizca:  esta  are  se  pone  muy  gruesa  en  invierno; 
atraviesa  el  Mediterráneo  de  un  solo  vuelo,  teniendo 
cuidado  de  coger  viento  favorable  en  su  viage  á  las 
costas  de  África.  Muy  buscada  para  la  mesa. 

Urraca.    Se  alimenta  de  sustancias  animales  y  ve- 


Urraca. 

getales,  vuela  de  árbol  en  árbol  á  pequeñas  distancias: 
hace  |su  nido  con  arte  para  que  pueda  resistir  los 
ataques  de  otras  aves;  es  familiar  y  aprende  á  repetir 
las  palabras  y  algunas  frases  pequeñas.  En  Inglater- 
ra creen  á  una  urraca  sola  por  signo  de  desgracia,  dos 
presagian  felicidad ,  tres ,  muerte  y  cuatro,  matri- 
monio. 

PavOi  Este  ave  de  la  familia  de  las  gallináceas, 
nativa  de  América,  no  se  conoció  en  Europa  hasta  me- 
diados del  siglo  XIV,  introducida  por  los  españoles: 
babiU  los  grandes  bosques  del  Canadá,  cubiertos  de 
nieve  las  tres  cuartas  partes  del  año:  es  mucho  mas 
Alerte  que  en  estado  doméstico  y  suele  pesar  hasta 
cuarenta  libras:  la  pluma,  bella,  de  un  gris  osguro, 
termina  en  un  brillante  color  de  oro.  El  pavo  se  en- 
coleriza con  facilidad,  persigue  á  los  niños  y  los  per- 
ros. Después  que  ha  hecho  correr  al  objeto  de  su  aver- 
sión se  maniGesta  orgulloso,  ahuecando  el  plumage, 
haciendo  la  rueda  como  el  pavojreal  y  profiriendo  gri- 
tos de  contento:  l(i  hembra  pone  diez  y  ocho  6  veinte 
huevos,  siendo  tal  la  perseverancia  en  cubrirlos ,  "que 
la  suelen  hallar  muerta  sobre  ellos  por  no  abando- 
narlos. 

ANIMALES  FEROCES. 


ce  á  sus  guaridas  un  caballo  ó  un  buey,  se  arrdja  re- 
pentinamente sobre  la  presa,  y  si  no  logra  su  objeto, 
huye  sin  repetir  la  tentativa.  La  hembra  produce  cua- 
tro ó  cinco  tigrecillos:  es  común  en  el  Asia,  la  India, 
la  Tartaria  y  la  China,  donde  se  estima  mucho  su  piel: 
en  Europa  se  prefiere  la  de  la  pantera  y  leopardo.  Su 
rugido  tiene  alguna  analogía  con  el  del  león:  mon- 
tado en  cólera  cruge  los  dientes  y  menea  velozmente 
la  cola. 

Gato  tigre.  Del  orden  de  los  carnívoros:  habita 
en  América,  tiene  cuatro  pies  de  largo  y  se  parece  al 
gato,  pero  su  cola  es  proporcionalmente  mas  corta  y 
su  piel  mas  bonita;  es  rojiza  con  manchas  oblongas  y 
negras  sobre  el  dorso,  redondas  en  las  patas  y  el  vien- 
tre: es  muy  feroz  y  prefiere  la  sangre  á  la  carne  por 
lo  que  destroza  mucho. 

Hiena  rayada.  Este  mamífero  del  orden  délos  car- 
niceros, no  tiene  sino  cuatro  dedos  en  todos  los  pies, 
las  piernas  anteriores  mas  altas  que  las  posteriores,  la 
lengua  áspera  y  la  piel  del  espinazo  levantada  á  ma- 
nera do  crin:  habita  en  el  África:  su  voracidad  y  la 
preferencia  a  carne  de  cadáveres  que  ella  misma  des- 
entierra, la  dan  una  reputación  exagerada,  se  la  coge 
con  facilidad,  tiene  gran  fuerza,  pero  es  tímida. 

ANIMALES  SILVESTRES. 

Tipos.    Elefante.    Del  orden  de  los  pachidermes: 
es  el  mas  considerable  de  todos  los  animales:  se  do- 
mestica fácilmente:  es  mny  obediente  á  su  amo  y  no 
se  le  olvidan  ni  las  injurias  ni  los  beneficios:  en  el 
estado  salvage  no  es  feroz  ni  sanguinario;  vivé-  en 
tropas  cuyo  caudillo  es  el  mas  anciano:  no  tiene  mal 
olor,  le  gustan  las  orillas  de  los  ríos  y  todos  los  torre- 
nos  húmedos:  no  le  agrada  el  frío  ni  el  escesivo  calor: 
I  nada  fácilmente,  sus  ordinarios  alimentos  son  las  raí-  ^ 
'  ees,  las  yerbas  y  hojas;  come  también  frutas  y.  granos: 
no  es  amigo  de  la  carne,  ni  de  la  pesca,  suele  llamar 
á  sus  compañeros  cuando  encuentra  un  pasto  abundan- 
'  te,  para  que  participen  de  él  y  hace  grandes  estragos 
si  entra  en  los  sembrados.  Habita,  el  Asia,  el  Afríca  y 
las  grandes  islas  de  la  India. 


Tigre.  Este  animal  del  orden  de  los  carniceros, 
es  amarillo  con  bandas  negras  y  mayor  que  el  león 
aanque  sin  sus  nobles  cualidades,  ama  y  busca  so- ' 
bre  manera  la  sangre,  y  destroza  y  mata  por  satis- 
facer este  placer:  su  fuerza  es  tan  grande  que  condo* 
El  Unieerso. 


Algalia. 

Civeta.    Del  orden  de  los  carniceros:  cuerpo  deli- 
cado, piernas  cortas,  piel  suave.  La  cola  larga  termi- 
nada en  cono  y  el  color  gris  de  cenizas  con  manchas 
blancas  ó  rojas.  OríginarícTde  Guinea  y  de  otras  par- 
Tono  II.  38 
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tes  del  centro  de  África;  paede  existir  tambieo  en  loe 
climas  templados.  El  perfume  de  la  civeta  es  tan  fuer- 
te que  sale  de  todas  las  parles  de  su  cuerpo  y  la  piel 
conserva  el  olor  mucho  tiempo.  Tiene  este  perfume  la 
consistencia  de  pomada  y  sale  de  una  bolsila  junto  ¿ 
la  cola.  Se  domestica  fácilmente  se  alimenta,  de  peces, 
pájaros,  etc.,  pero  contra  mas  delicado  y  abundante 
es  su  alimento,  tanto  mas  abundante  y  mejor  es  el 
perfume. 

Armadillo  de  seis  bandas.  Cuadrúpedo  del  ttoia- 
Qo  de  un  perro  chico,  que  se  halla  en  el  Brasil  y  en 
la  Guyana.  El  cuerpo  revestido  de  una  coraza  de  es- 
camas que  forman  bandas  sobre  la  espalda:  ne  tiene 
malicia,  no  puede  saltar,  ni  trepar,  ni  correr ,  pero 
hace  daño  en  los  jardines ,  comiéndose  los  melones, 
patatas  y  otros  vegetales. 

ANIMALES  ANFIBIOS. 

Tipos.  Laro  de  agua.  Llamado  también  mirlo 
de  agua  porque  tiene  el  kamailo  del  mirlo.  El  pico 
es  negro  y  derecho,  los  párpados  blancos,  la  cabeía 
oscura,  el  pecho  amarillo;  está  cerca  de  los  manantía  • 
les  y  arroyos  de  agua  viva  y  corriente:  ÜQne  la  pro- 
piedad de  irse  sumergiendo  en  el  agua  conforme  en- 
tra en  ella,  siguiendo  el  declive  del  terreno:  hace  su 
nido  en  la  orilla,  dándole  el  color  de  los  objetos  cer- 
canos, por  lo  que  es  muy  difícil  descubrirle:  pone 
cinco  huevos  blancos  y  rojos,  se  mantiene  de  gusa- 


nos y  su  carne  es  buena  de  comer:  se  halla  en  mupkas 
partes  de  Europa,  aunque  está  mirada  como  ave  de 
paso. 

Añade  de  estío.  Es  muy  común  en  América:  emi- 
gra hacía  el  Sur  durante  el  invierno,  y  busca  su  asilo 
en  las  soledades  de  estanques,  esclusas  de  moli- 
nos, etc.,  construye  su  nido  con  ramitas  ,  la  hembra 
se  sirve  de  él  por  muchos  años,  y  pone  treinta  huevos 
cada  ve;:  suelen  viajar  cuatro  á  cuatro,  se  domestica 
fácilmente  y  es  la  variedad  mas  bonita  de  la  familia 
por  la  riqueza  de  sus  colores. 

Foca.  Animal  de  la  tribu  de  los  anfibios,  vive  ha- 
bitualmente  en  el  mar;  el  cuerpo  termina  en  punta 
como  el  de  los  pescados:  sale  á  tierra  para  criar  sus 
hijos:  su  cabeza  es  parecida  á  la  del  perro  y  tiene  el 
hocico  barbudo  como  el  galo:  se  alimenta  principal- 
mente de  peces:  es  inteligente  y  se  la  coge  con  facili- 
dad, se  la  llama  también  vaca  marina. 

Cangrejo.  Crustáceo  decapode  macrouro;  el  can- 
grejo de  mar  es  mucho  mayor  que  el  de  la  ribera:  se  

sostiene  en  las  sinuosidades  de  las  rocas:  el  gran  desar-  ese  progreso  insensible  de  una  perfección  sefioflu^ 
roUoque  toman  sus  patas  detenteras,  le  obliga  á  mar-;  otra  mas  compuesta.  Asi  veremos  que  cada  esf^ 


char  de  costado:  lie  hembras  llevan  sos  huevos  regi- 
dos á  los  filamentos  debajo  de  la  cola;  este  crostieeo 
habita  los  mares  y  es  buscado  como  aUmento:  cocido, 
su  cubierta  de  verde  se  convierte  en  roja. 

ANIMALES  ACUÁTICOS. 

Múnoelo.  Insecto  acuático  tan  pequefio  y  tan  Ti- 
rio en  su  forma  y  organización  que  es  difícil  deteni- 
nar  su  carácter  genérico.  Todas  las  especies  sepan- 
cen  en  general ,  tienen^  patas  adecoadas  para  and*, 
dos  antenas,  el  cuerpo  cubierto  de  uu escaiaa entor- 
ma  de  concha  vivalva;  los  ojos  en  la  cabeía  y  licela 
dividida. 

Nutria  Este  mamífero  del  orden  de  los  cainice* 
ros  tiene  el  cuerpo  largo,  la  cola  aplastada,  los  ojos 
grandes,  las  orejas  cortas  y  los  bigotes  muy  inertes;  so 
piel  agrisada  se  aprecia  mucho:  vive  este  animal  anfi- 
bio de  la  pesca  que  efectúa  por  la  noche,  dormiendo 
durante  el  día:  nada  con  gran  facilidad  y  puede  per- 
manecer largo  rato  debajo  del  agua. 

Cisne  Originario  del  Norte,  de  Asia  y  de  Enropa 
el  carácter  que  le  distingue  de  las  otras  aves  déla  fa- 
milia, es  la  longitud  del  cuello,  y  el  ser  tan  grandes 
que  pocas  aves  les  llevan  ventaja:  viven  constante- 
mente  en  el  agua,  prefiriendo  los  grandes  ríos  y  la^ 
donde  se  alimentan  de  plantas  acuáticas,  ranas,  in- 
sectos, etc.  Se  domestican  fácilmente  y  su  hermosura, 
blancura  de  la  pluma  y  magestad  con  qae  marchaD 
por  el  agua  le  constituyen  un  bello  adorno  de  nues- 
tros jardines.  Los  pollitos  nacen  casi  negros  y  los  cis- 
nes grandes  tienen  fuerza  para  defenderse  de  on 
águila. 

No  son,  sin  embargo,  estas  clasificaciones  Tala- 
res y  antiguas  lasque  mayores  auxHios  pueden  prestar 
al  hombre  ansioso  de  conocer  los  objtílosy  de  adelantar 
en  el  ameno  estudio  de  la  historia  natural,  üncoatk 
cimiento  perfecto  pero  irrealizable  délas  obras  de  la 
creación,  seria  para  el  hombre  un  medio  de  rendir 
mas%ignohomenage  á  los  divinos  atributos  del  autor 
de  la  naturaleza.  Solo  la  parte  tan  escasa  qoe  heno» 
logrado  conocer  en  esta  obra  de  los  misterios  de  la 
creación  debe  escitar  en  nosotros  los  mas  vivos  \ny 
portes  de  admiración  y  gratitud,  y  para  dará  conocer 
todo  lo  posible  el  conjunto  de  esta  obra  nognifica, 
para  fijar  mejor  los  caracteres  de  los  seres  qae  la  com- 
ponen ,  para  descubrir  cuanto  sea  posible  las  relacio- 
iies  y  las  leyes  de  la  naturaleza,  vamos  á  trascribí  a 
continuación  los  sistemas  generales  de  clasiBcaciM 
de  Lineo,  de  Cuviery  de  Lamarckque^mpliadflscofi- 
forme  se  presentan  en  la  Enciclopedia  moiená^cm- 
pletarán  nuestras  descripciones  y  serán  digno  l¿t»n» 
de  esta  obra.  Asi  admiraremos  esa  perfecUgradnaei» 
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tiene  aI|o  de  la  que  I?* precede  y  de  la  qoe  la  sigae, 
formándose  8in  salto  y  sin  vacio  una  escala  perfecta. 


Afeidlas. 

desde  el  mas  diminuto  insecto,  hasta  el  hombre,  tér- 
mino de  la  creación. 

SISTEMA  DE  LINEO. 

Lineo  divide  el  feino  animal  en  seis  clases  que 
caracteriza  en  esta  forma: 

*=:Corazon  con  dos  venlrícnlos,  dos  alas,  la  san- 
gre cálida  y  roja. 


Brizo. 

I.  Mamíferos^  mammalicB.  Vivíparos,  las  hem- 
bras tienen  tetas  y  dan  de  mamar  á  sus  hijos.  La  ma- 
yor parte  tienen  quijadas  guarnecidas  de  diei^tes,  el 
cuerpo  cubierto  de  pelo,  cuatro  patas,  y  habitan  la 
tierra;  su  voz  es  una  especie  de  lenguaje:  hay  algu- 
nas escepciones  de  estos  caracteres  generales,  tales 
comiólos  edentucos,  los  cetáceos  y  varias  especies  que 
tienen  la  piel  desnuda^  lo  cual  no  impide  el  que  un 
mamífero  sea  siempre  fácilmente  reconocido. 


Tucán. 

II.  VoláUlei ,  aves.  Ovíparos,  sin  tetas  ni  leche. 
Dan  la  primera  educación  á  sus  hijos  por  la  incuba- 
ción; cubierto  su  cuerpo  de  alas  y  plumas,  dispuestas 
para  el  vuelo  se  remontan  por  los  aires;  su  voz  es  un 
canto;  hay  algunas  cuyas  alas  obliteradas  no  permi- 
ten la  locomoción  en  el  aire  y  otras  para  quienes  el 
agna  es  on  elemento  de  predilección ;  pero  tanto  unas 
como  otras  son  fáciles  de  conocer  entre  las  demás  de 
sa  especie  natural. 


^*=Corazon  unilocular,  con  una  sola  ala,  sangre 
casi  friay  roja. 

III.  Anlibios^  amphibiw.  Ovíparos,  sin  tetas  y  le- 
che, y  sin  pelo  ni  plumas.  Todos  tienen  cola  mas  ó 
menos  pronunciada.  Su  cuerpo  ó  parle  de  su  cuerpo 
está  cubierto  de  escama ,  su  voz  es  un  silbido ,  para 
nada  se  mezclan  en  la  educación  de  sus  hijos,  tienen 
dos  ó  cuatro  miembros  locomotores,  ó  privados  total- 
mente de  ellos,  quedan  reducidos  á  la  reptacion  ó  ar- 
rastramiento. 

IV.  Pescados,  pisces.  Respiran  perlas  agallas,  es- 
pecie de  pulmones  internos;  son  ovíparos,  solo  tienen 
coito  algunas  y  pocas  de  sus  especies ;  las  alelas  son 
los  órganos  de  la  locomoción  y  las  escamas  sus  tegu- 
mentos. Los  peces  son  mudos  y  sin  escepcion  alguna 
habitan  en  el  agua. 

***=Gorazon  unilocular,  sin  alas,  sangre  fría  y 
blanca  ó  parecida  á  una  especie  de  pus.  (Estos  carac- 
teres son  inexactos  porque  en  esta  sección  hay  ani- 
males con  sangre  roja,  y  muchos  ni  aun  tienen  co- 
razón). 

V 


Bosiricbus. 

y.  Insectos,  inseeta.  Provistos  de  cuemecillos  y 
respiran  por  aberturas  laterales.  Todos  tienen  píes  y 
la  mayor  parte  alas.  Están  sujetos  á  metamorfosis  ó 
trasformaciones. 

VI.  Gusanos,  vermes.  Tienen  tentáculos,  pero  no 
pies  ni  verdaderas  alelas.  La  mayor  parte  son  blan- 
dos, hermafrodilas  ó  andrógcnos:  Entre  ellos  los  órga- 
nos de  la  respiración  ó  nutrición  varian  hasta  el  inG- 
nito,  asi  como  la  manera  de  reproducirse 


Oruga. 

m 
MÉTODO  DE  6.  CUVIER. 

*=Vertebraios,  vertebrati.  Estos  animales  tie- 
nen un  esqueleto  é  armazón  interior,  compuesto  de 
una  serie  de  huesos  encajados  unos  en  otros,  que  con- 
tienen un  canal  lleno  de  una  sustanciado  la  que  parten 
los  nervios,  órganos  de  la  sensibilidad.  Esta  serie  de 
huesos,  llamada  columna  vertebral,  termina  por  arriba 
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en  una  cabeza,  que  no  es  quizá  sino  una  vértebra  mas 
desarrollada,  y  por  abajo  por  uncocix  ó  cola.  En  dos 
cavidades,  el  pecho  y  el  vientre  ó  abdomen ,  se  en- 
cierran los  principales  órganos  de  la  vida.  Los  sexos 
están  separados  en  individuos  de  dos  especies,  lla- 
madas machos  y  hembras,  los  testículos  distinguen  á 
los  primeros  y  los  ovarios  á  las  segundas,  un  hígado, 
un  bazo,  y  un  páncreas;  las  mandíbulas  trasversales, 
perpendiculares  y  provistas  de  dientes,  al  menos  ru- 
dimentarios, según  la  bella  observación  de  E.  Geo- 


Pico. 

ffroy-Saiut-Hilaire,  en  el  pico  de  los  pájaros  coando 
no  están  de.«arrollados  completamente;  y  nunca  mas 
de  cuatro  miembros,  son  los  caracteres  comunes  á  to- 
dos los  animales  vertebrados,  cuya  organización  en 
todos  ellos  presenta  una  grande  analogía  que  Geoffroy 
ha  encontrado  con  la  mayor  sagacidad,  refiriendo  las 
aberraciones  mas  grandes  y  aparentes  que  se  encuen- 
tran en  esta  organización  comparada  con  los  tipos  pri- 
mitivos. 

I.    Mamíferosy  mammaluB,  Dan  á  luz  á  sus  hijue- 
los, que  amamantan  por  medio  de  las  tetas,  tienen  la 


Mamirero. 

sangre  cálida,  corazón  con  dos  ventrículos,  pulmones, 
cerebro  voluminoso,  cinco  sentidos  completos,  un  dia- 
fragma muscular  entre  el  pecho  y  la  cavjdad  abdomi- 
nal, siete  vértebras  cervicales  (se'esceptua  nna  sola 
especie  que  tiene  nueve).  Los  mamíferos  son  por  lo 
gákral  los  animales  mas  inteligentes.  Están  divididos 
en  varios  órdenes,  según  la  conformación  de  sus  dien- 
tes y  sus  pies,  órganos  que  determinan  las  costumbres 
y  hábitos  de  cada  especie. 

II.  Volátiles^  aves.  Ovíparos,  los  huevos  sin  cas- 
cara calcárea,  sin  leche  ni  tetas,  corazón  y  sangre  co- 
mo los  mamíferos,  pulmones,  pero  no  diafragma ;  sin 
dientes  apárenles,  con  mandíbulas,  á  las  que  se  llama 
pico;  pluma,  alas,  un  esternón  en  forma  de  barco, 


que  completa  el  aparato  propio  para  el  voelofaoa  mo- 
lleja en  vez  de  estómago  y  oídos  sin  oieja.  Estos  ani- 


Alondras. 


males,  los  únicos  que  duermen  en  pie,  están  clasifica. 
dos  por  órdenes,  caracterizados  por  la  forma  délos 
pies  y  del  pico. 

III.    Reptiles,  reptilim.  Oviparo.4,los  hoevos  sio 
cascara,  y  fecundos  algunas  veces  sin  coito;  corazoo 


La  garlo. 

imperfecto,  sangre  fría  y  roja.  Los  reptiles  forman  sia 
duda  nna  clase  muy  natural  para  cualquiera  que  p 
ha  observado  y  comparado  muchas  especies,  y  sin  em- 
bargo, hay  pocos  caracteres  que  les  sean  comQnes,lo8 
unos  tienen  coraza  ó  especie  de  peto ,  otros  t¡ene*o  el 
cuerpo  desnudo  ó  cubierto  de  escama,  planchas  i  ani- 
llos. Unos  tienen  miembros,  otros  carecen  de  ellos, 
variando  en  aquellos  su  número  y  posición.  Por  illi- 
mo,  hay  reptiles  que  pasando  á  semejanza  de  los  in- 
sectos por  diferentes  metamorfosis,  son  verdaderos  pe- 
ces durante  la  primera  parte  de  su  existencia,  y  pe- 
queños cuadrúpedos  el  resto  de  ella. 


Triacanto. 

IV.  PeseadoSt  fines.  Ovíparos,  huevos  fin  casca- 
ra ni  cubierta  albuminosa,  fecundos  sin  miion  i»^ 
sexos;  corazón  imperfecto,  sangrt  fria  y  roja,  lia  vr 
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daderos  miembros,  mas  con  aletas  verticales  que  hacen 
sas  veces,  las  cuales  son  suficientes  para  distinguir  á 
primera  vista  los  peces  de  los  mamíferos  cetáceos  que 
las  tienen  horizontales;  su  cuerpo  está  desnudo  cuando 
no  se  halla  cubierto  de  escama,  su  esqueleto  va  de- 
creciendo en  ellos  en  composición  y  solidez ,  hasta  el 
punto  de  ser  casi  nulo  en  algunas  especies ,  reducido 
á  una  columna  vertebral  canilaginosa. 

**  Moluscos^  mollusccB.  No  tienen  esqueleto ;  los 
músculos  están  adheridos  á  una  piel  blanda,  ya  des- 
nuda, ya  cubierta  de  una  concha  de  forma  muy  varía- 
ble.  El  sistema  nervioso  se  halla  confundido  en  estos 
,  animales,  ningún  órgano  está  protegido  por  alguna 
cavidad  huesosa.  Este  sistema  nervioso  se  compone  en 
ellos  de  muchos  nudos,  especie  de  pequeños  cerebros, 
relacionados  entre  si  por  filamentos  sensibles.  Los  mo- 
luscos, cuyos  órganos  nutritivos  y  generadores  son 
muy  complicados  según  los  órdenes  á  que  pertenecen, 
al  parecer  no  poseen  mas  sentidos  que  el  tacto  y  el 
gusto,  á  algunos  se  añade  la  vista,  respiran  por  las 
branquias,  y  á  veces  se  cuentan  en  alguno  de  ellos 
tres  corazones. 


tro  cuernos  y  muchas  mandíbulas  trasversales.  Son 
ovíparos,  y  guardan  división  de  sexos. 

III.  ÁrachnideSy  arachnidiB,  Pecho  y  cabeza  reu- 
nidos en  una  sola  masa,  sin  cuernos  y  sin  pulmones, 
respiran  por  tráqueas  ó  sacos  pulmonares,  se  reprodu- 
cen muchas  veces  por  medio  de  sexos  distintos,  en 
sus  huevos  no  se  nota  metamorfosis  completas:  tienen 
muchos  ojos  y  número  de  patas  variable. 

IV.  Imectos^  imectm.  Sin  coraron  y  con  un  (lui- 
do linfático  en  vez  de  sangre,  respiran  por  tráqueas. 


Interior  de  molusco. 

Cttvier  divide  los  moluscos  en  seis  órdenes:  ce- 
phalopodos  ,  pterapodos^  goiteropodos  ,  aeephalos, 
branehiapoios  y  los  eirrhopodos. 

««*  articulados ,  artieulosm.  Por  todo  sistema 
nervioso  tienen  estos  animales  dos  cordones  que  siguen 
(oda  la  longitud  del  cuerpo,  interrumpidos  de  trecho 
en  trecho  por  pequeSoa  nudos  ó  ganglios,  de  los  cua- 
les el  primero  es  mas  grueso  que  los  otros.  Su  sangre 
es  fría,  y  por  lo  general  blanca,  si  Ssceptuamos  el  pri- 
mer orden  de  los  anelides  que  la  tiene  roja.  El  cuer- 
po y  los  miembros,  cuando  estos  existen,  están  forma- 
dos de  anillos.  Esta  gran  sección  contiene  órdenes  sin 
cuenta  ni  razón,  y  probablemente  será  susceptible  de 
revbion  asi  como  la  siguiente: 

f.  AnelideSy  annelides.  Corazón  carnoso,  manifies- 
to, sangre  encamada,  respiran  por  los  bronquios,  cn-^ 
ya  posición  varía;  cuerpo  compuesto  de  anillos  que 
se  oontmen ,  sin  pies  y  á  veces  unas  como  espigas  en 
SQ  lugar.  Los  anelides  son  hermafroditas,  y  probable* 
mente  ovíparos.    « 

11.  Crustáceos^  crusiaceu  Corazón  compuesto  de 
un  ventrículo  carnoso;  sangre  blanca  que  circula,  y 
respiran  por  los  pulmones;  tienen  por  lo  regalar  cua* 


Insectos. 

Su  cuerpo  se  divide  en  tres  partes  importantes:  la  ca- 
beza que  sostiene  los  cuernos,  y  ojos  con  facetas;  el 
pecho  de  donde  nacen  las  patas,  que  son  seis,  y  las 
alas,  que  son  dos  ó  cuatro,  y  por  último,  el  abdomen 
ó  vientre  que  contiene  las  principales  visceras.  Los 
sexos  están  separados  entre  el  macho  y  la  hembra  y 
tienen  su  coito  del  que  resultan  los  huevos  procreado- 
res y  luego  los  recien  nacidos,  que  pasan  por  estrafias 
y  variadas  trasformaciones.  Los  insectos  no  engendran 
mas  que  una  vez  durante  su  vida.  Estos  animales  se 


OlesthopG. 

dividen  en  diferentes  órdenes  con  arreglo  á  ciertas 
sefiales  tomadas  delabóca>  délos  tarsos»  de  los  cuer- 
nos y  de  las  alas. 

****  Rayonados  ó  estrellados,  radiati.  Esta  clase 
no  se  distingue  de  las  tres  precedentes  sino  por  carac- 
teres ó  sefiales  negativas,  y  los  seres  en  ellas  conte- 
nidos apenas  tienen  algunos  caracteres  comunes. 
Abortos  propiamente  de  l#  organización  y  ensayos,  por 
decirlo  asi,' de  la  naturaleza,  se  ven  en  ellos  tantas  for- 
mas rudimentarias  como  especies;  asi,  pues,  no  se  ve  en 
ellos  sefial  alguna  de  circulación,  ni  órganos  especia- 
les para  los  sentidos:  ni  sistema  nervioso  separado;  sus 
órganos  respiratorios  son  dudosos,  y  los  de  la  diges- 
tión i  veces  complicados;  por  lo  regular  y  respecto  á 
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lo  demás,  estos  animales  do  presentan  mas  que  nn 
saco  digestivo  sin  salida,  á  veces  tienen  órganos  cayo 
destino  está  marcado;  p^o  no  se  paeden  distinguir  bien 
sus  funciones. 

I.  Echinodermes,  echinodermm.  Tienen  órganos 
respiratorios  y  circulatorios  diferentes  entre  sí,  y  vis- 
ceras contenidas  en  una  cavidad  interior  formada  de 
unos  apéndices  dispuestos  en  forma  de  rayos  y  á  ve- 
ces en  figura  de  estrella.  La  morada  de  estos  es  el 
mar. 

II.  Intestinales,  vermes  intestini.  Cuerpo  alarga- 
do sin  miembro  alguno  y  por  toda  viscera  un  canal  di- 
gestivo. Viven  dentro  de  otros  animales  sin  que  se  se- 
pa como  se  introducen  en  ellos,  como  respiran  y  como 
se  reproducen. 

III.  ÁcalephoSj  acalephce.  Cuerpo  globuloso  ó 
estrellado  que  contine  un  saco  digestivo  de  la  misma 
forma;  no  se  distingue  en  estos  seres  ni  circulación,  ni 
respiración,  ni  sexo;  muchos,  sin  embargo,  dan  algu- 
nas señales  reproductivas  que  pudieran  tomarse  como 
huevos,  los  cuales  aplicados  ¿la  piel  cansan  una  desa- 
zón parecida  á  la  que  causa  la  ortiga  cuando  se  toca. 
La  boca  hace  veces  de  ano.  Viven  en  el  mar. 

IV.  Pólipos,  polypi.  Cuerpo  blando  y  elástico 
formando  un  saco  intestinal ^ue  no  presenta  mas  que 
un  orificio  rodeado  de  patas  ó  tentáculos.  Carecen  de 
órganos  que  puedan  revelar  algún  sentido ,  como  no 
sea  el  del  tacto.  Generalmente  sé  encuentra  en  las 
aguas,  ya  sean  dulces,  ya  saladas. 

V.  Infusorios,  infusorios.  Cuerpo  esencialmente 
trasparente,  elástico  y  microscópico.  G.  Cuvier  no  les 
reconoce  órgano  alguno. 

Tales  son  las  divisiones  del  método  de  G.  Cuvier, 
y  en  cnanto  á  las  especies  que  componen  aquellas  res- 
pecto á  los  órdenes  superiores,  toman  su  base  de  la 
generación,  y  asi  los  animales  que  por  este  acto  pro- 
ducen individuos  fecundos  son  reputados  de  la  misma 
especie. 

MÉTODO  DE  UMARCK. 

De  Lamarck  que  es  el  primero  que  estableció  la 
división  de  los  animales  vertebrados  é  invertebrados, 
división  la  mas  radical  en  el  reino  animal,  como  ya 
hemos  dicho,  siguió  otra  senda  diferente  i  la  de  Lineo 
y  su  ilustre  colega  G.  Cuvier.  Para  fundar  su  método, 
pasa  del  simple  al  compuesto  y  al  sacar  sus  grandes 
caracteres  ó  diferencias  entre  los  seres  del  desarrollo 
de  la  vida,  en  la  idea  de  qo#estaes  mayor  y  mas  emi- 
nente en  razón  de  la  complicación  de  ios  órganos,  De 
Lamarck  sigue  paso  á  paso  los  progresos  de  estos  mis- 
mos órganos  y  de  la  vida  que  de  elkn  resulta,  con  un 
talento  admirable.  Los  metafisicos,  no  menos  que  los 
naturalistas,  deberían  empaparseen  las  obras  de  De  La- 
marck y  estamos  seguros  que  sacarian  de  ellas  machas 


mas  ideas  justas  que  las  que  pueden  encontrar  en  m 
vanas  meditaciones,  cuyas  bases,  por  lo  coman  hipoté- 
ticas, no  producen  mas  que  resultados  inciertos. 

*  Invertebrados,  invertebrati.  Estos  animiles  no 
tienen  esqueleto,  son  los  menos  perfectos  y  sedividea 
en  dos  grandes  secciones. 


Mariposa. 

a.  Los  animales  apáticos,  que  según  sq  aolor 
no  sienten  y  no  se  mueven  á  no  escitarse  su  irritabi- 
lidad ,  no  tienen  ni  cerebro  ni  médula  espinal,  ni  sen- 
tido alguno,  esceptuando  4  lo  mas  el  del  tacto  y  (^ 
bastante  obtuso;  carecen  de  miembros  y  en  sos  va- 
riadas formas  no  se  advierte  disposición  alguna  arti- 
cular. 

L  Infusorios,  infusorios.  Microscópicos  gelatino- 
sos, trasparentes,  elásticos  y  sin  boca  distinta  ni  órga- 
no alguno  determinable,  generación  fisipara,  sob^- 
mípara.  (Estos  caracteres  mas  exactos  aun  qne  los 
asignados  hasta  aquí  á  los  microscópicos,  separan  ne- 
cesariamente de  estos  para  relegarlos  al  orden  si- 
guiente á  otros  animales  mucho  mas  complicados  que 
Muller  asigno  á  los  infusorios  por  escapar  á  la  simple 
vista. 

IL  Pólipos,  p<Áypi.  Los  caracteres  de  esta  clase 
son  iguales  á  los  ya  espueslos  según  el  método  de 
G.  Cuvier.  De  Lamarck  le  ha  aumentado  con  otr» 
animales  considerados  hasta  el  día  como  infdsoriosy 
que  no  hacían  parte  de  nuestra  clase  de  microaoópi- 
cos  sino  provisionalmente  y  por  ealensíon. 

III.  Bstrellaios  6  roctiodos,  radiati.  Aniaale 
en  su  mayor  parte  vagabundos,  con  cuerpo  general- 
mente snborbicula^  disposición  estrellada  é  radiada 
en  sos  parteé  tanto  estemas  como  iotenas,  ák  cabe- 
za, ojos,  ni  patas  articuladas,  pero  con  óirgano  digesti- 
vo, y  respirando  por  tobos  esteriores  qne  absorben  el 
agua.  Contienen  grupos  de  gérmenes  iatenios  pare- 
cí dos  á  los  ovarios. 

lY.  Gusanos,  vermes.  Cuerpo  blando,  alargado, 
desnudo,  sin  cabeza,  sm  ojos  y  sin  miembros,  y  cm 
boca  formada  por  una  ó  muchas  trompas  absorbentes. 
No  tienen  cerebro  ni  médula,  lo  que  hace  creer  qne 
carecen  de  sentidos  i  no  ser  una  especie  de  tacto.  No 
tienen  órgano -alguno  respiratorio.  La  gencracioo  de 
estos  animales  es  un  misterio,  Tiren  y  respiran  q«z> 
por  la  absorción  cutánea  que  ejercen  los  poros  de» 
superficie. 
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y.  Eo  esla  clase  de  gusanos  De  Lamarck,  iocluye 
provisioDaliiienle  la  de  -los  eptsoarios,  cuyo  cuerpo  es 
blando  ó  subcutáneo,  diversiforme  y  con  una  especie 
de  cabeza  aun  indecisa,  y  algunos  apéndices  inarti- 
calados,  que  pueden  servir  de  pies. 

b.  Los  animales  sensibles.  Aqui  aparecen  ya  las 
formas  simétricas  y  paridad  de  partes  opuestas  que 
forman  series  cuaqde  se  repiten.  Los  órganos  del  mo- 
vim¡cnto>  están  adheridos  á  la  piel,  el  cerebro  existe, 
y  á  él  se  adhiere  las  mas  veces  lina  masa  medular  en 
forma  de  cordón  nudoso.  Los  sentidos  se  desarrollan 
eo  esla  clase  sucesivamente,  y  con  ayuda  de  eflos  los 
animales  de  esta  gran  sección  son  susceptibles  de 
ciertas  percepciones  que  sirven  para  su  conservación. 
De  ellas  se  deriva  una  especie  de  memoria. 

I.  Insectos^  insecto.  Articulados,  sufren  meta- 
mórfosiá  ó  adquieren  nuevos  órganos,  y  tienen  en  su 


estado  perfecto  seis  patas,  dos  cuernos,  dos  ojos  y 
la  piel  córnea.  En  machos  existen  alas,  respiran  por 


Insectos  número  segundo. 

aberturas,  y  no  se  distingue  en  ellos  un  sistema  verda- 
dero de  circulación.  Estos  insectos,  entre  los  cuales 
están  separados  los  dos  sexos,  no  se  unen  sino  uoa 
vez  en  su  vida,  y  son  ovíparos  sin  escepcion. 


Escorpión  deCeilan. 


II.  Arachnides^  arachuideiB.  ^on  oviparos,  sin 
padecer  metamorfosis,  ni  adquirir  en  su  cuerpo  partes 
nuevas  al  desarrollarse;  tienen  todos  patas  articula- 
das. Estos  animales  tienen  un  corazón  en  el  que  se 
deja  notar  la  circulación.  Respiran  por  tráqueas  ó  por 
bronquios.  La  mayor  parte  pueden  unirse  muchas  ve- 
ces durante  su  vida,  y  demuestran  una  cierta  inteli- 
gencia. 

III.  Crustáceos^  cru.stacei.  Ovíparos^  articulados, 
y  sin  alas,  pero  con  cuatro  cuernos,  y  cinco  ó  siete 
pares  de  patas.  Respiran  por  bronquios  tanto  ester- 
óos coma  ocultos;*  bajo  los  lados  de  laiiscama  de  la 
coraza  tienen  un  corazón,  vasos  para  la  circulación  y 
una  médula  longitudinal,  nudosa,  terminada  en  la 


parle  anterior  por  un  pequeño  cerebro.  Su  sexo  las 
mas  veces  es  doble. 

IV.  Ánelides,  annelides.  Animales  blandos,  alar- 
gados en  forma  de  gusanos,  desnudos  ó  viviendo  en 
tubos  á  los  que  no  están  adheridos.  Su  cuerpo  está 
lleno  de  segmentos  trasversales,  los  mas  no  tienen  ca- 
beza, ni  ojos,  ni  patas  articuladas,  y  si  boca  subter  • 
minal  variable;  cuernos,  algunas  veces  médula  lon- 
gitudinal nudosa  con  nervios  para  el  sentimiento  y 
movimiento,  y  sangre  roja  circulante  ya  por  las  arte- 
rias ó  ya  bien  por  las  venas.  La  respiración  se  veri- 
6ca  por  bronquios,. cuya  existencia,  sin  embargo,  se 
escapa  á  la  observación  de  ciertas  especies. 

Y.     Cirripedos,  cirrhipeda.   Animales  blandos; 


Digitized  by 


Google 


RL  UNIVERSO 


sa  cabeza  y  sus  ojos  testáceos,  fijos,  con  cuerpo  al 
parecer  al  revés  é  inarticulados,  guarecido  de  una 
especie  de  cubierta,  con  brazos  anteriores  lentacula- 
rios  y  Jlenos  de  articulaciones;  boca  casi  inferior  no 
saliente,  con  mandíbulas  trasversales  dentadas  y  em- 
parejadas, número  variable  de  brazos  desiguales  dis- 
puestos en  dos  series  y  compuestos  cada  uno  de  dos 
cirros  setáceos,  muUiarticulados,  ciliados;  el  ano  ter- 
mina en  un  tubo  en  forma  de  trompa;  una  médula 
nudosa  reina  en  toda  su  longitud;  los  bronquios  son 
estemos  á  veces  y  á  veces  ocultos,  la  circulación  se 
obra  por  medio  de  un  corazón  y  vasos  adyacentes; 
su  concba  se  eleva  sobro  un  pedículo  tendinoso  y 
flexible;  cuando  no  es  compacta  está  compuesta  de 
muchas  conchas  desiguales,  ya  móviles,  ya  fijas  unas 
con  otras,  é  interiormente  cubiertas  con  una  especie 
de  manto  al  que  están  adheridas. 


Conchas  vivalbas. 

Vi.  Conquiferos,  conchiferíB.  De  Lamarck  (to- 
mo Y  de  su  Historia  de  los  animales  sin  vértebras)  j 
ha  separado  de  los  moluscos  en  la  grande  división  de 
los  animales  sensibles  una  nueva  clase  á  que  llama 
conquiferos  6  conchíferos.  Esta  se  compone  de  seres 
blandos,  inarticulados,  siempre  fijos  en  una  concha  ó 
caracol  bibalvo.  No  tienen  cabeza  ni  ojos,  si  una  bo- 
ca desnuda,  desprovista  de  partes  duras,  y  están 
guarecidos  por  una  amplia  cubierta  que  envuelve  to- 
do su  cuerpo,  formando  dos  caídas  á  manera  de  ho- 
jas. La  generación  de  los  conquiferos,  que  son  esen- 
cialmente hermafrodilas,  se  opera  por  medio  de  un 
.  mecanismo  interior  y  sin  coito;  de  aquel  resultan  hue- 
vos ó  peqneQos  animalillos,  sin  que  esté  bien  aclara- 
do este  punto.  El  nombro  de  conquiferos  proviene  de 
la  palabra  conca  empleada  por  los  antiguos  para  de- 
signar ciertas  conchas  bibalvas.  Estas  envuelven  por 
k>  común  á  todo  el  animal  al  cual  están  ligadas  sus 
conchas  por  dos  fuertes  ligamentos,  y  se  abren  por  el 
costado  obrando  la  una  sobre  la  otra  por  medio  de 
un  gozne.  Los  conquiferos  de  De  Lamarck  correspon- 
den á  ¡os  acéfalos  de  G  Cuvier. 

VII.  Molascosy  moluscüB.  Animales  blandos,  in- 
articulados, con  cabeza  mas  ó  menos  saliente  por  la 
parte  anterior,  tienen  ojos  y  una  especie  de  patas  y 
brazos  dispuestos  en  forma  de  corona,  boca  variable, 
armada  ordinariamente  de  partes  duras,  su  cuerpo 
está  guarecido  por  una  cubierta  que  varía  en  muchos 
y  que  envuelve  muchas  veces  en  parte  al  animal. 


Los  moluscos  respiran  por  bronquios  que  varían  por 
su  disposición,  y  que  rara  vez  son  simétricos;  la  ctr- 


culacion  es  doble,  el  corazón  unilocular.  A  veces 
tienen  sus  alas  divididas  y  muy  separadas  unas  de 
otras;  carecen  de  cordón  medular  nudoso  en  la  longitud 
del  cuerpo;  pero  si  tienen  nudos  esparcidos,  moy  es- 
casos, y  diferentes  nervios.  Los  moluscos  están  desnu- 
dos, desprovistos  de  partes  sólidas  ó  conteniendo  in- 
teriormente algún  cuerpo  duro  ó  una  concha,  cuando 
ésta  no  les  presta  el  apoyo  esterior  que  necesilao. 
Las  conchas  de  los  moluscos,  cuando  las  tienen,  ja- 
más están  compuestas  de  series  ligadas  por  goznes. 

**  Vertebrados,  vertebrati  ó  animales  inteligem- 
tes.  Estos  sienten,  adquieren  ¡deas  y  las  retienen; 
ejecutan  las  operaciones  do  su  voluntad  conforme  á 
las  ¡deas  que  aquellas  les  sugieren  mas  ó  menos  com- 
plicadas; pero  siempre  razonables  en  c¡erto  grado. 
Ademas  de  la  columna  vertebral,  que  es  una  de  las 
principales  partes  constitutivas  de  los  animales  iole- 
ligentes,  estos  tienen  un  cerebro  y  médula  espinal, 
de  donde  parten  los  nervios,  agentes  directos  de  toda 
inteligencia;  tienen  los  sentidos  distintos,  los  órga- 
nos del  movimiento  fijos  sobre  las  partes  del  esqueleto 
interior  y  formas  simétricas  en  iguales  partes. 


Pata  de  are. 


Los  pecesi  los  reptiles,  las  aves'  y  ios  namif^ros 
caracterizados  como  lo  hemos  hedió  arriba,  son  las 
cuatro  clases  de  que  se  compone  la  grande  secck» 
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de  los  animales  en  quienes  De  Lamarck  reconoce  el 
precioso  atributo  de  la  inteligencia. 

En  el  ingenioso  método  qoe  acabamos  de  esponer 
se  ve  la  progresión  que  ha  debido  ser  observada  por 
la  naturaleza  para  la  complicación  de  los  animales, 
ingeniosamente  descubierta  por  este  autor. 


MÉTODO  DE  MR.  DUMERIL. 

Mr.  Dumeril  en  una  escelenle  obra  titulada  Zoo- 
logia  analüiea,  usando  de  otro  arreglo  metódico  pro- 
cede, asi  como  Linneo  y  G.  Cuvier,  pasando  del  com- 
puesto al  mas  simple,  y  asi  reparte  los  seres  vivientes 
en  nueve  clases  con  arreglo  á  la  tabla  siguiente: 


ANIMALES. 


VERTEBRADOS. 


INYIRTIBRADOS. 


/  Con  pulmones. 


C  Vivíparos  con  tetas I  Mamíferos. 

• !  c.*n  lAfao  <  Cubiertos  de  pluma.  II  Aves. 

( ^*°  ^®^*- )  Sin  ploma.  .....  ffl  Reptiles. 

I  Con  agallas  en  vez  de  pulmones IV  Peces. 

■  0)n  vasos  y  nervios.  pi-^Pl*»  ó  inarticolados.  V  Moluscos. 

^  Urliculados. .   Con  imembros, 


Sin  vasos. . 


Los  ioófitos  de  Mr.  Dumeril  corresponden  poco 
mas  ó  menos  á  las  tres  primeras  clases  de  animales 
apáticos  de  De  Lamarck;  sus  gusanos,  á  los  del  mis- 
mo autor,  aOadiendo  los  annelides;  sus  insectos  á  los 
insectos,  con  mas  las  arachnides »  que  i  ejemplo  de 


vi  Crustáceos, 
i  Sin  miembros. .     vn  Gusanos. 

(Con  miembros  y  nervios.  .  .  .    VIH  Insectos. 
Sin  músculos  nerviosos IX  Zoófitos. 

Linneo,  el  sabio  profesor  confunde  entre  los  ápteros  ó 
animales  sin  alas,  y  por  último,  sus  moluscos^  que 
son  los  de  G.  Cuvier,  corresponden  á  los  moluscos,  á 
los  conqaiferos  y  á  los  cirripedos  de  De  Lamairck. 


Gran  coleóptero. 


MÉTODO  DE  ME.  DE  BLAINVILLE. 

A  los  diferentes  métodos  zoológicos  que  se  ban 
espaesto  en  este  articulo,  falta  aun  que  afiadir  la  cla- 


sificación de  Mr.  de  Blainville,  que  boy  dia  pasa  por 
la  mas  cUsica  y  exacta. 

La  tabb  siguiente  dará  una  idea  de  esta  clasifi- 
cación. 


«EINO. 


DIVISIÓN  DEL  REINO. 


ANIMALES. 


ACTINOHOaPOS. 


BETiaOMORFOS. 


Bl  Universo. 


i  Pilíferos  (mamíferos. ) 

2  Peníferos  (aves.) 

3  Ftendactiles, 
Osteozarios  (vertebrados).. {  4  Scutíferos  (reptiles.) 

5  Ictbyosamios  (anfibios.) 

6  Nudipellíteros. 

7  Branchíferos  (peces.) 

8  Hexápodos, 

9  Octópodos. 
40  Decápodos.    ' 

44  Heterópodos. 
ErUomo%oario9    (articula-/ 18  Tetradecápodos. 

dos) 1 43  Miriápodos. 

14  Cbetopodos* 

45  Maleutomópodos. 

46  Malacópodos. 
17  Apodos. 

Céfalos. 
Máíocoxoarios  (moluscos) . }  19  Cefalidas. 
^'  Acéfalos. 
21  Arrhodermarios. 


*  17 
«18 

'US 


AcUno%oari08  (zoófitos). . 


22  Araccnodermarios. 
i  23  Zoantafios. 
}  24  Polipiaríos.  • 
k  25  Zoorsitaríos. 
(26  Tbetbidos. 
'  1 27  Sponmtes. 

Tomo  ii.    3C 
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CONCLUSIÓN. 

Si  es  empresa  imposible  la  de  conocer  todas  las 
obras  de  Dios,  que  son  inmensas  y  sinnúmero,  es  dado 
por  lo  menos  á  la  inteligencia  homana  leer  en  el  mag- 
nífico libro  de  la  creación,  y  hacer  ,  por  decirlo  asi, 
el  inventario  del  universo. 

La  contemplación  del  universo  nos  revela  la  exis- 
tencia de  una  inteligencia  suprema ,  que  lo  ha  orde- 
nado todo  y  ha  prescrito  al  mundo  leyes  de  las  que 
no  se  separará.  Las  leyes  primitivas  que  le  rigen  no 
tienen  necesidad  de  mod¡Gcacion/y  servirán  hasta  el 
íin  del  mundo,  como  han  servido  desde  el  primer 
dia  de  su  creación. 

Hemos  visto  al  poder  de  Dios  sacar  el  universo  de 
la  nada :  hemos  conlemplado  esos  astros  que  con  or- 
den admirable  se  mueven  en  el  inmenso  espacio  ,  y 
descendiendo  luego  al  globo  de  la  tierra ,  al  planeta 
que  babilamos ,  hemos  empezado  su  estudio  por  el  de 
los  seres  del  retno  mtnera/,  que  nada  tienen  seme- 
jante á  la  vida  orgánica  de  los  seres  pertenecientes  á 
otras  clases. 

Los  seres  que  constituyen  el  reino  vegetal  que  des- 
pués hemos  considerado,  tienen  una  vida  orgánica 
que  resulta  de  la  acción  recíproca  de  los  sólidos  y  los 
fluidos  que  los  componen. 

En  el  reino  animal  hemos  examinado  los  seres 


organizados  que  tienen  un  principio  de  vida  y  de  sen- 
timiento. El  hombre  por  sus  órganos  corporales  per- 
tenece á  esta  clase  de  seres  en  los  que  ocupa  el  lugar 
mns  elevado,  y  nosotros  en  atención  á  que  por  sus  fa- 
cultades intelectuales  pertenece  al  orden  deseresespi« 
rituales  de  que  Dios  posee  la  suprema  perfección,  he- 
mos formado  aparte  con  él  otra  clase  ó  reino  hominal, 
sola  para  el  ser  organizado ,  animado  y  dotado  de  ra- 
zón, para  el  Aomfrrf,  en  fin,  para  quien  todos  los  seres 
han  sido  criados.     ' 

Nosotros  hemos  creído  con  Lamarck  y  otros  auto- 
res, que  siendo  el  hombro  como  el  complemento  de  la 


creación  y  de  todas  las  obras  de  Dios ,  debia  aparecer 
el  último  en  su  historia,  comenzando  la  progresiuo de 
los  seres  y  su  clasificación  por  los  que  respecto  del 
hombre  se  coosideran  como  mas  imperfectos.  Este  or- 
den filosófico,  que  se  aviene  grandemente  con  noeslro 
plan  y  sistema  de  estudios,  es  por  otra  parte  el  mismo 
que  indica  la  Sagrada  Escritura  al  referir  la  creación 
del  universo,  pues  según  el  Génesis,  los  animales 
acuáticos  fueron  creados  los  primeros,  siguiéronlos 
demás,  y  apareció  lue^o  el  último  de  lodos  el  hom- 
bre, como  complemento  de  toda  la  creación. 

Esto  no  impide  el  que  los  animales  de  clases  di- 
ferentes conserven  entre  si  relaciones  esenciales,  y 
hasta  se  encuentra  cierto  grado  de  conformidad  eo- 
tre  el  ser  racional  y  el  animal  de  mas  inferior  espe- 
cie. Por  elevado  quesea  el  hombre  respecto  del  io- 
sectp  ¿no  tiene  en  común  con  éste  y  con  las  plaotas 


Barras. 

ciertos  medios  de  existenció?  ¿No  son  el  aire,  el  sol, 
la  tierra  y  el  agua  los  que  proporcionan  la  subsisten- 
cia á  todos  los  seres? 

De  este  conjunto  de  conformidad  por  una  parte  y 
de  diversidad  por  la  otra,  proviene  toda  la  hermosi- 
ra  de  la  naturaleza.  La  diferencia  que  existe  entre 
las  criaturas  de  nuestro  globo,  demuestra  la  sabida- 
ría  del  Altísimo,  que  ha  fijado  de  tal  modo  el  destioo 
de  todos  los  seres  que  seria  imposible  anular  las  Ten- 
ciones y  oposiciones  que  existen  entre  ellos.  Parece 
que  el  Criador  ha  querido  ostentar  ensus  obrasla  ma- 
yor variedad,  compatible  con  la  estructura  esencial  y 
particular  de  cada  especio. 


Ausonia. 


Las  obras  mas  pequeñas  de  la  naturaleza  presen- 
tan tanta  variedad  que  es  imposible  al  contempla'* 
las,  no  elevar  su  alma  al  soberano  autor  de  tantas 
maravillas.  Una  sola  mirada, dirígida4  la  diversidad 
de  sus  obras,  llena  el  alma  de  asombro  y  adóiraeíM 


Digitized  by 


Google 


o  LAS  OBRAS  DÉ  DIOS. 


283 


y  también  de  graiilud,  viendo  que  lodo  está  dispues- . 
to  con  la  mayor  sabiduría  para  felicidad  de  las  cría-  . 
turas.  *  I 

£1  hombre,  criatura  privilegiada  y  la  única  sobre 
la  tierra  que  disfruta  el  inestimable  beneflcio  de  la 
razón,  ha  sido  establecido  como  el  sacerdote  de  la 
naturaleza  para  satisfacer  la  deuda  de  gratitud  con  ^ 
su  soberano  autor.  Todas  las  criaturas  le  alababan 
también  á  su  manera,  por  su  Gdelidad  constante  en 
seguir  su  voluntad  y  en  dirigirse  constantemente  ha- 
cia al  fin  que  les  está  prescrito.  Sometidas  á  la  invi- 
sible mano  que  las  dirige,  todas  llenan  fielmente  el 
objeto  de  su  existencia.  Ningún  ser,  ninguno  de  los 
insectos  por  pequeño  que  sea  ha  sido  olvidado,  todos 
son  igualmente  preciosos  para  aquel  que  los  ha  dado 
el  ser.  No  conocen,  sin  embargo ,  esa  invisible  mano 
que  los  dirige,  ni  tampoco  los  animales  de  clases  su- 


toda  la  naturaleza,  con  todas  las  maravillas  de  la 
creación,  con  todas  las  obras  de  Dios. 

Este  titulo  que  hemos  puesto  á  nuestra  obra  reve- 
la por  si  solo  toda  la  ostensión  é  importancia  de  ella 
para  el  hombre ,  criatura  sublime  capaz  de  compren- 
der las  obras  del  Séfior ,  y  que  no  ha  de  permanecer 
frió  é  indiferente  en  medio  de  tantas  maravillas  de  la 
creación. 


Capricornios. 

periores  que  dejamos  descritos  en  esta  obra,  mas  no 
por  eso  dejan  de  llenar  el  objeto  de  su  existencia,  y 
aun  so  exactitud  es  una  lección  para  el  hombre,  cuyo 
orgullo  osa  resistir  á  veces  á  la  voluntad  suprema  que 
rige  al  mundo.  Ella,  sin  embargo,  no  le  creó  libre  si- 
no para  hacer  mas  meritorios  sa  homenage  y  su  su- 
misión, frutos  preciosos,  no  de  una  necesidad  ciega, 
como  en  los  animales  á  quienes  solo  dirige  el  instinto. 


Calistcs. 


Adippé. 

Todo  cuanto  es  obra  del  Criador  y  no  ha  sido  mo- 
dificado por  la  mano  del  hombre ,  todas  cuantas  rela- 
ciones hay  entre  las  partes  que  constituyen  el  univer- 
so ,  han  sido  objeto  de  nuestras  tareas,  y  cuanto  mas 
sé  profundiza  en  ellas  mas  se  descubre  el  misterio  de 
una  Providencia  alenta  á  la  conservación  de  todas  las 
cosas,  y  que  se  ocupa  de  los  intereses  de  todo  lo  que 
existe,  aun  del  ser  que  mas  desapercibido  pase  pot  la 
superficie  de  la  tierra,  y  sin  que  este  atento  cuidado 
desdiga  desu  grandeza  infinita.  Esta  bondad  del  Cria- 
dor, cuando  en  e!la  atentamente  se  medita,  penetra  el 
corazón  de  un  sentimiento  de  dulzura  y  benevolencia 
para  con  todas  las  criaturas. 


Cap»ii  tricolor. 


La  naturaleza  considerada  bajo  este  aspecto  es  una 
sino  de  la  inteligencia  unida  á  la  libertad.  Exalte,  escuela  sagrada  en  la  que  el  corazón  se  instruye  de 
pues,  el  hombre  al  poder  de  su  Dios,  entone  un  him-  sus  deberes,  y  halla  el  secreto  de  cumplirlos  debida- 
no  sagrado  de  admiración  y  de  amor,  bendiga  su  mente;  hace,  en  fin,  elevarse  de  los  objetos  y  seres 
bondad,  y  puesto  Í;ue  él  solo  sabe  sentir  sus  efectos,  de  la  tierra  al  principio  de  todas  las  cosas,  al  objeto 
sea  él  quien  manifieste  su  gratitud^  á  una  voz  con   de  la  creación  y  á  la  eterna  felicidad. 
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EL  ONIVERSO 


antes 


Conviene  repetir  por  último  lo  que  ya  hemos  dicho 
de  empezar  la  obra:  qae  no  está  escrita  para  los 


Ptioa  imperial. 

sabios,  ni  para  los  qoe  tengan  que  hacer  un  estudio 
profundo  de  la  historia  natural,  tolo  se  dirige  á  los  que 
tengan  afición  á  la  ciencia  y  quieran  distraerse  al  mis- 
mo tiempo  que  instruirse.  La  rica  colección  de  gra- 
bados con  que  va  enriquecida  eata  obra  eminente - 


Omascas. 

mente  popular,  puede  por  otra  parte  ahorrarnos  mu- 
chas descripciones. 

No  es  posible  presentar  á  nuestra  vista  un  espec- 
táculo mas  inmenso  y  maravilloso»  un  cuadro  tan 
magníGco  en  que  se  dé  á  conocer  la  organización  de 
todos  los  seres  creados^  y  el  concurso,  las  relaciones 


y  la  correspondencia  que  entre  si  tienen  todas  la . 
parles  de  que  se  compone  el  universo.  Tarea  es  esta 
en  que  el  hombre  mas  sabio  se  ve  obligado  á  confesar 
su  insuficiencia  para  el  desempefio ,  porque  á  pesar 
de  todos  los  conocimientos  humanos,  todavía  las  me^ 
ñores  producciones  de  la  naturaleza  son  para  el  hom- 
bre otros  tantos  misterios.  Aunque  á  fuerza  de  anáTisis 
ha  llegado  á  descubrir  las  diversas  sustancias,  los  ele- 
mentos constitutivos  de  los  cuerpos,  se  ve  aun  dete- 
nido en  sus  conjeturas ,  hallando  resultados  semejan- 
tes en  cuerpos  enteramente  opuestos. 

Por  eso  esta  obra  no  tendrá  aspiraciones  científi- 
cas, ni  descubrirá  fenómenos  nuevos  y  singulares:  es 
una  mera  esposicion  de  los  tesoros  de  la  naturaleza  en 
los  diversos  países  del  globo ,  que  ayudará  á  contem- 
plarlos con  frjito ,  que  los  clasificara  metódicamenle 
por  clases,  ói^enes ,  géneros,  especies  y  aun  varieda- 


Scaphidiag. 

des ,  y  que  ofrecerá  un  manantial  inagotable  de  noe. 
vos  placeres. 

Como  no  puédemenos  de  suceder,  á  fuerza  de  ob- 
servar y  consultar  las  producciones  de  la  naturale- 
za ,  se  eleva  el  corazón  hacia  aqnel  que  consen'ü  y  go- 
bierna el  universo,  después  de  haberle  creado  Un 
grande,  tan  rico  y  tan  admirable. 
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NOTA. 


£a  la  hoja  de  grabados  correspondiente  á  la  página  153  del  tomo  2.^,  donde  dice  Teníhredos,  léase  Sie- 
nes^ y  vice-versa. 

En  la  pág.  108,  columna  segunda  del  tomo  1.°,  se  puso  equivocadamente  un  pico  crtnado  en  lugar  de 
un  papagayo. 

En  la  pág.  219,  columna  S/  del  tomo  I.'*,  donde  dice  AnmonUés,  léase  Nautilo  serrado. 
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